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¿U  todas  las  escudas ^  Colegios ^  institutos  y  ^ni^ 
versidadeSj  única  y  noile  esperanza  de  la  S^atria^ 
dedica  el  presente  libro 


PRÓLOGO. 


El  présente  Florilisgió,  ó  colección  de  lecturas  escogidas, 
se  diferencia  no  poco  de  las  obras  de  igaal  índole  ya  publica* 
das;  y  este  es  el  motivo  de  hacer  ahora  una  breve  explicación 
preliminar,  diciendo  cuál  es  la  mencionada  diforenda  y  en 
qué  razones  sé  funda.  Quien  se  aparta  del  camino  trillado, 
contrae  cierto  deber  de  manifestar  por  qué  se  aparta;  y  así 
nadie  puede  con  justicia  calificar  de  extravagante  capricho  lo 
que  en  realidad  es  fruto  de  un  juicio  más  ó  menos  acertado, 
pero  concienzudo,  y  en  esta  ocasión  encaminado  al  mayor 
bien  de  la  enseñanza. 

Desde  que  en  el  año  de  4B6  el  erudito  Stobée  hizo  su  Flo- 
rilegio de  autores  griegos,  primera  obra  de  este  género  co- 
nocida, hasta  la  época  actual,  son  innumerables  las  coleccio- 
nes formadas  á  imitación  suya,  con  la  mira  de  presentar  á  la 
juventud  en  corto  volumen  y  fácil  de  adquirir  escogidas  mues- 
tras de  los  poetas  y  escritores  dignos  de  estudio  y  de  alabanza. 
Pero  como  si  los  colectores  hubieran  podido  conocerse  y  con* 
venirse  de  antemano,  casi  todos  ellos  han  seguido  igual  rumbo, 
limitándose  á  copiar  íntegras  las  composidonesbreves  y  á  cor- 
tar por  donde  les  ha  parecido  algunos  trozos  de  las  extensas, 
juntando  él  náaterial  así  allegado,  sin  esclarecerlo  con  razo- 
nadas observaciones  críticas  y  oportunos  comentarios.  Cierto 
es  que  para  tan  liviana  obra,  supuesta  alguna  institicdóñ  li- 
teraria en  quien'  la  emprende,  büsta  la  BUfHoteeadi»  Atibau, 
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donde  se  hallan  contenidas  las  producciones  de  nuestros  más 
célebres  ingenios;  algunos  días  para  ir  señalando  lo  que  ha 
de  elegirse,  y  unas  medianas  tijeras  para  cortar  y  entresacar 
lo  ya  elegido.  Y  menos  mal  si  escogieran  siempre  lo  mejor,  lo 
que  reúne  al  mérito  del  pensamiento  la  tersura  y  belleza  de 
la  forma,  como  limpio  diamante  en  cerco  de  oro,  para  ir  for- 
mando el  buen  gustí^  de  la  juventud  inadecuados  modelos. 
Mas  á  veces  falta  en  el  mismo  colector  esté  buen  gusto,  y  en- 
tonces presenta  por  dechados  merecedores  de  estudio  y  de 
imitación,  composiciones  adocenadas  y  vulgares,  así  en  su 
fondo  como  en  la  manera  de  exponerlo  y  desarrollarlo.  Por 
fortuna  esto  no  es  muy  frecuente,  pero  sucede. 

Yo  he^  dividido  mi  trabajo  en  dos  libros.  Es^,  qu^  es  el 
primero,  comprende  la  prosa;  ^se>gundp  lo  destino  á  la  poesía. 

¿Por  qué,  siendo  yo  poeta,.  Cjolocp,  antes  la,  prosa?  Porque 
en  la  vida  humana  la, prosa  representa  lo  necesario^  lo  indis^ 
pensable,  lo  didáctico,  lo  útil;  mientras  Ja  poesía  expresa  el 
lujo  de  la  idea,  de  la  aspiración,  del  sentimiento.  La  una  es 
naturaleza:  la.  otra  belja  nat^rjalesa.  Todos  hablan  pj^os^;  todo 
hombre  culto  puede  escribirla  bien.  Para  escribir  verdadera 
poesía,  para:  penetrar  siquiera  susencantos,  preciso  es  ser  algo 
más  que  hombre  culto. 

Pero  toda  la  prosa  que.  pn  este  pirimer  volumpn  presento 
es  mía^  y  aunque'  fuera  excelente,  yo  i^o  debo  ponerine  por 
modelo..  Hágome  esta  objeción  antes  de  que  9tros  la  hagan. 
Tiene  mucha  fujensa,  y  tanta,  que  á  veces  he  vacilado  en.,  el 
plan  ;pfopuest0,  recel^u^do  que  me.  pudiesen  atribuir  cierta 
vanidad  y  jactancia  que,  en  honor  de  la  verdad,  no  tengo. 
Pues  entoneesy  ¿pior  qué  en  vez  de  ^enapun  tomo.con  prosa 
ificapaz.de  cotiiparacse  ;á  la  de  nuestros  af^i^ados  ihsfblístas 
Mariana^  Graitada,  Cervantes,^  Queveda^  Solís  y  tanto/$  otros 
varones  inaíga)9Sf  no  acudo  al  valioso  caudal,  qu^  lestos  misamos 
ROS  legaron,  eligiendo  de  entre  aujs  ol)rasi  lo  que, á  ini.  propó- 
sito convenga?.  .,  ,  ,  , 
• ;  P^  una  razón  tan  sencilla  como  pp^^o^a^  ;Pp^<)u,e  sus  es- 
critosi  aunque  de  altísimo  valoi^i  na,poQvienQn;4r^:  propósi- 
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to.  Mariana,  Cervantes,  ni  autor  alguno  de  los  siglos  anterio- 
res, supierein  ni  pudieron  sabdr  lo  que  hoy  se  sabe;  lo  ique 
hoy  deben  conocer  cuantos  han  cursado  en  las  aulas  y  tienen 
un  título  académico,  para  que  este  título  académico  no  sea  una 
mentira,  como  lo  es  por  desgracia  tantas  veces.  Me  propongo 
instruir:  quiero  divulgar  conocimientos  íntimamente  ligados 
á  la  vida  moderna,  que  es  la  que  vivimos:  conocimientos  de 
cosas  sin  las  cuales  no  es  pasible  hoy  dar  un  solo  paso,  y 
cuya  vergonzosa  ignorancia,  presupone  una  inteligencia  bruta 
ó  mal  cultivada.  Gomo  no  hallo,  ni  puedo  hallar  en  nuestros 
clásicos  semejantes  nociones,  me  veo  en  la  precisión  de  re- 
dactarlas; y  si  en  su  redacción  hay  defectos,  agradeceré  que 
los  corrija  quien  sepa  haceiio  y  quiera  dispensarme  tal 
favor. 

Además  me  inclina  á  seguir  este  rumbo  el  deseo  de  inspi- 
rar á  los  estudiantes  afición  á  la  lectura.  Y  la  afición  se  toma 
ó  no  se  tpma,  según  el  interés  que  la  lectura  despierta  en 
nuestro  ánimo.  Supongamos  que  el  alumno  abre  una  colección 
de  trozos  escogidos:  ¿qué  encuentra?  Un  fragmento  de  historia, 
por  Solís:  otro  de  un  sermón  del  Padre  Granada:  el  supuesto 
discurso  de  Tarif  á  sus  huestes  cuanto  la  invasión  sarracena 
en  España:  una  carta  de  Santa  Teresa,  ó  del  Padre  Isla:  un  ca- 
pítulo truncado  de  Cervantes,  Guevara  ó  Melo;  cosas  sueltas, 
desprovistas  de  la  trabazón  conveniente,  casi  todas  ellas  sin 
principio  ni  fin,  como  la  eternidad,  y  cuya  mayor  parte  no 
entiende  bien,  ni  tampoco  le  importa  mucho.  Pero  si  en  lugar 
de  esto  cada  lectura  deja  algo  en  su  inteligencia  y  su  memo- 
ria: si  al  acabar,  no  ya  un  trozo,  sino  un  capítulo  entero,  sabe, 
ó  cuando  menos  forma  idea  no  vulgar  de  lo  que  es  el  reloj, 
la  pólvora,  la  imprenta,  la  brújula,  el  telégrafo,  el  gas,  los 
periódicos,  el  papel,  la  fotografía,  litografía,  los  globos,  etc., 
etc.;  y  de  cuándo  se  inventaron  estas  cosas,  y  cómo  se  fueron 
perfeccionando,  y  en  qué  países  y  épocas,  y  cuáles  aplicacio-  - 
nes  tienen  para  la  industria,  para  las  artes  y  la  ciencia,  para 

lavada  social  «en  todo  isu  complicado  organismo creo  de 

baena  fe  que  ha  empleado  mejor  el  tiempo  y  ha  obtenido 
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mayor  fruto  y  se  siente  más  inclinado  al  manejo  de  lo»  li- 
bros para  ensanchar  los  ya  adquiridos  eonocimieAtos. 

Aunque  didáctica  en  su  fondo  está  lectura^  pcocuré  que  no 
fuese  desabrida  y  soñolienta;  para  lo  cual  empleo  lo  menos 
posible  el  tecnicismo,  intercalo  en  ella  ciertas  noticias  y  re- 
flexiones y  hago  por  presentarla  no  desprovista  de  toda  ame- 
nidad y  galanura.  En  verdad,  uno  de  lo^  preceptos  retóricos 
que  los  autores  deben  siempre  tener  en  cuenta,  es  este:  no 
aburrir  al  lector.  Si  he  logrado  juntarlo  agradable  á  lo  ins- 
tructivo, lo  celebro  en  el  alma:  si  á  tanto  no  alcanzó  mi  corto 
ingenio,  otros  lo  conseguirán.  De  cualquier  modo,  nadie  puede 
quitarme  la  satisfacción  de  haberlo  intentado. 

El  segundo  volumen  de  este  Florilegio  va  dedicado  á  la 
poesía,  y  es  natural  complemento  del  anterior.  Nada  de  cuanto 
contiene  es  malo,  ni  siquiera  mediano;  sino  todo  escogido  y 
bueno.  Por  lo  mismo  que  no  es  mío,  puedo  francamente  elo- 
giarlo. Será  probable,  casi  seguro,  que  lo  único  ^deble  de 
él  sean  mis  advertencias  y  comentarios;  pero  los  considero  de 
absoluta  necesidad,  y  para  satisfacerla  Los  pongo.  A  mi  juicio 
no  basta  decirle  al  alumno:  tal  obra  es  bella.  El  profesor,  y 
por  esto  y  para  esto  es  profesor,  tiene  el  deber  de  explicarle 
en  qué  consiste  su  mérito;  y  como  ninguna  obra  humana  es 
perfecta,  completará  la  explicación  manifestando  los  defectos 
ó  lunares  que  puedan  afearla.  Tanto  se  aprende  y  tanto  se 
depura  y  afína  el  gusto  literario  y  artístico  de  un  modo  como 
de  otro.  Las  excelencias  de  una  composición  nos  entusiasman 
y  nos  instruyen:  sus  faltas  nos  instruyen  también,  enseñán- 
donos á  evitarlas.  Por  esta  razón  las  señalo,  á  la  manera  que 
en  los  mapas  hidrográfícos  se  designan  y  marcan  los  arreci- 
fes, bancos  de  arena  y  demás  lugares  peligrosos,  en  beneficio 
de  los  navegantes. 

Para  la  colocación  de  las  composiciones  sigo  el  orden  cro- 
nológico, y  no  las  agrupo  clasificándolas  por  géneros,  como 
suele  hacerse  sin  provecho  alguno,  y  sólo  dejándose  llevar  de 
inveterada  costumbre.  El  único  motivo  que  pueden  alegar 
es  pueril:  se  reduce  á  que,  teniendo  juntas  las  poesías  de  cada 
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elase,  no  hay  que  andar  bosoándolaa  acá  y  allá  en  el  libro. 
Pero  todo  libvo  moderno  tiene  índice,  y  no  hay  semejante  di- 
ficultad. Y  hada  quiero  añadir  ahora  sobre  la  exactitud  y  acier- 
to de  muchas  clasificaciones. 

En  cambio,  el  orden  cnmoldgico  se  funda  en  la  misma 
naturaleza  que  ha  producido  y  produce  unas  cosas  después 
de  otras  con  tal  analogía  y  enlace,  que  el  estudio  de  las  an- 
teriores sirve  de  base  y  preparación  para  conocer  bien  las 
siguientes.  €on  profundo  sentido  puede  asegurarse  que  lo 
presente  es  hijo  de  lo  pasado  y  Ueya  en  sí  los  gérmenes  de 
lo  futuro. 

Tiene  este  orden,  sobre  otro  cualquiera  que  se  pudiese 
adoptar,  la  grandísima  ventaja  de  seguir  paso  á  paso  la  for- 
mación y  progresos  del  idioma,  desde  sus  primeros  ensayos 
toscos  y  rudos  hasta  el  extremo  de  energía,  riqueza  y  elegan- 
cia á  que  después  ha  llegado  entre  todas  las  lenguas  actuales 
de  Europa.  El  alumno  se  familiariza  primero  con  la  fabla  an- 
tigua, observando  sus  giros,  el  valor  gramatical  de  las  pala- 
bras, la  influencia  arábigo-latina,  que  transciende  y  pasa  de 
nuestras  costumbres  á  nuestro  vocabulario,  y  los  conatos  ó 
tanteos  de  los  maestros  de  la  gaya  sdmcia  (poetas)  para  cons- 
tituir un  sistema  de  versificación  ó  arte  métrica,  digno  y  capaz 
de  expresar  noble  y  bellamente  las  más  altas  ideas  y  los  más 
exquisitos  sentimientos. 

Gomo  no  se  usan  ya  muchos  términos  de  la  fabla  antigua, 
y  otros  mudaron  de  significación,  siendo  hoy  por  lo  común 
desconocidos,  pongo  su  equivalencia  en  las  primeras  páginas 
frente  al  texto  para  que  los  jóvenes  los  entiendan  bien  y  el 
profesor  no  suspenda  á  menudo  la  lectura  para  irlos  expli- 
cando, lo  que  sería  muy  enojoso.  Además,  no  siempre  el  lector 
ha  de  tener  al  lado  persona  capaz  de  darle  las  mencionadas 
explicaciones,  ni  obra  de  consulta  donde  satisfacer  sus  dudas 
por  sí  mismo. 

También  permite  el  orden  cronológico  ir  presentando  el 
aspecto  ó  carácter  literario  que  á  cada  siglo  distingue,  con  los 
autores,  prosistas  ó  poetas,  que  más  han  sobresalido;  y  este 
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análisis  y  enumeración  será  como  recordatorip  de.  jio  esoasa 
utilidad  para  los  que  ya  cursaron  liieraturá,  y  secvirá  de  firme 
base  donde  se  funden  posteriores  conocimiei^tos  á  los  que  to- 
davía no  la  han  estudiado. 

Finalmente,  esta  obra  la  he  ido  redactando  ó  imprimiendo 
á  nn  tiempo  mismo.  No  lo  advierto  como  excusa  de  las  nu- 
merosas faltas  que  tendrá  indudablemente;  sino  más  bien 
como  promesa  de  reformarla  y  mejorarla  en  otras  ediciones, 
si  el  público  sigue  dispensándome  la  honra  y. favor  á  que  ya 
por  su  bondad,  no  por  mis  méritos,  me  tiene  acostumbrado. 


EL    MAESTRO. 


Bt  sabio  que  no  comunica  la  ciencia,  ya  de  pala- 
bra á  sos  disdipnlosy  ya  por  medio  de  la  prensa  al 
público  en  geseval,  sólo  es  nn  egpoista  inútil,  com- 
patable  al  aTariento  que  sin  provecho  de  nadie  guar- 
da sns*  tesoros  :bajo  la  tierra. 

Pero  ¡caáa  distinto  es  el  Maestro!  Estudia  con 
aidbrv  pfoeuTa.  ensanchar  el  drcnlo  de  sus  conoci- 
mientos^; mas  np  ^n  el  fin  dé  reservarlos  para  si  solo, 
sino  para  comunioárlos  4  los  dem&s,  adoctrinándolos 
y  puliéndolos,  coo^  infatigable  colaborador  y  ope- 
rario de  la  oiviiizaoióil  humana.  Por  esto  le  debemos 
nuestra  gratitud ,  y  también  por  ésto  ha  dicho  el 
ilustre  VictorHügto:  «cada  letra  que  el  maestro  en- 
seña al  miñOy  «s  una  antorcha  que  enciende  en  el 
fondo  de  sa  alma»  i 

El  cuarto pi?eceptD  del  Decálogo  nos  manda  hon- 
rar padre  y  madre  )<  por  ser  autores  y  sustento  de 
nuestra  vida;  y  al  faablarde  loS' padres  según  la  na- 
turiilessa,  incluye  virtüalmenteel  padris  espiritual,  el 
MaeetrOj  k  quien  deíbemos  el  alimento  y  desarrollo 
de  la  inteligeBcia,  y  en  gran  manera  nuestra  Jñalura 
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importancia,  y  posición  en  la  sociedad.  A  la  manera 
del  sol  que,  difundiendo  sus  rayos  bienhechores, 
todo  lo  alumbra,  desde  los  altos  montes  hasta  el  más 
escondido  valle,  su  palabra,  llena  de  experiencia  y 
sabiduría^  disipa  los  errores,  combate  las  preocupa- 
ciones enemigas  de  la  razón,  inocula  y  despierta 
ideas  generosas  y  fecundas,  y  nos  muestra  la  virtud 
y  el  saber  como  los  polos  sobre  que  debe  girar  toda 
existencia  humana,  digna  de  tal  nombre. 

Los  que  prefieren  el  dinero  á  la  ciencia,  misera- 
blemente se  engañan:  el  dinero,  se  acaba;  la  ciencia, 
no:  el  dinero  disminuye  á  medida  que  lo  gastamos; 
la  ciencia  aumenta  cooaunioindola,  no  sólo  en  quien 
la  recibe,  sino  en  quien  la  distribuye^  Por  esto  decían 
los  latinos:  docendo^  docemmi&Vism^vAo^  somos  :eñ* 
senados.  Con  el  dinero  se  compran  laa  cosas  mate- 
riales; mas  con  la  ciencia,  además  de  lograr  esas 
mismas  cosas  materialed,  se  virola  vida  del  espíritu, 
se  adquiere  una  verdadera  superioridad,  que  reside 
en  nosotros  y  de  que  nadie  puede  despojarnos,  hasta 
el  punto  de  ser  más  respetable  un  faombre  docto  ves*- 
tido  de  andrajos,  que  un  ignorante  cubierto  de  bor- 
dados y  joyas,  de  quien  suele!  deoiive  con  desprecio: 
«es  un  burro  cargado  de  oro» . 

Mas  oon  ser  1«  instruceión  prenda  tan  valiosa  y 
excelentiej  aún  no  basta  potsí  sola  para  la  enseñan- 
za; pues  una  cosa  es  saber,  y  otra  muy  distibta  sa- 
ber ensenar.  El  comunicar  á  otros  nuestros  conoci- 
mientos oon  orden,  claridad  y  amenidad,  de  saodo 
que  fácilmente  sean  entendidos  y  asimilados,  es  un 
arte  especial,  y  arte  importantísimo  que  no  todos po<> 
séen^  habiendo  numerosos  ejemplos  de  personas  muy 
estimAblespor  su  erudición  y  de  escaso>  mérito  como 
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Prafesorea.  Sólo  mereoe  dignamente  tal  nombre 
quien  ¿  la  instrucoión  junta  el  arte  de  difundiiia  y 
comunicarla;  qne  en  verdad,  más  bien  que  ^h'A,  de- 
bida llamarse  ébm,  j  don  nada  común ,  pues  son  eon^ 
tados  los  que  llegaron  ¿  poseerlo  en  grado  eminen^ 
te.  Sócrates,  Aristóteles,  Platón,  Pitágoras  y  Séneca 
en  la  antigüedad,  San  Isidoro  y  Santo  Tomasen  los 
tiempos  medios;  Nebnja,  Sándiez  de  las  Brozae  y 
Fr.  Luis  úe  León  más  taMe,  se  han  distinguido  en 
modo  extraordiiiario  por  esa  i^ititnd  singular,  de  las 
que  son  testígoa  y  pruebas  sus  insignes  disoipii^los. 

En  éstos  y  por  éstos  sobrevive  y  se  dilata  durante 
siglos  y  si^oe  el  espíritu  de  eus  Profesores;  asi  han 
llegado  á  nosotros  las  principales  ideas  y  más  im- 
portantes sistimias  de  nuestros  antepasados,  forman* 
dose  anillo  tras  anillo  la  cadena  de  oro  que  liga  al 
hombre  de  hoy  oon  el  hombre  de  las  primitivas  y 
más  remotas  sociedades.  Mediante  la  enseñansa  y 
la  lectura  podemos,  como  ciudadanos  griegos,  asis- 
tir á  las  turbulentas  discusiones  de  }a  plaza  pública 
atenie&se;  conocer  el  foro,  el  arte,  la.  ciencia,  indus- 
tria, eostumbrea,  legislación  y  (inquietas  de  Boma; 
informamos  de  la  gran  tragedia  de  su  invasión  y  des*- 
membramiento  por  los  pueblos  bárbaros;  ver  surgir 
y  levantarse  de  entre  los  despojos  y  ruiuat  del  muu« 
do  romano  las  naciones  modernas;  seguir  paso  á 
paso  la  historia  dé  la  fundación  y  propaganda  de  las 
fllosofias  y  religiones;  de  las  ciencias  y  los  descubri- 
mientos; en  suma,  ponemos  en  eotnixtiicación'espi^ 
ritual  y  directa  con  lo  pasado  y  lepres^nte,  y  de  este 
modo  arreglar  nuestro^nsamiento  y  conducta  para 
lo  futuro. 

Un  solo  hecho  basta  para  probar  la  con8ideraoió<n, 


respeto  y  carino  que  á  nuee^ros  Maestros  debemos 
tributar  por  el  gran  beneficio  que  nos  dispensan, 
comunicándonos  el  saber  que  á,  costa  de  tantas  vi- 
gilias y  trabigo^  adquirieron.  R^érese.quQ. el  empe- 
rador Neróa  parecía  bueno  al  principio  de  su  reina- 
do; pero  que  después» .  como  trastornado,  por  súbita 
y  furiosa  loeura^  cometió  las  mayores  infamias  y 
más  horrendos  cximenes ;  mandó  matar  y  á.  veces 
mató  por  su  mano  señores  ilustres,  los  más  de  ellos 
inocentes ;  se  cebó  en  la  saogie  de  los  ieristianos:, 
arrojándolos  á  los  circos  para  cruel  diversiáa  del  po- 
pulacho y  pasto  de  las  fieras  $  incendió  gran  parte 
de  Boma,  sók)  por  verla  arder,  y  convertirse  en  mon* 
tones  de  escombros^  y  cenizas;  pues  biej»;:  entre  tan- 
tos y  tan  espantosos  crimenes^  leuya  sola  narraoíóu 
asombra  y  horroriza^  hay  unio  que  todos  Jos  histo- 
riadores y  las  generaciones  todas  le  echan. en.  rostro 
como.indekble  mancha:?— el  habet  mandado  matar 
á  su  maestro  Séueca* 

De.  modo  muy  distinto^  y  tributándole  todo  géne- 
ro de  honores,  y  consideraciones  trató  á  su  o^gtro 
Aristót^esel  monarca  macedón  Alejandro  Magno; 
quien, después  de  subyu^a^a^recia  y  emprendida 
con  felicidad  la  conquista  del  inmenso  imperio  de 
Dario,  le  enviaba  desde  el  centro  de  A$ia  mauuseri- 
tos,  animalea  varios,  cíolecciojípkes  de  mir^erales  y 
plantas,  y  todo  cuanto  juagaba  que  podía  servir  para 
el  estudio  y  los  adelantos  científicos.  Tal  conducta 
es  una  de  las  .mayores  pruebas  de^quejAtejandro  no 
fué  movido  solamente  de  la  ambición  ni  emprender 
sus  conquistas;,  sino  del  de^eo  de  ams^lgam^r  la  ci- 
vilización de  su  país  con  la  civilización  oriental, 
abriendo  las  ccmaroas  asiáticas  al  espíritu  griego, 
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y  trayendo  en  cambio  á  Grecia  muchos  elementos 
propios  de  las  naciones  vencidas. 

En  todos  los  pueblofs  de  Eortqm  y  América  el 
oficio  del  Maestro  és  considerado  y  honrado  como 
importaiite  y  dig<nisimo;  pero  do  en  todos  se  halla 
remunerado  Igfuitlínente,  de  manera  qne  p«ieda  sos- 
tenerse y  vivir  con  el  deeorcpropio  ile  su  carácter  y 
de  las  ñinciones  qne  desenipeña.  Mientras  qne  en 
Inglaterra,  y  sobre  todo  en  los  Estados  Unidos,  la 
enseñanza  está  decentemente  retribuida,  en  Espaíia 
los  Maesliros  arrastran  una  existencia  angustiosai 
empezando  por  los  de  las  Universidades,  siguiendo 
por  los  de  los  Institutos  y  acabando  por  los  de  ins- 
trucoión^rímaria,  que  son  indudablesnente  los  me- 
nos atendidos  y  peor  pagados.  Yerg&enza  causa  de- 
cirlo; pero  mientras  el  Estado  mantiene  una  legión 
de  empleados  inútiles  subvencionados  con  pingües 
sueldos,  los  Maestros  de  instrabclón  primaria  care- 
cen en  mtfchas  localidades  de  sus  mezquinas  pagas, 
y  aun  se  ha  dado  caso  en  algunus  partes  de  verse 
obligados  á  mendigar  una  limosna  para  no  morir  de 
hambre; 

Y  esto  cuando  hoy  se  les  elige  para  ejercer  el 
magisterio  iina  carreta  larga  y  costosa,  un  titulo 
profesional  y*  aun  rigurosos  actos  de  oposición  para 
obtener  alguna  plaza  humilde^  incapaz  las  más  ve- 
ces de  proveer  á  las  necesidades  primeras  de  la  vida. 
En  distintas  ocasiones  se  han  asociado  estos  márti- 
res de  la  enseñanza  para  manifestar  al  Gobierno  su 
deplorable  situación  y  pedirle  que  la  remedie;  pero 
hasta  hoy  sus  justas  quejas  no  obtuvieron  el  resul- 
tado apetecido,  ni  lo  obtendrán  tampoco  mientras 
los  progresos  cientifícos  y  la  general  cultura  no  se 


imp<mgaii  &  loa  goberaantes,  obligándolos  á  reali- 
zar las  mejoras  que  la  enseñanza  primaria  necesita. 
Esta  enseñanza  primaria»  sobre  ser  base  y  funda* 
mentó  de  la  profesional,  es  de  por  sí  misma  absolu- 
tamente indispensable  á  todo  hombre  que  no  quiera 
pasar  por  el  mundo  sujeto  á  solo  un  trabaja  mec&ni- 
co  oual  una  bestia  de  carga,  cuyas  fuerzas  se  utili- 
zan mientras  le  duran  la  salud  y  robustez,  falleeiea- 
do. de  abandono  y  miseria  cuando  la  edad  y  las^ do- 
lencias las  debilitan  y  enflaquecen.  Por  lo  menos,  el 
saber  leer,  escribir  y  contar ,  es  de  todo  punto  tan 
necesario,  que  no  se  puede  dair  un  paso  en  la  vida 
sin  apelar  á  estos  oonoeimientG^,  Bl  valerse,  de  ma- 
nos extrañas  para  *leer  y  escribir  las  cartas,  donde 
suelen  consignarse  interioridades  de  familia  y  asun- 
tos reservados;  ó  ps^a  ^justar  cuentas,  cuya  falta  de 
exactitud  puede  peijudicarnos  y  hasta  causar  nues- 
tra ruina,  ó  para  celebrar  y  firmar  caalquier  contra- 
to, essumiwiente  delicado  y  peligroso,  adem&s  de 
ser  bochornoso,  y  caro.  Ningiin  dinero  tan  biei^  gas- 
tado-hay  en  el  mundo  como  el  que  se  emplea  en 
aprender  á  leer,  escribir  y  contar;  lo  cual  equivale  á 
redimir  nuestro  espíritu  de  la  esclavitud  y  tinieblas 
de  la  ignorancia^  ¡Honor  eterno  á  nuestros^  Profeso- 
res, que  á  tan  santo  fin  consagran  sus  estudios  y  su 
vida  enteral 


EL    RELOJ. 


Hay  un  meeanismo  ing'enioso  que  mide  con  exac- 
titud el  curso  del  tiempo,  regula  nuestras  ocupacio- 
nes ,  suele  acómpadamos  á  todas  partes  y  forma  la 
base  del  comercio ,  riqueza  y  bienestar  de  muchos 
pueblos.  Este  ingenioso  mecanismo  es  el  reloj.  De 
cuantos  hombres  lo  usan ,  la  inmensa  mayoría  se 
aproTOCha  de  Stts  ventajas,  ó  lo  luce  oomo  joya  pre- 
ciosa; pero  muy  pocos  son  los  que  han  meditado 
alguna  vez  la  suma  de  ingenio,  de  ciencia,  de  ensa- 
yos, de  constancia,  de  siglos;  la  cantidad,  en  fin,  de 
civilización  que  ha  sido  necesaria  para  producirlo- 

Indudablemente  el  reloj  primero  de  los  hombres 
fué  la  naturaleza:  fué  el  vasto  firmamento  con  su  so^ 
esplendoroso,  recorriendo  de  Oriente  á  Poniente 
enorme. semicírculo;  ó  en  las  noches  tranquilas  con 
su  luna  y  sus  estrellas.  En  las  llanuras  del  Asia  y 
del  alto  Egipto  se  verificaron  las  primitivas  observa- 
ciones por  los  individuos  dedicados  al  pastoreo  y  al 
sacerdocio;  aquéllos  tomaban  datos,  y  éstos  procu- 
raban además  combinarlos  y  e!KpIicarlos  con  arreglo 
á  ciertas  leyes,  formatido  sistemas.  Hoy  todavia 
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nuestros  campesinos  calculan  y  miden  su  tiempo 
ron  bastante  acierto  por  el  curso  del  sol  y  la  relativa 
posición  de  las  estrellas.  En  el  capitulo  XX  de  El 
/Hffefíioso  Hidalgo  y  parte  primera,  dice  el  escudero 
Hanoho  á  su  amo  D.  Quijote :  «Ta  que  del  todo  no 
(]uiera  vuestra  merced  desistir  de  acometer  este 
Tocho»  dilátelo  á  lo  menos  hasta  la  mañana;  que  á  lo 
que  á  mi  me  muestra  la  ciencia  que  aprendí  cuando 
ora  pastor,  no  debe  de  haber  desde  aquí  al  alba  tres 
horas,  porque  la  boca  de  la  bocina  está  encima  de  la 
cabeza,  y  hace  la  media  noche  en  la  linea  del  brazo 
izquierdo.» 

Para  mayor  exactitud  de  tales  cálculos,  obser- 
vóse desde  muy  antiguo  que  la  sombra  de  los  árbo- 
les cambiaba  de  dirección  duraorte  ^1  dia,  según  iba 
el  sol  avanzando  en  su  carrera;  y  de  ahí  el  pensa- 
miento de  los  relojes  de  sol,  cuya  construcción  más 
sencilla  se  reduce  á  una  yam,  ó  pie  derecho,  y  á  &\i 
alrededor  un  semicírculo  donde  se  b&llAu  distribuí* 
das  las  horas.  La  sombra  de  la  vara  va  girando  len* 
tamente  por  el  horario,  y  asi  señala  con  bastante 
regularidad  las  diversas  partes  en  que  el  día  se  con*^ 
sidera  dividido.^ 

Mas  como  no  siempre  los  días  lucen  despejados 
y  con  soU  ni  fliem^pre  laa  noches  son  estrelladas  y 
serenas^  resultó  insuficiente  el  reloj  solar,  y  el  ioge» 
nio  hubo  de  recurrir  á  otras  invenciones  .y  proeedi- 
mientos.  De  aquí  el  reloj  de  arma,  cuyo  aparato, 
colocado  por  pintores  y  escultores  al  pie  de  las  esta- 
tuas ó  figuras  de  la  Muerte ,  sirve  para  representar 
el  curso  infatigable  del  tiempo,  que, gasta  y  consu* 
me  todas  las  cosas.  Tras  el  reloj.de  arena,  viene  la 
clep^idáray  ó  relq^de  agua,  iuvenoión  oriental,  per- 
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feccionada  por  los  griegos  en  la  antigüedad,  y  por 
los  árabes  en  la  Edad  Medía.  Las  primeras  clepsidras 
fueron  grandes  cántaros  cilindricos  llenos  de  agua, 
que  iba  saliendo  con  lentitud  por  un  agujerito 
abierto  cerca  de  la  base:  sobre  la  superficie  del  agua 
flotaba  un  corcho,  y  clavada  en  él  perpendicular- 
mente  una  Tarilla,  seíialada  á  trecbos  igfuales  con 
divisiones  calculadas  de  antemano.  Conforme  iba 
saliendo  de  la  vasija  e(  agua,  bajaba  su  nivel,  y  por 
consiguiente  bajaba  también  el  corcho  notante  y  la 
varilla  que  le  estaba  unida ,  marcando  los  diversos 
grados ,  ó  sean  las  horas ,  segúnr  se  iba  hundiendo 
en  el  borde  mismo  del  aparato. 

Bata  constrndeidn ,  tan  sencilla  y  primitiva ,  fué 
modificada  al  extremo  con  numerosas  correcciones 
y  variantefií.  Los  griegos  multiplicaron  los  depósi- 
tos de  agua,  doblaron  y  tttplicaron  lód  indicadores, 
y  añadieron  ínanilios  ó  caropanitas,  que  con  sus 
golpes  señalasen  las  horas.  Orecia  y  Roma  tuvieron 
clepsidras  de  muy  diversos  é  ingeniosos  mecanismos 
en  sus  liceos >  templos,  acadetóiai^,  thermas,  plazas 
públicas,  mercados  y  aun  en  las  casas  principales. 
En  los  autores  clásicos  de  uno  y  otro  pueblo  halla- 
mos frecuentemente  alusiones  á  este  aparato. 

Siguió  usándose  durante  la  Edad  Media,  y  en  su 
mecanismo  y  disposición  adelantó  extraordinaria- 
mente la  industria  oriental.  En  su  tiempo  fué  consi* 
derada  como  una  maravilla  la  clepsidra  regalada 
por  el  califa  Harum^al-Raschid  al  emperador  OaHo- 
magno.  Dicese  que  era  de  bronce  y  deñalahéi  las  ho*^ 
ras,  habiendo  de  campana  para  los  toques  ciertas 
bolitas  de  metal,  que  unos  caballeros  armados  deja- 
ban caer  sobre  láminas  vibrantes  de  oro.  Pero  en 
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países  menos  adeUntados  se  contentaban  con  otros 
procedimientos  menos  complicados  y  perfectos^  Las 
velas  ó  bujías  de  cera,  divididlas  de  pulgada  en  pul- 
gada por  líneas  }iori»)nt;aies  gruesas^  y  de  media 
en^  media  pulgada  por  otras  líneas  más  delgaditas, 
fueron  muy  usadas  en  toda  Europa*  Encendida  la 
vela,  ti^rdaban  tiempos  iguálese  en  quemacae  espacios 
iguales;  y  según  su  calibre^  asi  las  seSales  diviso- 
rias se  ponií^n  más  junta,s  ó  naás  separadas. 

Procedimiento  militar  y  primitivo  era  el  emplea- 
do en  muchas  (plazas  fuertes  por  los  godos  de  España, 
Italia  y  Francia.  Del  cuerpo  de  guardia  situado-en 
una  de  las  puertas  del  m^ro  salía  un  soldado  ¿  caba- 
llo, y  con  paso  igual^  y  sin  detenerse  daba  la  vuelta 
completa  á  la  ciudad,  llegando  en  direocídn  contra- 
ria al  punto  de  donde  habla  partido^  y  dando  un 
toque  de  trompeta.  Entonces  otro  soldado,  montado 
ya  y  dii^pue^o^  comenzaba  á  recorrer  el  misímo  ca- 
mino, ya)  llegar  tQcaha  dos  veces:  la  trompeta,  y 
salía  un  tercero,  y  así  sucesivamente  desde  ^1  nfici- 
miento  hasta la*puesta  del  soL  Por  el  número  y  soni- 
do de  los  toques  .calculábase  el  tiempo. 

Los  Ij^otánicos  idearoxi  ei  nhjde  Flarai  que  a^sí  le 
llamó  LinneO)  fundándose  en  la  observación  de  que 
ciertas  flores  se.  abren  popstantemente  á  determina- 
das hoT^s  del.  dia.  y  de  la  npche^  Pero  las  latitudes,  la 
temperatura,  el  estado  de  la  atmósfera,  y  otras  cau- 
sas fisicp-químicia^  modifican  y  alteran  la  regulari- 
dad de  tales  obseirvacioi^ies,  que  pueden  solamente 
considerarse  como  una  curiosidad  cientifíca. .  , 

Todo  lo  dicho  es  como  pi^^ar^ación  y  tanteo  para 
encontrar  el  verdadero  csro^cto^^o,  ó  medádor  del 
tiempos  YafCl  fiílósofp^  AriB^ót^lea  tuvo  jla  idea  de  un 
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peso  motor,  combisado  con  ctertas  ruedas  dentadas 
para  mover  las  agujas  de  un  cuadrante;  pero  esta 
idea  luminosa  quedó  (dTidada  ó  tenida  por  im- 
praetieaUe  durante  largos  siglos.  Ya  á  fines  del  X 
atribuyen  algunos  á  Gerbert  la  iuTención  del  reloj 
mecánico;  otros  al  árabe  Ben^^Zoar,  y  aun  corre  una 
vaga  tradición  de  que  la  autoridad  religiosa  le  cas- 
tigó duramente,  creyéndole  en  connivencia  con.  los 
espíritus  infernales ;  también  se  le  atribuye  á  otro 
mahometano  Al*6eber,  inventor  del  álgebra;  al  ita- 
liano Domingo  Balceni,  de  quien  se  asegura  que 
construyó  un  reloj  de  péndola,  bigo  las*  indicaciones 
y  dirección  del  célebre  fisioo  y  mecánico  Oaiileo  y 
de  su  hijo;  finalmente,  en  el  origen  de  esta,  como  de 
muchas  otras  invenciones ,  hay  tal  oscuridad  y 
falta  de  datos,  que  es  imposible  señalar  con  fijeaa  el 
nombre  del  autor. 

Varios  son  los  relojes  que  han  logrado  fama  por 
su  antigüedad  y  por  la  riqueza  artística  de  su  cons- 
trucción. €itanse  entre  ellos  el  de  Lunden  (Suecia), 
obra  del  siglo  XIV,  del  cual  por  dos  puertas  distin- 
tas salían  dos  caballeros  armados  que  se  embestían 
y  daban  taiktos  golpes  en  sus  escudos»  cuantas  eran 
las  horas  señaladas  por  la  aguja;  después  abríase 
otra  puerta,  y  apareoia  una  especie  de  teatro,  en 
cuyo- fondo,  y  sentada  sobre  un  trono,  estaba  la  Vir- 
gen María  con  el  niño  Jesús  en  brazos ,  recibiendo 
la  visita  de  los  reyes  magos  de  Oriente,  seguidos  de 
gran  acompañamiento:  los  reyes  se  arrodillaban  y 
ofreoían  sus  regalos:  dos  trompetas  sonaban  duran 
te  la  ceremonia,  hasta  que  súbito  cerrábase  la  puerta, 
callaba  la  música  y  comenzaba  la  hora  siguiente. 

El  reloj  de  Dijóni  el  de  Juan  de  Jena,  en  la  ciu- 
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dad  del  mismo  nombre,  el  del  pala;cio  de  Justicia  de 
PariS|  los  de  las  catedrales  de  Burgos  j  Sevilla,  estre- 
nado éstev  que  fué  el  primer  reloj  de  camrpana  que  en 
España  httbo,  en  1400  ¿  presencia  del  rej  D.  Enri- 
que III  el  Doliente f  j  reemplazado  luego  en  1765  por 
el  que  hoy  existe,  (^ra  magnlfiea;  del  religioso  lego , 
francisco  José  Cordero,  natural  del  Puerto  de  Santa 
Majria,  son  tambiéo  muy  notables  y  dignos  úe  me^ 
mona.  Mas  entre  todos  descuella,  hasta  d  punto  de 
ser  famoso  en  el  orbe,  el  incomparable  de  la  catedral 
de  Estrasburgo. 

Fué  construido  para  colocaiio  en  lugar  de  otpo, 
ya  muy  gastado,  pero  que  en  el  siglo  XlV'pasaba  por 
una  .maraTilla/ Hállase  en  el  interior  de  la  iglesia  y 
en  su  testero  merididnaL  Comprende  un  calendario 
perpetuo  con  las  fiestas  móviles ,  el  oóm^iuto  ecle- 
siástico, un  artificio  planetario,  según  el  sistema  de 
Copérnico,  presentando  las  evoluciones  de  los  plane- 
tas, fases  varias  de  la  luna ,  eclipses  de  sol  y  luna, 
el  tiempo  aparente *y  el  sideral;  una  esfera  celeste 
señalándola  precesión  de  los  equinoccios,  etc.,  etc. 
Las  horas  con  sus  divisiones,  los  dias  de  la  semana 
con  los  signos  de  los  planetas  á  ellos  correspondien- 
tes, sé  hallan  señalados  por  dentro  y  por  fueríi:  ade- 
más, un  Cuadrante  interior -de  nueve  met^s  de  cir- 
cunferencia marca  la  letra  dominical,  el  santo  ó 
santos  del  día,  las  fiestas,  etc;  'El  cuadrante  menor 
se  halla  colocado  eatté  dos  Genios:  uno  de  ellos  da 
la  señal^  y  los  cuatro  cuairtos  de  la  hora  son  tocados 
y  represe&tados  por  cuatro  figuras :  I^  de  lá  Infan- 
cia, Juventud,  Virilidad  y  Vejez,  á  cuyo  lado  está 
de  pie  la  Muerte,  que  tócalas  horas  completas;  y  en- 
tices el  otro  Genio:  alado  vuelve  un  reloj  de  arena, 
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caya duración  es  de  sesenta  miautos  cabales.  Ade- 
mas, al  mediodía  en  punto  óyese  una  grande  y  ale- 
gx!e  múaioa«  ¿  cuyo  son  se  presentan  los  doce  Após- 
toles para  saladar  y  adoxar  &  Cristo,  quien  extiende 
sobre  ellos  las  manos  como  dándoles  su  bendición. 
Al  miamo  tiempo  agüita  sus  alas  y  canta  por  tres  ve* 
ees  un  gallo,  puesto  sobre  Ja  torre  de  la  izquierda, 
y  sfüen  infinidad  de  figuras  en  carros  y  ¿  pie»  repre- 
sentando santos,  personajes  famosos  y  divinidades 
pagimas.  Tan  magnifica  obra  artistica  fué  comple- 
tamente restaurada  desde  1838  á  1842  pw  un  habilí- 
simo mecánico  dQ  la  misma  ciudad. 

Durante  la  Edad  Media  y  principios  de  la  moder- 
na, estas  enorme  máquinas,  destinadas  para  Us  to- 
rres de  iglesiaa,  ayuntamientos  y  .palacios ,  valen 
mui^ho  más  como  obras  de  arte,  que  como  mecanis- 
mo de  precisión.  Xa  en^  el  siglo  XVI-  se  fabricaron 
relojes  de  bolsillo;  pero  Qran  tan  grandes  y  tftu  cos- 
tosos, y  cpaa  tan  infíó«M>dael  llevarlos,  que  el  mismo 
ex^perador  Cairlos  I  de  JS^pima  y  Y  de  Alemania  nun- 
ca los  quiso  consigo,  aunque  tenia  llenos  de  ellos 
sus  hi^ítaciones.  Pero  en  el  siglo  XYH  pubUcu  Hui- 
glien^isu  admirable  tratado  de  MoToUgio  ú$ciüaiario^ 
y  con.él  adelanta  de  ün  modo  ex^ordínario  la  in- 
dustria de  relojería.  Aplicó  defínitivameate  el  péndu- 
lo, ideó  el  resorte  ó  muelle  esfñral,  y  desde  matonees 
quedó  fuera  de  duda  que  todo  aparato  destinado  á 
producir  durante  largo  tiempo  nn  movimiento  acom* 
pasado  de  agujaaindieadoras,  hade  ten^  tres  partes 
esenciales^  que  son:  el  tnouxr,  que  prodiMc  la  fuerza 
impulsiva;  el  regulador,  que  da  uniformidad  al  mo- 
vimiento;  y  un  ói^garQo  mediador  entre  ambos  que 
dQtermina.su  acción  reciproca  y  lleva  el  nombre  de 


—  14  — 

escape.  Graham  inventó  lacompensaeión  del  péndn- 
lo  por  el  mareuriOy  ri  escape  áe  resorte  y  el  de  cilin- 
dro; Clément  el  escape  de  áncora ;  Arnold  y  Pedro 
Leroy  construyeron  máquinas  de  escape  libre;  Sahi- 
re  y  Gamus  adelantaron  y  perfeccionaron  el  sistema 
de  engranajes;  Barlowe  la  repetición;  Harrison  los 
cronómetros  marinos,  y  Breguet  el  escape  de  fuerza 
constante,  los  péndulos  simpáticos  y  la  aplicación 
de  la  electricidad  á  la  relojería. 

La  fabricacióti  de  relojes  de  bolsillo  es  bey  la 
parte  más  principal  y  productiva  de  esta  industria. 
Suiza,  Alemaniat  Inglaterra,  los  Estados  unidos  y 
Frauda  son  actualmente,  según  el  orden  con  que  se 
citan ,  las  naciones  más  productoras  en  este  ramo 
de  la  industria.  Ginebra,  sobre  todo,  se  distingrue 
por  la  finura  y  exactitud  de  sus  aparatos ;  y  por  la 
cantidad  enorme  y  la  baratura  de  los  suyos,  el  can- 
tón suizo  de  Neneh^ttel,  donde  hay  relojes  de  pared 
hasta  por  14  reales.  En  la  última  B&posición  Univer- 
sal francesa  se  presentó  un  número  incalculable.de 
relojes  de  bolsillo  á  19  réiúes.- 

A  fines  del  siglo  pasadcr  y  principios  del  actual 
fué  moda  entre  los  elegantes  llevar  dos  relojes,  uno 
á  cada  lado,  en  bolsillOB  hechos  en  el  pantalón  con 
este  objeto;  después  se  limitó  el  uso  á  uno  solo.  En 
las  cajas  hubo,  y  aun  hay  extremada  variedad:  em^ 
pléanse  para  ^las  el  oro,  esmaltes,  piedras  precio- 
sas, la  plata,  el  aeero»  níkel,  marfil,  concha^  y  á 
vecesel  cristal  solo,  sujeto  con  aros  metálicos. 

Desde  muy  antiguo  'data  la  costumbre  de  poner 
inscripciones  sentenciosas  en  tales  aparatos:  los  la- 
tinos solian  escribir  en  sus  clepsidras  CARPE  HO- 
RAS; esto  eñ.npr&üechatl^iempú^.  También,  aludieu'^ 
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do  alas  horas  mismas^  escribían  otras  veces:  OMNES 
MONENT:  VLTIMA,  NECAT;  que  vale  como  decir: 
todas  avisan;  y  la  postrera^  mata.  Los  relojes,  asi 
como  la  campanas  en  muchas  iglesias,  solian  tener 
letreros  piadosos.  Hoy  generalmente  sólo  se  pone  el 
nombre  del  autor^  el  pueblo  y  la  fecha  de  la  cons- 
trucción, á  no  ser  por  encargo  especial,  mandando 
grabar  cosa  distinta,  como  un  nombre,  una  fecha 
determinada,  una  dedicatoria,  etc. 

Gracias  á  los  adelantos  de  la  mecánica,  la  mar- 
cha de  los  relojes  actuales  ha  llegado  á  una  preci- 
sión tal,  singularmente  en  los  de  fábrica  inglesa  y 
suiza»  que  discxepan  muy  pocoa  minutos  en  todo  un 
ano^  sii^viendo  con  la  mayor  exactitud  y  utilidad 
para  las  observaciones  científicas.  Esto  se  debe  á  las 
piezas  de  compensaeió^y  dispue^itaa  con  arte  Aumo  á 
fin  de  evitar  las  contracciones  y  dilataéiOBes  de  las 
ruedas  de  maquinaria  por  el  influjo  de  las  .diversas 
temperaturas.  Sabido  es  que  los  relojes  de  bm'o  pre« 
cío,  no  compensados»  suelen  atrasarse  en  el  verano 
y  adelantar  más  cuanto  mayores  son- los  írios  del 
invierno. 

Finalmente,  el  reloj  ha  sido  tambiéa  motivo  de 
inspiración  en  la  poesía.  Sin  mencionar  laa.ooiapo- 
siciones  en  que  de  ¿Ihalblan  vajrios  literatoá^  estran- 
jeros^  merece  leerse  la  del  insigne  poeta  español  don 
José  Zorrilla;  pues^  á  pesar  de  sus  defectos,  gusta 
siempre  por.la  inspiración  y  geniorque  revela. 


LAS   CAMPANAS. 


Dioese  que  las  oampanafi  se  uMitm  por  la  prinie- 
ra  vez  en  CaiupaTiia,  en  la  ciudad  de  Ñola,  durante 
el  episcopado  dé  San  Paulino,  en  el  sigio  Y.  En  el 
»ig*ttiente  se  introdujo  su  oficio  en  los  templo»  para 
seUalar  las  boras  cani3ttieas,  y  poco  después  htshubo 
con  igual  objeto  en  toda  la  erisliandad .  Además 
de  servir  para  las  oeremonias  y  fiestas  religiosas, 
húbolas  en  casi  todas  las  pobiaciones-de  alguna  im- 
portancia ,  ya  para  avisar  la  bora  del  mereado ,  la 
queda,  ó  para  dar  la  señal  de  alarma  en  caso»  de 
incendio,  ó  de  ataques  súbitos  del  enemiga  tan  fre- 
cneiiftes  en  la  Eklad  Media. 

Mas  si  esta  opinión  ha  siáo  generalmente  admi- 
tida por  los  eruditos,  no  faltan  testimonios  irrecusa- 
bles por  dónde  aparece  mocho  más  remota  la  anti- 
güedad de  las  campanas.  SI  P.  Kircher  atribuye  su 
invención  á  los  egipcios,  asegurando  que  ya  las  ta- 
ñian  allí  los  sacerdotes  para  convocar  al  pueblo  á  las 
famosas  fiestas  de  Osiris  y  de  Isis:  Aarón  llevaba  sus 
ropas  pontificales  adornadas  por  abajo  de  muchas 
campanillitas  de  oro  y  plata,  que  producían  sonidos 
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armoniosos:  eü  China,  seg'úii  algunos  viajeros  y  mi- 
sioneros, las  hay  leh  las  pagodas  veinte  siglos  antes 
de  la  Eta  cristiana:  el  griego  Tideo  orlaba  con  ellas 
sü  es<;udo:  Beso,  los  pretales  de  sus  caballos:  en  mu- 
chos bajos-t^lleves  antiguos,  conservados  todiavia  en 
los  museos,  se  ve  á  las  cotibantes  vestidas  con  suel- 
tos trajes  engalanados  de  numerosas  campaniles, 
cuyo  sonido  las  acolnpañaba  en  la  dahza  religiosa. 

Por  los  Istutores  cl&sicos  de  Grecia  y  Roma  sabe- 
mos cuati  común  era  el  uso  de  las  campanas,  ya 
para  llamar  á  los  esclavos  á  sus  diarias  faenas,  ya 
para  avisar  la  hora  de  los  baños  ó  de  los  espectáculos 
públicos,  ó  de  las  lecciones  á  los  estudiantes  inscri- 
tos en  las  academias  y  liceos.  También  sirvieron  mu- 
chas veces  para  solemnizar  los  entierros ,  y  solían 
resonar  lúgubremente  cuando  un  criminal  senten- 
ciado á  muerte  caminaba  para  el  suplicio.  De  donde 
resulta,  que  si  las  campanas  no  se  inventaron  en  la 
Campania  durante  el  episcopado  de  San  Paulino, 
desde  aquella  época  se  multiplicó  su  uso,  se  aumen- 
tó su  volumen  y  se  extendieron  por  todo  país  de  cris- 
tianos. 

Begún  los  estatutos  diocesanos  dictados  por  San 
Carlos  Borromeo,  toda  iglesia  catedral  debía  de  po< 
seer  de  cinco  á  siete  campanas,  toda  colegial  tres,  y 
las  parroquiales  dos,  y  tres  algunas  veceá.  Pero  esta 
prescripción  no  se  observó  exactamente,  y  los  tem- 
plos tuvieron  mayor  ó  menor  número  de  campanas, 
conforme  lo  permitían  su  importancia  y  riqueza. 

El  mismo  San  Carlos  Borromeo  dispuso  que  so- 
nasen al  elevar  la  hostia  el  sacerdote  y  al  llevar  el 
viático  á  los  enca^eladbs  y  enfermos.  En  el  siglo  XI 
empezó  la  costttmbre  de  repicar  en  las  procesiones, 
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en  el  Te  Deum  y  el  Ángelus,  La  bendición  de  las 
campanas  es  todavía  m&s  antigua,  pues  data  desde 
el  siglo  VIIÍ,  y  es  ceremonia  complicada  y  curiosa. 
Llévase  la  campana  al  templo,  donde  la  recibe  el  pre- 
lado con  el  clero:  se  rocía  con  agua  bendita ,  acom- 
pañado este  acto  de  ciertas  preces :  después  se  lava 
con  agua  igualmente  bendita:  un  asistente  ó  acólito 
la  enjuga  con  un  paño  blanco  y  nuevo:  el  prelado  la 
unge  con  aceite  bendito  por  fuera  haciendo  siete  ve- 
ces el  signo  de  la  cruz»  y  por  dentro  cuatro,  mien- 
tras reza  las  oraciones  de  rúbrica  y  le  impone  nom- 
bre, por  lo  común  el  de  la  Virgen,  el  Salvador,  ó  de 
algún  Ángel  ó  Santo;  en  seguida  el  turiferario,  que 
suele  ser  un  diácono  ó  subdiácono,  quema  incienso 
y  mirra,  envolviéndola  en  oloroso  humo,  y  tras  las 
últimas  preces  queda  concluido  el  acto. 

En  el  siglo  V  y  aun  á  principios  del  VI  fueron 
las  campanas  de  pequeñas  dimensiones ;  pero  luego 
empezaron  á  fundirse  otras  mayores,  y  después  otras 
todavía  más  grandes  hasta  llegar  á  un  tamaño  mons- 
truoso, especialmente  en  Rusia.  La  del  Kremlin  pesa 
sobre  200.000  kilogramos;  la  de  Trotzkoi,  175,000; 
la  de  San  Juan,  58.000:  estas  campanas,  á  causa  de 
su  enorme  peso,  están  fijas,  y  sólo  el  badajo  es  mo- 
vible. La  mayor  de  Nuestra  Señora  de  París  sólo  al- 
canza 17.100  kilogramos;  y  en  España  son  muy  no- 
tables las  W^mBii^  fiordos  de  Sevilla  y  Toledo,  en  sus 
respectivas  catedrales.  Esta  última  tiene  de  circun- 
Terencia  8  metros,  3  centínietros,  lleva  el  nombre  de 
San  Eugenio,  y  la  fundieron  en  1756,  bajo  el  arzo- 
bi^ado  del  cardenal  infante  D.  Luis  Antonio  de 
Borbón,  hermano. del  rey  Carlos  III. 

,En  Asia,  y  singularmente  en  China,  las  hay  tam- 
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bien  de  extraordinaria  grandeza  y  peso ,  formadas 
por  una  mezola  de  metales  muy  parecida  á  la  usada 
en  países  cristianos.  Pero  se  diferencian  de  las  nues- 
tras las  campanas  chinas,  en  que  éstas  suelen  ser  de 
figura  cilindrica,  tan  anchas  de  arriba  como  de  aba- 
jo, por  lo  cual  se  asemejan  bastante  á  la  hechura  de 
los  que  aqui  llamamos  cencerros.  En  Grecia  y  Roma, 
por  lo  común,  fueron  semi^esféricas. 

Ha  sido  costumbre  general  en  la  Edad  Media,  y 
lo  es  todavía,  grabar  inscripciones  en  las  campanas, 
declarando  su  nombre,  el  de  su  artífice,  el  del  año 
de  su  construcción  y  otras  particularidades  y  cir- 
cunstancias. Como  á  su  tañido  se  atribuía  errónea- 
mente la  virtud  de  ahuyentar  los  nublados  y  tem- 
pestades, cuando,  por  lo  contrario,  las  atraen  llaman- 
do á  sí  el  fluido  eléctrico,  repicaban  los  campanarios 
en  tiempo  de  tormentas,  y  aludiendo  á  uso  tan  per- 
judicial y  á  tan  falsa  virtud  se  ve  en  muchas  cam- 
panas antiguas  este  letrero: 

A  TEMPESTATE  ET  FVLGVRE, 
DEPENDE  NOS,  DOMINE. 

Que  quiere  decir: — «Líbranos,  Señor,  de  las  tem- 
pestades y  del  rayo.» 

No  contentos  los  artífices  constructores  con  dar 
mayor  sonoridad  y  timbre  á  sus  campanas,  mez- 
clando con  el  bronce  una  porción  de  plata  no  peque- 
ña, como  en  las  de  la  Giralda  de  Sevilla,  han  ideado 
con  feliz  éxito  templarlas  musicalmente,  formando 
escala  de  tonos  hasta  el  punto  de  poder  tocar  con 
ellas  diversas  composiciones,  como  sucede,  m&s  que 
en  ninguna  otra  parte,  en  los  Países  Bajos. 
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Y  sobre  todd  esto,  la  campanct  ha  sido  figura  de 
blasón  en  el  arte  heráldico,  apellido  de  algunas  fa- 
milias notables,  nombre  de  varios  pueblos,  auxilian 
poderoso  para  que  los  buzos  registren  el  fondo  de 
los  mares  y  extraigan  de  aquellos  abismos  conside- 
rables riquezas,  ayudando  de  paso  á  los  descubri- 
mientos de  las  ciencias  naturales,  y  también  ha  sido 
titulo  de  diversas  publicaciones  y  tema  frecuente 
donde  manifestaron  su  genio  muchos  poetas  y  artis- 
tas de  mérito  extraordinario. 

El  alemán  Schiller  escribió  una  magnífica  Oda 
con  el  título  de  La  Campana. — Ha  sido  traducida  á 
los  idiomas  de  todos  los  pueblos  civilizados. 

Tennyson  compuso  una  excelente  poesía  á  Las 
Ca^npanas, 

Sehubef  t,  músieo^  La  Üampanade  hs  Agonizantes, 

Wilder,  poeta,  y  Schumann,  músico.  La  Campa- 
na Andante. 

En  1857  se  fundó  en  Londres  el  famoso  periódico 
ruso  Kolokolf  es  decir,  La  Campana, 

Hay  la  sinfonía  titulada  Las  Campanas  del  Mo- 
nasterio. 

El  drama  célebre  castellano  La  Campana  de  la 
AJmudavm. 

La  Campana  del  Terror^  novela. 

La  Campana  de  Huesca^  excelente  cuadro  de 
nuestro  contemporáneo  el  pintor  Casado. 

T  finalmente,  es  digna  de  citarse  la  composición 
del  malogrado  Zea  titulada  Torres  y  Campanas. 


LOS   GLOBOS. 


T<r*»  tai  i««»  ■""  "TT^T»«^- 
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cias  se  hallaban .  Pero  en  la  edad  moderna,  con  los 
progresos  de  la  física,  no  sólo  fué  posible,  sino  fácil 
medir  su  peso  con  toda  exactitud  y  precisión.  Hoy 
se  sabe  que  la  atmósfera  ejerce  sobre  el  cuerpo  bu- 
mano  una  presión  de  muchos  miles  de  libras ,  cuya 
presión  impide  á  la  sangre  la  salida  por  los  poros  de 
que  nuestra  piel  está  llena.  Estas  verdades  son  vul- 
gares ahora  que  la  general  instrucción  las  ha  di- 
fundido; pero  ¡cuántos  siglos  pasaron  antes  de  que 
fueran  imaginadas  y  comprobadasl 

A  mediados  del  siglo  anterior  vivía  en  Annonay 
(Francia],  gozando  de  cómoda  medianía  y  rodeado 
de  su  numerosa  familia  y  de  muchos  operarios  em- 
pleados en  su  establecimiento,  un  tal  Montgolfier, 
fabricante  de  papel.  Tenía  nueve  hijos,  y  todos  ellos 
manifestaban  inclinación  á  las  matemáticas  y  á  la 
mecánica;  singularmente  José  Miguel,  nacido  en  26 
de  Agosto  de  1740,  y  Santiago  Esteban,  que  han  de- 
jado de  sí  larga  memoria.  Gomo  ambos  hermanos 
se  comunicaban  sus  proyectos  y  trabajaban  juntos 
en  los  ensayos  de  sus  invenciones,  van  sus  nombres 
tan  asociados  entre  sí,  que  es  imposible  hablar  del 
uno  sin  mencionar  al  otro ,  cuando  se  trata  de  sus 
ideas  y  descubrimientos. 

José,  de  carácter  dulce  y  modesto  y  de  inteligen- 
cia soñadora  y  entusiasta,  hizo  sus  estudios  con 
escasa  aplicación  en  Annonay,  volviendo  á  casa  de 
su  padre  para  ayudarle  en  su  industria.  Pard  ésta  su 
espíritu  inquieto  le  sugería  mil  modificaciones,  que 
su  padre  no  aprobaba.  Ansioso  de  libertad  pasó  á 
fundar,  en  compañía  de  otro  hermano  suyo,  llamado 
Agustín,  una  nueva  fábrica  de  papel  en  el  Isére;  mas 
no  por  falta  de  aptitud ,  sino  por  aplicar  su  inteli- 
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gencia  á  muchas  cosas  diferentes  sin  fijarse  en  nin- 
guna, el  éxito  no  correspondió  á  sus  deseos. 

Bntretanto  habia  contraído  matrimonio  en  1780: 
su  mujer  se  puso  al  frente  del  establecimiento,  mien- 
tras él  se  encargó  de  vender  los  productos,  haciendo 
siempre  &  pie  y  con  este  objeto  numerosos  viajes  en 
los  que  la  soledad  y  la  meditación  eran  las  alas  de 
su  poderosa  inventiva. 

José  Miguel  Montgolfier  imaginó  la  impresión 
estereotípica  mucho  antes  de  que  los  Didot  la  em- 
pleasen; pero  el  proyecto  de  una  nueva  bomba  hi- 
dráulica y  la  navegación  aérea  fueron  el  asunto 
capital  de  sus  estudios  y  cavilaciones,  en  que  le  ayu- 
daba su  hermano  Santiago  Esteban  con  su  vasta 
instrucción  matemática  y  razonables  consejos.  Pre- 
senciando cierto  día  un  hecho  común,  tuvo  una  ins- 
piración luminosa.  Enjugábase  al  fuego  una  camisa 
que  con  el  calor  y  consiguiente  enrarecimiento  del 
aire  hacía  pompa  y  procuraba  elevarse;  y  de  tan 
sencillo  fenómeno  surgió  la  idea  práctica  del  descu- 
brimiento. Indudablemente  la  misma  idea  se  había 
ocurrido  antes  á  otros.  Blak,  profesor  de  ftsica 
en  Edimburgo,  manifestó  en  su  curso  académico 
de  1767,  que  una  vejiga  llena  de  hidrógeno  se  ele- 
varía naturalmente  por  la  atmósfera;  y  poco  después 
Cavallo  comunicaba  igual  fenómeno  á  la  Real  Socie- 
dad de  Londres.  Mas  uno  y  otro  profesor  tan  sólo 
consideraron  este  hecho  como  una  curiosidad  cien- 
tífica, sin  importancia  ni  aplicación  alguna. 

Las  eieperiencias  de  Blak  y  de  Cavallo  eran  des- 
conocidas para  los  hermanos  franceses;  y  como 
éstos  emplearon  sólo  el  aire  caliente  para  elevar  sus 
globos,  de  aquí  proviene  el  llamar  montgúlfieres  á 
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los  glaboft  de  aire  calieate,  para  di8ti|igu,irlos  de  lo» 
aereostáticQi»  heuchidos  de  hidrógeao  y  ea/»i  excluai-^ 
vaoieiite  usados  l^j ,  cuya  modifiaaoión  ventiQOsa 
débese  á  Mr.  Carlos^  profesor  de  fisicik  en  Paris. 

Las  primeras  experiencia  se  Terifica^roa  ei|  Avi- 
ñon,  José  Miguel  lauz;^^  U)S  w^s  un  par^Qlepiped,o 
de  tafetáu:  y  luegp,  ios  dos  hi^rmai^os  eleyarQipi,  un 
globo  pequeño,  y  en  seguida  otro^  B(M^y'Of .  ApirQve- 
cbaudo  la  reui^dn  de  diputados  en  A^x^nay»  los 
(los  hermauos  repitieron  su  experieqiicia  ^oít^  tal  é^i-> 
to^  que  los  mismos  diputados  consignaron  en  acta 
(5  de  Junio  de  1783)  el  descubrimiento,  coia;i^  un 
señalado  honor  parc^  la  provincia.  BepitüerQiii  la 
noticia  los  periódicos ,  y  en  brev^  fué  asunta  de 
todas  1^  conversaciones  y  de  mil  aoi^lorado^»  de- 
bates. 

mma4o  ¿  Paris  José  Miguel  Montgol^er^  se  pre- 
sentó á.  Qombr^  s,i;iyo  Saatij^ga  Estebijín ;  (1)  ^  quieu 
por  tal  circunstan^ji^  «.tribuyen  algunos  el  desou*- 
brimiento  de  su  bermano.  Santiago  dio  pormenores 
de  la,  reciente  invención  ¿  la  Academia  de  Ciencias, 
y  ésta  opinó  que  el  descubrimiento  era  completo  en 
cuanto  á  ^us  resultados:  puso  por  aclamación  á  en- 
trambos hermanoíS  en  la  lista  de  sus  correspopsales, 
y  les  concedió  «como  4  sabios  á  q^iec^s  se  debe  un 
arte  nuevo,  m^iy  digno,  de  señajbars^en  la,  his^toria  de 


(1)  Santiago  Bsteban  era  oinco  años  menor  qne  José:  habítb  es- 
tudiado roatenoütioa^,  después  arquitectara,  bpjp  la  ¿^reooiói^  de 
Soafflet,  y  oonclnyó  por  dirigir  la  f&brioa  de  sa  padre.  Inventó  el 
papel  satinado,  modificó  algumas  má,qainas  y  simplificó  los  proce- 
dimientos de  la  industria  p&pelera. —  Nació  en  1745,  y  mnrió  en  Se* 
rrierejs  4  los  34  afios. 
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108  oooocimientos  humanos,»  el  premio  de  600  li* 
bras,  fundado  para  estimulo  de  las  ciencias  y  las 
artes. 

No  limitó  su  infatigable  actividad  Santiago  Este- 
ban á  sus  confepencias  con  loe  doctos  acadtoiicQs  de 
Paris;  pues  el  19  de  Setiembre  de  1783,  á  presencia 
del  rey  Luis  XVI,  hizo  elevarse  en  Versalles  un  glo- 
bo de  gran  tamafie,  que  subió  soIh«  240  toeras ,  y 
fué  á  caer  en  el  bosque  de  Yaucresaon.  Muy  com- 
placido de  la  experiencia  el  monarca,  dio  á  Santiago 
la  insignia  llamada  Cordón  de  San  Miguel^  y  una 
ejecutoria  de  nobleza  para  su  anciano  padre.  Pocos 
días  después  reBovó  el  experimento  en  París  ante 
loa  individuos  de  la  Academia  de  Ciencias,  con  un 
globo  de  70  pies  de  altura,  46  de  diámetro  y  560  li- 
bras de  pesa. 

José  Miguel  obtuvo  una  crecida  pensiÓD  para 
nuevas  inveatigaeiones  y  ensayos  (que  fuefon  in* 
útiles),  aobxe  los  medios  de  dirigir  toa  moiUffúlfiert^; 
y  el  mismo  año  los  Estados  de  Langüedoc  votaron 
la  suma  necesaria  para  ocfnstruir  en  Annonay  un 
monumento^  eonmemorativo  de  la  invención.  Invita- 
do por  k)i3  lioneses,  le»  dio  el  ei^et&eulo  de  un  gk^- 
bo  de  lifk  pieij»  de  altura  y  IOS  de  diámetro,  en  el 
ciíial  se  aventuró  lanzándose  á  los  aires  con  su  amigo 
Pila^  de  Bosier  el  19  de  Bnero  de  1784 • 

Además  de  inventor  y  sabio^  José  Miguel  fué 
hombre  sumamente  bondadoso.  Empleó  su  inflOjCn- 
cja  durante  la  Revohición  en  salvar  la  vida  á  mu- 
chos proscritos,  aun  arriesgando  la  suya  propia. 
Fué  nombrado  administrador  del  Conservatorio  pa- 
risiense de  artes  y  oficios;  y  más  tarde  (1807)  indivi- 
duo del  Instituto  y  miembro  de  la  Legión  de  Honor. 
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Falleció  de  apoplegia  en  1809.  Ha  dejado  impresas 
las  siguientes  obras: 

Discurso  acerca  de  los  ^ loóos  aéreos táticos. 

Los  viajeros  aéreos, 

Apwites  sobre  el  ariete  hidráulico.  (1) 

Y  en  colaboración  con  su  hermano  Santiago 
Esteban: 

Memoria  sobre  la  máqmna  aereostátíea. 

Globos  aereostátieos. 


* 


Desde  entonces  han  seguido  sin  interriimpirse 
las  pruebas  de  locomoción  aérea,  no  sólo  eñ  Francia, 
sino  en  toda  Europa  y  América.  El  7  de  Enero 
de  1785,  Blanchard  y  el  Dr.  Jeffries  atravesaron  des- 
de Douvres  á  Calais,  llegando  difícilmente  á  la  costa 
francesa,  pues  tuvieron  que  arrojar  hasta  sus  pro« 
pios  vestidos  para  disminuir  el  peso  del  globo  y  no 
caer  en  medio  de  las  olas. 

La  ascensión  de  Gay-Lussac  en  1804  es  muy  no- 
table por  la  altura  á  que  llegó  el  célebre  físico:  7.016 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  A  tal  elevación,  la 
temperatura  desciende  mucho;  la  sequedad  es  tan 
grande,  que  las  sustancias  higrométricas ,  como 
papel,  pergamino,  etc.,  se  desecan  y  retuercen  como 
á  la  acción  del  fuego;  la  respiración  y  la  circulación 
de  la  sangre  se  aceleran  y  casi  duplican  su  activi- 
dad; el  cielo,  de  puro  azul,  aparece  casi  negro,  y  un 


(1)     Esta  invención  fué  aprobada  con  elogio  y  premiada  por  la 
Academia  de  Ciencias. 
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silencio  solemne  y  pavoroso  rodea  y  espanta  al  atre- 
vido explorador. 

Además  de  su  utilidad  para  muchas  indagacio- 
nes cientiñcas,  el  globo  ha  prestado  servicios  al  arte 
de  la  guerra.  El  general  Jonrdán  lo  usó  con  buen 
resultado  en  la  batalla  de  Fleurus  para  observar  los 
movimientos  del  enemigo.  Durante  el  cerco  de  Pa- 
ris  en  1870  por  las  tropas  alemanas ,  los  sitiados  se 
valieron  de  globos  para  comunicarse  con  el  resto  de 
la  nación. 

Innumerables  tentativas,  aunque  infructuosas, 
se  han  hecho  para  dar  dirección  á  estas  máquinas 
aereostáticas.  Todos  ,  ó  casi  todos  los  ñsicos  asegu* 
ran  que  es  empresa  imposible;  mas  no  por  eso  des- 
maya el  ingenio  del  hombre ,  y  terminará  por  lle- 
varla á  cabo,  trazando  seguro  rumbo  en  la  atmós- 
fera, como  pudo  trazarlo  en  el  mar,  á  despecho  de 
las  olas  y  de  las  tempestadas. 


4:  « 


Apenas  escritas  las  anteriores  palabras  con  que 
pensaba  concluir  el  presente  capitulo,  llegan  los  pe- 
riódicos franceses  dando  noticias  de  nuevos  proce- 
dimientos y  ensayos  de  navegación  aérea.  Los  seño- 
res hermanos  Carlos  y  Pablo  Renard,  y  el  capitán 
Krebs  han  construido  un  aparato  aéreostático  de 
tafetán  engomado,  muy  flexible  y  resistente,  que  no 
permite  la  menor  fuga  de  gas,  uniendo  á  esta  cir- 
cunstancia las  del  poco  peso  y  especial  figura.  Esta 
es  muy  prolongada,  semejante  á  una  canoa,  y  la 
máquina'^motriz,  que  es  eléctrica,  relativamente  á  su 
pequenez  desarrolla  la  fuerza  enorme  de  diez  caba- 
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líos  4?  vapor.  Dioese  qw  preoiamnentQ  ea  esto  últi- 
mo consiste  la  ventaja  del  nuevo  apap^^U^*  solvr^  Ijos. 
explayados  ha&ta  l^y,  ouyaa  maquinas  esimi  muy 
pesad^y  lo  cual  exigía  para  eteyarlas,  uu  globo  de 
grai^  ta;?aafto,  incapuz  dei  opooerse  á  1^.  aoc^iói^  del 
viento  coatira  aa  di^atodn  s^p^rfioie. 

El  aereostático  d^  loa  señorea  Renard  y  Kreb»  e^ 
obra  de  los  talleros  i^ilitares  fundados  en  1877  por 
el  Gobierno^  en  modío  de  la  selva  de  Meudoi?^  (teirri'- 
torío  de  Chaláis).  Dichos  talleres  son  magnifiooa^ 
están  dispiiestosi  según  loa  últimos  adelantos  de  la 
ciencjia  y  sin  escasear  ga^ity)  al^qno.  Divídanse  en 
tres  secciones:  f&bricas  y  vivienda?  de  iQgeniero«  y 
dependientes:  locales  para  maquinas  de  vappr  y 
para  henchir  loi^  globos :  almacenes  para  custodiar 
y  conservar  n^ateef iajea  de  Qonstriji^eión  y  efectos  y'a 
constfnidos. 

Los  inventores  quiere^.  i$x  ^  su  aereost&tiQO  nna 
dirección  tan  segura  y  fija  como  la  de  cualquier 
buque  sobre  el  mar.  Aseguran  tener  ya  resuelto  el 
problema.  Como  demostración  y  prueba  concluyen- 
te  han  anunciado  par^  dentro  de  pocos  dias  un  via- 
je desde  Meudon  á  Paris>  y  desde  París  &  Meudoa, 
viniendo  á,  pajear  al  mi^mQ  gran  patio  interior  de  la 
fáibrica^  d¡e  ^&aie  s«|r¿^la  9^1ida. 

Propones^  el  Gobierno  {ranees,,  si  el  r^s.nU^o  es 
satisfactorio,  como  e^fpera,  aplicar  este  invento  al 

arte  inUitar^  ya  para  vi^giltip  iQ^  mQYimi^Btos  de  nn 

ejército  eneo^igo,  ya  p.ara  lanzar  sobre  él ,  desde  lo 
alto,  sustancis^  ex^^^^losivas.,  ya  para^  señales  y  comu- 
nicaciones rápidas  y  sagnra^^  Todas  las  po.tencia9¡mi- 
litares  de  Kuropai  aguard^vP  in^pnoi^tea  el  r^snUado, 
y  algunas  de  ellas  han  heoh^proposiciones  para  coieq- 
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prar  á  los  inventores  el  secreto,  que  hasta  ahora  es 
un  misterio  oculto  con  el  mayor  sigilo. 

Una  palabra  para  concluir.  Los  hombres,  en  su 
afán  de  poder  y  dominio ,  aplican  la  ciencia  á  la 
destrucción  de  sus  semejantes;  pero  la  ciencia  es  por 
su  naturaleza  misma  tan  noble  y  humanitaria,  que 
hará  de  día  en  diii  las  guerrliB  más  costosas  y  difíci- 
les; pues  ya  se  vislumbra  la  época,  tai  vez  no  muy 
lejana,  en  que  las  naciones  civilizadas,  constituidas 
en  supremo  tribunal  por  medio  de  sus  representan- 
tes, resuelvan  de  un  modo  definitivo  y  razonado  todo 
conflicto  y  lucha  de  pueblo  á  pueblo,  evitando  asi  la 
bárblura  efusión  de  sangre  con  el  fallo  solemne  de  la 
justicia. 


LA    BRÚJULA. 


Navegaban  los  antiguos  procuraoda  no  perder  de 
vista  las  costas,  y  cuando  de  ellas  tenían  que  iq^- 
tarse,  no  se  atrevían  á  verificarlo  sino  con  gran  ti- 
midez y  tiempo  bonancible.  Sus  únicasguias  por  las 
vastas  llanuras  de  la  mar,  eran  el  sol  y  las  estrellas; 
pero  ni  todos  los  días  son  despejados  y  luminosos, 
ni  es  posible  contemplar  todas  las  noches  el  innu- 
merable ejército  de  astros  esparcido  por  la  bóveda 
celeste.  Guando  ruge  la  borrasca,  un  velo  de  som- 
brías nubes  cubre  el  firmamento,  la  proximidad  de 
la  tierra  es  en  sumo  grado  peligrosa,  y  para  huir 
de  las  rocas  y  escollos,  no  hay  otro  medio  que  en- 
golfarse y  correr  sobre  las  aguas  en  alas  de  la  tem- 
pestad. Foresto  Horacio  en  su  oda  Sic  te  divapotens 
Oypriy  dijo,  ponderando  el  valor  del  primitivo  na- 
vegante: «De  roble  y  triple  acero  guarneció  su  pecho 
el  primero  que  se  lanzó  en  frágil  nave  al  piélago 
devorador,  sin  temer  al  áfrico  luchando  con  los 
aquilones,  ni  las  tristes  Hyadas,  ni  la  rabia  del  Noto.» 

Pero  como  el  hombre  es  perfectible  y  la  civiliza- 
ción progresiva,  y  su  perfectibilidad  consiste  en 
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buscar  siempre  lo  mejor ,  y  su  cÍTilización  en  ir  do- 
mando las  fuerzas  rebeldes  de  la  Naturaleza  con  la 
fuerza  superior  de.su  genio,  llegó  el  día  en  que 
pudo  señalar  camino  seguro  sobre  la  movible  su- 
perficie de  las  aguas,  con  la  invención  de  la  aguja 
de  marear  ó  brújula. 

Algunos  la  atribuyen  al  napolitano  Flavio  Gioja, 
que  vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII ;  mas 
lo  cierto  es  que  no  fué  inventor,  sino  perfeocio- 
nador  de  tan  útil  instrumento.  Chateaubriand  ase- 
gura que  la  invención  de  la  bri!yula  coincidió  con 
la  de  la  pólvora:  Badern,  que  la  brí!uula  se  halla 
mencionada  por  primera  vez  el  año  1200:  De^rés, 
que  su  uso  era  conocido  en  China  diez  siglos  antes 
de  Jesucristo.  Otros  autores  afimiaa  que,  tomtodola 
de  los  musulmanes,  la  tsajeron  de  Oriente  á  Europa 
los  cristianos  de  la  segunda  cruzada.  Lo  más  pro- 
bable e»  lo  siguiente: 

Brújula  viene  del  vocablo  italiano  bussola^  y  éste 
del  árabe  mouasala.  Desde  muy  remota  antigüedad 
fué  conocida  la  eficacia  del  imán  sobre  el  hierro  y 
su  propiedad  de  atraerle;  pero  no  su  polaridad. 
Aunque  de  ella  se  habla  en  la  versión  árabe  del 
Tratado  de  las  piedras  ^  cuyo  original  se  atribuye 
por  algunos  al  filósofo  Aristóteles ,  muchos  tienen 
el  libro  por  apócrifo  y  compuesto  largos  siglos  des- 
pués de  su  muerte. 

Los  griegos  daban  al  imán  los  nombres  de  Lithos 
Seracleiaj  piedra  de  Heraclea,  en  Lidia;  Lithos  ly- 
dikef  piedra  lidiana;  Siderites  lühos,  piedra  de  hie- 
rro; y  por  su  propiedad  de  atraerlo,  Sideragogos, 
Pero  ni  ellos,  ni  los  romanos,  ni^mpoco  los  carta- 
gineses, la  apilaron  á  la  navegación. 
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En  China,  decide  el  si^lo  II  de  nuestra  era,  se  U9Ó 
para  guiar  á  los  navegantes;  siendo  su  brújula  uu 
ajiarato  muy  tosco  y  seneillo,  compuesto  de  una 
aguja  imantada  que  flotaba  en  el  agua  mhre  un 
pedacilK)  de  madera  y  señalaba  siempre  puntos  fijos 
del  horizonte.  En  1242  Bailak  habla  del  míi^Dno  lipa- 
ráto>  construido  de  igual  manera  y  empleado  con 
éxito  eti  sus  viajes  por  los  pilotos  del  mttl*  de  la 
Siria.  A  este  aparato  se  llamó  Brújula  acuétím  ó 
marin^em^  y  sé  generalizó  entre  Ibs  árabes  y  por 
todas  ó  casi  todas  las  comarcas  de  Oriente.  De  alli 
la  trajeron  los  cruzados  á  B^i'^pa^  (bomo  otras  mu- 
chas cosas  útiles,  pues  el  Asía  no  fué  ^óto  para  ^llos 
campo  de  t)ombate,  i^ino  escuela  provechosa  donde 
aprendieron  nociones  geográficas,  ráatemática^^  in- 
dustriales y  agMcolas,  tiue  les  sirvieron  poderoisii- 
mente  para  exoilar  su  inteligencia  y  procurar  salir 
de  la  rudeza  y  lamentable  atraso  en  que  vejetábán 
sujetos  al  régimen  opresor  del  feudalismo.  Sin  em- 
bargo, hasta  el  siglo  XY  no  vemos  generalizado 
el  uso  de  la  brújula  en  Europa;  y  como  en  la  misma 
época  se  generalizan  también  la  pólvora  y  la  im- 
prenta, se  dobla  el  oabo  Tormentorio,  llamado  des- 
pués de  Buena  Esperanza,  y  se  halla  ^  Nuevo  Mun- 
do, apellidase  al  mencionado  siglo  XY,  el  «siglo  de 
los  descubrimientos.» 

Pero  ¿cómo  puede  explicarse  que  siendo  desde 
tan  remota  antigüedad  conocida  y  usada  la  brújula 
por  los  chinos  y  los  pilotos  del  mar  de  Siria ,  haya 
tardado  tanto  en  generalizarse  en  los  países  occi- 
dentales? Increíble  parece  la  costumbre  que,  aun  en 
los  siglos  YIII  y  IX,  seguían  los  navegantes  del  noite 
de  Europa,  singularmente  los  normandos.  Dicese 
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que al  emprender  aus  viajes  solian  embarcar  algu- 
nos cuerros,  que  luego  iban  soltando  en  alta  mar: 
si  volvían  á  bordo,  era  que  la  tierra  estaba  lejos;  si 
no  regresaban  al  abrigo  del  buque,  suponía  la  tri- 
pulación que  habrían  divisado  tierra ,  y  enderezaba 
su  rumbo  hacia  donde  las  citadas  aves  habían  des* 
aparecido.  Esta  origpinal  costumbre  recuerda  lo  que 
dice  la  Biblia  de  la  famosa  arca  de  Noé  y  de  la  palo- 
ma  que  salió  á  explorar  el  estado  del  tiempo. 

Para  contestar  á  la  anterior  pregunta  y  expli* 
carse  de  un  modo  satisfactorio  la  lentitud  con  que 
en  las  antiguas  épocas  cualquiera  idea  ó  invención, 
por  útil  que  fuese,  traspasa  las  fronteras  de  un  pue- 
blo para  darse  á  conocer  en  otro,  basta  con  tener 
en  cuenta  dos  cosas:  1.",  que  las  comunicaciones 
eran  muy  escasas  y  difíciles ,  habiendo  varias  na- 
ciones que  sistemáticamente  rehusaban  todo  comer- 
cío  y  trato  con  extranjeros,  i  quienes  por  lo  común 
juzgaban  enemigos;  y  2.*,  el  espíritu  receloso  y 
egoísta  de  las  viejas  sociedades,  que  las  impulsaba 
&  ocultar  su  ciencia  y  sus  descubrimientos,  como  el 
avaro  su  tesoro ,  temiendo  que  los  demás  los  apro- 
vechasen. Hoy,  gracias  á  la  imprenta  y  al  vapor, 
apenas  una  idea  ha  dado  su  fruto^  se  propaga  con  la 
celeridad  del  rayo  á  todas  partes,  para  que  todos 
los  hombres  lo  puedan  gozar  libremente  y  premiar  y 
bendecir  al  sabio  que  dio  á  su  inteligencia  tan  noble 
empleo.  Asi  adelanta  la  verdadera  civilización;  y  así 
también  se  funda ,  más  que  de  ningún  otro  modo, 
la  fraternidad  humana,  cumpliendo  la  máxima  de 
Jesús:  c Amaos  los  unos  á  los  otros.» 

Cosa  es  digna  de  profunda  meditación  el  admi- 
rable sincronismo  que  nos  presenta  la  historia.  En 
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ella  víeDen  los  sueesos  y  alcanzan  todo  su  desarro- 
llo j  Si»  resultados^  cuando  durante  larg'o  tiempo 
han  ido  preparándose  en  las  inteligencias  y  en  las 
costumbres.  8i  se  anticipan^  son  estériles  y  muchas 
veces  funestos.  Catilina  es  on  Julio  César  prematu- 
ro :  Boma  aún  no  estaba  lo  bastante  fatigada  de  sus 
discordias  civiles  para  entregarse  á  un  solo  dueño. 
Los  que  en  épocas  remotaas  pcedicaroa  la  redondez 
de  la  tierra  y  el  enorme  voluimen  del  sol,  no  fueíoo 
creídos,  porque  la  ciencia  ni  el  pensamiento  humano 
estaban»  en  aptitud  para  comprender  y  aceptar  se- 
mejante doctrina.  Guando  el  antiguo  mundo  llegó  á 
su  virilidad  y  rebosaba  de  gente  y  de  vida,  ábrese  á 
su  actividad  un  mundo  nuevo  en  América:  cuando 
el  feudalismo  debió  morir,  nacieron  para  ma^airlo  la 
pólvora  y  la  imprenta.  A  esta  coüeurreneia  de  suce- 
sos relacionados  para  un  mismo  fin ,  concurrencia 
que  parece  una  cita  convenida  de  antemano,  es  á  lo 
que  en  historia  se  llama  sincronismo. 

La  aguja  náutica  ó  brújula,  es  uno  de  los  facto- 
res que  llegan  en  el  siglo  XV  á  modificar  honda* 
mente  el  estado  social  y  á  producir  aquelhi  explo- 
sión de  vida  apellidada  RmaHmiewto ,  magnifica  in* 
troducción  á  la  edad  moderna. 

Consta  la  brújula  de  una  aguja  de  acero  en  forma 
de  losange,  imantada,  y  puesta  horizontalmente  por 
su  medio  en  un  eje  perpendicular,  sobre,  el  que  gira 
libre  á  derecha  é  izquierda.  Para  evitar  la  acción  de 
causas  exteriores ,  la  aguja  está  encerrada  en  un 
círculo  dé  cobre  ó  madera,  cubierto  de  cristal,  donde 
se  ven  señalados  los  treinta  y  dos  puntos  de  la  rosa 
de  vientos.  Imantada  y  puesta  asi  en  equilibrio  la 
aguja,  tiene  la  propiedad  de  dirigir  cada  una  de  sus 
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dos  puntas  ó  extremos  hacia  cada  uno  de  los  dos 
polos  sobre  que  gira  la  esfera  terrestre.  Aunque  la 
aguja  no  señala  con  entera  exactitud  los  polos ,  es 
igual  para  el  resultado  práctico  de  guiarse  por  ella; 
pues  conocida  su  derivación,  tiénese  en  cuenta  para 
integrar  los  cálculos  de  altura  y  derrotero.  Un  círcu- 
lo graduado  y  concéntrico  al  de  la  rosa  de  vientos, 
colocado  en  firme  también  dentro  de  la  caja ,  sirve 
para  medir  los  ángulos  formados  por  las  varias  di- 
recciones de  la  aguja,  y  por  consiguiente  para  apre- 
ciar su  declinación.  Es  de  advertir  que  la  caja  de  la 
brújula  está  dispuesta  de  modo  que  permanezca  ho- 
rizontal á  pesar  de  los  más  violentos  balances  del 
buque.  Esta  brújula  de  marear  ó  navegar  se  llama 
de  declinación,  porque  mide  el  ángulo  variable  que 
el  meridiano  magnético  forma  con  el  meridiano  te- 
rrestre. 

La  de  inclinadóíh  es  vertical  y  tiene  su  eje  hori- 
zontal. Sumamente  sensible ,  se  inclina  al  uno  ó  al 
otro  polo,  según  las  varias  latitudes.  Es  útil  para 
los  cálculos  de  altura. 

La  de  variación  sirve  para  indicar  los  cambios 
ligeros  ocurridos  en  cada  día. 

Además  de  sus  propiedades  de  orientación ,  que 
la  hacen  de  valor  inestimable  para  el  marino,  pro- 
porciona otras  muchas  ventajas;  pues  por  conservar, 
en  limitado  tiempo  y  espacio ,  dirección  constante, 
úsase  con  fruto  para  medir  ángulos  del  terreno,  para 
levantar  planos ,  etc. 

Fantaseando  sobre  la  virtud  de  la  brújula  en 
dirigir  sus  puntas  á  los  polos ,  imaginaron  algunos 
que  en  ellos  ó  en  sus  inmediaciones  existían  verda- 
deros montes  de  lo  que  llamaban  los  griegos  Side- 
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fagogos  (piedra  que  atrae  al  hierro) ;  y  de  aquí  la 
absurda  fábula  sobre  la  imposibilidad  de  aproximar- 
se los  buques  á  los  polos,  á  causa  de  aflojárseles  y 
perder  toda  la  clavazón  y  herrajes  ,  por  la  absor- 
bente atracción  de  dichos  imaginarios  montes.  Esta 
fábula,  nacida  y  propagada  por  toda  Europa  y  Asia, 
fué  hace  mucho  tiempo  desmentida  por  la  ciencia, 
como  las  relativas  á  las  sirenas,  tritones  y  otros 
monstruos  marinos,  que  jamás  existieron. 

El  muy  erudito  Klaproth ,  autor  del  Diccionario 
Chino,  escribió  una  luminosa  Memoria,  historiando 
los  varios  antecedentes  y  opiniones  relativos  á  la 
invención  de  la  brújula,  sus  reformas  y  mejoran 
sucesivas,  sus  aplicaciones,  etc. 

Los  astrónomos  han  dado  el  nombre  de  Brújula 
á  una  constelación  ó  grupo  de  estrellas  situado  en 
el  hemisferio  austral ,  no  lejos  del  trópico  de  Capri- 
cornio ;  también  La  Brújula  ha  sido  y  es  título  de 
varios  periódicos  políticos  y  literarios;  y  finalmente, 
pasando  esta  palabra  del  lepguaje  técnico  al  fami- 
liar y  común,  se  dice  que  perdió  la  brújula,  de  todo 
hombre  cuya  razón  se  ha  extraviado  y  no  tiene 
principios  fijos  por  donde  guiar  y  dirigir  su  con- 
ducta. 


LOS    PERIÓDICOS. 


Se  imprimen  en  todas  las  capitales  y  pueblos  de 
alguna  importancia,  llegan  hasta  las  más  retiradas 
aldeas,  andan  de  mano  en  mano,  se  mezclan  en 
cuantas  cosas  hay  en  la  vida;  y  sin  embargo,  pocos, 
muy  pocos  hombres  conocen  su  historia  y  meditan 
en  su  grande  y  avasalladora  influencia.  Los  perió- 
dicos satisfacen  una  de  las  necesidades  más  natu- 
rales y  genuinas  del  hombre ;  el  deseo  de  saber,  la 
curiosidad.  Así  vemos,  que  en  las  remotas  épocas  en 
que  aún  no  se  habían  inventado,  existían  algunas 
costumbres  que,  hasta  cierto  punto,  suplían  su  fal- 
ta, correspondiendo,  aunque  imperfectamente,  al 
ansia  de  noticias  y  de  comunicación. 

Por  los  autores  clásicos  sabemoá  que  en  la  anti- 
gua Grecia  los  pórticos  de  las  academias,  gimna- 
sios y  baños  públicos  eran  lugares  de  reunión  y  de 
tertulia,  donde  solían  concurrir  los  ciudadanos  li- 
bres para  enterarse  de  los  sucesos  más  recientes, 
como  si  dijéramos,  de  la  crónica  del  día.  Hablábase 
allí  de  los  casamientos  celebrados  ó  próximos  á  ce- 
lebrarse, de  los  atletas  vencedores  en  las  luchas,  de 
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ías naves  llegadas  al  puerto,  de  las  facciones  politi- 
casy  de  la  paz  ó  la  guerra,  de  los  poetas  y  oradores, 
de  las  cosechas,  de  las  nuevas  doctrinas  filosóficas; 
en  suma,  de  cuanto  interesaba  á  tales  hombres  y 
en  tales  tiempos. 

En  Roma,  los  mismos  lugares  eran  teatro  de  las 
mismas  reuniones,  y  con  igual  objeto,  añadiéndose 
también  lar  tiendas  de  los  barberos,  peluqueros  y 
perfumistas;  que  estos  tres  oficios  de  hoy  eran  enton- 
ces uno  solo,  y  se  practicaban  juntos.  Pero  además 
hubo  otra  cosa.  Tácito  en  sus  Anales^  nos  habla  de 
una  especie  de  fastos  6  apuntaciones  para  la  histo- 
ria, llamados  ActapúUica^  y  redactados  6  manda- 
dos redactar  por  las  autoridades,  en  cuyos  docu- 
mentos se  consignaban  sucesos  de  importancia.  Y 
fuera  de  estos  escritos  de  carácter  oficial,  había 
otros,  denominados  Ada  diurna^  que  eran  verdade- 
ras gacetillas  locales,  y  se  fijaban  en  los  sitios  mks 
concurridos  para  que  todos  pudiesen  leerlos  y  ente- 
rarse de  lo  que  pasaba.  Ya  tenemos  aquí  un  em- 
bri<5n,  un  bosquejo  de  los  actuales  periódicos. 

En  la  Edad  Media  desaparece  el  Acta  diurna  ro- 
mana^  y  los-  centros  de  noticias  son  las  barberías, 
las  ferias  y  los  pórticos  de  los  templos  á  donde  acu- 
den los  romeros  y  palmeros  (1),  después  de  haber 
visto  mucho  mundo  en  sus  largas  peregrinaciones; 
pero  como  tan  exiguos  medios  no  bastaban  á  satis- 
facer la  general  curiosidad,  como  las  expediciones 


(1)  Llamábanse  romeros^  los  penitentes  qu.e  pc^ra  cumplir  nn 
voto  iban  en  peregrinación  á  Boma,  ó  &  Santiago  de  Compostela, 
ó  &  cualquiera  otro  santuario  de  Europa;  y  palmerosy  los  que  iban 
á  Jerusalén. 
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religioso-militares  de  las  cruzadas  habían  abierto  k 
las  miradas  de  Buropa  tas  misteriosas  comaveas 
orientales,  y  las  comunicaciones  de  algunos  pueblos 
mercáosles  y  marítimos  con  vemotos  paises  eran 
cada  día  rae»  numerosas  y  frocixoites,  hubo  necesi- 
dad de  bttscsar  un  medio  por  donde  las  noticias  lle«- 
QS^Bexk  com  rapidee  á  conocimiento  de  todos. 

La  república  de  Yenecia  se  hallaba  en  el  siglo  XV 
en  el  más  alto  punto  de  prosperidad  y  gloria.  Bran 
formidables  sus  eseuadras,  sus  bu<}ues  mercantes 
surcaban  todos  los  mares  entonces  conocidos,  vol- 
viendo con  observaciones  interesantes  y  con  frutos 
de  todos  los  países  por  cuyas  costas  habían  navega- 
do. A  su  llegada  al  patrio  puerto,  agolpábase  ia  mul- 
titud ávida  de  noticias,  y  para  calmar  la  pública  ex- 
pectaciiin  fué  necesario  escribirlas  en  unos  papeles, 
por  cuya  lectura  se  pagaba  una  moneda  llamada 
ffozeta^  equivalente  á  uoos  tres  cuartos;  y  de  aquí 
resultó  que  á  los  mismos  papeles  noticieros  se  les 
llamó  también  Oaaetas.  Contenían  en  sus  páginas, 
pues  aún  no  se  habla  ideado  distribuir  el  texto  en 
columnas  á  la  manera  de  hoy,  notas  y  precios  de  los 
productos  en  los  distintos  mercados,  advertencias  á 
los  navegantes,  sucesos  de  bulto,  como  batallas, 
muertes  de  principes,  naufragios^  etc. 

Aunqnemuy  numerosos  los  copiantes  de  gaze-» 
tas,  foffüf  6/oglüUi  d*  avisi  (que  también  tuvieron 
estos  nombres),  no  daban  abasto  á  la  debida  multi- 
plicación de  ellas  para  que  llegasen  á  maiios  de  to^ 
dos ;  mas  poco  después  la  importantísima  invención 
de  la  imprenta  acude  á  colmar  este  vacío,  estampan- 
do de  cualquiera  manuscrito  cuantas  copias  se  pi- 
diesen. De  la  república  veneciana  se  difundió  el  uao 
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de  las  gazetas  á  Genova,  y  en  seguida  á  los  princi- 
pales pueblos  italianos,  singularmente  á  los  situa- 
dos en  las  oostas. 

No  eüa  posible  que  tan  útilísima  invención  se  li- 
mitase á  una  sola  ccnnarca ;  j  asi,  el  procedimiento 
veneciano  se  fué  extendiendo  por  toda  Buropa.  Ho- 
landa, centro  industrioso,  mercantil  y  navegante, 
se  adelantó  á  otros  países,  y  tuvo  sus  periódicos 
bajo  los  nombres  de  Oazetas  y  de  Correot, 

Francia  vio  aparecer  en  1609  el  anuncio  ó  pros- 
pecto (versificado)  de  su  primer  gazeta,  cuyas  noti- 
cias también  habían  de  publicarse  redactadas  eu 
verso ;  pero  este  conato  de  periodismo  no  se  llegó  á 
realizar,  quedándose  reducido  al  anuncio.  Bl  30  de 
Mayo  de  1631  salió  el  primer  número  de  la  GazeUAe 
Teófrasto  Renaudot,  con  licencia  del  rey  Luis  XIII, 
á  quien  fué  dedicada.  Bra  el  tal  Renaudot  hombre 
ingenioso  y  médico  de  tan  buen  humor,  que  para 
distraer  á  sus  enfermos  ideó  escribir  unas  gacetillas 
ó  reseñas  de  las  nuevas  más  interesantes  que  por 
entonces  circulaban*  La  aceptación  que  tales  rese- 
ñas alcanzaron  le  movió  á  imprimirlas  para  darlas 
más  á  conocer,  y  de  aquí  su  Gazeta.  Luis  XIII  y  el 
ministro  Richelieu  la  protegieron,  y  aun  redactaron 
varios  de  sus  artículos.  Pero  cuando  le  faltaron 
estos  protectores,  una  tempestad  de  odios  cayó  sobre 
el  infeliz  Renaudot,  que  hasta  fué  acusado  de  hechi- 
cero, y  murió  muy  pobre  en  1653,  no  sin  haber  com- 
prendido y  consignado  la  importancia  y  poder  del 
periodismo.  «La  prensa,  decía,  es  como  los  torren- 
tes: se  embravece  y  cobra  mayor  fuerza  con  los 
obstáculos.» 

Superfluo  es  decir  que  bajo  el  gobierno  absolu- 
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to  arrastraron  los  periódicos  una  existencia  l&ngai- 
da;  pero  las  agiteciones  politicas  de  fines  del  siglo 
anterior  desde  1789  les  dieron  libertad,  influencia  y 
poder,  y  se  multiplicaron  extraordinariamente.  Fue- 
ron algunos  de  ellos  muy  famosos,  como  El  Compa- 
dre Mateo ^  La  Crónica  Escandalosa^  ElAretino  Eran- 
céSy  El  Amigo  del  Pueblo^  de  Marat,  El  Padre  Du- 
chesne,  El  Mercurio  Francés^  liberales,  y  entre  los 
absolutistas  La  Linterna  Mágica  Nacional  y  El  Ami- 
go del  Bey:  todos  ellos  escritos  con  la  violencia  y 
osadia  propias  de  las  épocas  revolucionarias. 

Inglaterra  pretende  disputar  á  Holanda  la  anti- 
güedad en  el  periodismo ;  mas  los  documentos  pre- 
sentados para  este  fin  son  evidentemente  apócrifos, 
pues  refieren  sucesos  posteriores  á  la  fecha  de  su 
impresión.  Por  lo  común  los  ingleses  dieron  á  sus 
periódicos  el  nombre  de  Papeles  Nuevos,  y  eran  mer- 
cantiles, literarios  y  de  noticias  más  bien  que  poli- 
ticos.  Nedham,  hombre  de  vasta  instrucción,  redac- 
tó esmeradamente  su  Mercurius  Briíannicus,  una 
de  las  publicaciones  más  celebradas  del  tiempo  de 
los  Estuardos.  Irlanda  y  Escocia  tuvieron  también 
sus  Papeles  Nuevos,  de  los  cuales  se  conserva  algu- 
no que  otro  número  en  archivos  y  bibliotecas. 

En  la  riquísima  de  la  universidad  de  Leipzig 
existen  algunas  Gazetas  manuscritas  correspon- 
dientes al  año  de  1494,  porque  Alemania  fué  una  de 
las  naciones  que  más  pronto  se  aprovecharon  de  la 
invención  veneciana;  y  desde  la  primera  mitad  del 
si^o  XYI  tiene  sus  Gazetas  (Zeilungen),  redactadas 
é  impresas  con  bastante  criterio  y  notable  perfec- 
ción para  su  tiempo.  Antes,  y  desde  1450,  existían 
otros  papeles  de  noticias,  llamados  Relaciones;  y 
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muy  poco  posteiáofes  fueron  los  Correos  y  Alma- 
naques^  donde  se  daban  pormenores  de  aeonteci- 
mientoa  varios  con  alguna  frecuencia ,  mas  no  ccm 
exactitud  periódica.  Para  llenar  este  yació,  Conxado 
Lauterbach  y  ^  librero  Pablo  Bracbfeld  inaugura- 
ron en  Francfort  (1590)  sus  delaciones  Semestrales^ 
redactadas  en  latín  y  alemán ;  Miguel  Van  Isselt,  el 
Afercnrius  CraUe-Belgicus^  á  las  que  siguieron  otras 
publicaciones  de  la  misma  índole,  y  señaladamente 
El  AvisOj  más  parecido  que  ningún  otro  papel  á 
nuestros  actuales  diarios.  Xa  imprenta  en  Alemania, 
como  en  los  demás  países,  contribuyó  poderosamen- 
te á  la  perfección  y  multiplicación  de  estos  papeles 
públicos^ 

El  más  antiguo  en  Austria  es  sin  duda  la  Oazeta 
de  Vienaj  á  la  qae  en  1812  siguió  El  Observador 
Amtriaeo ,  dirigido  por  el  hannoveriano  Pilat,  se- 
cretario del  diplomático  Metternich.  Según  estadís- 
tica oficial  de  1872,  el  imperio  austro-búngaro  tenia 
en  dicho  año  1.016  periódicos;  de  los  cuales  204  eran 
exclusivamente  políticos;  170  políticos  y  litercurios, 
y  642  literarios,  artísticos,  científícos,  mercantiles, 
noticieros,  de  modas,  etc.  Entre  ellos  están  redacta- 
dos 600  en  idioma  alemán,  170  en  húngaro,  58  en 
polaco,  79  en  tcheco,  50  en  italiano,  22  en  slavo,  9 
en  rutenio,  8  en  rumano,  6  en  croata,  5  en  servio,  3 
en  hebreo,  2  en  griego,  2  en  slovaco  y  2  en  fran- 
cés, como  si  dijéramos,  la  torre  de  Babel  convertida 
en  periódicos.  Esta  gran  diversidad  de  lenguajes» 
prueba  más  que  nada  la  falta  de  unidad  y  cohesión 
del  vasto  imperio  austro-húngaro,  y  lo  fácilmente 
que  se  disolverá  con  algo  que  para  ello  las  circuns- 
tancias ayuden. 
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Al  consigfnar  esta  enumeración  estadística»  no 
jHiede  meóos  de  recc^rdarse  eon  cierto  sentimiento 
de  lástima  ta  infeliz  ocurrencia  de  un  teólogo  ale- 
laAu'qiie.,  en  1679,  publicó  una  obra  con  éi  siguiente 
título :  «deflexiones  saludables  para  curar  la  nueva 
enfermedad^  cundida  por  las  Gazetas.»  Fuera  de  que 
no  puede  calificarse  de  enfermedad  el  deseo  de  sa- 
ber, y  no  hay  por  4anto  que  buscarle  curación,  re- 
salta la  candidez  de  Uamerie  nueva^  cuando  hubo  en 
su  mi«ma  patria  gazetas  impresas  desde  1515;  esto 
es,  ciento  sesenta  y  cuatro  años  antes  que  las  men- 
cionadas ReJUxiones. 

Eo  1605  apareció  en  Bélgica  la  Nueva  Oazeta;  ha- 
blaba 6Ók>  de  las  alternativas  de  la  guerra  y  aparecía 
con  intervalos  desiguales.  Le  sucedió  la  Oaceta  An- 
tuerpiana^  que  duró  basta  1827.  Bajo  la  dominación 
española  de  la  Gasa  de  Austria,  cada  provincia  tuvo 
su  gazeta  especial;  pero  todas  ellas  se  abstenían  de 
tratar  cuestiones  políticas  y  sociales.  A  este  número 
pertenecen  el  Correo  verdadero  de  los  Países  Bajos ^ 
el  Diario  de  Lieja^  que  aún  hoy  es  .de  los  más  popu- 
lares, y  la  Gazeta  de  Qanie^  fundada  en  1667,  cuya 
publicación  no  ha  sido  interrumpida  desde  entonces. 
Con  la  dominación  francesa  aparecieron  El  Compi- 
lador (1798-1810) ;  el  Diario  de  la  Sociedad  de  los 
Amigos  de  la  Igualdad  y  la  Libertad  (1792-1793);  y 
por  el  mismo  tiempo  Bl  Republicano  dtí  Korte  y  El 
Oráculo. 

Durante  la  unión  de  Bélgica  y  Holanda,  esto  es, 
desde  1815  á  1830,  no  adelantó  gran  cosa  el  perio- 
dismo; pero  ya  después,  y  fundada  la  monarquía 
belga,  tomó  en  ella  extraordinario  incremento,  así 
en  número  como  en  calidad;  baste  decir  que,  según 
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estadísticas  oficiales,  á  fin  de  1860  se  publicaban 
180  periódicos  políticos,  de  los  cuales  104  estabaa 
redactados  en  francés  y  76  en  flamenco;  51  dedicados 
á  literatura  y  ciencias  y  13  á  las  bellas  artes;  sin  con- 
tar las  hojas  de  avisos  mercantiles,  los  cuadernos 
dedicados  á  la  industria,  las  modas,  etc. 

Fueron  los  primeros  periódicos  de  Dinamarca  la 
Gaceta ^e/nanal  Buropea,  escrita  en  alemán  y  fundada 
en  1663;  el  Ifercnrio  Danés  y  las  Relaciones  extraor- 
dinarias (1666  y  1672).  Pero  hasta  1830  la  prensa  pe- 
riódica no  tuvo  influencia  ni  carácter  verdaderamen- 
te político  y  social.  En  1868  contaba  Dinamarca  201 
periódicos;  de  los  que  59  se  imprimían  en  Copenha- 
gue: además  había  otros  6  políticos  y  literarios,  re- 
dactados en  lengua  islandesa. 

En  Noruega  comienza  el  periodismo  con  la  Chris- 
iianaj  en  1763;  en  Suecia  con  la  Oazeta  ordinaria 
del  OorreOy  en  1643;  en  Holanda  mucho  antes  con 
la  Oazeta  de  Amsterdam^  cuyo  primer  número  apa- 
reció el  13  de  Marzo  de  1623;  en  Rusia  en  1703,  con 
la  Oazeta  de  Moscou^  mandada  publicar  por  el  empe- 
rador Pedro  el  Chande  para  dar  noticias  de  sus  gue- 
rras contra  los  suecos;  en  Turquía  el  primer  periódi- 
co lo  publicó  en  francés  el  caballero  Veminhac, 
en  1795;  pero  la  prensa  no  tuvo  importancia  hasta 
que  apareció  El  Expectador  de  Oriente^  que  alcanzó 
gran  fama  bajo  el  nuevo  título  de  Oorreo  de  Esmir- 
na^  1825:  los  primeros  periódicos  griegos  fueron  pu- 
blicados en  Viena;  mas  la  prensa  helénica  ninguna 
importancia  tuvo  hasta  la  guerra  de  la  independen- 
cia contra  los  turcos:  entonces  aparecieron  La  Trom- 
peta Griega^  La  Crónica  Griega  y  El  Telégrafo^  en 
Missolonghi;  El  Amigo  de  la  Ley^  en  Hydra;  las 
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Efemérides  A  Unienses y  en  Atenas;  y  en  1825  el  Diario 
general  de  Grecia,  publicado  en  Nauplia;  el  Apolo^ 
La  Abeja  Griega  y  el  Carreo  de  Oriente. 

No  tiene  importancia  alguna  en  Portugal  el  perio- 
dismo hasta  1820,  y  sobre  todo  tres  años  más  tarde, 
aunque  bien  pronto  decayó,  como  en  España,  bajo 
gobiernos  reaccionarios.  Mas  el  advenimiento  de 
doña  María  de  la  Gloria  al  trono  en  1834,  inició  una 
época  de  florecimiento  y  desarrollo  para  la  prensa 
periódica»  que  todavía  dura.  Los  más  notables  pe- 
riódicos son:  el  Diario  de  las  Cortes  y  el  Diario  del 
Oobiemo,  fundados  respectivamente  en  1821  y  1825, 
y  convertidos  ambos  en  1861,  el  primero  en  Diario 
de  la  Cámara  de  los  Diputados^  y  el  segundo  en 
Dio/rio  de  Lisiad.  También  merecen  citarse  entre  los 
políticos  La  Opinión,  El  Progreso  y  El  Diario  de 
Oporlo;  y  bajo  de  otro  concepto  el  Diario  de  Caim* 
bra,  la  más  antigua  revista  científica  lusitana  y  úni- 
ca en  su  género  en  1830;  á  la  que  siguieron  El  Pa-^ 
norama,  fundado  en  1836  por  el  ilustre  Alejandro 
Herculano;  la  Revista  Universal,  en  1841,  El  Insti- 
tuto (Coimbra,  1853],  el  Archivo  Pintoresco  (Lisboa 
1853),  y  La  Voz  Femenina^  fundado  y  redactado  por 
señoras  desde  1868;  en  cuya  época  se  imprimían  en 
Portugal  204  periódicos,  entre  políticos,  científicos, 
literarios,  etc. 

Desde  fines  de  la  Edad  Media  tuvo  nuestra  nación 
sus  Efemérides,  y  después,  bajo  los  primeros  reyes 
de  la  casa  de  Austria,  sus  Relaciones t  concernientcfs 
á  las  luchas  que  sosteníamos-  en  Flandes  y  en  otros 
países;  cuyos  papeles,  aunque  muchos  se  impri- 
mieron y  trataban  asuntos  de  general  interés,  no 
pueden  Uanmrse  periódicos,  sino  más  bien  apunta- 
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ciones  ó  materiales  para  la  historia.  Pero  en  1626, 
aparece  la  Gttzeta  de  Madrid^  qne  tuvo  sola  durante 
largo  tiempo  el  privilegio  de  la  pablicidad.  Desde 
1737  á  1747,  el  Diario  de  los  Literatas^de  España  co- 
menzó á  llamar  la  atención  sobre  estudios  d^  litera- 
tura, filología  y  costumbres.  Fueron  también  not^ 
bles  El  Pensador^  de  Clavijo  y  Fajardo;  el  SemanoH^ 
Emdiio  (1778-1791);  el  Memorial  de  lÁteratos  (1780- 
1793);  el  Mercurio  (1792-1808);  el  Diaria  Histórico  y 
poUHco^  de  Sevilla  (1792) ;  el  Diario  de  las  Cortes; 
el  Semanario  Patriótico  (Cádiz,  1808);  y  La  Aurora 
Mallorquína  (Palma,  1812). 

Conviene  advertir  que  los  periódicos  españoles 
alcanzaron  un  grado  no  peq^ueño  de  cultura  y  liber- 
tad durante  el  reinado  de  Carlos  III;'  porque  este  mo- 
narca fué  amigo  y  protector  de  los  hombres  doctos, 
promovió  la  literatura  y  ciencias  y  templó  mucho 
los  rigores  inquisitoriales.  El  triste  reinado  de  Car- 
los IV,  la  guerra  de  la  Independencia  y  el  absolutis- 
mo desplegado  por  Fernando  VII  á  su  vuelta  de 
Francia,  claro  es  que  hablan  de  influir  desfavora- 
blemente en  la<  general  cultura,  d^e  que  es  resull»tdo 
y  muestra  el  periodismo.  Nuestros  emigfrádos  en 
Londres  fundaron  El  Español  Consti^nciomHlSlb) , 
que  defendía  calurosamente  la  Constituoión  de  1812, 
dada  por  las  Cortes  de  Cádiz.  Durante  el  periodo 
constitucional  de  1820  á  1823,  se  multiplicaron  los 
periódicos  políticos  y  satíricos  de  un  modo  extraordi- 
üario,  distinguiéndose  en  liberales  y  absolutistas  ó 
realistas,  casi  todos  ellos  destempladamente  escritos, 
y  más  aúnlos  partidarios  del  poder  absoluto,  como 
La  A  talaya  de  la  Mancha  y  El  Defensor  del  Rey  y  que 
no  cesaba  de  clamar  por  el  suplicio  del  infeliz  Riego 


—  47  — 

7  el  extermiaio  de  cuantos  no  profesaban  sus  mis* 
mas  ideas. 

Terminado  en  1823  por  la  segunda  invasión  fran- 
cesa el  periodo  constitucional  y  devuelto  á  Fernán* 
do  Vil  su  codiciado  poder  absolutOi  la  cruel  perse- 
cticióif  que  se  encarnizó  contra  los  liberales  hizo 
emigrar  á  cuantos  se  distinguieron  en  tal  sentido, 
huyendo  de  los  patíbulos  y  de  los  presidios  de  Áfri- 
ca, donde  á  centenares  perecieron  muchos  de  los  que 
no  quisieron  ó  no  lograron  escaparse.  Estos  emigra- 
dos, en  su  mayor  paite  hombres  instruidos,  publi- 
caron en  tierra  extranjera,  mas  en  lengua  castella- 
na, excelentes  periódicos,  como  los  Ocios  de  Espa- 
ñoles refugiados  (Londres,  1823-1826);  la  Miscdáma 
Hispa/M'AimTicana  ( 1824^1828);  y  por  la  misma  época 
El  Correo  Literaria  y  Politieo,  En  Francia  estable- 
cieron la  M^{?«¿ÍM¿2d^c;c!^ú^^/»^rica^ki(Paris,  1826), 
y  la  Oazeta  de  Bayona  y  por  Miñano,  que  luego  se  re- 
fundió en  La  Estafeta  de  San  jSebastim.  Estos  fueron 
los  mis  notables. 

Pero  á  la  muerte  de  Fernando  VII,  y  por  la  amnis- 
tía que  dio  su  viuda  doña  María  Cristina,  volvieron 
á  España  ntimerosos  emigrados  liberales,  y  con  ellos 
y  bajo  un  sistema  de  gobierno  menos  desconfiado  y 
restrictivo,  la  prensa  periódica  obtuvo  un  acrecen- 
tamiento extraordinario  en  número,  importancia  y 
doctrina.  Basta  citar  El  Correo  Nacional^  fundado 
por  Borrego;  El  BeraldOy  El  Español,  La  J^oca,  La 
Bevista  Española^  la  de  Madrid^  la  de  Áwios  Mun" 
dos  y  las  muchas  Ilustraciones  artísticas  y  literarias 
para  con  vencerse  de  ello»  sin  que  desde  la  citada  fe- 
cha hayan  dejado  de  multiplicarse  en  progresión  cre- 
ciente los  papeles  públicos. 
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Aunque  en  Méjico,  en  el  imperio  del  Brasil  y  en 
las  repúblicas  hispano-americanas  del  Sur  hay  pe- 
riódicos, y  algunos  muy  notables,  la  nación  donde 
se  puede  asegurar  que  reside  la  vida  y  esplendor 
del  periodismo  americano,  es  en  los  Estados  Unidos; 
cuyo  primer  ensayo  fué  la  Oazeta  de  Boston  \2h  Se* 
tíembre  1690),  prohibida  al  punto  por  las  autorida- 
des coloniales.  Asi  tan  sólo  publicó  un  número.  En 
el  mismo  año  y  por  orden  del  gobernador  Flechter 
se  reimprimió  en  Nueva  York  un  ejemplar  de  la  Ga^ 
zóta  de  Landres  y  dando  noticia  de  una  victoria  de 
las  armas  británicas  contra  los  franceses.  El  24  de 
Abril  de  1704,  apareció  el  Nueno  (Jorreo  de  Boston^ 
que -daba  cada  quince  días  una  hoja  á  sus  escasos 
suscritores;  y  en  1719  la  Gazeta  de  Bostony  á  la  que 
siguió  el  Correo  de  Nueva  Inglaterray  fundado  por 
J.  Franklin  y  cuyo  redactor  principal  faé"su  herma- 
no el  célebre  Benjamín  Franklin.  En  1735  sólo  exis- 
tían 34  periódicos. 

Después  de  la  revolución,  los  papeles  semanales 
se  hicieron  diarios  en  muchas  poblaciones,  singular- 
mente en  Nueva  York  y  Filadelfia.  En  ninguna  par^ 
te  del  mundo  alcanzó  la  prensa  periódica  un  desarro- 
llo tan  importante  y  rápido.  Véanse  los  datos  si- 
guientes: 

En  1800  los  Estados  Unidos  tenían  150  periódicos. 
Bu  1810,  359;  en  1828,  851;  en  1834, 1.390;  y  en  1860 
imprimía  3.242  políticos,  277  religiosos,  298  de  cien- 
cias y  literatura,  y  234  de  otras  diversas  matólas; 
total,  4.051.  De  ellos  son  los  más  famosos  Z<]&  Triiu^ 
na  de  Nueva  Fork^  fundado  en  1841  por  Horacio 
Oreeley ;  El  BeraldOy  en  1835  por  Bennet;  M  Tiempo, 
en  1851  por  Raymond;  La  Prensa  y  JSl  Qiobo.  El  mo« 
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vimiento  indastrial  de  este  ramo  del  arte  de  impri- 
mir paede  calcularse  al  año  en  machos  cientos  de  mi- 
llones (1). 

Asia  también  tiene  sus  periódicos.  En  ellos,  como 
en  varias  otras  cosas,  nos  precedió  la  China,  aunque 
por  su  aislamiento  sistemático  de  los  demás  países 
no  haya  perfeccionado  sus  invenciones.  Sábese  que 
de  tiempo  en  tiempo  mandaban  los  emperadores  es- 
tampar el  relato  de  los  principales  sucesos  en  hojas 
de  seda  como  pañuelos  muy  grandes;  costumbre  á 
que  los  historiadores  asignan  la  antigüedad  de  más 
de  900  años.  Los  ingleses  fueron  aqui  los  promove- 
dores del  periodismo,  fundando  Morrisson,  en  1828, 
el  Diario  de  Cantón;  y  en  la  misma  ciudad  unos  mi- 
sioneros norte-americanos  La  Revisla^  en  1832;  en 
Hong-Kong  desde  1845  aparecieron  también  varias 
publicaciones  de  esta  índole. 

En  el  Japón  el  periódico  más  antiguo  es  El  He- 
raldOy  que  se  imprime  en  Tokohama.  La  India  in- 
glesa tuvo  en  1784  la  Gfazeta  de  Calcuta;  y  en  la  mis- 
ma ciudad  se  hallaban  en  1846  establecidos  seis  pe- 
riódicos diarios,  tres  que  salían  en  días  alternos,  y 
ocho  quincenales;  y  otros  diez  en  Bombay,  éstos 
quincenales  casi  todos.  En  Madras  los  más  notables 
son  El  Tiempo j  El  A  teneo  y  El  Telégrafo;  en  Delhi, 
la  Oazela;  y  en  Labore,  La  Opinión  pública.  En  1867 
existían  en  la  India  inglesa  128  periódicos;  de  los 


(1)  Después  de  escrito  este  oapitolo^  vi  los  datos  del  Directorio 
PerioditiieOf  por  los  señores  Jorge  P.  Ro^d  y  Compañía.  De  sn  es- 
tadística resulta  que  aotualiüente  se  publican  en  los  Estados  Uni- 
dos 13.402  periódicos  de  todas  clases.  £s  decir,  que  en  los  lUtiinos 
diez  años  aumentó  en  5.618  el  número  de  publicaciones  periódicas 
en  dieha  nación;  y  sólo  en  el  año  pasado  se  fundaron  1.60O,  corres- 
pondiendo la  mayor  parte  de  ellos  á  les  Estados  del  Oeste. 
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cuales  26  estaban  redactados  en  lengfua  indostánica, 
53  en  diferentes  dialectos  de  la  India,  y  los  demáis 
en  inglés. 

Bn  las  posesiones  españolas,  inglesas  y  holande- 
sas de  la  Oceania  también  ha  surgido  el  periodismo 
como  en  las  de  África,  y  donde  quiera  que  pone  el 
pie  el  hombre  civilizado;  pues  ya  casi  no  puede  vivir 
sin  este  medio  poderoso  de  comunicación  y  de  cul- 
tura social.  Argelia  y  las  ciudades  inglesas  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza  (África),  tienen  sus  periódicos: 
igualmente  en  Oceania  nuestras  islas  Filipinas,  y 
las  colonias  anglo-australianas  publicaban  en  1844  no 
menos  de  30  periódicos,  semanales  casi  todos  ellos. 
Hasta  en  las  islas  de  Nueva  Zelanda,  que  podemos 
llamar  el  último  rincón  del  mundo,  se  fundó  en  1839 
la  Gazeta^  y  poco  después  El  Amsadar. 

Mucho  pudiera  decir  sobre  la  organización  regu- 
lar de  un  periódico  diario;  pero  serla  dilatar  demasia- 
do el  presente  capítulo.  Para  reconocer  la  importan- 
cia y  fuerza  del  periodismo,  basta  considerar  que  es 
la  múltiple  voz  de  la  conciencia,  de  las  necesidades  y 
aspiraciones  públicas;  que  así  levanta  poderes  y  go- 
biernos, como  los  desacredita  y  hunde  en  el  polvo; 
que  pone  en  comunicación  intima  y  diaria  los  hom- 
bres y  naciones  de  todas  razas  y  hemisferios;  que  las 
virtudes,  los  heroísmos,  los  crímenes,  los  descubri- 
mientos de  la  ciencia,  los  cantos  de  la  poesía,  las  in- 
venciones de  la  industria,  los  progresos  de  las  artes 
y  cuanto  puede  interesar  á  nuestro  espíritu,  por  el 
periodismo  nos  llega  y  nos  ilustra  y  conmueve,  sien- 
do la  más  poderosa  palanca  sobre  que  obra  con  toda 
su  fuerza  intelectiva  y  social  el  presente  siglo,  tan 
calumniado  como  grande  y  generoso. 


EDIFICIOS  RELIGIOSOS, 


PagodA. — SJnftgogfi. — Tamizo. — Iglesia. —  Gatadritl.— BmíUo». — 
Kftgistrid.-**Pa'roqtmftl. — CapilU. —  Safituario. —  Ermita. —  Ora- 
torio.— ^Mezquita. 

Pagodas. --LlámaQse  asi  los  templos  de  la  In* 
dia  y  otros  pueblos  del  Asia  Meridional  donde  se 
practica  la  religión  de  Brahmai  ó  sea  el  brahmanis- 
mo.  También  se  da  igual  nombre  á  los  ídolos  que 
reciben  culto  en  semejantes  lugares.  La  palabra  por 
goda  proviene  de  la  sánscrita  Bioffavati^  que  equi- 
vale ¿  casa  santa. 

Hace  treinta  siglos  ocupaba  la  península  indiana 
un  pueblo^  el  ario,  cuya  civilización,  recientemente 
estudiada,  presenta  rei^ecto  de  la  nuesíra  singula- 
res analogías.  Muchas  voces  castellanas  tienen  ori- 
gen y  raíz  eu  su  idioma:  muchas  creencias,  doctri- 
nas y  costumbres,  reputadas  por  nuevas  ó  por  toma- 
das de  los  romanos,  derívanse  de  la  India,  y  según 
penetramos  en  sus  antigüedades  son  las  analogía»' 
mayores  y  más  sorprendentes. 
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Claro  es  que  habiendo  por  largos  siglos  domina- 
do en  absoluto  el  espíritu  religioso  en  aquel  país, 
debió  dejar  profunda  huella  en  su  literatura  y  artes, 
señaladamente  en  el  arquitectónico.  Con  efecto,  las 
más  importantes  obras  literarias  de  la  India  son  sus 
libros  sagrados;  y  los  más  asombrosos  monumentos, 
sus  pagodas.  Las  antiguas  suelen  ser  de  una  sola 
pieza,  talladas  á  pico  y  cincel  en  las  entrañas  de  un 
monte,  como  la  de  Elora^  cuyas  gigantescas  gale- 
rías subterráneas  se  extienden  cerca  de  dos  leguas, 
conteniendo  criptas  profundas,  salones  espaciosos, 
viviendas  para  los  bracmanes  ó  sacerdotes  y  otra 
infinidad  de  aposentos  adecuados  á  distintos  usos. 
Pero  la  gran  maravilla,  única  tal  vez  en  el  mundo, 
es  la  pagoda  de  Kailassa.  La  imaginación  apenas 
concibe  que  pueda  tallarse  como  delicada  joya  una 
colosal  roca  basáltica  y  sacar  de  ella  un  templo  sun- 
tuoso con  pórticos,  galerías  de  columnas  sostenidas 
por  elefantes,  obeliscos  de  cincuenta  pies  de  altura. 
Ídolos  monstruosos  por  su  forma  y  tamaño,  etc. 

L&s  pagodas  modernas  suelen  estar  construidas, 
no  en  el  campo,  sino  en  las  plazas  públicas  de  las 
ciudades.  Son  de  piedra,  ladrillo  ó  madera,  de  gran- 
de extensión  y  lujosamente  decoradas.  Regularmen- 
te presentan  la  forma  de  una  cruz  de  brazos  iguales, 
y  su  techo  es  altísimo,  á  manera  de  torre.  Entre  las 
más  famosas,  merecen  citarse  la  de  Benarés,  Siiun, 
Pegú,  Djaggarnat,  en  la  India  transgangética  y  co- 
marca de  Orissa.  Los  ídolos  modernos^  asi  como  los 
antiguos,  son  deformes  y  á  veces  de  tamaño  colo- 
sal, hechos  de  barro,  madera  ó  piedra.  Bn  la  escul- 
tura siempre  fué  de  muy  escaso  mérito  el  arte  indos- 
tánico. 
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Sinagoga.^-Congregación  ó  junta  religiosa  de 
judíos.  También  se  da  igual  nombre  al  edificio  don- 
de se  reúnen  para  practicar  su  culto.  Muchas  y  ri- 
cas  hubo  en  tiempos  muy  remotos,  siéndola  más  no- 
table el  celebérrimo  templo  de  Salomón  en  Jerusa- 
lén.  Dicese  que  estaba  construido  de  jaspes  y  pre- 
ciosas maderas,  especialmente  de  cedros  del  Libano, 
adornadas  con  labores  de  talla  y  profusión  de  dora- 
dos. Lujosas  y  amplias  galerías  con  muchas  vivien- 
das cercaban  el  templo,  cuyo  interior  se  hallaba  di- 
vidido en  tres  partes:  una,  destinada  al  pueblo;  otra, 
llamada  el  santo  templo ^  cuya  extensión  era  de  cua- 
renta codos,  para  los  sacrificadores;  y  la  tercera,  el 
santuario^  ó  santo  de  los  santos^  servía  para  guardar 
el  Arca  de  la  Alianza,  estando  prohibida  la  entrada 
en  este  lugar  &  todos,  excepto  al  Sumo  Sacerdote, 
quien  sólo  podía  una  vez  al  año  penetrar  en  tan  ve- 
nerado recinto. 

Durante  la  Edad  Media  hubo  en  Toledo,  Sevilla^ 
Córdoba  y  Granada  muchas  sinagogas  notables  por 
su  valor  monumental  y  por  las  riquezas  que  en  si 
contenían.  Alfonso  VI,  conquistador  de  Toledo,  des- 
truyó algunas  de  esta  ciudad  y  dedicó  otras  al  cul- 
to cristiano.  Lo  mismo  hizo  Fernando  III  en  Sevilla 
y  Córdoba,  y  Fernando  V  en  Granada.  Basta  recor- 
dar lo  que  era  en  Sevilla  la  iglesia  parroquial  de  San 
Miguel  (hoy  derribada),  y  lo  que  son  aún  Santa  Ma- 
ría la  Blanca  y  Nuestra  Señora  del  Tránsito  en  To- 
ledo, que  por  fortuna  se  conservan,  para  proclamar- 
las como  joyas  de  la  arquitectura  y  rarísimos  ejem- 
plares de  su  género,  estudiados  hoy  con  entusiasmo 
por  los  inteligentes  en  artes. 

Fué  Santa  María  la  Blanca  primitivamente  cons- 
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truída  para  sinagoga  en  el  siglo  XII  y  pertenece  al 
irásto  árabe  en  su  segundo  periodo.  Están  sus  na- 
es  sostenidas  por  columnas  de  raro  valor,  con  muy 
richosos  capiteles;  asi  como  también  son  capri- 
\o30S  y  agradables  los  círculos,  arquitos,  ajime- 
^  V  frisos,  adornados  de  tracería  delicada.  En  1405 
^  convirtió  en  templo  cristiano  con  la  advocación 

aue  hoy  Heva. 
La  otra  sinagoga  toledana,  vulgarmente  llamada 
1  Tr&nsito,  fué  mandada  edificar  junto  &  su  palacio 
^     Samuel  Leví,  tesorero  del  rey  D.  Pedro  I  de  Cas- 
tilla éfl  13^^*  Dirigió  la  obra  el  docto  arquitecto  ju- 
lio Meir  Abdelí,  quien  supo  crear  una  maravilla  de 
rimor  y  de  buen  gusto.  Excepto  la  capa  de  yeso  con 
ue  una  mano  bárbara  echó  á  perder  sus  coloreados 
stucos,  la  fábrica  se  conserva  en  regular  estado, 
j  como  sus  numerosas  inscripciones  y  complica- 
ias  lacerías.  En  1494  fué  dedicada  esta  sinagoga  al 
culto  cristiano,  y  donada  por  los  Reyes  Católicos  á 
la  Orden  militar  de  caballeros  de  Calatrava,  quienes 
tuvieron  en  ella  su  archivo  histórico. 

Templo. — Viene  esta  palabra  de  otra  latina,  tem- 
í)lur^}  y  así  llamaron  los  politeístas  á  los  edificios 
donde  daban  culto  á  sus  dioses;  y  por  extensión  se 
aplica  el  mismo  nombre  á  todo  edificio  religioso, 
aunque  sea  consagrado  á  otro  culto. 

Griegos  y  romanos  elevaron  á  una  perfección  ex- 
fj^ordinaria  la  arquitectura,  de  que  todavía  nos  que- 
dan claros  ejemplos  en  sus  circos,  palacios,  termas, 
puentes,  y  en  otras  muchas  obras  de  que  dejaron 
^{librado  el  mundo  antiguo,  singularmente  el  Asia 
^ttOf  y  la  Europa  meridional.  Varios  de  sus  tem- 


—  So- 
plos g'ozaron  y  aún  gozan  de  universal  nombradla, 
como  el  Partenón  de  Atenas,  construido  bajo  la  di- 
rección  de  Fidias  por  los  arquitectos  Calicrates  é  Ic- 
tíneo, de  mármol  blanco  y  orden  dórico,  el  m&s  ele- 
gíante y  noble  de  la  artística  Grecia.  Hasta  el  año 
de  1687  permaneció  en  buen  estado:  convirtiéronlo 
en  ig*lesia  los  cristianos  y  después  los  turcos  en  mez- 
quita. Las  bombas  lanzadas  por  los  venecianos  so- 
bre  Atenas  mutilaron  varios  monumentos,  entre 
ellos  éste,  volado  en  parte  por  una  explosión  de  pól- 
vora y  saqueado  por  Morosini  luego,  y  por  la  codi- 
ciosa admiración  de  los  ingleses.  Famosos  también 
son  en  alto  grado  los  templos  de  Neptuno  en  Pes- 
tuxn;  el  consagrado  en  Éfeso  á  Diana,  saqueado  y 
quemado  por  los  persas  y  escitas,  y  completamente 
destruido  por  los  godos  y  turcos  bajo  Mohamet  1; 
el  Panteón  de  Agripa  en  Roma,  hoy  subsistente  y 
dedicado  al  culto  católico  bajo  la  advocación  de  San- 
ta María  de  los  Mártires;  el  de  Vesta,  el  de  Apolo,  el 
de  Júpiter  Capitolino,  y  tantos  otros  como  embelle- 
cían el  espacioso  recinto  de  la  metrópoli  romana, 
dominadora  del  universo. 

De  templo  viene  templarios^  denominación  dada 
á  una  Orden  religiosa  y  militar,  que  tuvo  su  origen 
durante  las  Cruzadas  en  1118,  y  acabó  trágicamente 
en  el  siglo  XIV.  Fué  instituida  para  proteger  las  pe- 
regrinaciones al  Santo  Sepulcro,  y  combatir  el  poder 
mahometano.  Protegida  por  Balduino  II,  realzada 
por  sus  empresas,  y  extendida  por  toda  Europa  y 
parte  de  Asia,  pronto  alcanzó  grandísima  influen- 
cia, siendo  considerado  su  jefe  ó  Gran  Maestre  al 
igual  de  los  monarcas.  Pronunciaban  sus  indivi- 
duos los  tres  votos  de  castidad,  obediencia  y  pobre- 
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^a ;  mas  la  soberbia  y  los  tesoros  de  la  Orden  fuefon 
causa  de  su  ruina.  Felipe  el  Hermoso  dióle  en  Fran- 
cia el  golpe  de  muerte  con  los  suplicios  del  Gran 
Maestre  Santiago  de  Molay,  de  Hugo  de  Peraldo  y 
otros  muchos  caballeros.  En  los  demás  países  los 
maestrazgos  fueron  absorbidos  por  la  autoridad  real, 
como  sucedió  en  nuestra  España  á  principios  del  si- 
glo XVI, 

Iglesia.— El  primer  signiñcado  de  esta  palabra 
es  congregación  de  fieles  que  siguen  la  doctrilia  y 
ley  de  Jesucristo.  Se  apellida  católica,  que  quiere  de- 
cir universal;  apostólica,  á  causa  de  ser  fundada  por 
Cristo  y  sus  Apóstoles ;  y  romana,  porque  el  Papa, 
su  jefe  y  cabeza,  tiene  su  residencia  y  silla  en  Roma. 

Por  extensión  se  llama  también  iglesia  k  cual- 
quiera secta  disidente  del  catolicismo  ;  y  asi  decimos 
iglesia  luterana,  presbiteriana,  calvinista,  anabap- 
tista, etc.  Tómase  á  veces  por  el  conjunto  de  cabil- 
dos, clérigos  y  gobierno  eclesiástico  de  alguna  co- 
marca ó  reino,  como  iglesia  griega  ó  iglesia  espa- 
ñola. Finalmente,  sirve  esta  palabra  en  su  más  vul- 
gar sentido  para  la  designación  de  los  edificios  des- 
tinados al  culto  cristiano,  y  entonces  la  usamos 
como  sinónima  de  templo.  Las  hay  de  distintas  cla- 
ses, según  su  importancia,  categoría  y  objeto,  á 
saber : 

Catedral; — ^Iglesia  principal  donde  reside  el  obispo 
ó  arzobispo  con  su  cabildo.  Desde  el  siglo  X  al  XVI 
el  entusiasmo  religioso  pobló  de  catedrales  todas  las 
naciones  de  Europa.  Pueden  considerarse  tates  edi- 
ficios como  ricos  museos  donde  todas  las  bellas  ar- 


1 
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tes  á  porfía  han  dejado  sus  inspiraciones  en  infini- 
tas y  admirables  obras.  La  arquitectura  da  bizarra 
muestra  de  sus  estilos  variados,  desde  el  bizantino 
y  románico  hasta  el  gótico  y  florido,  cuja  mayor 
pureza  y  perfección  nos  muestra  el  mutilado  claus* 
tro  de  San  Juan  de  los  Beyes,  en  Toledo;  la  estatua- 
ria llega  á  competir  con  los  Praxiteles  y  Fidias  en 
sus  veneradas  imágenes,  aunque  no  pocas  veces  se 
extravia  de  la  verdadera  senda  con  figuras  infor- 
mes ó  mal  vestidas,  y  con  el  falso  empleo  del  color; 
la  pintura  llega  á  lo  más  perfecto  con  Miguel  Ángel, 
Rafael,  Murilio  y  Alonso  Gano,  animando  muros  y 
bóvedas  con  portentosas  manifestaciones,  á  que  ni 
remotamente  había  llegado  el  genio  de  la  antigüedad 
pagana;  la  poesía  presta  voz  á  todas  las  expansiones 
del  sentimiento  con  sus  himnos,  plegarias  y  elegías 
adaptadas  á  cuantas  solemnidades  tiene  el  culto  y 
aspiraciones  la  devoción  ;  y  finalmente,  la  música, 
envolviendo  tantas  magnificencias  en  olas  de  armo- 
nía que  se  espacian  por  las  inmensas  bóvedas  y  agi-^ 
tan  el  corazón  del  creyente,  difunde  movilidad, 
vida  y  calor  por  todas  partes,  y  es  el  ritmo  y  la  voz 
y  el  canto  que  todo  lo  anima  y  embellece. 

Hasta  de  las  artes  mecánicas  son  museos  riquí- 
simos las  catedrales :  el  platero,  el  herrero,  el  teje- 
dor, el  tallista,  el  cantero,  el  fundidor,  el  relojero, 
han  dejado  en  ellas  sus  mejores  obras ;  como  si  en 
la  horrenda  confusión  y  el  vértigo  batallador  de  la 
Edad  Media  no  hubieran  hallado  lugar  tan  seguro 
en  que  depositarlas,  para  que  los  hombres  futuros 
las  pudiesen  estudiar  y  no  quedara  cortado  el  hilo 
de  oro  de  la  civilización  en  sus  producciones  artís- 
ticas é  industriales. 
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Edificadas  en  distintas  épocas  y  bajo  la  .influen* 
cia  de  diferentes  gustos ,  muestran  las  catedrales  en 
sus  grandiosas  fábricas  variados  estilos.  Las  hay 
bizantinas,  como  la  de  Angulema  y  de  San  Marcos 
en  Yenecia ;  románticas,  como  las  de  Spira  y  Mans; 
góticas,  como  las  de  Amiens,  Chartres,  Reims»  Es- 
trasburgo y  Siena;  del  Renacimiento,  como  la  de 
San  Pedro  en  Roma,  que  es  la  mayor  del  mundo,  y 
la  de  San  Pablo  en  Londres ;  combinándose  i  veces 
de  mil  maneras  los  mencionados  órdenes  ó  estilos. 

Las  catedrales  de  España  nada  tienen  que  envi- 
diar á  las  más  celebradas  de  países  extranjeros,  sien- 
do  notabilisimas  las  de  Córdoba,  Sevilla,  Toledo,  Ávi- 
la, León  y  Burgos.  Es  la  primera,  hoy  templo  cristia- 
no, la  gran  aljamay  ó  mezquita  de  Occidente  erigida 
durante  los  mejores  tiempos  del  califato  español  y 
del  poder  musulmán  en  nuestra  Península.  Aunque 
con  profundas  y  no  pocas  anti-artlsticas  reformas, 
conserva  todavía  el  sello  de  lujo  y  grandeza  que  en 
ella  supieron  imprimir  sus  fundadores.  Aquellos 
centenares  de  columnas  que  sostienen  las  bóvedas 
parecen  un  bosque  de  palmeras :  el  estilo  dominante 
es  árabe,  afeado  con  frecuencia  después  por  inhábi- 
les manos,  sobre  todo  en  el  siglo  anterior,  en  que  el 
mal  gusto  dominante  estropeó  tantos  edificios  mo- 
numentales. Si  hemos  de  dar  fe  á  los  escritores  ára- 
bes, jamás  tuvo  el  Coram  morada  tan  suntuosa. 

El  docto  Ceán  Bermúdez,  pintó  así  la  perspectiva 
que  de  lejos  ofrece  la  catedral  sevillana: — «No  de 
otro  modo  que  cuando  se  presenta  en  el  mar  un 
navio  de  alto  bordo  empavesado ,  cuyo  palo  mayor 
domina  á  los  de  mesana,  trinquete  y  bauprés,  con 
armonioso  grupo  de  velas,  cuchillos,  grímpolas, 
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banderas  y  gallardetes,  aparece  la  catedral  de  Sevi- 
lla desde  cierta  distancia,  enseñoreando  su  alta  torre 
y  pomposo  crucero  á  las  demás  naves  y  capillas  que 
le  rodean  con  mil  torrecillas,  remates  y  chapiteles.» 
En  sesión  de  cabildo  celebrada  el  8  de  Julio  de  1461, 
acordaron  los  capitulares  «levantar  una  iglesia  tal 
é  tan  grande,  que  los  que  la  vean  acabada  nos  ten- 
gan por  locos,»  según  sus  mismas  palabras.  No  cons- 
ta el  nombre  del  arquitecto  que  trazó  su  primera 
planta.  Felipe  II  recogió  el  diseño  y  lo  trajo  á  Ma- 
drid, donde  la  noche  del  24  de  Diciembre  de  1734 
pereció  en  el  incendio  del  antiguo  palacio  real.  Se- 
gún este  primer  diseño ,  elevóse  el  cimborrio  á  250 
pies;  mas  las  numerosas  y  gigantescas  estatuas  de 
piedra  figurando  ángeles ,  santos  y  reyes  con  que 
lo  sobrecargaron,  le  hizo  desplomarse  con  espantoso 
estruendo  la  madrugada  del  28  de  Diciembre  de  1512, 
con  tres  de  los  arcos  torales  que  lo  sostenían;  y  lue- 
go, consultados  los  mejores  arquitectos  de  la  época, 
le  dieron  la  forma  actual.  Tiene  en  su  recinto  esta 
inmensa  iglesia  37  capillas,  algunas  tan  grandes  y 
aun  mayores  por  sí  solas  que  otros  muchos  templos. 
Las  principales  son  la  Mayor,  con  un  prodigioso  re- 
tablo de  incorruptible  alerce;  la  del  Sagrario,  la  de 
San  Fernando,  donde  en  rica  urna  de  cristal  y  plata 
se  conserva  el  incorrupto  cuerpo  de  este  monarca; 
la  Baptismal ,  famosa  por  el  San  Antonio  de  Murillo 
y  otras  muchas,  cuya  descripción,  asi  como  la  reseña 
de  sus  joyas  artísticas,  harían  necesario  un  libro  en- 
tero ;  pues  Zúñiga ,  Espinosa ,  Caro ,  Pons ,  y  Ceán 
Bermúdez,  que  escribieron  de  ella  extensamente, 
confiesan  que.no  hicieron  sino  bosquejarla  de  un 
modo  imperfecto.  Se  concluyó  del  todo  en  1519.  Su 
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estilo  general  es  {rótico ,  y  á  veces  greco- romano  y 
plateresco.  Su  torre  árabe  hasta  el  campanario ,  es 
la  más  alta  y  gallarda  de  España,  y  en  ella  se  puso 
el  primer  reloj  público  de  máquina  ^  obra  del  inge- 
nioso lego  franciscano  José  Cordero.  El  ediñcio  todo 
se  halla  rodeado  de  gruesas  cadenas  enlazadas  á 
columnas  procedentes  en  parte  de  las  ruinas  de  Itá- 
lica, y  en  parte  de  antiguos  templos  gentílicos  dedi- 
cados á  Júpiter,  Marte,  Hércules  y  Venus,  que  exis- 
tieron en  distintos  barrios  de  la  ciudad. 

La  catedral  de  Toledo,  gótica  también,  es  menos 
grandiosa,  pero  con  más  lujo  de  ornamentación.  En 
ella  reside  el  primado  de  España.  Se  halla  construí** 
da  sobre  la  planta  del  primitivo  templo  visigodo,  que 
luego  fué  mezquita  durante  la  dominación  maho- 
metana. El  rey  D.  Fernando  III  y  el  arzobispo  Jimé- 
nez de  Rada  colocaron  el  14  de  Agosto  de  1227  la 
primera  piedra.  Pedro  Pérez  fué  el  primer  arquitecto 
de  los  muchos  que  tuvo.  Hasta  1492,  año  de  la  con- 
quista de  Granada,  no  se  terminó  la  obra.  Esta  mis- 
ma circunstancia  hizo  de  ella  un  vasto  y  singular 
museo,  lleno  de  preciosidades,  donde  pueden  estu- 
diarse todas  las  bellas  artes  en  muy  diversas  épocas. 

Sería  imposible  describirla  medianamente ,  á  no 
dedicarla  un  libro  cintero;  por  lo  cual  tampoco  cabe 
intentarlo  en  los  estrechos  límites  de  un  capitulo 
con  la  de  Burgos  y  la  de  León ,  verdaderas  y  riquí- 
simas maravillas  del  arte  gótico,  dignas  de  toda 
atención  y  estudio;  ni  con  la  de  Avila  tampoco, 
donde  unidos  aparecen  por  extraño  modo  el  carácter 
feudal,  religioso  y  guerrero,  y  que  no  es  posible 
contemplar  sin  sentir  el  ánimo  llevado  á  profundas 
meditaciones. 
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BaftÜica. — ^Palaeio,  casa,  ó  edificio  regio  y  sun- 
taoso  donde  habitaban  los  reyes,  ó  se  tenían  Consejos 
y  Tribunales  para  gobierno  priblico  y  definición  de 
causas  y  pleitos;  y  porque  desde  el  tiempo  del  empe- 
rador Constantino  muchos  de  tales  palacios  ó  edi- 
ficios se  trocaron  en  iglesias ,  de  ahí  el  llamarlas 
basílicas.  Esto  según  la  etimología;  pero  el  erudito 
Alderete  en  sus  Antigüedades  de  España ^  lib.  I, 
capitulo  XK,  dice.  cMuchos  siglos  antes  hallo  yo  en 
Córdoba  el  nombre  de  basílica.» 

Sea  como  quiera,  dióse  por  lo  común  este  nombre 
á  las  iglesias  magnificas  y  suntuosas ,  como  la  de 
San  Pedro ,  San  Juan  de  Letrán  y  Santa  María ,  en 
Roma;  y  aunque  sirve  especialmente  para  designar 
las  catedrales,  también  lo  llevan  algunos  edificios 
religiosos  que  no  lo  son,  como  en  España  San  Igna* 
ció,  de  Pamplona,  y  San  Babil,  en  Sangüesa. 

ACagistral. — Con  este  titulo  se  designan  las  igle- 
sias cuyos  individuos  todos  han  de  ser  doctores  en 
teología,  como  sucede  en  la  colegial  de  Alcalá  de 
Henares.  También  se  llama  asi  en  las  catedrales  una 
de  las  cuatro  canongias  de  oficio,  cuyo  cargo  es  pre- 
dicar, y  al  canónigo  que  goza  de  esta  prebenda.  Re- 
gularmente se  provee  por  oposición  entre  doctores 
teólogos. 

Parroquial. — Iglesia  en  que  se  administran  los 
sacramentos  y  se  da  pasto  espiritual  á  los  fieles  de 
un  distrito  eclesiástico  ó  feligresía.  Llámase  parro- 
qma  la  jurisdicción  del  párroco  sobre  su  distriio,  el 
lugar  que  ocupan  con  sus  viviendas  tos  feligreses  y 
el  conjunto  de  estos  feligreses  mismos.  En  sentido 


mercantil  se  aplica  dicha  palabra  á  los  compradores 
que  se  surten  constantemente  de  un  almacén  ó  tienda. 
En  muchas  ciudades  de  nuestra  Península  con- 
quistadas á  los  mahometanos,  sobre  todo  en  las  me- 
ridionales, como  Jaén^  Córdoba,  Sevilla,  Granada  y 
Méiaga»  los  reyes  cristianos  conquistadores  destina- 
ron á  iglesias  la  mayor  parte  de  las  mezquitas,  y  de 
aquí  el  predominio  de  la  arquitectura  árabe  en  los 
edificios  religiosos  de  Andalucía,  y  aun  en  otras  co- 
marcas. Basta  recordar  de  Toledo  las  parroquias  de 
San  Rom&n  y  deSantiago,  famosa  la  primera  por  sus 
antiguas  inscripciones  sepulcrales  y  por  haberse  al- 
zado pendones  por  Alfonso  VIII  en  su  gallarda  torre, 
donde  estuvo  escondido  este  rey  niño  bajo  la  custodia 
de  D.  Esteban  lUán;  y  la  segunda,  entre  otras  cosas, 
por  las  predicaciones  de  San  Vicente  Ferrer,  que 
tanta  influencia  tuvieron  en  los  acontecimientos  de 
aquella  época.  En  Sevilla  provienen  de  la  domina- 
ción árabe,  con  los  cambios  y  restauraciones  propias 
de  tantos  siglos,  la  parroquia  de  San  Vicente,  á  cuya 
puerta,  según  tradición  consignada  en  una  lápida, 
castigó  Dios  la  impiedad  y  soberbia  del  rey  vándalo 
Gunderico^  San  Juan  de  la  Palma,  notable  por  sus 
pinturas  de  Pedro  de  Campaña  y  de  Roelas;  San  Ju- 
lián (antes  San  lUán);  Santa  Catalina,  de  cuyo  remo- 
tísimo origen  habló  el  sabio  anticuario  Ambrosio  de 
Morales;  Santiago  el  Mayor  (vulgarmente  el  Viejo) 
y  San  Esteban,  enriquecida  con  lienzos  de  Zurbarán. 
La  de  San  Nicolás  fué  templo  muzárabe;  y  las  de  San 
Bartolomé,  Santa  María  la  Blanca  y  Santa  Cruz  (de- 
rribada ya]  fueron  sinagogas.  Las  varias  restaura- 
ciones que  han  sufrido,  y  más  aun  el  corrompido 
gusto  de  algunas  épocas,  han  borrado  ó  destruido 
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muchos  de  loa  primores  arquitectónicos  qoe  las  em- 
belleoían.  Riquísimos  alicatados  de  vivos  colores, 
blanqueados  con  cal  después,  azulejos  de  inestima- 
ble valor,  arrancados,  techos  de  preciosas  maderas 
y  ensambladuras,  recubiertos  de  cielos  rasos;  estas 
y  otras  cosas  del  mismo  género  suele  lamentar  el 
artista  al  contemplar  aquellos  venerables  restos  de 
pasados  siglos. 

Capilla.— Parte  de  alguna  iglesia,  separada  ó  no 
del  resto  del  edificio,  con  altar  y  advocación  espe- 
cial. Esto  es  lo  común.  También  hay  capillas  aisla- 
das, formando  una  sola  y  entera  construcción;  pero 
adscritas  á  tal  ó  cual  parroquia.  De  capilla  provie- 
nen capellán  y  capellanía. 

Hay  algunas  famosas  en  España,  como  la  Mayor, 
la  de  San  Fernando  y  la  del  Sagrario,  de  la  catedral 
de  Sevilla;  la  de  Beyes  Viejos,  que  D.  Sancho  IV  des- 
tinó para  sepultura  suya  y  de  sus  descendientes,  y 
la  de  Reyes  Nuevos,  que  D.  Juan  II  señaló  para  el 
mismo  oficio,  ambas  en  la  catedral  toledana;  la  del 
Ck)ndestable,  en  la  basílica  de  Burgos;  la  de  Santa 
Bárbara,  en  el  claustro  de  la  iglesia  mayor  de  Sala- 
manca, donde  antiguamente  eran  examinados  y  ar- 
güidos por  los  doctores  los  que  pretendían  recibir 
grados  superiores  académicos;  la  vulgarmente  lla- 
mada del  Zancarrón,  en  Córdoba,  etc. 

El  mismo  nombre  de  capilla  se  da  á  la  cogulla  ó 
capucha,  pieza  del  hábito  que  usan  los  religiosos  de 
varias  órdenes  para  cubrir  la  cabeza.  Sus  figuras  y 
tamaños  han  sido  muy  distintos,  siendo  grandes  ó 
pequeñas»  cuadradas  ó  redondas,  según  los  estatu- 
tos monásticos. 
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Santiiario.«-*BDtre  los  hebreos  en  el  paraje  más 
oculto  y  reservado  del  templo,  donde  se  custodiaba 
el  Arca  Sag'rada  con  gran  veneradón  y  sólo  podia 
entrar  el  Sumo  Sacerdote. 

Bntre  nosotros  es  el  templo  en  que  se  reverencia 
la  imagen  6  reliquia  de  algún  santo  de  especial  de- 
roción;  tales  como  el  dedicado  á  la  Virgen  de  Yalme, 
inmediato  á  Sevilla;  el  de  Monserrat,  en  Cataluña;  el 
de  San  Isidro,  junto  á  Madrid,  de  cuya  villa  es  pa- 
trono; el  del  Pilar,  en  Zaragoza;  el  de  Covadonga, 
en  Asturias,  etc. 

Ermita.— Viene  de  erimos  (griego),  y  también 
se  llamó  ermitorio^  término  muy  usual  en  los  títulos 
despachados  por  los  patronos  ó  autoridades  ecle- 
siásticas con  jurisdicción  sobre  los  mencionados  lu- 
gares. Además  del  aposento  consagrado  y  con  altar 
para  el  culto,  hay  por  lo  común  otro  inmediato, 
donde  se  recoge  el  que  vive  en  la  ermita  y  cuida  de 
su  conservación  y  mantenimiento. 

Hasta  finalizado  el  primer  tercio  del  siglo  actúa!, 
hubo  en  Bspaña  innumerables  ermitas  con  sus  res- 
pectivos patronos  y  ermitaños,  mas  el  hallarse  casi 
todas  ellas  situadas  en  despoblado  y  sin  medios  pro- 
pios de  subsistencia,  las  guerras  civiles  y  otras  cau- 
sas las  han  hecho  desaparecer  en  su  mayor  parte, 
quedando  hoy  relativamente  muy  pocas  3^  amena* 
zando  ruina. 

Sólo  conservan  importancia  y  verdadera  signifi- 
cación las  ermitas  de  Córdoba,  cuyo  origen  se  pierde 
en  la  oscuridad  de  los  tiempos.  Se  hallan  estableci- 
das en  una  pintoresca  sierra,  no  lejos  de  la  capital 
citada.  Sus  ermitaños  guardan  profundo  silencio, 
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yiren  aislados  en  cabanas,  y  se  ocupan  en  la  oración 
7  el  trabajo,  cazando,  tejiendo  ó  labrando  la  tierra,  lo 
cual  les  basta  para  sostenerse. 

Los  poetas  satíricos  y  jocosos  de  los  siglos  XVI  y 
XVII,  suelen  apellidar  emitas  de  Baco  á  las  tabernas. 

Oratorio. — ^Viene  esta  palabra  de  orare^  y  signi- 
fica lugar  destinado  para  retirarse  y  hacer  oración 
á  Dios;  y  generalmente  expresa  el  sitio  que  hay  en 
palacios  ó  casas  particulares,  donde  por  privilegio 
se  celebra  misa.  En  lo  antiguo,  cuando  se  agrupaban 
en  algún  paraje  varios  monjes  pobres,  que  no  te- 
nían iglesia  capaz,  practicaban  el  culto  en  una  ca- 
pilla pequeña,  que  llamaron  oratorio. 

También  se  denomina  así  la  Congregación  de  pres- 
bíteros regulares,  fundada  en  1540  por  el  florentino 
San  Felipe  Neri,  y  que  tanto  cundió  en  Francia  desde 
el  cardenal  Berulle,  y  además  toda  composición  dra- 
mática y  musical  destinada  á  representarse  ó  can- 
tarse en  cuaresma.  Las  inventó  el  mismo  San  Felipe 
para  alejar  al  público  de  ciertos  teatros  donde  se  po- 
nían en  escena  obras  inmorales  y  atraerlo  á  la  igle- 
sia. Encargó  á  varios  poetas  composiciones  sobre 
asuntos  de  la  Sagrada  Escritura,  que  hizo  luego  po- 
ner en  música  y  estrenar  en  su  templo.  Desde  Pa- 
lestrina  á  Jomelli  se  multiplicaron  estas  composicio- 
nes; en  ítalia  y  fuera  de  ella  son  las  más  notables  en 
tal  género  los  oratorios  de  Haendel,  Haydn ,  Mozart 
yBeethoven. 

Me^juita.— De  la  palabra  árabe  meí^uidum,  que 
significa  lugar  de  oración,  viene  la  castellana  me^- 
quita j  con  que  designamos  el  edificio  en  que  los  ma- 
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hometanps  practican  las  ceremonias  religiosas  de^u 
ley.  Un  precepto  del  Corán  les  prohibe  representar 
figuras  de  hombres  y  animales,  por  lo  que.  no  tienen 
pintura  ni  escultura,  notándose  la  ausencia  de  estius 
dos  bellas  artes  en  todos  sus  palacios  y  templos. 
Procuran  compensar  tamaña  falta  con  el  calado  de- 
Ucadisimo  de  muros  y  techumbres,  y  con  mil  combi- 
naciones de  lineas  geométricas  teñidas  de  vivos  y 
permanentes  colores.  Como  muy  rara  excepción  pue- 
den citarse  los  leones  de  piedra  que  hay  en  una  fuente 
de  la  Alhambra,  cuya  tosquedad  y  defectuosa  forma 
contrasta  con  la  perfección  de  todo  el  edificio. 

Además  de  las  mezquitas  famosas  de  la  Meca  y  de 
Medina,  lugares  ambos  á  donde  acuden  en  peregri- 
nación creyentes  musulmanes  de  todos  los  pantos 
del  globo,  existen  otras,  si  no  tan  veneradas  por  sus 
tradiciones  y  recuerdos,  superiores  en  mérito  como 
obras  de  arquitectura.  Entre  ellas  merecen  citársela 
de  Omaren  Jerusalén,  llamada  Oameat-el-Sakra,  del 
nombre  de  la  gran  roca  sobre  que  tiene  sus  cimien- 
tos. Ocupa  una  parte  del  solar  donde  estuvo  el  cele- 
bérrimo templo  de  Salomóp;  es  octógona,  así  como 
su  linterna,  cuyos  ocho  frentes  tiene  cada  uno  su 
ventana,  coronando  antes  el  edificio  una  cúpula  de 
cobre  dorado,  traída  de  Gonstantinopla,  y  que  de  le- 
jos relucía  al  sol  como  un  incendio.  Hoy  la  cúpula  es 
de  plomo,  acabada  en  ñecha  y  media  luna.  La  mez- 
quita, por  sus  elegantes  formas,  parece  una  inmen- 
sa tienda  árabe  levantada  en  mitad  del  desierto. 

En  el  Cairo  pasaba  como  una  maravilla  la  ínezqui- 
ta  de  Ebn-Toulun:  data  de  fines  del  siglo  IX,  está 
casi  en  ruinas  y  acabará  pronto  por  desaparecer  á 
causa  de  la  repugnancia  de  los  musulmanes  á  res- 
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taurar  los  edificios  religiosos  cuando  se  deterioran, 
pues  lo  juzgan  una  profanación.  La  de  Eait-Bey,  en 
la  misma  ciudad,  es  muy  bella,  tiene  cúpula  bizan- 
tina y  una  gallardísima  torre. 

En  Gonstantínopla  sobresale  entre  todas  la  mez- 
quita de  Achmet  (1600)  por  su  grandiosidad  y  mag- 
nificencia; y  en  la  Itídia  la  llamada  Jumna-Másjed, 
de  la  que  muchos  viajeros  aseguran  ser  la  mezquita 
más  imponente  y  severa  del  mundo.  Fórmanla  pie- 
dras rojas  incrustadas  de  hermoso  mármol  blanco: 
puede  contener  muchos  miles  de  personas:  son  no- 
tabilísimos su  gran  patio  cuadrado,  su  espaciosa 
gradería  y  sus  miparetes  de  cincuenta  metros  de  al- 
tura. Bícese  que  fué  construida  bajo  el  reinado  de 
Akbar,  á  mediados  del  siglo  XYI,  pero  las  piedras 
carcomidas  por  el  tiempo,  la  forma  de  las  pilas  de 
abluciones  y  el  total  aspecto  de  la  obra,  le  dan  un 
carácter  de  antigüedad  mucho  más  remota  de  la  que 
generalmente  se  le  atribuye.  Además  de  los  delica- 
dísimos alicatados,  tracerías  y  primorosos  adornos 
de  este  género  de  edificios,  en  ninguno  faltan  nu- 
merosas inscripciones  tomadas  del  Ck)rán,  y  junto 
á  la  mayor  parte  de  ellos  hay  cementerios  con  varie- 
dad de  árboles,  flores  y  fuentes,  que  sin  duda  con- 
tribuyen á  disminuir  el  natural  horror  de  la  muerte, 
convirtiéndolo  en  un  dulce  y  melancólico  senti- 
miento. 


LOS  BAÑOS. 


'l>iUi  antigua  como  el  hombre  es  la  costumbre  de 
loA  baüos,  sobre  todo  en  los  países  donde  los  ardores 
vU'l  estío  fatigan  y  cansan  los  cuerpos  con  abun- 
Unwtes  sudores.  Claro  es  que  estos  baños  primitivos 
Hit^  verificaban  en  las  orillas  de  los  mares  y  ríos,  en 
iHífOS  ó  estanques ,  al  aire  libre ,  sin  fausto ,  regalo, 
ni  comodidad  alguna.  Así  los  vemos  hoy  todavía  en 
muchas  partes ,  y  en  España  mismo ,  fuera  de  las 
capitales  y  pueblos  de  mayor  importancia. 

Pero  bien  pronto  la  comodidad  y  el  lujo  modifi- 
caron la  sencillez  primera,  introduciendo  novedades 
ventajosas  para  la  decencia,  como  la  separación  de 
sexos,  y  los  establecimientos  balnearios  cerrados  y 
cubiertos,  que  después  llegaron  á  convertirse  en 
palacios  magníficos  y  llenos  de  todo  género  de  sun- 
tuosidades. 

Persas  y  Egipcios  fundaron  las  primeras  casas 
de  baños;  y  de  Asia  y  África  pasaron  á  Grecia,  con 
la  civilización ,  muchas  instituciones,  artes  y  usos, 
entre  otros  el  de  bañarse.  Homero ,  en  diferentes 
lugares  de  sus  poemas ,  habla  del  baño  ofrecido  á 
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los  forasteros  y  hué^^pedes  como  deber  de  hospita- 
lidad 7  cortesía.  Hipócrates,  apellidado  con  razón 
padre  de  la  medicina ,  recomienda  en  sus  célebres 
Aforismos  el  tratamiento  de  los  baños  fríos  para  la 
curación  de  varias  enfermedades,  y  no  habla  co- 
marca alguna  en  todo  el  archipiélago  griego  donde 
no  se  hallase  generalizado  el  uso  de  los  baños. 

Los  Espartanos,  como  gente  ruda  y  ajena  á 
ciertos  hábitos  de  elegancia  y  molicie,  bañábanse  en 
las  frías  aguas  del  Eurotas,  atravesando  á  nado  su 
corriente,  y  vistiéndose  luego  en  la  orilla  bajo  unos 
toldos  ó  sombrajos  extendidos  sobre  pies  derechos  y 
dispuestos  para  este  fin.  Pero  los  Atenienses ,  más 
cultos  y  adelantados  en  todas  las  artes ,  poco  tarda- 
ron eu  construir  balnearios  ó  casas  públicas  de 
baños,  con  numerosos  esclavos  para  el  servicio  de 
los  concurrentes,  salas  de  descanso,  guardarropas, 
galerías  caldeadas  para  profiíover  el  sudor,  caños 
fríos  y  calientes  para  templar  las  aguasa  medida 
del  gusto,  perfumes  y  otras  cosas  de  comodidad  y 
recreo.  Entre  ellas  merece  notarse  la  creación  de 
gimnasios  adjuntos  á  los  baños  y  situados  en  el  mis- 
mo local ,  donde  pudieran  ejercitar  su  agilidad  y 
fuerzas  los  bañistas,  antes  ó  después  de  haberse 
bañado.  Solamente  las  sacerdotisas  de  Atenas  no 
debían  de  bañarse  nunca ,  y  esto  por  precepto  reli- 
gioso, que  á  menudo  quebrantaban. 

La  misDia  diosa  Venus,  brotando  como  una  ñor 
de  ia  espuma  de  las  olas,  según  la  creencia  gentílica, 
es  un  símbolo  de  la  limpieza ,  salud  y  hermosura 
que  las  aguas  del  mar  comunican  á  los  que  en  ellas 
suelen  bañarse.  Píndaro,  el  más  famoso  y  eminente 
de  los  líricos  griegos,  dice  en  una  de  sus  composi- 
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ciones: — c Alto  don  es  el  a^a ,  y  nno  de  los  más 
grandes  que  las  divinidades  han  hecho  á  los  hom- 
bres.» En  las  repúblicas  griegas,  uno  de  los  mayores 
insultos  que  podían  dirigirse  á  un  hombre  era  de- 
cirle que  no  sabia  leer,  ni  bailar,  ni  nadar.  Es  de 
advertir ,  que  en  el  baile  ó  danza  comprendían  la 
gimnástica,  la  música,  equitación  y  esgrima. 

Pero  nada  tavo  antes  ni  después  el  mundo  en 
materia  de  baños  comparable  á  la  magnificencia 
romana.  Increíble  nos  pareceria  hoy,  si  no  existiesen 
testimonios  irrecusables  de  lo  que  fueron  en  los  escri- 
tos de  los  clásicos,  en  los  tratados  de  famosos  arqui- 
tectos ,  como  Vitrubio  y  otros ,  y  aun  en  los  restos 
de  construcciones  que  todavía  duran  á  despecho  de 
los  siglos  y  de  los  cataclismos  y  revoluciones  por 
que  ha  pasado  Roma,  un  tiempo  capital  y  señora  de 
la  tierra. 

Ta  en  tiempo  de  la  República  los  baños  tomaron 
el  carácter,  no  de  una  costumbre  más  ó  menos 
generalizada,  sino  de  una  verdadera  institución, 
que  el  gobierno  y  los  particulares  fomentaban  á 
porfía.  Muchos  de  estos  legaban  en  sus  testamentos 
sumas  cuantiosas  para  fundaciones,  conservación  ó 
mejoras  de  baños  públicos ,  donde  pudiese  concu- 
rrir toda  clase  de  gente  para  su  higiene  y  aseo. 
Eran  tan  baratos,  que  hasta  los  pobres  podían  con- 
currir á  ellos;  y  no  obstante,  fundáronse  otros  para 
los  que  no  pudiesen  ó  quisiesen  pagar  nada.  Había 
en  todos  ellos  numerosos  empleados  para  cuidar  del 
orden ,  la  debida  separación  de  sexos ,  las  horas  y 
condiciones  del  servicio,  etc. 

Cambia  Roma  de  constitución  política,  y  tras  la 
República  viene  el  Imperio.  Los  emperadores  absor- 
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ben  toda  autoridad  j  todo  mando;  y  recelosos  de 
las  perturbaciones  que  pudieran  ocurrir  en  un  pue- 
blo numerosísimo,  desocupado  y  hecho  hasta  enton- 
ces á  intervenir  en  los  asuntos  políticos ,  procuran 
distraerlo  y  divertirlo  multiplicando  de  un  modo 
asombroso  las  fiestas  y  espectáculos  gratuitos,  dis- 
tribuyendo socorros  &  los  más  pobres  y  construyen- 
do multitud  de  obras  destinadas  á  la  utilidad  y 
recreo  de  los  ciudadanos,  k  tal  pensamiento  político 
se  debe  en  gran  parte  sin  duda  la  fundación  de  los 
célebres  baños  imperiales  ó  termas.  En  el  reinado 
de  Augusto  9  y  en  la  ciudad  de  Roma  solamente, 
pasaban  de  600,  sin  contar  los  particulares,  que 
existían  en  las  casas  de  los  ricos;  y  en  el  de  Claudio, 
se  elevó  su  número  á  850.  Cada  baño  público  solía 
llevar  el  título  de  una  divinidad,  Júpiter,  Apolo, 
Hércules,  etc.;  ó  el  nombre  de  quien  lo  había  cos- 
teado. Entre  los  más  famosos  se  citan  los  del  liberto 
Claudio  Etrusco,  los  de  Lucio  Licinio  Sura,losde 
Pompeyo,  y  sobl-e  todo,  los  de  Agripa,  Nerón,  Cara- 
calla  (en  éstos ,  que  eran  de  riquísimos  mármoles, 
cabían  más  de  3.000  personas);  los  de  An tonino, 
Tito  y  Diocleciano. 

Estos  últimos  tenían  tan  desmesurada  extensión, 
que  sobre  una  de  sus  salas  está  labrada  hoy  la  gran 
iglesia  de  Santa  María  de  los  Ángeles.  Amiano 
Marcelino  y  otros  historiadores  y  cronistas  nos  ha- 
blan de  estos  baños  ó  termas,  dándonos  de  ellos  mi- 
nuciosos pormenores,  que  nos  asombran  con  el 
espectáculo  de  la  opulencia  antigua.  Machos  de 
estos  baños  eran  de  ricos  mármoles  y  jaspes,  traídos 
á  toda  costa  de  Grecia,  de  España  y  del  remoto 
Oriente ;  los  caños  por  donde  brotaban  los  chorros 
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del  agua,  eran  á  veces  labrados  de  plata  y  aun  de 
oro;  las  salas  de  conversación  y  descanso,  decora- 
das y  alhajadas  con  toda  la  suntuosidad  asiática;  y 
un  enjambre  de  empleados  y  sirvientes  recibían  al 
público  y  se  dedicaban  á  su  servicio. 

De  tales  empleados  ó  sirvientes  i  unos  cuidaban 
del  aseo  y  custodia  del  local;  otros  distribuían  los 
turnos  para  entrar  donde  se  bailaban  los  estanques; 
otros,  á  son  de  campana ,  señalaban  la  duración  del 
baño  y  las  horas  en  que  se  abría  y  cerraba  el  esta- 
blecimiento; otros  recogían  las  ropas,  alhajas  y  di- 
nero de  los  bañistas  para  guardarlos  bajo  su  respon- 
sabilidad y  entregarlos  después  á  sus  dueños;  otros 
hacían  de  peluqueros  y  barberos;  finalmente;  los 
había  para  calentar  el  agua,  y  se  llamaban  fumica' 
tores;  para  desnudar  y  vestir  los  parroquianos,  cap- 
sarii;  para  lanzar  el  agua  fría,  /riffidarii;  para  raer 
C9n  piedra  pómez  y  cuchillas  de  acero  ó  marfil  el 
vello  del  cuerpo,  alipiléB,  y  para  ungir  y  perfumar 
con  bálsamos  y  aceites  olorosos  á  los  que  ya  iban  á 
vestirse,  unticarii.  Además  de  toda  esta  gente,  había 
palanquines  y  cocheros  que  alquilaban  sus  literas  ó 
carrozas;  floristas,  confiteros,  vendedores  de  refres- 
cos y  de  otras  mil  cosas;  de  suerte  que  los  alrede- 
dores de  los  baños  públicos  parecían  una  concurrida 
feria. 

Los  mismos  edificios  donde  los  baños  se  hallaban 
situados  ofrecían  un  aspecto  risueño  y. magnífico  en 
grado  tal,  que  apenas  hoy  se  podría  idear  nada  seme- 
jante. Por  lo  común  estaban  rodeados  de  bellísimos 
jardines,  oon gimnasios  abiertos  para  todo  el  mundo, 
con  pórticos  cubiertos  y  sostenidos  por  columnatas 
de  mármol  donde  pasear  á.  la  sombra  en  kts  horas 


—  73  — 

de  más  calor,  coa  salas  y  galerías  vastisimas  k  don- 
de iban  los  poetas  á  leer  ó  recitar  sus  nuevas  com- 
posieiones,  los  filósofos  y  oradores  á  explicar  sus 
ideas  y  doctrinas ,  y  los  desocupados  y  curiosos  en 
busca  de  instrucción  ó  recreo. 

Los  bauos  particulares  de  los  señores  solían  tener 
por  lo  menos  tres  salas  ó  separaciones ,  y  estaban 
amueblados  y  dispuestos  con  extraordinario  lujo. 
La  emperatriz  Poppea ,  esposa  de  Nerón ,  para  con« 
servar  la  piel  blanca  y  delicada,  solía  bañarse  dia- 
riamente en  leche  de  burras;  tenía  más  de  700  con 
tal  objeto ,  y  á  veces  las  llevó  en  sus  viajes;  cuyo 
exquisito  refinamiento  y  presunción ,  no  fué  parte 
para  evitar  que  muriese  de  una  patada  que  su  augus- 
to marido  le  dio  en  el  vientre.  Otras  ilustres  damas 
romanas  solían  bañarse  en  aguas  olorosas,  prepara- 
das con  e6e^cias  de  nardo,  violeta,  jazmín,  rosas  de 
Oriente,  etc.;  no  faltando  algún  opulento  fastuoso 
que  hizo  construir  de  plata  maciza  las  pilas,  tubos, 
asientos,  perchas,  depiladores,  peines  y  demás  ense- 
res de  sus  baños. 

Los  partidario;3  del  estoicismo  (doctrina  de  Ze- 
non],  escuela  filosófica  muy  difundida  entre  los 
romanos,  solían  acudir  al  suicidio  en  los  trances 
amargos  de  la  vida,  y  fué  moda  el  naatarse  dentro 
del  baño,  abriéndose  las  venas,  como  lo  hizo  el  cor- 
dobés Séneca,  maestro  de  Nerón,  condenado  á 
muerte  por  su  ingrato  y  cruel  discípulo. 

En  este  tiempo  y  en  los  siguientes,  por  el  exceso 
de  su^ntuosidad  y  molicie  y  por  la  corrupción ,  que 
iba  en  aumento  desde  los  primeros  emperadores,  con- 
virtiéronse los  baños  en  lugares  de  inmoralidad  y 
desorden,  no  estando  ya  en  ellos  vigente  la  Antigua 
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ley  Tepablicana  qae  separaba  los  sexos;  sino  mez- 
cl&ndose  todos  los  concurrentes  sin  distinción  alga- 
na.  A  esta  indecente  costumbre  se  opuso  el  cristia- 
ntsmo ,  que  entonces  comenzaba  á  difundirse ,  j 
cuando  en  tiempo  de  Constantino  llegó  &  ser  la  reli- 
gión del  Bstadó,  quedó  terminantemente  y  bajo 
graves  penas  prohibida 

A  la  antigua  cultura  y  opulencia  greco-romana^ 
sucede  con  la  invasión  de  los  bárbaros  la  rudeza  y 
grosería  de  las  costumbres ,  y  durante  un  larguí- 
simo período  los  l)años  caen  en  desuso,  las  termas 
romanas  cambian  de  destino^  ó  se  arruinan;  los 
hombres  sólo  se  dedican  á  las  armas,  á  los  altares,  ó 
á  las  más  ásperas  faenas,  y  de  la  anterior  delicadeza 
y  refinamiento  llega  á  perderse  hasta  la  memoria  en 
todas  las  naciones  europeas. 

Mas  en  Oriente  se  conserva  el  uso  de  los  baños. 
Mahoma  predica  y  establece  su  religión  que  pres- 
cribe las  abluciones  diarias:  los  mahometanos  se  ex- 
tienden victoriosos  por  vastísimas  regiones,  fundan 
imperios  y  monarquías ,  alcanzan  una  civilización 
floreciente  en  Asia ,  África,  Italia  y  España,  y  en  to- 
das partes  construyen  baños  suntuosos,  como  los 
del  Cairo,  de  San  Juan  de  Acre  y  los  de  Solimán 
en  Constántinopla.  Entre  los  orientales  los  baños 
de  lujo  suelen  ser  calientes  y  perfumadolK. 

Eñ  la  Edad  Media  las  Cruzadas,  poniendo  en  co- 
municación el  Occidente  con  el  Oriente,  volvieron  á 
introducir  en  Europa  el  gusto  por  los  baños;  si  bien 
pot  la  rudeza  de  la  época  ño  se  generalizó,  ni  mu- 
cho menos.  El  papa  Adriano  I  recomendó  á  los  sa- 
cerdotes sehañasen  por  lo  menos  una  vez  por  sema- 
na, señalando  para  esto  el  jueves.  Ricardo  II  insti- 
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tayó  la  orden  del  Bafio,  Testaarada  después  por 
Jorgpe  I;  y  que  aún  subsiste  hoy :  Esta  orden  se  funda 
en  la  costumbre  de  layarse  todo  el  cuerpo,  como 
embolo  de  pureza;  los  que  iban  á  ser  armados  caba- 
Ileh)S,  segdn  el  ceremonial  propio  de  estos  casos. 

Durante  los  sigrlos  XII,  XIII,  XIV  y  XV,  los  ba- 
ñeros ó  encallados  de  baños^  unían  á  este  oficio  el 
de  barberos,  peluqueros  7  perfumistas.  A  principios 
del  siglo  anterior  los  alemanes  difundieron  la  cos- 
tumbre de  llevar  alquilados  los  baños  á  domicilio 
en  carros  construidos  para  este  servicio. 

Después  la  costumbre  de  los  baños  ha  ido  pro- 
pagándose, ya  por  higiene  y  recreo,  ya  para  cura- 
ción de  muchos  y  diversos  padecimientos.  A  estos 
baños  se  les.  llama  medicinales.  Tienen  distintos 
nombres,  según  el  elemento  químico  que  en  ellos 
domina;  y  los  hay  sulfurosos^  ferruginosos^  álcali- 
nos,  etc. 

Según  su  temperatura,  se  dividen  los  baños  en 
fríos j  frescos f  tibios  y  calientes. 

Según  su  densidad,  en  líquidos  y  sólidos  y  gaseo- 
sos. Lo  común  es  que  sean  líquidos,  por  ser  tal  el 
estado  del  agua  corriente:  los  sólidos  suelen  tener 
virtudes  medicinales  y  los  constituye  la  aplicación  á 
todo  el  cuerpo  de  una  capa  de  barro,  ó  de  arena  moja- 
da, cuya  humedad  absorben  los  poros;  y  los  gaseosos 
se  conocen  bajo  el  nombre  de  baños  de  vapor,  y  se 
reducen  á  la  acción  producida  en  nuestro  organis- 
mo por  los  vapores  desprendidos  del  agua  hirviendo. 

Por  otras  circunstancias,  los  baños  se  llaman 
totales  6  parciales,  según  mojan  todo  el  cuerpo ,  ó 
parte  de  él:  y  además  les  damos  los  nombres  de  ru- 
sos^ orientales 9  de  impresión,  de  ducha ,  marinos,  de 
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ri0,  de  uUnqmc^  de  pUa^  etc..  Batos  aon  los  mea  co- 
miuies,  sobre  todo  en  Ims  ciudades  populosas  y  entre 
las  personas  de  Tida  sedentaria. 

Para  oondoir,  el  baño  y  sos  graciosas  escenas 
han  dado  con  firecnencia  asuntos  á  las  Bellas  Axtes, 
inspirando  composiciones  musicales,  cuadros  de  las 
escudas  flamenca,  italiana,  francesa  y  española  y 
lindísimos  poemas,  ó  fragmentos  muy  notables  por 
su  encanto  y  galanura,  como  el  de  Garcilaso  de  la 
y^^,  insigne  poeta  toledano  del  siglo  XYI,  cuando 
en  su  Égloga  ni  describe  admirablemente  un  deli- 
cioso lugar  á  las  orillas  del  Tsyo  y  algunas  deida- 
des mitológicas,  cuya  morada  supone  en  las  aguas 
.de  este  caudaloso  rio.  La  mencionada  Égloga  es 
una  de  las  muestras  más  antiguas  y  bellas  de  la 
octava  real  en  castellano. 


LA  IMPRENTA. 


"  Después  del  fuego  y  del  trigo  y  del  arte  Incompa- 
rable de  la  escritura,  esta  es  la  invención  de  las  in- 
venciones. Sencilla  como  la  naturaleza,  y  como  la 
naturaleza  fecunda,  hoy  nos  parece  increíble  que  no 
se  hubiese  hallado  mucho  antes,  cuando  tantas  y 
tan  poderosas  civilizaciones  hablan  nacido,  crecido, 
envejecido  y  muerto  desde  el  remoto  oriente  hasta 
los  términos  más  Occidentales  de  Europa.  Dlcese  que 
los  chinos  hacia  el  año  1000  ya  imprimían  en  plan- 
chas de  madera,  talladas  de  modo  qué  la  figura  ó 
figuras  destinadas  á  imprimirse  quedasen  de  relie- 
ve, á  diferencia  de  los  grabados  posteriores  en  ace- 
ro, cobre  ó  plomo,  cuya  matriz  es  hueca;  y  del  de  la 
piedra  litográficá,  que  es  liso,  sin  hueco  ni  relieve. 
De  estas  impresiones  chinas,  llamadas  tadelarias 
6  xilográfkaSy  por  lo  común  aplicadas  á  los  naipes, 
hablan  Marco  Polo,  Rubrique  y  algún  otro  raro  via- 
jero del  siglo  XIII.  El  pueblo  chinoj  segúü  aparece 
de  las  tradiciones  y  la  historia,  aunque  ha  tenido  la 
idea  de  las  más  excelentes  invenciones,  como  las  de 
la  pólvora  y  la  brújula,  nunca  supo  desarrollarlas  y 
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sacar  de  ellas  todo  el  beneficio  y  utilidad  de  que  eran 
susceptibles.  Sólo  al  ponerse  en  contacto  y  sentir  la 
influencia  del  genio  activo  de  occidente^  es  cuando 
se  perfeccionan  hasta  el  punto  de  que  aparezcan 
como  en  él  nacidas,  haciéndonos  casi  olvidar  su  le- 
jano y  tosco  origen. 

Por  el  comeK^k)  levantino  créeab^  que  pasó  á  Eu- 
ropa el  procedimiento  chinesco  usado  para  la  estam- 
pación grosera  de  los  naipes.  Fué  Yenecia  la  prime- 
ra ciudad  europea  que  lo  conoció,  y  en  seguida  se 
propagó  á  toda  Italia,  y  luego  á  Holanda  y  los  Países 
Bajos,  donde  constituyó  una  industria  llamada  do- 
minoíeria.  Loa-  dedicados  &  ella  apellidábanse  siam- 
paíori  en  la  Península  italiana,  y  prenters  ó  printers 
en  los  demás  citados  países*  Yenecia,  Nápolías,  Bru- 
jas,. Harlem  y  Amberes  fueiron  los  centros  donde 
prinoipaJmente  floreció  la  nueva  industria.  ¥  no  a& 
limitaron  sólo  á  la  estampación  de  naipes:  en  algu- 
nos talleres  se  estamparon  también  por  igual  proce- 
dimiento libros  muy  breves,  sem€|}aj^tes  á  las  carti- 
llas ó  silabarios  destinados  boy  para  que  aprendan  á 
leer  ios  niños.  Contribuyó  á  estos  ensayos  no  poco, 
á  fines  del  siglo  XIY,  la  reciente  invención  del  papel 
y.  de  la  tinta  grasa»  y  se  adelantó  algún  tanto  en  la 
estampación  de  naipes ,  cartillas  y  figuras  ó  imáge- 
nes de  «autos  y  vírgenes.  Mas  las  planchas  de  ma- 
dera tenían  los  inconvenientes  de.  ser  costosas,  de 
poca  duración,  incapaces  de  correcciones,,  y  tantas 
en  número  y  tamaño  como  las  páginas  á  que  se  des- 
tinaban. La  estampación,  pues,  no  lograba  toda- 
vía, ni  aun  intentaba  siquiera,  luchar  con  eLmaiius: 
crito.  Hasta  Gujtenberg  .no  existió  la  ve;cdadera  im- 
prenta.:       .... 
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Saas  Geiosfleiach  de  Sulgelooki  macho  wAa  tXK 
nocido  por  Gutenberg  ^  nombre  de  la  familia  de  su 
madre^  nació  en  Maguncia  el  año  de  1400.  No  cons- 
tan hoy  por  entero  todas  las  circunstancifus  de  su 
vida,  habiendo  en  ella  varias  lagunas  6  periodos  lle- 
nos de  oscuridad;  pero  si  tenemos  datos  y  pormeno- 
res más  que  suficientes  para  atribuirle  con  plena 
certidumbre  el  lauro  de  su  grandiosa  invención , 
conseguido  con  tanto  ingenio  y  laboriosidad^  y  de 
que  la  envidia  pretendió  despojarle,  deq>ués  de  ha- 
cerle sufrir  innumerables  persecuciones  y  disgastos. 
Triste  espectáculo  es  en  la  historia  de  la  humanidad 
la  ingratitud,  las  calumnias  y  hasta  las  cadenas  y  la 
muerte  con  que  suelen  pagar  pueblos  y  reyes  á  sus 
generosos  bienhechores,  almas  extraordinarias  y  su- 
blimes que  saben  consagrar  toda  su  inteligencia  y 
energía  al  culto  de  la  idea,  al  progreso  délas  artes 
y  las  industrias,  y  á  la  toma  de  posesión  de  nuestra 
especie  sobre  Ú  tierra  que  habita.  Sólo  después  de 
muertos  y  acalladas  las  voces  de  sus  envidiosos  es 
cuando  conocemos  su  mérito  insigne,  y  les  erigimos 
estatuas,  y  vamos  á  llevar  coronas  tardías  á  su  se- 
pulcro^ si  es  que  sepulcro  han  tenido  y  no  los  arro- 
jaron miserablemente  en  la  fosa  común  el  menos- 
precio ajeno  y  su  propia  desventura. 

Apenas  cumplía  Gutenberg  los  20  afios  de  su 
edad,  cuando  las  turbulencias  políticas  le  arrojaron 
de  Magunciay  fué  á  residir  en  Estrasburgo,  en  cuya 
ciudad  vivió  oscurecido  algún  tiempo,  y  después  se 
pierde  su  huella  durante  un  largo  periodo.  Sábese 
que  en  1434  se  haUaba  en  Estrasburgo,  donde  en 
1436 seasoció con  Andrésr  Drit^chen,  Hans  Riffe  y 
Andrés  ÍSeilmann  para  explotar  procedimientos  ^e* 
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creías  de  su  invención.  En  1439  ocnrre  una  desave- 
nencia entre  los  cuatro  asociados,  que  llevaron  el 
asunto  á  los  tribunales  de  justicia.  Se  formó  proce- 
so, en  cuyos  folios,  conservados  cuidadosamente  en 
el  archivo  de  la  ciudad,  se  habla  de  plomo,  prensa, 
moldes  y  otros  utensilios,  por  donde  sin  duda  alg^u- 
na  se  infiere  que  el  procedimiento  secreto  ya  mencio- 
nado era  la  invención  de  la  imprenta.  Hasta  1444 
por  lo  menos  permanece  Gutenberg  eñ  Bstrasbur- 
gt>,  y  en  1446  regresa  á  su  ciudad  natal^  á  Magun- 
cia. iPero  en  qué  estado  tan  diferente! 

Habia  salido  joven,  vigoroso,  lleno  de  ilusiones 
y  esperanzas  á  los  20  años  de  edad;  y  volvía  ya  de  46, 
encanecido,  desengañado  y  gastado  por  las  conti- 
'nuas  luchas  de  su  genio  contra  la  suerte  y  los  hom- 
bres. Aquélla  le  negaba  los  recursos  necesarios  para 
llevar  adelante  su  idea  civilizadora,  y  éstos  intenta- 
ban apropiársela,  así  como  los  productos,  en  cambio 
de  su  colaboración  y  ayuda.  Mas  á  pesar  de  todo  y 
hostigado  por  la  escasez,  vémosle  cuatro  años  más 
tardé,  en  1450,  formar  una  segunda  asociación  con 
Juan  Fausto,  qué  anticipó  las  sumas  destinadas  á 
nuevos  ensayos.  Joan  Fausto  hizo  entrar  en  lá  aso- 
ciación á  su  yerno  Schoeffer.  En  1455  se  disuelve 
esta  sociedad,  y  no  püdiendo  Gutenberg  reembol- 
sar á  Fatiétb  el  dinero  qué  éste  había  anticipado,  tie- 
ne que  dejarle  casi  todos  sus  útiles  de  imprimir.  A 
punto' fijo  se  ignoran  los  trabajos  verificados  mien- 
tras duró  la  mencionada  sociedad;  pero  se  le  atribu- 
ye un  escaso  vocabulario  que  lleva  por  título  Oatho^ 
licon  y  un  Dmatus  mmor,  ambas  obras  estampadas 
sobre  planchas  de  madeja.  Créese  también  que  poco 
más  Wíáé  ideó  Gutenberg  los  caracteres  sueltos  ó 
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letras  móviles  metálicas^  procedimiento  perfeccio- 
nado por  Schoeffer,  que  justamente  con  su  suegro 
Faustof>rosiguió  imprimiendo  varios  libros.  Guten- 
berg  estableció  en  la  misma  ciudad  de  Maguncia  y 
por  cuenta  propia  una  imprenta,  de  la  que  salió  la 
famosa  Biblia  Sacra.  Sus  últimos  años  los  pasó  os- 
curamente el  inventor,  entregado  á  su  industria  y 
procurando  mejorarla  respecto  de  la  economía  del 
procedimiento  y  la  limpieza  de  la  ejecución.  En  1465 
Adolfo  de  Nassau  le  nombró  gentilhombre  de  su 
corte,  señalándole  una  escasa  pensión,  que  sólo  pudo 
disfrutar  muy  poco  tiempo,  pues  falleció  en  1468. 
c¡He  aquí,  dice  un  filósofo,  lo  que  nos  trasmitió  la 
^historia  acerca  del  creador  de  un  arte  que  ha  reno- 
»vádo  la  faz  del  mundo.  Una  reputación  brillante, 
»^un  nombre  en  cierto  modo  legendario,  algunos  be- 
»chos  dudosos,  la  tradición  de  luchas  y  sufrimientos 
»cuyos  pormenores  se  ignoran;  tales  son  los  únicos 
»recuerdos  que  nos  restan  hoy  del  maravilloso  genio 
x>que  dio  á  las  letras  la  fecundidad  de  la  vida,  al  pen- 
»samiento  sus  alas,  y  al  espíritu  de  la  moderna  civi- 
»lización  la  bandera  con  que  vencerá  siempre  ala 
» ignorancia  y  la  barbarie  1» 

Gutenberg,  pues,  tuvo  la  idea  de  la  imprenta  y 
dé  las  letras  móviles,  que  dieron  tanta  sencillez  y 
utilidad  al  nuevo  descubrimiento.  Pedro  SchcBffer, 
que  además  de  escritor,  era  hábil  artista,  perfeccio- 
nó los  primeros  tipos  móviles  hechos  en  forma  de 
cuña,  reduciéndolos  á  menor  tamaño  que  los  em- 
pleados hasta  entonces  para  estampación  de  misales. 
Asi  se  imprimió  el  Radomlde  Durando.  La  circuns- 
tancia de  no  poner  pie  de  imprenta  en  los  primeros 
libros  hace  muy  dificil  distinguir  cuáles  salieron  de 
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los  talleres  de  Gutenberg  y  de  los  de  Fausto  y 
Schoeffer. 

En  1462  las  encarnizadas  guerras  entre  l%s  arzo* 
bispos  Diether  de  Isenburgo  y  Adolfo  de  Nassau  pro- 
dujeron la  toma  y  saqueo  de  Maguncia  y  la  ruina  de 
las  imprentas,  que  vuelven  poco  después  á  estable- 
cerse  de  nuevo.  De  Maguncia  pasa  el  arte  de  im* 
primir  á  Estrasburgo  y  Colonia  primero,  y  luego  á 
Bamberga,  Augsburgo,  Nuremberga,  Spira,  ülm, 
Eslingen,  Lubeck,  Leipzig,.  Erfurt,  Haguenau  y 
otras  ciudades  ricas  entonces  y  florecientes.  Los  ale- 
manes Sweingheim  y  Pannarz  lo  llevan  á  Italia,  es- 
tableciéndolo en  Venecia  (1468),  de  donde  se  difun- 
de á  Roma,  Florencia,  Ñapóles,  etc.  En  1470  otros 
alemanes  lo  dan  á  conocer  en  Francia,  los  Países 
Bajos  y  Holanda,  distinguiéndose  los  talleres  de  Pa- 
rís, Leyden  y  Amsterdam.  En  1474  la  imprenta  pe- 
netra en  Inglaterra  y  Suiza,  siendo  respectivamente 
las  oficinas  principales  las  de  Westminster  y  Basi- 
lea;  poco  después  viene  á  España  y  se  establece  an- 
tes en  Valencia,  Sevilla  y  Toledo,  y  luego  en  Alcalá 
de  Henares,  de  donde  bajo  la  protección  del  carde- 
nal Cisneros  sale  la  monumental  Biblia  Poliglota 
Complutense^  el  mayor  prodigio  hasta  entonces  del 
arte  de  imprimir  y  muy  estimada  todavía  por  los 
doctos.  En  1550  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  va- 
liéndose de  un  impresor  lombardo,  establece  la  tipo* 
grafía  en  Méjico:  casi  al  mismo  tiempo  los  misione- 
ros españoles  la  difunden  por  la  América  meridional, 
Java,  Malabar,  Borneo  y  otras  remotas  islas:  á  fines 
del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII  los  monjes  ma- 
ronitas  y  melquitas  danla  á  conocer  en  las  regiones 
del  Líbano;  mientras  las  sociedades  bíblicas  la  pro- 
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pagan  por  Ceylán,  Batavia,  Sidaey,  Nueva  Holanda 
y  otros  países  de  las  Indias  orientales  y  occidenta- 
les, asi  como  por  sus  vastas  colonias  de  la  América 
del  Norte,  aclimatándose  principalmente  en  Boston 
y  Filadelfia,  de  cuyas  oficinas  más  tarde  salió  el  cé- 
lebre Benjamín  Frankiin,  honra  de  su  patria.  Los 
gobiernos  mahometanos  fueron  los  más  refractarios 
¿  tan  luminoso  descubrimiento  y  los  más  tardíos  en 
aceptarlo;  pero  la  lógica  de  las  cosas  llega  por  fin  á 
imponerse  de  una  manera  invencible.  En  1726  fun- 
dó una  buena  imprenta  en  Constantinopla  Ibrahim- 
Effendi;  y  después  otra  en  Boulak,  cerca  del  Cairo, 
el  virrey  Mohammet  MU  trayendo  máquinas  ingle- 
sas y  operarios  turcos.  Hasta  en  los  buques  hubo 
oficinas  tipográficas:  la  expedición  polar  verificada 
á  las  ordenes  del  capitán  Parry  se  vio  forzosamente 
detenida  entre  fos  hielos  septentrionales  durante  el 
invierno  de  1819  á  1820^  cerca  de  la  isla  Mellville, 
donde  redactó  é  imprimió  un  periódico  titulado  Cfa^ 
ceta  de  la  Nueva  Oeorgia,  ó  Crónica  de  invierno. 

En  un  principio,  los  cajistas  ó  tipógrafos  necesi- 
taban mucha  inteligencia  y  variados  conocimientos; 
pues  solían  ser  fundidores  de  caracteres,  impresores, 
correctores  y  libreros.  Además,  no  pocas  veces  eran 
también  autores  de  las  obras  que  publicaban.  Im- 
prentas hubo  muy  célebres  por  la  hermosura  de  sus 
tipos,  su  buen  gusto  en  componer  y  la  limpieza  de 
sus  estampaciones;  habiendo  quedado  en  la  histo- 
ria del  arte  de  imprimir  los  nombres  de  sus  direc- 
tores y  gerentes.  Las  de  Aldo  Manucio  (1488  á  1580), 
Giunti  (1492  á  1592),  Elzevirio  (1595  á  1680);  y  des- 
pués las  de  Reitkopf,  Baskerville;  Bodoni,  Didot,  Iba- 
rra;  etc.,  fueron  muy  estimadas,  y  sus  producciones 
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son  hoy  todavía  may  bascadas  por  los  bibliófilos. 

La  rápida  difusión  de  la  imprenta  á  todas  las  na^ 
clones  y  comarcas  del  mundo,  demuestra  bien  á  las 
claras  la  fuerza  expansiva  de  sn  naturaleza  y  lo  pron- 
to que  todos  los  hombres  comprendieron  su  impor- 
tancia. Por  el  certero  instinto  de  conservación,  los 
poderes  tradicionales  vieron  en  ella  un  formidable 
enemigo,  capaz  de  trastornarlo  y  derribarlo  todo,  y 
procuraron  enfrenarla  y  contenerla  dentro  de  muy 
reducidos  limites,  para  lo  cual  legislaron  sobre  su 
uso,  prohibiendo  todo  aquello  en  que  sospechaban 
peligro.  Sólo  podían  imprimirse  ciertas  obras,  y  esto 
con  previa  revisión  y  licencia  expresa  de  las  autori- 
dades civiles  y  eclesiásticas;  eran  necesarios  no  pocos 
requisitos  para  ejercer  el  arte  de  impresor,  y  muchos 
de  estos  industriales  fueron  encausados,  aprisiona- 
dos y  hasta  ahorcados,  especialmente  en  Alemania 
y  Francia,  por  infringir  algfunas  de  las  prescripcio- 
nes establecidas.  Todo  inútil;  el  desarrollo  de  la  im- 
prenta continuó  cada  vez  más  pujante,  sé  difundió 
de  un  extremo  á  otro  de  la  tierra,  y  es  hoy  tal,  que 
á  un  tiempo  constituye  una  industria  universal  y 
floreciente,  un  comercio  de  que  viven  y  prosperan 
millones  de  familias,  una  fuente  barata  y  abundan- 
tísima del  saber,  y  una  tan  poderosa  palanca  del 
pensamiento  humano,  que  basta  para  modificar, 
deshacer  ó  reconstruir  pueblos  y  naciones. 

Como  no  existe  cosa  alguna  en  el  mundo,  por 
muy  excelente  que  sea,  que  no  haya  tenido  impug- 
nadores, también  tuvo  la  imprenta  y  aun  tiene  los 
suyos;  quienes  fundándose  en  la  errónea  sentencia 
de  Calimaco,  de  que  un  gran  libro  es  wn,  gran  mal^ 
deducen  consecuencias  contrarias  al  benéfico  des- 
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cubrimiento  de  Gutenberg.  Sostienen  que  siendo 
hoy  más  faoil  por  causa  de  esta  invención  el  adqui- 
rir ciencia,  abundarán  los  sabios  más  que  antes,  y 
de  consiguiente  serán  menos  estimados  y  recom- 
pensados que  en  las  épocas  antiguas.  Añaden  que  la 
misma  prodigiosa  rapidez  en  la  multiplicación  de 
libros,  debe  de  entorpecer  los  adelantos  de  las  cien- 
cias; pues  siendo  tantos  y  en  número  indefinida- 
mente mayor  los  malos  que  los  buenos,  se  perderá 
mucho  tiempo  al  instruirse,  habiendo  de  leer  unos 
y  otros  para  lograr  distinguirlos  y  aprovecharse  del 
oro  que  tengan  entre  abundantes  escorias.  Que  brin- 
dando, la  imprenta  con  ganancias  producidas  por  la 
estampación  y  venta  de  millares  de  copias  de  un 
mismo  escrito,  no  faltarán  hombres  perversos  capa- 
ces de  emplear  su  talento  en  la  lisonja,  la  calumnia, 
la  inmoralidad,  en  promover  disturbios  civiles  y  en 
otras  cosas  perjudiciales  á  individuos  y  pueblos.  Que 
pudiéndose  instruir  los  hombres  cómodamente  por 
lá  lectura,  hoy  barata  por  extremo  y  muchas  veces 
gratuita,  los  maestros  se  hallarán  mal  recompensa- 
dos, por  la  razón  de  poder  cada  cual  pasar  sin  ellos, 
aprendiendo  las  cosas  por  si  mismos.  Finalmente, 
que  por  medio  de  la  prensa  tienen  salida  y  resonan- 
cia todas  las  ideas,  quejas,  proyectos  y  opiniones, 
cuyo  excesivo  número,  variedad  y  contrariedades 
engendran  innumerables  sectas,  escuelas  y  partidos 
en  lucha  continua  unos  con  otros,  perturbando  de 
esta  suerte  la  tranquilidad  pública,  supremo  bien  de 
las  naciones. 

Todos  los  demáfi  reparos  ó  argumentos  presen- 
tados en  contra  de  la  imprenta  se  hallan  incluidos 
en.  los  anteriores,  ó  son  de  mucha  menos  importan- 
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cia.  Nada  tan  fácil  como  contestarlos  victoriosa- 
mente en  pocas  palabras. — Los  sabios  son  tan  raros 
como  siempre:  la  imprenta  ha  elevado  el  nivel  inte- 
lectual, 7  sobresalir  de  este  nivel,  qne  es  lo  propio 
del  sabio,  presenta  mayores  dificultades  en  nuestros 
tiempos  que  en  los  antiguos,  y  sin  duda  alguna  ser& 
todavía  más  difícil  en  los  venideros.  Antes  abarcaba 
el  llamado  sabio  los  escasos  conocimientos  de  su  si- 
glo; en  el  nuestro  sólo  el  profundizar  un  ramo  cual- 
quiera de  la  ciencia  exige  el  trabajo  de  toda  la  vida, 
y  claro  es  qne  alguien  hade  pagarlo,  como  realmen- 
te se  paga  con  dinero,  consideración  y  honores. — 
No  estorba  para  nada  la  multiplicación  extraordi- 
naria de  libros,  ni  que  los  malos  excedan  con  mucho 
el  número  de  los  buenos.  Bn  la  imprenta,  como  en  la 
naturaleza,  se  verifica  de  un  modo  inexorable  la  ley 
de  selección:  el  tiempo  es  un  crisol  que  depura  las 
cosas,  apartando  lo  verdadero  de  lo  falso;  lo  moral 
de  lo  inmoral;  lo  bello,  de  lo  defectuoso.  ¿Cuántos 
versificadores  tuvo  España  en  los  siglos  XVI  y  XVIIt 
¿Cuántos  prosistas?  ¿Cuántos  predicadores?  ¿Cuántos 
pintores?  ¿Cuántos  soldados?  Millares  de  millares. 
Casi  todos  ellos  perecieron  y  se  olvidaron  con  sus  es- 
critos y  acciones;  sólo  viven  las  buenas  poesías,  los 
buenos  libros,  los  buenos  sermones,  los  buenos  cua- 
dros y  la  memoria  y  ejemplo  de  las  heroicas  haza- 
ñas. Además,  lo  que  no  tiene  mérito  alguno,  por  lo 
regular  nace  ya  muerto;  y  aunque  artificialmente 
se  le  preste  vida,  no  es  posible  prolongarla. — Exis- 
ten sin  duda  escritores  desalmados,  muy  capaces  de 
prostituir  su  talento  y  abusar  de  la  prensa  para  ga- 
nar dinero;  mas  también  existen  otros  honrados  y 
en  mayor  número,  que  vuelven  por  los  fueros  de  la 
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razón,  de  la  moral  y  la  justicia.  Si  el  publicista  per- 
verso lisonjea,  se  le  desprecia:  si  calumnia,  los  tri- 
bunales se  encargan  de  castigarle;  si  miente,  la  ver- 
dad con  irresistible  fuerza  se  le  impone.  Por  otra 
parte,  si  un  escritor  inmoral  se  hace  rico,  el  hecho 
demuestra  sólo  la  existencia  de  una  multitud  de  per- 
sonas tan  inmorales  como  él,  que  le  recompensa 
comprando  sus  obras.  ¿Cómo  se  cura  este  daño?  ¿Con 
prohibiciones  dictadas  por  la  autoridad?  No.  Con  la 
imprenta  misma,  proporcionando  al  público  libros 
mejores,  más  baratos  y  más  amenos. — En  cuanto  á 
poder  cada  cual  instruirse  por  si  mismo  sin  necesi- 
dad de  maestros,  quedando  estos  arrinconados  por 
inútiles,  la  experiencia  prueba  lo  contrario.  Nunca 
hubo  tantos  como  hoy.  Mientras  un  pueblo  es  más 
culto,  más  generosamente  los  paga.  Precisamente 
en  nuestro  atraso  intelectual  consiste  el  que  gane 
un  torero  más  que  diez  profesores.  Los  motivos  de 
existir  hoy  más  maestros  que  antes,  saltan  á  la  vis- 
ta; porque  hay  más  órdenes  de  conocimientos  ó  cien- 
cias que  estudiar  y  mayor  número  de  alumnos. — 
Por  último,  cierto  es  que  la  prensa  da  salida  y  reso- 
nancia á  todas  las  ideas,  quejas,  proyectos  y  opinio- 
nes, engendrando  suma  variedad  de  pareceres,  lo 
cual  no  es  daño,  sino  beneficio  grande.  Resulta  de 
emitir  libremente  toda  cíase  de  ideas  y  doctrinas, 
que  las  mka  razonables  y  fundadas  concluyen  por 
triunfar  de  las  opuestas  con  la  fuerza  y  luz  de  la 
verdad,  á  la  que  naturalmente  nos  inclinamos,  pues 
sólo  admite  la  razón  el  error  mientras  lo  juzga  ver- 
dadero. Mas  descubierto  y  reconocido  como  tal  error, 
pronto  se  desvanece.  Y  ¿qué  modo  habrá  de  descu- 
brirlo y  reconocerlo,  si  no  se  permite  discutirlo?  Muy 
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conveniente  es  no  olvidar  que  las  hipótesis  de  ayer 
suelen  ser  las  verdades  de  hoy.  Por  lo  respectivo  á 
las  guerras  y  luchas  civiles,  nunca  fueron  tan  con* 
tinuas  ni  crueles  como  en  la  antigüedad;  y  mientras 
ésta  es  más  remota,  mayor  sello  presentan  de  fero- 
cidad y  barbarie.  No  hay,  pues,  que  atribuir  pecados 
ajenos  á  la  imprenta. 

En  su  perfeccionamiento  sucesivo  se  ha  aplicado 
á  la  música,  á  los  mapas  de  todas  clases  y  á  la  pin- 
tura misma,  por  medio  de  la  estampación  polícro- 
ma, que  exige  tantas  tiradas  cuantos  colores  tiene. 
Con  un  fin  caritativo  y  en  beneficio  de  los  ciegos  se 
descubrió  y  llevó  á  cabo  la  impresión  de  relieve,  des- 
tinada para  la  lectura  de  los  ciegos,  ayudados  del 
tacto:  buscando  la  baratura,  se  ideó  la  estereotipia^  y 
día  llegará  en  que  se  imprima  la  voz  humana,  con 
su  timbre  propio  y  variadas  modulaciones  mediante 
procedimientos  hoy  todavía  desconocidos. 

La  imprenta,  multiplicando  prodigiosamente  el 
manuscrito,  lo  pone  en  manos  de  todos,  distribu- 
yendo á  todos  el  pan  de  la  inteligencia:  populariza 
el  saber  por  la  baratura,  pues  un  libro,  un  Horacio^ 
por  ejemplo,  que  antes  costaba  una  cantidad  equi- 
valente á  dos  mil  reales,  mal  copiado  y  lleno  de 
erratas ,  cuesta  hoy  una  peseta  impreso  con  esmero: 
realza  y  afína  la  general  cultura  por  la  difusión  de 
obras  artísticas  y  poéticas:  constituye  industrias  y 
comercios  que  sostienen  á  millones  de  familias:  da 
resonancia  á  la  voz  del  oprimido,  denuncia  el  abu- 
so,  propone  la  mejora,  derrama  luz  á  torrentes  sobre 
lo  bueno  y  lo  malo  para  que  sea  de  todo  punto  impo- 
sible el  confundirlos:  resucita  y  esparce  las  doctri- 
nas más  nobles  de  la  antigüedad,  que  yacían  casi 
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del  todo  olvidadas  y  muertas;  y  asegura  con  entera 
seglaridad  una  duración  indefinida  á  los  frutos  del 
pensamiento.  Ta  no  hay  bárbaros  invasores  que 
puedan  quemar  bibliotecas,  ni  cataclismos  bastante 
poderosos  para  destruirlas,  perdiéndose  á  un  tiempo 
los  trabajos  y  las  glorias  de  toda  una  civilización;  el 
libro  destruido  ó  quemado  renacerá  por  miles,  y 
aunque  todos  los  reyes  y  gobiernos  del  mundo  se 
empeñaran  en  aniquilar  una  obra,  seria  empeño 
vano,  y  la  obra  perseguida  y  amenazada  de  muerte 
seguiría  viviendo  cuando  no  existiese  ya  ni  aun  el 
polvo  de  sus  perseguidores.  Esta  es  la  virtud  princi- 
pal de  la  imprenta:  el  asegurar  la  inmortalidad  á 
todo  pensamiento  bello,  bueno,  justo,  útil  y  ge* 
neroso. 

Por  esto,  al  hablar  de  Gutenberg,  dice  Lamarti- 
ne que  «cada  letra  de  plomo  que  salla  de  sus  dedos, 
tenia  más  fuerza  que  todos  los  ejércitos  del  mundo;» 
por  esto  la  posteridad  venera  su  nombre,  colocán- 
dolo á  la  altura  de  los  más  altos,  como  á  «bienhe- 
chor del  mundo,»  según  le  apellida  Quintana  en 
su  Oda^  la  Invención  de  la  Imprenta  y  admirable 
poesia  digna  á  la  vez  del  inventor  y  del  poeta;  y  no 
existe  arte,  ni  pueblo,  que  no  le  haya  dedicado  al- 
guna honrosa  memoria.  Fournier  escribió  un  dra- 
ma en  cinco  actos,  representado  en  Paris,  con  el  ti- 
tulo de  Gutenberg:  Calméis  le  dedicó  uno  de  sus 
mejores  lienzos:  Hillemacher,  otro  magnifico,  en  que 
le  representa,  ayudado  por  su  socio  Fausto,  sacando 
las  primeras  pruebas  tipográficas ;  Furstenberg , 
Boudan,  Nicolás  de  Larmessin,  Haller  von  Hallers- 
tein  reprodujeron  su  figura  con  excelentes  retratos: 
su  ciudad  natal.  Maguncia,  le  erigió  en  1839  una 
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hermosa  estatua,  obra  del  célebre  escultor  sueco 
Torwaldsen;  y  al  siguiente  año  de  1840,  Estrasburg-o 
le  consagró  otra  magnifica  también,  de  bronce,  es- 
culpida por  David  d'Angers,  y  puesta  en  mitad  de  la 
gran  plaza,  que  asimismo  lleva  el  nombre  del  in- 
ventor. En  su  pedes^tal  hay  cuatro  bajo-relieves  ale- 
góricos, representando  los  beneficios  derramados  por 
el  genio  de  Gutenberg  sobre  Europa,  Asia,  África 
y  América.  La  nación  alemana  conmemora  con  so- 
lemnes fiestas  sus  centenarios ;  pero  en  su  tiempo 
le  dejó  morir  oscurecido  y  pobre,  y  ni  aun  sabe  don- 
de reposan  sus  cenizas.  Exactamente  lo  mismo  que 
sucede  en  España  respecto  de  nuestro  inmortal  Cer- 
vantes. 


EL  TELÉGRAFO, 


7V%rj/o.— Aparato  que  sirve  para  la  rápida  co- 
municación de  noticias  á  largas  distancias. 

Desde  los  tiempos  más  antiguos  que  recuerda  la 
historia,  todos  los  pueblos  se  han  valido  de  ciertas 
señales  convenidas  para  difundir  noticias  interesan- 
tes de  una  comarca  en  otra  con  toda  la  celeridad  po- 
sible. Asegúrase  que  en  este  procedimiento,  como 
en  muchos  de  distintas  clases,  nos  llevan  los  chinos 
la  ventaja  de  la  antigüedad;  pero  los  adelantos  y 
actual  perfección  del  telégrafo  son  hijos  del  ingenio 
y  de  la  civilización  de  Europa. 

En  la  primera  escena  de  Affamenotij  el  gran  trá- 
gico Esquilo  presenta  un  viejo  sirviente,  que  durante 
dos  años  seguidos  ha  estado  de  vigía  esperando  una 
señal;  la  aparición  de  hogueras  en  el  monte  Ida,  re- 
petidas luego  en  la  cumbre  del  Athos  para  noticiar 
á  Clitemnestra  la  toma  de  Troya  por  los  griegos. 
Julio  César  en  sus  Comentarios  refiere  también  la 
costumbre  que  tenían  los  galos  de  encender  hogue- 
ras para  anunciar  la  aproximación  del  enemigo.  En 
muchas  provincias  de  la  Galia  (hoy  Francia),  de  la 
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Helvecia  (hoy  Suiza),  y  en  casi  todas  las  comarcas 
de  Europa,  se  conservan  todavía  vestigios  de  to- 
rreones romanos,  destinados  en  su  tiempo  á  lugares 
de  comunicación  ó  puestos  telegráficos,  según  se 
dice  ahora.  Las  señales  se  hacían  de  torre  á  torre 
con  una  antorcha  bien  banacia  en  alquitrán,  encen- 
dida y  ñja  al  extremo  de  un  largo  palo.  Por  los  mo- 
vimientos varios  de  su  luz  y  por  las  veces  que  apa- 
recía asomándose  á  una  ventana,  expresaba  diversas 
cosas,  ya  de  antemano  convenidas.  Asegura  el  his- 
toriador Polibio,  que  Cleozeiie  había  ideado  un  modo 
de  leer  á  gran  distancia  las  comunicaciones.  El  fa- 
moso caudillo  Tamerlán  se  valia  de  banderas  de  co- 
lores distintos. 

En  España,  durante  la  dominación  gótica  y  des- 
pués mientras  la  prolongada  guerra  contra  los  ma- 
hometanos, el  procedimiento  de  encender  en  las  cum- 
bres grandes  hoguerací,  cuyo  resplandor  se  divisaba 
de  noche  y  cuyo  negro  humo  se  desta<»foa  de  día  co- 
mo una  columna  gigantesca  sobre  el  azul  del  cielo, 
sirvió  de  aviso  y  señal  para  advertir  las  frecuentes 
algaradas  ó  correrías  devastadoras  de  moros  y  cris* 
tianos.  Lo  mismo  sucedía  en  África.  Nuestro  poeta 
cordobés  Góngora,  dice,  refiriéndose  á  Oran  en  uno 
de  sus  famosos  romances: 

«Trescientos  zenetes  eran 
Deste  rebato  la  causa; 
Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas; 

Las  adargas  avisaron 
A  las  mudas  atalayas: 
Los  atalayas,  los  fuegos; 
Los  fuegos f  á  las  campanas,  etc.» 

Este  medio  telegráfico  de  laa  hogueras  es  primi- 
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tívo  y  por  extremo  imperfecto.  Sólo  puede  noticiar 
ana  sola  cosa  convenida  de  antemano.  Sustitn  jó  á 
las  hogueras  el  telégrafo  de  señales,  que  tenia,  entre 
otros  y  dos  graves  inconvenientes:  el  no  poder  ser- 
vir de  noche,  ó  en  tiempo  de  lluvias  ó  nieblas;  y  el 
tener  que  estar  muy  próximas  unas  á  ottas  las  torres 
de  las  señales  para  que  la  vista  pudiese  distinguirlas. 
Con  la  invención  de  los  cristales  graduados  que  en 
gran  parte  remedian  la  cortedad  de  nuestro  alcancé 
visual,  quedó  vencido  el  último  inconveniente;  pero 
subsistían  los  otros,  y  muchas  veces  las  lluvias  ó  las 
espesas  nieblas  imposibilitaban  las  comunicaciones. 
Entretanto  que  el  ingenio  humano  salvaba  tamaña 
dificultad,  ibase  m^odificando  y  perfeccionando  d 
sistema  de  señales,  haciéndose  cada  vez  más  com- 
pleto, fácil  y  expresivo. 

El  12  de  Julio  de  1798  funcionó  públicamente 
en  París,  á  presencia  de  los  comisarios  nombrados 
por  la  Dirección,  el  telégrafo  aéreo  de  los  hermanos 
Ghappe,  á  quienes  los  franceses  atribuyen  la  inven- 
ción de  este  descubrimiento.  La  prueba  fué  del  todo 
satisfactoria,  quedando  vencidos  los.  obstáculos  que 
una  oposición  tan  infundada  como  violenta  habla 
suscitado  contra  los  referidos  hermanos.  La  primera 
linea  telegráfica  decretada  por  el  gobierno  francés, 
fué  la  de  París  á  Lila  (14  de  Agosto  de  1793);  la  se- 
gunda^ de  París  á  Estirasburgo,  en  1797;  la  tercera 
de  París  á  Brest,  en  1798;  y  la  cuarta  de  París  á 
Turin,  en  1804.  En  1813  mandó  Napoleón  prolongar 
la  linea  del  Este  hasia  Maguncia,  y  en  1816  se  hizo 
la  de  París  á  Calais.  He  aquí  una  idea  de  la  celeridad 
con  que  el  telégrafo  4el  sistema  Ghappe  trasmitía  los 
despachos: 


—  94  — 

Desde  Pari8  á  Lila,  60  leguas,  2^  minutos. 

De^de  París  á  Galais,  68  leguas,  3  minutos. 

Desde  Paris  á  Estrasburgo,  120  leguas,  6  minutos. 

Desde  París  á  Tolón,  207  leguas,  20  minutos. 

Pero  mientras  los  hermanos  Chappe  daban  á  co- 
nocer en  Francia  su  telégrafo  óptico  de  señales,  un 
sabio  español,  el  Dr.  D.  Francisco  Salva  y  Campillo, 
hizo  funcionar  desde  Aranjuez  á  Madrid  el  primer 
telégrafo  elécirico^  por  cuyo  medio  el  Infante  Don 
Antonio  recibió  de  noche  una  noticia  que  le  intere- 
saba. Pero  el  aparato  de  Salva  no  se  generalizó  en- 
tonces: las  turbulencias  palí ticas  y  guerras  que  so- 
brevinieron llamaron  la  atención  pública  á  distintas 
cosas,  y  los  extranjeros  se  atribuyeron  el  mérito  de 
esta,  como  de  otras  invenciones  españolas  científi- 
cas y  literarias. 

Asegúrase  que  también  á  ñnes  del  siglo  anterior 
el  docto  genovés  Lesacro  imaginó  el  telégrafo  eléc- 
trico, y  que,  no  conociéndose  aún  la  pila  de  Yolta 
(que  data  de  1800),  empleaba,  como  Salva  y  Campi- 
llo, la  electricidad  estática,  y  para  la  trasmisión  se 
valia  dé  veinticuatro  hilos  aislados  entre  si,  uno  para 
cada  letra,  que  era  indicada  luego  por  un  electróme- 
tro. Bl  norte-americano  Franklin  tuvo  la  misma  idea, 
mas  no  consiguió  desarrollarla. 

En  1811,  Sommeríng  aplicó  la  pila  voltaica  á  la 
telegrafía,  sirviéndose  de  un  hilo  para  cada  letra 
del  alfabeto,  y  al  extremo  de  cada  hilo  un  volt¿me« 
tro  indicador.  Al  mismo  tiempo  Ersted  comprobó  las 
desviaciones  de  la  aguja  imantada  bajo  la  acción  de 
la  corriente  eléctrica;  poco  después  Ampere  propuso 
su  sistema  telegráfico;  en  1823  estableció  Rouals  sn 
telégrafo  de  cuadrante;  en  1832,  el  barón  Sohillingy 


—  95  — 

otro  de  aguja  imantada,  eu  Inglaterra,  cuyo  aparato 
perfeccionaron  después  Cooke  y  Wlieastone,  redu- 
ciendo á  cinco  y  luego  á  dos  el  número  de  hilos  con- 
ductores. Finalmente,  en  1838,  Morse,  de  Nueva- 
York,  comunicó  al  mundo  científico  su  invención 
del  telégrafo  de  un  solo  hilo,  que  en  vez  de  señalar 
letras,  las  escribe  automáticamente,  quedando  en  la 
oficina  un  documento  comprobatorio  déla  verdad  y 
exactitud  del  despacho.  Bl  sistema  telegráfico  de 
Morse  fué  adoptado  en  América  y  Europa. 

Desde  hace  algunos  años  un  nuevo  sistema  tien- 
de á  sustituir  al  eléctrico,  y  evidentemente  lo  susti- 
tuye, por  lo  menos  para  la  transmisión  de  noticias 
á  cortas  distancias.  Este  es  el  telégrafo  pneumático, 
cuyos  aparatos  funcionan  en  Londres  desde  1858,  y 
en  París  y  Berlín  desde  1866. 

Son  notables  además  como  telégrafos  el  usado  en' 
Suecia  á  principios  de  este  siglo;  el  de  César  Lair;  el 
de  Chatau,  que  es  una  modificación  ventajosa  del 
de  Chappe  y  muy  pronto  se  difundió  en  Rusia;  y  so- 
bre todo,  por  su  grandísima  utilidad  para  los  nave- 
gantes, los  telégrafos  barométricos  establecidos  á  lo 
largo  de  las  costas,  y  que  anuncian  con  quince, 
veinte  y  aun  treinta  horas  de  adelanto  los  vientos 
huracanados,  las  copiosas  lluvias  y  las  tempestades. 
Pero  como  toda  invención  benéfica,  estos  telégrafos 
hallaron  una  tenaz  oposición  en  los  mismos  nave- 
gantes, á  q  uienes  había  de  prestar  grandes  servicios, 
y  fué  necesario  que  terribles  experiencias  viniesen 
á  desterrar  tan  absurdas  preocupaciones.  He  aquí 
un  caso.  De  orden  del  almirante  Fitz-Roy  circuló 
telegráficamente  por  varias  costas  de  Inglaterra  el 
anuncio  de  una  próxima  y  violenta  tempestad;  pero 
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d  tiempo  aparéela  sereno,  el  cielo  despejado  y  lim- 
pio, por  lo  que,  borlándose  del  ayiso  tel^ráfioo,  nu- 
merosas barcas  de  pescadores  7  algunos  buques 
mercantes  se  dieron  á  la  vela,  internándose  en  el 
mar,  entonces  tranquilo  y  apacible.  A  las  pocas  ho- 
ras estalló  la  tempestad,  y  al  siguiente  dia  muchos 
cadáveres  y  restos  de  embarcaciones  destrozadas, 
que  las  olas  arrojaban  contra  la  orilla,  daban  mudo 
y  elocuente  testimonio  de  la  verdad  del  anuncio.  Asi 
en  cada  hombre  y  en  la  humanidad  toda  es  la  expe- 
riencia: no  se  adquiere  sino  á  fuerza  de  golpes. 

Otra  de  las  aplicaciones  más  importantes  de  la 
telegrafía  es  la  invención  del  sistema  de  señales  para 
los  buques,  llamado  telegrafía  navaU  ó  ieUgrafo  de 
banderas.  Fué  su  inventor  Marryat,  ó  por  lo  menos 
su  perfeccionador.  Para  esta  clase  de  comunicacio- 
'nes  se  emplearon  primeramente  diez  banderas  de 
colores  distintos ,  cuyo  número  luego  se  redujo  á 
cuatro,  bastando  para  5.860  combinaciones,  que  con- 
tienen nombres  de  países,  puertos,  buques,  vientos, 
objetos  de  transporte,  longitudes  y  latitudes,  signos 
de  socorro,  etc.  Este  sistema  telegráfico  naval  sufre 
nuevas  modificaciones  cada  día,  y  se  trabaja  activa- 
mente para  que  iodos  los  pueblos  marítimos  lo  adop- 
ten de  un  modo  estable  y  definitivo. 

La  óriptO'telegrafia  es  la  telegrafía  cifrada  ó  se- 
creta con  qne  los  gobiernos  transmiten  despachos 
oficiales  de  importancia ,  que  luego  se  descifran  ó 
traducen  con  ayuda  de  una  dave  convenida  entre 
el  remitente  y  el  destinatario. 

Hay  además  la  telegrafía  meteorológica;  l^mili- 
tur  ó  de  campaña;  la  destinada  al  servicio  de  líneas 
férreas;  la  teleiconografia^  cuyo  objeto  es  reproducir 
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contornos  y  dibujos^  la  telefoiUa^  para  transmitir  la 
voz  á  largas  distancias,  etc. 

Siendo  el  telégrafo  hoy  el  más  rápido  medio  de 
comunicación  humana,  y  relacionándose  con  la  so- 
ciedad entera,  no  ha  podido  ser  estudiado  y  consi- 
derado dentro  de  los  limites,  siempre  estrechos,  de 
una  república  ó  monarquía;  sino  como  institución 
internacional  comprensiva  de  todos  los  países  y 
fronteras.  En  tal  sentido  se  han  redactado  reglamen- 
tos suscritos  por  todas  las  naqiones  civilizadas,  de- 
terminando los  distintos  modos  y  el  buen  uso  de  tan 
útilísima  invención.  Por  ella,  y  mediante  el  cable 
submarino,  habla  el  hombre  de  América  al  de  Euro- 
pa y  recibe  instantáneamente  la  respuesta,  pudién- 
dose decir  con  entera  verdad  que  ya  no  hay  distan- 
cias para  el  pensamiento  humano. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  invención  telegrá- 
fica todos  los  gobiernos  reservaron  para  si  este  me- 
dio ingenioso  de  comunicación;  pero  la  aplicación 
eléctrica,  venciendo  los  tres  graves  defectos  inhe- 
rentes á  los  aparatos  ópticos  (esto  es,  la  lentitud  de 
las  transmisiones,  su  irregularidad  á  causa  de  los  va- 
rios estados  atmosféricos,  y  su  escasa  amplitud  por 
no  poder  dar  curso  de  una  vez  sino  aun  solo  despa- 
cho), lo  hicieron  extensivo  á  todos.  Así  hoy  la  corres- 
pondencia telegráfica  se  divide  en  oficial^  de  servia 
do  y  privada.  La  primera  se  halla  en  manos  de  los 
gobiernos,  quienes  la  usan  para  que  circulen  con 
rapidez  sus  disposiciones:  la  de  servicio  relaciona  los 
distintos  puestos  de  una  linea  telegráfica,  ó  diversas 
líneas  entre  si:  por  último,  la  privada  ó  general,  que 
también  se  Uauía  e¿^  P^o^  sirve  á  los  particulares 
para  sus  mensajes  ó  avisos,  mediante  cierta  canti- 
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dad  regalada  ya  de  antemano  en  la  tarifa  de  precios . 

Se  la  divide  también  por  su  origen  y  destino  en 
correspondencias  inieriores  é  iniernaeUmales.  Las 
primeras  %  envían  y  reciben  dentro  de  nnas  mis- 
mas fronteras  políticas:  las  serondas  van  de  nación 
á  nación  y  de  ano  á  otro  continente. 

Todavía  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  el  ra- 
mo de  telégfrafosy  aunque  abierto  al  uso  común,  de- 
pende sólo  de  los  gobiernos;  pero  en  Inglaterra  y  los 
Bstados  Unidos  se  establecieron  no  ha  mucho  líneas 
telegráficas  fondadas  y  dirigidas  por  empresas  par- 
ticnlareSy  siempre  con  la  restricción  de  que  en  caso 
de  guerra  ú  otras  circunstancias  graves  pueda  la 
autoridad  suspender  su  ejercicio. 

Considerado  el  telégrafo  bajo  su  aspecto  mercan- 
til y  productivo,  son  incalculables  los  beneficios  que 
á  la  industria  y  al  comercio  reporta,  como  es  incal- 
culable y  asombrosa  la  suma  total  á  que  en  el  anti- 
guo y  nuevo  mundo  asciende  la  transmisión  de  los 
despachos  telegráficos. 

Cuando  veáis,  lectores  míos,  clavados  en  la  tierra 
de  trecho  en  trecho,  siguiendo  las  lineas  de  los  fe- 
rrocarriles, esos  palos  enlazados  entre  sí  con  fuertes 
alambres^  considerad  que  por  estos  hilos  metálicos 
pasa  mil  y  mil  veces  la  palabra  humana,  y  pasan 
también  con  ella  los  grandes  pensamientos,  los  afec- 
tos nobles  y  puros,  las  alegrías  y  tristezas  de  las  fa- 
milias, la  elevación  y  ruina  de  imperios  poderosos, 
las  conquistas  del  trabajo  y  las  esperanzas  de  lo  ve- 
nidero; como  si  esos  alambres  que  al  impulso  de  la 
electricidad  vibran  y  tiemblan,  fuesen  los  nervios 
sensibles  del  corazón  y  del  cerebro  del  mundo.  Es, 
pues,  uiia  barbarie  el  cortarlos:-  casi  una  blasfemia 
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el  neghT  6  poner  en  duda  su  influenoia  bienhecho* 
ra;  que  ellos,  por  la  libre  circulación  de  las  ideas, 
madre  de  la  comunión  de  los  espíritus,  han  de 
contribuir  eficazmente  al  reinado  de  Dios  sobre  la 
tierra. 


LITOGRAFÍA.  DA6UERRE0TIP0.  FOTOGRAFÍA. 


Litografía. — tEl  arte  de  dibujar  en  piedra  prepa- 
rada al  efecto,  para  multiplicar  los  ejemplares  de  un 
dibujo  ó  escrito.  También  se  llaman  asi  estos  mis- 
mos ejemplares.»  (Diccionario  de  la  Academia  J 

Repetidas  veces  nos  enseña  la  historia  que  cier- 
tos hechos  no  esperados  ni  previstos,  apellidados 
casualidades  por  falta  de  otro  nombre  más  propio, 
influyen  poderosamente  en  los  mayores  descubri- 
mientos. Asegiirase  que  la  existencia  de  grandes 
tierras  occidentales  ignoradas  todavía  fué  sugerida 
á  Colón  por  unos  versos  (1)  de  la  Afedea^  de  Séneca, 
en  que  el  trágico  hispano-latino  profetiza  el  hallazgo 
de  nuevas  regiones;  otros  añrman  que  tal  idea  se 


(1)     Son  estos: 

Venient  anniíS 

Seonla  seris,  qtdbns  Ooeaniis 
Vinonla  remm  lazet,  et  ingens 
Pateat  tellus,  Tiphysqne  noyos 
Detegat  orbes;  nec  sit  terris 
Ultima  Thnle. 

(Mboea.  Aetw  9eeundu»,  Chorui.) 
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ocurrió  al  navegante  genovés  con  la  lectura  de  los 
viajes  del  veneciano  Marco  Polo;  y  otros,  por  fln, 
que  fué  debida  al  hecho  de  ver  flotar  en  medio  del 
Océano  cadáveres  y  objetos  muy  jdiferentes  en  todo 
á  los  del  antiguo  mundo.  La  calda  de  una  manzana 
madura  hizo  pensar  al  inglés  Newton  las  leyes  de  la 
g^ravitación;  pero  estas  casualidades  necesitan  hallar 
inteligencias  vigorosas  y  ánimos  tenaces  que  sepan 
aprovecharlas.  ¡Cuántos  millones  de  hombres  ha- 
brían leido  á  Séneca  y  Marco  Polo,  sin  deducir  nada 
de  semejante  lectura;  y  cuántos  habrían  visto  caer 
manzanas  sin  ocurrirles  más  que  comerlas,  antes 
del  nacimiento  de  Cristóbal  Colón  y  de  Newton! 

A  fines  del  siglo  anterior  existia  en  Baviera  un 
hombre  laborioso  y  de  agudo  ingenio,  llamado  Luis 
Senefelder.  Intentaba  ser  poeta  y  vivir  y  lograr  ce- 
lebridad componiendo  obras  para  el  teatro.  Pero  sus 
dramas  y  comedias  no  alcanzaban  aprecio  alguno, 
y  con  razón,  porque  eran  muy  medianos  y  poco  in- 
teresantes. Ya  Horacio  había  dicho  siglos  atrás  que 
á  los  poetas  medianos,  ni  los  dioses,  ni  los  hombres, 
ni  aun  las  columnas  mismas  los  pueden  sufrir.  Bvl- 
dentemente  no  era  esa  su  vocación:  Dios  no  le  lla- 
maba por  tal  camino.  Hasta  los  tipógrafos  se  nega- 
ban á  imprimir  sus  obras  dramáticas;  por  lo  que  el 
buen  Senefelder  pensó  imprimirlas  él  mismo,  valién- 
dose de  otro  procedimiento.  Imaginó  primero  ana 
especie  de  grabado  sobre  planchas  lisas  de  cobre  ba- 
tido; mas  estos  ensayos  eran  muy  gravosos  para 
sus  exiguos  medios  y  no  pudo  continuarlos. 

Halló  después  cierta  piedra  capaz  de  fácil  y  bello 
pulimento  y  muy  sensible  á  los  ácidos.  Esta  piedra 
abundaba  y  aun  hoy  abunda  en  la  comarca  de  So- 
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lenhofen.  Pensando  utilizarla,  cambió  Senefelder 
sus  costosos  ensayos  en  planchas  de  cobre  por  otros 
verificados  sobre  esta  clase  de  piedra;  mas  al  prin- 
cipio el  éxito  no  correspondió  &  sus  esperanzas.  Mul- 
tiplicó sus  experiencias  con  el  tesón  del  hombre  que 
siente  bullir  en  su  cerebro  una  idea  grande  y  pro- 
vechosa y  no  halla  el  modo  de  realizarla.  Cuéntase 
que  andaba  ya  desanimado  y  triste,  cuando  un  dia, 
por  falta  de  papel  á  mano,  apuntó  sobre  una  de  las 
referidas  piedras,  medio  pulimentada,  la  lista  de 
ropas  que  entregaba  á  su  lavandera*  Escribió  esta 
apuntación  con  una  tinta  especial,  hecha  por  él  y 
compuesta  de  cera,  jabón,  goma  laca  y  negro  de 
humo.  Pocas  horas  después  tuvo,  la  ocurrencia  de 
bañar  con  agua  fuerte  la  superficie  escrita  de  la 
piedra,  y  vio  con  asombro  que  ésta  se  iba  carcomien^ 
do  y  rebajando  por  igual,  excepto  en  la  parte  cu- 
bierta de  tinta,  quedando  las  letras  de  relieve,  y  casi 
en  disposición  de  estamparse  sobre  papel  ó  tela.  Esto 
ocurrió  en  1796,  y  tal  es  la  fecha  de  la  invención  de 
la  litografía.  Hasta  1799  prosiguió  con  gran  cons- 
tancia Senefelder  perfeccionando  en  secreto  su  des< 
cubrimiento;  y  cuando  lo  hubo  conseguido  y  estuvo 
seguro  de  sus  buenos  resultados,  emprendió  sus  via* 
jes  á  Munich,  Yiena,  Londres  y  Paris,  dando  á  co- 
nocer la  impresión  litográfica  de  caracteres  como 
rival  de  la  tipografía;  aunque  pronto  comprendió 
que  producía  mejor  efecto  aplicada  al  dibujo,  y  en 
este  sentido  la  usaron  y  desarrollaron  posteriores 
artistas.  En  1807  pasó  &  Roma,  y  alli  mostró  también 
su  descubrimiento. 

Poco  después  M.  Andrés  Offenbach  intentó  esta- 
blecer en  Francia  un  buen  taller  litográfioo  bajo  la 
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proteccíÓD  oficial;  pero  el  escaso  mérito  de  sus  en- 
sayos y  de  las  muestras  presentadas,  motivaron  la 
negativa  del  gobierno.  Mr.  de  Lasteyrie  fué  como 
aprendiz  á  Alemania,  y  ya  en  1814,  conocedor  á  fon* 
do  del  arte  litográfico,  regresó  á  París,  donde  esta- 
bleció talleres  y  tuvo  excelentes  discípulos.  En  1818, 
el  gobierno  francés  protegió  mucho  &  los  litógrafos, 
y  hasta  en  el  palacio  de  las  TuUerias  hubo  piedras  y 
prensas  litográficas  donde,  como  reoreo,  trabajaron 
en  este  arte  la  Duquesa  de  Berry,  el  Duque  de  Or- 
leans,  etc.  Hoy  la  litografía  se  halla  difundida  por 
todos  los  países  del  antiguo  y  nuevo  mundo. 

Daguerreotipo. — «Máquina  que  sirve  para  las 
operaciones  fotográficas.  Ha  recibido  este  nombre  de 
su  inventor  Daguerre.»  (Diccionario  de  la  Academia.) 

Aunque  esta  definición  es  de  la  Academia  de  la 
Lengua,  no  puede  admitirse.  El  daguerreotipo  no  es 
«máquina,  sino  procedimiento.  En  cuanto  á  su  inven- 
tor, no  lo  fué  Daguerre,  por  más  que  le  haya  dado 
su  nombre:  el  inventor  fué  José  Nicéforo  Niepce. 

Desde  fines  de  la  Edad  Media,  los  alquimistas, 
como  decían  entonces  á  cuantos  se  ocupaban  en  ex- 
perimentos químicos,  observaron  en  el  cloruro  de 
plata  la  propiedad  de  ennegrecerse  con  la  acción  de 
la  luz;  el  yoduro  y  bromuro  de  plata  presentaban  tam- 
bién igual  fenómeno;  mientras  el  asfalto  ó  betún  de 
Judea,  negro  naturalmente,  aclaraba  de  color  y  blan- 
queaba  por  la  influencia  de  la  luz  solar.  No  faltó 
quien  imaginase  aprovechar  tales  cambios  con  al- 
gún fin  útil  á  las  ciencias  y  artes;  pero  los  ensayos 
hechos  en  Francia  y  los  de  Davy  y  Wedgwood,  en 
Inglaterra,  no  obtuvieron  el  resultado  apetecido  de 
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fijar  imágenes;  pues  apenas  señaladas  sobre  la 
plancha  destinada  á  recibirlas,  iban  debilitándose 
gradualmente  hasta  desaparecer  y  borrarse:  La  idea 
por  entonces  quedó  abandonada. 

En  1814,  José  Nicé/aro  Nüpce^  en  su  casa  de  cam- 
po de  Gras,  cerca  de  Ghalons-sur-Saona,  dedicábase 
á  numerosos  experimentos  con  objeto  de  preparar 
planchas  para  grabados.  A  fuerza  de  tentativas  di- 
versas, multiplicadas  durante  doce  años  con  ejem- 
plar constancia,  llegó  Niepce  á  fijar  las  imágenes 
sobre  láminas  de  estaño  y  cobre,  disolviendo  con 
esencia  de  lavanda  el  betún  de  que  las  barnizaba  en 
aquellas  partes  no  sometidas  á  la  acción  de  la  luz,  y 
dejando  éstas  de  relieve,  carcomiendo  cuanto  no 
afectaba  á  la  imagen  obtenida. 

Por  este  tiempo,  1826,  existia  en  Paris  un  hom- 
bre instruido,  laborioso  y  de  mucho  ingenio,  llama- 
do Luis  Santioffo  Mandé  Daguerre^  nacido  el  año 
de  1789  en  Cormeilles  (Sena  y  Oise),  y  que  ya  habia 
dado  pruebas  de  su  fecunda  inventiva.  Fué  en  su 
primera  juventud,  por  obedecer  á  sus  padres  y  con- 
tra su  propia  inclinación,  empleado  subalterno  en 
contribuciones  indirectas;  pero  muy  pronto  dejó  el 
empleo  para  ir  á  París  y  estudiar  la  pintura,  á  que 
era  aficionadísimo,  bajo  la  dirección  del  célebre  De- 
goti.  No  tardó  en  sobresalir  y  señalarse,  dejándose 
llevar  de  su  vocación  verdadera:  pintó  varias  admi- 
rables decoraciones  para  los  principales  teatros  de 
la  capital,  siendo  las  mejores  El  Sol  poniente  y  La 
Noche  de  luna.  El  11  de  Julio  de  1822  abrió  al  públi- 
co un  gran  Diorama  con  excelentes  vistas,  que  fue- 
ron  admiradas  por  lo  más  selecto  de  la  sociedad  pa- 
risiense. 


• 


^ 
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Tal  era  el  hombre  que  en  1826  tuvo  noticia  de 
los  trabajos  de  Niepce,  á  quien  escribió  una  carta^ 
poniéndose  con  él  en  activa  correspondencia.  Decía- 
le que  también  trabajaba  con  igual  fin,  y  obtuvo  del 
inyentor  que  le  enviase  por  muestra  u  na  plancha  de 
estaño,  grabada  según  el  procedimiento  heliográfi- 
00.  Daguerre  la  examinó  y  estudió  con  avidez,  y  su 
perspicaz  ingenio  adivinó  la  importancia  del  descu- 
brimiento y  los  grandes  beneficios  que  podía  repor- 
tar desarrollándolo  y  perfeccionándolo. 

De  la  correspondencia  epistolar  pasaron  á  cono- 
cerse personalmente,  y  el  14  de  Diciembre  de  1829 
extendieron  ambos  y  firmaron  un  contrato  en  cuya 
cabecera  sé  consigna  que  Niepce  es  el  invent.or  y 
Daguerre  el  perfeocionador;  en  el  artículo  1.**  se  re- 
pite esto  mismo,  añadiendo  que  los  dos  forman  so- 
ciedad bajo  el  nombre  de  Niepce- Dagmrre;  en  el  2.® 
se  advierte  que  en  caso  de  fallecer  uno  de  los  aso- 
ciados, prosiga  explotándose  la  invención  con  el 
mismo  nombre;  en  el  5.o  que  Niepce  pone  su  inven- 
ción, y  Daguerre  sus  mejoras  en  la  cámara  oscura, 
sus  conocimientos  pictóricos,  su  ingenio  y  activi- 
dad para  la  propaganda;  y  en  el  14  se  consigna  que, 
contribuyendo  ambos  con  igual  fuerza  para  igual 
fio,  los  futuros  beneficios  deben  repartirse  con  exac- 
ta igualdad  entre  los  dos.  Estas  son  las  cláusulas 
más  importantes  del  referido  contrato;  cláusulas  que 
ninguna  duda  dejan  sobre  la  parte  que  cada  socio 
tuvo  en  la  empresa. 

Pronto  se  conoció  el  poderoso  auxiliar  que  la  in- 
vención tuvo  con  Daguerre,  quien  introdujo  modi- 
ficaciones ventajosas  en  la  cámara  oscura,  en  la  ma- 
nera de  preparar  las  planchas  receptoras,  formando- 
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laa  de  una  lámina  delgadísima  de  plata  superpuesta 
á  otra  de  cobre»  ambas  del  grueso  de  una  tarjeta ,  y 
reduciendo  el  procedimiento  á  cinco  operaciones: 

1/  Pulir  la  placa  para  que  reciba  bien  la  sustan- 
cia sensible  sobre  que  debe  obrar  la  luz  y  fijarse  la 
imagen. 

2.*    Aplicar  la  capa  de  sustancia  sensible. 

3/  Someter  á  la  acción  de  la  luz  la  plancha  ó  lá- 
mina ya  preparada. 

4/    Hacer  visible  la  imagen  sobre  dicha  lámina. 

5.'  Quitar  el  resto  de  la  capa  de  yoduro  de  plata. 
Por  la  electro-química  se  fabrican  hoy  }danchas 
de  fotografía  de  una  gran  perfección  y  mucho  más 
á  propósito  para  las  operaciones  que  las  de  Dague- 
rre;  pero  éstas  entonces  fueron  un  notable  adelanto. 
Muerto  Niepce  en  1833,  celebró  poco  después  Da- 
guerre  con  el  hijo  de  su  socio  un  contrato  por  el 
cual  en  lo  sucesivo  se  designaría  la  invención  con 
el  solo  nombre  del  superviviente,  borrándose  el  de 
Niepce,  que  era  el  inventor  verdadero* 

El  9  de  Enero  de  1839  Mr.  Arago  comunicó  á  la 
Academia  de  Ciencias  la  invención  de  Daguerre, 
ayudado  por  su  colaborador  Niepce.  El  estado  fran- 
cés adquirió  la  publicidad  del  invento  por  una 
pensión  anual  y  vitalicia  de  4.000  francos  al  hijo 
de  Niepce,  y  otra  igual  á  Daguerre,  añadiendo  á 
ésta  2.000  francos  más  por  las  modificaciones  intro- 
ducidas después  del  fallecimiento  de  Niepce.  Dague- 
rre acabó  sus  días  en  1851,  á  los  sesenta  y  dos  años, 
dejando  escritas  y  publicadas  dos  obras,  que  son: 

Historia  y  descripció?i  de  los  procedimientos  del 
Dagmrreotipo  y  del  Diorama^  1839,  París,  un  volu- 
men en  8.^ 


ifcii  ■ 
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Nuevo  modo  d$ preparar  las  planchas  para  reeiiir 
imágenes  fotogrificas^  1844,  Paria,  un  yoI.  en  8."^ 

£1  descubrimiento  del  daguerreolipo  ha  prestado 
y  presta  gran  servicio  á  las  artes  de  la  pintura  y  del 
grabado,  y  también  á  las  ciencias  fisicas  y  natura- 
les. Gomo  industria,  es  en  todas  las  naciones  una  co- 
piosa fuente  de  riqueza. 

Fotografia. — «Arte  de  fijar  en  láminas  metálicas, 
cristal,  papel  ú  otra  sustancia  la  imagen  de  una  per- 
sona ó  cosa,  por  medio  de  la  cámara  oscura  y  varías 
operaciones  quimicas.»  (Diccionario  de  la  Academia,) 
Presenta  el  daguerreotipo  las  imágenes  positivas 
y  directas;  mientras  la  fotografía  las  produce  nega- 
tivas* Ambos  procedimientos,  que  en  muy  poco  se 
diferencian,  tienen  casi  la  misma  historia  y  han  lle- 
gado á  refundirse  en  uno  solo:  la  fotografía. 

Desde  1556  el  químico  Fabricio  observó  repetidas 
veces  que  el  cloruro  de  plata  se  ennegrece  al  con- 
tacto de  la  luz,  tomando  un  color  violado  más  ó  me- 
nos oscuro,  según  la  mayor  ó  menor  fuerza  de  los 
rayos  luminosos  y  el  tiempo  más  ó  menos  largo  que 
su  influencia  dure.  En  1770  Soheele  confirmó  el  he- 
cho, añadiendo  curiosas  observaciones  sobre  la  na- 
turaleza de  los  rayos  violados.  Seebeck  más  tarde 
reconoció  que  la  acción  luminosa  sobre  el  cloruro 
iba  gradualmente  decreciendo  desde  el  violado  al 
rojo.  Mr.  Carlos,  profesor  de  física,  demostró  con  nu- 
merosas experiencias  la  propiedad  que  tienen  las  sa- 
les de  plata  de  ennegrecerse  con  la  acción  de  la  luz, 
y  aprovechando  esta  circunstancia  retrató  de  perfil 
á  varios  de  los  discípulos  que  seguian  sus  cursos 
académicos  del  Conservatorio.  Colocaba  al  alumno  . 


^^ 
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de  modo  que  se  proyectara  su  sombra  sobre  un  papel 
grande  bañado  en  cloruro  de  plata,  quedando  la  ima- 
gen en  blanco  sobre  fondo  negro.  Pero  muy  pronto 
iba  oscureciéndose  toda  la  superficie  clorurada  y 
se  borraba  la  imagen . 

Lo  mismo  sucedió  al  célebre  físico  inglés  Wedg- 
wood,  que  en  1802  ensayó  reproducir  las  imágenes 
de  algunas  vidrieras  de  iglesia  y  otros  objetos  trans- 
parentes. 

En  1843  Mr.  Becquerel  hizo  notar  que  la  sustan- 
cia receptora  no  era  modificada  igualmente  por  la 
influencia  lumínica;  los  rayos  más  refrangibles  la 
oxidaban;  al  contrario,  los  menos  refrangibles  la 
desoxidaban.  Grocio  y  Herschel  dieron  más  inten- 
sidad á  los  rayos  por  la  aproximación  del  foco. 

Viene  después  José  Nicéforo  Niepce,  verdadero 
inventor  del  procedimiento,  de  cuyos  trabajos  y  de 
los  de  Daguerre  ya  queda  dicho  en  el  artículo  ante- 
rior lo  suficiente.  Mas  conviene  advertir  ahora  que 
las  reproducciones  por  el  método  Niepce-Daguerre, 
aunque  muy  ventajosas  respecto  de  los  anteriores 
ensayos,  eran  muy  defectuosas  todavía.  En  los  pai- 
sajes, los  árboles  y  masas  de  verdura  aparecían  como 
líneas  vagas  y  masas  informes ;  y  para  los  retratos 
era  necesario  invertir  cuando  menos  quince  minu- 
tos, lo  cual  hacía  casi  imposible  la  operación,  por  la 
inmovilidad  que  requiere.  Remedió  tamaño  incon- 
veniente Mr.  Claudet  con  su  invención  de  las  sus- 
tancias aceleratnceSy  que  aumentan  la  sensibilidad 
luminosa  de  las  placas;  y  por  tanto,  logran  mucho 
más  prontamente  dibujar  las  imágenes.  Contribuyó 
también  á  este  fin  el  perfeccionamiento  del  aparato 
lenticular  de  la  cámara  oscura.  Finalmente,  el  ópti- 
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co  Mr.  Ghevallier  hizo  buenos  retratoSi  logrando 
dar  bastante  limpieza  y  vigor  ¿  los  contornos  y  ac- 
cesorios con  artísticas  gradaciones  en  las  tintas  y 
sombras;  debiéndose  advertir  que  sus  retratos  sobre 
papel  eran  mucho  más  permanentes  que  los  ejecuta- 
dos sobre  planchas  metálicas. 

En  1847  se  trabajó  mucho  sobre  láminas  de  vi- 
drio, y  pocos  años  después  el  uso  del  colodián  y  los 
trabajos  de  Fizeau  dieron  grandisimo  impulso  á  la 
fotografía.  Desde  entonces  no  ha  cesado  de  progre- 
sar, hasta  el  punto  de  que  ha  sido  preciso  dividirla 
en  varias  ramas;  y  asi,  tenemos  hoy: 

Fotografía  por  el  estereoscopio. 

Foto-micro-grafía. 

Fotografía  celeste ,  ó  astronómica. 

Fotografía  sobre  esmalte. 

Fotonieladura,  ó  arte  de  nielar  los  metales  por  la 
acción  de  la  luz. 

Fotografía  policroma ,  que  se  halla  hoy  en  sus 
principios. 

Fotografía  de  grabadores  ó  heliografía;  etc. 

Healmente,  y  con  fundamento ,  maravillan  los 
adelantos  hechos  hasta  ahora  en  este  arte;  pero  no 
temo  equivocarme  al  asegurar  que  los  progresos  fu- 
turos serán  tales  y  de  tan  grande  importancia^  que 
ni  aun  /os  pueden  sospechar  los  actuales  fotógrafos. 


LA  PÓLVORA. 


Quiifuit  horrendos  primttt  qui  prottilU  tmetl} 

(TiB.,  £le£ia  Z.) 

ün  poeta  latino,  Tibnlo,  el  más  tierno  y  senti- 
mental de  los  líricos  romanos,  viéndose  obligado 
por  gratitud  á  ir  á  la  guerra  con  su  protector  Mé- 
sala, quéjase  de  las  enconadas  luchas  que  ensan- 
grientan la  humanidad  y  abomina  del  primero  que 
inventó  y  usó  la  espada. 

Con  igual  y  aun  mayor  indignación  los  escrito- 
res de  finés  de  la  Bdad  Media  y  principios  de  la  ac- 
tual suelen  condenar  el  empleo  de  la  pólvora  y  mal- 
decir á  su  inventor.  El  mismo  Cervantes,  por  boca 
de  su  héroe  D.  Quijote,  execra  al  autor  de  esas  en* 
diabladas  máquinas^  con  las  que  á  veces  el  cobarde 
que  desde  lejos  disparó  el  tiro,  derriba  y  mata  en 
flor  al  más  valeroso  caballero,  privándole  de  la  glo- 
ria y  excelso  nombre  que  sus  proezas  le  darían.  Tam- 
bién supusieron  dichos  autores,  haciéndose  intér- 
pretes de  la  opinión  de  sus  contemporáneos,  que  el 
uso  de  las  armas  de  fuego  acrecentaría  los  estragos 
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de  la  guerra,  maltipUcando  extraordinariamente  el 
número  de  los  heridos  y  muertos. 

A  primera  vista  fueron  fundadas  ambas  obser- 
vaciones; pero  de  un  modo  indudable  nos  demues- 
"tran  lo  contrario  la  razón  y  la  experiencia.  No  se 
necesita  de  más  valor  para  afrontar  las  espadas  ó 
lanzas  enemigas,  que  para  tomar  un  bastión  ó  re- 
ducto á  cuerpo  descubierto  entre  un  huracán  de  me- 
tralla. Esto  en  cuanto  á  lo  primero:  respecto  de  lo 
segundo,  la  estadística  nos  dice  que  en  las  más  es- 
pantosas batallas  modernas  suelen  perecer  desde 
un  10  á  un  18  por  100  de  los  combatientes;  mientras 
en  las  edades  antiguas  los  contrarios  ejércitos  se 
mezclaban  estrechamente,  lidiando  cuerpo  á  cuerpo 
al  arma  blanca;  de  modo  que  los  vencedores  sufrían 
enormes  pérdidas  y'los  vencidos  eran  casi  por  com- 
pleto exterminados.  La  famosa  expresión  de  Breno, 
¡ay  de  los  vencidos!  era  una  terrible  verdad. 

Pero  ni  las  maldiciones,  ni  las  más  exquisitas  di- 
ligencias de  investigación  han  logrado  aclarar  el 
origen  del  descubrimiento  de  la  pólvora,  ni  menos 
todavía  revelamos  el  nombre  de  sn  inventor.  Con- 
testes se  hallan  los  autores  en  asegurar  que  desde 
época  muy  remota  y  anterior  á  la  era  cristiana  usá- 
base en  la  India  y  China  la  pólvora,  no  aplicada  al 
arte  de  la  guerra,  sino  á  lo  que  llamamos  pirotecnia 
hoy;  esto  es,  á  los  fuegos  artificiales.  Dícese  que  de 
los  chinos  aprendieron  la  composición  de  la  pólvora 
los  árabes,  y  que  reflexionando  éstos  en  su  potencia 
explosiva,  idearon  emplearla  por  motor,  introducida 
y  apretada  en  grandes  tubos  huecos  (cañones),  para 
lanzar  enormes  piedras  redondas  (balas),  á  largas 
distancias.  Lo  indudable  es  que  en  el  segundo  tercio 
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del  siglo  XIII,  reinando  en  Castilla  y  heóa  D.  Al- 
fonso X  el  Sabio,  usaron  los  moros  benimerines  la  ar- 
tillería en  el  sitio  de  Niebla  (Andalucía),  siendo  esta 
la  primera  vez  que  aparece  en  Europa.  Poco  después 
la  emplearon  también  en  los  cercos  de  Baza,  Tarifa 
y  Algeciras.  En  la  biblioteca  imperial  de  San  Pe- 
tersburgo  existe  un  manuscrito  árabe  del  siglo  XIV, 
en  que  se  habla  de  pólvora  y  armas  de  fuego,  como 
cosa  corriente  y  muy  conocida  entre  los  mahome- 
tanos. 

Pero  antes  de  hacerla  servir  para  la  guerra,  va- 
lióse de  ella  la  industria  humana  con  mejores  flnes, 
como  la  apertura  y  ensanche  de  minas,  la  voladura 
de  peñascos  enormes  que  obstruían  caminos  ó  co- 
rrientes de  aguas,  etc.;  aunque  muchos  aseguran 
ser  muy  posterior  semejante  aplicación,  y  que  sólo 
data  de  mediados  del  siglo  XY .  Conforme  en  un  todo 
con  la  opinión  mAs  autorizada,  el  general  Probert, 
en  su  Tratado  de  ArtilleHíi  teórica  y  práctica^  y  del 
uso  de  la  Pólvora^  dice:  «que  los  orientales  nos  han 
precedido  en  el  conocimiento  de  las  propiedades  in- 
cendiarias y  en  la  aplicación  á  la  guerra,  de  la 
mezcla  del  salitre,  azufre  y  carbón;  materias  que 
empleaban  desde  siglos  atrás  para  fuegos  artificía- 
les, que  podían  moverse  de  por  sí  y  aun  volar  por 
los  aires.» 

Después  de  España,  Italia  fué  el  primer  pueblo 
europeo  que  experimentó  las  armas  de  fuego;  pues 
comenzó  á  usar  la  pólvora  en  tubos  de  hierro  de  es- 
caso calibre  hacia  1309.  Los  Anales  de  Qante  hablan 
de  ella  como  de  una  novedad  empezada  á  conocerse 
allá  en  1313:  se  empleó  en  Augsburgo  en  1352;  en  Nu* 
remberg,  en  1353;  en  Francia,,  en  1354;  mientras  en 
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Turquia,  como  en  la  Península  Italiana,  era  usada 
desde  principios  del  siglo.  El  antiguo  historiador 
Froissart  asegura  que  la  artillería  en  Francia  la  em- 
plearon por  primera  vez  los  ingleses  en  la  batalla  de 
Crécy,  mezclando  ¿  trechos  entre  sus  arqueros  cier- 
tas máquinas  llamadas  lombardas,  cuyo  estruendo 
7  destrozos  en  las  huestes  francesas  eran  tan  gran- 
des, que  «parecía  que  Dios  tronaba  con  espantoso 
fragor  y  matanza  de  hombres  y  caballos» .  Si  esto 
es  así,  los  franceses  conocieron  con  daño  suyo  la 
pólvora  diez  y  ocho  años  antes  de  la  fecha  ci- 
tada. 

Teniendo  ahora  en  cuenta  el  aislamiento  de  los 
pueblos  en  tal  época,  por  la  muchísima  dificultad  de 
las  comunicaciones,  por  la  general  ignorancia  y  aun 
por  la  diversidad  de  intereses  que  hacían  rivales  y 
enemigos  á  los  mismos  reyes  ^e  debieran  ser  alia- 
dos y  hermanos  por  vínculos  de  parentesco  y  reli- 
gión, no  puede  menos  de  extrañar  á  cualquiera  la 
prontitud  con  que  el  terrible  invento  se  propagó  & 
toda  Europa;  mayormente  cuando  otras  ideas  be- 
néficas y  humanitarias  han  tardado  tanto  en  ser 
aceptadas  y  tomar  carta  de  naturaleza  en  las  socie- 
dades á  quienes  favorecía. 

Como  se  ignora  el  nombre,  y  probablemente  se 
ignorará  siempre,  del  inventor  de  la  pólvora,  la  ima- 
ginación de  los  escritores  halló  en  tal  asunto  ancho 
campo  para  sus  fábulas,  tradiciones  y  leyendas,  no 
comprobadas  jamás  con  documentos  históricos.  Atri- 
buyese la  invención  al  famoso  Alberto  el  Grande;  al 
monge  inglés  Kogerio  Bacón;  á  Constantino  An- 
glitz,  frailQ  de  Holstéin,  y  á  otro  fraile  franciscano 
llamado  Severino  Bertoldo  Schwartz,  que  á  media- 
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dos  del  siglo  XIV  vivía  bajo  el  reinado  del  empera- 
dor Carlos  IV. 

Dicese  que  el  tal  religioso  franciscano,  residente 
en  un  convento  de  Friburgo,  se  ocupaba  día  y  noche 
con  incansable  afán  en  ciertos  experimentos  quími- 
cos, ó  en  la  alquimia,  como  se  decía  entonces,  cuan- 
do la  verdadera  química  aun  no  tenía  fundamentos 
científicos.  El  propósito  del  alquimista  era  el  sueño 
absurdo  de  la  Edad  Media,  esto  es,  la  conversión  de 
varias  sustancias  en  oro.  Añádese  que  cierto  día  le 
ocurrió  poner  juntos  dentro  de  un  mortero,  salitre, 
azufre  y  carbón,  y  que  procuraba  mezclar  y  combi- 
nar tales  materias  agitándolas  y  revolviéndolas  al 
calor  del  fuego.  Con  semejante  manipulación  la  mez- 
cla se  inflamó  de  pronto,  hubo  una  explosión  terri- 
ble, voló  el  mortero  hecho  mil  pedazos ,  rodó  por  el 
suelo  el  espantado  fraile  y  apenas  se  sabe  cómo  es- 
capó vivo.  Repuesto  ya  del  susto,  meditó  en  el  caso, 
deduciendo  lógicamente  que  una  mezcla  de  tal  modo 
inflamable  y  dotada  de  tan  violenta  fuerza  explosiva 
podía  servir  para  lanzar  de  muy  lejos  los  cuerpos 
pesados.  No  dice  la  tradición  si  llevó  ó  no  llevó  tales 
observaciones  y  experimentos  al  arte  de  la  guerra; 
pero  sí  que  en  1388,  y  por  orden  de  Wenceslao,  rey 
de  Bohemia,  fué  degollado  el  fraile  á  causa  de  su  fa- 
tal descubrimiento. 

Hasta  aquí  la  tradición  ó  leyenda,  que  sólo  debe 
de  considerarse  como  una  fábula  sin  ninguna  com- 
.probación  histórica.  Si  murió  Severino  Bertoldo 
Schwartz  en  1388,  ya  fuese  á  manos  del  verdugo,  ó 
de  puro  viejo;  si  aunque  no  muriera  en  tal  fecha, 
existía  á  mediados  del  siglo  XIV,  resulta  que  antes 
de  su  nacimiento  ya  los  mahometanos  combatieron 
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con  artillería  en  España  contra  las  huestes  del  sabio 
rey  D.  Alfonso  X. 

La  leyenda  de  Schwartz,  ó  del  Mange  Negro ^  se- 
gún le  apellidaron  y  es  muy  yaría;  pues  ya  le  supone 
acabando  sus  días  muy  yiejo  en  la  miseria  y  el  des- 
amparo, ya  en  el  patíbulo,  ya  en  fin^  víctima  de  su 
propio  invento,  hecho  añicos  por  una  súbita  explo- 
sión de  las  materias  inflamables  á  que  inadvertida- 
mente puso  fuego.  En  esta  versión  ultimase  inspiró 
el  célebre  artista  Mr.  Penguilly-L'Haridon  para  su 
cuadro  presentado  en  la  Exposición  de  1867.  Figura 
el  momento  de  la  catástrofe,  y  es  la  escena  más  es- 
pantosa que  imaginarse  puede.  Acaba  de  inflamarse 
la  pólvora  y  reventar  el  mortero  en  mil  pedazos:  el 
alquimista,  lanzado  á  un  extremo  de  la  sombría  cel- 
da, yace  tendido  y  muerto  con  una  ancha  herida  en 
la  frente:  los  matraces,  crisoles,  alambiques  y  retor- 
tas, están  rotos  y  esparcidos  por  el  suelo,  como  tam- 
bién los  más  pesados  muebles:  y  aun  el  sólido  muro 
aparece  desencajado  y  hendido  en  anchas  grietas,  y 
por  ellas  y  por  la  destrozada  ventana,  salen  densas 
espirales  de  humo  que  flota  siniestramente  por  aque- 
lla trágica  mansión,  cuya  sola  vista  hace  pensar  en 
cosas  del  infierno. 

Dicho  queda  que  de  tres  elementos  se  hace  la 
mezcla  llamada  pólvora :  el  salitre,  el  azufre  y  el 
carbón . 

Es  el  salitre  una  sustancia  de  forma  cristalina  ó 
pulverulenta  y  de  color  blanco.  Naturalmente  lo 
produce  la  superficie  de  la  tierra  en  lugares  cálidos 
y  húmedos:  abunda  mucho  en  la  India,  donde  ha 
servido  desde  tiempo  remotísimo  como  ingrediente 
para  compuestos  incendiarios;  y  los  árabes  le  Ha- 
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x^tkVk  ni$H  i$  la  Indiaj  cuyo  solo  nombre  es  un  dato 
|iHNb  üoapechar  que  en  esta  región  lo  conocieron. 

1^0009  cuerpos  hay  en  la  naturaleza  tan  abundan- 
\^  ni  tan  estudiados  como  el  azufre.  Sirve  para  fa- 
plUtar  y  conservar  eficazmente  la  mezcla  del  salitre 
oon  al  carbón,  impidiendo  que  se  haga  polvo  y  dete- 
riora por  el  tiempo  y  la  trepidación  de  los  viajes. 
i)loese  que  el  capitán  prusiano  Schulze  ha  imagina- 
do una  pólvora  sin  azufre,  poniendo  en  su  lugar  se- 
rrín; que  tal  pólvora  es  más  barata  que  la  común, 
desgasta  menos  los  cañones,  da  poco  humo  y  evita 
grandes  peligros  al  fabricarla.  Algún  inconveniente 
ha  de  tener,  pues  corrieron  ya  bastantes  años  sin 
que  el  gobierno  alemán  la  adopte. 

Pero  ni  el  azufre,  ni  el  salitre  inñuyen  tanto  en 
la  calidad  de  la  pólvora  como  el  carbón  que  en  fa- 
bricarla se  emplea.  Desde  el  siglo  XVII  son  preferi- 
das para  carbonizarlas  con  tal  destino  las  maderas 
blancas,  ligeras  y  porosas,  los  troncos  lisos  y  nue- 
vos y  más  todavía  los  sarmientos  de  vides.  Para  la 
pólvora  gruesa  eligen  los  inteligentes  el  avellano, 
laurel,  sauce;  aliso,  nogal,  etc.;  y  para  la  de  escope- 
tas y  pistolas  el  caiíbón  de  cáñamo,  sobre  todo  en 
España  y  demás  países  meridionales. 

Á  la  temperatura  ordinaria  no  obran  unos  sobre 
otros  los  ingredientes  de  la  pólvora,  y  por  esto  no 
se  inñaman.  Pero  una  rápida  elevación  de  tempera- 
tura descompone  la  masa,  produce  gas  y  la  explo- 
sión inmediata.  Puede  también  producirse  por  cho- 
que de  hierro  contra  hierro,  de  cobre  contra  cobre, 
de  bronce  contra  cobre,  de  hierro  contra  mármol,  de 
un  cuarzo  contra  otro,  cuyos  fenómenos  están  con- 
signados desde  hace  dos  siglos  por  varios  autores. 
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Finalmente,  asi  la  fabricación  como  la  custodia 
de  la  pólvora  en  grandes  cantidades,  son  peligrosas 
y  ocasionadas  á  catástrofes  cuando  se  comete  el  me- 
nos descuido  ó  la  más  leve  imprudencia;  y  á  veces 
aun  adoptando  todo  género  de  precauciones.  En  1521 
se  incendió  con  250.000  libras  el  polvorín  de  Milán, 
produciendo  horribles  estragos  de  hombres  y  edi- 
ficios. 

En  1566  el  polvorín  de  Breslau,  y  otra  vez  dos  si^ 
glos  más  tarde,  resultando  68  muertos  y  cerca  de  400 
heridos.  En  Savona,  1648,  otra  explosión  mató  mu- 
cha gente  y  destruyó  200  casas:  en  Brescia,  1749,  un 
almacén  con  160.000  libras  de  pólvora,  estalló,  des- 
trozando por  completo  190  casas  y  maltratando  más 
de  500:  resultaron  314  muertos  y  el  doble  de  heri- 
dos: en  1783,  la  voladura  del  polvorín  de  Málaga: 
en  1785,  el  de  Tánger:  en  1807,  el  de  Luxemburgo, 
sin  contar  otros  desastres  de  menor  importancia  y 
los  ocurridos  en  buques  de  transporte  y  guerra,  ya 
anclados  dentro  de  los  puertos,  ya  durante  sus  na- 
vegaciones (1). 

Sin  embargo,  la  invención  de  la  pólvora  es  una 
de  las  mayores  conquistas  de  la  humanidad,  pues 
poniendo  en  nuestras  débiles  manos  una  fuerza  in- 
contrastable, coa  facilidad  perforamos  las  minas. 


(1)  Á  los  tres  ó  cuatro  días  de  escrito  este  articalo»  el  telégrafo 
de  la  Habana  dio  cnenta  de  la  explosión  ocurrida  en  el  polvorín  de 
San  Felipe;  y  otro  parte  posterior  habla  de  las  numerosas  desgra- 
cias producidas  por  la  voladura  del  citado  edificio,  de  entre  cuyos 
escombros  aún  se  est&n  sacando  cadáveres  hoy  al  trazar  las  pre- 
sentes lineas.  La  Aduana,  el  hospital  de  San  L&zaro  y  las  casos 
próximas  se  estremecieron  como  al  impulso  de  un  terremoto,  y  mu- 
chas de  ellas  han  quedado  arruinadas. 
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allanamos  los  montes  y  destruimos  toda  clase  de 
obstáculos.  Aun  considerada  en  su  aplicación  más  te- 
rrible, en  la  lucha  del  hombre  contra  el  hombre,  po- 
demos asegurar  con  datos  irrefutables  que  ha  hecho 
la  guerra  menos  cruel  y  mortífera,  menos  ruda  y 
brutal,  y  sobre  todo,  menos  larga;  evitando  asi  los 
odios  seculares  de  pueblo  á  pueblo,  las  devastacio- 
nes de  riquísimas  comarcas  y  esas  pestes  y  epide- 
mias tan  comunes  en  otro  tiempo,  que  llenaban  de 
horror  y  de  cadáveres  las  ciudades  y  campos  del  an- 
tiguo mundo. 


SORDO-MUDOS  Y  CIEGOS. 


Nihü  ut  in  intdUetu,  quod 
non  fuerat  priuM  in  temu. 


I. 


Nada  entra  en  la  intelii^encia,  sino  por  la  puerta 
de  los  sentidos.  Esto  decía  el  filósofo  griego  Aristó- 
teles; y  aunque  tal  sentencia  ha  sido  combatida  vi- 
vamente, nadie  logró  tacharla  de  errónea,  demos- 
truido  con  sólidas  razones  lo  contrario.  La  experien- 
cia propia  nos  enseña  que  todo  un  orden  de  ideas 
corresponde  á  cada  uno  de  nuestros  cinco  sentidos; 
y  quien  desgraciadamente  carece  de  alguno  de  ellos, 
forma  un  concepto  incompleto  del  mundo  exterior: 
por  esto  para  el  que  nació  sin  vista,  las  palabras  luz, 
colores,  sombras,  reflejos,  perspectivas,  etc.,  ningún 
valor  ni  significado  tienen. 

Calcúlese,  pues,  la  doble  desventura  de  quien  ha- 
biendo nacido  sordo  ó  perdido  la  facultad  de  oir  en 
los  primeros  años  de  su  infancia,  no  pudo  escuchar 
las  armonías  del  mundo  externo,  ni  las  cariñosas  pa- 
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labras  de  sus  padres,  y  por  consig^uiente,  no  apren- 
dio  á  repetirlas,  viéndose  privado  del  habla,  medio 
principal  de  que  dispone  el  hombre  para  comunicar 
con  sus  semejantes,  manifestándoles  cuanto  piensa, 
siente  y  quiere.  Éstos  seres,  doblemente  desgracia- 
dos, son  los  sordo-mudos. 

Como  si  no  fueran  de  por  si  bastante  infelices, 
por  muy  largos  siglos  la  sociedad,  en  vez  de  procu- 
rar alivio  á  su  mal  considerándolos  y  educándolos 
en  lo  posible,  los  trató  con  el  mayor  desdén  y  la  más 
irritante  injusticia.  En  muchas  naciones  privólos  de 
sus  naturales  derechos  como  seres  humanos,  y  hasta 
en  algunas  hubo  la  bárbara  costumbre  de  quitarles 
la  vida  antes  de  que  salieran  de  la  infancia.  Sabido 
es  que  las  leyes  espartanas,  con  la  mira  de  formar 
un  pueblo  de  ciudadanos  robustos,  vigorosos  y  te- 
mibles en  la  guerra,  no  sólo  prescribían  los  duros 
ejercicios  adecuados  al  desarrollo  y  conservación  de 
la  agilidad  y  fuerzas  físicas,  sino  la  misma  muerte 
para  los  niños  mal  configurados,  raquíticos  ó  enfer- 
mos. Existia  también  en  todo  el  mundo  antiguo,  y 
se  difundió  después  por  los  siglos  medios,  la  su- 
persticiosa creencia  de  atribuir  el  nacimiento  de  un 
sordo^mudo  á  castigo  especial  con  que  afligía  Dios 
á  sus  padres,  por  cuya  causa  era  mirado  como  un 
monstruo  y  tenido  por  una  deshonra  para  la  fami- 
lia. Procuraba  ésta  ocultar  al  infeliz,  ya  enviándole 
á  otra  comarca,  ya  metiéndole  en  un  hospicio,  ya 
en  tre  los  muros  de  algún  convento,  y  á  veces  le  aban- 
donaba sin  piedad  en  la  via  pública  ó  en  el  campo. 

Ni  en  las  leyes  de  Solón,  ni  en  las  de  Licurgo,  ni 
después  en  las  de  Roma  hasta  los  tiempos  ya  de  la 
decadencia  del  Imperio,  hay  nada  escrito  referente 


—  121  — 

&  los  sordo-mudos.  De  ellos  trató  en  su  famoso  código 
el  emperador  Justiniano;  pero  influido  por  la  preocu- 
pación común,  los  declara  incapaces  para  manumi- 
tir esclavos,  hacer  testamento,  ejercer  cargos  públi- 
cos y  demás  acciones  propias  de  los  derechos  civiles 
correspondientes  en  calidad  de  tal  ¿todo  ciudadano. 
De  suerte,  que  la  ley  los  considera  como  perpetuos 
menores  de  edad,  ó  seres  privados  de  razón,  y  por 
consiguiente  de  personalidad  jurídica. 

Habiendo  sido  el  derecho  romano  la  base  y  fun- 
damento de  las  posteriores  leyes,  claro  es  que  estas 
durante  los  tiempos  feudales  no  fueron  más  benig- 
nas y  humanas  para  con  los  sordo-mudos.  Las  fami- 
lias pudientes  solían  ocultarlos  en  los  monasterios; 
las  pobres  los  toleraban  como  una  deshonra  inevi- 
table ó  castigo  del  cielo,  cuando  su  buen  corazón 
no  les  permitía  dejarlos  desamparados,  rompien- 
do con  ellos  todo  vinculo  social,  como  también  se 
hacia  con  los  pestilentes,  gafos  y  leprosos.  Tal  era 
su  tristísima  situación,  que  al  reflexionar  en  ella  no 
nos  parecen  tan  crueles  los  espartanos  arrebatándo- 
les la  vida  antes  de  que  pudieran  sentir  todas  las  pe- 
nas y  amarguras  que  les  aguardaban. 

Infiérese  desde  luego,  cuan  grande  obrado  cari- 
dad llevó  á  cabo  el  hombre  inteligente  y  generoso 
que  supo  idear  y  encontrar  medios  hábiles  para  edu- 
car é  instruir  á  los  sordo-mudos,  poniéndolos  en  co^ 
municación  con  la  sociedad,  desarrollando  su  mente 
por  el  estudio,  y  sus  buenas  cualidades  por  la  moral 
y  el  ejemplo.  En  tan  humanitaria  empresa,  han  ocu* 
pado  su  ingenio  Juan  de  Bewerley,  arzobispo  de 
York  (siglo  VII);  Rodolfo  Agrícola,  profesor  de  Hei- 
delberg  (siglo  XV);  fray  Pedro  Ponce  de.León,  bene- 
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dictino  eapañol;  Jerónimo  Cardán^  Fabricio  de  Aqua- 
pendente  y  Juan  Bonifacio,  italianos  (siglo  XVI); 
dé  los  cuales  el  último  escribió  nn  Arie  de  instruir 
sordo-mudos;  Wallis,  profesor  de  aritmética  en  la  uni- 
versidad de  O^ord;  Van  Helmont,  holandés,  autor 
de  la  Fisiología  de  la  palabra;  el  médico  suizo  Con- 
rado Ammann,  que  publicó  el  libro  titulado  Surdus 
loqttens  (siglo  XYII);  y  en  la  siguiente  centuria  el 
portugués  Jacob  Rodríguez  Pereira,  á  quien  supo- 
nen otros  con  más  fundamento  judio  y  natural  de 
Cádiz;  el  español  Hervás  y  Panduro,  y  el  francés 
Carlos  Miguel  de  L'Epée  y  su  discípulo  Sicard. 

Por  un  mal  entendido  amor  patrio,  y  á  veces  por 
ignorancia  de  la  historia  de  otros  países,  no  pocos 
escritores  franceses  suelen  atribuir  al  suyo  inven- 
ciones y  progresos,  que  en  ley  de  verdad  no  les  co- 
rresponden. Tal  sucede  con  el  arte  de  instruir  á  los 
sordo-mudos.  Apenas  hay  diccionario  biográfico  de 
la  nación  vecina  que  no  proclame  autor  de  seme- 
jante invención  al  abate  L'Epée,  dando  numerosos 
pormenores  acerca  de  su  vida,  profesión,  trabajos  y 
escritos.  Hasta  se  han  compuesto  obras  dramáticas, 
haciéndole  figurar  en  ellas  como  protagonista;  de 
suerte,  que  á  fuerza  de  tanto  repetirlo,  hoy  la  creen- 
cia general  señala  al  citado  abate  francés  como 
único  y  solo  autor,  atribuyéndole  toda  la  gloria 
del  descubrimiento.  Luego  veremos  lo  que  en  esto 
hay. 

Carlos  Miguel  de  L'Epée  nació  en  Versalles,  1712, 
y  falleció  en  París,  1789.  Desde  niño  sintió  vocación 
por  la  Iglesia:  su  espíritu  era  tranquilo  y  apacible, 
sencillas  y  puras  sus  costumbres.  Siguió  los  estu- 
dios eclesiásticos  y  fué  ordenado  de  sacerdote.  Des- 
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empeñó  luego  un  canonicato^  que  abandonó  por  in- 
justas persecuciones.  Vuelto  á  la  capital  de  Francia, 
y  disfrutando  de  cierta  posición  desahogada,  mer- 
ced á  una  modesta  herencia,  recogió  por  caridad 
alg'unos  pobres  niños  sordo-mudos  y  los  llevó  á  su 
casa  para  mantenerlos  á  su  costa.  Su  excelente  co- 
razón no  se  vio  satisfecho  con  esta  generosidad:  ade- 
máis de  mantener  á  sus  protegidos,  se  empeñó  en 
educarlos,  venciendo  cuantas  dificultades  á  ello  se 
oponían.  A  fuerza  de  ingenio  y  perseverancia  lo  con- 
sig'uió.  Pero  los  gastos  que  su  caritativa  empresa  le 
ocasionaba  eran  muy  superiores  á  sus  recursos,  y 
se  vio  en  apuros  graves,  de  que  pudo  salir  adelante 
cuando  planteó  un  colegio,  pues  ya  alcanzaba  mu- 
clia  estimación  y  nombradla.  Al  mismo  tiempo  iba 
perfeccionando  su  sistema  de  enseñanza.  No  admi- 
tió una  pensión  con  que  le  brindó  la  emperatriz  Ca- 
talina II  de  Rusia;  pero  si  un  sordo-mudo  ruso,  reco- 
mendado por  esta  señora,  á  quien  educó  juntamente 
con  sus  demás  discípulos.  El  emperador  de  Austria 
José  II,  le  envió  para  aprender  su  método  un  sacer- 
dote llamado  Storck,  y  luego,  bajo  la  dirección  de 
éste,  fundó  colegio  de  sordo*mudos  en  Yiena.  Casi 
por  el  mismo  tiempo  abrieron  establecimientos  de 
igual  clase,  aunque  con  métodos  distintos,  Kay,  en 
Viena;  Silvestri,  en  Roma;  Ulrich,  en  Zurich;  Dole 
y  Guyot,  en  Holanda;  Sicard,  en  Francia;  Arígolo  y 
Alea,  en  España. 

El  rey  Luis  XVI  y  su  esposa  María  Antonieta  pro- 
tegieron la  instrucción  de  sordo-mudos;  pero  quien 
creó  la  Escuela  Nacional  para  esta  enseñanza,  fué 
la  Asamblea  Constituyente  en  1791,  declarando  al 
abate  L'Epée,  que  dos  años  antes  había  muerto,  be* 
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nemérito  de  la  patria.  En  1843,  Versidles  elevó  una 
estatua  para  honrar  su  memoria. 

Dos  siglos  antes  que  el  abate  L'Epée,  floreció  en 
España  Pedro  Poncede  León,  religioso  benedictino  ' 
en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Oña.  Ignóra- 
se el  año  fijo  de  su  nacimiento;  pero  se  sabe  que 
murió  ya  anciano  en  1584.  Este  insigne  español , 
guiado  sólo  por  su  caridad  y  extraordinario  talento, 
instruyó  á  muchos  sordo-mudos,  enseñándoles  á  es- 
cribir y  leer  varios  idiomas,  pintar,  geografía,  reli- 
gión, historia,  etc.,  como  lo  atestiguan  D.  Gaspar 
de  Gurrea  y  el  cronista  Ocampo,  que  vio  repetidas  ve- 
ces escribir  al  sordomudo  D.  Pedro  Velasco.  El  sabio 
médico  de  Felipe  II,  Francisco  Valles,  dice  haber 
visto  que  los  discípulos  de  su  amigo  fray  Pedro  Pon- 
ce  de  León  aprendían  primero  á  escribir,  indicándo- 
les con  el  dedo  las  cosas  correspondientes  á  las  le- 
tras. Lo  mismo  refiere  el  historiador  cordobés  Am- 
brosio de  Morales,  y  Pellícer  en  su  libro  lim  de  Ga- 
taluña.  En  su  crónica  benedictina  fray  Antonio  de 
Yepes  lo  confirma  también;  así  como  el  padre  jesuí- 
ta Juan  de  Torres  en  su  Filosofía  cristiana  de  Prin- 
cipes, y  el  erudito  Padre  Feijóo  en  el  tomo  IV  de  su 
Teatro  Critico.  Estos  autores,  contemporáneos  y 
amigos  unos  de  fray  Ponce  de  León,  posteriores  otros, 
y  todos  respetables  y  dignos  de  crédito,  convienen 
en  sus  afirmaciones,  proclamando  sin  género  algu- 
no de  dada  al  monje  benedictino  español  inventor 
del  arte  de  instruir  sordo-mudos.  Valíase  para  ello 
del  lenguaje  de  acción,  de  la  escritura,  dactilolo- 
gía y  alfabeto  guturo-labial.  Aunque  no  escribió 
su  método,  dejó  numerosos  discípulos  adoctrinados 
por  él  para  esta  enseñanza,  quienes  la  continua- 


A 
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ron  propagando  en  Baropa  y  luego  en  América. 
A  principios  del  siglo  XVII  Juan  Pablo  Bonet, 
aragonés,  secretario  del  Condestable  de  Castilla,  ins- 
truyó á  un  hermano  de  éste,  sordo-mudo,  y  consig- 
nó su  procedimiento  en  un  libro,  de  que  luego  se 
valió  el  abate  L*Epée,  quien  ingenuamente  confiesa 
que  aprendió  el  castellano  para  poder  leerlo.  Este 
curioso  libro  se  titula  Reducción  de  letras  y  arte  para 
eitseñar  á  hablar  á  mudos:  se  imprimió  en  la  oficina 
de  Francisco  Abarca,  Madrid,  1620.  El  doctor  inglés 
Wallis,  á  quien  algunos  compatriotas  suyos  atribu- 
yen la  invención,  estuvo  en  Madrid  acompañando  al 
principe  de  Gales,  y  en  Madrid  conocieron  á  Bonet, 
y  oyeron  hablar  y  vieron  escribir,  entre  otros  sor- 
do-mudos,  al  ya  citado  hermano  menor  del  Condes- 
table de  Castilla  y  al  marqués  de  Priego.  Siete  años 
después  publicó  Wallis  su  tratado  en  Leyden;  y  en 
el  mismo  año  y  ciudad  el  médico  suizo  Conrado 
Ammann  dio  á  la  estampa  la  obra  latina  Surdus  lo- 
quens  (El  sordo  hablando). 

Sucesores  de  Bonet  fueron:  el  andaluz  Miguel 
Ramírez  de  Carrión  y  su  hijo  Diego;  el  médico  Pedro 
de  Castro,  que  además  de  enseñar  en  España,  difun- 
dió por  Italia  su  método;  el  Padre  Diego  Vidal,  es- 
colapio de  Zaragoza  y  otros  muchos  cuya  enumera- 
ción seria  larga  y  fatigosa.  En  1795  el  rey  Carlos  IV 
estableció  en  el  Colegio  de  Padres  Escolapios  de  San 
Fernando,  en  esta  corte,  una  escuela  de  sordo-mu- 
dos,  de  que  fueron  profesores  el  Padre  Navarrete,  el 
teniente  coronel  Lotus,  D.  Lorenzo  Hervás,  autor 
del  libro  Esctiela  española  de  sardo-mudos;  y  D.  Ti- 
burcio  Hernández,  del  Plan,  de  enseñar  á  los  sordO' 
mudos  y  impresos  ambos  en  Madrid. 
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Conviene  tener  en  cuenta  que  el  judío  Jacob  Ro- 
dríguez Pereira  en  1735  pasó  de  Cádiz  á  París,  don- 
de estableció  colegio  de  este  arte;  que,  según  refie- 
re Buffón,  en  1746  le  presentó  Pereira  un  sordo-mado 
llamado  Etavigni,  á  quien  había  enseñado;   que 
en  1749  Pereira  llevó  dos  sordo-mudos,  también  ins- 
truidos por  él,  &  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
París,  cuya  corporación  le  dio  el  título  de  inventor 
de  este  arte,  y  el  monarca  le  concedió  una  pensión 
anual  de  320  e«cudos  de  oro.  En  1755,  esto  es,  á  los 
seis  años  de  haber  sido  declarado  Pereira  como  in- 
ventor por  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  París, 
abrió  su  colegio  en  la  misma  capital  el  abate  L'Bpée. 
Fueron  ambos  rivales,  y  cada  cual  seguía  distinto 
método  con  excelentes  resultados:  Pereira  jamás 
quiso  revelar  el  suyo,  aunque  el  gobierno  francés  le 
ofreció  crecida  recompensa,  además  de  la  mencio- 
nada pensión:  el  abate  L'Epée,  más  franco  y  expan- 
sivo, confiesa  que  tuvo  por  guías  al  aragonés  Bonet 
y  al  suizo  Ammann,  y  enseñó  su  sistema  á  cuantos 
desearon  aprenderlo. 

Innumerables  son  ya  los  colegios  de  sordo-mudos 
esparcidos  por  todas  las  naciones  civilizadas  del  an- 
tiguo y  nuevo  continente.  Por  ser  tantos  no  caben 
dentro  de  los  breves  límites  de  este  capítulo  ni  si- 
quiera sus  nombres.  El  de  Madrid,  según  queda  con- 
signado, fué  establecido  por  el  rey  Carlos  IV  en  la 
casa  de  Escolapios  de  Lavapiés:  más  tarde  pasó  á  la 
calle  del  Turco,  y  de  aquí  al  local  donde  hoy  se  halla. 
Sólo  admite  alumnos  de  siete  á  catorce  años:  su 
enseñanza  está  dividida  en  tres  períodos,  de  los  que 
el  primero  comprende  la  parte  literaria;  el  segundo, 
técnica  industrial;  y  el  tercero,  aprendizaje  de  algún 
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arte  ú  oficio.  De  los  datos  publicados  por  dicha  es- 
cuela hace  pocos  años,  consta  que  educaba  enton- 
ces 77  sordo- mudos,  3?  sordo-mudas,  50  ciégaos,  14 
cieg^as  y  un  sordo-mudo-ciego;  total  179  alumnos. 
Hay  entre  ellos  pensionistas,  que  satisfacen  una  cuo- 
ta moderada :  medio  pensionistas  internos  y  exter- 
nos, pensionados  por  la  nación  y  gratuitos. 

Muchas  y  varias  son  las  opiniones  acerca  de  la 
naturaleza  física,  intelectual  y  moral  de  los  sordo- 
mudos. Hay  quien  casi  los  juzga  monstruos,  descri- 
biéndolos con  los  más  negros  colores;  mientras  sos- 
tienen otros  que  la  carencia  de  algunas  facultades 
se  halla  compensada  con  la  perfección  y  excelencia 
de  las  demás,  elogiándolos  fuera  de  toda  medida.  Lo 
cierto  es  que  la  sordera  no  resulta  siempre  de  enfer- 
medad local;  que  muchos  sordo-mudos  padecen  de 
escrófulas,  anemia,  tisis  y  otros  males,  indicios  de  su 
naturaleza  decalda  y  pobre;  que  el  mayor  número 
de  ellos  proviene  de  padres  poco  robustos  y  de  paí- 
ses húmedos,  fríos  y  nebulosos;  y  que  hay  familias 
en  donde  está  como  vinculada  esta  desgracia,  á  la 
manera  que  en  otras  abundan  los  tísicos,  los  pictóri- 
cos, los  reumáticos,  etc.  También  pudiera  citar  fa- 
milias, cuyos  individuos  se  distinguen  por  su  alta 
estatura,  por  su  gran  fuerza  muscular,  ó  por  otras 
cualidades  comunes  á  todos  ó  casi  todos  ellos.  En 
confirmación  de  lo  anterior,  citase  un  matrimonio 
de  París,  que  de  ocho  hijos  contaba  cinco  sordo-mu- 
dos.  En  el  colegio  de  Madrid  hubo  varios  hermanos 
sordo-mudos,  como  Antonio  y  Mariano  Gutiérrez, 
que  fueron  después  oficiales  de  platero:  Francisco 
Serradillá  y  su  hermana;  los  tres  Aguirres;  un  tal 
Ruiz,  que  tenía  tres  hermanos  también  afectados  de 
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igual  desgracia;  y  no  son  tan  raros  como  parece  los 
casos  en  qae  alternativamente  una  mujer  ha  tenido 
un  hijb  sordo  mudo  y  otro  de  sentidos  cabales  hasta 
ocho,  diez  y  doce  veces  repetirse  este  fenómeno.  En 
el  colegio  de  Hartford  (Estados  Unidos),  según  con- 
signó en  la  Memoria  anual,  había  en  1828  dos  her- 
manas sordo-mudas,  con  catorce  primos  y  primas 
sordo-mudos.  Respecto  al  número  de  estos  desgra- 
ciados en  Europa,  la  estadística  más  exacta  demues- 
tra que  en  Rusia,  Inglaterra,  Suecia,  Noruega,  Fran- 
cia, Italia,  Portugal  y  España  hay  uno  por  cada  1.540 
habitantes:  en  Dinamarca  uno  por  cada  1.420:  en 
Alemania  uno  por  cada  1.397;  y  en  Suiza,  que  es  la 
más  castigada,  uno  por  500.  Parecen  exageradas  es- 
tas cifras;  pero  son  tomadas  de  documentos  oficia- 
les. Muy  notable  es  la  circunstancia  de  que  mientras 
en  los  Estados  Unidos  abundan  los  sordo-mudos,  en 
la  América  del  Sur  apenas  se  conoce  tal  desgracia. 
También  es  curioso  que  en  todos  los  países  del  glo- 
bo, existiendo  más  mujeres  que  hombres,  haya  me- 
nos mudas  que  mudos.  Y  parece  qué  sería  más  con- 
veniente lo  contrario. 


II. 


La  segunda  parte  de  este  capítulo  está  dedicada 
á  los  ciegos  de  nacimiento,  ó  desde  los  primeros  años 
de  su  vida.  Los  que  vieron  durante  su  juventud  y 
cegaron  después  por  vejez  ó  enfermedades,  han  sido 
ducados  como  los  demás  hombres,  y  no  cuadra  en 
este  lugar  hablar  de  ellos* 


Hasta  fines  del  siglo  anterior  fué  más  común  que 
hoy  la  ceguera,  pues  la  contraían  muchos  niños  por 
efecto  de  la  enfermedad  variolosa,  tan  propia  de  la 
infancia.  Pero  habiendo  descubierto  Jenner  la  vacu- 
na y  propagádose  este  benéfico  preservativo  á  to- 
das las  comarcas  del  mundo,  los  estragos  de  la  vi- 
ruela  disminuyeron  con  la  inoculación  hasta  el  punto 
de  ser  ahora  caso  raro  lo  que  antes  era  frecuente 
desgracia.  Y  no  solamente  el  hombre  quedaba  pri- 
vado del  órgano  de  la  vista  por  enfermedades  natu- 
rales; sino  que  la  barbarie  de  los  tiempos  medios 
usaba  como  castigo,  y  á  veces  como  precaución,  la 
crueldad  de  quemar  ó  vaciar  los  ojos  á  ciertos  cri- 
minales, ó  á  personas  de  elevada  jerarquía,  en  su 
niñez,  para  que  no  pudieran  aspirar  luego  á  un  se- 
ñorío ú  ocupar  un  trono,  según  nos  muestran  con 
horror  las  páginas  de  la  historia. 

Sin  embargo,  ciegos  hay  de  nacimiento  y  los  ha- 
brá siempre;  pues  las  desdichas  inherentes  á  la  hu- 
manidad pueden  aminorarse  por  la  ciencia,  pero 
nunca  extinguirse  del  todo.  Para  remediar  en  cuan- 
to es  dable  su  triste  situación,  preciso  es  de  antema- 
no estudiarla  y  conocerla.  Por  esto  hay  tantos  escri- 
tos donde  se  analiza  el  estado  ñsico,  intelectual  y 
moral  del  ciego,  atribuyéndole  algunos  autores  mil 
perfecciones  internas  como  compensación  de  su  des- 
gracia, y  pintándole  otros  egoísta,  desconfiado,  irre- 
ligioso, etc.  Mas  dando  de  mano  á  tan  desconformes 
pareceres,  bueno  es  tratar  sólo  de  aquellas  cosas  en 
que  no  existe  discusión  ni  duda. 

Privado  del  más  poderoso  medio  de  comunicsición 
extema,  todo  cuanto  se  refiere  á  la  luz,  colores  y 
perspectivas  se  halla  fuera  de  su  alcance,  siendo 
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inútiles  los  mayores  y  m&s  íDgeniosos  esfuerzos  para 
hacerle  formar  idea  exacta  de  tales  cosas.  Siempre 
que  el  art«  quirúrgico  ha  logrado  curar  á  un  ciego 
de  nacimiento,  ha  mostrado  éste  su  asombro  al  Ver 
los  objetos  muy  diferentes  de  como  se  los  había  fi- 
gurado por  el  tacto.  Nosotros  mismos  tampoco  pode- 
mos imaginar  qué  nuevo  orden  de  ideas  se  desperta- 
ría en  nuestra  mente  si  tuviéramos  un  sexto  sentido; 
ó  expresado  con  mayor  exactitud,  una  sexta  varie- 
dad del  sentido  único. 

Realmente  este  sentido  único  es  el  tacto,  ya  se 
manifieste  en  la  vista  herida  ó  tocada  por  los  rayos 
luminosos,  ya  en  el  oído  agitado  por  la  vibración 
del  aire,  ya  en  el  olfato  estimulado  por  partículas 
olorosas,  ya  en  la  lengua  por  sustancias  sápidas,  ya 
en  las  papilas  nerviosas  colocadas  bajo  la  piel  por  la 
impresión  de  cualquiera  cuerpo.  Esta  última  clase 
de  sensación,  llamada  por  excelencia  tacto,  aunque 
las  demás  también  lo  sean,  es  la  predominante  en  el 
ciego,  la  que  en  él  se  desarrolla,  así  como  la  del  oído 
y  del  olfato  (1),  hasta  un  extremo  asombroso,  y  la  que 
sirve  de  canal  ó  medio  de  comunicación  por  donde 
puede  adquirir  varios  y  profundos  conocimientos. 


(1)  Nadie  ignora  cuan  delicado  y  sutil  snele  ser  el  oído  de  los 
ciegos;  pero  muy  pocos  mencionan  los  prodigios  de  su  olfato. 
Spurzbeim,  discípulo  de  OaU,  conoció  á  un  joven  escocés,  sordo  y 
ciego,  qne  sólo  por  el  olor  diatinguia  las  personas  que  se  le  acerca- 
ban, llevando  sus  manos  k  la  nariz  y  aspirando  el  aire.  Unas  per- 
sonas le  eran  simpáticas  y  otras  repulsivas,  asi  como  sucede  á  los 
demás  guiándose  por  el  aspecto.  En  un  camino  reconoció  á  un  ca- 
ballo que  había  sido  de  su  padre,  como  reconocía  también  sin  to- 
carlos y  sólo  por  el  olor  á  cuantos  había  olfateado  una  vez  siquiera. 
Este  sordo  y  ciego  tan  notable  se  llamaba  Jacobo  liGguel  y  había 
nacido  en  Naim  elll  de  Noviembre  de  1796. 
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Asi,  caantos  maestros  hubo  y  hay  de  ciegos,  han 
procurado  y  procuran  hacerles  perceptibles  por  el 
tacto  las  cosas  que  los  demás  perciben  por  el  órga- 
no  de  la  vista.  Primeramente  se  inventaron  figuras 
arbitrarias,  de  cartón  ó  de  estaño,  d&ndoles  un  valor 
convencional;  mas  luego  fueron  sustituidas  con 
ventaja  por  abecedarios  fijos,  grabados  en  planchas 
de  madera.  Las  letras  eran  cóncavas  ai  principio; 
de  suerte,  que  al  imprimir  con  tales  planchas,  resuU 
taban  blancas  sobre  fondo  negro.  Después  se  hicie- 
ron de  relieve,  y  mis  adelante  se  idearon  los  carac- 
teres sueltos  y  móviles,  que  iban  colocándose  para 
formar  piúabras  y  oraciones  sobre  una  tablilla  aca- 
nalada, en  cuya  parte  hueca  ajustaban  perfecta- 
mente. 

A  fines  del  siglo  XYI  publicó  en  Madrid  el  maes- 
tro Francisco  Lucas  su  Arte  de  enseñar  á  leer  y  es- 
cribir á  ciegos,  y  lo  dedicó  al  rey  Felipe  II.  Por 
igual  época  el  italiano  Rampazzetto  imprimió  ejem- 
plares de  sus  planchas  de  madera  con  el  mismo  fin, 
y  dedicó  su  obra  á  San  Carlos  Borromeo.  Estas 
planchas  eran  muy  semejantes  á  las  inventadas  en 
España  por  el  maestro  Lucas,  y  adolecían  de  las 
mismas  imperfecciones.  En  1640  Pedro  Moreau, 
profesor  de  instrucción  primaria  en  París,  ideó  la 
fundición  de  caracteres  movibles  de  plomo  con  cier- 
to mecanismo  que  facilitaba  su  combinación  y  ma- 
nejo; pero  la  escasez  de  fondos  para  atender  á  los 
gastos,  le  hizo  desistir  de  su  proyecto.  El  procedi- 
miento más  ingenioso  del  siglo  XYII  para  enseñar 
el  abecedario  y  la  lectura  á  los  ciegos,  fué  el  de 
clavar  sobre  anchas  almohadillas  muchos  alfileres, 
cuyas  cabezas  componían  la  forma  de  las  letras ;  de 
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este  modo  el  dlscipulo ,  con  sólo  pasar  sobre  ellas 
las  yemas  de  los  dedos ,  percibía  sa  configrnración 
y  rápidamente  llegaba  á  distinguirlas  unas  de  otras. 
Asi  aprendió  la  señorita  Paradis,  tan  notable  por 
sa  habilidad  y  conocimientos.  El  ciego  famoso  de 
Poiseanx  se  valia  de  letras  móviles  de  madera: 
cada  letra  tenia  una  cola  ó  cabo  con  su  agujero, 
que  ensartaba  con  un  pasador  para  ir  formando  las 
palabras.  Al  cabo  de  un  siglo  llegó  á  realizarse  la 
idea  del  ya  citado  Pedro  Mores  u;  mas  los  primeros 
caracteres  salieron  sumamente  imperfectos  y  se  des- 
gastaban muy  pronto ,  como  hechos  de  una  aliga- 
ción por  iguales  partes  de  plomo  y  bismuto.  Para 
allanar  estos  inconvenientes  se  grabaron  punzones 
de  acero  en  París,  1783,  y  los  caracteres  mejoraron 
en  finura  y  consistencia. 

Hay  la  preocupación  muy  común  de  hablar  casi 
&  gritos  á  los  extranjeros  y  á  los  sordos,  creyendo 
que  asi  entenderán  más  fácilmente;  y  respecto  de 
los  ciegos ,  creyeron  también  sus  instructores  que 
haciéndoles  manejar  letras  muy  gordas,  se  les  faci- 
litaría el  trabajo  y  aprenderían  más  pronto.  A  causa 
de  tal  error  los  primeros  caracteres  fueron  muy  volu- 
minosos, parecidos  á  los  que  hoy  usan  las  imprentas 
para  los  carteles  de  teatros ;  pero  en  vez  de  ser  asi 
más  fácil  la  enseñanza ,  resulta  más  diflcil  y  emba- 
razosa. Lo  importante  no  es  el  tamaño  de  las  letras, 
sino  la  exactitud  y  finura  de  sus  contornos.  El  tacto 
del  ciego  es  tal,  que  reconoce  la  letra  más  menuda; 
y  cuando  quiere  hacerse  cargo  de  la  forma  de  cual- 
quier objeto  casi  microscópico,  lo  aplica  á  la  punta 
de  su  lengua  y  entonces  alcanza  por  el  tacto  adonde 
no  llega  nuestra  vista ,  á  no  ser  con  el  auxilio  de 
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lentes  graduados.  Bectiñcado  el  error,  los  caraoteres 
fueron  de  dia  en  dia  más  pequeños  en  las  sucesivas 
fundiciones,  aunque  introduciendo  en  su  estructura 
algunas  leves  reformas  aconsejadas  por  la  experien- 
cia. La  e  tiene  el  ojo  mayor  para  que  no  la  confun- 
dan con  la  c,  yésta  forma  un  semicírculo  abierto  para 
distinguirla  de  la  0,  y  con  igual  fin  suelen  separarse 
algo  más  los  pies  de  la  tí,  ^  y  m.  Las  letras  destina- 
das á  ciegos  no  están  al  revés  como  las  de  imprenta, 
sino  al  derecho,  como  las  de  escritura;  de  suerte  que 
no  servirían  para  la  estampación :  se  hallan  distri- 
buidas en  cajetines,  como  las  de  los  impresores,  y 
así  como  éstos  las  van  tomando  de  unos  y  otros 
huecos  ó  casillas  para  ajustarías  en  el  componedor, 
ellos  también  las  escogen  para  irias  colocando  en 
planchas  estriadas  ó  dispuestas  de  otro  modo,  según 
los  varios  métodos  de  enseñanza.  Bs  de  advertir  que 
las  lecciones  para  ciegos  no  comienzan  por  eXabc 
como  para  los  demás;  sino  por  el  punto ,  la  coma, 
los  dos  puntos,  admiración,  interrogación,  etc.;  y 
sólo  cuando  ya  conocen  los  signos  ortográficos, 
entran  en  el  alfabeto ,  distinguen  las  vocales  de  las 
consonantes^  forman  silabas,  palabras,  y  por  último, 
oraciones  completas.  Sabiendo  leer,  ya  pueden  ad- 
quirir variados  y  profundos  conocimientos,  para  lo 
cual  les  sirve  de  poderoso  auxilio  la  perfección  con 
que  hoy  se  imprimen  libros  de  caracteres  en  relieve 
ó  repujados,  que  leen  tan  velozmente  por  el  tacto, 
como  quien  goza  de  la  vista  puede  hacerlo  en  los 
impresos  ordinarios. 

Merced  á  la  instrucción  comunicada  por  estos 
medios  ingeniosos  que  de  cada  día  se  desenvuelven 
y  perfeccionan,  no  es  ya  el  ciegOy  como  en  los  tiem- 
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pos  antiguos,  un  ser  aislado,  inútil  y  apartado  de  la 
sociedad  humana  por  infranqueable  barrera ;  sino 
verdadera  persona,  capaz  de  suplir  con  los  otros  la 
falta  del  principal  sentido:  capaz  de  ejercer  todos  los 
derechos  y  de  practicar  todos  los  deberes ,  inclusos 
aquellos  que  exigen  más  seguro  criterio  moral  y 
más  luminosa  y  cultivada  inteligencia.  En  prueba 
de  esto ,  véanse  algunos  ejemplos  notables  y  com- 
probados; ejemplos  escogidos  de  entre  centenares 
que  nos  recuerdan  la  erudición  y  la  historia. 

Juan  Fernando,  flamenco,  hijo  de  padres  espa- 
ñoles, ciego  de  nacimiento,  fué  poeta ,  músico,  es- 
critor y  ñlósofo. 

Francisco  de  Salinas,  natural  de  Burgos,  quedó 
ciego  á  los  siete  años,  y  llegó  á  poseer  el  griego,  el 
latín  y  las  matemáticas.  Pero  singularmente  sobre- 
salió en  la  música,  mereciendo  la  protección  del 
Papa  Paulo  IV  y  del  duque  de  Alba,  y  la  entrañable 
amistad  y  el  aplauso  del  docto  y  esclarecido  poeta 
Fray  Luis  de  León ,  quien  le  dedicó  la  oda  que  em- 
pieza: 

«El  aire  se  serena 
Y  viste  de  hermosura  y  luz  no  usada. 
Salinas,  cuando  suena 
La  música  extremada 
Por  vuestra  sabia  mano  gobernada.» 

Dejó  un  tratado  de  música  escrito  en  latín,  que 
en  1592  se  imprimió  en  Salamanca,  y  algunos  epi« 
gramas  de  Marcial ,  traducidos  en  verso  castellano. 

Nicolás  Saunderson,  nació  en  Inglaterra  el  año 
de  1682.  Fué  catedrátido  de  matemáticas  en  la  uni- 
versidad de  Cambridge,  humanista,  músico  y  peri- 
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tísimo  anticuario.  Inventó  una  tabla  sumamente  in- 
geniosa ,  con  agujeros  y  clavijas  de  varias  formas 
para  calcular  operaciones  aritméticas.  Tocaba  la 
flauta  muy  bien,  su  oído  era  finísimo,  y  tan  delica- 
do su  tacto,  que  distinguió  antes  que  nadie  en  el 
monetario  de  la  Universidad  las  verdaderas  monedas 
romanas  de  las  imitadas  con  gran  perfección. 

El  doctor  Blakcoln,  de  Edimburgo,  figuró  entre 
los  mejores  poetas. 

Paingeon  adquirió  conocimientos  extraordina- 
rios en  matemáticas,  ganó  en  1806  todos  los  premios 
del  concurso  general  de  los  cuatro  liceos  de  Paris, 
y  fué  nombrado  profesor  de  Angers. 

Deliile  ha  publicado  en  este  siglo  notables  con- 
sideraciones metafísicas  sobre  la  lengua  francesa. 

Pedro  Pontano,  flamenco,  brilló  en  el  siglo  XVI. 
Enseñó  humanidades  en  París:  fué  docto  en  filosofía 
y  lenguas  clásicas.  Publicó  varios  escritos  que  en 
su  tiempo  llamaron  la  atención  y  le  dieron  nombra- 
dla; entre  ellos  una  Retórica  y  un  Arte  métrica. 

Carlos  Fernando,  flamenco  también,  fué  músico, 
filósofo  y  orador,  y  enseñó  humanidades  en  París. 
El  papa  Inocencio  VIH  le  confirió  órdenes  sagradas 
para  que  pudiese  predicar,  y  predicó  elocuentemen- 
te. Escribió  en  latín  varias  obras,  siendo  la  mejor  la 
titulada  De  Tranqúilitaie  anima,  imitando  á  Boecio 
en  su  Consolaíione. 

Ulderico  Schomberg,  alemán,  quedó  ciego  muy 
niño  por  enfermedad  de  viruelas.  Estudió  letras  y 
ciencias ,  y  fué  profesor  de  varias  asignaturas  en 
Ijeipzig  y  Hamburgo. 

Hermán  Torrencio,  alemán,  fué  catedrático  de 
retórica  en  Groninga,  publicó  muchas  obras,  y  en- 
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tre  ellas  un  fitaioso  Diccionario  histórico  y  poétíoo, 
reimpreso  ya  muchas  veces. 

Ciega  fué  también  la  célebre  señorita  Paradis, 
primera  actriz  del  teatro  de  Viena,  y  ciegos  el  sabio 
de  Puiseaux,  el  famoso  Esteban,  el  geógrafo  Weis- 
semburgo,  los  eruditos  David  Blonde]  y  Matías  Gui- 
UermOy  y  en  nuestra  época  llamaba  la  atención  de 
naturales  y  extranjeros  el  pastor  ciego  del  Escorial, 
quien,  sin  tener  educación  alguna ,  no  sólo  andaba 
con  toda  seguridad  por  aquel  inmenso  edificio  don- 
de suelen  perderse  los  que  tienen  vista,  sino  que 
explicaba  á  los  visitantes,  deteniéndose  ante  cada 
cosa,  la  innumerable  multitud  de  lienzos,  frescos^ 
estatuas,  altares ,  reliquias  y  toda  suerte  de  curiosi- 
dades contenidas  en  el  vasto  monasterio,  que  es 
además  colegio ,  palacio ,  riquísima  biblioteca,  sun- 
tuosa basílica  y  sepultura  de  reyes. 

Tan  poderosa  retentiva  no  es  un  hecho  aislado. 
Refiere  el  misionero  Charlevoix,  que  en  el  Japón 
confían  á  los  ciegos  el  cuidado  de  conservar  en  su 
memoria  los  sucesos  importantes.  Anales  del  Impe- 
rio, biografías  de  hombres  ilustres,  genealogías  de 
familias,  todos  los  elementos  históricos  forman  el 
depósito  de  recuerdos  que  estos  ciegos  se  comunican 
por  tradición  de  unos  en  otros,  siendo  como  los  ar« 
chivos  de  su  patria.  Tienen  academias  donde  estu- 
dian y  cultivan  su  memoria,  tomando  grados  y  tí- 
tulos distintos,  y  los  más  hábiles  se  dedican  á  poner 
en  verso  los  acontecimientos  principales  de  su  país 
para  retenerlos  mejor  por  el  número  y  la  armonía. 
Esta  costumbre  de  versificar  las  historias  ha  sido 
QÓmún  en  sus  principios  á  todos  los  pueblos  de  la 
antigüedad. 
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m. 


Aún  hay  seres  menos  favorecidos  todavía  por  la 
naturaleza  que  los  sordo-mudos  y  los  ciegos,  y  son 
los  que  juntan  las  tres  desventuras,  siendo  á  la  vez 
ciegos,  mudos  y  sordos.  Por  la  proñinda  compasión 
que  excitan  no  ha  perdonado  la  inteligencia  huma- 
na trabajo  ni  esfuerzo  alguno  para  lograr  educar- 
los, poniéndolos  en  relación,  hasta  donde  es  posible, 
con  la  sociedad  á  que  pertenecen. 

Claro  es,  que  hallándose  privados  de  la  vista  y 
del  oído,  sus  conexiones  con  el  mundo  extemo  han 
de  limitarse  forzosamente  á  lo  que  les  entra  por  el 
olfato,  gusto  y  tacto.  Para  educar  tales  sentidos,  y 
hacer  de  ellos  verdaderos  canales  por  donde  pueda 
recibir  el  espíritu  las  nociones  á  él  dirigidas,  preciso 
es  que  el  instructor  ó  maestro  posea  y  domine  en- 
trambos métodos  de  enseñanza ;  el  destinado  á  los 
ciegos,  y  el  de  los  sordo-mudos.  De  uno  y  otro  ha  de 
tomar  cuanto  juzgue  más  adecuado  para  su  fin, 
combinando  sus  medios  de  modo  que  las  lecciones 
sean  breves  y  frecuentes ;  entonces  el  adormecido 
sordo-mudo-ciego  irá  despertándose  de  la  especie  de 
sopor  ó  letargo  en  que  yace,  y  á  cada  nueva  noción 
que  perciba,  se  verá  despejarse  su  rostro,  como  si 
una  luz  interior  lo  iluminara. 

Tiene  el  sordo-mudo-ciego  su  lenguaje  natural, 
que  son  los  gestos  y  ademanes,  y  por  ellos  expresa 
lo  que  desea  comunicarnos.  Aunque  tal  medio  de 
expresión,  careciendo  de  los  dos  sentidos  principa- 
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168,  ha  de  ser  por  extremo  imperfecto  y  limitado, 
las  personas  acostumbradas  á  él  Ilegpan  á  compren- 
derlo, y  aun  á  imitarlo.  El  ciego  tiene  cogidas  sua- 
vemente las  manos  del  imitador,  y  asi  puede  ente- 
rarse de  muchas  cosas. 

Las  letras  moldeadas  de  que  se  habló  ya,  sirven 
de  mucho,  y  con  ellas  y  escribir  sobre  la  espalda  ó 
palma  de  la  mano  del  alumno,  llega  éste  á  instruirse 
de  lectura  y  escritura,  pudiendo  después  ampliar 
sus  conocimientos  con  los  libros  impresos  de  relie- 
ve. Pero  la  empresa  de  esta  enseñanza  es  sumamen- 
te diñcil;  pues  que  hay  que  luchar  con  obstáculos 
al  parecer  invencibles,  y  de  que  sólo  consiguen 
triunfar  el  ingenio  y  la  paciencia  más  perseve- 
rante. Ocurre  á  veces  que  á  mitad  de  su  educa- 
ción parece  que  atrasa  el  discípulo,  y  olvida  ó  con- 
funde lo  ya  enseñado ;  pero  este  retroceso  aparente 
jamás  debe  desalentar  al  maestro,  quien  ha  de  me- 
ditar entonces  si  la  falta  es  del  discípulo  ó  de  él 
mismo,  por  no  haber  explicado  algo  con  la  claridad 
posible,  ó  por  haber  anticipado  nociones  que  toda- 
vía no  podían  ser  entendidas  y  aprovechadas.  ¿Qué 
resultaría  si  un  profesor  de  matemáticas  pretendie- 
ra enseñar  en  un  colegio  ó  universidad  cualquie- 
ra las  ecuaciones  de  segundo  grado,  sin  haber  ex- 
plicado antes  las  de  primero?  Que  sus  oyentes  ño  le 
podrían  entender,  aunque  tuviesen  la  mejor  volun- 
tad y  la  más  clara  inteligencia.  Pues  otro  tanto  y 
con  mayor  motivo  acontecerá  cuando  á  un  sordo- 
mudo-ciego  no  se  le  vaya  dando  la  instrucción  gra- 
dualmente, sin  dejar  lagunas  ó  vacíos  entre  noció* 
nes  quB  deben  ser  ordenadas  y  sucesivas. 

De  dos  sorda-mudas-ciegas  educadas  una  en  Fran- 
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eia  y  otra  en  España  recientemente/ se  oon&ervan 
datos  ouriosos.  La  francesa  necesitó  de  gran  inge- 
nio y  constancia  en  sus  maestros  para  hacerse  cargo 
de  las  cosas  más  sencillas ;  sobre  todo,  las  ideas  re- 
lig'iosas  y  morales  penetraron  á  fuerza  de  mucho 
trabajo  y  tiempo  en  aquella  cabeza  rebelde ;  pero  ya 
adquiridas,  lograron  exclusivo  predominio  sobre  las 
demás.  Bmilia  Bougére,  que  asi  se  llamaba  esta  jo- 
ven, cayó  en  el  misticismo,  ansiando  siempre  la  ter- 
minación de  su  vida  terrena  y  la  vida  inmortal  y 
feliz  del  paraíso.  Absorta  en  sus  cavilaciones  pasaba 
los  días  con  la  inmovilidad  de  una  estatua,  y  cuán- 
do la  avisaban  para  acostarse,  manifestaba  su  asom- 
bro por  la  rapidez  con  que  se  le  pasaba  el  tiempo. 
Inútil  para  todo  cuanto  no  fuera  este  continuo  éxta- 
BÍS|  olvidó  las  labores  que  aprendió  antes  y  hasta  el 
cuidado  de  si  misma,  siendo  en  esto  inferior  á  un 
recién  nacido,  pues  ni  la  sed  ni  el  hambre  la  arran- 
caban á  sus  imaginaciones  y  perpetua  inmovilidad 
corporal,  en  cuyo  estado  murió  de  consunción,  sin 
fiebre  ni  padecimientos. 

La  sorda-muda-ciega  española  se  llamó  Victoria 
Alvarez.  Más  infeliz  que  la  francesa,  nació  con  sus 
cinco  sentidos;  pero  á  los  cuatro  años  quedó  sorda,  y 
por  consecuencia,  fué  olvidando  y  perdiendo  el  uso 
de  la  palabra.  La  llevaron  al  colegio  de  sordo-mudos, 
y  al  poco  tiempo  comenzó  á  padecer  de  los  ojos  hasta 
quedar  completamente  ciega.  Sin  embargo  de  esta 
triple  enfermedad^  aprendía  pronto  y  bien  cuanto  le 
enseñaban;  era  muy  viva,  distinguía  perfectamente 
y  sin  equivocarse  nunca  á  sus  compañeras  y  maes- 
tros y  tenía  un  olfato  maravilloso.  Andaba  con  soltu- 
ra, no  tropezaba  jamás  con  paredes  ni  muebles,  subía 
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7  bajaba  escaleras  como  si  tuviese  vista^  y,  sin  duda 
por  el  olfato,  experimentaba  simpatía  ó  repugnan- 
cia hacia  determinadas  personas.  Todos  cuantos  la 
trataron  la  quisieron  mucho  por  su  expresivo  sem- 
blante,  la  viveza  y  gracia  de  sus  movimientos  y  su 
carácter  igual  y  apacible.  También,  como  Emilia 
Rougére,  falleció  todavía  joven. 

Bn  Alemania,  Inglaterra  y  Francia  no  ha  faltado 
quien  proponga  establecer  alguna  enseñanza  espe- 
cial de  sordo-mudos-ciegos ;  pero  afortunadamente 
el  corto  número  de  estos  desgraciados  no  lo  requiere 
todavía,  existiendo,  como  existen  hoy,  en  las  nacio- 
nes más  adelantadas  colegios  de  sordo-mudos  y  co* 
legios  de  ciegos. 

En  el  santo  nombre  de  Dios,  y  en  nombre  tam- 
bién de  la  dignidad  humana,  debemos  de  consagrar 
un  puesto  preferente  en  nuestra  memoria  y  la  más 
profunda  gratitud  á  cuantos  han  dedicado  y  dedi- 
can talento,  tiempo  y  trabajo  en  beneficio  de  estos 
hermanos  suyos,  tan  maltratados  por  la  naturaleza, 
como  dignos  de  compasión  y  respeto. 


U  GIMNÁSTICA. 


Aunque  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  hayan 
tenido  sus  ejercicios  corporales  predilectos,  destina- 
dos á  desarrollar  las  fuerzas  fisicas  en  la  juventud  y 
4  conservarlas  durante  la  edad  madura,  ninguno 
llegó  á  formar  con  ellos  un  verdadero  arte  hasta 
que  lo  verificaron  los  griegos. 

Por  esta  razón  es  griego  en  su  origen  el  nombre 
dado  á  la  gimnástica  y  al  gimnasio,  que  vienen 
ambos  respectivamente  de  gUmnastíkoi  y  gum/Wh 
sum.  Platón  el  filósofo,  que  juntó  á  una  superior  in- 
teligencia una  fuerza  hercúlea,  y  que  asi  resolvía  los 
más  abstractos  problemas  como  luchaba  con  los  atle- 
tas en  el  estadio,  divide  la  gimnástica  ó  gimnasia 
en  dos  clases,  á  saber:  la  orquéétrica  y  \9í  paléstriea. 
Comprendía  la  primera  todos  los  ejercicios  verifica- 
dos al  son  de  la  música  y  designados  bajo  el  titulo 
común  de  danza;  y  la  segunda,  el  salto,  la  carrera, 
el  disco,  la  lucha  abierta  ó  cerrada,  los  pesos,  la  equi- 
tación, etc. 

Ambas  formaban  un  arte  enseñado  por  maestros 
especiales  en  edificios  construidos  de  planta  para 
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este  fín^  unas  veces  á  expensas  de  particulares,  y 
otras  del  erario  público.  Filóstrato,  autor  de  un  Tra- 
tado de  Qimnásticay  fué  quien  primero  formuló  su 
teoría  y  dio  reglas  y  acertados  consejos  para  los  di- 
versos ejercicios.  Verificábanse  éstoá  entre  los  es- 
partanos en  completo  estado  de  desnadez,  y  poco 
menos  entre  los  atenienses.  Lá  misma  raíz  griega  de 
la  palabra  gimnástico  significa  desnudo,  y  Heredó- 
te dice,  que  los  bárbaros  (asi  llamaban  á  los  extran- 
jeros) se  avergüenzan  de  quitarse  los  vestidos,  y  en 
estas  y  otras  cosas  se  distinguen  de  los  griegos. 

La  educación  griega  comprendía  tres  ramas:  la 
gramática  (ciencias);  las  bellas  letras  (artes);  y  la 
música  (gimnasia).  No  gozaba  de  consideración  y 
respeto  quien  las  desconocía,  y  una  de  las  cosas  más 
despreciativas  que  podían  decirse  de  alguien,  era 
que  f no  sabía  nadar,  ni  leer».  Bello,  virtuoso  y  va- 
liente era  el  tipo  ideal  del  hombre  griego,  juzgando 
qM6  debían  ir  juntas  y  de  acuerdo  semejantes  cuali- 
dades, para  lo  cual  trataban  á  un  tiempo  de  educar 
á  la  juventud  física  y  moralmente.  Clarees,  que 
exagerando  á  menudaestos  conceptos,  algunas  veces 
habían  de  confundirlos,  suponiendo  la  belleza  virtud 
y  la  fealdad  vicio;  como  suponían  también  que  ha- 
bía de  ser  bello  el  valiente  y  feo  el  cobarde.  Así,  de 
la. multitud  de  estatuas  que  el  cincel  griego  nos  ha 
dejado  representando  dioses  y  semidioses,  héroes  y 
sabios,  casi  todas  nos  encantan  por  la  armonía  y  pu^ 
reza.de  sus  formas.  ¿Era  esto  cosa  convencional 
entre  los  escultores,  ó. natural  resultado  de  la  belleza 
helénica?  Puede  asegurarse  la  existencia  de  ambos 
motivos:  la  raza  era  de  por  si  hermosa,  y  los  artistas 
1  a  idealizaban  en  sus  obras  inmortales. 
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El  famoso  legislador  Solón  f ando  en  Atenas  y 
otras  ciudades  escuelas  de  gimnástica:  y  por  consi- 
deración á  la  moral,  estableció  en.  los  ejercicios  la 
conveniente  separación  de  sexos  y  aun  de  edades; 
las  jóvenes,  los  mancebos  y  los  hombres  se  ejercita- 
ban en  distintos  lugares,  ó  en  horas  diferentes  en 
aquellos  pueblos  de  escasa  importancia  donde  habla 
un  solo  gimnasio.  Llevábase  esta  separación  con  taji 
severidad,  que  en  Atenas  existía  un  gimnasio  espe- 
cial, el  Cinosargo^  para  los  hijos  de  atenienses  casa- 
dos con  extranjeras.  En  Bsparta,  los  lacedemonios 
tra'bajaban  juntos  sin  distinción  de  edades  ni  sexos: 
el  carácter  varonil  de  este  pueblo,  su  buen  sentido  y 
la  rudeza  de  sus  costumbres  hacían  imposible  ó  muy 
diñcil  todo  desorden.  Es  de  advertir  que  por  moralisr 
tas  imprudentes,  aunque  animados  del  mejor  deseo, 
se  ha  pintado  con  vivísimos  colores  el  mal  imagina- 
rio de  la  educación  en  común  de  ambos  sexos,  supo- 
niendo á  cada  uno  de  ellos  un  gran  peligro  para  el 
otro;  pero  la  razón  y  la  experiencia  de  algunos  cen- 
tros de  enseñanza  donde  no  hay  exclusión  alguna, 
prueban  lo  contrario. 

Los  ejercicios  eran  graduales  y  proporcionados  á 
la^s  varias  edades  de  la  vida,  y  aun  al  fin  particular 
que  se  deseaba:  así  para  los  niños  eran  más  diverti- 
dos que  fatigosos:  para  los  jóvenes  el  salto,  carrera, 
lucha,  cuerda,  etc.:  los  hombres  maduros  gustaban 
más  de  los  pesos  y  del  disco;  y  en  cuanto  á  los  atle- 
tas de  profesión,  se  sujetaban  á  una  continencia 
rigorosa,  á  trabajos  durísimos  y  á  una  larga  prepa- 
ración, que  los  ponía  en  estado  de  luchar  en  públicos 
circos  y  palestras  con  objeto  de  alcanzar  premios  y 
laureles.  Las  odas  de  Pindaro  son  himnos  de  loor  de 


—  144  — 

los  ▼enoedores  en  tales  certámenes  de  valor,  íaerza 
y  destreza. 

Estaban  los  gimnasios  dedicados  al  dios  Apolo,  y 
los  ffimnasiarcas  ó  maestros  se  titulaban  médicos, 
eran  examinados  con  rigor  antes  de  permitirles  que 
enseñasen,  y  disfrutaban  de  muchas  consideraciones. 
No  se  debe  de  extrañar  que  se  apellidasen  médicos, 
pues  entre  la  medicina  y  la  higiene  entonces  no 
existía  la  distinción  con  que  hoy  las  miramos;  en- 
tendiendo ahora  por  medicina  el  arte  ó  ciencia  de 
curar  las  enfermedades,  y  por  higiene  el  de  evitarlas 
ó  precaverlas.  Además  de  los  gimnasiarcas,  liabia 
otros  maestros  que  libremente  explicaban  moral, 
filosofía,  etc.,  y  en  ciertas  solemnidades  literatos  y 
poetas  que  pronunciaban  discursos  y  leían,  recita- 
ban ó  cantaban  composiciones  al  son  de  la  lira  ó  de 
otros  instrumentos. 

Algunos  han  atribuido  á  los  gimnasios  la  corrup- 
ción de  costumbres  á  que  descendió  el  pueblo  grie- 
go; opinión  infundada,  pues  iguales  y  aun  mayores 
vicios  existían  entonces  y  se  conservan  todavia  en 
las  regiones  orientales,  donde  el  arte  gimnástico 
nunca  se  cultivó  en  tiempos  antiguos  ni  modernos. 

Roma  no  comprendió  bien  la  importancia  y  sig- 
nificación de  los  gimnasios  griegos:  los  creyó  sólo 
destinados  á  formar  atletas  y  equilibristas  para  di- 
vertir á  los  curiosos  con  sus  habilidades,  y  los  miró 
con  profundo  desprecio.  Los  romanos,  poco  artistas 
y  muy  guerreros,  no  se  fijaron  en  la  elegancia,  be- 
lleza y  expresión  de  la  forma  humana  por  el  desarro- 
llo armonioso  de  los  miembros;  limitándose  á  prepa- 
rar soldados  robustos  para  sus  campañas,  de  una 
manera  empírica  que  no  merece  el  nombre  de  arte. 
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i;o8  haoian  levantar  grandes  pesos ,  nadar  oon  la 
ooraaa  puesta,  manejar  diariamente  las  armas,  andar 
con  zapatos  emplomados,  correr  largos  espacios  bajo 
banderas,  etc.  Se  ejercitaban  en  el  Farum,  en  el  cam- 
po de  Marte  y  otros  lugares :  su  ejercicio  predilecto 
era  el  disco,  que  solía  ser  de  hierro  6  plomo,  de  figura 
cilindrica  y  con  una  cuerda  ó  asidero  para  cogerlo 
de  firme  y  poder  arrojarlo  á  distancia.  Salvo  la  figa* 
ra  del  instrumento,  era  muy  parecido  este  juego  ó 
ejercicio  al  de  la  barra,  usado  hoy  en  muchas  de 
nuestras  provincias.  Bl  disco  de  Anco  Maroio  se  con- 
servó durante  siglosi  admirado  por  su  taipaño  y  pe- 
so enorme;  muchos  ni  siquiera  lo  levantaban  del 
suelo,  y  sólo  Catón  podia  lanzarlo. 

Durante  la  época  de  los  primeros  siete  reyes  y 
de  la  república,  no  practicaron  ni  conocieron  los 
romanos  la  gimnasia  eomo  arte;  pero  ya  en  tiempo 
del  Imperio  hubo  en  Roma  escuelas  gimn&sticas, 
más  por  la  imitación  griega,  entonces  de  moda,  que 
por  verdadera  afición.  Estaban  ya  las  costumbres 
muy  degeneradas  de  su  anterior  pureza;  y  el  lujo  y 
los  afeites,  asi  en  mujeres  como  en  hombres,  tenían 
dí^naaiados  prosélitos  para  que  fuesen  cultivados 
con  gusto  los  ejercicios  varoniles  de  la  palestra  y 
estadio.  Sin  embargo,  á  los  rom,anos  pertenece  la  fa- 
mosa máxima  m^ns  setna  in  carpore  9cmo^  que  es  la 
mayor  apología  de  la  educación  física  y  sus  prove- 
chosos resultados  para  la  misma  inteligencia. 

Bajo  los  últimos  emperadorjBs  creció  de  un  modp 
espantoso  la  corrupción  de  las  costumbres:  por  todas 
partes  se  hacia  notar  una  gran  decadepicia;  los  gim- 
nasios públicos  eran  solamente  escuelas  de  atletas, 
gladiadores  y  equilibristas,  destinftdos  á  los  espec- 
io 
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tácalos  de  featros  y  circos;^  el  ejército  en  su  mayoría 
estaba  formado  por  legiones  mercenarias  extranje- 
ras, y  olvidada  la  nobleza  de  sus  antiguas  glorias, 
apenas  empleaba  su  oro  y  su  tiempo  en  otra  cosa 
que  en  desenfrenadas  orgias  y  vergonzosos  placeres; 

Guando  sucumbe  el  imperio  romano  bajo  la  maza 
de  los  b&rbaros,  que  se  dividen  sus  despojos  hacien^ 
do  de  sus  extensas  provincias  señorfos  y  reinos  inde- 
pendientes, inangúrase  el  periodo  llamado  Bdad  Me* 
dia,  cuya  nota  característica  es  el  feudalismo.  La 
Edad  Media  ocupa  diez  siglos;  y  durante  este  milc'- 
ñio  olvídase  la  gimnástica  como  arte,  aunque  las 
continuas  guerras  hacían  indispensable  una  educa- 
ción varonil,  capaz  de  preparar  á  los  jóvenes  para 
las  fatigas  de  las  armas.  El  manejo  de  éstas  y  del 
caballo  constituían  la  educación  fisica  de  la  juven- 
tud, así  como  el  tiro  de  ballesta,  dardo,  azcona,  etc. 
En  vez  de  gimnasios  existían  telas  ó  palenques,  don- 
de, á  usanza  de  los  árabes,  se  lidiaban  toros,  se  co- 
rrían cañas,  bohordos  y  sortijas,  ó  se  medía  la  fuerza 
y  valor  de  los  caballeros  en  torneos  y  justas,  que  ave- 
ces terminaban  con  sangre.  La  caza  también  ayuda- 
ba al  desarrollo  físico,  siendo  ejercicio  de  que  eran 
extraordinariamente  apasionados  los  principales  se- 
ñores y  hasta  las  más  delicadas  y  hermosas  damas. 
Solamente  sobre  el  arte  de  cetrería,  olvidado  ya  en 
nuestra  época,  hay  escritos  innumerables  tratados 
en  los  varios  romances  que  entonces  estaban  for- 
mándose en  las  nuevas  naciones  de  Europa. 

El  descubrimiento  de  la  pólvora  y  su  aplicación 
á  la  guerra  hizo  perder  gran  parte  de  su  importan- 
cia y  estimación  á  la  fuerza  física,  juzgándose  iniitil, 
ó  poco  menos,  la  robustez  ó  vigor  muscular  del  ham' 
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bie.  Fondándose  en  qae  un  niño  oon  un  arina  de 
faego  puede  hacer  frente  y  matar  á  un  gigante»  fué 
decayendo  por  todas  partes  la  educación  fisica,  y 
muy  en  breve  la  desmejora  y  empobrecimiento  de  la 
rasa  humana  se  hiso  tan  notoria  y  evidente ,  que 
nadie  podia  desconocerla.  Fué  un  error  lamentable 
el  fiarlo  todo  á  la  potencia  explosiva  de  la  pólvora  y 
al  cálculo  y  buena  dirección  de  los  generales.  Bs 
forzoso  en  campaña  hacer  jomadas  larguísimas, 
transportar  cosas  de  peso,  dormir  en  tierra,  aguan- 
tar lluvias  y  nieves  y  calores  intensos,  comer  de  lo 
que  hay  y  cuando  lo  hay;  en  una  palabra,  además 
de  ka  peligros,  sufrir  todo  género  de  privaciones  y 
fatigas.  Si  el  soldado  es  robusto,  padecerá  más  ó  me- 
nos^  pero  se  conservará  dispuesto  á  dar  cara  al  ene- 
migo y  entrar  en  batalla.  Por  el  contrario,  siendo  dé* 
bil  sucumbe  al  cansancio  en  marchas  y  contramar- 
chas, al  mal  alimento  ó  á  los  rigores  de  la  intemperie, 
y  antes  de  disparar  un  tiro  siquiera,  cae  repagado 
por  los  caminos ,  llena  los  hospitales  y  contribuye  á 
prqpordonar  á  la  estadística  una  cifra  de  mortalidad 
Tentederamente  aterradora.  En  tal  caso,  por  cada 
hombre  muerto  en  combate  resultan  más  de  veinte 
fallecidos  á  causa  de  las  enfermedades. 

Por  estas  consideraciones,  cuya  verdad  es  indiS' 
entibie,  no  faltó  quien  hablara  en  son  de  protesta 
contra  el  descuido  de  la  educación  fisioa  y  sus.  de^ 
plorables  resultados.  Del  famoso  mariscal  de  Sajonia^ 
es  la  siguiente  sentencia:  «No  se  ganan  las  batallas^ 
con  las  manos»  sino  con  los  pies;»  dando  á  entender 
por  tales  palabras  lo  importantísimo  de  la  celeridad 
y  resistencia  de  las  tropas  en  sus  maniobras  y  jof 
nadas  para  el  buen  éxito  de  las  guerras.  Poniendc 
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en  práotica  esta  sa  máxima  favorita,  él  mismo  ejer- 
eitaba  de  continao  sus  soldados,  haciéndolos  ague- 
rridos y  fuertes  y  consiguiendo  con  ellos  numeroaos 
triunfos. 

Otro  de  los  hombres  notables  que  protestaron 
contra  el  funesto  abandono  de  la  educación  fisiea, 
fué  el  docto  médico  Jerónimo  Mercurial,  quien  es- 
cribió Dt  Arte  Oymnasiicai  libri  seuf;  esto  es,  un  tra- 
tado dividido  en  seis  libros,  obra  llena. de  selecta 
erudición  y  dedicada  al  emperador  Maximiliano  li; 
cuyos  seis  libros  redujo  á  tres  D.  Francisco  de  Panla 
Abril  en  su  traducción  castellana  dkigida  al  agilí- 
simo gimnasta  español  conde  de  Villalobos.  Uno  de 
los  mayores  méritos  de  este  tratado  son  sus  cariosas 
láminas,  fielmente  copiadas  de  antiguas  lápidas  y 
dibujos  griegos  y  romanos. 

Pero  tan  laudable  empeño  se  estrelló  en  la  gene^ 
ral  indiferencia.  Durante  las  dos  últimas  centorias 
los  establecimientos  de  enseñanza,  con  raras  excep- 
ciones, estuvieron  á  cargo  y  bajo  la  dirección  de 
eclesiásticos,  quienes  por  sus  estudios  teológicas  y 
exageradas  teorías  espiritualistas  consideraban  al 
cuerpo  como  enemigo  del  alma  y  como  barro  mise- 
rable, indigno  del  menor  cuidado.  Unida  esta  pre- 
ocupación errónea  á  su  ignorancia  de  la  biología  ó 
ciencia  de  la  vida,  que  nos  enseña  la  naturaleza;  im- 
portancia y  modo  de  funcionar  de  las  diversas  par- 
tes de  nuestro  organismo,  claro  es  que  hablan  de 
mirar  con  menosprecio  la  gimnástica,  proscribiéD- 
dola  de  sus  academias,  institutos  y  colegios. 

Necesario  fué  que  el  tiempo,  gran  maestro  de 
todas  his  cosas,  fuese  gastando  tan  absurdas  pre- 
^i^^gg  piipg^  q^^  larazón  dejase  oir  su  vez  con 
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alg'áa  firato.  A  ftned  del  siglo  pasado,  y  bajo  los  aus- 
picios del  entonces  poderoso  ministro  Godoy,  funda 
el  coronel  Amorósel  primer  gimnasio  moderno  en 
el  Instituto  Pestaloziano  de  Madrid;  pero  la  caída  de 
su  protector  concluyó  con  este  centro  de  enseñanza. 
Amorós  fué  á  París,  donde  en  1814  dio  á  conocer  su 
método»  haciendo  del  arte  gimnástico  activa  y  fruc* 
tuosa  propaganda.  He  aquí  cómo  lo  define  en  el  pró- 
logo de  su  excelente  obra:  «Gimnáslica  es  la  ciencia 
» razonada  de  nuestros  movimientos,  de  sus  relaoio- 
»nes  con  nuestros  sentidos,  inteligencia,  sentimien- 
»tos  y  costumbres  y  del  desarrollo  de  todas  nuestras 
»faGidtades.  Abraza  la  pr&ctica  de  todos  los  ejercí- 
»oips  que  hacen  al  hombre  más  valeroso,  inteligen- 
>>te.,  sensible,  fuerte,,  industrioso,  diestro,  veloz, 
» flexible  y  ¿giJ,  preparándole  á  resistir  los  rigores 
»de  la  intemperie  y  cambios  de  clima,  á  soportar  las 
>> privaciones  y  contrariedades  de  la  existencia,  i 
»venoer  dificultades,  obstáculos  y  peligros,  y  final- 
emente,  á  prestar  notables  servicios  á  la  patria  y  á 
»la  humanidad.  Forman  el  principal  objeto  de  la 
/^gimnástica  la  beneficencia  y  la  ntilidad  común;  la 
»práctica  de  todas  las  virtudes  sociales,  de  los  más 
»generoaos  y  difíciles  sacrificios,  son  sus  medios;  y 
»Ib.  salud,  la  longevidad,  la  mejora  de  la  especie  hu- 
>^mana,  el  acrecentamiento  de  la  fuerza  y  riqueza 
» individual  y  pública,  son  sus  positivos  resultados.» 
Aunque  esta  definición  es  bastante  ampulosa  y  po- 
dria  ser  considerada  como  enumeración  apologética 
hecha  por.  un  entusiasta,  contiene  en  sí  gran  fon- 
do de  verdad;  pues  la  gimnástica,  al  mejorar  en  su 
parte  física  al  individuo^  lo  mejora  también  moral« 
mente^por  la  incontestable  afinidad  que  existe  entre 
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el  cuerpo  y  el  espirito.  Bl  citido  coronel  Amorte, 
marqués  de  Sotelo,  oonsi^ió  ver  implantado  sa 
sistema  en  París  y  en  mnchas  capitales  de  Franria, 
así  como  qae  sa  nombre  íaese  conocido  y  respetado 
en  toda  Europa.  Tiene  el  método  de  Amorós  origi- 
nalidad y  orden  en  la  sucesión  de  los  ejercicños,  no 
faltándole  reminiscencias  antiguas,  sobretodo,  grie- 
gas, singularmente  en  la  aplicación  del  canto  al  tra- 
hBjO  y  en  las  amplias  miras  sociales,  paMóticas  y 
humanitarias  bajo  de  que  siempre  conmdera  el  arte 
gimnástico. 

Por  el  mismo  tiempo  el  poeta  Ling  fundó  en  Es- 
tokolmo,  capital  de  Suecia,  un  instituto  gimnástico 
tan  perfecto,  que  no  ha  sido  aventajado  después  por 
otro  alguno.  Contiene  cuatro  gandes  partes  ó  divi- 
sienes:  se  halla  destinada  la  primera  al  estudio  teó- 
rico de  la  gimnástica:  la  segunda,  al  conocimiento 
de  la  anatomía  de  los  músculos,  ó  mioloffia:  la  terce- 
ra, á  biblioteca  y  museo:  y  en  la  cuarta  están  los 
aparatos  y  máquinas  para  los  ejercicios. 

Poco  después  Alemania  estableció  multitud  de 
gimnasios:  la  afición  á  los  ejercicios  corporales  des- 
arróllase rápidamente,  y  un  gobierno  por  extremo 
suspicaz  mandó  en  1819  la  clausura  de  todas  las  es- 
cuelas gimnásticas;  pero  muy  pronto  se  abrieron  de 
nuevo,  obteniendo  más  aceptación  del  público  y  aun 
mejores  resultados  que  en  su  principio.  Suiza,  Bél- 
gica, Inglaterra,  Austria,  Rusia,  Italia,  Grecia,  Por- 
tugal y  Espafitt  siguieron  el  rumbo  iniciado;  aunque 
en  las  tres  últimas  naciones  lo  poco  que  en  este  or- 
den se  ha  hecho,  débese  más  bien  á  la  actividad  par- 
ticular que  á  la  protección  de  las  autoridades.  Sobre 
todo,  en  Inglaterra  y  Alemania  el  arte  gimnástico 
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hft  oonseguido  penetrar  en  la  educaoión  y  las  cos- 
tambies  basta  formar  parte  integrante  y  necesaria 
de  ellas. 

Hoy  la  gimnástica  abraza  cuatro  secciones  ó 
mmos  perfectamente  estudiados  y  definidos :  gim« 
nástica  kigriéniea  6  cwils  que  procura  la  salud  ó  ro- 
bustez de  los  individuos,  mediante  un  desarrollo 
gradual  y  armtoico ;  esta  es  la  base  de  todss  y  la 
más  atendida  y  practicada ;  ortapódica^  si  tiene  por 
obj^o  el  remedio  de  alguna  deformidad:  para  conse- 
guirlo hay  que  trabigar  en  aparatos  desnivelados,  con 
peses  distintos  en  cada  mano  y  ejecutar  ciertos  es« 
pecíaies  movimientos;  militar^  llamada  asi  p<»  su 
aplicación  ¿  la  milicia,  pues  enseña  el  manejo  de  las 
armas,  á  salvar  fosos,  escalar  muros,  correr  con 
paso  igual  y  veloz  largas  distancias,  etc. ,  y  por  úl- 
timo, Iñ/unambúlicai  á  que  los  antiguos  apellidaron 
ullétíca.  Bxcepto  algunos  ejercicios  de  gran  fuerza 
hechos  sobre  firme  y  muy  semejantes  á  los  del  pan- 
erado  griego,  como  luchas,  elevación  de  pesos  y 
algunos  otros,  los  deméis  son  aéreos  y  en  su  mayor 
parte  muy  peligrosos ,  por  ejemplo:  los  trapecios 
volantes  y  argollas,  barra  fija,  saltos  mortales  y 
toda  suerte  de  equilibrios.  Esta  clase  de  gimnástica 
es  la  que  vemos  en  espectáculos  públicos  de  circos, 
plazas  de  toros  y  teatros.  Su  objeto  es  el  recreo,  y 
constituye  oficio  en  los  que  la  cultivan;  y  oficio, 
como  el  de  torero,  ocasionado  á  frecuentes  golpes, 
heridas  y  desgracias. 

Todavía  entre  nosotros  el  arte  gimnástico  lo  debe 
todo  á  la  afición  y  al  interés  individual,  que  han 
fundado  los  pocos  y  malos  gimnasios  de  nuestro  país. 
El  10  de  Julio  de  1879  el  diputado  Sr.  Jiuiz  de  Apo** 
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daca  pre8eBt6  á  las  Cortea  un  proyecto  de  ley,  pi- 
diendo la  enaefianza  obligatoria  de  la  gimnistica 
higiénica  en  las  universidades,  institutos,  colegios 
y  escuelas  dependientes  del  Bstado.  Bl  proyecto  fué 
aprobado  y  quedó  escrito  en  el  papd,  como  letra 
muerta  y  sin  aplicación  alguna ;  cosa,  por  desgra- 
cia, muy  común  entre  nosotros. 

Aunque  hay  largos  discursos,  y  aun  libroa  ente- 
ros destinados  á  ponderar  la  importancia  y  utilidad 
de  la  gimnástica,  así  para  la  niñez,  como  para  la 
juventud  y  edad  madura  en  ambos  sexos,  son  de 
suyo  tan  claras  y  evidentes,  que  bastan  cuatro  ren- 
glones para  consignarlas  y  demostradas  por  la  sola 
razón  ;  fuera  de  que  ya  largamente  las  tiene  proba- 
das la  experiencia. 

El  hombre  es  un  ser  compuesto ;  posee  una  far 
cuitad  que  piensa,  siente  y  quiere,  á  oaya  facultad 
ó  principio  llamamos  alma.  Bste  alma,  durante  la* 
vida  terrena,  se  halla  unida  á  un  conjunto  de  órga- 
nos apellidado  cuerpo.  Cuerpo  y  alma  existen,  gozan 
y  sufren  juntos,  y  ejercen  cada  cual  sobre  el  otro 
mutua  y  reciproca  influencia.  No  son  antagonistas 
y  enemigos ,  sino  compañeros  y  hermanos.  Cultivar 
sólo  con  el  estudio  el  alma  ó  espíritu,  daña  al  cuer- 
po, y  de  rechazo  al  espíritu  mismo.  Desarrollar  úni- 
camente el  cuerpo,  oscurece  y  peijudica  al  espíritu; 
quien  reobra  entonces  fatalmente  sobre  el  cuerpo. 
La  sabiduría  antigua  comparaba  muy  acertadamen^ 
te  ambos  elementos  del  hombre,  ecqpírítu  y  cuerpo, 
á  dos  caballos  fogosos  unidos  á  una  misma  carroza, 
que  deben  de  llevar  un  paso  igual  y  sostenido,  sin 
adelantarse  ninguno  de  ellos,  ni  tampoco  retra- 
sarse. El  sabio  enfermizo  y  débil,  es  hombre  in- 
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eompleto;  pero  el  atleta  ignorante  y  rudo,  lo  es  tam- 
bién en  sentido  oontrario.  ü/eM  sana  in  eorpore 
smno;  esto  es,  inteligencia  edacada  en  cuerpo  TÍgo* 
roso;  tal  era  el  lema  de  los  antiguos  gimnastas,  y 
tal  el  tipo  humano  en  su  perfección  posible.  Robus- 
tos cinceló  la  eseultura  gentílica  &  Júpiter,  dios  de 
dioses  y  hombres^  á  Minerva  y  Apolo,  custodios  y 
tutelares  de  la  sabiduría ;  robustos  nos  muestran  la 
pintura  y  estatuaria  moderna  á  oaeú  todos  los  héroes, 
y  robustos  y  atléticos  fueron  entre  los  griegos  el 
filósofo  Platón,  ari  llamado  tal  vez  por  la  extraordi- 
naria anchura  de  sus  hombros,  y  el  insigne  Temis- 
tocles;  y  entre  los  romanos  Catón,  y  en  la  Italia  del 
renadmiento  Leonardo  de  Yinoi,  pintor,  arquitec- 
to, matemático,  ingeniero,  constructor,  poeta  y  mü« 
sico,  en  todo  excelente ;  y  no  existe  nación  que  no 
pueda  presentar  numerosos  ^'emplos  del  mismo  gé- 
nero; siendo  opinión  tan  vulgar  como  injustificada 
y  absurda,  que  la  inteligencia  sólo  se  desarrolla  y 
engrandece  con  detrimento  del  cuerpo,  y  éste  &  su 
vez,  con  daño  del  espíritu.  Materialismo  puro  y  es'* 
pirltualismo  puro,   son   igualmente  incompletos; 
pues  el  hombre  no  es  sólo  espíritu,  ni  sólo  ma- 
teria. 

Muchos  libros  se  han  publicado  sistematizando 
los  ejercicios  corporales.  Entre  ellos  merecen  ser  ci- 
tados los  8  iguientes : 

Tratado  de  Qinmástica  (griego),  por  Filóstrato. 
Arte  Gimnástica-Médica  (latino) ,  por  Jerónimo 
Mercurial.  Esta  ex:eelente  obra  consta  de  77  capítu- 
los y  21  láminas  copiadas  de  lápidas  romanas  muy 
antiguas,  dandx)  idea  de  los  principales  ejerotcios  y 
aparatos.  Contiene  además  opiniones  de  los  más 
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doctos  medióos  griegos  y  latinos  aeerca  de  ios  efee- 
tos  de  los  diféfentes  ejercicios  sobre  la  caracióq  de 
enfermedades  y  la  conservación  de  la  salad;  pot  lo 
cual  merece  ser  conocido  y  estudiado. 

Jk  QymnMiis  et  generibus  exereiMUmMim  mpmd 
mUiquos  (latino)»  por  Joabert:  Francfort:  1645. 

Ejereieias  ^mnásCieos  antiguos  (francés),  por 
Sabadier:  Paris,  1772. 

€Hmm$tic€  wédiea  y  quirúrgiea  (francés) ,  por 
Tissot:  París,  1780. 

De  la  Gimnástica  y  s%  injlmenda  en  las  faculta- 
des físicas  y  morales  (ñraneés),  por  Gannard:  Bs- 
traslmrgo,  1812. 

La  Gimnástica  considerada  como  medio  higiánieo 
y  terapéutico  (francés),  por  Broussais:  Paris  1827. 

La  Salud  de  espíritu  y  cuerpo,  mediante  la  Oimr 
nasia  (francés),  por  Eugenio  Paz :  París,  1865. 

Honores  y  mmjeres  fuertes  de  todos  los  tiempos 
(francés),  por  el  mismo. 

Beyeneradán/isica  de  la  raza  Aumana  por  la  Gim- 
násHca  racional  (firancés),  Daily:  París,  1848. 

Manual  completo  de  Gimnástica  (francés),  por  el 
coronel  Amorós. 

Necesidad  de  la  Gimnástica  (francés),  por  Bache* 
let:  Lión,  1850. 

Gimnástica  de  sala  (alemán),  por  Sehreber. 

Teoría  de  la  Gimnástica  (alem&n),  por  Heller. 

De  la  Giamástica  y  sus  aparatos  (inglés)  por  J. 
Wilson. 

Gim/nÁ$tica  cisil  y  militar  (español),  por  F.  Pe* 
dregal:  Madrid,  1884. 

Gimnástica  pedagógica  (espafiol),  por  J.  Sánchez: 
Madrid. 


—  165  — 

Tratado  de  Oimnásíica  (español),  por  Salvador 
López:  Sevilla. 

Ademis  de  otras  innumerables  obras  relativas  al 
mismo  asunto,  que  seria  muy  largí)  mencionar, 
existen  periódicos  y  revistas  especiales  en  todas  las 
lenguas  europeas,  cuyo  objeto  es  so9tener  y  propa- 
gar la  afición  al  arle  gimnástico,  Ain  el  cual  la  raza 
humana  sólo  hallarla  en  un  futuro  no  muy  remoto 
la  más  completa  y  lamentable  decadencia. 


LOS  CEREALES. 


H  I  * 


Según  el  politeísmo  gentil ,  religión  nacional  de 
ambos  pueblos ,  los  antiguos  griegos  y  romanos 
apellidaron  con  los  nombres  de  Cibeles,  Démeter, 
Rhea,  Goea  y  Ceres  á  la  diosa  de  la  agricultura.  Le 
consagraron  templos  los  griegos,  principalmente 
en  Dodona,  en  Samotracia,  en  el  histórico  desfílade- 
rb  de  las  Termopilas ;  y  por  las  colonias  de  origen 
pelásgico  enviadas  á  Sicilia,  penetró  su  culto  (miste- 
rios eleusinosj  en  Italia  y  Roma. 

Desde  el  famoso  escultor  Praxiteles,  á  quien  se 
atribuye  el  tipo  de  esta  diosa,  hasta  los  tiempos  del 
bajo  Imperio,  siempre  las  bellas  artes  reprodujeron 
su  venerada  imagen  bajo  la  figura  de  una  arro- 
gante matrona,  de  cabellera  rubia,  suelta  y  corona- 
da de  espigas,  de  ojos  azules  y  tranquilos,  de  robus- 
tas foi:gias  y  colosal  estatura.  Unos  artistas  la  re- 
presentan sentada  en  un  carro  tirado  por  leones, 
tigres  ó  serpientes  aladas:  otros  de  pie,  encendiendo 
la  antorcha  que  tiene  en  su  diestra  en  la  llama  de 
un  volcán ;  siendo  |en  alto  grado  simbólicas  ambas 
representaciones. 
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La  idea  y  culto  de  esta  diosa  nacen  del  Oriente: 
la  laiz  sánscrita  de  la  palabra  Geres  significa  la  que 
trabaja;  y  sabido  es  que  en  los  pueblos  primitivos  el 
trabajo  por  excelencia  fué  siempre  la  agricultura. 
Antigua  tradidóa  fabulosa  dice  que   Triptolemo 
fué  criado  á  loa  pechos  de  Ceres,  quien  le  enseñó  el 
arte  de  sembrar  el  trigo-yde  hacer  el  pan:  que  agrá* 
decido  Triptolemo  á  los  favores  de  su  nodriza  y 
maestra^  instituyó  para  honrarla  fiestas  solemnes, 
entre  las  cuales  fueron  notabilisimas  las  Blemsmas^ 
que  se  celebraban  en  Eleusis;  y  las  Twmoforiai^  en 
Atenas.  Unas  y  otras»  asi  como  los  juegos  olimpioos, 
influyeron  mucho  para  laforaiaoión  de  nacionalidad 
común  entre  los  pueblos  griegos,  enlazándolos 
mutuamente  por  viocuios  tradicionales  y  religiosos. 
Himnos  y  ñores,  danzas  y  procesiones  vistosas,  eran 
los  homenajes  tributados  &  la  divinidad  citada^  en* 
yas  imágenes  majestuosas  veneraba  el  mundo  gen- 
tilico,  y  aun  hoy  podemos  admirar  muchas  de  ellas 
cuidadosam^ikte  conservadas  en  los  museos  y  colec- 
ciones principales^  de  Baropa. 

Las  fiestas  romanas  en  honor  de  Geres  ccunenza- 
ban  el  12  de  Abril  y  duraban  ocho  días.  Las  más 
ilustres  señoras  de  Roma,  vestidas  de  blancas  túni- 
•oas,  emblema  de  pureza,  y  llevando  en  la  mano  de- 
recha una.  antorcha  encendida^  reec^rian  aeelerada- 
mente  las  calles  de  la  ciudad,  con  semblantes  tristes; 
conmemorando  asi  las  amargas  peregrinaciones  de 
la  diosa.. No  asistian  los  hombres  á  esta  especie  de 
procesiones  ^  pero ,  v^estidos  también  de  blanco>  las 
contemplaban  tsomoespactadoreS)  lanzando  floridos 
«ramilletes ,  versos  y  palomasal  paso  de  la  comitiva, 
á  cuyo  frente  solían  ir  las  vírgenes  vestales.  Algs- 
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nasTeeeSy  ademis  de  este  culto,  verificábttnae  otras 
eonmemoneioiies  distintas  en  temaos,  teatros  y 
droos  públicos  de  gladiadores. 

De  Oves  se  deríra  cereal»  j  nombre  qne  se  ha 
empleado  muy  magamente  para  designar  varios 
frutos  de  la  tierra;  pero  qne  hoy  se  apBea  salo  á  las 
jaulas  gramíneas,  cuyos  granos,  reducidos  á  polvo 
[harimjy  sirven  de  alimento  al  hombre  bajo  forma 
de  pan,  tortas,  bollos,  papilla,  etc.  Tales  son,  princi- 
palmente ,  el  trigo  común  y  además  ^  centeno ,  la 
cebada,  el  arroz,  el  midz  ó  trigo  de  Indias ,  el  alfor- 
fón ó  trigo  tt^gro ,  llamado  también  morisco  ó  sa- 
rraceno; cuyos  cultivos  son  del  todo  diversos,  asi 
como  los  terrenos  adecuados  á  cada  especie;  pues 
mi^iteas  k  unos,  como  el  trigo,  convienen  tierras 
secas  y  aireadas,  otros,  como  el  arroz,  germinan 
BQor  en  li^gfares  bajos  y  pantanosos. 

Bs  el  trigo  el  primero,  el  más  estimado  y  noble 
de  todos  los  cereales,  láendo  además  inequívoco  sig-. 
no  de  civilización  y  cultura.  Efectivamente,  si  repa- 
samos con  nuestro  pensamiento  los  diversos  grados 
por  que  ha  debido  ascender  la  humanidad  hasta  el 
adelanto  relativo  de  que  hoy  disfruta  en  las  princi- 
pales naciones,  y  aun  en  las  de  menos  importancia; 
si,  degando  aparte  la  historia,  echamos  una  ojeada 
rápida  sobre  las  di^intas  razas  de  hombres  que  pue- 
blan el  globo,  podremos  desde  luego  calificarlos  en 
los  tres  siguientes  grupos: 

Salvajee. — ^Viven  errantes,  manteniéndose  de  la 
caza  ó  la  pesca.  Sus  nociones  de  moral  son  absurdas, 
ó  por  extremo  incomi^tas.  No  tienen  código  de 
leyes.  A  veces  ejercitan  el  pastoreo.  Desconocen  la 
agricultura. 
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Bdriams.— tienen  asiento  fijo  en  oo&iaroa  pro« 
pia.  Sus  ideas  morates  aon  más  etapas  y  justas. 
Aunque  imperfectas  y  arbitrarías,  poseen  leyes  con- 
signadas en  códigos  escritos.  Conocen  y  pnM^iean 
rutinariamente  la  agricultura. 

OMliktdo^. — Gozan  de  territorio  independiente^ 
determinado  y  propio.  Bxceden  mucho  ¿  los  ante* 
ríores  en  ideas  morales  y  en  derecho,  y  además  les 
llevan  la  inmensa  Tentaja  de  sus  conocimientos  en 
las  bellas  artes  y  en  las  ciencias  j  aplicando  estas 
ultimas  con  imponderable  utilidad  á  todas  las  ne- 
cesUtades  de  la  vida  social ,  y  singularmente  á  tai 
agricultura,  sólida  base  de  bienestar,  poder  y  rique- 
za para  las  naciones. 

Resulta,  pues,  y  cuantos  conocen  el  desenvolvi- 
miento prograsivo  de  la  humanidad  lo  consignan 
sin  duda  alguna,  que  d:  primer  paso  del  hombre  hab- 
ata la  civilización  es  el  cultivo  de  la  tierra.  Bsta 
labor  le  aparta 'de  la  vida  solitaria  y  vagabunda  dd 
salvaje,  haciéndole  adherirse  al  terreno  que  benefi- 
cia para  esperar  el  premio  de  sus  trabajos  en  las 
abundancias  y  alegrías  de  la  cosecha;  le  inclina  á  la 
sociedad,  pues  no  bastándole  sus  fuerzas  propias 
cuando  la  faena  es  demasiado  ruda,  válese  del  auzi- 
lio  de  brazos  ajenos ;  le  inspira  principios  legales, 
que  luego  formula  en  códigos ,  asegurando  el  dere- 
cho y  la  hacienda  de  cada  uno  contra  la  rapacidad 
y  la  violencia  de  los  otros;  y  adquiridos  ya  el  amor 
y  la  costumbre  del  hogar ,  la  destreza  en  el  trabajo, 
la  confianza  en  lo  futuro  por  el  plazo  fijo  de  las  re- 
colecciones, el  respeto  á  lo  ajeno  y  la  organización 
social  necesaria  para  que  este  respeto  pueda  no  ser 
violado  impunemente ,  el  salvajismo  ha  muerto,  la 
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oittdad  brota  en  la  ooliua  sobre  los  cultivados  terre* 
iK»9  como  atalaya  y  centinela  protectora  contra 
toda  invasión  y  ataque,  y  con  las  mültiplea  rdaoio- 
nes  de  la  existencia  común ,  brotan  asimistno  las 
industrias,  las  antes,  las  ciencias  y  empieza  definiti- 
vamente el  hombre  á  elevar  su  pensamiento  y  tomar 
posesión  del  planeta  donde  tiene  su  morada. 

Si  el  aprecio  toa  que  es  considerada  la  agriouitu- 
ra  y  el  mayor  ó  menor  empeño  desplegado  para  su 
cultivo  son  seguros  indicadores  del  atraso  ó  adelanto 
de  los  pueblos,  de  ningún  modo  podrá  extrañarnos 
la  decadencia  y  postración  á  que  fatalmente  cami- 
nan,, aun  los  que  mis  alto  poder  y  gloria  alcanzaron, 
cuando  descuidan  este  arte  primitivo,  padre  de  toda 
civiliMción,  ya  recargándolo  con  tributos  onerosos, 
ya  entregándolo  á  manos  merdenarias,  ó  mirándólio 
desdeñosamente  como  ocupación  propia  de  hombres 
bajos  y  groseros.  Mientras  Grecia  y  Roma  sembra- 
ron y  recogieron  sus  cosechas  con  él  sudor  de  sus 
hijos  libres,  y  no  fué  incompatible  el  arado  con  el 
laurel  del  vencedor  ó  la  inflaencia  del  magnate, 
ambas  naciones  prosperaron  y  se  engrandecieron; 
mas  cuando  las  tareas  agrícolas  fueron  solamente 
faena  de  esclavos,  cuando  los  campos  antes  cubier- 
tos de  cereales  se  convirtieron  en  jardines  y  bosques, 
necesario  se  hizo  buscarlos  granos  en  países  extran- 
jeros ;  al  bienestar  y  comodidad  generales  sucedie- 
ron el  lujo  de  algunos  y  la  miseria  de  los  más,  en- 
gendrando estas  desigualdades  sociales  tan  larga 
serie  de  guerras  y  discordias  civiles,  y  tan  profunda 
corrupción  de  costumbres,  que  muy  en  breve  apare- 
ció la  decadencia  y  luego  la  ruina. 

Durante  la  Bdad  Media,  edad  de  violencia  y  ba^- 
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barie  en  qae  solamente  impera  el  derecho  del  m&s 
fuerte,  y  en  que  los  únicos  oficios  considerados  como 
dignos  del  hombre  son  la  iglesia  ó  las  armas,  la 
agricultura  es  menospreciada,  y  sus  labores  desem- 
peñadas por  siervos:  el  cultivo  de  la  tierra»  que  ins- 
piró á  Virgilio  sus  Geórgicas^  y  al  hispano-latino  Co- 
lumela  sus  libros  tan  llenos  de  enseñanzas,  vuelve 
á  los  procedimientos  primitivos  é  imperfectos  de  su 
origen ;  y  como  si  la  naturaleza  quisiera  vengarse 
de  semejantes  injustificados  desvíos,  desde  el  siglo  V 
hasta  el  XY,  azotan  y  despueblan  el  antiguo  conti- 
nente repetidas  hambres,  que  no  alcanzan  á  conju- 
rar las  conquistas  de  los  rudos  señores  feudales,  ni 
las  humildes  súplicas  de  los  monjes  postrados  ante 
los  objetos  de  su  culto.  Pero  merecen  citarse  por 
excepción  honrosa  en  la  Edad  mencionada,  los  ára- 
bes españoles,  que  transformaron  gran  parte  de 
nuestra  Península,  singularmente  la  Andalucía,  en 
el  país  más  próspero,  rico,  ameno  y  cultivado  de 
toda  Europa.  Los  escasos  canales  y  acequias  que 
nos  quedan  hoy  en  las  provincias  de  Levante  son 
reliquias  de  su  bien  entendido  sistema  de  riegos; 
asi  como  la  morera,  los  nopales,  plátanos,  acacias, 
granados  y  otros  mucnos  árboles  y  plantas  fueron 
importados  por  ellos  de  Asia,  y  especialmente  de 
Siria. 

Después  de  la  conquista  de  Granada,  y  en  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  XVI,  nuestra  agricultura  con- 
servó el  floreciente  estado  á  que  la  alzaron  los  ára- 
bes; pero  bien  pronto  las  persecuciones  religiosas, 
las  continuas  guerras  y  las  necias  preocupaciones 
del  feudalismo  la  hicieron  decaer  harto  rápidamente, 
hasta  que  con  la  expulsión  de  los  moriscos,  en  su 

11 
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mayor  parte  labradores ,  expulsión  dictada  por  el 
devoto  rey  Felipe  III,  que  lanzó  fuera  del  reino  sobre 
medio  millón  de  habitantes  industriosos  y  útiles, 
recibió  el  golpe  de  muerte,  consumándose  su  total 
ruina.  Baste  decir  que  en  solos  dos  siglos,  desde  1500 
á  1700,  bajó  la  población  española  desde  22  millones 
de  habitantes  á  siete,  y  éstos  ignorantes  y  empobre- 
cidos hasta  un  grado  increíble.  Y  ¿qué  había  de  su- 
ceder donde  apenas  se  conocía  otro  medio  de  vivir 
que  la  espada  ó  los  altares,  donde  todo  trabajo  hon- 
roso y  útil  era  mirado  con  insultante  desdén,  y  el 
último  hidalguillo  haraposo  y  hambriento  hubiera 
creído  rebajarse  trabajando?  Seguramente  el  inge- 
nioso Tirso  de  Molina  interpretó  con  acierto  el  espí- 
ritu general,  cuando  en  una  de  sus  comedias  pone 
en  boca  de  un  hidalgo,  que  trata  de  insultar  á  otro, 
las  siguientes  palabras : 

Vos,  caballero  pobre,  cuyo  estado 
cuatro  silvestres  son,  toscos  y  rudos, 
montes  de  hierro  para  el  vü  arado,,,  etc. 

El  mi  arado,  y  por  mies  también  eran  tenidos  el 
escoplo,  el  martillo,  el  yunque,  sierra,  torno,  lima, 
lanzadera;  en  suma,  todos  los  instrumentos  de  que 
las  artes  se  sirven  para  crear  sus  maravillas,  envite^ 
dan  á  quien  los  empleaba.  Sólo  eran  nobles  y  respe- 
tables la  holganza  y  la  pereza.  Herodoto  y  Diodoro 
de  Sicilia  dicen  que  el  trigo  se  producía  espontánea- 
mente en  la  antigua  Babilonia :  si  esto  hubiera  sido 
verdad,  nada  tan  cómodo  para  muchos  como  la  re- 
petición de  semejante  prodigio.  Pero  no  en  vano  fué 
dicho  al  hombre  que  ganaría  el  pan  con  el  sudor  de 
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su  frente,  eatendiéndose  por  pan  cuanto  necesita 
para  la  doble  vida  de  su  espíritu  y  su  cuerpo. 

Hoy  las  naciones  todas,  y  especialmente  las  más 
adelantadas,  se  esfuerzan  por  fomentar  la  agricul- 
tura^ aplicándola  el  poderoso  auxilio  de  las  artes 
mecánicas,  sustituyendo  perniciosas  rutinas  con 
procedimientos  más  beneficiosos  y  raciónale?»,  pro- 
curando instrucción  á  los  campesinos,  labradores  ó 
ganaderos,  y  distribuyéndoles  cartillas  agrarias, 
donde  se  les  dan  consejos  útiles  para  que  con  menos 
gastos  puedan  aumentar  la  suma  de  sus  productos. 
Una  de  las  medidas  más  favorables  seria  la  de  reba- 
jar los  impuestos  que  abruman  en  casi  todos  los  paí- 
ses á  la  clase  labradora;  pues  empobrecer  al  campe- 
sino con  excesivos  tributos,  es  matar  la  gallina  de 
los  huevos  de  oro.  ¡Oh!  ¡si  á  fomentar  las  industrias 
y  su  madre  común,  la  agricultura,  dedicasen  las  na- 
ciones la  mitad,  sólo  la  mitad  del  dinero  y  los  hom- 
bres que  ahora  malgastan  en  amenazarse  mutua- 
mente, y  con  frecuencia  en  destruirse  (1)1 


(l)  De  los  treinta  y  tres  himnos  atribaidos  á  Homero,  el  IV  y 
el  Xn  están  dedicados  á  Ceres.  £1  primero  es  mny  1  trgo,  no  tiene 
la  estmctnra  propia  de  himno,  y  para  tradncirlo  á  nuestra  leogna 
se  necesitaría  emplear  centenares  de  versos.  £1  segando  es  brevi' 
simo :  se  reduce  á  saladar  á  la  diosa  y  pedirle  su  protección. 


CRISTÓBAL  COLÓN. 


(LA  ÚLTIMA  NOCHE  DE  DICIEMBRE  DE  1491.). 


Nos  asombramos  de  la  mag-nitud  de  nuestro  glo- 
bo, de  ese  océano  mugidor  que  por  todas  partes  lo 
cerca  y  baña,  de  sus  islas  innumerables,  sus  vol- 
canes y  su  infatigable  movimiento  desde  el  primer 
dia  de  la  creación,  mientras  acostumbramos  mirar 
ligeramente  y  como  de  pasada  otros  mundos  mayo- 
res y  más  portentosos;  el  corazón  y  la  inteligencia 
del  hombre.  Desde  los  primitivos  pastores  caldeos 
hasta  los  árabes  de  Senaar,  y  desde  estos  sabios  ára- 
bes, hasta  los  modernos  astrónomos  europeos,  la 
cosmografía  en  su  incesante  desarrollo  ha  calculado 
y  explicado  la  forma  y  posición  de  nuestro  planeta 
en  el  espacio,  sus  movimientos,  los  seres  tan  diver- 
sos que  lo  pueblan,  y  no  va  quedando  lugar  alguno 
sobre  los  hielos  del  polo  ó  bajo  los  fuegos  del  ecua- 
dor donde  los  exploradores  no  fijen  su  mirada,  su 
barómetro  y  su  compás.  Se  encuentra  nuevo  cami- 
no para  la  India;  América  muestra  su  seno  henchi- 
do de  tesoros;  Rusia  extiende  su  imperio  por  las  di- 
latadas llanuras  hiperbóreas  y  centro  de  Asia;  todo 
un  mundo  oceánico  brota  de  las  aguas  ante  las  proas 
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españolas,  inglesas  y  holandesas...  mas,  entretanto, 
la  filosofía  pasa  siglos  y  siglos  meditando  sobre  el 
hombre,  que  es  su  eterno  problema,  su  estudio,  su 
desesperación  y  su  gloria. 

La  chispa  celestial,  el  soplo  divino  que  nos  alien- 
ta ha  sufrido  el  escalpelo  de  cien  y  cien  sistemas, 
las  ojeadas  investigadoras  de  millones  de  filósofos, 
místicos  y  moralistas:  con  la  mitad  de  este  trabajo 
colosal  se  hubiera  escudriñado  desde  la  via  láctea 
hasta  las  entrañas  de  la  tierra;  el  alma  humana  per- 
manece, sin  embargo,  intacta  casi,  casi  desconocida 
y  presentando  á  todos  como  la  antigua  esfinge  su 
pavoroso  problema.  Y  &  medida  que  la  sociedad  se 
aleja  de  su  primitiva  sencillez,  va  también  el  alma 
humana  haciéndose  más  varia,  rica  y  complexa, 
como  una  lira  á  que  sucesivamente  fuesen  añadién- 
dose nuevas  cuerdas  y  nuevas  armonías;  así  su  aná- 
lisis y  conocimiento  son  cada  vez  más  largos  y 
difíciles.  ¡Oh  espíritu  divino,  llama  siempre  ardiente, 
alma  inmortal!  ¿Qué  naturaleza  es  la  tuya  tan  ro- 
busta y  atrevida,  que  en  un  hombre  mismo  y  en 
una  misma  hora  puedes  sin  morir  arrastrarte  por 
el  polvo  y  volar  y  perderte  en  lo  más  alto  de  los 
cielos?  ¿Hay  nada  tan  fecundo  cómo  el  monólogo 
de  un  alma  pensadora,  ni  que  tenga  alas  tan  rápi- 
das como  la  meditación? 

Terminaba  el  Diciembre  de  1491  y  era  ya  por  filo 
media  noche.  En  una  celda  de  Santa  María  de  la 
Rábida  velaba  un  hombre  inmóvil  y  silencioso;  aun- 
que tenía  blanca  su  cabeza  y  habitaba  en  un  mo- 
nasterio, no  era  monje  ni  anciano  todavía.  Su  ves- 
tido revelaba  pobreza  y  su  frente  la  soberanía  del 
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genio.  A  no  ser  por  la  vaga  expresión  de  sus  ojos 
azules,  se  hubiera  creido  que  dormía  en  su  ancho 
sillón  de  vaqueta;  nunca  había  estado  más  despierto. 
Cerró  el  libro,  que  hacia  largo  rato  miraba  sin  leer, 
fijó  ambos  codos  sobre  la  mesa  y  la  frente  entre  las 
manos  y  volvió  á  quedarse  inmóvil.  A  su  lado  ardía 
una  lámpara,  y  de  la  pared  frontera  colgaba  un  Cris-  * 
to  grande,  que  parecía  mirarle  tristemente.  Fuera 
sonaba  á  intervalos  el  murmullo  piadoso  de  los  mon- 
jes que  rezaban  en  el  coro,  y  la  palpitación  solemne 
del  mar  sobre  las  playas  vecinas. 

El  que  velaba  tenía  por  apellido  Columbns,  y 
entre  la  multitud  pasaba  por  loco.  Hoy  le  llamamos 
Colón,  y  le  respetamos  al  par  de  los  mayores  genios. 
El  tiempo  nunca  pasa  en  vano;  pero  entonces  no 
había  llegado  la  hora  del  triunfo,  sino  la  de  la  prue- 
ba, y  esta  prueba  era  terrible.  Colón  se  hallaba  in- 
clinado como  bajo  el  peso  de  su  gigantesca  idea, 
con  la  mirada  vuelta  al  interior,  escuchando  con  re- 
cogimiento el  extraordinario  rumor  de  varias  voces 
que  sentía  resonar  en  las  profundidades  de  su  con- 
ciencia, cual  si  dentro  de  su  mismo  seno  habitaran 
diferentes  y  contrarios  espíritus.  Uno  de  ellos  habló 
más  alto:  por  lo  menos  Colón  creyó  escucharlo  y  el 
sudor  se  deslizó  por  su  pálida  frente  como  gotas  de 
sangre  sobre  la  fría  hoja  de  una  espada.  El  espíritu 
decía: 

— «jün  añol  lEs  Diciembre  y  es  la  noche  últimal 
Oye:  acaba  de  sonar  la  campana:  un  año  más  ha 
pasado  y  ya  no  eres  joven:  tus  días  se  van,  tú  mis- 
xno  te  vas  y  tus  esperanzas  contigo.  [Insensato!  Aca- 
\)an  los  cielos  de  dar  un  giro  entero  sobre  tu  cabeza, 
>  ^blimidad  de  otro  invierno,  la  gracia 
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de  otra  primavera,  el  fuego  de  otro  estío,  la  melan* 
eolia  de  otro  otoño.. .  ¿qué  has  hecho  de  tantos  días? 
¿Nada  te  enseñaron?  ¿Prosigues  tú,  pobre  genio  ex- 
traviado, destrozando  tus  alas  en  perseguir  qui- 
meras? 

» ¡Descubrir  un  mundo,  ensanchar  este  planeta! 
Óyeme,  desgraciado,  yo  soy  tu  razón:  tu  razón  que 
grita  y  procura  salvarte.  Mira:  los  dos  reyes  más 
grandes  de  Europa,  los  reyes  de  España,  hacen  un 
llamamiento  á  todo  su  poder:  {cuántos  capitanes, 
caballeros  y  soldados!  ¡qué  torrentes  de  oro!  ¡cuánto 
saber  y  prudencia  en  el  consejo,  cuánta  osadia  en 
la  ejecución!  ¡cuánto  trabejo,  tiempo  y  sangre!  Pues 
todo,  bien  lo  sabes,  se  dirige  á  conquistar  un  pu- 
ñado de  tierra.  ¡Y  tú  sueñas,  sueñas  un  mundo!  Y 
aunque  estos  delirios  fuesen  verdad,  ¿con  qué  podrás 
realizarla  tú,  que  debes  á  la  caridad  la  celda  que 
habitas,  el  pan  que  comes  y  hasta  el  vestido  que 
llevas? 

»Créeme,  Colón,  y  abre  los  ojos.  No  eres  tú  solo. 
Muchos  peregrinos  eternos  vagan  por  el  campo  sin 
fin  de  las  esperanzas  imposibles.  Piensan  convertir 
los  metales  en  oro,  curar  toda  enfermedad,  surcar  el 
viento  como  las  aves...  La  sociedad  se  mofa  de  estos 
delirantes  soñadores.  Te  mofarías  tú  también,  á  no 
ser  uno  de  ellos.  Al  atravesar  las  calles,  ¿nunca  has 
observado  que  hasta  los  niños  te  señalan  con  el  dedo? 
Es  que  tu  juicio  se  extravía  y  hasta  los  niños  lo  co- 
nocen. ¡Y  qué!  ¿tú  sólo  verás  claro  y  todos  los  hom- 
bres estarán  ciegos?  Si  algunos  fingen  darte  crédi- 
to, es  únicamente  por  compasión,  por  esa  lástima 
desdeñosa  que  inspira  la  locura.  No  pudiendo  desen- 
gañarte, aparentan  creer  tus  delirios.  ¿Será  tu  exis- 
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tencia  un  continao  saeño  hasta  que  te  Tenga  á  des- 
pertar la  muerte? 

>  Y  ese  despertar  será  horrible.  Óyeme.  La  moer- 
te  suele  traer  consigo  el  pálido  resplandor  de  lo  infi- 
nito. Cuando  se  acerca  á  tocarnos  con  su  dedo,  las 
sombras  huyen  y  se  ve  claro.  La  misma  locura  re- 
trocede espantada.  Nuestros  días  ya  pasados  se  vuel- 
ven de  frente  y  nos  miran;  ipero  nunca  podemos 
detenerlos.  ¡Qué  remordimiento  será  el  tuyo  en  esa 
hora,  infeliz  profanador  de  una  grandiosa  inteli- 
gencia! El  Señor  dijo  al  primer  fratricida: — Caín, 
?,qué  has  hecho  de  tu  hermano?  Y  Caín  sintió  hielo 
y  temblor  en  lo  más  profundo  de  sus  entrañas  y  en 
la  medula  de  sus  huesos.  Pues  mayor  espanto  sen- 
tirás tú  cuando  ese  mismo  Dios  te  diga: — ^Te  he  for- 
mado con  amor  y  predilección  entre  los  demás  hom- 
bres: te  he  dado  por  compañero  un  espíritu  sublime: 
¿qué  has  hecho  de  ese  celestial  hermano?  Y  tá  res- 
ponderás:—Señor,  lo  he  cultivado  con  el  estudio,  lo 
he  extraviado  y  lo  he  asesinado.  ¡Nacer  para  admi- 
rar á  los  hombres,  dejándoles  perpetua  memoria,  y 
servirles  de  mofa  y  pasar  entre  el  polvo  como  una 
hoja  secal  Está  bien:  desprecia  tu  razón  y  sigue  con 
tu  sueño! 

»Mira.  La  Providencia  te  llama,  y  ti  no  la  oyes. 
Tu  esposa,  la  tierna  hija  de  Palestrello,  ha  muerto. 
Aquella  señora  de  Córdoba,  tan  bella  y  tan  amante, 
ha  muerto  también.  Tus  lazos  se  desatan.  Sé  reli- 
gioso. No  tienes  que  buscar  un  claustro;  estás  en  él: 
tu  amigo  Marchena  acogerá  tus  votos  con  los  bra- 
zos abiertos.  Eres  sabio,  y  puedes  ser  santo.  Sólo 
depende  de  tu  voluntad. 

»01vida  tus  delirios.  Descubre  para  ti  un  lugar 
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eo  el  cielo:  es  mejor  que  descubrir  islas  ó  continen* 
tes.  Conoces  la  vida  de  estos  monjes:  es  an  rio  so- 
segado y  cristalino,  corre  entre  verdes  orillas  y  va 
á  perderse  en  un  océano  de  felicidad.  Tus  hijos  se 
educarán  en  este  monasterio:  serán  hombres  respe- 
tados y  no  mendigos.  Viste  la  cogulla  del  fraile: 
machos  fuertes,  sabios  y  grandes  la  vistieron  tam- 
bién. ¡Sálvate,  Colón,  y  salva  á  tus  hijos!  Piensa  que 
todo  es  vanidad.» 

Así  le  habló  una  voz  interna  y  quedó  como  ano- 
nadado. Cerró  los  ojos.  Sentía  vértigos  y  un  extraño 
aleteo  de  visiones  confusas.  Maquinalmente  deslizó 
una  mano  sobre  su  rostro  y  cabellos  y  estaban  em- 
papados de  un  sudor  frío.  Pasó  largo  rato.  Luego 
otra  voz,  como  respondiendo  á  la  primera,  se  dejó 
oír  distinta  y  penetrante,  y  dijo: 

— «No  son  quimeras  tus  aspiraciones;  son  verda- 
des no  realizadas  todavía.  Tu  genio  no  te  engaña,  ni 
tus  amigos  Marchena,  Velasco  y  Pablo  Toscanelli 
procuran  con  sus  consejos  extraviarte  en  vano  por 
un  océano  sin  límites.  Esos  españoles  y  este  floren- 
tino pertenecen,  como  tú,  á  la  raza  de  hombres  es- 
cogidos que  sumergen  su  larga  mirada  en  lo  futuro. 
Las  prodigiosas  regiones  de  Marco  Polo  no  son 
aéreas  hijas  de  la  fantasía.  Cipango  y  Cathay  exis- 
ten. ¿Quiéues  lo  niegan?  Los  que  no  saben  el  cami- 
no. Con  igual  razón  hubieran  podido  negar  los  pri- 
meros hombres  cuantas  comarcas  hay,  excepto  las 
del  Eufrates.  iOb,qué  estupendas  maravillas  verían 
los  hombres  de  siglos  pasados  si  resucitaran  conser- 
vando la  memoria! 

»Tal  como  lo  conocemos,  nuestro  planeta  está 
desnivelado.  Tú  mismo  al  dibujar  tus  mapas  y  glo- 
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boa  lo  percibes  mejor  que  nadie.  ¿Para  qué  regiones 
se  levanta  el  sol  cuando  cae  y  se  oculta  á  nuestros 
ojos?  ¿En  ninguna  frente  humana  refleja  sus  rayos 
de  oro  hasta  que  vuelve  de  nuevo  á  elevarse  sobre 
nuestro  horizonte?  ¿De  dónde  venían  flotando  sobre 
las  olas  esos  maderos  labrados  tan  extrañamente, 
que  encontraste  en  largas  navegaciones?  ¿A.  qué 
raza  desconocida  pertenecen  los  cadáveres  que  de 
igual  manera  has  visto?  ¿Quién  ha  inspirado  á  Sé- 
neca su  vaticinio  y  á  los  Sagrados  Libros  esas  alu- 
siones confusas  en  que  se  respira  el  ambiente  de 
ignotos  climas?  ¿Quién  te  ha  inspirado  á  ti  mismo, 
sino  las  voces  de  la  verdad  y  la  ciencia,  que  eligen 
á  los  hombres  grandes  para  sus  confidentes  y  sus 
victimas?  Colón,  tú  no  eres  delirante  ni  obcecado: 
la  razón  y  la  claridad  están  en  ti  y  en  los  pocos  que 
creen  tu  palabra:  los  demás  son  los  preocupados  y 
los  ciegos. 

«Posees  la  verdad:  guárdala  siempre.  Tu  pre- 
mio debe  ser  la  melancólica  satisfacción  de  haberla 
conocido.  La  verdad  es  un  arma  de  dos  filos:  defiende 
á  la  humanidad  y  hiere  á  quien  la  empuña.  Dime: 
¿qué  premios  alcanzaron  todos  los  proclamadores 
de  grandes  verdades?  Persecuciones,  cárceles,  des- 
tierros y  odios.  ¿Qué  recompensa  será  la  tuya?  Si 
llegas  á  obtenerla,  {cuántas  cosas  podrás  decir  sobre 
la  gratitud  de  los  hombresl  Hasta  el  tributo  de  su 
admiración  querrán  negarte,  y  lo  que  hoy  miran 
como  imposible,  lo  juzgarán  muy  fácil  mañana 
cuando  tú  lo  hayas  hecho.  Verificada  tu  colosal 
empresa,  realizado  el  pensamiento  que  ha  surcado 
tu  frente  y  encanecido  tus  cabellos,  el  último  y  más 
oscuro  de  tus  envidiosos  detractores  se  proclamará 
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muy  capaz  de  haber  hecho  lo  que  tú  hiciste.  ¡Cuán- 
tas amarguras  coronarán  tu  obra! 

»Pero  esa  obra  es  punto  menos  que  imposible. 
Eres  valiente,  Colón:  desde  niño  te  has  criado  en  el 
peligro;  el  peligro  es  tu  hermano,  le  conoces  muy 
bien  y  no  le  temes.  Has  crecido  en  el  mar,  has  su- 
frido impávido  sus  huracanes  y  borrascas,  has  des- 
desplegado con  orgullo  la  bandera  de  tu  república 
lanzando  el  grito  de  combate;  luchaste  con  los  ele- 
mentos y  las  espadas,  y  luchas  todavia  con  la  mise- 
ria y  la  indiferencia ;  muy  valiente  eres ,  Colón: 
¿dónde  encontrarás  hombres  que  lo  sean  más  que 
tú?  Y  esos  hombres  se  necesitan  para  terminar  tu 
gigantesca  obra.  No  puedes  concluirla  solo.  Bs  pre- 
ciso que  tengas  gente  que  te  siga,  naves  que  te  lle- 
ven. ¿Quién  se  embarcará  en  ellas?  Porque  á  ti  te 
sostendrán  tu  convicción ,  tu  ciencia,  la  esperanza 
de  hacer  la  tierra  más  grande  y  tu  nombre  inmortal; 
pero  tus  compañeros  irán  solamente  apoyados  en  el 
valor  de  su  ánimo  y  en  la  fe  de  tu  palabra.  Mucho 
ánimo  y  mucha  fe  se  necesitan. 

»Dicese  que  á  ciertas  latitudes,  cuando  durante 
algunos  soles  se  ha  ido  dejando  atrás  la  ribera ,  se 
encuentra  un  mar  de  gruesas  aguas  como  plomo 
fundido:  un  calor  insoportable  abrasa  los  pulmones 
de  los  hombres  y  hace  estallar  los  costados  de  los 
buques,  mientras  gigantescos  monstruos  nadan  so- 
bre aquellas  horribles  aguas  y  vuelan  sobre  aquellos 
aires  de  fuego,  esperando  el  festín  de  los  náufragos. 
Otras  veces,  pasada  la  linea  equinoccial,  se  deslizan 
las  naves  sobre  el  rápido  declive  de  las  olas  hasta 
parar  en  abismos  desconocidos,  cuyo  solo  pensa- 
miento hace  helarse  la  sangre  y  erizarse  los  cabellos. 
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Tú  no  crees  en  estas  medrosas  tradiciones,  pues  no 
juzgas  que  Dios  se  proponga  separar  las  razas,  sino 
reunirías  para  cumplir  sus  paternales  fines;  pero 
¿quién  arrancará  tan  antiguas  preocupaciones  del 
vulgo  de  ios  navegantes?  Y  no  sólo  el  vulgo  las  tie- 
ne; ya  oiste  en  varias  conferencias  las  opiniones  de 
los  sabios.  Cuando  se  anuncia  una  idea  nueva,  la 
idea  antigua  está  siempre  alerta  y  preparada  para 
el  combate.  Una  multitud  de  intereses  ya  creados, 
de  abusos  no  contradichos  y  de  medianías  sober- 
bias la  apoyan  y  defienden.  Al  presentir  su  muerte 
masó  menos  próxima,  luchan  obstinadamente  con 
la  palabra,  con  la  intriga ,  con  el  hierro  y  el  fuego. 
Guárdate  de  su  furor:  ya  lo  conoces  y  sabes  que  es 
temible. 

»Mas  estando  seguro  de  la  verdad  de  tu  obra, 
¿tienes  igual  confianza  en  su  bondad?  Ya  se  animan 
tus  ojos  y  resplandece  tu  frente  con  la  perspectiva 
del  triunfo:  tu  pronóstico  se  acredita,  los  reyes  te 
dan  buques  y  navegantes  intrépidos,  la  muchedum- 
bre te  cerca  y  aplaude  en  la  ribera,  levas  el  ancla, 
despliegas  las  velas  al  viento ,  atraviesas  los  desier- 
tos del  mar,  y  por  último  contemplas  salir  de  entre 
las  ondas  una  región  inmensa,  fértil,  risueña  y  do- 
rada bajo  los  rayos  de  un  sol  cariñoso ,  tal  como  el 
Paraíso  en  los  primeros  días  de  la  Creación.  Y  ¿qué 
habrás  hecho  entonces?  Es  verdad  que  habrás  dila- 
tado los  pasos  del  hombre  sobre  nuestro  planeta, 
descubriendo  islas  ó  continentes  en  beneficio  de  la 
ciencia;  mas  ¿qué  beneficios  logrará  tu  conciencia 
de  abrir  un  vasto  teatro  á  la  codicia ,  á  la  guerra,  á  la 
conquista  y  exterminio,  al  crimen  y  á  la  esclavitud? 
No  alegues  ignorancia:  conoces  la  historia:  siempre 
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que  un  pueblo  más  adelantado  y  fuerte  penetra  en 
los  dominios  de  otro ,  se  abre  camino  con  la  espada 
y  funda  su  imperio  sobre  cadáveres.  ¿Pretendes  que 
sea  tu  empresa  la  única  excepción  de  la  ley  univer- 
sal? No  lo  imagines.  Colón ,  ni  para  acallar  tu  con- 
ciencia pienses  en  la  propagación  de  la  fe  cristiana. 
Ella  rechaza  toda  violencia:  la  lanza  y  el  cañón 
nunca  fueron  las  armas  de  los  apóstoles. 

»Yo  soy  espíritu  y  vuelo  por  todas  partes.  No 
quiero  desorientar  tus  cálculos.  Las  tierras  que  adi- 
vinas existen,  lo  repito;  yo  las  veo.  Son  más  exten- 
sas de  lo  que  nunca  has  imaginado;  están  pobladas 
y  ricas.  Sus  habitantes  viven  con  una  sencillez  di- 
chosa. La  naturaleza  los  colma  de  frutos,  van  y 
vienen  tranquilos,  duermen  en  el  seno  mismo  de  la 
abundancia,  y  en  medio  de  un  presente  apacible,  no 
tienen  lágrimas  para  lo  pasado ,  ni  temores  para  lo 
futuro.  ¡Infelices!  No  saben  que  piensas  en  ellos 
para  sacrificarlos  á  tu  gloria.  No  pueden  saber  que 
en  el  silencio  de  tus  vigilias ,  á  la  sombra  del  san- 
tuario, aquí,  en  esta  pobre  celda,  se  prepara  su  ruina 
y  se  enciende  el  rayo  que  ha  de  exterminarlos!  ¡Oh, 
si  lo  supieran,  cómo  se  esconderían  en  sus  bosques 
impenetrables  y  cuánto  maldecirían  tu  nombre!  En 
tu  pecho  tan  compasivo ,  ¿no  levantan  un  grito  de 
piedad  y  horror  esos  millares  de  víctimas  destina- 
das por  ti  al  sacrificio?  Posees  la  verdad:  guárdala 
siempre.  Tu  premio  debe  ser  la  melancólica  satis- 
facción de  haberla  conocido.  La  verdad  es  una  an- 
torcha que  alumbra  á  la  humanidad  y  quema  la 
mano  que  la  empuña.» 

Esto  dijo  el  espíritu:  las  demás  palabras  fueron 
confusas  é  ininteligibles  como  el  rumor  vago  de 
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conversaciones  que  se  alejan.  Colón  abrió  la  ventana 
de  su  celda  y  permaneció  janto  á  ella  de  píe:  o;ó 
más  cercano  el  solemne  marmullo  de  las  olas  en  la 
playa.  El  cielo  estaba  sembrado  de  estrellas  fijas  y 
centellantes:  le  pareció  que  nunca  hablan  resplan- 
decido como  aquella  noche.  Por  la  parte  de  tierra 
los  árboles,  movidos  con  el  viento,  parecían  fantas- 
mas que  se  quejaban.  Alo  lejos  sonaban  ladridos: 
el  frío  era  penetrante.  Largo  rato  permaneció  inmó- 
vil, meditando  vagamente  en  cosas  infinitas.  ¿Qué 
eran  aquellos  ejércitos  de  estrellas?  ¿Puntos  lumi- 
nosos ,  lámparas  nocturnas ,  mansiones  habitadas 
por  otros  seres  más  ó  menos  perfectos,  tal  vez  por 
hombres  que  fueron  ya  sobre  la  tierra,  tal  vez  por 
espíritus  que  aguardan  la  hora  de  cumplir  futuros 
destinos?  '¿E^  tan  sólo  el  universo  una  máquina 
grandiosa,  ó  es  un  ser  con  vida  propia?.... 

Sintió  Colón  que  se  extraviaba  su  pensamiento. 
Audaz  amante  de  lo  desconocido ,  gustaba  de  volar 
como  un  ángel  por  lo  inexplorado  y  maravilloso 
hasta  que  la  fatiga  le  recordaba  amargamente  su 
naturaleza  de  hombre.  Cerró  la  ventana  y  volvió  á 
ocupar  su  ancho  sitial  antiguo.  Su  idea  constante 
despertó  de  nuevo  en  él  y  recordó  las  voces  que  en 
su  interior  habían  hablado:  ya  se  inclinaba  á  la  una, 
ya  á  la  otra ,  ya  le  parecían  entrambas  delirios  in- 
coherentes y  sueños  confusos. 

Alzó  los  ojos  y  contempló  el  crucifijo  pendiente 
del  testero  de  su  celda,  sobre  su  pobre  cama,  lívido 
y  grande ,  cubierto  dé  heridas ,  con  expresión  do- 
liente y  lastimera.  La  solemnidad  de  la  hora  y  el 
reflejo  indeciso  de  la  lámpara  le  daban  un  aspecto 
imponente  y  extraño:  parecía  que  estaba  vivo.  Era 
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Colón  profundamente  religioso,  y  desde  su  juventud 
se  creía  predestinado  por  Dios  para  grandes  empre- 
sas. Asi,  en  sus  largas  horas  de  desaliento  encon- 
tral)a  en  la  Divinidad  su  baluarte  y  refugio.  Tendió 
los  brazos  hacia  el  cruciñjo,  y  como  siguiendo  una 
oración  empezada  mentalmente,  exclamó: 

— «Señor,  Señor,  porque  me  lo  has  ofrecido,  yo  lo 
espero. 

»¿Habrás  encendido  en  mí  una  sed  inmensa  para 
levantar  un  muro  entre  mis  pasos  y  el  manantial? 

T>Y  los  días  huyen,  y  la  vejez  se  acerca  abriendo 
camino  á  la  muerte,  y  como  la  madre  ve  espirar  al 
hijo  de  sus  entrañas,  así  yo  veo  mis  esperanzas  des* 
vanecerse. 

» ¡Señor'  El  conato  de  propagar  tu  nombre  y  tu 
doctrina,  ¿será  una  insensatez  ó  un  crimen? 

»Me  salvaste  la  vida  en  el  combate,  en  el  naufra-^ 
gio,  en  la  enfermedad  y  la  miseria.  ¿No  es  verdad. 
Señor ,  que  me  guardabas  para  algo? 

»Soy  la  hierba  marchita  y  el  polvo  del  camino; 
mas  es  propio  de  tu  bondad  el  obrar  grandes  cosas 
con  débiles  instrumentos. 

»¿No  escogiste  un  patíbulo  para  redimir  el 
mundo? 

>Señor,  yo  estoy  triste,  y  tú  eres  la  alegría. 
»Me  abismo  en  tinieblas ,  y  tú  eres  la  única  luz 
sin  ocaso. 

»Me  muero,  y  tú  eres  la  existencia.  ¡Señor,  Señor! 
Mira  que  te  llamo,  y  yo  soy  tu  hijo ,  y  tu  eres  mi 
padre,  y  te  llamo  1» 

Su  voz  cesó;  pero  sus  labios  seguían  moviéndose 
como  continuando  la  plegaria.  El  Cristo  inmóvil, 
con  la  cabeza  inclinada,  parecía  mirarle.  La  lampa- 


—  ne- 
ta que  ilaminaba  tan  larga  vigilia,  falta  ya  de  aceite^ 
empezaba  á  chisporrotear  y  apagarse.  Sus  vacilan- 
tes reflejos  dibujaban  contornos  fantásticos  en  las 
paredes  de  la  celda.  De  pronto,  en  medio  del  silen- 
cio de  la  noche,  oyó  Colón  fuertes  golpes  en  la  puer- 
ta del  convento:  á  poco  rechinaron  los  cerrojos  ás- 
peramente, y  un  instante  después  entraba  con  una 
carta  en  la  mano  un  venerable  religioso  en  la  celda 
del  navegante.  La  carta  era  de  la  reina  Isabel ,  y  el 
religioso  era-fray  Juan  Pérez  de  Marchena. 

Al  salir  el  sol  marchaba  Colón  hacia  la  corte  para 
conferenciar  con  los  monarcas :  algunos  meses  des- 
pués clavaba  la  bandera  de  Castilla  en  un  nuevo 
mundo,  y  su  hazaña  inmortal  resonaba  por  todas 
partes.  Pero  en  medio  de  sus  triunfos,  alegrías,  pe- 
sares y  luchas,  jamás  olvidó  á  su  buen  amigo  Mar- 
chena, ni  el  convento  de  Santa  María  de  la  Rábida. 

La  duda  se  disipó,  el  proyecto  aventurado  y  os- 
curo quedó  convertido  en  realidad  espléndida,  la 
humanidad  se  posesionó  más  y  más  de  su  planeta,  y 
para  siempre  enmudeció  la  voz  que  gritaba  al  su- 
blime descubridor  la  última  noche  de  cada  Di- 
ciembre: 

— «¡Un  año  más.  Colón:  tus  días  se  van  y  tus  es- 
peranzas contigo!» 


EL  DOS  DE  MAYO  DE  1808. 


I. 


Si  la  religión  y  la  ciencia  tienen  sus  mártires  y 
sus  genios,  á  los  que  consagran  respetuoso  tributo 
y  solemnes  festividades,  el  patriotismo  tiene  sus  hé- 
roes, no  menos  dignos  de  fiel  conmemoración  y  de 
eterna  alabanza.  Cumplimos  al  ensalzarlos  con  un 
deber  piadoso;  pues  siendo  nuestros  antepasados,  su 
sangre  es  virtualmente  la  misma  sangre  de  nuestras 
venas:  si  españoles  eran  los  que  á  precio  de  sus  vi- 
das rechazaron  el  inolvidable  Dos  de  Mayo  la  más 
injusta  de  las  agresiones,  también  españoles  somos 
nosotros;  y  no  mereceríamos  tal  nombre  si  no  vié- 
semos en  su  conducta  una  lección  de  grande  ense- 
ñanza que  aprender  y  un  ejemplo  sublime  que  imi- 
tar en  la  ocasión  del  peligro. 

Estas  enseñanzas  y  ejemplos,  transmitidos  á  las 
futuras  generaciones  por  los  monumentos  délas  ar- 
tes, por  la  prensa  y  la  palabra,  forman  lentamente 
las  imperecederas  páginas  de  la  historia;  ¡dichoso  el 
pueblo  que  puede  presentar  la  suya  con  menos  man- 
chas de  crímenes  y  con  más  resplandores  de  virtud, 
de  genio  y  de  heroísmo!  No  será  e^e  pueblo  borradQ 
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del  libro  de  la  vida:  aunque  durante  largo  tiempo, 
víctima  de  la  opresión  y  el  monopolio,  mire  palide- 
cer el  sol  de  su  glorfa,  siempre  lleva  en  su  frente  el 
sello  de  lo  eterno:  sus  tiranos  mueren,  y  él  no  mue- 
re num^a:  pueden  ser  tristes  los  dia,s  pi:eseiUes;.pQro 
es  suyo  el  imperio  de  lo  porvenir  ilimitado.  Oanfla, 
espera  y  marcha;  desprecia  los  abrojos  del  camino 
y  atiende  sólo  al  término  de  su  jornada. 

•  Europa  lucha,  y  el  Iiombre  despedaza  al  hombre. 
Al  despedazarle,  se  apellida  triunfador:  le  roba  y 
despoja,  y  se  llama  conquistador:  pisotea  los  códi- 
gos, y  se  nombra  legislador:  todo  anda  revuelto,  y  la 
razón  gime  eiscarnecida  y  atropellada.  Del  norte  al 
mediodía  de  Europa  siéntese  gran  temblor  de  tronos, 
y  caen  al  polvo  muchas  coroiM^s;  pero  Napoleón  las 
recoge,  se  ciñe  una,  y  distribuyendo  las  demás,  se 
rodea  de  una  dorada  y  ostentosa  corte  de  monarcas. 

La  memoria  de  los  hombres  no  recuerda  tiempo 
alguno  en  que  se  hay  a  estremecido  la  tierra  tan  pro- 
fundamente. La  espada  ha  pasado  y  vuelto  á  pesar: 
las  madres,  las  esposas  y  los  huérfanos  han  vertido 
ríos  de  lágrimas.  Desd<e  las  heladas  llanuras  de  la 
Rusiaseptentrional  basta  los  dorados  campos  de  An- 
dalucía resuena  un  gemido  largo  y  doloroso:  el  sue- 
lo está  harto  de  sangre,  y  los  mapas  geográficos  de 
las  naciones  se  han  borrado  y  confundido. 

Un  hombre,  armado  de  poderosa  inteligencia  y 
confiado  en  su  fortuna,  supo  aprovecharse  de  la  re- 
volución francesa,  atrayendo  á  si  las  fuerzas  disemi- 
nadas y  contrarias:  astuto  y  resuelto,  empleó  las  in- 
trigas y  la  violencia,  cambiando  al  fin.  el  casco  del 
guerrero  por  la  corona  del  César, 
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Cnanto  sirve  para  entusiasmar  á  la  muchedum- 
bre, otro  tanto  poseía:  valor  personal,  talento  orga- 
nizador, genio  político  y  guerrero,  palabra  elocuen- 
te, espléndida  imaginación  de  poeta...  todo  lo  te« 
nía  de  su  parte,  menos  la  justicia.  Había  doblado  los 
Alpes  como  Anníbal;  había  fulgurado  en  Italia  cual 
siniestro  meteoro;  había  combatido  y  vencido  en  dos 
continentes,  repartido  naciones,  dictado  códigos, 
despertado  á  las  Pirámides  del  sueño  de  cuarenta  si- 
glos, recibido  humilde  vasallaje  de  asombrados  re- 
yes; había  con  la  espada  y  la  victoria  grabado  su 
nombre  en  los  témpanos  del  polo  y  en  las  rocas  de 
Bgípto  y  en  el  pecho  de  sus  valientes ;  habían  sus 
legiones,  como  bandadas  de  águilas,  volado  tríun- 
falmente  á  todas  partes  y  hecho  temblar  al  mundo, 
cuando  fijó  su  ambiciosa  vista  en  nuestra  Península. 

El  solio  español  atrajo  sus  miradas:  no  le  pareció 
difícil  su  conquista,  reflexionando  en  las  corrompi- 
das costumbres  de  la  corte,  y  midiendo  la  degrada- 
ción del  pueblo  por  la  degrada(5ión  de  palacio.  Fe- 
lizmente se  engañó:  el  pueblo,  aunque  ignorante, 
supersticioso  y  pobre,  era  un  león  lleno  de  vida.  Tal 
vez  por  un  presentimiento  de  este  vigor  oculto,  tal 
vez  por  esa  voz  secreta  que  en  su  interior  escuchan 
tados  los  hombres  extraordinarios,  Bonaparte  no 
quiso  invadir  la  Península  con  bandera  desplegada 
y  en  son  de  conquista,  prefiriendo  la  astucia  y  el 
engaño  para  el  mejor  éxito  de  sus  planes.  La  astucia 
y  el  engaño  le  sirvieron,  haciéndole  dueño  sin  dis- 
parar un  tiro  de  muchas  plazas  fuertes,  que  de  otro 
modo  le  hubieran  costado  raudales  de  sangre. 

Los  palaciegos  corrompidos  huyeron  ó  se  sujeta- 
ron á  la  usurpación:  los  reyes  abdicaron:  el  pueblo 


—  180  — 

protestó,  y  pobre  y  desarmado  y  sin  guia,  desafió  al 
coloso  &  una  lucha  de  muerte.  Cada  cual  ocupó  su 
puesto  en  el  gran  drama  que  iba  á  representarse. 
Murat  gobernaba  en  Madrid:  siguiendo  los  pasos  de 
Napoleón,  habla  triunfado  en  Italia,  en  Egipto;  ha- 
bia  disuelto,  sable  en  mano,  el  Congreso  de  los  re- 
presentantes de  Francia,  y  ahora  procuraba  intimi- 
dar al  pueblo  de  Madrid  pasando  ostentosa  revista  á 
sus  legiones  vencedoras.  El  pueblo  asistió  al  espec- 
táculo, vio  extendido  en  imponente  alarde  aquel 
grandioso  aparato  marcial;  vio  desfilar  batallones 
tras  batallones,  ondear  banderas  con  águilas,  agi- 
tarse las  altas  gorras  de  los  granaderos,  ir  y  venir 
como  impetuosa  avalancha  la  caballería  polaca  y 
mameluca  vestida  con  espléndidos  trajes;  escuchó 
la  acompasada  marcha  de  los  peones,  el  galope  de 
los  jinetes,  el  rebotar  de  los  cañones  sobre  el  empe- 
drado, el  estrépito  de  voces  de  mando,  clarines  y 

tambores y,  encogiéndose  de  hombros,  silbó 

todo  aquello  como  una  mala  comedia. 

Irritado  Murat,  hizo  venir  las  numerosas  fuerzas 
francesas  acantonadas  en  las  cercanías  de  Madrid, 
obtuvo  del  general  Negrete  la  promesa  de  que  los 
regimientos  españoles  permanecerían  en  sus  cuarte- 
les, y  empezó  &  madurar  sus  planes  de  venganza. 
Uniendo  &  la  maldad  la  astucia,  intenta  sobornar  & 
don  Pedro  Yelarde  con  espléndidas  promesas;  pero 
Yelarde  las  rechaza  indignado,  negándose  á  des- 
honrar su  espada  empleándola  en  servicio  del  usur- 
pador. Intenta  luego  obtener  de  la  Junta  de  Gobier- 
no la  orden  para  que  los  infantes  salgan  de  la  corte; 
pero  la  Junta  se  niega  enérgicamente  á  sus  intima- 
ciones y  amenazas. 
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n. 


Amaneció  por  fin  el  día  Dos  de  Mayo,  día  de  glo- 
ria y  de  luto  para  España:  desde  las  primeras  horas 
de  lá  mañana  se  había  esparcido  la  voz  de  la  partida 
de  la  real  familia,  y  numerosos  grupos  agolpados  en 
la  plaza  de  Palacio  veían  con  disgusto  y  cólera  los 
preparativos  del  viaje.  Todos  sabían  la  negativa  de 
la  Junta,  comprendiendo  por  tanto  que  semejante 
viaje  era  un  insulto  que  el  usurpador  les  lanzaba  al 
rostro.  Á  las  nueve  salió  la  reina  de  Etruria  con  sus 
hijos,  y  todavía  quedaban  dos  coches  para  la  demás 
familia.  Dos  horas  después  aparece  un  edec&n  de 
Murat  dando  la  orden  de  marcha,  y  al  mismo  tiem- 
po se  presentan  con  triste  actitud  los  infantes  don 
Antonio  y  don  Francisco.  Su  aspecto  acrecienta  la 
general  indignación,  y  entre  el  murmullo  que  se  iba 
levantando  gritó  una  voz  poderosa: — «/Qt^e  se  lle- 
van a  Francia  lodos  las  personas  realesl»  Fué  este 
grito  la  señal  de  la  explosión:  arrójase  la  multitud 
sobre  los  carruajes  y  corta  los  tiros:  la  escolta  la 
hace  fuego,  y  la  tropa  francesa  carga  contra  el  pue- 
blo espada  en  mano;  pero  escolta  y  tropa  son  recha- 
zadas furiosamente,  y  el  combate  se  traba  y  encar- 
niza. De  una  parte  los  soldados  vencedores  de  Eu- 
ropa,  armados  de  todas  armas;  de  otra  el  paisanaje 
indisciplinado,  sosteniendo  &  pie  ñrme  la  terrible 
embestida  de  la  caballería  con  puñales,  algunas  ma- 
las pistolas,  garrotes  y  piedras.  La  lucha  se  prolon- 
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pafiola  86  despliega  con  arrogancia:  repetidas  des- 
carg'as  de  metralla  cubren  la  calle  de  cadáveres  fran- 
ceses y  huyen  atropellados  los  agresores.  Vuelven  á 
oarg'ar  con  el  refuerzo  de  nuevos  batallones:  Daoiz 
es  herido,  se  concluye  la  metralla  y  se  dispara  con 
piedras  de  chispa.  Daoiz,  aunque  herido,  sostenía  su 
puesto  con  heroica  firmeza:  Yelarde  registraba  el 
edificio  en  busca  de -municiones:  el  teniente  Ruiz 
excitaba  á  todos  con  la  voz  y  el  ejemplo.  Rechazadas 
violentamente  otra  vez  las  columnas  francesas,  nada 
adelantaban  en'el  ataque  del  Parque. 

De  repente  el  general  Lagrange  enarbola  señal 
de  parlamento  y  cesa  el  fuego.  Lagrange  se  adelan- 
ta hacia  Daoiz  con  ademanes  de  paz;  pero  al  llegar 
cerca  de  él,  procura  herirle  con  el  sable  y  Daoiz  le 
contesta  con  una  estocada.  Los  franceses  penetran 
en  el  patio  y  Daoiz  muere  traspasado  por  muchas 
bayonetas:  Velarde,  que  llegaba  al  estruendo,  reci- 
be un  balazo  y  cae  para  no  volver  á  levantarse:  el 
teniente  Ruiz  muere  poco  después  defendiéndose 
como  un  león:  el  Parque,  al  fi-n,  es  tomado,  y  el  du- 
que de  fierg,  el  sanguinario  Murat)  aplaude  tamaña 
felonía  y  tan  deshonroso  triunfo. 

Aun  en  las  verjas  del  jardín  de  la  Primavera  ó  de 
San  Juan,  hoy  del  Buen  Retiro,  se  advierten  señales 
:de  balas  enemigas:  aún  recuerdan  muchos  un  cor- 
pulento árbol  vecino,  en  cuyo  tronco  habla,  como 
engastado,  un  grueso  casco  de  metralla.  Este  árbol, 
testigo  de  porfiados  combates,  debiera  de  haberse 
conservado  como  sencillo  monumento  de  tan  glo- 
rioso día. 

Pocas  horas  después  ordenó  Murat  publicar  un 
bando,  dispon iendo«fusilar  á  cuantos  españoles  fue- 
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sen  hallados  con  armas.  Este  bando  no  concedía  tér- 
mino alguno:  empezó  á  regir  desde  el  instante  mis- 
mo en  que  fué  publicado.  Numerosas  patrullas  fran- 
cesas inundaron  las  calles,  registando  á  cuantos  en- 
contraban y  enviando  á  la  casa  de  Correos  para  ser 
luego  fusilados,  á  niños,  ancianos,  sacerdotes,  mu- 
jeres y  gente  de  toda  edad  y  condición:  parte  de  ellos 
por  llevar,  como  los  barberos  ambulantes,  las  nava- 
jas de  su  oficio;  los  esquiladores,  las  tijeras;  los 
arrieros,  las  agujas  de  ensalmar,  y  otros  muchos  por 
habérseles  encontrado  cortaplumas  ó  pequeñas  he- 
rramientas, que  racionalmente  no  pueden  llamarse 
armas.  Sin  embargo^  todos  fueron  condenados  á 
muerte  y  asesinados  á  bayonetazos  y  tiros.  En  aque^ 
lia  misma  noche  fueron  sacrificadas  también  cua- 
renta personas  entre  la  oscuridad  de  las  sombras, 
cuyo  manto  buscó  la  traición  para  cubrir  su  odioso 
atentado. 

Pero  el  grito  de  venganza  que  levantó  el  pueblo 
de  Madrid  resonó  por  todos  los  ángulos  de  la  Penín- 
sula, y  desde  aquel  momento  el  destino  del  usurpa^ 
dor  quedó  decretado  y  la  derrota  de  los 'invasores: 
luchas  horribles  siguiesen  después;  mas  había  em- 
pezado á  levantarse  en  el  firmamento  el  sol  de  nues- 
tra gloria,  y  ninguna  nube  podia  detener  su  paso 
ni  envolverlo  en  tinieblas.  La  balanza  se  inclinó  del 
lado  de  la  justicia:  Europa  libre  de  su  opresor,  Es- 
paña triunfante,  Murat  fusilado  en  Pizzo,  y  Napoleón 
espirando  encarcelado  en  la  solitaria  roca  de  Santa 
Elena,  son  elocuentes  ejemplos  de  universal  ense- 
ñanza para  los  pueblos,  y  terribles  avisos  para  los 
tiranos. 

iQue  nunca  olviden  las  naciones  que  el  querer 
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ser  libre  es  poder  serlo!  ¡Que  nunca  olviden  sus  opre- 
soresy  que  quien  esclaviza  á  sus  hermanos  se  rebela 
abiertamente  contra  las  leyes  de  Dios!  Que  los  espa- 
ñoles contemplen  siempre  tan  grande,  tan  memora- 
ble lección  cifrada  en  esta  fecha  sublime:-— /i>o^  de 
Mayo! 


BREVE  NOTICIA  DEL  IDIOMA  CASTELLANO. 


Desde  tiempos  antiquísimos,  nuestra  Península, 
tanto  por  su  posición  como  por  la  riqueza  de  su 
suelo,  ha  sido  uno  de  los  países  más  codiciados  é  in- 
vadidos por  pueblos  de  distintas  razas.  Al  asentar 
aquí  su  dominio,  trajeron  consigo  sus  creencias,  ci- 
vilización é  idioma.  Fenicios  y  cartagineses,  grie- 
gos y  hebreos,  romanos,  godos  y  árabes  influyeron 
más  ó  menos  directamente  en  España,  ya  como  co- 
lonos, como  pobladores  ó  como  conquistadores. 

De  aquí  resultó  que,  además  de  los  primitivos 
idiomas,  entre  los  que  resalta  el  vascuence,  se  ha- 
blaran muchos  otros  en  distintas  épocas  y  comar- 
cas. Pero  ninguno  de  ellos  pudo  alcanzar  la  impor- 
tancia y  extensión  del  latin;  verdadera  lengua  na- 
cional nuestra  cuando  se  verificó  la  calda  del  Imperio 
romano  de  occidente  y  la  invasión  de  los  godos  en 
España.  Usaron  éstos  el  latin  para  comunicarse  con 
los  vencidos;  mas  no  de  tal  suerte  que  no  lo  desfigu- 
rasen y  corrompiesen,  despojándolo  de  las  variadas 
desinencias  de  sus  declinaciones,  de  la  pasiva  de 
los  verbos  y  de  otras  perfecciones  y  elegancias,  di- 
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fíciles  de  comprender  y  apreciar  sin  la  suficiente 
cultura.  Desde  Ataúlfo  hasta  don  Rodrigo,  es  decir, 
durante  los  tres  siglos  de  la  monarquía  hispano-gó- 
tica,  siguió  dominando  en  la  conversación  y  siendo 
exclusivo  para  los  documentos  públicos  este  latín 
bastardo,  corrompido  en  sus  giros  y  lleno  de  locu- 
ciones extrañas. 

Ocurre  en  714  la  irrupción  árabe:  húndese  el  po- 
der godo  en  las  aguas  del  Guadalete:  en  cinco  años 
los  invasores  se  apoderan  de  la  Península,  y  sólo 
pueden  escapar  á  su  dominio  las  más  inaccesibles 
cumbres  de  las  montañas  del  Norte.  En  ellas  se  re* 
fugian  los  restos  del  ejército  vencido  y  cuantos  pre- 
firieron al  yugo  mahometano  una  vida  de  peligros 
y  continuas  luchas.  Por  efecto  de  tales  circunstan- 
cias la  civilización  decae,  los  doctos  desaparecen  y  el 
latín  sigue  desfigurándose  más  y  más,  hasta  el  punto 
de  que  en  el  siglo  IX  la  generalidad  no  lo  entendía, 
usándose  tradicionalmente  en  documentos  y  escri- 
turas públicas,  redactados  por  «homes  sabidores», 
como  apellidaban  á  quienes  poseían  alguna  instruc- 
ción. Así  continúa  largo  tiempo,  produciendo  seme- 
jante transformación  del  idioma  latino  ó  romano  el 
romance,  nombre  dado  al  nuevo  y  popular  lenguaje 
que  nacía  de  los  restos^  del  antiguo,  con  varios  ele- 
tíientos  de  distintas  procedencias,  principalmente 
árabes,  griegos  y  provenzales. 

Este  idioma  naciente  comienza  á  tomar  forma, 
consistencia  y  galanura  por  la  poesía:  las  composi- 
ciones sobre  batallas,  milagros,  tradiciones  y  amo- 
ríos, llamados  cantares  de  gesta^  y  muy  parecidas  á 
les  irooas  provenzales  y  á  los  divanes  árabes,  son 
llevadas  de  pueblo  en  pueblo  y  de  castillo  en  castiHo 
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por  juglares  y  trovadores,  originando  una  literatura 
popular  opuesta  á  la  que  en  el  retiro  de  sus  claus- 
tros cultivaban  algunos  monjes,  y  que  por  estar  ba- 
sada en  la  imitación  y  respeto  de  lo  antiguo,  exi- 
giendo conocimientos,  entonces  muy  raros,  se  llamó 
erudita. 

Ya  en  el  siglo  XII,  aparece  el  Poema  del  Oid^  de 
autor  anónimo,  unos  setenta  años  después  de  muerto 
el  héroe  castellano.  Nada  podían  presentar  entonces 
las  naciones  europeas  comparable  con  esta  obra: 
por  todas  partes  reinaban  la  ignorancia  y  el  olvido 
de  las  primeras  nociones  del  buen  gusto  literario, 
sin  que  tampoco  los  idiomas,  menos  adelantados  en 
su  formación  que  el  romance  nuestro,  se  prestaran  á 
la  expresión  del  pensamiento,  fuera  de  las  más  ordi- 
narias necesidades  de  la  vida.  £1  Poema  del  Cid,  aun- 
que desgraciadamente  incompleto,  admira  por  el 
asunto  elegido  y  por  las  sencillas  y  majestuosas  pro- 
porciones de  la  obra;  la  formación  del  idioma  apare- 
ce muy  adelantada,  los  versos  irregulares  de  que 
consta,  la  tendencia  al  monorrimo  que  en  ellos  se 
advierte  y  otras  circunstancias  de  contextura  y  lo- 
cución, están  indicando  á  las  claras  la  influencia 
árabe  y  el  conocimiento  que  el  ignorado  autor  de 
esta  ruda  epopeya  tenía  de  la  literatura  cultivada  en 
la  corte  de  los  califas. 

Si  en  el  siglo  XII  vemos  el  primer  albor  literario 
del  romance,  en  el  XIII  se  nos  presenta  ya  como  un 
verdadero  idioma,  no  sólo  apto  para  satisfacer  las 
necesidades  más  perentorias  de  la  comunicación 
social,  sino  también  para  expresar  con  fuerza  y  exac- 
titud, y  á  veces  con  delicadeza  toda  suerte  de  pen- 
samientos y  situaciones.  El  eclesiástico  Gonzalo  de 
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Berceo  compone  los  poemas  de  la  Vida  de  i^nto  Do- 
mingo  de  Silos, —  Vida  de  San  Afilian^ — El  Sacri/leio 
de  la  Misa^—Lo^  Loores  de  Nuestra  Señora^ — Duelo 
de  la  Virgen  el  día  de  la  Pasión  de  su  Hijo^ — Los 
Milagros  de  Nuestra  Señora^ — De  los  signos  que  apa- 
recerán antes  del  Juicio— y  El  Martirio  de  San  Lo- 
renzo. En  vez  de  seguir  el  monorrimo  imperfecto 
empleado  en  el  Poema  del  Cid,  distribuye  sus  obras 
poéticas  en  estrofas  regulares  de  á  cuatro  versos, 
dando  á  cada  una  de  ellas  el  mismo  consonante;  ma- 
nera monótona  y  pesada  en  sí,  pero  que  es  un  ver- 
dadero progreso  comparada  con  la  anterior.  Por  este 
tiempo  y  adoptando  el  mismo  sistema,  aparece  el 
Poema  de  Alexandre^  escrito  por  Juan  Lorenzo  Se- 
gura de  Astorga:  su  asunto,  como  indica  el  titulo, 
son  las  hazañas  del  héroe  macedonio,  á  quien,  jun- 
tamente con  sus  caudillos,  se  presenta  como  un  ca- 
ballero cristiano  de  la  Edad  Media,  acomodándolo 
todo  á  las  creencias,  sentimientos,  y  costumbres 
contemporáneos  del  poeta. 

Más  imperfectos  en  su  forma,  pero  no  menos  dig- 
nos de  ser  conocidos  por  su  relación  con  los  oríge- 
nes de  nuestra  lengua  y  literatura,  son  los  poemas 
anónimos  del  Conde  Femán- González,  el  Libro  del 
Rey  Apolonio,  la  Vida  de  Santa  María  Egipciaca  y 
la  Adoración  de  los  Santos  Reyes.  Estos  dos  últimos 
son  informes  y  rudos  por  extremo,  y  no  pueden  su- 
frir comparación  con  los  dos  anteriormente  citados, 
ni  menos  todavía  con  los  escritos  de  Berceo;  de  donde 
se  deduce,  ó  que  son  más  antiguos,  ó  que  sus  auto- 
res tenían  menos  saber  y  gusto  literario.  Existen  en 
algunas  bibliotecas  otras  composiciones,  probable- 
mente del  mismo  siglo,  escritas  en  aljamiado,  esto 
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eSf  con  palabras  castellanas  y  letras  árabes,  cuya 
particularidad  indujo  á  error  á  varios  orientalistas, 
que  las  juzgaron  redactadas  en  algún  dialecto  de 
los  muchos  que  del  árabe  puro  damasquino  se  han 
derivado  y  se  hablan  todavía  en  Asia  y  África.  Sin 
embargo,  lejos  de  ser  entonces  una  rareza  esta  forr 
ma  aljamiada,  era  cosa  muy  común,  singularmente 
entre  los  cristianos  mozárabes,  que  la  usaron  hasta 
el  punto  de  traducir  á  ella  las  Sagradas  Escrituras;, 
asi  como  después,  por  el  contrario)  los  mahometa- 
nos habitadores  de  ciudades  castellanas  (mudejares), 
escribieron  el  Corán  con  palabras  árabes  y  letras 
propias  de  nuestro  abeoedariQ. 

Reúnanse  en  este  mismo  siglo  XIII  las  coronas  d« 
Castilla  y  León  en  las  sienes  de  Fernando  III,  quien, 
no  contento  o.m  dilatar  considerablemente  el  imperio 
del  cristianismo  con  las  conquistas  de  Córdoba  y 
Sevilla,  procura  también  el  esplendor  del  romance, 
permitiendo  que  sirva  para  la  redacción  de  toda 
suerte  de  documentos  públicos,  y  ordenando  que  á 
él  se  traduzcan  para  la  común  inteligencia  las  leyes 
visigodas,  que  aparecieron  en  lengua  vulgar  bajo 
el  nombre  de  Fuero  Jitííffa-;  primero  y  grandioso  mo^ 
numento  de  la  prosa  castellana.  Al  rey  Fernando  III 
el  Santo  sucede  su  hijo  Alfonso  X  el  Sabio,  y  con 
él  aumenta  en  riqueza,  importancia  y  armonía  el 
naciente  romance,  determinándose  su  sintaxis,  ad- 
quiriendo nuevo  caudal  de  voces  y  elevándose  muy 
por  encima  del  nivel  de  todas  las  lenguas  europeas. 
Si  el  primer  monarca  permite  su  empleo  en  todos  los 
documentos  públicos,  el  segundo  lo  manda,  con  ex- 
clusión del  latín,  por  su  memorable  ley  de  1260.  Seis 
años  antes  habla  mejorado  con  amplias  reformas  la 
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famosa  UniTersidad  de  Salamanca,  fundada  por  su 
al^uelo  Alfonso  IX  de  León,  y  establecido  en  ella  cá- 
tedras de  derecho  civil  y  canónico,  lóg-ica,  filosofía 
7  una  de  música,  aprovechando  la  reciente  inven- 
ción (1230J  de  las  notas  musicales.  Al  mismo  tiempo 
oreaba  eu  Sevilla  eslíudios  generales  de  ciencias, 
latín  y  arábigo;  atraía  con  mercedes^  honores á los 
dootos  de  distintos  países,  y  transformaba  su  palacio 
y  corte  en  el  mayor  foco  de  cultura  y  civilización 
de  su  siglo.  Juntando  el  ejemplo  al  precepto,  escri- 
be en  romance  las  ^Ute  Partidas,  redacta  ó  hace 
redactar  bajo  su  dirección  las  Tafilas  Al/ansinaSf  la 
Gorónica  general  de  EspaM^  que  unidas  á  las  Que- 
rellas^ al  Poema  di  la  Virgen  y  á  otras  obras  que 
fundadamente  se  le  atribuyen,  muestran  cuál  fué 
su  inmensa  erudición,  dilatándose  por  las  esferas  de 
la  jurisprudencia,  historia,  física,  química,  botáni- 
ca, poesía,  filología,  astronomía  y.  filosofía  moral  en. 
una  época  de  tan,  profunda  ígnoriEinoia,  que  era  raro 
encontrar  entre  mil  uno  solo  que  supiera  escribir  su 
nombre. 

Aun  hoy  asombran  tan  vaatos  conocimientos:  al 
enumerarlos  sencillamente  vemos  con  cuanta  justi- 
cia le  dieron  sus  contemporáneos,  y  la  posteridad  le 
conserva,  el  glorioso  dictado  de  sabio.  Su  claro  espí* 
ritu  parece  que  animaba  los  adelantos  y  la  civiliza- 
ción; pues  á  la  muerte  de  este  rey  (1284)  la  cultura 
y  el  idioma  decaen  simultáneamente,  ayudando  no 
poco  á  tan  lamentable  retroceso  las  perturbaciones 
políticas^  guerras,  minoridades  y  discordias  civiles 
que  revolvieron  y  ensangrentaron  los  dominios  cas- 
tellanos durante  los  reinados  de  Sancho  J Y  el  Bravo 
(1284i— 1295)  Fernando  IV  el  Emplazado   (1295— 
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1312),  Alfonso  XI  el  Vengador  (1312-1350),  Pedro  I 
el  Justiciero  (1350—1369),  Enrique  II  el  de  las  Mer- 
cedes (1369—1379),  Juan  I  (1379—1390),  Enrique  III 
el  Doliente  (1390—1406),  hasta  que  ya  en  tiempo  de 
su  hijo  y  sucesor  Juan  II,  tiempo  que  puede  consi- 
derarse como  la  adolescencia  del  idioma,  vuelve  éste 
á  ser  cultivado  con  esmero,  reanudándose  el  progre- 
so interrumpido;  pero  en  tan  largo  período  de  tinie- 
blas intelectuales  pudo  Italia  tomar  la  iniciativa 
científica  y  literaria,  teniendo  Castilla  que  seguir 
sus  pasos,  cuando  antes  la  aventajaba  notablemente 
en  civilización  y  cultura. 

Sin  embargo,  aunque  retrasado  en  el  siglo  XIV 
el  desarrollo  filológico  y  el  movimiento  literario,  no 
dejan  de  producirse  algunas  obras ,  inferiores  sin 
duda  á  las  de  Alfonso  X;  pero  dignas  de  leerse  y  es- 
tudiarse, ya  por  su  mérito,  ya  por  ser  algunas  de 
ellas  documentos  históricos  muy  propios  para  cono- 
cer el  carácter  de  la  época.  En  la  primera  mitad  de 
este  siglo  distingüese  el  infante  don  Juan  Manuel,  er 
escudero  Rodrigo  Yáñez  y  el  clérigo  Juan  Ruiz:  y 
en  la  segunda  el  rabí  don  Santo  de  Carrión  y  el  can- 
ciller don  Pero  López  de  Ayala. 

Era  el  infante  don  Juan  Manuel  rico-home  empa- 
rentado con  la  familia  real,  como  nieto  de  San  Fer- 
nando y  sobrino  de  Alfonso  el  Sabio;  no  le  estorba- 
ron el  esplendor  de  su  cuna,  las  muchas  empresas 
guerreras  en  que  acreditó  su  valor  y  la  parte  que 
tuvo  en  el  gobierno  de  lá  monarquía  para  dedicarse 
al  cultivo  de  las  letras,  dejando  en  ellas  claras  seña- 
les de  su  saber  y  talento.  Compuso  una  Crónica  de 
España  y  además  varios  tratados  sobre  la  La  Cata, 
Bl  Peón^  ÉlEscttdero,  M  Jinete  y  etc.;  pero  sin  duda 
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el  más  conooiáay  digno  áesfinoíoesXl  Conde  Lu- 
canor,  libro  en  cuyos  4^  ápólogpos  ú  ejex&plos  res- 
plandecen la  sana  moral,  la  discreción,  el  ingenio  y 
un  conocimiento  no  Tulgar  de  la  socíedadiy  de  los 
hombfes^SuIenguaje  y  estilo  son  smoillos  y  agra- 
dables, y  el  pensaáüeiito  geneiral  .muy  digno  de  ala- 
banza^      ... 

Al  mismo tiémpo:que: laobca^itada^se escribía 
la  Historia^  de  don.  AlfonsaXI  en  cuartetas  oetosila-f 
bas^  .na  desprovistas  ^ateratíieale  de  fdgana  gat 
llardiay  soltura.  •Se  atiibüyó  este  poeaaa  ai  i  mismo 
rey.  doo  Alfopwo;  pero.  ioTestigaoiones  ;poste9ioíres 
han  demostrado  el  nomibie  de  su  TerdadérOi autor, 
Rodf  igo  Y&fte£^  uüo  da  los  prínoipales  escuderos  del 
monarca:  biof^fiadoy  ¿  qtaien  conon^ió  bien;  como 
persona. de.  su  intimo .  trato  y  ooniiuniefeíaién.  Ckm-* 
t^nporáiíAo  es  también.el  poeta  Juan  Rttiz>  máa'co^ 
nocido  por  el  ArcipreáU  deMkti  y  no  tan  estudiado 
como  merece.  Si^s  poesías  son  una  meada  rara  de 
cuentos,  qpe<  fuele.üeUtar  bajo  el  titulo  de  énsiem", 
píos f  ó  ejemplo^  (por  masque  mairíos^de  elios  sean 
póco.ejemplares)^ de.sátírasyialegorias,  aoaeoimien- 
tos .  amorídsos  y  .deirK)cioaes,>  no  obedeeiendo  i  un 
plan,  y  pensamiento  comün>  sino  más  bien  foomando 
composiciones  sueltas,  aunque  á  veces  se  hallan  en^ 
lasadasfppr  sto  upaift  continuación. .de  otras.  Gene- 
ralmente son  sus  Tersos  de  catorce  Silabas^  distribuí* 
dos  en  coplas  de  &  cuatro  versos  ñmsÁpspor  la  qua- 
defina  Tia^  según  llamó  á  tal  ritmo  Juan  Lorenzo  de 
Astprga  en  la  copla  segundja  del  Alejandre.  Varió 
el  Arcipreste  de  metro  y  de  consonancia  en  su  Oan^ 
tica  de  loores  de  Santa  Maria^  cuyits  seis  estrofas  son 
de  la  estructura  siguiente: 

13 
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Qui«^  seguir  á  ti,  itor  de  Us  iiiír9S) 
.^í^mpre  ámr  caatar  4e  tiis  IpQros, 
*  Nqn  wp  partir  de  1(6  servir    . 
^  Mejor  de  las  niejores. 

Por.  donde  sa  ve  que  al  prhjieipio  de  la  Oántica 
acertíi  coa  dos  endteasUal^os  ftciies  y  ^ñovo»^  aua^ 
que  en  los  correspondientes  de  las  demás  estaifias 
Ho  pudo  seguir  usaadode  igual  medida  por  la  rude- 
za de  la  lengua  y  falta  úe  un  ddo  delicado.  Aven** 
taja  ei  Arcipreste 'de  fiíta  i  todos  sus  lootítempocá- 
neos  yaoyteeesoces,  excepto  i  don  Alonso  elSabio»;eati 
cnanto  áifusilidadv  ^gallardía  y  ^otea  {toélicas: •  res* 
pecto  del.  ingenio  y  la  grada  no  tiene  ilTaLnieB- 
tonoefir  ni  muehb  después,  siendo  necesario  pao» 
eaeontvario  llegar  hasta  Quevedoy  eaa&do  la  Utem*^ 
tuara  ¡española  resplandecía  en  sa  mayor  lucini^ito. 
El  Snsiempio  de  Jas  dos  p^rezosaé  qme  fueriam  easmr 
€a»u9uniusnáa,  él  déla  propMat  fáe  el  dinero  hsUj 
los  euartétos  sobieí^^  prcpieda^es-fue  kan  ios  duem* 
nos chieois^  y  otros mucbos  bigarésque godrian oí- 
tarse  entre  SUS  obflws,  o(»npmeba|L  la  exactitud  de 
esta  afirmación.  Notable  es  taoibién,  atendida  la 
épooaen  que  vivía  y  su  estado  feligioso,  ^1  desenfa- 
dó y  aun  licencia  con  que  solía  explicar8e;el9atíiQCo 
y  jocoso  Arcipreste  (1). 

Bl  Canciller  de  Castilla  Pero  López  <de  Ayala^  ade- 
más de  hacer  traduoir  bajo  su  dirección  á  Tito  Livio» 


(1)  Ksta  licencia  le  pro4ajo  graves  sinsabores  durante  sn  vida: 
después  algroiios  oritieos  lasasHadiaós  é  hip6eritas^  éém^araron  'á¿tia^ 
m^nta  sos- obra».;  pero  el  49otQ  y:se«n^  ;^i>ell»)»o%.  de  cvj^  fsf\A' 
tiandad,  inteligencia  y  honradez  .nadie  ppede  dadar,  infonnó  favo- 
rablemente sobre  ellas,  recomendando  su  lectora  y  conocimiento  k 
cuantos  se  dedican  &  estudios  liteittvios* 
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se  ejefttté  to  prosa  y  Terso,  siendp  uao  de  tefitos 
seilpres  j^riacipales  que  supieron  juntar  «1  peligroso 
ofioio  de  la  guerra  y  &  los  afanes. de  la  potttioa  el 
oiiIti¥0.  de  to  literatura*  Hizo  en  ptoosa  .laaí  oüónicis 
ée isoatffo  reyes»  oqraenaandopor  don  Pedroly ooa<» 
cluyendo  en  don  Enrique  IIL  Su  lenguaje^es  inarmé- 
nioo  y  tosco,  su  «stüo  pesado,  y  repugnante  la  ini'- 
pasiUe  frialdad  oon  que  refiere  los  más  atroces.cBl* 
menes<  I^  su  imparcialidad  histórica  d^bemoft  du^ 
dar  oon  sobrado*  fundamento;  pues  tras  de^babet 
obtenido  mercedes,  nobles  empleos  y  amistoso  trato 
de  don  Pedro  I,  se  pasó  al  servició  de  don  Enrique,  al- 
zándose en  armas  contra  quien  tanto  le  habla  favo- 
recido; de  suerte  que,  al  pintar  como  un  monstruo  á 
su  antiguo  bienhechor  y  soberano,  disculpaba  indi- 
rectamente so  propia  traioión  y  halagaba  al-  fratri- 
cida usurpador  del  tronO;,  á  cuya  protección  y  servi- 
cio se  habla  confiado.  Eü  -verso  escribió  el  Rimado 
de  PalaciOy  libro  en  que,  s!  no  revela  dotes  poéticas, 
pues  no  las  tenía,  maedtr'a  al  menos  conocer  la  so- 
ciedad de  su  tiempo  (1). 


(t)  £1  oonienido  ie  tal  libro  es  incongruente  en  sus  diversas 
partes:  comienjia  confesándose  de  sas  culpas,  sigue  con  los  diez 
mandamientos,  los  siete  pecados  mortales,  las  obras  de  misericor- 
día,  los  oinxio  sentados,,  las  siete.obras 'espirituales;  liabl%de'  lo^^re^ 
lados,  corte  romana  y  otros  clérigos,  y  hasta  el  foUo  xx  no  empieza 
&  tratar  del  goberóamiento  de  la  república.  Para  eslió  procura  des- 
cribí]: las  eodnuábieg  y  yidoá  de  cada  profesión  y  estado,  y  pinta 
satárioament^,  á  los  conaei|ero8,  arrendadores  Utcafbs,  regidores, 
mercaderes,  añadiendo  malignas  reflexiones  sobre  la  gaerra,  los 
casamientos ,  las  intrigas  de  palacio ,  etc.  Los  Tersos  no  son  de 
igual  medida;  los  hay  desde  doce  hasta  diez  y  seis  silabas;  suelen 
ea^adivididos  por  la  cesura  en  hemiátiqmos  ó  medios  versos,  y  van 
to^  ximadarf  de  enatro  en  cuatro,  ó  «ea  por  fo  qumd»nm  vfa.- Cu- 
riosa e»  la  leetnm  de  esta  obra  por  Itt- pintura  que-hace  de  aqáeUá 
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Mucho  más  que  el  Canciller  don  Pedro  Lópe^  de 
Ayala  vale  como  poeta  y  como  hablista  el  judío  don 
Santo  de  Carrion,  cuyo  apellido  toma  por  ser  nata-' 
ral  ó  residente  de  esta  villa,  aegún  costumbre  de 
entonces  y  conservada  siglos  después.  Compuso  doé 
Santo  varías  poesías,  cuyos  n^anusorítos  se  conser- 
van en  el  Monasterio  del  Escorial,  y  son:  Damag^-- 
neral  de  la  Muerte,  e%  que  entran  t&dórlos  estados  dé 
gentes;  La  Doetrim  Cristiana;  y  loa  Consejos  y  do-- 
cumeñtos  al  rey  don  Pedro.  Esta  obra  principia  asi^ 

Sejñor  noble,  Rey  alto, 
Oyd  este  sermón 
Que  vos  dice  don  Santo  ^  - 

Judío  dé  Camión. 

Cuyos  versos  y  estos  otros  del  mismo  autor ^ 

Por  nascer  en  espino  .   ; 

X>Si  rosa,  ya  noii  siento 
Que  pierde,  ni  el  buen  viqo 
Por  salir  del  sarmiento. 

Nín  vale  el  azor  menos 
Porque  en  vil  nido  siga, 
Nin  los  enxemplos  buenas 
Porque  judío  los  diga: 

muestran  la  equivocación  de  los  que  supusieron  qué 
este  escritor  había  adjurado  sus  creencia^  para  acep- 
tar las  cristiauaS)  no  acertando  á'  explicarse  cómo 
un  judio  trataba  de  nuestra  Doctrina^  ni  hablaba 


soci«dad  y  por  los  inicios  qu6  trae  sobre  aeonieeimientos  oontsmpO' 
r&noos,  slnflrulAnnente  sobro  «1  oisma  «on  que  pertnrbabaa  la  I^«' 
sia  los  antipapas  Clemsnts  VH  j.el  aragonés Psdro  do  Luna. 
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•con  cierta  {amilÍArídad  al  rey  castellano.  Lo  primero 
queda  bien  claro  en  los  citados  versos;  y  para  lo  se^ 
g'nndo,  basta  recordar  el  grado  de  estimación  y  ra- 
limiento  que  en  aquella  época  disfrataban  muchos 
de  la  misma  religión  mosaica ,  desempeñando  em- 
pleos honoríficos  y  lucrativos  de  tesoreros,  conse- 
jeros, médicos,  secretarios,  etc. 

Al  célebre  marqués  de  Santillana  débense  las 
primeras  noticias  del  rabí  don  Santo  de  (;arrión.  Usó 
éste  el  verso  de  siete  silabas,  como  se  ve  por  los  an- 
teriores ejemplos,  contribuyendo  á  extender  y  ^'ar 
la  metrificación  castellana.  Ya  el  Arcipreste  de 
Hita  (1),  y  el  infante  don  Juan  Manuel  habían  hecho 
endecasílabos,  y  otros  autores  los  emplearon  desde 
doce  ¿diez  y  seis  sílabas;  ademis,  el  verso  octosí- 
labo existia  de«de  los  albores  del  romance,  llevando 
su  mismo  nombre  y  sieüdo  la  forma  genuina  de  la 
poesía  popular.  Yernos,  pues,  cómo  del  monorrimo 
propio  del  Poema  del  Cid  va  pasando  el  lenguaje 
poético  á  diferentes  combinaciones,  hasta  el  punto 
de  qUe  la  reforma  ó  innovación  de  BoscAn  y  Oaroi- 
Um  en  él  ¿iglo  XVI»  se  redujo  á  generalizar  el  en- 
decasílabo, pues,  por  lo  deínás,  ya  eta  entre  nos« 
otros  tsonoéido  y  empleado  A  veces,  según  con  razón 
aseguraba  Cristóbal  de  Castillejo. 

'  Bn  el  siglo  XV  dominaba  el  provenzal  en  mu- 
chas regiones  oriénteles  de  Bapaña,  cultivAndose 
con  preferencia  en  Cateluña,  Aragón,  Valencia  y 
las  Baleares,  en  cuyas  comarcas  habían  brillado  ya 
en  el  siglo  XIII  los  catolanes  Raimundo  Monteneri 


(1)    Entre,  sus  diferentes  kiomposioiones  se  ottentan  once  clases 
de^enosi 
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Guillen  de^  Bergedán  y  Hago  de  Mataplana;  el  mo- 
narca aragonés  don  PedrolII;  los  valeociasios  mosén 
Jayme^Febrer  y  mosén  Jordi,  que  cien  años  antes 
de  'Petrar^ea'  6éOFÍbi6  tercetos  y  sonetos,  imitados 
después  y  átmrtraducidos  pov  el  cantor  de  Lauca;  el 
célebre  mailorquin  Raimundo  Lulio;  á  los  quesur 
cedieron  Arñau,  Mola,  mo8énNarcís.Vinyoles,.Ver- 
dancha,  Femodlar,  Gastelltí,  Ausias^  Matoh^  Jaime 
Roi^,  etc.>6()ntrayéiidonós  ¿  la  lengua  castellana, 
se  puede  asegurar  «que  en  éste  siglo  és  orecidisima 
el  número  de 'los  poetas  y  escritores  c[ue  en  Castilit» 
Soreeén^  sieüdó  propio  únicamente  de  un  amf)lio 
tratado,  de  literatura  histótícael  mencáonarlos.  Para 
nuestra  objeto  basta  citar  los  muy  principales^  ]^- 
tenetíenteK  ^asi  todos  ellos  &  Ib  torte  de  don  Juan  II, 
pues  este  rey  se  deleitaba  per  extremo  en^  1%  ^^« 
^'¿«t(;Á^,  según  en toncee  llamaban'  al  arte  de  la 
poesía-  • 

Porlá  grande  dn^uencia  que  su  taletito  y  su  ies^ 
cénáeocia  de^rey^sie.  dieron,  y  por  lo  mucbo  qoe 
contribuyó  á  fomentar  las  letras,  merece  seif  eitisdo 
en  lugaF  préfierente  el  famoso  matqués  de!  YiUeiMk. 
Dedicóse  también  á  profuiiidoB  estudios*  ci^tiftcos^  y 
rettnió"un&  de  las  mejores  bibliotecas  de  ¡Castilla, 
por  cuyas  circunstancias,  4yiidad<tó  de  la»  hablillas 
de  sus  envidiosos,  el  vulgo  le  creía  hecbicero  ó  ni- 
gi^mante:  Fundá<pn  Zaragoza  el  CoTíSÜti^río  de  h 
úfapa  iSScieiicWy  promovió  el  arte  dramátieo,  hacien- 
do répifesentiarialgünos'de  sus  diálogHDs,  tradujo  en 
prosa  los'docé'librós  de  laíBaeida,  primera'  versión 
de  esta  epopeya  en  lenguas  vulgares,  hizo  varias 
poesías  lirios^,,  entre  ellas  la  quQ  dedicó  á  deplorar 
el  trágico  fin  del  enamorado  Maclas,  y  le  sorprendió 


—  199  — 

lai  Bauerte  cuando  pifoyectuba  establecer  en  GastiUa 
otro  consistorio  de  Gaya  Seiencia  ó  academia  litera- 
ria  como  la  de  Zaragoea.  Por  la  fama  de  nigromante 
que  tenia,  íaerotv  sos  libros  recogidos  y  llevados 
para  qne  los  etaraiaase  Fr.  Lope  de  fiarrieiltos, 
quien^  sin  detenerse  é  leerlos»  moaidó  quemar  de  ellos 
TIC  pequeño  iiúmero;<^tdida  irreparable  tratándose 
de  carda  maniiscfitos .( 1) ;  ^  ^ « 

Discípulo  y  amigo  del  marqués  de  Yillena  fué  el 
de  BantíUana)  don  íñigo 'López  de  Mendoza,  hombre 
de  guerra  y  de  gobierno^- instruido,  virtaoso  y  por 
todos  generalmente  celebrado»  Más  de  treinta  obras 
conocemos  de  él,  entre  discursos,  poemitas  y  compo- 
siciones sueltas:  la  más  importante,  sin  duda,  es  la 
que  bajo  el  titulo  dé  Prekemio  dirigió  al  condestable 
d^'Portugal)  presentando  una  reseña  faistórica^cri- 
tica  dQ  mucik»  escritores  y  poetas  anteriores  y  con- 
temporáneos. Bs  de  notar  el  esmero  qae  pone  en  la 
anaociía  y  limpieza  de  la  frase,  asi  como  su  mddes- 


(1)  *'Do8  carretas  son  cargadas  de  los  libros  que  dexó,  que  al 
"SUj-  id  ÜáU  traydó:  é  porque  dizque  soo.  m&g^eos  i  de  aReí^  no  cum- 
pHdflf  asi  de  leev;  e|  Bftr  nuaiicl^  4fie.  &  1»  .posadaí  de  Fr;  Lope  de  Ba- 
rrieutps  faesen  llevados:  é  Fr>  Lope,  que  mas  se  oura  djB  andar  del 
Principé,  qué  de  ser  revisor  de  nig^romancias,  fizo  quemar  mas  de 
oiwi  libros;'  qué  ad  los  fi4'  él  ma^  qtt«  el  Bey  de  Marruecos,  ni  mas 
los  entiende  que  el  Dean  de  Cid&  Bodri^f  ca  son  moolios  loa  que 
en  este  tiempo  se  fan  dotos  laziendq  á  otros  insipientes  é  magos,  é 
pe6r  es  qué  se  fagan  beatos 'fa¿iend¿'  á  otros  nigromantes'.  I^añ  solo 
este  dénue84Mi<no  habin  gtiati^do  del  hado  eite  bueno  é  maoiflM  Se- 
ñor. Muchos  otros  libros  de  valia  quedaron  á  Fr.  Lope,  que  no  se- 
rán quemados  ni  tomados  si  vra.  mrd.  me  manda  una  epístola  para 
mostrar  al  Bey,  para  que  yo  pida  á  su  Señoría  algunos  libros  de 
los  de  4oB  Sarique  para  tos;  saesremos  de  peoado  la  ánima  de  Fr. 
Lope,  é  la  ánima  de  den  Bnriqua  habtá  gloria  que  no  sea  su  here- 
dero aqmel  que  le  ha  metido  en  fama  de  brojo  A  nigtomaaie.,,'^ 
Carta  de  F^ntan  OoBlec  de  Oibdateal  á  Juan  de  MeBa,-~1484» 
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tía  al  tratar  de  6i  ibímio;  pero  afea  su  eattlo,  haiáén- 
dolo  aaianerado,  particularmente  en  poeafa,  el  em- 
peño de  citar  aatores  y  las  fiecnenliáimas  alusiones 
mit<rióg^cas,  donde  sólo  debiera  eampear  la  natitm* 
lidad  y  ydienienoia  de  los  afedos.  Además  dd  Prth' 
heatíOf  merecen  eitasse  la  DeMmiotí  éeien  Bnriqme 
de  VUlmuíj  la  OomeOeta  de  P^nsa,  los  Proveréios  y 
el  tratado  Bias  contra  fwrínna^  lleno  de  moral  y  filo- 
tíofla. 

Por  este  tiempo  escribieron  Jorge  Manrique, -cci- 
lebrado  por  su  elfegia  á  la  muerte  de  su  padre  el 
conde  de  Paredes,  tantas  veces  mencionada  y  reim- 
presa; (1)  el  enamorado  Macias,  más  famoso  por  sa 
pasión  y  trágico  fin  que  por  rus  obras;  su  amigo  y 
compañero  Juan  Bodrignez  del  Padrón;  el  bachiller 
la  Torre,  filósofo  moralista  y  autor  de  Zi<  Yisiénih^^ 
¿eetaile^  con  otros  muchos  de  menor  mérito^  que  00 
pueden  citarse  en  esta  lig^risima  reseña. 

Más  importantes  son  y  conocidos  el  cordobés 
Juan  de  Mena,  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cíbda- 
real,  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  Hernando  djel  Pul- 
gar, Juan  de  Padilla  y  Juan  de  la  Encina;  pues  aun^ 
que  estos  tres  últimos  alcanzaron  el  siglo  XVI,  pue- 
den y  deben  considerarse  pertenecientes  al  anteriori^ 
porque  en  él  se  educaron  y  compusieron  la  mayor 
parte  de  sus  escritos. 

El  más  principal  de  Juan  de  Mena  es  el  Laberin- 
to ^  en  coplas  de  arte  mayor,  poema  históricoalegó* 


(1)  Büta  famosa  eompósícióa  en  «in  4ada  alguna  imitada  de  la 
muy  «xeelento  que  escribió  dos  siglos  antes  el  poeta  árabe-ronde&o 
Abul'Bek%  df|>lora»do  la  péxdida  de  Oótdoba  y  Sevilla,  oonqnista- 
das  por  los  cristianos,  y  la  d^oadendaidél  Islam  en  BspaAa. 
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rico  en  que  se  propuso  imitar  á  Ikitite,  cuya  Oornt- 
diét  pudo  eíTtndiar  dnrántef  su  permanencia  en  Roma. 
BFLabériátO  i^ conoce  vulgarmente  6on  el  nom'bre 
de  las  trescientas^  pues  éste  es  el  námero  de  sns  ea^ 
tanciiiís.  El  rey  don  Juan  ir>  favorecedor  del  ingenio 
cordobés,  á  quién  había  nombrado  eoronistá  del  irei- 
no;  y  cüyoa  versos  leia  con  gran  bomplacenoia,  hizo 
en  eltoB  algunas  acertadas  correecioneír  (1);  pero 
tuvo  la  candidez  de  estimular  al  poeta  para  que  aña- 
diese al  poema  isesenta  y  cinco  estrofas,  con  el  fln  de 
que  éstas  igualasen  en  número  á  los  días  del  año. 
El  poeta  sólo  hizo  veinticuatro,  impt^sas  en  el  Can- 
cionero general,  con  el  nombre  de  eoplaé  añadidas: 
De  Juan  de  Mena  dice  con  razón  Quintanai  que  ^rse 
es]>resa  generalmente  con  más  ftierza  y  energía;  qne 
gmcia  y  delicadeza...  la  lengpua  en  suá  manos  es 
unaescteva  que  tiene  que  obedecerle  y  seguir  fie 
gmdo  ó  fuerza  el  impulso  que  la  da  el  poeta.  Nin- 
guno ha  manifestado  en  esta  parte  mliy or  o&adia  ni 
pretensiones  más  alias:  él  suprime  silabas^  mbdifica 
la  frase  á  su  arbitrio;  alarga  ó  acorta  las  palabras; 
cuando  en  su  lengua  no  halla  las  voces  ó  los  modosa 


•  I  *  • 

(1)  •  .'Kn.la  eart»  nám.  xx  deJ'  Ceoión  Epiut4>lftrio,  «scñts  en  1199 
al  dotv  J^an  de  Metutt  le  di9^  entrp.  otras  oo8ii8;-:^''Bl  rsy  )ia  loado 
é  repite  it  menudo  el  metro: 

,  Que  muchos  entelles  fagamos  ya  dares, 

•     Bmuehos  también  de  darés,  entelles.  ' 

•    •  -  •    •  .  ,    •-  '■  '  ! 

Y  diz  .el  rey  que  vos  diga  que  su  señoría  os  represe  este  metro,  e 

diz'ig^é  sonaría  mas  pblido:  '  j  -  .  ' 

Que  muchos  entelles  fagamos  ya  dares,' 
B  nrachos  4». dacat  fisgamos  aatelle^ 

El  réy-se  tebreade  faiétkiíicar,  «te.;j 
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de  deoir  que  neoeMta,  ae«4e  á  buaearios  ea>  eU«tiQ, 
ea  el  francés^ ¡en  el titaliano,  eo  doode  pnedei.,.»;  Lo 
cual  es  evidento  prueba  de  que  nxy  se  hallaba  íer*' 
mad^  toda^iaíeUdioma.  t  

Sia  uQ^sidadde  vioteotarlo»  eomo  Juan  de  M^lIa, 
logra  el  bachillec  Cibdareal  e^pcesar  sus  pensamién- 
tos  CQU  gfacia  y  soltiUira  ea  las  105  cartas  que  diri*^ 
giéá  los  máa  notables  personajes  4e  su  tieiaa|K>,  y 
fueix)n  i^nrBurges  iaipr6sa9..baj0  ei  nomi^fe  de  Gen^ 
M9íiJS¡ppst0laria4  en  1490.  No  s6]io  íutereaau  por  su 
lenguaje»  m&s  también  por  las  costumbres  qrue  des* 
criben,  por  los  hechos  que  refieren  y  señores  prioci* 
pales  que  de  juaoo  maestra  retratan,  basta  el  punto 
de  poderlas  eonaiderar  como  interesantísimo  suple-} 
nieotio  histórieou  $a  empleo  en  palacio  como  ñaíca 
del  rey  don  Juan  II,  que  le^  distinguía  con  grande 
estimación,  su  conocimiento  de  los  bombiíes  y  el 
haber  permanecido  siempre  igeno  á  los bandosoi^i- 
les  qae  por  entonces  agitaban  ¿  iOastiHa^  bace  que 
sus  reflexiones  y  pinturas  sean  justas  y  exaete$>  lie* 
yando  en  si  el  sello  de  la  imparcialidad  que  tanto 
laaavaloi». 

No  por  incidencia,  sino  de  propósito,  escribieron 
historia  Fernán  Pérez  ae  Guzmán  y  Fernando  del 
Pulgar.  Autor  es  el  primero  de  la  Orónielz  de  don 
Jíian  7/ y  de  las  Generaciones  y  sémilanzds^  libro 
de  gran  mérito  por  la  madurez  y  vigor  con  que  está 
pensado  y  redactado :  en  él  presenta  las  biografías 
de  muchos  hombres  notables,  mostrando  en  si;i  es7 
tilo  cuan  adelantada  iba  ya  la  lengua  castellana^ 
Hizo  además  las  setecientas  coplas  del  Hen  vivir  y 
otras  poesías,  inferiores  todas  en  valer  á  las  obras 
mencionadas.  El  segundo,  Fernando  del  Pulgar, 


—  203  — 

fué  áeH  Cionflejo  de  los  Beyes  Gatólioos  y  su  secrete^ 
río  y  ero&ista.  Ea  calidAd  de  tal  eora^so  la  urá- 
nica de  estas  monareast  que  sólo  ai  cao  za  al  aftol4i99$ 
dejando  además  sus  Olarof  Varones  de  G§iliUa  y 
una*  ?9iceleute  edeccióa  eiñstolar.  Coido  hdt>lista 
supo^  á  Ips  aQterJk>res  eo  cuitara,  elegranoia,  ooa* 
cisióB  y  viveza:  como  historiador,  auuqae  jdoqó- 
tono,  es  4ifirQ0  y  elevado. 

De  advertí?  es  que  los  proastas  de  lossigil^s XIV 
yXYse  dedicaron  con  especial. predilección  i  los 
estudio?  bís^ricgisy  por  lo  ci^al  durante  este  imtgo 
período  iibundan  las  crónicas,  escritas,  ya  por  ero* 
niatas  oficiales,  ya  por  cortesanos,  y  no  pocas  veces 
por  i^geIUos  anónimos.  Sería  larga  tarei^^numerar- 
las  y  propia  sólo  de  un  jtratado  de  literatura  histó- 
ricO'prítica. 

A.£nes4el  siglo  :Xy  compuso  el  poemft  de  Li» 
JDoec  Triun/bs  Fr.  Juuü  de  Padilla,  bajo  el  nofmbre 
de  M  Cartujano.  Es  el  asunto  de  la  obrai  «relatar 
los. hechos  de  los  doce  Apóstolas,  divididos  por  los 
dqce  ^ignos  del  zodiaco;]^  Imita,  como  Juan  de  Mena, 
á  Dante:  el  poeta,  conducido  por  el  mismpSan.Pablo^ 
yisita  diferei^tes  regiones  del  cielo,  y  la  tierra.  Como 
se  ve,  el  poema  es  puramente  gótico  en  m  eoncep* 
ción  y  estructura:  los  versos  constan  de  doce  süabas 
y  s^  hallan  distribuidos  en  octavas»  .     t. 

JP!s  muy  nombrado  Juan  de  ia  Encina  pov  sus 
ÉghgaSy  que  suelen  considerarse  como  la  infancia 
di^  nuestra  literatura  dramática,  aunque  ya;  el  mar- 
qjués  de  Yillen^y  otros  habiiuicompu^to  diálogos 
para  representarse.  Estos  diálogos^  las  mepcionadas 
Égloga^  y  ^A  Tragircomii^  ¿k  Calixto íf  MtíHfñayCO- 
mienzadapor.  Bqdjrigo  d<^  Cota  en  tiempo  de  don 
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Juan  II,  y  eonciaidapor  FerUando  de  Rojas  'más  de 
cincuenta  allod  después,  son  íos  verdaderos  y  hu- 
mitáés  albores  de  nuestro  teatro,  que  habia  de  al* 
canzar  tciego  un  esplendor  siü  rival. 

Sólo  faltaba  ya  al  idioma  castellano  adquirir  lü&s 
riqueza  y  bultúra,  dar  á  stis  cláusula^  un  giro  y 
corte  más  armonioso,  proporcionarlas  por  el  atento 
estudio  de  los  clásicos  el  número,  grandeza  y  ampli- 
tud á  que  naturalmente  parecián  inclinadas;  y  todo 
esto  4o  consigue  durante  el  reinado  de  Carlos  Y,  con 
la  innovación,  6  mejor  dicbo,  .con  la  propagación 
del  metro  e&deeasllabo  por  Bóscán  y  Oarcílaso;  con 
la  doctrina  y  ejetnplo  de  érraves  historiadores  y  mo- 
raltstas  y  la  comunicación  y  trato  de  los  españolea 
con  todas  las  naciones  de  ^Europa,  singularmente 
con  Italia,  primer  pueblo  que  logró  sacudir  por  en- 
tero las  tinieblas  de  la  Edad  Media,  iniciando  en  el 
ítítrndo  occidental  el  rehacimiento  de  las  ciencia^, 
l(ft  IftífPaturá  y  las  artes. 

Talles  la  rapidísima  noticia  que  en  este  éapitulo 
cube 'dar  de  nuestro  idioma  deáde  los  oscuros  tiém- 
{K>s  qíie  rodean  su  cuna,  hast¿  la  ¿poca  de  su  com- 
pleto desenVolviúiiénto  en  el  sigM  XVI,  con  tanta 
razón  a'pefHdado  sifflé  de  oro.  Si  los  historiadores  y 
nioralistas  por  utia  parte,  y  Gárcilaso  por  otra  le  ele- 
van en  dignidad  y  lé  hacen  süíñainente  flexible  y 
mMoáioso,  él  sevillano  Férhando'de  Herrera  adaba 
de  enriquecer,  ampliar  y  fijar  su  lenguaje  poético^ 
quedándola  instrumento  adecuado  y  poderoso  para 
el|9résáir  todas  las  ideas  de  la  más  alta  inteligencia, 
toddl^  los  afectos  del  corazón  niás  apasionado . 

Fináíménte,  siendo'  el  pueblo  español  en  la  época 
de  su  desarrolló  él  que  manqué  otro  álgñm)  ha  di-^ 
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Imtada  su  dominio^,  .descabriendo  nuevos  mupdes 
para  llenarlos  también  con  su  l^aEauasy  ftnkoM 
nombre;  jiaturaVera  que^  reflejándon  siempre  el  gt^ 
nib  Bacional  en  ei  .idioma,  fuese  él  oastellaso  el  más 
sonoro,  aspirado  y  majestuoso  de  Bafopa.  Tiene  la 
noble  gravedad  latina^  y  en  sil  impetuosidad  y  fuer-» 
Ka  reeiierda;la  energía  del  árabe:  ai  latin  pertenece 
la  mayor  parte  de  sus  radicales^  .doníserva  también 
su  manera  de  conjugación,  excepto  en  la  voz  pasiva, 
pues  la  forma  con  los  auxiliares  ser,  estar  y  haber ^ 
como  los  derivados  del  mismo  tronco;  y  manifiesta 
la  influencia  arábiga  en  la  adopción  de  algunas  le- 
tras, en  la  abreviatura  del  teschdit  (1),  en  la  grande 
copia  de  voces  y  giros  y  en  las  particulares  entona- 
ciones que  le  debe.  Sin  faltar  en  lo  más  minimo  á  la 
claridad,  no  necesita  repetir  fastidiosamente  la  mul- 
titud de  partículas  y  verbos  auxiliares  del  francés  é 
inglés;  y  teniendo  cuatro  variedades  para  significar 
las  diferencias  del  tiempo  pasado,  aventaja  en  esta 
parte  al  latín,  que  sólo  posee  tres  para  expresar  tales 
modificaciones.  Su  carácter  general  es  la  gravedad, 
la  fuerza  y  la  nobleza,  sin  que  por  eso  carezca  de 
flexibilidad  y  de  esa  precisión  de  que  los  conceptis- 
tas abusaron;  pudiéndose  calcular  con  asombro  el 


(1)  El  tétehdit,  6  tetéhdid  es  nn -signo  qne  indica  duplicación  de 
letra.  En  árabe  pnede  aplicarse  á  todas  las  del  abugied,  ó  abeceda- 
rio. De  esta  lengna  lo  tomó  la  nuestra,  como  se  to  claramente  en 
lae  palabras  aimOt  dmmo»  engannOy  mtmno90f  tmmor,  que  después  se 
convirtieron  en  afhi,  daño  y  engaño,  nutñoio  y  tenor.  L&stima  es  que 
el  teaehéSt  ó  tilde  sobre  letra  duplicada  para  contraerla  y  simplifi- 
carla, sólo  se  haya  admitido  para  la  doble  n,  haciéndola  ñ;  pues  de 
igual  manera  pudo  y  debió  extenderse  á  todos  los  casos  análogos, 
con  lo  cual  ganaríamos  en  regularidad  y  se  evitarían  algunas 
dudas  ortográficas. 


i 


«MnpftinB«ii»yv««^%"^„cibte»ot«ía.  de 
a«íe»e*rT  e8oooA«i>d<í'í'»í«^'  laa  «rtodioaas  ar- 
iWi«ÍM¿  JVJman*»*'^*^'*»  qó*  hicieron  emola^ 
giareoa  enfa*«nw  é  o»  hombre  tan  entendido 
^,000  el  Haiz  eafaáol  Lopede  VegaCarpio:— «Aquí 
^  Uega  oingnnii  leogruadel  mando;  p^dánenme 
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sBtrDpó&goB  caribes,  de  esos. que  andan  en  caeros 
ypfos  por  las. selvas  oon  su  plumero  en  la  cabesa  y 
una  porra  en  la  mano.  También  se  dice  hombre  «luy 
leido  del  estudioso  y  erudito  que  ha  repasado  mu- 
chos volúmenes. 

.Como  quien  tributa  un  elogio,  no  hay  dia  en  que 
los.  periódicps  no  digan  ^el  brMa  coronel  F.,  el  brw- 
{70  gpei^ral  Hv,  el  hrato  comandante  D.,»  cosa  que 
sólo  puede  perdonarse  por  la  intención,  pero  que  en 
rigor,  y  tomándolo  &  la  letra,  es  más  bien  insulto  y 
ofensa  que  alabanza  y  agasajo.  Brwoo  significa  in- 
culto, á^ero,  poco  social,  no  educado,  no  pulido  por 
el  arte  y  la  cientúa:  y  asi  decimos  con  muoba  pro- 
piedad indio  irano  al  que  vaga  por  los  bosques  en 
eatadoprimitivo;>pot]ros¿mvof^  toros  través,  respec^ 
tivameate,  á  los  ^ue  aún  no  fueron  domados  para  la 
silla  ó  tiro,  ni  uncidos  al  arado.  Gitanos  brawsybra," 
vías  llamaron  siempre  auestrps  abuelos  á  los  indivi- 
duos de  esta  raza  que  vivían  vida  errante  y  agreste, 
sin  acabar  de  mezclarse  á  la  común  sociedad  civil. 
Bosque  bravos  dice  al  qiie,  abandonado  á  la  natu- 
raleza^  produce  árboles  y  espesos  matorrales,  donde 
ni  penetró,  nunca  el  hacha  de  la:  civilización,  ni  el 
hombre  empleó  el  menor  cultivo.  De  lo  cual  se  in- 
fiere que  ni  q1  coroD(el:F.,  ni  el  general  H.,.ni  el  co-* 
mandante  D.  pueden  gloriarse  con  el  titulo  de  ira^ 
vos  y  que  tan  mal  les  cuadra.  Llámeseles  valientes,  si 
lo  merecen,  y  ^n  paz. 

Cosa  que  más  reclama  la  atención,  t)or  sermucho 
más  importante,  es  la  diferencia  y  linea  divisoria 
que  entre  el  clero  malamente  se  establece,  denomí- 
Xízrxáo  alto  ^/evfoakepiscopaly  cardenalicio  y  eatedral, 
y  iajo  cUro  k  la:nx]iilerpsa:ipultítnd  de  individuos 

14 
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que,  ún  haber  ascendido  á  estas  dígiiidadeisi>pe^* 
neoe  al  sacerdocio.  Pensando  lógicamente,  si  habiey 
se  un  bajo  clero,  habría  un  bajo  culto;  y  si  hubiese 
un  bajo  culto,  habría,  un  bajo  Dios;  esto  es^  un  0ios. 
inferior,  más  pequeño  y  de  menos  categoría  que  el 
único  y  verdadero  ¿  quien  todos  adoramos-  BnHa- 
drid  se  celebra  anualmente  una  fiesta  religiosa  ó  pro-^ 
cesión,  que  llaman  del  IHos  cAica^  lo  cual  no  parece 
propio,  porque  Dios  ycAico^n  palabras  que.  mu- 
tuamente se  repelen.  Tampoco  hay  propiedad  fdgu-. 
na  en  la  división  citada;  pues  el  más  humilde  cura 
de  aldea  es  tan  alto  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
sacerdotales  como  el  mismo  Pontífice  romano. 

Otra  de<  lasí  expresiones  que  disgusta  y^  morti- 
fica á  todohQBibre  razonabiCi  por  la  estupidez  que 
encierra,  es  la  siguiente:  «Fulano  debe  dejar  la  lite- 
ratura para  dedicarse,  á  cosas  ^«ríoj.»  Y  esto  lo  dicen 
con  la  mayor  seriedad  posible  muchos  sujetos  que  á 
primera  vista  parecéápersonas,  como  si  el  estudio 
y  cultivo  de  la  literatura  fuesen  asuntos  jocosos,  dé 
pura  burla  y  r^ódeo'.  Tal  vez  las  cosas  serias,  que 
con  tanto  énfasis  preconizan,  sea  meterse  á  danzim-. 
t^  políticos  ó  empleados  inútiles.  Para  gente  de  esta 
laya,  para  tales  monitores  de  la  seriedad^  la  Litera- 
tura, la  Filosofía,  la  Poesía,  el  Arte  en  general,  son 
misterios  ó  problemas  de  ultratumba,  cosas  indife- 
rentes y  superfinas,  ó  cuando  más,  honesto  entrete- 
nimiento de  ratos  de  ocio,  como  el  ajedrez,  billar  ó 
tresillo.  Dios  los  ampare  ^  les  dé  lo  que  tanto  les 
hace  falta. 

Pues  ¿y  la  irreflexión  con  que  se  dice  de  quien 
ejerce  un  ofició  arriesgado,  como  albañil,  marinero, 
Totatíneio,  aereonauta,  etc«,  al  verle  subido  y  énea- 
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ramado  allá  junto  alas  nubes,  «el  mejor  día  se  mata?» 
N6  aorá»  de  seguro,  el  mejor  dia  aquel  en  que  caiga 
j  se  esMIa  j  xeviente,  sino  el  peor,  el  más  infortu-i 
nado  y  acii^  de  todoa  los  de  su  vida.  Aquel  será  el 
dia  en  que,  si  no  le  coge  confesado  y  en  estado  de 
gracia,  irá  por  toda  una  eternidad  á  kM  infiernos,  ó 
cuando  menos  al  purgatorio;  el  dia  en  que  habrá  en 
su  casa  lágrimas  y  dolor  profundo,  y  .que  sus  l^jos 
queden  sin  pan,  y,  como  suele  decirse,  á  la  clemen- 
cia del  cielo.  ¿Por  qué,  pues,  ha  de  ser  el  mejor  ¿úi? 
^No  fuera  inhumano  y  cruel  considerarlo  tel,  si  la 
irreflexión  con  que  la  frase  citada  se  pronuncia  no 
la  disculpase?       .  . 

Otra  contradicción  resalta,  aunque  por  diverso  y 
jovial  sentido,  al  apellidar»  según  lo  hacían  nues- 
tros padres,  y  aun  hoy  lo  hacen  algunos ,  al  apelli- 
dar, digo,  á  cualquier,  sujeto  de  importancia  «sefior 
de  muchas  campanillas.»  ¿Para  qué  tantas  campani- 
llas? iSe  trata  acaso  de  alguna  bestia  de  tiro,  de  al- 
guna muía  epjaezada  á  la  calesera?  Aun  en  sentido 
metafórico  y .  espiritual,  con  una  sola  campanilla  ó 
campana  que  el  hombre  tenga,  siempre  que  suene 
bien  y  á  tiempo,  me  parece  que  es  lo  suficiente;  asi 
como  juzgo  superfino,  incómodo  y  por  extremo  rui- 
doso y  rimbombante  eso  de  convertirse  en  campana- 
rio cualquiera  persona,  por  alta,  ilustre  y  respetable 
que  sea.  Si  tantas  campanillas  colgamos  á  un  titulo, 
general  ó  banquero  millonario,  ¿qué  haremos  con 
un  principe,  rey,  emperador  ó  pontífice?  Seria  nece- 
sario entonces,  tratándose  de  campanas,  colgarles 
la  de  Toledo  ó  Moskou,  que  son  de  las  mayores  del 
mundo. 

Cualquiera  de  ambas  ó  las  dos  tal  vez,  deberían 
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amarrarse  al  cuello  del  torpe  gacetillero  ó  revisten) 
de  salones,  que  al  describir  el  lujo,  suntuosidad  j 
escogida  ooncurreueía  de  alguna  tertulia  ó  baile  á 
que  lo  convidaron,  ó  que  sólo  presenció  quizá  con  la 
imaginación,  que  en  todas  partes  entra  como  por 
baldío  y  holgadamente  cabe,  no  baila  medio  .mejor 
ó  más  atinado  que  estampar  en  el'  papel  estas  ó  pa- 
recidas sandeces:  «Anoche  tuvimos  la  dicha  de  asis- 
tir al  té  dado  en  casa  de  la  elegantísima)  y  bellisima, 
y  excelentísima  condesa  X.  ^oi.ocu(mto  de  natable 
encierra  Madrid  en  política,  banca,  literatura,  cien- 
cias y  otros  .e;&cesos,  se  hallaba  en  aquellos  esplén- 
didos salones:  allí  estaba  toda  la  buena  sociedad ,  et- 
cétera, etc.»  Muchas  gracias,  señor  gacetüieror  por 
lo  visto,  yo,  y  todos,  cuantos  no.  asistimos  á  la  re- 
unión somos  gentecilla  dé  poco  más  ó  menos  y  de 
la  mala  sociedad;  pues  la  duefia  joh  casualidad  feliz! 
seencontraba  allí  toda  congregada  y  reunida  como 
frailes  en  refectorio  ó  regimiento  en  batalla.  El  lati- 
nismo cuanto  de  notable^  muy  usado  en^tales  escri- 
tos^ h&ee  recordar  involuntariamente  aquellos  ver- 
sos de 

)Ayl  ¡Cuánta  de  f<Uiga! 
¡Ayt  cuarta  de  dúUxr  está  presente 
.    al  que.yistQlodgal 

Mashay  la  diferencia  de  que  en  el  maestro  León 
es  bello  este  neo-logismo ,  y  ridículo  en  el  gacetille- 
ro, por  serlo  siempre  las  cosas  empleadas  fuera  de 
tieknpo  y  sazón.  Y  algo  se  pudiera  decir  de  la  maña 
adoptada  hasta  por  el  último  ranchero  del  ejército 
pubUcistai  de  hablar  da  si  en  pluraL.  Excepto  fin  los 
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casos  en  qae  dicho  plural  ae  refiere  ¿  los  individaos 
que  forman  la  redacción  de  un  periódico^  en  los  det. 
más  el  nos  6  el  nosodros  aparece  pretencioso^  siendo 
propio  este  tratamiento  de  personas  en  snpaa  dig- 
nidad y  categroria  espiritual  ó  temporal,  como  arzo- 
bii^os,  papas,  rejes  y  emperadores. 

Por  de  contado,  que  en  esto  del  lenguaje  perto^ 
distico  hay  mucho  busilis  y  mucha  parte  conven- 
cional y  ficticia.  Un  amigo  ha  hecho>la  observación 
curiosa,  de  que  por  lo  común  los  diarios  noticieros, 
al  anunciar  amonestaciones ,  boda  ó  defunción  de 
alguna  señora  ó  señorita,  si  la  califican  de  bellísima^ 
es  bella;  si  de  béHdj  regular;  pero  si  la  llamto  tan 
sólo  siikpáfiea^  y  éUgmte ,  suele  ser  más  feai  que  el 
sargento  Briones,  de  quien  cuentan  que  al  mirarse  á 
un  espejo  reventó  de  puro  espantable  y  horroroso. 
Guando  en  la  plana  de  anuncios  avisan  que  una  se- 
ñora sola- desea  encontrar  para  vivir  en  familia  un 
caballero  estable  y  dé  circunstancias,  estas  eircuns" 
tandas  quieten  decir  que  tenga  dinero  y  ganas  de 
gastarlo  sólo  con  la  seíñora  sola,  en  cuyo  caso  ya  es- 
tará acompañada.  Respecto  á  lo  de  vivir  en  familia^ 
no  es  posible  traducirlo  aliora  por  falta  de  vocabu- 
lario. 

Y  ya  que  de  periódicos  de  trata,  confieso  q««  no 
quisiera  ver  en  ellos  lo  de  t%vo  lugar  y  en  vez  de  wtó- 
rrióy  se  verificó;  lode  conservador  ^  sin  decir  de  qué; 
lo  áe'paríido  de  orden,  como  si  hubiese  alguno  que 
proclamase  el  desorden  y  desbarajuste^  por  más  que 
todos' lo  practiquen;  lo  de  tranqnilidad  inalterable, 
con  otras  locuciones' no  menos  ingeniosas  quebon^ 
tas,  y  no  menos  bonitas  que  iageniosas;        .        i-  * 

Otra  observación.  ¿Por  qué  á'  los  jornaleros  y 
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proletarios  en  general  ha  de  llamárseles  gentes  de 
poco  pelo?  Precisamente  suelen  tenerlo  mis  espeso  y 
abundante  que  los  individuos  de  superior  jerarquía 
social,  pues  ¿  éstos  con  las  cavilaciones  y  estudios 
se  les  cae  pronto,  si  son  varones;  y  si  hembras,  con 
los  peinados  estrambóticos  y  malsanos  que  ahora  se 
gastan.  Refórmese,  pues,  la  frase,  y  con  mayor  acier- 
to llámeseles  gente  peluda ,  suponiendo  qué  por  él 
cuero  cabelludo  debamos  de  caracterizarlos.  Tam- 
poco veo  razonable  designar  á  los  artesanos,  ni  que 
ellos  se  designen  á  sí  mismos  con  el  título  de  artis- 
taSj  aplicable  sólo  á  quienes  sé  consagran  ájas  artes 
liberales,  distinguiéndose  en  ellas.  Nó  inenór  im- 
propiedad resulta  de  que  apelliden  homSre  dé  tierra 
al  militar  que  sirve  en  el  ejército:  los  marinos ,  que 
suelen  usar  esta  frase,  ¿son  quizá  hombres  de  ma- 
dera ,  de  goma  ó  de  plata?  Ya  daría  el  sabio  doctor 
Yelasco  alguna  cosa  por  un  ejemplar  de  hombre 
vivo  que  no  fuese  de  tierra,  ni'en  tierra  hubiese  de 
convertirse.  Muerto  y  disecado  el  tal  fenómeno, 
seria  la  joya  más  singular  del  Museo  Antropoló- 
gico. 

*  Lo  dicho  antes  sobre  la  frase  de  Aombre  bebido^ 
podria  repetirse  ahora  respecto  á  deshecha  tempestad^ 
en  sentido  de  furiosa  y  horrible.  ¿Cómo  puede  estar 
deshecha  la  que  deshace  y  rompe  fragatas  y  naviofií  de 
tres  puentes,  cual  si  fueran  cascaras  dé  nuez?  ¿No 
parece  esto  ironía  semejante  á  la  de  apellidar  Odano 
Pacifico  al  más  inquieto  y  borrascoso  mar  que  en  el 
orbe  existe,  con  sus  trombas,  huracanes  y  ciclones, 
que  arrancan  y  sepultan  en  el  abismo  como  leves 
aristas  pueblos  enteros  y  aun  islas  de  muchas  leguas? 
Pues  ¿y  el  cabo  de  Buena  Esperama?  ¿T  el  cabo  de 
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Sww^  íY  tA  nombré  4e  EiíméfUd$s  (bellas,  gracio^ 
saa),  dado  por  los  antiguos  Riegos  alas  farias  infer- 
nales? ¿T  el  de  señoras  galantss  k  las  mtgeres  de 
buena  poiñción  y  mala  conducta,  mientras  que  para 
las  infelices  á  quienes  hace  pecar  su  ignorancia  y 
miaeria,  apráas  se  encuentran  palabras  biAstante  du- 
ras y  despreciativas?  ¿Y  la  absurda  frase  de  Madrid  y 
proptnciaSj  como  si  no  fuese  Madrid  una  de  las  pro- 
vincias diversas  que  juntas  todas  constituyen  el 
territorio  español  y  la  unidad  ))olitica  denominada 
España? 

En  cambio  de  tales  inepcias,  como  las  apellidarla 
Moratin,  en  cambio  de  tantos  y  tan  repetidos  modos 
de  hablar,  ya  contradictorios,  ya  poco  meditados, 
ya  enteramente  absurdos,  muchas  veces  he  visto  y 
oido  mofarse  á  personas  que  la  echaban  de  instrui- 
das y  sabihondas ,  contemplando  con  risa  y  burla 
sobre  la  puerta  de  humilde  hostería  ó  económico 
bodegón  una  pobre  tablilla  donde  se  leian  estas  pa- 
labras: Sb  Guisa,  db  Comer.  Contra  el  infortunado 
letrero  agotaban  el  raudal  de  sus  chistes  y  agude- 
zas, olvidando  ó  desconociendo  la  propiedad  y  anti- 
güedad venerable  del  verbo  guisar^  en  el  sentido  de 
aderezar,  preparar,  disponer,  según  lo  usáronlos 
buenos  hablistas  de  tiempos  anteriores,  cuando  lla- 
maban mal  guisado  en  sus  palabras  al  lenguaraz  y 
maldiciente;  mal  guisado  en,  sus  patíos,  al  desaliñado 
en  el  vestir;  extendiendo  la  significación  y  alcance 
del  mal  guisado,  á  todo  lo  mal  hecho,  con  lo  cual 
establecieron  sinonimia  y  equivalencia  entre  hacer 
y  guisar.  Si  la  reciente  afición  á  la  arqueología  fue- 
se más  inveterada  entre  nosotros ,  en  buen  núme- 
ro de  tablillas  de  hosterías  y  bodegones  de  los  si- 
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glos  XVI,'  XVII  j  XVHr>  podriamos  cóBflrmar  esto 
por  el  sentido  de  los  ojos,  viendo  en*  todas  d  efcsi  te- 
das ellaa  el  Sb  Guisa,  db  Oombs,  que  tanta  f  isa  pixH 
doce  en  alg^ttnos,  menos  avisados  que  maliciosos  y 
alegres.  .     .      • ' 

T  }nies  ya  esté  capitulo  0;rt¿^tíi««K¿0^  hago  pasto, 
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LA  MANÓ  DEL  HOMBRE. 


'  Si  echamos  un»  mirada  sobte'  lós  animales  que 
pcreblati  nuestra  g:k>bo,  al  puiito  Temos  que  todos 
eltoá  están  vestidos  y  arniadQS  por  la  naturaleza.  El 
tigrre>  la  pantera,  el  león,  tienen  dientes  poderosos  y 
cortantes  garras;  el  elefante,  enormes  colmillos  y 
una  trompa  de  incontrastable  empaje;  caernos  du- 
risinios  el  rinoceronte  y  el  tóró;  la  tortuga  conchas 
y  el  erizo  púas  que  les  sirven  de  escudo;  los  reptiles 
stt  veMfio  y  su  íhem  cdntráctil>,'  las  aves  oarnice- 
rais  su  corvo  pico  y  aceradas  uñas;  y  aquéllos  que 
nacen  dec^provistds  de  estas  clases  de  armas,  son  agi- 
lisimos  pata  la  huida,  que  es  su  mejor  defensa.  To- 
dos los  demás  se  hallan  cubiertos  de  escamas,  de  re^^ 
cía  pit3l>  de  pelo  -ó  fílamás;'  de  algo,  en  fin,  que  los 
ampare' contra 'los  choques,  el  excesivo  calor  de  los 
trópibosólós  intensos  Mos  polares: 

Sóloel  hombre  aparece  sobre  la  tierra  inerme  y 
desando.  Su  flaqueza  y^  débitídad  son  tales,  qué  cier- 
lantente  móriria  si  no  hallara  al  nacer  una  proteo- 
cifo  asidua  y  por  •  larj^o  tiempo  duradera,  coya  in- 
dispensabíe  t>rotécción  en  los  primeros  años  es  la 
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prueba  mayor  de  la  sociabilidad  humana.  Pero  este 
humilde  recién  nacidOi  incapaz  de  toda  defensa  y 
aun  de  atender  á  su  propia  conservación,  lleva  en  si 
un  motor  de  incontrastable  fuerza,  generador  de 
prodigios,  y  un  instrumento  adecuado  para  secu- 
tarlos como  Iqs  cqnpibe,.  JB¡1  motor  es  su  inteligen- 
cia: y  el  instrumento,  s¿  maho: 

Viene  esta  palabra  de  la  raiz  sánscrita  ma,  que 
envuelve  el  significado  de  construir ,  tomar ,  abarrar  y 
medir.  Efectivamente,  ía  mano  extendida  ó  palmOy 
asi  como  el  pie,  son  las  primeras  unidades  de  medi- 
da en  las  nacientes  sociedades  humanas  y  aun  en 
muchas  partes  todavía  setisan.  Adem&s  de  üer  órga- 
no principal  del  tacto,  lo  ea  también  de  la  prehen- 
sión, y  bajo  de  este  ai^ecto  nos  reporta  impondera- 
bles beneficios.  El  sabio  Helvecio  dijce  en  una  de  sus 
obras:  «A  la  mano,  á  este  instrumento  de  los  instru- 
mentos, es  á  }o  que  debe  el  hombre  su  gran  destre- 
za en  las  artes  y  su  evidente  superioridad  ^bre  todos 
los  animales.» 

Pocas  expresiones  hay  tan  exactas  nitan  profun- 
das como  lade  Uamar  á  la  mano  instrumento  4e  los 
instrumentos.  Contraidos  los  dedos  fuertemente  y 
tocándose  por  eius  yemas,  la  mano  es  pinza  ó  tena- 
za: cerrada,  sirve  de  martillo:  enteramente  abierta, 
de  llana  ó  rasero:  extendida  y  los  dedos  separados, 
entre  la  uña  del  pulgar  y  la  del  índice,  queda  un  es- 
pacio que  se  llama  jeme:  entre  la  del  pulgar  y  la  del 
pequeño  se  M^mh  patmo^  y  es  la  cuarta  parte  de 
nuestra  vara  de  Castilla.  Juntos  los  dedos  y  ahue- 
cada la  mano  en  su  cara  ioterior,  sirve  de  vaso  para 
beber  y  de  continente  para  llevar  cosas  menudas, 
como  semillas,  granos,  etc.  Considerada  la:maiio  en 
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sa  oficio  de  órgtino  de  prehetisióii,  es  el  soporte,  em- 
puñadura ó  cabo  dé  todas  las  herramientas  y  el  pri- 
mitivo agente  de  todas  las  industrias.  Vale  más,  in- 
oompárableíDente  más  que  todas  las  armas  juntas 
de  todos  los  animales,  j  este  valor  inmenso  consiste 
eü  sü  oontriu^til  movilidad,  que  la  hace  á  propósito 
pftra  adaptarse' á  innumerables  oficios  de  uña  ma- 
nera eficaz  é  instantánea.  Veámoslo  por  un  ejemplo. 
En  mitad  de  la  llanura,  en  lo  intrincado  de  la 
selva  Ó  en  la  cumbre  del  monte,  eleva  su  tronco  ro- 
busto y  extiende  sus  frondosas  ramas  un  árbol,  que 
hunde  stís  raices  profundas  én  las  entrafias  de  la 
tierra  y  balancea  su  copa  entre  las  nubes  del  cielo. 
Contemporáneo  de  los  patriarcas  bíblicos,  ha  pre- 
seüciadó  casi  los  primeros  pasos  de  la  humanidad, 
ha  visto  levantarse  y  caerse  ciudades,  imperios,  di- 
nastías, civilizaciones  enteras:  el  mismo  sol,  después 
de  millones  y  millones  de  giros,  le  halla  sietnpre  en 
el  tnisúio  lugar,  erguido,  gigantesco,  impasible,  do- 
minando con  su  aéreo  ramaje  toda  la  comarca.  Los 
huracanes  de  muchos  siglos  le  han  respetado:  la 
trompa  del  elefante,  el  cuerno  del  rinoceronte  ó  del 
toro,  las  garras  del  león  ó  del  tigre  se  romperián 
mil  veces  antes  de  Hégar  á  su  ráiz,  ante6  de  conmo- 
ver siquiera  su  tronco  firme  y  colosal.  Pero  el  hom- 
bre pasa,  le  ve,  y  sin  dudar  un  Instante  del  resulta- 
do,  le  señala  con  el  dedo,  y  dice:— «Caiga.»  Bnton- 
ces  la  mano  empuña  el  hacha,  más  cortadora  y  te- 
mible que  la  garra  y  el  diente,  y  los  ecos  retumban 
con  los  furiosos  golpes,  y  aquel  gigante  de  la  vege- 
tación, acometido,  herido,  tronchado  por  su  base, 
tambalease  primero  y  se  derrumba  después,  ador- 
dando  el  campo  con '  el  estruendo  de  su  otíúá.  La 
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mano  entonces  suelta  el  hacha,  j  asiendo  una  lar* 
ga  lámina  de  áeero  dentada,  la  sierra,  despedaza  con 
rápido  vaivén  el  enorme  tronco  en  tablones:  cog*e  el 
martillo  y  clavos  y  los  une  según  su  voluntad:  aga- 
rra el  cepillo  y  pulimenta  su  obra:  extiende  el  bar- 
niz ó  la  pintura  y  la  hermosea;  y  he  aqui  la  silla,  la 
mesa,  la  cama»  el  arca,  nraebles  del  hogar:  la  esca- 
lera, por  donde  trepamos  á  las  alturas;  el  báculo, 
sostén  de  la  vejez;  la  empalizada,  que  defiende  la 
heredad;  el  carro,  donde  transportamos  sus  frutos; 
el  navio,  que  nos  lleva  á  lejanos  climas;  la  cuna,  que 
ve  nuestro  despertar  á  la  existencia,  y  el  ataúd,  que 
guarda  nuestro  último  suefio. 

Tal  es  la  mano  del  hombre,  productora  de  las 
maravillas  concebidas  por  su  inteligencia.  Estos  dos 
factores,  la  inteligencia  para  concebir  y  la  mano 
para  ejecutar,  son  tan  importantes,  que  por  largo 
tiempo  han  discutido  los  sabios  á  cuál  de  ellos  debe 
nuestra  raza  la  superioridad  de  que  goza  sobré  los 
demás  seres  déla  creación.  Pero  si  se  considera  que 
nuestro  organismo  es  uno  y  vario,  y  que  su  perfiec* 
ción  depende  principalmente  de  la  acorde*  recipro- 
cidad de  sus  funciones,  completándose  unas  á  otras, 
deducimos  lo  estéril  y  pueril  dé  semejantes  discu- 
siones; pueé  tan  necesario  es  que  haya  quien  man- 
de, como  quien  pueda  y  sepa' ejecutar  lo  mandado. 
¿De  qué  servirla  im  experto  general  sin  tropas  que 
obedecieran  sus  órdenes?  ¿Qué  valdría  una  muche- 
dumbre de  soldados  valientes,  sin  general  entendido 
y  capaz  de  dirigir  sus  e^uerzosf 

Otra  sefial  clarísima  que  muestra  la  importancia 
de  la  mano,  es  la  grande  extensión  con  que  todos 
loA  diccionarios  procuran  definirla  y  explicar  sus 
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diversas  y  múltiples  acepciones.  Así  se  dice  mano  4 
la  influencia;  v.  gr.:  Juan  tiene  mucha  ituí$M  oon 
el  Gobierno;  mano,  á  todo  lo  que  sirve  para  agarn^ , 
como  los  garfios  de  hierro  inventados  por  el  cónsul 
Duilio  en  la  primera  guerra  púnica  para  detener  y 
sujetar  las  naves  cartaginesas;  mano,  á  la  primada 
en  cualquier  juego,  á  una  constelación,  á  cierta  can- 
tidad de  papel,  etc.,  etc.  JUano  de  Justicia  se  llama  á 
cierta  especie  de  cetro  terminado  por  una  mano 
abierta,  que  los  reyes  usaban  en  ocasiones  solem- 
nes, como  símbolo  del  poder  soberano  y  autoridad 
suprema  j  udicial .  Mano  votiva^  á  la  formada  de  cera, 
bronce  ó  plata,  y  puesta  en  los  altares  como  ofrenda 
de  piedad  y  agradecimiento.  Mano  de  platay  la  in- 
signia ó  condecoración  establecida  por  Abd-elKader 
para  recompensar  servicios  de  importancia  y  hechos 
valerosos.  Esta  insigna  fué  muy  estimada  y  solía 
llevarse  ¿  un  lado  del  turbante. 

El  docto  Huxley  sostiene  que  en  los  primitivos 
tiempos  neo-lítiqos  no  existía  gran  diferencia  entre 
la  mano  y  el  pie  del  hombre,  habiendo  contribuido 
poderosamente  la  civilización  durante  largos  siglos 
&  diferenciarlos,  modificándolos  por  la  educación  y 
la  costumbre.  Sostiene  igualmente  que  no  es  el  mono 
verdadero  cuadrumano,  pues  en  el  gorila,  superior 
de  esta  especie,  los  remos  posteriores  terminan  en 
pies;  y  si  algunos  de  sus  dedos  son  prehensiles,  otro 
tanto  sucede  en  ciertos  trabajadores,  &  causa  de  te- 
ner que  ejercitarlos,  cuyo  ejercicio  les  da  elastici- 
dad, movilidad  y  fuerza. 

Comprobando  la  opinión  de  Huxley,  pueden  ci- 
tarse numerosos  ejemplos  de  hombres  que  han  naci- 
do sin  brazos,  ó  que  par  desgracia  desd^  niños  los 
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perdieroiit  7  &  fuerza  de '.  constancia  y  uso  han  1q^ 
grado  siistilúir  las  manos  por  los  pies,  hasta  el  ex- 
tremo de  ejecutar  isorprendéntes  maravillas  eiilai  in- 
dustria y  las  artéis.  Bl  pintor  Dúcomet  manejaba  con 
los  pies  diestramente  el  tiento,  paleta  y  pinceles;  al 
inglés  O^Neilly  y  que  jamás  tuvo  brazos  ni  aun  hom*. 
broSy  le  hemos  visto  millares  dé  personas  desarmar 
y  armar  con  los  pies  la  niáquina  de  un  reloj  én  pó-: 
eos  minutos  como  el  más  hábil  relojero;  afeitar;  cor- 
tar el  papel  domo  delicado  encige;  disparar  ^  con  pis- 
tola y  arco  y  dar  en  el  blanco,  puesto  á  regular  dis- 
tancia; escribir  ligero  cbn  hermosa:  forma  de  letra ; 
dibujar.y  hacer  otras  muchas  habilid^es  que  deja-» 
ban  pasmados  á  Jos  espectadores.  Paseaba  siempre 
en  coche  para  no  estropear  ni  endurecer  sus  pies, 
cuyos  dedos  eran  extraordinariamente  largos  y  mo- 
vibles. Apenas  habrá  .en  Madrid  quien  no  recuerde 
á  una  pobre  mujer  que,  hace  pocos  anos^  bajo  los 
portales  de  la  Plaza  Mayor,  y  delante  de  todos  cuan- 
tos se  paraban  á  verla,  cosía,  zurcía,  tcgia  encajes  y 
bordaba  con  los  pies,  á  pesar  de:tenerlos  hinchados: 
y  defectuosos.  Siempre  la  naturaleza  y  la  industria 
humana  procuran  compensar  la  falta  de  un  órgapo. 
con  la  finura  y  excelencia  de  los  restantes,  como: 
sucede  en  los  ciegos,  cuyo  oído,  tacto  y  olfato  se 
desarrollan  basta  un  punto  increíble, 

Nada  tan  perjudicial  como  la  antigua  costumbre 
de  tener  á  los  niños  fajados  estrechamente  con  los 
brazos  inmóviles  y  unidos  al  cuerpo  durante  los  pri- 
meros cuarenta  días  de  su  vida,  bajo  el  absurdo  pre- 
texto de  que  semejante  sujeción  era  muy  útil  para  su 
salud  y  para  darles  fuerza.  ¿Qué  fuerza  ni  robustez 
pueden^  adquirir  órganos  ó  miembros  que  no  f  unció- 
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nan»  según  está  dispuesto  pc^  la  natiuateza  mismef 
Al  contrario;  kgos  de  inquirir  más  vigor^  pesdaván 
el  que  Jbíenen;  y  si  se  prolonga  el  no  uso ,  llegarán 
de  segaro  á  quedar  atrofiados  y  muertos. 

Otro  error,  sostenido  hoy  por  muchos  fisiólogos, 
es  el  natural  predominio  que  suponen  del  brazo  y 
Jadd  derecho  sobre  el  brazo  y  lado  izquterdo,  asegu- 
raudo  que  éstos  son  más  débiles  y  menos  aptos  para 
todo  géneJro  de  industrias  y  ejercicios.  Bsta  desigual- 
dad existe  ea  casi  toldos  los  hombres;  p^ro  ciertamea* 
te  no  es  ingénita,  sino  adquirida.  Desde  los  prime* 
ros  años  de  la  niñez  nos.  acostumbran  por  una  vioio- 
saeducación  á  euiplear  para  todo  la  mano  y  brazo 
derechos,  sirriendo  los  del  izquierdo  tan  sólo  como 
au^Iiares  en  ciertas  faenas. .  Para  escribir,  comer, 
agarrar  una  silla,  manejar  la  espada  ó  sable,  levan*^ 
tar  cualquier  peso,  empleamos  constantemente  la 
m$no  derecha,  y  por  esto  suele  ser  más  fuerte  y  mar 
ñosa  que  su  compañera»  como  más  ejercitada.  En  los 
zurdos  resalta  lo  contrario,  por  la  misma  razón  de 
que>  usan  principalmente  la  izquierda,  y  sólo  son 
ambidexteos  los  gimnásfiic9s,.en  quienes  un  desarro^ 
Uo  general  y  armónico  ha  equilibrado  el  vigor  y  agir 
lidad  de  todóa  sus  miembros.  T  ipor  qué  no  ha  de 
ser  asi?  Los  mismos  huesos,  el  mismo  número  de 
músculos  extensores  y  ñexores  y  colocados  de  igual 
modo  tiene  un  brazo  que  su  compañero,  y  una  mano 
que  otra;  si  luego  aparecen  las  mencionadas  diferen- 
cias, serán  resultado  de  un  uso  desigual  por  largo 
tiempo  sostenido. 

:  Siendo  la  mano  el  órgano  activo  que  especialmen- 
te ejecuta  las  determinaciones  del  cerebro ,  desde 
los  albores  de  la  historia  hallamos  en  todos  los  pue». 
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biofi  cteite  teadeack  que  podría  llamarse  «mpefio 
general  y  constaQte  dirigido^  relaeionar  entibe  el  el 
alma  y  la  mano  del  hombre.  Los  antiguos  coaside* 
raban  al  hombre  oomp  reducción  y  cifra  del  uniTe£- 
so;  esto  es,  como  un  peqiieño  mundo  (microcosmos)^ 
y  la  mano  como  reducción  y  compendio  del  hombre: 
miccocosmo&de  miérocosmos.  Fundada  en  esta  idea 
ptimordÍ9Í,  que. tiene  mucho  de  iserditdero  y  mucho 
también  de  vago  y  arbitraiio,  y  sacando  de  ella  nu- 
merosas consecuencias  más  arbitrarias  todavía  9  la 
India  echa  las  bases  de  Ib,  qmromú,nci(u6  arte  de  adi- 
vinar y  conocer  >el  espíritu,  inclinadcKies  y  pensa*» 
mientes  de  cualquiera  por  la. sola  inspección  y  exa- 
men de  sus  manos.  Comenzaba  didio  examen  por  su 
tamaño,  forma  y  color,  pasando  después  al  estudio 
de  las  tres  profundas  líneas  que  se  marcan  en  la 
palma  de  la  mano;  de  las  cuales  la  primera^  inme- 
diata al  pulgar,  lleva  el  nombre  de  liwa  del  coraióñ; 
lasegaadaó  raya  del  centro^  i¿^a  de  la  a^^na^  y 
la  tercera,  linea  de  la  tida.  BMre  estas  lineas  ele- 
laentales  se  eruzan  otras  mucfaas,^todas.  ellas  muy 
explosivas  según  el  arte  quiromántioo,  y  en  grado 
tal,  que  para  darlas  á  conocer,  interpretarlas  y  ex- 
plicarlas, se  han  perito  en  todos  los  idiomas  innu- 
merables volúmenes.  De^de  la  India  se  propagó  ht 
quiromancia^  como  ramo  importante  de  la  cabala^  4 
todo  el  continente  asiático  y  parte  de  África:  asirlos, 
persas  y  caldeos,  hebreos  y  egipcios  fueron  los  que 
máS'le  cultivaron.  Después  pasó  del  oriente  á  Grecia, 
Roma  y  demás  pueblos  occidentales,-  volviendo  de 
nuevo  al  oriente  por  los  árabes  espacióles.  De  Aris- 
tóteles se  refiere  que  envió  al  gran  Alejandro  un  tra. 
tado  de  esta  cieDoia  ó  arte»  escrito. en  letras  jde  oro. 
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que  se  halló  sobre  nn  altar  coQsafsrrado  &  Hermes; 
cuyo  tratado»  andando  el  tiempo ,  fué  traducido  al 
latín  y  ai  árabe.  Platón,  Galeno^  Tolomeo,  Alberto 
Magno,  Avicena,  Averroes  y  otros  muchos  sabios  se 
han  ocupado  más  ó  menos  esencialmente  de  tales  es- 
tttdios;  en  Roma  se  hallaban  muy  cultivados  en  la 
época  del  satírico  Juvenal,  y  durante  la  Edad  Media 
tuvieron  extraordinario  florecimiento.  Mas  su  carác- 
ter supersticioso  y  los  abusos  á  que  dieron  margen , 
suscitaron  persecuciones  religiosas  contra  quiromán  • 
ticos  y  cabalistas ,  comprendidos  todos  en  las  desig- 
naciones vulgares  de  nigrománticos,  brujos  y  he- 
chiceros. Muchos  de  ellos  fueron  castigados  con  el 
destierro,  la  prisión  y  aun  la  hoguera;  por  lo  que  la 
quiromancia  quedó  como  superchería  para  sacar  di- 
nero entre  la  gente  ínfima  de  la  sociedad,  singular- 
mente  entre  los  gitanos,  quienes  pretenden  averi- 
guar lo  porvenir  diciendo  la  buefta-ventura. 

Como  curiosidad  solamente  debe  recordarse  la 
obra  de  CorvoBus,  en  que  este  autor  distingue  y  ca* 
facteriza  con  suma  prolijidad  170  clases  de  manos; 
Patricio  Tricassus  se  opone  á  semejante  calificación, 
y  sólo  reconoce  80  clases;  Isaa¿  Kember,  70;  Taime- 
rus^  40;  Indagine,  37;  Juan  Cirus,  20;  Oompostus,  8; 
Perruquio,  7;  Panfilius,  6,  y  JuairBelot,  4.  Nuestro 
inmortal  Quevedo,  hombre  á  todas  luces  muy  supe- 
rior á  su  época  y  poseedor  de  vastísimos  conocimien- 
tos, se  burla  donosamente  de  la  quiromancia  en  su 
Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  más;  dicien- 
do:—«Todas  las  rayas  que  vieres  en  las  manos,  ¡oh 
curioso  lectorl  significan  que  la  mano  se  dobla  por 
la  palma,  y  no  por  arriba,  y  que  se  dobla  por  las  jun- 
turas, y  por  eso  están  las  grandes  en  las  coyuntu- 

15 
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ras,  7  de  esas  como  es  cuero  delicado,  resultan  las 
otras  menudas.  T  para  ver  que  esto  es  asi,  mira  que 
en  el  pescuezo,  frente,  caderas,  corvas,  codos,  san- 
g^raduras  y  nalgas,  por  donde  se  arruga  el  pellejo,  y 
en  las  plantas  de  los  pies  hay  rayas.  Y  asi  había  de 
haber,  si  fuera  verdad,  como  hay  quirománticos, 
nalguimánticos,  frontimánticos,  codimánticos,  pes- 
cuecimánticos  y  piedimánticos.» 

Una  de  las  cosas  más  admirables  en  el  mundo 
para  Newton  era  la  estructura  de  la  mano,  y  por 
esto  dice,  que  á  falta  de  otras  pruebas,  la  conforma- 
ción de  la  mano,  con  su  pulgar  opuesto  á  los  otros 
dedos,  bastaría  para  dar  idea  de  la  existencia  de  Dios. 
Buffón  lamenta  que  no  se  eduquen  ambas  manos  de 
un  modo  conveniente:  en  nuestro  siglo  XIX  Esta- 
nislao d'  Arpentigni  ha  escrito  sú  Ciencia  de  la  Mano 
y  el  doctor  Falret,  de  la  Salpétriere,  por  el  examen 
de  las  manos  reconocía  el  estado  de  las  locas  sujetas 
á  su  vigilancia  y  tratamiento  facultativo.  En  esto 
seguía  las  antiguas  tradiciones  de  Paracelso,  que 
escribió  sóbrela  importancia  físionómica  de  la  mano; 
de  Macrobio,  compilador  y  expositor  de  las  ideas 
egipcias  acerca  del  mismo  asunto;  y  aun  del  padre 
de  la  medicina,  Hipócrates,  de  quien  aseguran  que 
distinguía  los  tísieos  y  también  el  grado  de  su  en- 
fermedad por  la  forma  de  las  manos. 

Tiene  la  mano  su  carácter  propio,  su  evolución 
y  su  historia,  que  sería  curiosísima  de  escribir.  Bs 
un  hecho  comprobado  que  en  todos  tiempos  y  luga- 
res se  dio,  como  hoy,  más  importancia  y  estimación 
á  la  mano  derecha  que  á  la  izquierda,  singularmente 
entre  los  pueblos  de  la  raza  aria.  La  mano  derecha 
escribe  con  letras  nuestro  pensamiento^  maneja  las 
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armas,  se  extiende  solemnemente  para  jurar,  se  da 
en  matrimonio  y  en  prenda  de  afecto  y  simpatía,  se 
levanta  en  son  de  amenaza,  se  baja  para  la  súplica; 
acciona  y  expresa  más  que  su  compañera  en  la  ora- 
toria^  y  es  en. suma,  el  instrumento  activo  por  esen- 
cia en  nuestro  organismo.  La  izquierda,  como  auxi- 
liar, desempeña  un  papel  subalterno:  los  romanos  y 
griegos  solían  llevarla  oculta  bajo  el  manto,  y  en 
varios  pueblos  orientales  domina  todavia  igual  cos- 
tumbre. 

Se  da  la  mano  derecha  á  las  señoras;  y  si  para 
pasear  juntos  les  presentamos  el  brazo  izquierdo,  es 
galantería  para  llevarlas  más  cerca  del  corazón,  y 
tener  libre  el  brazo  derecho  para  su  defensa  en  caso 
de  peligro.  Este  uso  proviene  de  los  siglos  caballe- 
rescos. 

Finalmente,  hasta  las  uñas,  además  de  su  gran- 
de utilidad  para  dar  fuerza  al  remate  de  los  dedos  y 
para  poder  asir  objetos  pequeñísimos,  presentan  ca- 
racteres varios;  pues  si  son  muy  delgadas  y  quebra- 
dizas, suponen  debilidad;  si  duras  y  acanutadas, 
fortaleza;  si  chatas  y  de  color  violáceo,  raza  mezcla- 
da, como  éntrelos  mulatos  y  cuarterones  se  observa; 
y  si  son  de  buena  forma  y  sonrosadas,  indican  pure- 
za de  sangre.  Algunos  imaginan,  dejándolas  crecer 
desmesuradamente  y  recortándolas  en  punta,  que 
así  embellecen  sus  manos,  cuando  en  realidad  las 
desfiguran  y  afean  con  esas  que  apellidó  Cervantes 
«garras  de  cernícalo  lagartijero». 

No  ha  faltado  quien  trate  de  comparar  el  estudio 
de  la  mano  ó  quiromancia,  con  el  de  la  cabeza  ó/re- 
noloffia;  pero  éste,  aunque  insuficiente  y  exagerado 
hoy  por  la  extremada  localización  de  las  facultades 
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mentales,  que  no  siempre  corresponden  á  las  protu- 
berancias del  cerebro  y  cerebelo,  tiene  más  verdad 
en  sus  principios,  más  lógica  en  sus  deducciones  y 
ha  de  influir  poderosamente  un  día  para  verificar  un 
cambio  provechoso  y  fecundo  en  la  sociedad  hn^ 
mana. 


EL  ETERNO  MODELO. 


Es  la  naturaleza.  Ella,  nuestra  gran  madre,  nos 
presenta  los  primeros  tipos  de  todas  las  cosas,  y  es 
el  libro  maestro  de  todo  arte  y  toda  ciencia  y  toda 
industria,  escrito  en  lengua  universal  y  constan- 
temente abierto  á  la  mirada  humana,  como  brindan- 
do de  cotttinuo  con  sus  profundas  lecciones.  ¡Felices 
mil  veces  los  que  saben  siquiera  deletrearlo  y  apro- 
vechan algo  de  su  enseñanza!  ¡Más  felices  todavía 
los  genios  capaces  de  interpretar  sus  leyes,  aplicán- 
dolas luego  al  triunfo  del  bien,  de  la  verdad  y  la 
belleza!  Aunque  hayan  de  sostener  empeñada  lucha 
con  errores  inveterados;  aunque  la  sociedad,  por  lo 
común  ingrata  hacia  sus  bienhechores,  los  desatien- 
da y  calumnie  y  persiga,  tratándolos  como  á  ene- 
migos; aunque  en  esta  lid  desigual  y  formidable  de 
una  luz  sola  contra  un  ejército  de  tinieblas  caigan 
rendidos,  aplastados,  muertos,  la  hora  de  la  justicia 
suena  por  fiü:  las  bendiciones  de  los  siglos  futuros, 
el  renombre,  los  laureles  premian  sus  generosos  es* 
fuerzos;  y  Dios,  que  de  todo  lleva  cuenta,  los  recom* 
pensa  también  con  algo  más  eñcaz  y  más  grande 
que  elogios  tardíos  y  fúnebres  coronas. 
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Imaginemos  cómo  estaría  el  género  humano  en 
los  remotísimos  tiempos  á  que  la  historia  no  alcan- 
za. Desnudos,  débiles,  ignorantes,  sujetos  los  hom- 
bres á  todas  las  influencias  externas,  eran  esclavos 
7  victimas  de  los  elementos,  de  las  fieras,  de  la  mi- 
seria, de  los  cambios  de  clima,  de  cuanto  les  rodea- 
ba. En  todo  veían  un  peligro,  y  de  todo  recibían 
ofensa  y  daño.  El  sol  los  calcinaba  con  sus  ardores, 
la  lluvia  los  calaba,  el  trueno  los  espantaba»  el  rayo 
los  hería,  el  frío  y  el  calor  agrietaban  su  fina  piel  y 
les  projlucían  tormentos  insoportables.  Además  de 
esto,  y  como  si  tantos  males  no  fueran  suficientes, 
el  hambre  se  llevaba  generaciones  enteras  y  despo- 
blaba extensas  comarcas. 

Pero  en  esa  misma  naturaleza,  que  era  al  prin- 
cipio su  azote  y  su  verdugo,  pudo  encontrar  el  hom- 
bre su  salvación  y  su  remedio.  La  cueva  ó  gruta 
formada  en  la  concavidad  de  las  rocas  le  guareció 
primero,  y  le  dio  después  la  idea  de  la  choza  ó  ca- 
bana: la  piel  de  los  animales  mansos,  ovejas,  cabras, 
carneros,  fué  pronto  su  abrigo  y  traje;  mientras  el 
garrote»  la  honda,  el  cuchillo,  el  chuzo,  le  daban  al« 
gunos  medios  de  defensa  contra  seres  más  fuertes 
que  él,  y  aun  servían  para  proporcionarle  alimento 
mediante  el  ejercicio  de  la  caza. 

Algún  árbol  caído  y  atravesado  de  orilla  á  orilla 
sobre  el  abismo,  fué  de  seguro  el  primer  Ynodelo 
del  puente,  y  el  primer  puente  que  hollaron  pies  hu- 
manos: otro  árbol  notando  sobre  la  haz  del  agua, 
fué  el  primitivo  modelo  del  barco.  Montado  el  sal- 
vaje sobre  el  tronco  flotante,  economizaba  sus  fuer- 
zas y  los  peligros  de  la  natación  demasiado  prolon- 
gada; pero  el  tronco  iba  sólo  donde  lo  llevaba  la  co- 
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rriente,  giraba  con  facilidad  y  despedía  su  carga: 
era  también  perezoso  en  su  andar  y  tenia  otros  varios 
inconvenientes.  El  prehistórico  navegante  ahaecó 
el  tronco,  y  lo  hizo  más  ligero  y  menos  propenso  á 
girar;  fijóse  después  en  las  aletas  con  que  nadan  los 
peces,  y  en  la  cola,  que  les  sirve  de  guia:  de  las  ale- 
tas fueron  imitados  los  remos,  y  de  la  cola  el  timón, 
resultando  la  canoa  que  todavía  usan  los  indios  de 
Asia  y  América,  los  isleños  de  Oceanía  y  los  negros 
africanos.  Pero  el  continuo  manejo  del  remo  acaba 
por  bañar  de  sudor  los  miembros  y  agotar  las  fuer- 
zas; por  lo  que  el  hombre  pensó  aprovechar  el  em- 
puje del  viento,  que  dobla  las  cañas,  balancea  en  el 
espacio  las  copas  de  los  bosques  y  lleva  rápidamente, 
las  nubes  de  una  á  otra  parte  del  cielo.  Clavó  un 
palo  en  el  fondo  de  su  esquife,  y  en  un  lienzo  exten- 
dido sobre  él  recogió  los  soplos  del  viento:  desde  en- 
tonces pudo  navegar  con  más  rapidez  y  menos  can- 
sancio. De  día  el  giro  del  sol  y  de  noche  la  posición 
respectiva  de  las  estrellas  le  sirvieron  de  guías  sobre 
el  movible  desierto  de  las  ondas;  con  cuyo  auxilio 
adelantó  un  gran  paso  la  navegación,  y  desdeñando 
los  serenos  lagos  y  los  ríos,  se  aventuró  en  el  for- 
midable Océano. 

Del  árbol  también  tomó  el  hombre  la  columna: 
aquellos  troncos  rectos  y  firmes  sosteniendo  gallar- 
damente la  inmensa  cúpula  de  su  follaje,  ¿qué  son 
sino  los  prototipos  del  pilar,  tan  bello  como  indis- 
pensable en  el  arte  arquitectónico?  Las  esbeltas  co- 
lumnas de  las  catedrales  góticas,  enlazando  en  la 
alta  bóveda  sus  cruzadas  nervaturas,  recuerdan  el 
bosque;  y  en  muchos  países  todavía  troncos  robus- 
tos, cepillados  en  forma  cilindrica,  sirven  de  sostén 
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para  galerías,  pórticos,  arcos  y  techos.  Para  mayor 
lucimiento  suelen  pintarlos,  y  entonces  parecen  jas- 
pes riquísimos  y  mármoles  primorosos*  Así  es  cos- 
tumbre en  varias  comarcas  del  Imperio  austríaco.  * 

Indudablemente  la  primera  taza  y  el  primer  plato 
usado  por  la  humanidad  fué  la  palma  de  la*  mano: 
después  la  concha  cogida  en  las  playas  del  mar  y 
las  cortezas  endurecidas  de  ciertos  frutos;  pero  el 
ansia  de  adelanto,  el  aguijóu  del  más  allá,  que  siem- 
pre nos  empuja,  hizo  brotar  la  idea  de  moldear  en 
distintas  formas  el  barro,  para  después  cocerlo  y 
endurecerlo  al  sol:  tosco  ensayo  de  la  antigua  alfa- 
rería, madre  y  precursora  de  la  admirable  cerámica 
moderna. 

Dicen  que  de  la  hormiga,  pero  más  aún  de  la 
dura  ley  de  la  necesidad,  aprendió  el  hombre  el 
ahorro,  privación  en  el  día  presente  para  seguridad 
y  descanso  del  mañana;  de  la  araña  doméstica,  el 
arte  de  tejer;  de  las  aves  zancudas,  que  con  sus  pa- 
tas larguísimas  andan  cómodamente  por  las  orillas 
de  ríos  y  lagos  y  toda  suerte  de  terrenos  pantano* 
sos ,  el  uso  de  los  zancos ;  de  la  perezosa  tortuga 
tomó  el  fuerte  escudo;  del  pico  de  los  pájaros,  la  te* 
naza,  ia  pinza  y  la  tijera;  del  pie  del  paquidermo, 
el  martillo;  de  la  serpiente,  la  cuerda  y  el  látigo;  del 
pez,  la  natación  y  navegación;  del  rebaño,  el  ves- 
tido; de  las  abejas,  el  orden,  distribución  y  constan- 
cia en  el  trabajo-. 

Aprendió  también  délos  animales  rudimentos  de 
artes  y  oficios,  y  la  virtud  curativa  de  innumerables 
plantas;  pues  aunque  el  vano  orgullo  de  la  media* 
nía  presuntuosa  vea  sólo  en  el  animal  una  máquina 
ó  un  esclavo  de  nuestros  caprichos,  ha  sido  siem- 
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pre  nuestro  colaborador  en  el  trabajo,  nuestra  de- 
fensor en  el  peligro,  y  muchas  vecesi  por  su  instinto 
maravilloso  y  la  exquisita  delicadeza  de  sussentidosi 
nuestro  guia  y  maestro.  ¿Qué  hubiera  sido  del  hom- 
bre sin  la  docilidad  y  mansedumbre  de  la  oveja,  sin 
la  sobriedad  y  robustez  del  camello  y  el  asno,  sin  la 
fuerza  y  resistencia  del  buey,  sin  la  lealtad  y  vigi- 
lancia del  perro?  Probablemente  aún  vagaría  soli- 
tario por  las  selvas,  paseando  un  alma  embrutecida 
bajo  la  pintada  piel  del  salvaje.  Cuidemos^  pues,  de 
los  auimales  por  afecto,  por  gratitud,  siquiera  por 
egoi&mo:  ellos,  durante  largos  siglos,  ht^n  llevado  y 
llevan  sobre  si  la  parte  más  pesada  y  fatigosa  de 
nuestro  trabajo;  ¿  ellos  debemos  en  gran  manera 
nuestros  adelantos  y  bienestar  presente,  y  casi  puede 
juzgarse  en  absoluto  de  la  cultura  de  cualquiera 
nación  por  el  modo  de  tratarlos.  Asi,  aun  á  los  mis 
entusiastas  de  las  funciones  de  toros,  les  repugna 
instintivamente  el  ver  ¿  los  pobres  caballos,  viejos 
ya  y  enfermos,  vendados  los  ojos,  sin  defensa  posi- 
ble, conducidos  á  una  muerte  desastrosa,  para  cruel 
diversión  del  hombre;  del  hombre,  á  quien  han  lle- 
vado en  los  viajes,  ayudado  en  la  agricultura  y  el 
comercio,  y  defendido  á  costa  de  su  sangre  en  los 
campos  de  batalla.  No  cabe  mayor  ingratitud,  ni 
con  traste  más  doloroso . 

Una  astilla,  una  rama,  tal  vez  encendida  por  el 
rayo,  dio  la  primitiva  idea  de  la  antorcha,  que  per- 
feccionada luego  y  convertida  en  lámpara,  fué  sol  del 
hogar  en  las  oscuras  noches,  y  poderoso  elemento  de 
civilización.  Á  su  reflejo  el  hombre,  disponiendo  ya 
de  un  dia  prolongado  á  su  antojo,  pudo  aguzar  las 
flechas,  tejer  las  redes,  preparar  los  instrumentos  de 
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labranza,  recogerse  en  lo  más  recóndito  de  su  con- 
ciencia  y  meditar  en  su  ulterior  destino.  La  lámpara 
no  es  sólo  un  mueble  casero;  es  todo  un  símbolo, 
Prometeo  apoderado  del  rayo  de  Júpiter,  y  expresa 
la  agrupación  de  la  familia  en  el  hogar,  la  vigilia 
fecunda  en  ideas,  el  estudio  reposado  y  grave,  el 
alerta  del  pensamiento  interrogando  á  la  naturaleza 
en  el  silencio  de  la  noche.  Comprendiéndolo  así  los 
antiguos  pueblos,  dedicaron  á  Minerva,  diosa  de  la 
sabiduría,  el  olivo,  cuya  santo  jugo  es  para  la  lám- 
para lo  que  la  sangre  para  el  cuerpo  humano. 

De  las  aves  y  reptiles  que  entierran  sus  huevos 
para  que  el  sol  ardiente  de  los  trópicos  los  fecunde, 
fué  tomada  probablemente  la  idea  de  esconder  bajo 
leve  capa  de  tierra  las  semillas,  confiando  á  la  hu- 
medad y  al  calor  la  multiplicación  del  frulo  y  abun- 
dancia de  la  cosecha.  Tan  sencillo  y  admirable  á  la 
vez  es  este  procedimiento,  que  se  atribuyó,  no  á  in- 
vención humana,  sino  á  la  misma  divinidad ,  supo- 
niendo que  la  rubia  Ceres  enseñó  expresamente  á  su 
ahijado  y  protegido  Triptolemo  el  uso  del  arado,  la 
siembra  y  recolección  del  trigo  y  todo  lo  referente 
á  los  fundamentos  de  la  agricultura.  Tal  creían  los 
griegos,  y  semejante  creencia  era  extensiva  al  Egip- 
to y  á  todas  las  naciones  del  antiguo  Oriente:  indios 
y  babilonios,  caldeos  y  persas  achacaban*  á  la  ense- 
ñanza divina  el  arte  de  cultivar  la  tierra,  y  sólo  di- 
ferían en  los  varios  nombres  aplicados  á  la  deidad 
bienhechora. 

Obsérvese  el  profundo  significado  de  ambas  le- 
yendas mitológicas.  A  Triptolemo,  protegido  y  en- 
señado por  Ceres,  no  le  acontece  el -menor  daño.  No 
es  él,  en  verdad,  es  la  rubia  diosa  quien  hace  á  los 
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hombres  el  inestimable  presente  de  la  agrioultura, 
madre  de  la  civilización.  Por  el  contrario,  sin  ayuda 
ni  lecciones  de  nadie,  y  sólo  por  el  viril  esfuerzo  de 
su  inteligencia,  apodérase  Prometeo  del  rayo  de  Jú- 
piter, esto  es,  de  la  luz,  que  ya  no  es  patrimonio  ex- 
clusivo del  Olimpo,  sino  de  la  humanidad  entera. 
Para  purgar  su  enorme  crimen  se  ve  amarrado  con 
cadenas  fortisimas  á  una  peña,  con  la  cara  vuelta  al 
cielo,  en  lo  alto  de  un  monte,  y  allí,  por  mandato  de 
Júpiter  enojado,  un  ¿güila  eterna  y  eternamente  in* 
saciable  le  destroza  y  devora  con  pico  y  garras  de 
acero  las  entrañas,  siempre  renacientes  y  siempre 
vertiendo  nueva  sangre  en  tan  atroz  suplicio.  Este 
Prometeo,  vigorosamente  dramatizado  por  el  viejo 
Bsquilo,  este  monte  donde  sufre  martirio  horrendo 
en  pago  de  sus  beneficios  al  género  humano,  son  la 
figura  sombría  y  molde  terrible  de  toda  una  larga 
generación  de  redentores  perseguidos,  calumnia* 
dos,  atormentados,  muertos  en  innumerables  cal- 
varios por  premio  y  recompensa  de  su  virtud  y  por- 
tentosos descubrimientos. 

Bn  las  bellas  artes,  hijas  predilectas  de  toda  cul- 
tura floreciente,  hay  tres  medios  de  adelanto:  el  es- 
tudio de  la  naturaleza  antes  que  todo,  y  después  los 
modelos  y  las  reglas.  ¿Por  qué  señalamos  la  natura* 
leza  en  el  lugar  primero?  Por  la  razón  ya  manifes- 
tada: por  ser  la  g'ran  madre  y  el  arquetipo  ó  tipo  ge- 
nuino y  primordial  de  todas  las  cosas.  La  han  imi- 
tado felizmente  los  egregios  artillas;  y  si  nosotros 
imitamos  ¿éstos,  sólo  resultar¿n  imitaciones  de  imi- 
taciones. Bebamos,  pues,  del  mismo  manantial,  y  no 
busquemos  de  segunda  mano  las  rosas  ya  agostadas 
y  marchitas,  cuando  podemos  cogerlas  en  su  propio 
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tallo  frescas  y  engalanadas  con  el  recio  y  los  hermo  • 
sos  colores  de  la  aurora. 

Otro  tanto  sucede  con  la  ciencia.  Cuando  la  in- 
vestigación científica,  extraviada  en  el  laberinto  de 
vanas  fórmulas,  se  apartó  de  la  naturaleza,  sólo  pro- 
dujo sueños  vados  como  los  delirios  de  un  enfermo; 
castillos  en  el  aire,  tan  pronto  levantados  como  caí- 
dos por  su  propio  peso.  Aleccionada  hoy  por  una 
dura  experiencia,  recobra  el  buen  sendero  perdido: 
busca  en  el  cadáver  y  en  el  lecho  del  enfermo  los  se- 
cretos dé  la  vida;  en  las  entrañas  de  nuestro  planeta 
y  sus  capas  sucesivas  la  prehistoria  terrestre  y  hu- 
mana; en  el  análisis  y  descomposición  de  los  cuer- 
pos, sus  propiedades  y  aplicaciones;  en  el  estudio 
de  las  sociedades  políticas,  las  leyes  y  principios  por 
donde  conviene  gobernarlas;  en  el  rumbo,  situación 
y  giro  de  los  astros,  la  sublimes  teorías  de  la  mecá- 
nica celeste. 

La  lámpara  que  se  balancea  colgada  de  la  bóve- 
da del  templo,  la  manzana  que  cae  del  árbol,  la  ca- 
misa puesta  á  secar,  que  con  el  calor  del  fuego  se 
hincha  y  redondea  en  pompa,  son  para  Galileo,  para 
Newton  y  Montgolfier  los  gérmenes  y  bosquejes  del 
péndulo,  de  la  ley  de  gravitación  universal  y  de  la 
navegación  aérea.  Preciso  es  y  meritorio  repetirlo 
sin  descanso:--/^  naturaleza  es  el  eterno  modelo^  el 
libro  maestro  de  toio  arte  y  toda  ciencia  y  toda  indus- 
tfiay  escrito  en  lengm  universal  y  constantemente 
abierto  i  la  mirada  Aumana^  como  brindando  de  con* 
tinuo  sus  provechosas  lecciones. 

¡Felices  los  que  saben  leer  sus  páginas  inmor- 
talesl 


EL    GAS. 


Pocos  ignoran  que  el  alumbrado  público  de  ca- 
lles 7  plazas  es  invención  tan  útil  como  reciente. 
Orecia  y  Boma,  aanqae  naciones  muy  ricas  y  sa- 
bias, no  lo  conocieron.  El  que  se  veia  precisado  á  sa- 
lir de  noche  corría  los  peligros  que  suelen  ocultar  la 
soledad  y  las  tinieblas  en  poblaciones  donde  abun- 
daba la  gente  de  mal  vivir,  si  no  iba  acompañado  y 
protegido  con  una  escolta  de  esclavos  provistos  de 
antorchas  y  de  armas  para  la  defensa.  Aunque  exis- 
tían rondas  destinadas  por  las  autoridades  para  la 
vigilancia  nocturna,  sus  servicios  eran  inútiles  ó 
poco  menos,  alcanzando  raras  veces  ¿  prevenir  ó 
castigar  los  delitos,  que  eran  gravísimos  y  frecuen- 
tes. Baste  decir,  como  consta  por  escritores  de  aque- 
llos tiempos,  que  reunidos  en  pandillas  tumultuo- 
sas, animadas  por  el  vino,  los  jóvenes  de  las  familias 
principales,  al  salir  de  sus  cenas  y  orgías  atacaban 
á  las  rondas,  ayudados  por  sus  esclavos  y  gladiado- 
res, las  dispersaban  á  palos  y  cuchilladas,  y  lleva- 
ban su  desenfreno  al  punto  de  robar  muchachas  de 
la  plebe,  incendiar  edificios,  saquear  tiendas  de  co- 
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mercio  y  derribar  de  sus  pedestales  las  estatuas  de 
los  dioses.  De  esto  último  fué  acusado  ante  los  tri- 
bunales de  Atenas  el  famoso  Alcibiades,  tipo  de  los 
elegantes  calaveras  griegos,  y  notable  por  su  talen- 
to y  elocuencia. 

Si  las  antiguas  civilizaciones  no  conocieron  el 
alumbrado  público,  pues  no  merecen  tal  pombre  las 
humildes  lamparillas  puestas  por  devoción  ante  al* 
guna  divinidad,  de  cuya  costumbre  tomaron  los  ca- 
lólicos  sus  retablos,  menos  podría  conocerse  y  usar- 
se durante  la  Edad  Media,  en  que  decayó  lamenta- 
blemente la  general  cultura,  la  ciencia,  el  arte  y 
toda  suerte  de  comodidad  y  policía. 

Hasta  época  tan  próxima  á  nosotros,  que  casi 
})uede  llamarse  contemporánea,  no  se  advierten  co- 
natos de  introducir  en  la  vida  social  tan  importante 
mejora.  A  fines  del  siglo  anterior  mandó  el  rey  Car- 
los III,  entre  otros  varios  capítulos  de  sus  Ordenan- 
zas de  limpieza  y  policía,  que  en  los  entresuelos  y 
pisos  principales  de  las  casas  se  pusieran  luces;  pero 
1  }s  pocos  cumplidores  de  tal  precepto  colocaron  unos 
farolitos  de  tan  mustio  y  apagado  resplandor,  que 
h'jos  de  esclarecer  las  tinieblas,  sólo  servían  para 
hacerlas  más  densas  y  medrosas.  No  favorecían  al 
transeúnte,  y  si  al  malhechor,  que  apostado  en  la 
sombra  acechaba  su  víctima.  Así,  nuestros  abuelos, 
llegada  la  noche,  no  salían  de  sus  viviendas  sin  ir 
provistos  de  armas  y  la  indispensable  linterna,  si  no 
tenían  criados  que  los  acompañaran  y  resguarda- 
sen; lo  cual  sucede  hoy  todavía  en  pueblos  de  esca- 
so vecindario. 

La  necesidad  de  comunicación  y  el  natural  de§eo 
de  la  seguridad,  trajeron,  además  de  las  patrullas 
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nocturnas  ó  rondas  de  visrilancia  y  los  serenos,  el 
alumbrado  de  aceite  vegetal,  después  el  de  mineral 
ó  petróleo,  y  finalmente  el  ffa¿,  que  en  las  grandes 
poblaciones  tiene  ya  el  poderoso  competidor  de  la 
luz  eléctrica^  Espoleado  el  hombre  por  su  innato 
afán  de  mejora  y  progreso,  jamás  hace  alto  en  su  ca- 
mino: apenas  ha  planteado  una  invención  cualquie* 
ra,  la  analiza,  la  estudia  y  perfecciona,  ya  en  el  sen* 
tido  de  su  bondad,  de  sus  aplicaciones,  de  su  abun- 
dancia ó  baratura.  A  un  ensayo  signe  otro,  y  á  éste 
otra  modificación  más  útil  todavía  para  productores 
y  consumidores. 

Llámase  gas  en  física  á  todo  cuerpo  aeriforme  y 
fluido  bajo  la  presión  de  la  temperatura  ordinaria; 
y  gases  permanentes  á  los  que  conservan  su  estado 
aeriforme  con  todas  las  presiones  y  temperaturas. 

Ingleses,  franceses  y  belgas  se  disputan  la  inven- 
ción  y  aplicación  del  hidrógeno  carbonado,  ó  gas  de 
hulla,  al  alumbrado  público.  Por  la  circuntancia  de 
haberse  principiado  á  usar  casi  al  mismo  tiempo,  es 
decir,  á  fines  del  siglo  anterior,  en  Inglaterra,  Fran- 
cia y  Bélgica,  se  hace  muy  dificil  resolver  satisfac- 
toriamente y  sin  género  de  duda,  la  tan  debatida 
cuestión  de  prioridad  á  favor  de  cualquiera  de  las 
tres  naciones. 

Por  documentos  fidedignos  consta  que  en  1792,  el 
químico  inglés  Murdoch  se  valia  del  gas  de  hulla 
para  alumbrar  su  propia  casa  en  Retruth  (Gornwall); 
que  en  1797  extendió  dicho  alumbrado  á  otros  varios 
edificios;  que  al  año  siguiente,  1798,  estableció  un 
gran  aparato  productor  de  gas  con  destino  á  la  fá- 
brica de  fundición  de  Soho,  cerca  de  Birmingham. 
Por  los  mismos  años,  otro  inglés,  llamado  Windsor, 
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aplicaba  su  ingenio  con  igual  fin^  ocupándose  del 
alumbrado  de  calles  y  plazas  por  el  gas,  de  cuyo 
procedimiento  se  declara  inventor,  como  lo  consig* 
na  en  una  Memoria  suya  y  lo  autoriza  la  cédula  ó 
privilegio  de  invención  extendido  á  su  nombre  el  18 
de  Mayo  de  1804.  En  este  año  unieron  sus  esfuerzos 
los  citados  Murdoch  y  Windsor,  y  al  siguiente,  1805, 
establecieron  el  nuevo  sistemadle  alumbrado  en  mu* 
chas  fábricas  de  Birmingham,  en  los  talleres  del  cé- 
lebre Watt  y  en  algunas  oficinas  mercantiles.  En  1810 
se  instaló  en  Londres  la  primera  gran  fábrica  de  gas 
para  el  alumbrado  publico,  y  desde  entonces  no  han 
cesado  de  multiplicarse  las  fábricas  y  compañías  des- 
tinadas al  mismo  fin.  Hace  poco,  sólo  en  la  capital 
de  Inglaterra  habla  20  fábricas  de  gas  y  12  compa- 
ñías ó  empresas,  con  un  capital  áe  300  millones  de 
reales,  llegando  4  obtener  por  año  50  de  beneficio, 
y  sirviéndose  próximamente  de  15.000  empleados. 
Calcúlase  el  consumo  anual  de  200.000  toneladas  de 
hulla  para  producir  60  millones  de  metros  cúbicos 
de  gas. 

Francia  atribuye  el  mérito  y  la  gloria  de  tan  útil 
invento  á  un  hijo  suyo,  Felipe  Lebon,  ingeniero  de 
puentes  y  caminos.  Dfcese  que  éste  concibió  en  1786 
la  idea  de  aprovechar  para  el  alumbrado  público  los 
gases  combustibles.  En  1799  comunicó  su  descubri- 
miento al  Instituto  de  Ciencias,  y  en  Setiembre 
de  1800  obtuvo  privilegio  de  invención.  En  Agosto 
de  1801  imprimió  una  Memoria  con  el  titulo  siguien* 
te:  Termo'lámparas  calentadoras^  que  alumbran  con 
economía  y  proporcionan,  además  de  otras  muchas  ven- 
tajas^  una  fuerza  motriz  aplicable  á  toda  suerte  de 
máquinas. 
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Em  esta  Memoria  el  resultado  de.  ioniimerables 
ensayos  ó  tanteos  para  aprovechar  coa  el  menoio- 
na4o  fin  las  sustancias  grasas  de  la  hulla.  Antes  de 
terjoaiiiar  el  siglo  anterior  había  iluminado  por  su 
sistema  e^tan^s  jardines  en  París;  perQ  sus  primen 
ras  termq-lámparas  las  estableció  en  el  Havre,  in* 
tentando  utilizar  el  gas  para  el  faro»  y  el  alquitrán 
^  brea. para  la  marina,  formábase  el  gas  que. obte- 
nía de  hidrógeno  carbonado  y  de  óxido  carbono:  era 
poco  brillante  y  despedía.un  olor  nauseabundo,  in- 
tolerable en  habitaciones  cerradas.  Por  estos  y  otros 
iucon venientes  se .  dio  muy  poca  importancia  &  los 
trabajos  de  Lebon,  quien  después  de  haber  consu- 
mido todo  su  caudal  en^numerosos  ensayos  para  per*: 
feccionarsu  sistema,  fEüleció^n  Yeraalles  pobre  y 
olvidado.  Y  es  q)^  la  sociedad  desconoce  con  lamen* 
tabie  freciiencia '^.^e  tQda  nueva  idea  ha  de  tener 
fors^osamente  su'  período  de  ensayo,  propagaada  y 
lf^cha;.y  qM^  ha  de  aparecer  con  suma  imperfección 
en  sus  principios,  á  causa  de  la  misma  cortedad  4e 
las  facultades  humanas,  que  no  alcanzan  á  producir 
d^sde  Inego  sus  obras. con  todo  el  desarrollo  de  que 
^xí  susceptibles,  y  q^.  después  logran  mediaoite.el 
tiempo  y  elsucesiyo  concurso  de  varias  inteligen- 
oias. 

Finalmente,  los  belgas  recuerdan  con  orgullo 
que  en  1784^  Mincklera^  profesor  de.Lovaina«  publi- 
có una  Memoria  acerca  de  un  procedimiento  suyo 
pam.extraer^l  gas  de  la  huUa;  mas  intentaba  apü* 
car  este  gas  especialmente  á  la  rápida  ascensión  y 
sostenimiento  de  los  globos  en  el  aire,  pues  por  en- 
tonces era  objeto  de  la  curiosidad  y  de  notables  in- 
vestigaciones científicas  en  todos  los  países  adelan- 

16 
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tados  d«  EüTopa  el  reciente  descubrimiento  de  los 
hermanos  Montgolfier  (1). 

Hasta  1818  no  se  adoptó  en  Francia  el  nuevo 
alumbrado.  Mr.  Chabrol-Volvic,  prefecto  en'lonces 
del  Sena,  mandó  constniir  para  el  hospital  de  Sam 
Luis  un  aparato  capaz  de  producir  1.500  luces  Poco 
después  comenzaron  á  establecerse  en  la  capital 
grandes  fábricas  de  gas  dirigidas  y  explotadas  por 
empresas  particulares;  y  desde  París  se  propagó  el 
nuevo  alumbrado  á  las  capitales  de  provincia  ó  de- 
partamento y  pueblos  más  importantes. ' 

Aunque  no  tan  pestífero  como  en  sus  primeros 
tiempos,  el  gas  todavía  exhalaba  un  olor  muy  des- 
agradable; por  lo  que  el  docto  Maillet,  antiguo  pro- 
fesor de  química  en  San  Qtfintíti,  propuso  en  1841 
una  importante  mejora  en  la  depuración  del  gas.  Su 
procedimiento  consiste  en  mezdará  la  hulla  diso- 
luciones metálicas  baratas,  como  el  sulfato  de  hierro 
y  el  cloruro  de  mangpaneso,  para  despojar  completa- 
mente al  gas  del  hidrógeno  sulfurado,  del  ácido  car- 
bónico y  del  amoniaco,  siempre  abundantes  en  él, 
aunque  haya  sido  depurado  por  las  cales;  Su  siste- 
ma de  fabricación  difiere  mucho  del  común,  y  por 
ser  algo  más  costoso  aún  no  fué  adoptado. 

No  toda  la  hulla  produce  la  misma  cantidad  de 
gas:  la  hay  que  proporciona  200  litros  de  hidrógeno 
sulfurado  por  cada  kilogramo;  mientras  otra,  la 
muy  superior,  da  hasta  320  litros.  Actualmente  se 
considera  la  hulla  inglesa  como  la  mejor  de  cuantas 
se  conocen. 


(1)    ¿09  Ohboi:  pág.  ai. 
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Aan  no  ha  llegado  á  extraerse  de  la  hulla  todo  el 
gas  qae  puede  dar  de  si.  Perfeccionando  sus  prooe- 
dimientoS)  ya  en  1827  el  inglés  Hnhles  obtuvo  340 
litros  por  kilogramo.  Bn  1841  el  francés  Penot  de- 
mostró claramente  la  gran  ventaja  de  usar  la  hulla 
seca  en  la  preparación  del  gas.  Suele  contener  la 
faolia  una  décima  parte  de  agua,  que  se  descompo- 
ne por  la  destilación^  produciendo  icido  carbónico  é 
hidrógeno,  ó  hidrógeno  carbonado  á  expensas  del 
verdadero  gas;  cuyo  inconveniente  se  remedia  se- 
cándola cuanto  sea  posible.  De  estar  húmeda  á  seca^ 
se  ha  calculado  la  diferencia  del  producto  gaseoso 
en  la  proporción  de  165  ¿  240. 

Los  productos  secundarios  de  la  destilación  deja 
hulla  se  aprovechan  para  varios  fines.  El  cok  se 
vende  como  combustible  de  cocina  y  calefacción: 
las  aguas  de  depuración^  muy  cargadas  de  princi- 
pios amoniacales,  se  utilizan  por  los  fabricantes  de 
productos  quimicos  para  convertirlas  en  sulfato  y 
clorhidrato  de  amoniaco:  el  alquitrán  destilado  con 
el  agua  produce  un  aceite  empireumático,  volátil  y 
muy  combustible,  que  sirve  para  la  disolución  de  las 
gomas  en  esta  clase  de  industria.  Privado  de  la  ma- 
yor parte  de  este  aceite,  el  alquitrán  se  emplea  en  la 
preparación  de  betunjss,  con  que  se  hacen  impermea- 
bles á  la  humedad  las  maderas,  tejas,  ladrillos  y  otras 
materias  de  construcción:  mezclado  con  la  resina 
común  úsase  en  los  puertos  de  mar  para  él  calafateo 
de  buques;  en .  los  laboratorios  para  la  fabricación 
del  negro  de  humo,  y  en  la  alfarería  para  coloración 
de  barros. 

Se  ha  calculado  que  la  luz  producida  por  bigias 
de  cera  es  diez  y  seis  veces  más  cara  que  la  del  gas. 
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y  cuatro  veceft  la  de  aceite.  Además  de  líi  veata^  de 
su  baratura  relativa,  tiene  el  usó  del  gh&  otras  exee- 
leucias,  sobre  todo  para  el  alumbrado  de  ofioiaa^^ 
fábricas,  hospitales,-  cuarteles  y  todos  aquellos  edi- 
ficios donde  se  aglomeran  muohas  personas  y  se  ne* 
cesitan  muchas  luces;  pu^  resulta  considerlible  eco^ 
nomia  en  la  supresión  ¿elámparas^  en  el  tiempo  que 
en  limpiarlas  y  prepararlas  se.  emplea,  y  hay  menos 
probabilidad  de  incendios  por  imprudencia  ó  des- 
cuido. Para  ahorrar. el  gasto  de  la  ¿tubería  conduc^ 
tora,  se  ha- ensayado  llevar  á  la:^  casas  pequeñoís  dcr 
pósitos  de  gas  ya  óomprimidb;  pero  la  experiencia 
demostró  que  semejante  ahorro  nó  compensa  ni  con 
mucho  el  riesgo  inminente  de  explosiones  é  incen- 
dios; por  lo  cual  este  procedimiento  quedó  muy 
pronto  abandonado.  '  -    . 

Como  nunca  se  díópaso  alguno  en  lá  senda  del 
progreso  sin  tropezar  con  graves  obstáculos  y  tena; 
ees  oposiciones,  también  los  inventores  y  propaga* 
dores  del  nuevo  alumbrado  tuvieron  que  luchar  con 
ellos  hasta  dejarlos  completamente  allanados  y  ven* 
cidos.  Primero  no  falta.ron  escritores  que,  sin  haber 
estudiado  el  asunto,  aseguraran  en  tono  doctoral  «el 
disparate  de  pretender  iluminar  una  población  en- 
tera quemando  humo:»  anadian  que  tal  propósito 
era  locura  rematada;  y  sin  probar  su  afirmación; 
intentaban  ridiculizarlo  con  epigramas  y  chistes 
más  ó  menos  ingeniosos;  pues  siempre  fué  más  có»> 
modo  burlarse  de  lo  que  no  se  entiende,  que  gastar 
tiempo  y  fatiga  en  estudiarlo  y  conocerlo.  Después 
se  dijo  que  este  alumbrado,  sobre  ser  muy  ocasio- 
nado á  incendios,  era  muy  dañoso  parla  la  salud  y 
especialmente  para  la  vista;  de  suerte,  que  se  que*- 
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d»rian  oíegod  cuantos  lo  empleasen  para  estudiar  ó 
escribiv:  Han  sido  necesarios  largos  afios  de  expe- 
riencia para  desvanecer  estas  ultimas  objeciones,  y 
ya  hoy^e  halla  admitido  y  usado  t)or' todos  los  pue- 
blos cultod  de'Eait)pa:y  América.  Pero  como  la  in- 
ventiva humana' és  infatigable,  ya  tiene  el  alumbra- 
do <fo>  ga9  un  competidor  temible  en  la  iluminación 
elécti^ica,  ensacada- parcialmente  en  las  capitales  po- 
pulosas'y  que  Uérva  trabas  de  generalizarse  y  difun- 
dírs>fe;T)!leSew  Londres,  París,  Berlin,  Vlena,  Madrid, 
en  Mdks'lás  capitales!  y  poblaciones  más  importan- 
tes Üerfitlrof^,  y  tambjén'^n  América;  se  emplea  la 
electric^idád  con  destiiid  al  alumbrado  público  en  las 
grandes  solemnidades  ó  fiestas,  como  entradas  de 
tropas,  matrimonios  ó  nacimientos  de  príncipes,  en- 
tierros de  hombres  ilustres,  como  el  de  Víctor  Hu- 
go, conmemoración  de  señalados  acontecimientos, 
etcétera.  Algunos  ricos  almacenes  de  comercio  y  las 
portadas  de  ciertos  centros  sociales,  como  academias 
y  casinos,  también  usan  la  electricidad  con  igual 
aplicación  y  objeto. 

Es  observación  muy  exacta  y  digna  de  ser  tenida 
en  cuenta,  la  de  que  todo  adelanto  material  lleva 
necesariamente  consigo  un  beneficio  en  el  orden 
moral;  así  como  los  progresos  morales  van  acompa- 
ñados de  otros  respectivos,  aun  en  la  esfera  utilita- 
ria. Compárese  la  seguridad  personal  de  hoy  con  la 
inquietud  y  temor  en  que  vivían  nuestros  abuelos: 
compárese  lo  que  sucede  en  los  grandes  centros  de 
población,  bien  alumbrados  de  noche,  con  lo  que  á 
cada  paso  acontece  en  los  lugares  donde  las  calles 
y  plazas  públicas  sólo  conocen  la  luz  de  la  luna  y 
las  estrellas..  En  Madrid,  con  cientos  de  miles  de  ha- 
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hitantes,  son  pocos  los  atentados  nocturnos  contra 
la  vida:  en  pueblos  y  aldeas,  el  garrote,  la  navaija  y 
el  trabuco  sirven  con  lamentobie  frecueneia  para 
satisfacción  innoble  de  odios  y  venganzas.  ^Consis^ 
te  acaso  en  que  sean  peores  unos  hombi^s  que  otrosí 
No;  cotnsiste  en  que  Jas  tinieblas  brindan  al  <;rímen 
con  la  impunidad;  mientas  la  luK  desarma,  ó  por  lo 
menos  detiene  la  mano  del  asesino.  Los  amantes  de 
la  humanidad,  los  corazones  generosos  para  quie^ 
nes  la  virtud  no  es  una  palabra  bueoa  y  yucia  de 
sentido ,  deben  escribir  en  su  gloriosp  bandera:-- 
iLuz  por  todas  partes!  |Ln?s  pajp».  las  tí^i^i^blas  noc«r 
turnas  y  para  las  inteligencia»  de  los  bombr^sl 


UTILIDAD  DE  LA  HONRADEZ. 


«Los  hombFes  hacen  honra  de  lo  que  quieren.  Un 
hombre  ha  de  querer  lo  que  es  justo  par^*  ser  hon- 
rado.» Brto  escribía  uop  de. nuestros  má$  insignes 
cl&sicos,  definiendo  con  tan  discretas  y  bneves  pala* 
bras  lo  que  por  honradez  debe  de  entenderse. 

Asi  como  hay.  mpuedi^a. legitimas  y  falsas,  hay 
también  honra  verdadera,  fundada  en  el  culto  y 
práctica  de  lo  justo  y  lo  bueno,  y  otra  honra  conven* 
cional  y  fingida,  cuya  base  estriba  no  pocas  veces 
en  cosas  ridiculas^  indignas  y  censurables.  Hay 
quien  se  imagina  muy  honr0.do  cubriendo  sus  ves- 
tidos de  cintas^  cruces  y  medallas  obtenidas  á  cam- 
.  bio  de  bajezas,  ó  sirviendo  los  caprichos  de  un  prin- 
cipe^  ó  devastando  comarcas  enteras  en  abomina- 
bles guerras  de  invasión  y  conquista.  Aunque  tfiles 
figurones  suelen  deslumhrar  con  su  brillo  exterior 
al  vulgo,  que  les  tributa  honores p,  no  son  honri^dos 
en  el  propio  sentido  de  esta  palabra.  Por  consiguien- 
te, la  honradez  es  el  resultado  de  los  buenos  pensa* 
miento^.y  de  las  buenas  acciones» 

Innumerables  tratados  de  moral  se  han  escrito  y 
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publicado  por  hombres  de  instrucción  y  talento,  ani- 
mados ciertamente  de  los  mejores  propósitos.  Pero 
fuerza  es  convenir  en  que,  por  desgracia,  el  éxito  no 
ha  correspondido  ni  con  mucho  á  tan  generosos  es- 
fuerzos. ¿Y  de  dónde  proviene  semejante  desigual- 
dad entra  l^^  %f^j^iie  jtap  i^t^i^  ^lenbra dores  de 
excelente  semilla  y  Vos  mezquinos' frutos  alcanza- 
dos? Pues  debe  de  consistir,  salvo  mejor  parecer,  en 
que  inspirados  tales  moralistas  en  cierto  espfritu  as- 
cético, no  muy  conforme  á  la  realidad  de  las  cosas 
ni  á  la  naturaleza  del  hombre,  han  pintado  al  vir- 
tuoso caminando  con  mil  fatigas  por  un  árido  sen- 
dero erizaídiD  de  espinas,  bordeado  de  trémetido^  pre- 
cfipicios,  donde  cada  pa^o  es  mortificación  y  angus- 
tia, cuando  tío  intólet^Me  t¡dhiiento^  mientras  des- 
criben el  camin'ó  del  viclo'a'ñcho'y  llano,  reviéátMo 
de  flores  y  ÜeYíO  de  Éódd  génei'o  de  goces  y  deteites. 
Cierto  es' que  al  fin  del  uno  colocan  el  premio,  y  al 
término  del  otro  at¿eúázan  con  elcastígo;  pero  toda 
recompensa  "ó  pena,  siendo  muy  lejanas',  pierden 
gran  pátie  >  d^  sti  eflcacisi  y  valor  por  lai  distaiícia  á 
que  la  imafgiüaclón' suele  considerarlas. 

Probablemente  se  hul)iera  logrado  mád  ffutO,  in- 
virtiendo  la^  pintuírasj  ésto' es,  mostrando  la  trati- 
qniiidad  y-los  ibtli¿^67>láceTés  de  que  él  almá  goza 
ail  practicar  te  virtud;  en  contraposición  de  los  re- 
m^diníieiitos,  zozbbra)?,  persecuciones  y  desastres 
((jué;  como  de^su  piapía  ftiehte,  brotan  dér  loí  vicios. 
De  esté  moflo  llegaríamos'^  eto  eí  terreno*  de  la  moral 
á  coüoiliftí  y  uñir  éti  estréého  lazo  lo  aghidable  con 
Wbüfeno, dabdoátodas'las' inteligencias  combnor- 
ma  de  conducta  esléfaxióma  tan' 'sencillo  cofliO'pró- 
fiíndó:  ffrmd&  ek^'U  WtüíOttéíáéftí  honradeí. 
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No  68  neeesario  tener  agado  lateólo»  dí  ex4raor« 
dioaria  docaencia,  oi  maoha  inetrueoiéa  para  á^ 
meotfar  con  exaelitud^sasi  matemática  lo  üftil  qne-es 
p«ratodo  bamb«e  el  ebr  hoiiraáo«  y  loe  perjuioioe 
que  1q  Bobrevieaen  oaando  deja  de  aerlOé  Saeta  «ék> 
con  echar  una  r&pida  ojeada  edbre  los  dktintoe  es^ 
tadoa  y  profiMoaes  de  la  vida.  Supoil^amoe  qiie*iiii 
Gomer^ante,  por  codicia/ por  deseo  inmoderada  de 
lucro,  infringe  las  leyes  molrakey  falta  á  lo qoeia 
IkWiTadez  le  exige  deulro  de  su- precesión:  ¿qué  le  su- 
cede entonces? Si  Yonde  como aoperíores  Irá'géneT 
ros  medianos  ó  malos,  si  vendiéndoles  por  lo  que  tan 
^Dgaaaal  oom  prados  en- la  cantidad  é  el  precio,  ami- 
pora  primero  su  parroquiay  acaba  por  perderla qn^» 
teran^nte,  viéndose  art üinado;- mienttrad  que  limL-* 
tándo8e4  una  gananeia  justa  hubiera  conseguido  la 
prosperidad  de  eu  establecimiento  y  el  aprecio  dotes* 
gentes.  Sí-  no  paga  las  letras  de  giro,  •  ha  de*  protea* 
tarlaa,  y  trs3  la  protesta  viene  la  intervenoián  jndi- 
cial»  y  sobre  todo  el  descrédito,  que  es  la  miiefte<kl 
hombre  ie  negoeios. 

El  müitar  que  tiembla  y  retrocede  affte  el  enemi-* 
go;  el- sacerdote, -el  médico,  las  autoridades  que  en 
tiempos  de  epidemia  huyen  cobardemente,  desampa** 
raudo  ¿los  pueblos;- el  juez  prevaricador,  el  testigo 
falisoyeludureüTo,  el  maldieíente,  el  mentiroso,  laímu- 
jer  deshoneisita,  el  adulador  parásito,  el  gobernante 
inepto^  y  conculcador  de  Isa  •leyes«..;  todos  estoe.y 
otros.  machoS)  que  fii(ltan.&^  la  honradez,  se  ven  des*- 
pfeQia4Qs,  persegi^idod,  enQarcelado&  á^veees,  y^i^ri- 
tregadoa  siempre  y  para  siempre  al  mes  inevitable 
de  los  castigos,  al  remordimiento.  ..  . 

Porque,  en  verdad,  cada  uno  de  ^Bosptiios^  desde 
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el  mis  humilde  y  abatido  hasta  el  emperador  más 
poderoso,  Ue^a  consigo  un  juez  impancial,  severo^ 
iacoFruptible  y  de  eoBtinuo  despierto  y  rigílatite, 
coatra  quien  nada  pueden  -influencias,  dMivas;  ame* 
nazaS)  súplicas  ni  engaftoSi  Eiste  juez  tan  perfecto  «b 
la  coooiencia.  Gon  ella  nadie  transige.  A  susojos  es^ 
evutadores  nadase  oculta.  Para  acallar  su  voz  tío 
hay  mordazas  en  el  muado.  Ninguno  intentó  ven- 
cerla, sin  quedar  vencido. 

Sucede  á  veces  que^  por  caprichos  de  la  fortniía, 
presencia  la  sociedad  un  extraño  espectáeuh).  B) 
malvado'  ha  eludido  la  acción  de  los  triiMinales  dé 
justicia,  ó  se  ha  sobrepuesto  A  ellos:  goza  de  salud, 
riquezas^  poder  y  honores:  tienie  qtiien  le  adule, 
quien  le  >obedi9zca^  quien  sirva  de  instrumento  dócil 
k  sus  antojos  y  caprichos;  todo  parece  sonreirlé,  y 
esta  situación  próspera  dura  tanto  eomo  sU  vida,  y 
muere Axieiano,  en  suí  lecho,  tranquilamente....  {Aiil 
tranquilamente,  nopni  entonces,  ni  antes*,  porque 
én  el  lafgo  periodo  de  su  existencia,  y  sing^ularmen- 
te  en  sus  últimas  horas,  en  las  horas'de  su  agonía, 
la  conciencia  ha  sido  para  él  testigo  y  acusador, 
jue^y  verdugo.  Deslumhrados  por  laís  apariencias, 
muehos  le  juzgaban  feliz,  pues  le  véián  poderoso:  lé' 
juzgaban  feliz,  porque  ignoraban  sus  horribles  su^ 
frimientos  en  noches  interminables  de  insomnio, 
que  te  hacían  envidiar  el  sueño  tranquilo  del  tñü" 
gado  jornalero;  porque  no  escuchaban  esos  terribles 
diálogos  del  hombre  consigo  mismo,  cuando  se  ve 
obligue  ¿  revolver  su  propia  podredumbre;  porque 
no  pensaban  en  que  hay  sepulcros  blanqueados,  por 
fuera  todo  mármoles  y  oro,  y  por  dentro  espantosos 
y  ttehos  djd  «gusanos. 
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Síla  y  Tiberio  dejan  el  poder:  ya  no  quieren  do- 
minar en  Bomai  onando  el  dominar  á  Roma  e8  do» 
nainar  al  mundo  entero:  huyen  á  escóndeme  en 
apartado  retiro,  lejos  de  sus  conciudadanos,  á  quie- 
nes odian  y  temen;  se  rodean  de  fuertes  muros  y 
numerosas  guardias;  daa  libre  rienda  á  sus  apeti^ 
toa  groseros  con  todo  género  de  placeres  sensua- 
leS|  y  ni  aun  asi  encuentran  la  tranquilidad  y  el 
reposo  que  buscan.  Sombríos,  recelosos,  aterrados 
de  su  misma  sombra,  en  todas  partes  ven  el  vene- 
no, la  cuerda,  el  puñal  que  ha  de  arrancarles  la  vi* 
da,  precipitindolos  en  los  horrores  de  lo  desconoció- 
do.  Aunque  no  mueran  ¿  mano  airada,  sufren  cien 
y  cien  veces  más  que  si  un  golpe  rápido  y  certero 
ios  arrojara  en  la  tumba.  ¡Qué  contraste  el  de  esto; 
poderoso^i  tiranos;  siempre  llenos  dé  zozobra  y  pa- 
vor, con  la  tranquilidad  del  hombre  honrado  que 
nada  teme  y  que  sólo  á  su  paso  mira  bocas  sonrien- 
tes y  manos  abiertas  para  estrechar  la  suya! 

Los  viciosos,  aunque  mucho  menos  culpables 
que  esos  monstruos  de  la  humanidad  llamados  tira* 
nos^  llevan  también  unido  á  sus  desórdenes  el  tribu* 
nal  que  los  juzga  y  el  verdugo  que  los  castiga.  Todo 
vicio  gasta  y  consume  tres  caudales:  uno  de  salud, 
otro  de  tiempo  y  otro  de  dinero.  Esto  sin  poner  en 
cuenta  los  disgustos,  compromisos  y  funestas  con- 
secuencias que  suelen  acompañarlos.  £1  libertino 
oscurece  su  etktendímiento,  debilita  sus  fuerzas  y 
perece  en  edad  .temprana;  el  borracho  pierde  sus  há- 
bitos laboriosos  y  vegeta  enfermo  y  por  todos  menos- 
preciado; el  jugador  se  hace  holgazán,  y  no  pocas 
veces  desciende  á  estafador  y  tramposo;  el  penden^ 
clero  acaba  mal  y  es  generalmente  aborrecido,  asi 
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como  el  maldioiente;  al  embustero  nadie  le  cree, 
auBque< esté  diciendo  la  pura  verdad,  como  refiere 
la  «fábula  de  cierto  pastor  que  por  burlarse  de  sus 
compañeros  solía  dar  i  deshora  repetidas  voces  pi* 
diendoi auxiüo  contra  los  lobos;  y  cuando  acudían 
los  otros  pastores  á  socorrerle ,  mofábase  de  ellos 
riendo  á  earoajádas  deimbruma  que  les  habia  dado; 
pero  una  noolie  vinieron  realmente  los  lobos  y  de- 
vomron'  al  ganado  y  al  pastor,  á  pesar  de  ios  desafo- 
rados '^íitos  con  que  llamaba  á  £ris  eompañeroSf 
pues  causados  éstos  del  engaño,  no  dieron  crédito 
al  .bnitodór  hasta  ver  por  sus  propios  oyós  la  catas- 
treifé. 

•  «Débese  añadir  al  perjuicio  que  la  mentira  ocasio- 
na'-al  mentiroso^  el  que  resulta  para  otros  muchos 
que  suft^n  las  conseeitencias  sin  haberlo  merecido. 
En. Madrid  y  en  todas  las  capitales  de  España,  á  pe- 
swT'de  la  benedoencia  oficial  y  privada,  pululan  cua- 
drillas de  mendigos,  algunos  verdaderamente  inca- 
paces para  el  trabajo  y  dignosde  protección  y  lásti- 
ma: ios  más  de  ellos  vagos  de  oficiO)  que  piden  du- 
ran te^db  día' para  d^jar  á  la  noche  el  producto  de  la 
libiosna  en  la  taberna,  ó  en  otros  sitios  peores.  Uno 
dé. estos  mendigos  se  hizo  famoso  en  Madrid:  tenia 
u(n  aspecto  fino,  y  siempre  manifestaba  con  lágrimas 
que  aqiieldía  su -mujer  estaba  de  parto,  sin  alimen- 
lf>^  ni  siquiera  unos  humildes  paños  pam  envolver  á 
la  criatura.  Gon  tales  embustes  sacaba  más  jornal 
que  einco  ó  seis  trabajadores  j untos,  hasta  que  todos 
leconocie]lon,y  cooio  no  espoéíible  que  ninguna  mU- 
jer  tenga  un  hijo  cada  diá,  el  supuesto  t>adre  buba 
de  lésmbiAr  de  industria.  Pues  bien:  supongamos, 
lo  cuaI*por  desgracia  nada  tiene  de  itiverosimíl,  qtíé 
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UB  hooaibm  trabajador» .  pundpQorosO)  boaiiado,  se 
halla  en  ideática  situación^  siQodo  cierto  que  9U  mu- 
jer  est&  enferma  y  3U8  hijos  sia  un  bocado'  de  pan. 
Espoleado  este  io&Uz  por  el  aguijón  de  la  miseria, 
resuélvese  h  implorar  la  caridad  públicas  sale  de  no* 
che«  y  dominaa^O'SU  vergüenza  tiende  una  mano 
suplicante  ¿los  que  por  su  lado  pasan:  sus  lamen* 
tos^  si  es  que  se  atreve  á  lamentarse,  suenan. como 
quejumbrosos  murmullos:  nadie  se  detíena  4  pre- 
guntar lo  que  significan;  niQgpno  ó  casi  ninguno 
le  etiende  y  socorre;  hasta  que  desesperado,  rendid 
do^  vuelve  ¿  su  tugurio  resignándose  ¿  morir  en  un 
rincón;  ó  renegando  de  Dios  y  de  la  sociedad,  arma 
su  brazo,  acalla  los  escrúpulos  de  su  coiacieuGia  y  se 
lanza  al  crimen. 

Hje  aquí  un  ^Ima  caída,  tya  en  las  .tinieblas;  he 
aquí  un  bombre,  que  no  era  malo,  pendido  y4- para 
siempre:  ha  protestado »  se  ha  revuelto  contra  una 
sociedad  que  desamparado  le  dejaba  morir,. y  la  so- 
ciedad le  ha  cogido,  le  ha  encerrado  en  nú  calabozo 
y  ha  puesto  sobre  su  frente  esta,  nota  de  infamia: 
presidiario.  £1  presidiario^  encadenado  y  suj^p  co- 
mo un  lobo,  en  la  trampa,  acusa  á  todo  y-  á  todos: 
ante&d§  robar  .fué  hombre  de  bien»  trabajó  i  cuatito 
pudo  y  hasta  mendigó  una  limosna;  pero  no  le.aten»- 
dierou  entoncefii,  y  sólo  fijaron  en  él  los  ojoa. cuan- 
do fué  malo  |»ará  perseguirle  y  castigarle..  Sin  em- 
bargo, los  transeúntes  ouyo  socorra  implora  eran 
sus  prójimos,  sua  hermanos  en  Cristo;,  eran,  en  su 
mayor  parte,  personas  de  oorazón  piadoso,  y  hubie- 
ran podido  ampararle,  sacarle  áflote  de  su  ahogada 
sitqact¿n,:evHándole  ql  crimen  y  la- deshonra.  ¿Por 
qué  no  lo  hicieron?  Borque  todos  y. cada  uno  de 
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ellos  han  8ido  repetidas  veces  victimas  de  la  estafa 
disfrazada  con  los  harapos  de  la  miseria. 

Conviene  terminar  el  presente  capitnlo  con  una 
ctta,  en  este  lagar  samamen te.  oportuna.  Bs  del  to- 
mo cuarto  de  Los  Miseradles^  obra  de  Víctor  Hugo, 
insigne  entre  los  más  insignes  poetas  y  escritores  de 
nuestro  sij^lo.  El  héroe  de  la  novela,  anciano  ja, 
pero  de  faerzas  hercúleas,  ha  sujetado  y  desarmado 
á  un  joven  bandido  que  le  acometió  para  robarle.  Bn 
medio  del  campo  y  de  la  soledad  y  silencio  de  la  no- 
che se  entabla  entre  ambos  el  diálogo  siguiente, 
digno  por  todos  conceptos  de  meditarle.  Dice  el  an- 
ciano: 

--f¿Qué  edad  tienes? 

— »Díez  y  nueve  años. 

— »Bres  fuerte  y  de  buena  figura^  ¿Por  qué  no 
trabajas?  ¿Puedo  hacer  algo  por  ti?  ¿Qué  quieres 
ser? 

—»  Ladrón. 

— »¿Poifqué?    . 

— Japorque  el  trabajo  me  fastidia.  Soy  holgazán. 

— »Hyo  mío,  le  replica  el  viejo,  tú  entras  por  pere- 
za en  la  vida  más  laboriosa  y  ruda  que  puede  tener 
el  hombre.  ¿Te  declaras  holgaiaán?  Pues  prepárate  á 
trabajar. 

»¿Has  visto  esa  máquina  terrible  llamada  el  lami- 
nador? Es  preciso  tener  mucho  cuidado,  porque  es 
•una  cosa  feroz:  si  te  coge  el  faldón  de  la  levita,  te 
lleva  todo  el  cuerpo.  Como  esta  máquina  es  la  ocio- 
sidadé  Detente,  pues  todavía  es  tiempo,  y  sálvate.  De 
otra  manera  todo  se  acabó;  dentro  de  poeo  estarás 
entre  las  ruedas;  y  ya  cogido,  no  esperes  nada.  (Va- 
mos á  la  fatiga,  perezoso,  ya  no  hay  para  ti  descaa* 
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sol  La  mano  de  hierio  del  trabajo  implacable  te  ha 
oogido. 

»6aa^  tú  vida 9  cumplir  una  tarea,  tener  ona 
obligación,  ¿no  quieres  estoY  ¿Te  fastidia  ser  como 
los  dexnás?  Pues  bien:  serás  distinto.  Bl  trabajo  es 
ley;  quien  lo  rechaza  por  desidia^  lo  tiene  por  supli- 
cio. No  quieres  ser  obrero,  serás  esclavo. 

♦El  trabajo  sólo  te  deja  por  un  lado  para  cogerte 
por  otro.  No  quieres  ser  su  amigo,  pues  serás  su 
negro;  no  habiendo  querido  tener  el  honrado  can- 
sancio de  los  hombres*  tendrás  el  sudor  de  los  con- 
denados* Verás  á  los  otros  desde  lejos  en  su  trabajo, 
y  te  parecerá  que  descansan.  Bl  labrador,  el  sega* 
dor^  el  marinero,  el  herrero,  se  te  aparecerán  en  la 
lúa  como  los  bienaventurados  de  un  paraíso.  ¡Qué 
radiación  hi  el  yunque!  Ouiar  una  carreta,  atar  las 
miases,  es  un  placer.  Bl  barco  en  libertad  entregado 
al  viento  ¡qué  alegría!  Y  tú,  ¡perezoso,  eava,  arras* 
tra,  rueda,  anda!  ¡Tira  de  tu  cabestro,  bestia  de 
carga,  en  el  tiro  del  inñerno! 

»¡4h!  ¿No  hacer  nada  es  tu  único  objeto?  Pues  no 
pasarás  una  semana,  ni  un  día,  ni  una  hora,  sin  fñ- 
tiga  .ni  humillación.  Nada  podrás  hacer  si  no  con  an- 
gustia: tus  músculos  crujirán  en  todos  los  minutos: 
>  lo  que  para  k)s  demás  sea  blanda  pluma,  será  para 
ti  dura  roca;  tu  vida  misma  te  parecerá  monstruosa. 
Ir,  venir  y  respirar,  serán  para  ti  trabajos  terribles; 
tu  pulmón  te  hará  el  efecto  de  uu  peso  de  cien  libras. 
Ir  acá  ó  allá  te  será  un  problema  difícil  de  resolver. 
Todo  el. que  quiere  salir  de  su  easa,  empuja  la  puer- 
ta, :y  ya  está  fuera..  Tú,  si  quieres  salir,  tendrás  que 
taladrar  un  muro.  Para  verse  otro  en  la  calle ,  le 
basta  con  bajar  una  escalera;  pero  tú  desgarrarás 
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Atribuyese  á  Iob  fepioios  la  invención  del  álfttbé- 
to,  por  lo  que  algúnoá'  tes  atMlíuyen  tatobíétt  la  lú^ 
vención  de  la  ^critura.  íío  es  cieíto  esto  últitóó^;  la 
escritura,  jerogrlíflca  y  simbólica,  és  -tííny  anteHor 
&  los  íbnicios,  y  tan  antSgtiaj  qné  se  iiémonta  &  los 
albores  de  la  hisItoHa,  y  nadie  t>iiede  precisar  stt  ofi'- 
gen,  ni  menos  todavía  la  fecha  de  su  descubrimiento. 

Naturales  son  en  el  hombre  la  aptitud  y  el  deseo 
de  comunicar  cuanto  piensa,  siente  y  quiere  á  sus 
semejantes ;  pues  de  esta  coínunicatiióli  áépende  su 
adelanto  y  además  su  propia  vida.  Pero  la  idea,  co^^ 
municada  de  viva  vofi:,  laloan^a  sóio  A  un '  redbicido 
número  de  oyentes,  se  desfigura  muy  pronto  y  aun 
suele  morir  oon  la  última  vibradón  de  la  palabra. 
La  transmisión  y  difusión  integra  de  cualquiera  en- 
señanza por  este  medio  es  imposible :  con  el  tiempo 
sobrevienen  alteraciones,  supresiones  ó  adiciones 
que  la  desfiguran  primero,  y  concluyen  por  contra- 
riarla y  negarla  en  su  misma  esencia. 

De  aqui  el  afán  con  que  desde  Ips  tiempos  más 
remotos  procuraron  los  hombres  perpetuar  su  pala- 
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brá^  dándote  dnracíóii  y  consistencia  para  qnetpu*- 
diése  llegar  ¿  otras  generaciones  y  despertar  ideas 
y  sentimientos,  y  difundir  noticias  y  enseñanzas  en- 
tre gentes  no  nacidas  todavia.  Bi  viajero  que  pone 
su  firma  en  las  desiisrtas  ruinas  de  una  ciudad  antes 
populosa^  el  goldaijo  que  escribe  su  oscuro  nombre 
en  la  muralla  que  vigiló  como  <óentinela;  los  am«n* 
tes  que  graban  sus  cifras  entrelazadas  en  el  tronco 
de  üh  átbol;  el  escultor»  el  arquitecto,  el  pintor  al 
eistimpar  su  apellidoi  ó  alguna  característica  señal 
en  la  él^tatua^  él  edificio  ó  el  cuadro  debidos  á  su  ge* 
nío,  sólo  obedecen  á  ese  anhelo  innato  de  perpétui* 
áñáj  por  el  que  proonramos  estampar  alguna  huella^ 
dejar  alguna  memoria  de  nuestra  peregrinación  en 
la  tierra. 

Fueron  las  primitivas  escrituras,  si  tal  nombre 
merecen,  confusas,  toscas  y  dificiles:  talladas  ooA 
sumo  trabajo  en  la  piqdrli^  revelan  de  una  mañera 
por  extremo  imperfecta  el  pensamiento*,  un  león  sig^- 
nificaba  la  fuerza  y  valof ;  una  serpiente,  la  astucia; 
la  paloma,  la  candidez;  dos  manos  enlajadas v'lá 
amistad  y  unión;  ñias  aunque  el  nombre  quedaba 
consignado  por  tales  dibujos,  el  verbo,  el  atribtito, 
los  adjetivos  y  demás  partes  grámaticale$  que  definen 
la  idea  y  cierran  por  completo  la  cláusula,  no  podiad 
sei^  eipresados  por  tan  insufi^si^ités  medios.  Pero 
como  la  inventiva  humuna,  espoleada  por  ht  necesí^ 
dad,  es  infatigable^  llegó  época  en  que  intettgeáeias 
sixpériüres,  casi  divinafí,  iiñaginarotí  reprei^ntiar  por 
signos  convencionales  los  sonidos  de  los  venablos 
primero,  de  las  silabas  después^  y  |>or  tUtimo  dalas 
létraé,  tsonlo  cual  pudo  fijarse  el  pensamiento  ^  en 
toda  su  extensión,  y  determinarse  claramente  sus  In^ 
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numerables  fases  y  relaciones.  Reemplazada  con  in- 
mensa ventaja  por  la  escritura  fonética^  la  simbólica 
y  jeroglifica  sólo  quedó  como  una  antigüedad  ve- 
nerable, limit&ñdose  su  empleo  al  secreto  retiro  del 
santuario  y  á  las  inscripciones  de  las  tumbas. 

Como  los  grabados  en  piedra  y  en  láminas  metá- 
licas son  lentos,  costosos  y  diñciles  de  biaoeri  néoe^» 
sitándose  la  vida  enterade  un  hombre,  para  consig-* 
nar  por  este  medio  lo  que  én  un  breve  libro  cabe^  idea-» 
ron  los  egipcios  el  papyruSf  especie  de  papel  fabri- 
cado con  cañahejas  y  plantas  acuáticas  molidas  y 
hechas  pasta  y  laminadas  en  planos  de  superficie 
lisa  y  adecuada  para  sobre  ella  pintar  los  Varios  sig- 
nos y  caracteres  de  la  escritura.  Emplearon  primero, 
á  manera  de  plumas,  ciertos  pinceles  finos  oon  que 
extendían  sobre  el  pwpyrus  las  tintas,  que  eran  de 
varios  dolores;  y  después  cañizos  muy  delgados  y 
cortados  convenientemente  para  formar  de  un  solo 
trazo  gruesos  y  perfiles. 

Contemporáneo  del  papyrus  egipcio  fué  .el  de  la 
India,  formado  de  las  mismas  sustancias  y  por  igual 
procedimiento,  y  asi  muchos  autores  se  inclinan  á 
creerio  originario  del  Asia  y  después  llevado  á  Egip* 
to  por  los  ^yes  de  la  tercera  dinastía.  Este  es  puntó 
inaveriguable;  pues  én  tan  remotos  tiempos  anda  \ú 
historia  mezclada  con  la  fábula,  escasean  mucho  los 
documentos  fidedignos  y  hay  que  entrarse  de  lleno 
en  el  oscuro  campo  de  las  conjeturas.  Lo  cierto  es 
que  éípttpyms,  tanto  en  la  India  como  en  Egipto, 
era  muy  estimiido,  sin  duda  por  su  escasez;  que  la 
clascí  sacerdotal  lo  monopolizabá«asi  excbísivamén* 
tepara  los  esmtos  de  caráctertreligíoso>  de  donde 
tomó  el  nombre  de  papyrus  AieratieUs;  que  las  leyeá 
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de  ambos  países  prohibían  bajo  de  severas  penas 
venderlo  á  los  extranjeros^  y  que,  habiendo  llegado 
á  los  romanos,  por  compra  ó  conquista,  numerosos 
manuscritos  hieráticos,  borraron  sus  letras  para 
aprovechar  las  hojas  de  estos  papyrus y  que  llamaron 
papel  augusto^  muy  estimado  en  Roma  y  vendido  en 
alto  precio. 

En  Pérgamo,  ciudad  de  Asia,  empezaron  á  usar- 
se pieles  de  cordero  y  cabrito  curtidas  y  bien  adoba- 
das para  escribir  (pergamino).  Más  delgado  que  el 
papyras^  más  terso  y  menos  quebradizo,  fué  un  sin- 
gular adelanto  para  el  arte  de  la  escritura.  Asi  se 
difundió  por  las  principales  comarcas  asiáticas,  de 
donde  vino  á  Europa,  adoptándose  inmediatamente 
en  todos  los  países  bañados  por  el  Mediterráneo* 
Sin  embargo,  su  escasez  y  carestía  no  eran  á  pro- 
pósito para  gastarlo  en  toda  clase  de  escritura;  por 
lo  que  muchos  puebbs  antiguos,  singularmente 
griegos  y  romanos,  se  valían  de  tablillas  enceradas, 
arañándolas  con  un  punzón,  agudo  por  un  extremo 
y  chato  por  el  otro,  para  borrar  lo  ya  escrito  cuando 
no  había  necesidad  de  conservarlo.  Las  menciona- 
das tablillas,  si  eran  pequeñas,  les  servían  como  li- 
bro de  memorias  para  sus  apuntaciones  particula- 
res; mientras  otras  de  mayor  tamaño  eran  empleadas 
por  poetas  y  prosistas  para  borradores  de  sus  obras. 
Terminada  la  composición,  consultada  con  personas 
entendidas,  y  verificadas  las  correcciones  convenien- 
tes, entregábase  á  un  amanuense ,  por  lo  común  es- 
clavo, quien  con  hermosa  letra,  y  á  veces  con  elegan- 
tes adornos,  la  trasladaba  al  pergamino.  Al  cabo  de 
algún  tiempo,  y  ya  bien  enjutas  las  letras,  solían 
untarse  las  hojas,  para  preservarlas  de  insectos,  con 
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un  aoeite  especial  de  nuez,  alcanfor  y  especias ;  he- 
cho lo  cual,  encuadernábanse,  no  como  ahora  por  el 
filo  izquierdo,  sinp  por  la  cabecera ,  arrollándolas  á 
un  palito,  en  cuyos  extremos  había  cordones  ó  cin- 
tas para  sujetar  el  rollo.  Por  su  forma  especial,  estos 
libros  se  guardaban  en  cajoiaes,  á  cuyo  frente  un 
rótulo  grueso  declaraba  las  obras  en  ellos  conteni- 
das, de  suerte  que  el  aspecto  dé  una  biblioteca  grie- 
ga ó  romana  era  tüMj  semejante  al  que  hoy  presen- 
ta una  droguería. 

El  uso  del  papyro  fué  de  cada  veiz  más  esc^o, 
pero  no  se  abolió,  enteramente  en  Europa  hasta  prin- 
cipios del  siglo  IX.  El  pergamino  se  empleó  en  toda 
clase  de  documentos  hasta  fines  del  siglo  XV,  ha- 
biéndonos legado  la  Edad  Medía  oódiqes  de  extraor- 
dinario mérito,  dorados,  miniados  y  escritos  de  ad- 
mirable manera,  singularmente  biblias,  tratados  re- 
ligiosos y  libros  de  oraciones,  que  en  archivos  y  bi- 
bliotecas se  custodian  cómo  joyas  de  inestimable 
precio. 

En  su  curiosa  Memoria  acerca  del  papyro  usado 
en  Atenas,  dice  el  docto  Tailiemer^  que  la  maño  de 
veinte  hojas  medianas  costaba  próximamente  una 
peseta.  Pero  como  nada  hay  más  relativo  que  el  va- 
lor del  dinero,  y  á  punto  fijo  no  sabemos  laque  por 
tal  cantidad  podría  comprarse  en  la  capital  de  Gre-. 
cia,  resulta  mucha  vaguedad  en  semejante  dato. 

Según  los  chinos  aseguran,  á  fines  del  siglo  II, 
inventó  uno  de  sus  emperadores  el  papel  de  algodón, 
cuya  industria  pasó  á  los  japoneses  en  el  siglo  lY , 
á  los  persas  en  el  VJI,  y  á  los  árabes  en  el  VIH.  De 
los  árabes  páisió  poco  después  á  Espafia,  Sicilia  y 
Constantinopla;  pero  por  su  imperfecta  fabricación 
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em  pTeforido  el  pergamino,  y  máa  todavía  la  pUtía^ 
ó  jH6l  Ab  ternera  preparada  eon  aámb  esm^o  para 
loa  libros  muy  oostosoa. 

BeadeBspalla  aa  difundió  al  resto  de  Europa  el 
oflo  del,  pf peí  de  algodón,  industria  muy  adelantada 
entre  los  árabes  españoles*  Tenían  en  la  Península 
varias  ffcfarioas,  siendo  importeatisimas  las  de  Cor- 
d6ba,. Sevilla,  Toledo  y  Játiva,  y  en  África  la  de  Sép- 
tmn  (€euta).  Empleaban  al  principio  algodón  erudo, 
con  mezcla.de  paja  y  oortesai^de  variqs  árboles,  pro* 
dttclendo  un  papel  de  escasa  consistencia,  quebradi- 
zo por  los  dobleces  y  fácil  de  rasgarse  al  menor  im- 
pulso. Esta  fabricación  se  hallaba  en  sus  primeros 
pasos,  y  de  aquí  el  que  fuese  tan  imperfecta:  aun  no 
se  aplicaba  á  ella  la  fuerza  constante  de  los  molinos 
de  agua,  el  algodón  cifudo  era  muy  caro  en  Europa, 
y  la»  sustancias  vegetales  que  se  le  unían  no  alcan- 
zaban el  suficiente  grado  de  maceraeión  y  pureza. 
Masen  el  siglo  XII  las  mencionadas  fábricas  hispano- 
árabes'adoptan  el  trapo  de  algodón,  hilo,  seda  y  lana; 
yperfecoioman  de  tal  modo  au  industria,  que  de  to- 
das las/ naciones  ejxropeos  aeuden  operarios  á  ins- 
truirle en  ella  para  llevarlas  como  fuente  de  riqueza 
á  sus  respectivos  países. 

Son  muy.  notables  en  el  siglo  XIY  las  fábricas  de 
papel  establecidas  eu  Padua^  Ñápeles  y  Fabríano 
(Italia);  en  Troyes,  Marsella  y  Chauny  (Francia);  en 
Posen;,  Muniefa  y  Nuremberg,  siendo  ésta  la  más 
aüÉigua  y  fiímosa  de  toda  Alemania:  En  estos  países 
lo  tmismo  ^ueen  Sspaña^el  papel  destinadoá  la  escri- 
tulra  erá'grueso^  y  encolado  para  evitar  que  se  corrie- 
se'la  tinta«  jBn  los  primeros  años  de  inventada  la  im- 
p^dta  se  estampó  ^obre  papel  encolado  como  el  de 
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la  escritara;  dando  lugar  este'  prooedkaiento  á  que 
algronoa  embelleciesen  los  impresos  con  pintaras  y 
adornos  hechos  á  mano  y  los  Tendieran  después 
como  primorosos  manuscritos.  Ya  en  el  siglo  XVI, 
oomensaron  las  ¡censas  á  trabajar  sobre  papel  sin 
cola  7  humedecido  de  ahtemano  para  recibir  mejor 
la  estampación,  gracias  &  la  superior  calidad  de  las 
tintas  reeientemente  inventadas;  pero  desde  el  fin  de 
esta  centuria,  la  industria  papelera,  como  todas  las 
demás,  decae  por  com^^leto  en  Bspaña,. mientras  al- 
canza considerable  perfección  y  desarrollo  en  Fran*- 
cia,  Inglaterra,  Alemania  y  Holanda,  durante  los  si- 
glos XVII  y  XVIII,  y  actualmente  en  los  Estados 
Unidos  de  América. 

La  invención  del  papel  estampado  con  varios  colo- 
res y  dibujips  para  vestir  habitaciones,  es  originaria 
de  la  China.  De  aqui  pasó  al  Japón,  y  por  los  espa- 
ñoles y  holandeses  en  el  siglo  XVI  fué  difundida  en 
Europa  y  adoptada  generalmente  en  las  viviendas  de 
laclase  media,  quedando  para  los  ricos  los  costosos 
tapices  de  lanas,  sedas,  terciopelos  y* -cueros  labna- 
dos,  de  que  tan  hermosas  muestras  se  conservan  to- 
vía  ep  los  museos  arqueológicos  y  en  muchos  pala- 
cios de  príncipes  y  grandes  señores. 

En  el  mismo  siglo  XVI  se  distinguió  notablemen- 
te Inglaterra  por  su  esmerada  fabricación  de  pape- 
les gruesos  y  morenos  para  envolver;  mientras  los 
finos  y  blancos  propios  para  la  escritura  los^compra- 
ba  de  España  y  Francia.  Mas  poco  después  adelanlió 
rápidamente  en  es(^  industria,  como  en  las  demás, 
y  estableció  de  ella  numerosas  fábricas,  siendo  nota- 
bilísima la  de  Watman  en  Maidstone.  A  pesar  délos 
progresos  verificados,  todavía  el  papel  era  de  subido 
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precio,  á  causa  de  ser  todas  las  tareas  de  su  fabrica- 
ción iheehas  á  brazo,  la  mttCeración  de  las  pastas  por 
extremo  imperfecta  y  muy  reducidas  las  formas  de 
moldeo,  quedando  un  elobrante  no  pequeño  desper- 
diciado. Remedió  tamaño  inconveniente  Italia,  ha- 
biendo ideado  aplicar  el  molino  de  agua  y  macera- 
dor  de  martinete  mecánico  á  las  fábricas  de  papel, 
abaratando  mucho  su  precio  y  allanando  el  camino 
para  la  invención  del  papel  conHüMo,  cuya  primera 
'máquina  funoiohó  en  Inglaterra  en  1803,  y  en  Fran- 
cia en  181S« 

Fué'  la  más  antigua  fábrica  del  mencionado  pro- 
ducto en  los  Bstados  Unidos,  la  de  Boxborourgo 
(Pensil vanla),  en  1693;  después  la  de  Elisabeth,  y 
tercera  la  de  Boston,  en  1798.  Para  formar  aproxi- 
mada idea  del  desarrollo  colosal  de  esta  industria  en 
la  república  norteramericana,  basta  sólo  echar  una 
mirada  á  las  siguientes  notas,  que  son  de  carácter 
oficial. — Bn  1860  contaba  568  fábricas,  y  trece  años 
después  802,  con  3.000  máquinas»y  produciendo  men- 
suahnente  )a  asombrosa  Cantidad  de  20.000  tonela- 
das de  papel;  mientras  Inglaterra  tiene  850  fábric^as, 
con  1.500  máquinas,  y  elabora  por  valor  de  900  mi- 
llones anuales  de  pesetas;  Francia^  280  fábricas;  Bél- 
gica presenta  el  papel  más  barato  que  se  conoce,  y 
según  la  última  estadística  publicada  en  Yiena  exis- 
ten en  ios  diversos  puntos  del  globo ,  3.960  fábricas 
de  papel,  donde  trabajan  104.00Ó  hombres  y  175.000 
mujeres ,  debiéndose  añadir  á  este  número,  el  de 
más  de  120.000  personas  ocupadas  en  la  recolección , 
almacenaje  y  conducción  de  los  trapos. 

Pero  no  bastando  éstos  al  consumo  de  tabtas  fá- 
bricas, los  industriales  han  tomado  también  como 
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priiAe(i:aQ  m^riM  las  cocto3ia9  de  ciertos  iirboles>, 
los  tallos  4e  •tguuaa  biefbM»  to  oafia^  la  pilla»  la  pa- 
tata, el  9apai4o>  atQ.;.elat)Q»&a.<lose  ooa  ifdes  sostaut- 
ciaa^  80laftÁ;i«!eacl94as,0Qa  el  tmpQ^  diversa?  olMes 
de  papelea  do9timdos  ¿  muy  distiiUoís  usos ,  según 
su  QQ»aisteiioia>celov  y  flauta.  Auiu  no  buaee  iducLúd 
tienjLpo  surgió: la  idea  de  aptioreobar  los  infinitos  li« 
bros  y  doouvheAtQS.  ya  ioútiles»  volviendo  blanco  el. 
papei  imiurtso  y  hai^éndolA  d?  nuevo  servir  para  la 
imprenta  y  la  esí^ritum,  por  medio  de. ciertos  reaali- 
vos  químicos  en  que  entraba  como  principal  agiente 
el  <k^ali  qaústico^  y  en  la  f&brica  de  Esona  (Fi*aneia) 
se^sajTó  Qon  boen  resuItadK)  tan  lUíl  procedimiento. 

m  papel  ide  paía  de  m9i^,  elaborado  últimameatei 
en  Frasia,  es  notable  por  au  tersura  y  consistienciay 
y  no^le  ceí^en  estas  propiedades  el  norte^amerioano, 
heobo  deortíjgas  y  juinoos»  ni  el  de  canas  y  eorte^a^ 
de  ¿üaüno. 

Actualmente^  labran  los  cJiunos  saé^  de  sesenta 

« 

clases  distintas  de  papel,  siendo  la  oomarea  m^s 
adelantada  «m  tal  indinstria,  la  península  de  Ck>rea. 
Sw  diliarentes  conceptos  preguen  ta  el  papel  vaa*ios 
camelares  y  adm^e  numerosas,  divisionies.  Lo  bay. 
de  <í^y  cantinw:  el  pirimero  es  para  la  esoritura  y 
el  seguAdp  para,  la  prensa:  blmco  y  de  color;  ordi- 
TiariOyM  I'UJQ  y  áefaniofia;  y  según  sus  usos,  para 
escribir,  düótujar»  forrar  babitaciones,  fumar,  curar 
enfermedad(es;  ¡eta  A  este  último  grupo  oorresi^oi^de 
el  epispistko  Albespeyrea^,  asi  Uanaiado  del  nombriei 
de  su  inventor;  el  de  Leperdriel^  el  de  Besüer,  el  anii^ 
asTnático  de  Banrfd»  el  nieudsíy  emplasda  para  compre'', 
sas  con  íím  satisfactorio  resultado  despuéa  de  la  ba- 
talla de  Sadoiwa,.  y  otros  nio^  menos  fomosos.  £1  papel: 
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sélhkh  ó  de  0jleio^  cuyo  uso  obligatcmo  fw%  docu« 
mantos  legales  se  estableció  en  Ispafia  en  tíeitt]io 
de  Felipe  IV,  pToduee  al  GK>bidFba  de  la  nación  una 
de  sus  mayores  rentas,  y  el  papéUmoneda  graa  faci** 
lidad  para  las  transacciones,  en  beneficio  de  la  ior 
dnstriá,  del  eomercio  y  de  la  general  riqueza. 

Dieese  que  hace  dos  mil  afios  lo  inventó  un  em- 
perador de  la  China,  aunque  no  era  entonces  papel» 
sino  cuero:  el  filósofo  griego  Esquines,  citado  per 
HsBrennius,  lo  atribuye  á  los  cartagineses;  pero  los 
verdaderos  inventores  del  papel-monedá  ó^aciariOf 
llamado  asi  porque  todo  su  valor  estriba  en  lá  cout 
fianza  y  crédito  con  que  circula,  fueron  ios  judíos 
españoles,  italianos  y  franceses  de  la  Edad  Media. 
Estos  judíos  eran  por  lo  común  mercaderes  ricos,  y 
teniendo  con  frecuencia  que  remitir  gruesas  sumas 
¿  lejanas  ciudades  y  naciónos,  fueron  muchas  veces 
robados,  no  sólo  por  foragidos  y  ladrones  plebeyos, 
sino  por  los  mismos  barones,  condes  y  señores  feu* 
dates  cuyos  territorios  atravesaban^  Para  evitar  se* 
mejantes  despojos,  ya  que  no  podían  lograrlo  por  la, 
fuerza,  valiéronse  de  la  astucia,  y  entonce»  imagina- 
ron y  pusieron  en  práctica  la  libranza,  leirade  eoM' 
bio  ó  áñgwOy  que  es  un  papel  con  ciertos  requisitos, 
á  cuya  presentación  se  cobia  la  cantidad  en  él  ex- 
presada, pudiéndose  ocultar  fácilmente^  y  en  caso  dé 
pérdida  ó  robo  no  sirviendo  de  nada  á  quien  lo  halló 
ó  robó/  ni  perjudicando  al  dueño  legitimo,  que  pue- 
de obtener  segunda  letra  y  cobrar  con  ella  su  dine- 
ro. Pattersón  introdujo  el  papel>moneda  en  loglate- 
rra;  I^aw  y  Turgot,  en  Francia. 

Finalmente,  la  industria  papelera,  aunque  tan 
adelantada,  ya^  no.  ha-  llegado  á  cuacüto  ka  de  U^gar 
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ea  mxB  varias  aplicadoBes.  A  fines  del  siglo  pasado 
hablaba  el  Padre  Montengon,  como  de  una  gran  no- 
vedad, del  invento  del  papel  laminado  en  cartones 
impermeables  para  servir  de  cubierta  á  las  casas  en 
lugar  de  tejas,  añadiendo  que  tales  cartones  se  fa- 
bricaban por  el  químico  Gardier  con  «desechos  de 
fieltro,  hilazas  de  cortezas  de  plantas  y  escorias  de 
hierro,  amasado  todo  con  un  aceite  disecante  con 
que  resisten  al  frío,  al  hielo  y  &  todas  las  inclemen* 
oias  de  los  tiempos.» 

Estas  son  las  palabras  del  docto  sacerdote  espa- 
ñol. ¡Cuál  no  seria  su  asombro  al  saber  lo  que  hoy 
hace  la  industria  con  el  papel,  trabajándolo  por  di- 
versos procedimientos  físico-quimicos  y  laminando 
las  pastas  con  poderosas  prensas  de  vapor!  En  1862 
un  ingeniero  norte-americano  estableció  su  fábrica 
de  puños  y  cuellos  de  camisas,  hechos  de  papel,  pro- 
duciendo mensualmente  sobre  tres  millones  de  cue- 

.  líos  y  puños,  tan  esmerados,  que  la  vista  más  pers. 
picaz  no  los  distingue  del  lienzo  fino;  y  poco  des- 
pués, ampliando  su  industria,  hizo  camisetas,  cami- 
sas, basquinas,  tocas,  medias  y  calcetines.  En  1864 
Mr.  Szertemy  construyó  casas  enteras  de  papel  con 
las  ventajas  de  ser  incombustibles,  impermeables,  in- 
corruptibles, ligeras  y  muy  fuertes.  La  resistencia 
del  papel,  asi  laminado  én  cartones,  si  se  compara  con 

•  la  encina,  es  de  diez  á  uno;  de  suerte,  que  la  tabla  de 
papel  de  una  pulgada  de  espesor  tiene  la  resistencia 
de  otra  tabla  de  buena  encina  de  diez  pulgadas  de 
grueso.  Por  el  procedimiento  de  Mr.  Szerlemy,  que 
ofreció  al  Gobierno  de  su  nación  construir  de  papel 
un  gran  templo  ó  catedral  con  sus  rejas,  órganos  y 
campanas,  se  hizo  en  1868  un  buque  muy  veloz,  y 
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al  año  siguiente  dos  cañones,  que  en  solidez  y  po- 
tencia balística  nada  tenían  que  envidiar,  según  re- 
sultó de  las  pruebas,  ¿  las  mejores  de  acero.  He  aquí 
un  ejemplo  asombroso  de  que  en  la  unión  está  la 
fuerza:  nada  más^  delicado  j  frigil  queeji  papel:  nada 
más  duro  y  resistente  después  que  una  prensa  con 
vigoroso  impiulso  unió  sus  moléculas,  extendiéndo- 
las en  láminfis  superiores  al  bronce  en  cqnaistencia, 
impermeables  al  agua,  inatacables  por  el  fuego  y 
adecuadas  para  innumerables  oficios,  incluso  el  de 
levantar  templos  á  Dios,  casas  á  los  hombres  y  bu- 
ques ligeros  para  surcar  los  mares. 


tAMAÑO  DEL  ÓLOBO. 

pqílación.  religiones,  idiomas, 
formas  de  gobierno. 
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La  Tierra  ó  globo  donde  habitamos  es  eu  nuestro 
sistema  astronómico  el  tercer  planeta  respecto  de  su 
distancia  al  sol,  y  el  quinto  por  sus  dimensiones, 
que  son  las  siguientes,  calculadas  con  la  aproxima- 
ción posible.  El  radio  del  polo  es  igual  á  6.340  kiló- 
metros; el  radio  del  ecuador  ¿  6.360;  la  circunferen- 
cia ecuatorial  á  40.000,  y  la  superficie  á  500  millones. 

De  estos  500  millones  de  kilómetros  que  tiene  la 
superficie  terrestre,  las  tres  cuartas  partes  se  hallan 
cubiertas  por  las  aguas ;  y  sólo  una  cuarta  parte,  ó 
sean  125  millones  de  kilómetros,  forma  la  costra  en- 
juta que  sirve  de  morada  al  hombre,  y  se  divide  en 
Europa,  Asia,  África  (continente  antiguo),  América 
(continente  moderno)  y  Oceania  (continente  marí- 
timo). Europa  es  la  más  pequeña  de  estas  regiones, 
pues  su  extensión  sólo  alcanza  á  9.778.000  kilóme- 
tros cuadrados;  Asia,  la  mayor,  tiene  43  millones; 
África,  29.227.000;  América,  32.237.000;  y  Oceania, 
10.658.000. 

La  población  no  es  proporcionada  á  la  extensión 
de  cada  una  de  estas  partes;  al  contrario,  la  más  po- 


Mada  es  taníUén  la  más  pequefia  de  todta^  ooaUb  re- 
solta del  siguiente  oómputo.  De  dadfei'  1.000  habi- 
tafütes  del  globo,  210  oorrespoiideii  á  Entopa;  680 
al  Asia,  aun  siendü  sobre  caatro  Yeeas<<íú»f(ir;  50 
al  África;  100  á  entrambas  Américas;  j  10  á  la 
Oeeania. 

T  de  cada  1;000  europeos,  ^0  pertetieceu  4  Bn- 
siá;  136  son  de  Alemania;  124,  de  Austvla-Huogria; 
180,  de  Fi^noia;  100,  de  Inglaterra;  86,  de  Italia;  00, 
eS]()aáoles;  dO)  tü^eos-otblnanos;  90,  suecos^  16  ^  bel- 
gas; 16,  rumanos;  13,  portugueses;  1&,  li^Áalideses; 
7y  daneseéi;  5^  griegos  independientes^  y  5  servios, 
según  resulta  de  ks  esladlstioás  últimamente  publi- 
éadas. 

En  cuanto  á  lapoblaeién  total  del  globo,  es  impo- 
sible todavía  Mlcularíade  una  manera  algo  iá|)rolti- 
lÉíaáa;  Basta  considerar  que,  aún  en:  las  náóibnes  más 
adelantadas,  los  censos  no  son,  ni'oonmuebo^  etfao^ 
tos;  que  Ua^  eomatcas  donde  no  existen  los  eibpa- 
dronamientos;  países  bárbaros  y  salvajes,  cuyo  inte- 
rior  permanece  casi  del  todo  inexplorado,  y  multitud 
de  tribus  nómadas  cu  las  llanuras  y  bosques'de  Asia, 
Aírioa  y  América.  Por  tales  razones  bay^suma  Vaf  ie¿ 
dad  y  discordancia  entre  los  ge6grsjfos  al  estampar 
la  cifra  en  que  regalan^  no  pocas  veoes  de  capricho 
y  á  la  ligera,  la  población  terrestre.  Bl  año  de  1744 
laealouló  Gana  en  60;millones;  en  1804,  Yolñey  la 
húlo  subir  á  437;  en  1810^  Malte-Brun  á  640;  en  1816^ 
Belbiá  704;  en  1827,  Pi&kertoaá  710;  por  el  mismo 
tieUi|KÍ  Hássdl^  Legendré^  Bidcioli,  Waltaeé  jf^otros^ 
á  846.803.000  y  LOOO:  Vdltaire  lá  eleva  á  L600;  y  á 
mediados  dd  ^10  XVnria  historia  uüweitaliiiglie^ 
sá  axagéf aba  la  ^fra  basta  4.000  millones. 
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De  suerte,  que  el  cómpiito  raria  nada  uienofl  quie 
entre  60  y  4.000;  pero  hoy,  con  m&B  numerosos  da- 
tos, ai^eguran  los  estadistas  que  apenas  Uegaxá*  á 
i.800  millones  la  poblaoióu  totalldel globo. 

Entiéndese  por  religión  el  .conjunto  de  creencias 
relativas  á  Dios,  á  sus  obras  y  preceptos:  y  por  €Mit9 
la  manera  especial  de  manifestarle  adoración  y  re- 
yeremia;.  Donde  m¿s  ^  refleja  el  carácter^  la  nata- 
ralesa  y  lestado; social  de  los  pueblos  es;y;fué  siem- 
pre en  su  modo  de  concebir  la  Diviaidad  y  de  trir 
butarle  homenaje. 

Innum^i^bles  son  las  religiones  practicada  ^o 
el  g^lobo;  mas  las  principales  se  dividen  fundamen- 
talmente en  dos  grupos:  monoteístas  y  politeístas. 
Las. primeras  creen  y  sostienen  la  existencia  de  un 
solo  Dios;  las  segundas  admiten  muchos  «dioses  y 
diosas,  distintos  por  su  naturalei&a,  categoría^  poder  > 
influencia  y  facultades.  / 

A  las  monoteístas  corresponden^  citadas  en  or* 
den  de  antigüedad,  el  judaismo,  ciristianismo  y  nm- 
hometismo. 

A  las  politeístas  el  magismo,  fetichismo,  sabeish 
mo»  brahmanismo ,  budismo,  sintismo,  naturalis- 
mo mitológico  XantropomorSsmO);  gentilismo),, pan*- 
teísmo  filosófico  de  Gonfucio,  nimaquismo^  etc « 

^\  judaismo  y  llamado  íAXsúAkxí  ^saismo^  ó'  ley 
mosaicay  e&M  religión  de  los  que  profesan  Isis  Q^een- 
ciasy  ritoi^deMoisés.  fins^  prácticas  más  notables 
son  la  circuncisión,  las  fiesftas  del  Sábado;  de  laiPas-* 
cua  y*  de  los  Tabernáoolósi  Esperan  14  vtenidadelMe" 
das.  8ut3  templos  llevan  el  nombré  de  sinagogas  y  y 
suis  masBtroi»:  ó  doctoréis  teólogos  el.de  rüHn&s.  Divi- 
dense  en  varias  secta»,  «ienio  las  dos  principales  la 
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de  los  iaraitas,  que  sólo  admiten  el  Antiguo  Testa- 
mento, y  la  de  los  talmudistas  6  raHnistaSy  que 
también  aceptan  y  cieen  las  doctrinas  expresadas 
en  el  Talwud^  como  complemento  de  las  anteriores. 

Bl  cristianismo  proclama  á  Jesucristo  por  Mesías, 
admite  el  Bvangelio,  ó  ley  nueva:  establece  como 
ingreso  el  sacramento  del  bautismo,  celebra  el  do- 
mingo  como  día  de  festividad  y  descanso,  y  predica 
la  moral  más  pura.  Forman  los  cristianos  dos  gru- 
pos muy  considerables:  el  primero  admite  una  auto- 
ridad superior  en  materias  de  fe  (Iglesias  latina  ó  de 
Occidente,  jgrieffa  ó  de  Oriente):  el  segundo  la  nie- 
ga, ateniéndose  al  libre  examen  y  particular  inspi- 
ración de  los  fieles  (protestantes^  que  á  su  vez  se 
snbdividen  con  nombres  diversos  en  muchas  frac- 
ciones). Bl  protestantismo  en  su  origen  sólo  se  ape- 
llidó hx^teranismo^  del  nombre  de  su  cabeza  y  funda- 
dor, Lutero. 

Por  idéntica  razón  Uimase  mahometismo^  á  la  re- 
ligión de  Mahoma,  que  es  en  su  fondo  una  mezcla 
de  las  dos  anteriores.  Proclama  también  la  espiri- 
tualidad é  inmortalidad  del  alma,  el  juicio  final  y  la 
vida  futura  con  sus  premios  y  castigos.  Prohibe 
como  idolátrico  el  culto  de  las  im&genes:  practica  la 
circuncisión  y  las  abluciones,  preceptos  higiénico- 
religlosos,  el  ramadén,  ó  cuaresma  sagrada  de  un 
mes,  el  heiram  ó  Pascua»  que  la  sigue,  y  solemnizan 
el  viernes  como  su  día  de  fiesta.  Bs  obligatoria  la  li- 
mosna y  la  peregrinación  á  la  Meca:  su  código  re- 
ligioso y  aun  civil  y  político  es  el  Corány  diotado 
por  Mahoma,  que  nació  en  la  Meca,  ciudad  de  la 
Península  arábiga,  el  año  de  571,  y  el  de  611  comen- 
zó su  predicación.  Los  templos  dedicados  á  este  cul- 
is 
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to  se  Uamati  mezquitas,  y  ana  creyentes  islamitas  ^ 
musuimanes.  Las  principales  sectas  de  esta  religión 
la  forman  los  sonnitas,  que  defienden  la  legitima  suv 
cestón  de  todos  los  cali&s;  y  los  fatimitast  que  em« 
piezan  á  contar  el  califato  por  Ali,  esposo  de  Fáti- 
ma,  bija  de  Mahoma,  á  quien  apellidan  el  Profeta. 

La  doctrina  religiosa  del  magismo  fué  predicada 
por  Zoroastro  el  Viejo  hace  2.986  años  próximamen-* 
te,  y  reformada  seis  siglos  después  en  Persia  por 
Zoroastro  el  Joven.  Su  código  fundamental  es  el  li* 
bro  denominado  Zendavesta.  Adora  al  sol  como  di¥i** 
nidad  superior,  simbolizándolo  por  el  fuego  sagrado 
que  arde  continuamente  en  sus  templos:  admiten  el 
bueno  y  el  mal  principio,  dioses  también,  y  sus  sa- 
cerdotes se  apellidan  magos.  Los  parsis  y  güebtos 
de  Persia,  algunos  territorios  del  centro  de  Asia  y 
del  Indostán  profesan  estas  creencias,  aunque  ya 
muy  alteradas  por  el  tiempo. 

El  fetichismo  es  la  adoración  grosera  de  ídolos, 
en  su  mayor  parte  deformes  y  monstruosos,  repre- 
sentando hombres^  animales,  ó  plantas.  Lo  profesan 
tribus  salvajes  del  antiguo  y  nuevo  continente.  Ex- 
cusado es  advertir  que  las  creencias  y  ritos  varían 
según  los  lugares;  mas  por  lo  oomón  el  culto  es 
sanguinario,  aplacando  los  sacerdotes  con  sacrifi-í 
cíos  humanos  la  supuesta  cólera  de  estas  falsas  di- 
vinidades. 

También  el  sabeismo  es  muy  antiguo,  y  en  mu- 
chas de  sus  doctrinas  se  confunde  con  el  fnagismo. 
Rinde  adoración  y  culto  al  sol,  á  la  luna  y  demás 
astros.  Llama  igualmente  magos  á  sus  sacerdotes,  y 
es  originario  de  las  antiguas  civilizaciones  del  Asia, 
donde  lo  profesaron  caldeos,  asirlos,  medos,  babilo- 
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nios,  etc.  La  base  de  sus  doctrinas  es  puramente  as- 
tronómica, representadas  sus  ideas  por  símbolos  ex- 
ternos, cuyo  significado  oculto  sólo  conocían  los 
iniciados  y  sacerdotes. 

Propio  de  la  India,  de  remotísima  antigüedad  y 
difundido  á  millones  y  millones  de  fervorosos  cre- 
yentes es  el  brahman^ismoy  cuyos  libros  sagrados, 
escritos  en  lengua  sánscrita,  se  llaman  Vedas.  Ex- 
ponen el  dogma  de  un  Dios  supremo,  Paa^a-Brah- 
ma^  de  quien  primeramente  proceden  Brahma^ 
creador  y  arbitro  de  la  tierra;  Viehfm^  conservador, 
que  preside  el  agua;  y  Siva  ó  Ohiva^  destructor, 
cuyo  elemento  es  el  fuego;  y  después  un  numeroso 
enjambre  de  dioses  inferiores.  Los  creyentes  de  esta 
religión  admiten  la  metempsicosis  ó  transmigra- 
ción del  alma  á  diferentes  cuerpos,  la  penitencia, 
los  ayunos,  la  purificación  por  las  aguas  del  Gan- 
ges, río  sagrado,  y  la  división  social  en  castas,  de 
las  cuales  la  superior,  que  es  la  de  los  sacerdotes, 
tiene  todos  los  derechos,  honores  y  riquezas;  y  la 
inferior,  los  parias ^  todos  los  trabajos,  miserias  y 
humillaciones.  Todavía  existen  parias  en  la  India,. 
y  quizá  en  algunas  otras  partes. 

Es  el  budismo  el  brahmanismo  reformado  por 
Buda,  y  de  él  proceden  con  algunas  modificacio- 
nes el  sintismoy  el  naturalismo  mitolt^icoy  la  doctri- 
na ó  ¿?y  ¿¿¿  Confudo^  y  el  nanaquism^,  fundado  por 
Nanek  en  el  Indostán,  mezclando  ideas  de  Brahma 
y  de  Mahoma.  Todas  estas  religiones  son  originarias 
del  Asia,  y  en  esta  parte  del  globo  tiene  el  núcleo 
de  sus  adeptos  ó  sectarios,  por  lo  general  muy  atra- 
sados en  civilización  y  cultura. 

Para  dar  alguna  idea  de  los  principales  idiomas 
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usados  por  el  hombre,  indudablemente  seria  nece- 
sario un  estudio  muy  prolijo,  desarrollado  en  nume- 
rosos volúmenes.  Ya  el  doctísimo  español  Uervás  y 
Panduro  hizo  un  notable  trabajo  sobre  esta  materia, 
planteando  las  verdaderais  bases  de  la  moderna  cien- 
cia filológica,  aunque  otros  después  se  hayan  atri- 
buido este  mérito,  engalanándose  con  plumas  aje- 
nas. Pero  dentro  de  los  cortos  límites  del  presente 
capítulo  sólo  cabe  dar  una  imperfecta  y  brevísima 
noticia  para  no  ignorar  del  todo  lo  que  á  tan  impor- 
tante asunto  se  refiere. 

Idioma  ó  lengua  es  el  conjunto  de  palabras  para 
expresar  nuestras  ideas  y  conceptos.  El  valor  y  em- 
pleo de  estas  palabras,  unas  veces  se  hallan  sujetos 
á  reglas  fijas  escritas  en  las  gramáticas,  y  otras  es- 
tán solamente  autorizados  por  la  costumbre.  Entre 
las  lenguas  hay  semejanzas  ó  analogías  compara- 
bles á  lazos  de  parentesco,  y  se  llaman  Aenmnas 
las  que  provienen  de  un  tronco  mismo,  como  la  ita- 
liana, española  y  francesa  respecto  de  la  latina. 
Dialectos  son  las  variantes  y  modificaciones  con 
que  un  idioma  se  usa  en  distintas  comarcas,  como 
el  gallego  y  el  catalán  relativamente  al  castellano. 

Según  los  más  eruditos  filólogos  y  geógrafos, 
pasa  de  2.000  el  número  de  idiomas  conocidos :  Bal- 
bi,  en  su  atlas  etnográfico  del  globo,  clasificó  860 
lenguas  y  unos  5.000  dialectos.  De  las  primeras  co- 
rresponden á  Europa  53;  al  Asia,  153;  al  África,  115; 
á  entrambas  Américas,  422;  y  á  la  Oceanía,  117. 

Los  grupos  6  familias  principales  de  lenguas  en 
Europa  son:  el  ibero*vascuence;  céltico  (galo,  bretón); 
greco-latino  (griego,  latín,  italiano,  español,  francés, 
portugués,  etc.);  germánico  (alemán,  .holandés,  sue- 
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cOy  friaón,  di&amarquésy  inglés^  etc.);  esclavón  (ruso, 
polaco,  circasiano);  y  uralúmo  (finés,  lapón,  hún- 
garo). 

Bn  Asia  hay  dos  familias  principales:  la  semítiea, 
de  donde  provienen  el  hebreo,  siriaco,  árabe  y  cal- 
deo, y  la  sánscrita^  á  qae  pertenecen  el  sánscrito, 
pali,  malabar  y  .demás  idiomas  indostánicos.  Son 
también  dignas  de  mención  y  estudio  la  caucásica 
(armenio,  georgiano);  \dí pérsica  (persa,  zend,  parsi); 
la  chmesca,  la  japonesa  y  tibeíanaj  dominantes  en 
todo  el  Oriente  asiático,  y  por  último  la  tártara  y  la 
siberiana. 

Contiene  África  cinco  gmpos  etnográficos:  el  de 
la  región  del  Nilo  (egipcio,  copto,  nubio);  el  de  la 
región  del  Atlas,  los  de  la  Nigricia  marítima  y  Ni- 
gricia  interior,  y  el  de  las  comarcas  australes;  lle- 
vando todos  ó  casi  todos  los  idiomas  africanos  el 
nombre  del  pueblo  ó  tribu  que  lo  habla,  y  asi  se  dice, 
el  congo,  cafre,  loango,  bétjuán,  hotentote,  etc. 
C3aro  es  que  tales  idiomas  tienen  muy  escasa  impor- 
tancia literaria  y  científica,  por  ser  de  pueblos  su- 
mamente i^rasados,  que  en  ninguna  obra  magistral 
han  dado  gallarda  muestra  de  su  pensamiento. 

Cuenta  América  once  grupos ,  que  también  to- 
man nombre  de  las  regiones  ó  tribus  donde  se  usan; 
y  Oceania  dos  grupos:  uno  de  lenguas  malayas,  y 
otro  de  las  de  negros  oceánicos.  Tampoco  tienen 
importancia  científica  ni  literaria,  por  la  razón  ex- 
puesta: en  América  predominan  el  español  y  el  in- 
glés, que  hablan  las  naciones  civilizadas:  y  en 
Oceania,  además  del  malayo,  el  español,  inglés,  chi- 
no y  árabe,  ó  más  bien  varios  dialectos  derivados  del 
árabe  damasquino,  que  es  el  clásico  y  primitivo. 


Dé  la  misma  naturaleza  humana  se  derivan  todas 
las  sociedades  que  el  hombre  ha  formado  acá  y  al  ti 
en  las  distintas  épocas  de  la  historia.  No  puede  el 
hombre  vivir  solo:  perecería  irremisiblemente  aban- 
donado en  su  infancia^  y  de  aqui  la  necesidad  de 
que  alguien  le  *cuide ,  alimente  y  defienda  en  sus 
primeros  años;  lo  cual  exige  que  la  unión  de  hom- 
bre y  mujer  no  sea  casual  y  moment&nea,  sino  per- 
manente; y  esta  permanencia  y  los  hijos  que  de  ella 
resultan  constituyen  la  familia.  De  la  asociación  de 
varias  familias  resulta  la  tribu.  Si  varias  tribus,  11^ 
gadas  entre  si  por  los  vincules  de  religión,  idioma 
y  costumbres,  se  juntan  .y  establecen  leyes  comu- 
nes para  el  régimen  de  todos,  entonces  se  forma  la 
nación. 

Pero  á  medida  que  la  sociedad  ha  ido  haciéndase 
más  numerosa  y  complicada,  las  relaciones  entre 
los  asociados  forzosamente  fueron  cambiando  de 
forma  y  aun  de  esencia  y  tomando  diversos  nom* 
bres.  En  la  familia,  ó  sociedad  conyugal,  el  marido 
es  naturalmente  jefe  y  señor:  en  la  tribu  suele  serlo 
el  más  anciano,  el  más  sabio,  el  más  valiente,  ó  el 
más  rico,  según  las  propensiones  ó  necesidades  de 
los  individuos  que  la  forman:  y  por  último,  en  las 
naciones  es  donde  se  marcan  ya  con  entera  distin- 
ción las  varias  formas  de  gobierno,  que  nacen  de 
las  diversas  maneras  con  que  la  autoridad  se  ejerce. 

Fundamentalmente,  estas  maneras  ó  formas  no 
fion  más  que  dos:  monarquía  y  república.  Pero  cada 
nna  de  ellas  admite  diferencias  notables  y  profun- 
das; por  lo  que  se  hace  necesario  definidas,  enume- 
rando sus  respectivos  caracteres.  Hay  .monarquía 
despótica,  absoluta  y  constitucional  ó  miwta.  La  repú- 
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1>lica  puede  ser  arisíocriticA^  democrática  y  Mixta  ó 
aris$0'democritica. 

En  la  mcmsrquia  despótica  un  hombre  solo  go- 
bierna la  nación»  sin  otra  ley  ni  freno  que  au  propia 
voluntad.  Si  el  mando  se  transmite  por  línea  recta  á 
sos  hijos  y  descendientes,  se  llama  esta  monarquía 
hereditaria:  si  muerto  el  soberano  escoge  la  nación 
al  que  ha  de  suoederle,  electiva.  Este  sistema  de  go- 
bierno fué  muy  común  en  los  pueblos  asiáticos  y 
africanos  de  que  nos  habla  la  historia  antigua. 

En  la  monarquía  oAsoluH  gobierna  el  soberano 
con  arreglo  á  leyes  promulgadas  y  conocidas,  sien- 
do dueño  de  modificarlas  ó  de  abolirías  y  establecer 
otras  en  su  lugar.  Casi  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa al  principio  de  la  Edad  Moderna  estuvieron  regi- 
das por  monarquías  absolutas. 

En  la  monarquía  constitucional  ó  mixta  participa 
el  pueblo  del  poder  soberano,  ejerciéndolo  por  me- 
tilo de  sus  representantes,  cuyas  juntas  ó  asambleas 
tienen  varios  nombres:  Congreso^  Cortes,  Senado  y  etc. 
El  contrato  ó  paeto  donde  se  establecen  las  atribu- 
ciones y  derechos  del  pueblo  y  del  monarca,  se  lla- 
ma Constitución  del  país» 

Distingüese  el  gobierno  republicano ,  ó  repúili- 
caf  en  que  el  poder  legislativo  se  ejerce  más  ó  me- 
nos directamente  por  el  pueblo,  ó  por  una  de  sus 
clases,  mientras  el  ejecutivo  se  couña  á  un  indivi- 
duo fpresidentejy  que  lo  ejerce  por  tiempo  limitado, 
hallándose  luego  sujeto  á  dar  cuentas  de  su  conduc- 
ta como  jefe  de  la  nación. 

En  la  república  aristocrática,  la  nobleza  ejerce  el 
mando  con  exclusión  de  las  demás  clases:  en  la  de- 
mocráticaf  la  soberanía  reside  en  todos,  y  todos  pue- 
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de»  repreaentarla,  según  su  mérito  y  capacidad;  y 
ea  la  aristo-democráttca^  ciertas  dignidades  y  cargos 
pertenecen  4  ia  nobleza,  y  otros  al  pueblo.  La  forma 
republicana  predomina  en  América,  donde  hay  sola 
una  monarquía,  el  Brasil,  cayo  rey  se  apellida  em- 
perador. Bn  Buropa  existen  dos  repúblicas  notables: 
Suiía  y  Francia. 

Conviene  advertir  que  durante  la  Bdad  Media  las 
monarquías  fueron  feudales;  esto  es,  constituidas 
por  muchos  señores  de  pequeños  territorios  (feudos) 
en  donde  eran  soberanos;  pero  reconociendo  la  su- 
premacía de  un  rey,  á  quien  prestaban  obedienda  en 
asuntos  de  interés  nacional  y  ayuda  en  la  guerra. 
A  este  régimen^  fruto  de  las  costumbres  góticas,  se 
llamó  feuélalismo. 

Finalmente,  si  además  de  su  dominio  espiritual 
ejerce  el  sacerdocio  el  poder  temporal ,  á  este  go- 
bierno se  apellida  teocracia. 

Mucho  se  ha  ponderado  la  inñuencia  que  las  va- 
rias formas  de  gobierno  tienen  sobre  las  costumbres; 
pero  esto  es  pensar  al  revés,  tomando  el  efecto  por 
causa.  No  dependen  del  gobierno  las  costumbres; 
al  contrario,  según  son  las  costumbres  púbUcas  y 
privadas,  asi  es  el  sistema  político  á  que  dan  lugar. 
Por  esta  razón  se  dice  con  profundo  sentido^  que 
cada  pueblo  tiene  el  gobierno  que  merece. 


INSTRUMENTOS  ÓPTICOS. 


Como  otras  muchas  inyenciones,  atribuyese  ala 
casaalidad  el  descubrimiento  del  vidrio.  Fundándose 
en  una  tradición  muy  difundida  en  su  época,  refie- 
re Plinio  el  naturalista  lo  siguiente:  «Viajaban  por 
la  Fenicia  unos  mercaderes,  y  en  cierta  ocasión  que 
guisaban  su  comida  en  ollas  colocadas  al  fuego  so- 
bre cenizas  y  guijarros,  los  vieron  con  sorpresa  ftin- 
dlrse  y  correr  á  manera  de  inñamado  arroyo.  En- 
friada la  mezcla  después  y  solidificada,  admiraron 
su  dureza  y  transparencia.  Era  vidrio.» 

Efectivamente,  el  vidrio  se  fabrica  con  guijarros, 
cal  y  potasa.  Estas  sustancias  se  machacan  juntas, 
y  diespués  de  bien  molidas,  se  someten  durante 
cierto  tiempo  á  una  elevadísima  temperatura.  Susti- 
tuyendo la  cal  con  el  plomo,  resulta  un  vidrio  más 
claro  y  terso,  llamado  cmí¿i/,  superior  en  hermosu- 
ra y  precio,  y  destinado  á  construcción  de  objetos 
de  lujo. 

Si  damos  créuito  á  la  narración  del  naturalista 
romano ,  hemos  de  suponer  ya  conocido  el  vidrio 
unos  nueve  siglos  antes  de  la  era  cristiana.  Pero 
consta  que  ni  romanos  ni  griegos  lo  usaron:  para 
servicio  de  la  mesa  empleaban  porcelana  los  ricos  y 


—  282  — 

barro  cocido  los  pobres;  esto  es,  los  productos  de  la 
cerámica  y  la  alfarería:  para  los  espejos,  láminas  de 
metal  pulido  y  abrillantado:  y  para  ventanas  y  bal- 
cones, encerados ,  lienzos  y  talco  en  las  casas  prin- 
cipales. 

Siií  duda  es  el  vidrio  uno  de  los  elementos  más 
preciosos  y  útiles  de  la  vida  moderna;  sobre  todo  en 
los  paises  del  Norte,  donde  los  rigurosos  frios  hacen 
necesario  cerrar  las  habitaciones  de  modo  que  el 
aire  exterior  no  pueda  penetrar  en  ellas.  El  vidrio  ó 
ípristal  las  protege  contra  los  vientos ,  lluvias  y  nie- 
ves, sin  privarlaB  de  la  claridad,  elemento  indispen- 
sable en  la  morada  del  hombre .  Durante  largos  si- 
glos, la  industria  sólo  pudo  producir  vidrios  peque- 
ños y  verdosos,  que  en  puertas  de  ventanas  y  bal- 
cones se  soldaban  con  plomo  y  tiras  de  latón;  pero 
después  el  arte  del  vidriero  adelantó. mucho  en  toda 
jaropa,  singularm^nte  en  Venecia  y  Alemania,  lle- 
.gándose  á  fabricar  cristales  de  exquisita  limpieza  y 
grandes  tamaños.  Como  la  actividad  y  el  ingenio 
humano  son  infatigables,  impulsados  por  el  anhelo 
de  progreso  y  mejora,  hoy,  en  el  momento  de  redac- 
tar este  capitulo,  anunciase  un  procedimiento  para 
dar  al  cuero  transparencia,  de  suerte  que  pueda 
sustituir  al  cristal  en  muchos  usos. 

Mas  dejando  lo  relativo  al  arte  del  vidriero  en 
general,  sólo  conviene  aquí  una  breve  explicación 
de  los  cristales  graduados,  conocidos  bajo  los  nom- 
bres de  anteojos,  gafas,  leptes,  mi^oscopios  y  teles- 
.copios. 

Sabido  es  de. todos  que  la  vista  puede  tener  uño 
de  estos  dos  defectos:  miopía  y  presbicia.  El  miope 
.distingue  perfectamente  los  objetos  muy  próximos; 
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pero  no  alcanza  á  leer  á  la  distancia  de  su  brazo 
extendido  un  papel  impreso  ó  escrito  en  letras  de 
regular  tamaño.  Bl  présbita,  al  contrario ,  ve  mal  j 
de  tin  modo  conñiso  los  objetos  puestos  ¿  corta  dis- 
tancia, mientras  percibe  distintamente  los  lejanos. 
A  esta  clase  de  vista  se  llama  cansada.  La  miopia 
se  advierte  con  frecuencia  en  los  jóvenes,  y  el  tiem* 
po  suele  corregirla ,  y  á  veces  curarla  del  todo ;  la 
presbicia  es  muy  común  entre  los  ancianos. 

Para  remediar  este  último  defecto  y  leer  á  con- 
veniente distancia,  idearon  los  antiguos  ir  mirando 
los  renglones  á  través  de  una  esferita  de  cristal  muy 
4elgado  llena  de  agua ,  pues  asi  aparecen  las  letras 
más  claras  y  de  mayor  tamaño.  Dicese  que  Nerón 
solia  mirar  á  través  de  esmeraldas  cóncavas  los  com- 
bates de  gladiadores  en  el  circo  y  las  representaciones 
dramáticas  en  los  teatros  de  Bomft.  Pero  semejantes 
medios,  muy  molestos  ó  costosos,  quedaron  entera* 
mente  puestos  en  olvido  con  la  feliz  invención  de 
los  cristales  graduados  ó  lentes ,  que  tal  es  su  nom«- 
bre  genérico. 

No  se  sabe  á  punto  fíjo  á  quién  se  debe ,  ni  en 
qué  tiempo  fué  ideada,  siendo  distintas  y  aun  cour 
tradictorias  las  opiniones ;  y  hasta  se  ignora  si  el 
uso  de  los  lentes  comenzó  en  Europa  ó  en  Asia. 
Antiguos  misioneros  aseguran  haberlos  visto  con 
frecuencia  en  China,  redondos,  grandes,  encajados 
en  una  armadura  tosca  de  latón  ó  cobre^  y  atados 
con  cintas  ó  cordones  á  las  orejáis.  Todavía  los  chi- 
nos suelen  llevarlos  en  esta  forma. 

Según  erarios  autores,  el  uso  de  lentes  ó  anteojos 
principió  á  conocerse  en  Europa  afínes  del  ^igh)  XII; 
pero  es  casi  seguro  que  fuese  cien  añoa  después. 
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Atribuyese  el  invento  al  monje  Bogerio  Bacon ;  i 
San  Alejandro  Espina,  que  murió  en  1313;  al  fisico 
Porta;  al  célebre  Galileo,  y  otros  muchos,  en  su  ma- 
yor parte  posteriores  al  tiempo  de  la  invención ;  lo 
cual  es  absurdo.  Pero  Sandro  de  Pippoísso,  en  un 
tratado  de  buen  gobierno  que  compuso ,  dice  asi: 
«Me  hallo  tan  cargado  de  años,  que  ya  no  puedo 
leer  ni  escribir  sin  anteojos ,  invención  nueoa  y  có- 
moda para  los  viejos  cuando  comienzan  á  perder  la 
vista.»  Y  en  otra  obra ,  con  fecha  del  año  1305»  dice 
así  Jordán  de  Bivalta:  «No  hay  todavía  veinte  años 
que  se  inventó  el  modo  de  hacer  los  anteojos ,  que 
es  una  de  las  mejores  artes  y  más  necesarias  que  se 
han  conocido  en  el  mundo.»  Finalmente  ^  Leopoldo 
Migliorí  cita  una  lápida  sepulcral  de  Santa  María 
la  Mayor,  en  Florencia,  con  esta  inscripción:  «Aquí 
yace  Salvino  de  Armtói,  florentino,  inventor  de  los 
ünteojos.  Dios  le  perdone  sus  pecados.  Año  1317.» 
Por.  donde  se  ve  que  Pippozzo ,  Bivalta  y  Migliorí, 
coneuerdan  perfectamente  en  la  época,  viniendo  á 
dar  más  luz  al  asunto  el  letrero  de  la  citada  lápida 
mortuoria.  Pudo  suceder  también  con  éste  como 
con  otros  varios  inventos,  que  han  sido  hallados  en 
diversas  comarcas  y  casi  á  un  tiempo  mismo  por 
hoiúbres  enteramente  desconocidos  unos  de  otros. 
Y  es  que  las  ideas  necesitan  de  cierta  oportunidad, 
como  las  demás  cosas ,  para  que  arraiguen  bien  y 
sean  fecundas.  A  muchos  se  había  ocurrido  la  exis- 
tencia de  grandísimas  comarcas  de  nuestro  globo, 
desconocidas  para  los  habitadores  del  continente 
antiguo;  mas  sólo  se  descubrieron  después  que  la 
brújula  pudo  trazar  camino  seguro  sobre  i^  movible 
desierto  de  las  aguas. 
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Refiere  el  Padre  Ckymestor  en  su  Bistarin  Esectis* 
tiea^  que  la  abadía  de  Scheyern  (Baviera),  posee  un 
carioso  manuscrito  de  fines  del  siglo  XIY^  donde  se 
ye  una  lámina  que  representa  á  Ctaudio  Ptolomeo 
eon  un  largo  tubo  examinando  las  estrellas.  Pero 
en  ninguna  parte  consta  qne  existieran  lentes  ciento 
cuarenta  años  antes  de  la  Era  cristiana  ^  época  en 
que  floreció  el  insigne  filósofo  y  astrónomo  de  Ale- 
jandría. Ambas  cosas  pueden  concertarse ,  aunque 
parecen  contradictorias ,  con  sólo  tener  en  cuenta  la 
antiquísima  costumbre,  muy  común  entre  pintores, 
marinos,  astrónomos  y  otras  gentes,  de  mirar  por 
tubos  ó  cañutos  sin  cristales  graduados,  pues  no  los 
babia,  con  objeto  de  recoger  la  vista  para  fijarla 
mejor  en  un  reducido  espacio.  De  este  modo  se  expli< 
ca  sin  violencia  la  citada  lámina. 

Doscientos  años  próximamente  iban  transcurri- 
dos desde  la  invención  del  florentino  Armati  para 
poder  leer  y  escribir  sin  dificultad  las  personas  de 
vista  defectuosa,  y  en  todas  partes  eran  usados  los 
anteojos  comunes,  cuando  se  inventó  el  anteojo  de 
larga  vista  ó  de  apronoimación,  cuya  utilidad  es  per- 
mitirnos divisar  claramente  las  cosas  lejanas ,  que 
cierto  parecen  acercarse  á  nosotros*  Y  para  no  con- 
fundir ambos  instrumentos»  llamóse  al  de  Sal  vino 
krm^Xx  gafas  y  de  la  montura  de  cobre,  oro  opiata, 
con  que  los  cristales  se  hallan  sujetos  para  que  per- 
manezcan fijos  uno  delante  de  cada  ojo.  Propiamen- 
te la  tal  armadura  es  la  gafa^  voz  que  en  nuestro 
idioma  significa  propiamente  el  gancho  de  hierro 
destinado  á  estirar  la  cuerda  de  la  ballesta  hasta 
montaria  en  la  nuez ,  y  viene  de  la  palabra  céltica 
gafy  y  según  otros,  de  lá  escandinava  ya^¿¿/,  de  la 
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bretona ^fí^/,  ó  dejábala/ ó  Kwpalaf^  del  primitivo 
alemán,  que  en  todas  estas  lenguas  expresa  lo  mis- 
mo; esto  es,  hierro  encorvado  por  la  punta»  que  sirve 
para  agarrar  €0O  fuerza  los  objetos. 

Bn  su  obra  titulada  De  vero  telescopi  invento* 
rey  1651,  refiere  asi  el  Padre  Borelesta  maravillosa 
invención. — «Habitaba en  Middeburgo  un  fabricante' 
de  anteojos,  Zacarías  Hausen,  que  tenia  dos  hijos. 
Divirtiéndose  amboa  jóvenes  en  mirar  varios  obje- 
tos á  través  de  vidrios  aislados  ó  juntos,  de  repente 
lanzaron  gritos  de  alegre  sorpresa.  Acababan  de 
notar  que  el  gallo  de  latón  puesto  como  veleta  sobre 
la  torre  cercana^  visto  mediante  dos  vidrios  coloca- 
dos de  cierto  modo,  apareoia  mayor  y  más  próximo 
con  notable  diferencia.  Lo  avisaron  á  su  padre, 
quien  verificó  el  hecho,  y  se  dedicó  á  estudiar  la 
formado  los  lentes  que  lo  producian.»  Poco  des- 
pués, 1590,  el  anteojo  de  larga  vista  estaba  inventa- 
do, y  por  el  lugar  de  su  invención  se  le  llamó  pri- 
meramente anteojo  holandés  en  toda  Europa.  Du- 
rante algunos  años  Zacarías  Hausen  conservó  el  se- 
creto ;  mas  otro  óptico  de  la  misma  ciudad,  Lipstrez, 
se  enteró  del  modo  de  fabricar  los  anteojos  y  cons« 
truyó  muchos  semejantes,  solicitando  en  seguida 
cédula  de  invención,  que  obtuvo  en  1606;  por  lo 
que  durante  no  pocos  años  se  le  creyó  el  inventor 
único  y  verdadero. 

Ya  queda  consignado  en  otro  lugar  de  este  libro 
que  los  descubrimientos  suelen  tener  su  historia,  á 
veces  muy  larga,  por  haberse  gastado  mucho  tiem^ 
po  en  tanteos  y  ensayos  diferentes,  que  poco  á  poco 
han  ido  allanando  el  camino  para  llegar  al  fin  de- 
seado, Con  efecto,  desde  el  italiano  Salvino  de  Ar- 
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mati  hasta  el  óptico  holandés  HauseOy  los  trabajos 
sobre  los  lentes  y  6l  arte  de  graduarlos  de  yarios 
modos  y  para  diversos  oficios  no  hablan  sufrido  in- 
terrupcián  alguna.  En  1538  el  médico  Fracástor 
experimentó  que  los  objetos  parecen  aproximarse  y 
engrandecerse  vistos  á  través  de  dos  cristales  jan- 
tos  ;  la  misma  aproximación  y  aumento  aseguraba 
el  ñsico  Porta  en  1589  por  medio  de  lentes  calcula- 
dos  en  su  forma  y  mutua  colocación;  y  apenas  apa- 
rece el  anteojo  holandés,  cuandolo  estudia  Gralileo, 
y  con  leve  modificación  y  duplicando  el  tubo^  in- 
venta los  gemelos  de  teatro. 

En  1609  d  mismo  Galileo  eaaskmj&  un  mlBci^ 
con  tubo  de  plomo  provisto  de  dos  lentes  ó  cristales 
graámidos,  que  aumentaban  en  proporción  de  uno 
á  siete  el  tamaño  de  los  objetos  distantes;  y  con  tal 
instrumento,  aunque  imperfecto  y  débil  todavía, 
descubrió  los  satélites  de  Júpiter.  Luego  hizo  otro 
muy  mejorado ;  tenia  cuatro  pies  de  longitud  y  au- 
mentaba treinta  y  dos  veces  el  tamaño  de  los  cuer- 
pos>  y  con  éste  divisó  las  manchas  solares^  las  mon*» 
tañas  de  la  luna,  comprobó  las  foses  de  Venus,  la 
existencia  de  las  nebulosas,  y  ayudó  poderosamente 
al  establecimiento  definitivo  en  todas  las  escuelas 
de  Europa  del  nuevo  sistema  copernicano,  que  tras 
largos  siglos  derrocó  y  sustituyó  al  del  astrónomo 
alejandrino  Claudio  Ptolomeo. 

Más  tarde  Huyghens,  á  quien  tanto  debe  la  cien- 
cia física,  prolongó  extraordinariamente  el  anteojo, 
construyendo  uno  de  ocho  metros  de  longitud,  ca- 
paz de  aumentar  ciento  cincuenta  veces  el  tamaño 
de  los  objetos,  y  con  él  descubrió  el  primer  satélite 
de  Saturno,  y  logró  distinguir  la  forma  de  su  anillo* 


—  288  — 

Para  acrecer  la  potencia  visual  de  los  lentes  ha- 
bía que  aumentar  al  mismo  tiempo  la  oonvexidad 
de  sus  caras;  pero  también  por  el  fenómeno  lla- 
mado irisación,^  aumentaba  la  vaia^uedad  y  deforma- 
oión  de  las  imágenes  observadas.  Para  vencer  t^n 
grave  inconveniente^  idearon  los  físicos  alargar 
más  y  más  los  tubos  de  los  anteojos,  y  llegaron  á 
fabricarse  de  ochenta  y  hasta  de  cien  metros  de  lon- 
gitud. Ck>locábanse  estos  cañutos  monstruosos  en  lo 
alto  de  un  mástil  enorme^  y  subido  el  observador 
sobre  un  andamio,  y  valiéndose  de  una  complicada 
maquinaria  de  garruchas  y  cuerdas,  movia  con 
suma  diflottltad  el  instrumento  para  seguir  el  curso 
de  los  astros.  En  algunos  libros  de  este  tiempo  hay 
láminas  que  representan  astrónomos  encaramados 
sobre  tales  catafalcos ;  y  en  verdad,  son  mucho  más 
cómodas  las  actuales  observaciones. 

El  descubrimiento  del  acromatismo  por  DoUand, 
permite  acortar  sin  inconvenientes  la  longitud  de 
los  tubos :  así,  el  objetivo  del  principal  anteojo  del 
observatorio  de  París  tiene  treinta  y  ocho  centíme- 
tros de  diámetro  y  ocho  metros  de  foco ;  y  el  que 
M.  Graig,  hizo  construir  en  1862  mide  sesenta  cen- 
tímetros de  diámetro,  y  sobre  23  metros  de  distancia 
focal.  Es  de  tan  poderoso  aumento  y  claridad  tan 
grande,  que  casi  á  un  kilómetro  se  alcanza  á  leer 
con  él  un  impreso  eñ  caracteres  de  siete  milímetros. 

Según  la  construcción  y  usos  de  estos  anteojos 
holandeses,  así  es  su  nombre :  los  iinéaiUos  esto,  es, 
de  tubos  dobles,  se  llaman  ffemelos  de  teatro;  los  que 
llevan  muy  grande  la  abertura  del  objetivo  y  algo 
prolongado  el  foco  del  ocular  para  reunir  los  más 
débiles  rayos  luminosos  y  ver  los  objetos  casi  en 
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las  tinieblas,  anteojos  de  noche;  los  dispuestos  para 
registrar  buques  bajo  sú  linea  de  flotación,  ó  cual- 
quiera otra  cosa  debajo  del  agua,  submarinos;  meri- 
dianos si  se  destinan  ¿  observar  el  paso  de  los  astros 
por  los  diversos  meridianos  terrestres,  y  los  dedica- 
dos á  estudiar  cuerpos  muy  lejanos  y  voluminosos, 
como  son  los  astros,  telescopios. 

Al  contrario  del  telescopio,  sirve  el  microscopio 
para  ver  y  examinar  distintamente  objetos  cercanos 
7  tan  pequeñísimos,  que  escapan  ¿  la  vista  natural 
más  clara  y  aguda.  Llámase  simple^  si  consta  de  un 
lente  sólo;  compuesto^  si  se  forma  de  varios  lentes 
combinados ;  solar,  si  sus  diversos  cristales  ó  lentes 
se  bailan  dispuestos  de  modo  que  amplifiquen  mu- 
cho los  objetos,  iluminándolos  vigorosamente  por 
los  rayos  solares;  y  de  gas  y  los  que  sustituyen  la  luz 
del  sol  por  la  combustión  de  una  mezcla  de  hidró- 
geno y  oxígeno.  En  astronomía  se  apellida  micros^ 
copio  á  una  constelación  del  hemisferio  austral,  si- 
tuada debajo  de  la  del  Capricornio. 

Es  cosa  indudable  que  los  antiguos  conocieron 
el  microscopio  simple  de  lente  convergente,  según 
resulta  de  muchos  escritos  suyos.  En  la  comedia 
griega  Las  NubeSy  de  Aristófanes,  y  en  varios  luga- 
res de  Séneca,  Plinío  y  Plutarco  se  alude  á  este  ins- 
trumento. Por  otra  parte,  la  razón  nos  dice  que  sin 
él  no  hubieran  podido  griegos  y  romanos  grabar 
piedras  preciosas  con  la  exactitud  y  .primor  que  lo 
hicieron.  En  1859  se  halló  uno  de  estos  instrumen- 
tos de  vidrio  eii  un  sepulcro  romano. 

Atribuyese  por  uuos  la  invención  del  moderno 
microscopio  al  antes  mencionado  óptico  holandés 
tacarías  Hausen;  y  por  otros  á  Cornelio  Drebel, 

19 
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en  1610.  El  solar  fué  ideado  en  1745  por  el  doctor 
Lieberkün ;  pero  el  acromatismo  y  la  foto-electrici- 
dad han  dado  al  microscopio  su  actual  perfección. 
Consta  por  lo  común  de  dos  lentes:  el  objetivo  y  el 
ocular^  cuyos  nombres  claramente  expresan  su  ofi- 
cio, y  se  llama  campo  del  microscopio  el  espacio 
donde  se  hallan  comprendidos  todos  los  rayos  lumi- 
nosos, produciendo  imágenes  limpias.  Para  deter- 
minar la  proporción  del  aumento  en  estos  aparatos, 
se  emplea  el  micrómetro.  Se  han  fabricado  ya  mi- 
croscopios para  ambos  ojos  (binoculares)^  y  también 
para  que  varias  personas  á  la  vez  puedan  examinar 
el  mismo  objeto. 

Muchos  beneficios  deben  las  ciencias  á  este  me- 
dio poderoso  de  observación.  Por  él  ha  podido  co- 
nocer la  historia  natural  innumerables  organismos, 
antes  invisibles:  la  física  ha  estudiado  á  fondo  la 
porosidad  y  divisibilidad  de  la  materia;  la  química, 
la  cristalización;  la  medicina,  la  composición  de 
la  sangre,  los  espermatozoarios  y  las  alteraciones 
de  las  visceras  y  tejidos  orgánicos  en  las  varias  en- 
fermedades, ayudando  á  curarías;  finalmente,  mien- 
tras el  telescopio  nos  permite  seguir  el  giro  de  los 
astros,  el  microscopio  nos  muestra  lo  que  hay  en 
nuestro  planeta  mismo ,  y  pasaba  inadvertido  ayer 
por  su  pequenez  extraordinaria.  Ambos  instrumen- 
tos suplen  y  remedian  la  limitación  de  nuestra  vista, 
dándonos  el  maravilloso  espectáculo  de  lo  infinita- 
mente grande  y  lo  infinitamente  pequeño ,  entre 
cuyos  dos  océanos  ,  tan  admirable  uno  como  otro, 
brota  y  se  desarrolla  la  existencia  humana. 


FIN. 
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W. 


ADVERTENCIA. 


Gomo  me  propuse  y  anunciaba  en  el  Prólogo  del  tomo  pri- 
mero, he  seguido  en  el  segundo  de  esta  obra  el  orden  crono- 
lógico para  mostrar  el  desarrollo  sucesivo  y  simultáneo  de 
nuestra  lengua  y  literatura.  He  presentado  un  breve  cuadro 
de  cada  siglo ,  y  luego  composiciones  de  los  poetas  que  á  él 
pertenecen^  anotándolas  para  uso  y  provecho  de  los  lectores. 

No  faltará  quien  tache  de  superfluas  algunas  de  estas  no- 
tas, y  califique  otras  de  atrevidas,  pues  señalan  defectos  en 
los  autores  más  insignes ,  cuyas  producciones  suelen  citarse 
qual  modelos  acabados  y  perfectisimos.— Con  la  experiencia 
de  largos  años  de  enseñanza,  respondo  á  lo  primero*,  que  si 
por  algo  pecan  las  anotaciones  es  por  escasas  y  breves.  Hoy 
los  estudiantes  llegan  á  las  clases  de  Retórica  y  Literatura  sin 
nociones  de  mitología  y  costumbres  greco -romanas,  ni  de  his- 
toria y  geografía  antigua;  y  como  sin  tales  nociones  resulta 
cosa  imposible  el  entender  los  clásicos  (f ),  de  aquí  la  impres- 
cindible necesidad  de  explicar  muchos  versos ,  que  de  otra 
suerte  no  llevarían  comentario.  Pero  en  su  mayoría  las  notas 
son  críticas ;  y  si  falta  hacen  las  anteriores ,  no  les  van  éstas 
en  zaga.  Debe  procurarse  que  el  alumno  tome  gusto  á  los  mo- 


(1)     No  uso  la  palabra  clásico  en  oposición  de  romdnHco;  sino  en 
su  acepción  primitiva,  c^mo  equivalente  de  superior,  escogido. 
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délos  que  le  presentan,  y  los  crea  buenos  y  bellos,  no  porque 
el  profesor  le  diga  que  lo  son,  sino  porque  él  mismo  lo  vaya 
conociendo  mediante  repetidas  lecturas  y  explicaciones. — En 
cuanto  á  que  señalo  defectos  en  excelentes  poetas,  sólo  res- 
pondo que  cuando  los  señalo,  es  que  los  tienen;  y  teniéndo- 
los, debo  manifestarlos  para  que  se  conozcan  y  eviten.  Aun 
así ,  no  los  advierto  y  censurq  todQs. '  Nb  quiero  incurrir  en 
prolijo  y  cansado. 

Finalmente,  cierto  es  que  este  segundo  tomo  salió  más  vo- 
luminoso que  el  primero.  Por  fortuna,  semejante  falta  de  pro- 
porción material  no  atañe  á  lo  intrínseco  de  la  obra;  y  si, 
como  espero,  vuelve  á  imprimirse,  quedará  corregida  con  la 
agregación  de  algunos  curiosos  capítulos.— Vale. 


SIGLO  xn. 


Con  él  empiezan  los  prioieros  albores  literarios 
de  nuestro  idioma.  Dos  escritos  muy  notables  pro- 
duce: la  CanfirmadÓTi^  de  la  Carta-pííebla  de  Amlés, 
dada  por  D.  Alfonso  VII,  en  1155,  y  el  Poema  del  Cid, 

La  Oarta-puebla  de  Amlés  fué  traducida  en  1155 
de  la  primitiva,  otorgada  por  otro  rey  Alfonso  ante- 
rior y  redactada  en  latín  degenerado  y  tosco.  Bsta 
traducción  se  conserva  en  la  mencionada  villa.  Há- 
llase escrita  en  un  gran  pergamino  de  cuatro  pies 
y  once  pulgadas  de  largo,  con  diez  y  nueve  de  an- 
chura, formado  por  dos  pieles  juntas  y  cosidas.  El 
lenguaje  de  la  traducción  es  rudo,  y  profundamente 
marcado  con  el  sello  latino. 

El  Poema  del  Gid^  de  que  presento  muestras,  es 
la  obra  más  notable,  no  sólo  de  su  tiempo,  sino  que 
puede  afirmarse  sin  vanagloria  nacional  ni  temor  de 
engaño,  que  ninguna  se  produjo  comparable  á  ella 
eii  diez  siglos,  desde  el  eclipse  de  la  cultura  greco- 
romana  hasta  \b,  Comedia  del  gran  poeta  florentino 
Dante,  que  la  posteridad  con  justa  razón  llama  Dir 
vina  Comedia, 

i 
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Es  cosa  común  que  la  vida  literaria  de  los  idio- 
mas suele  empezar  por  composiciones  ligeras,  de  es- 
caso aliento  y  poco  interés.  No  sucede  asi  con  nues- 
tro romance  castellano.  El  Poema  del  Cid  tiene  va- 
lor como  documento  literario,  como  narración  his- 
tórica y  como  obra  poética. 

Su  argumento  es  ensalzar  las  hazañas  del  héroe 
húrgales,  ó  de  Vivar,  pueblo  inmediato  á  Burgos, 
donde  nació,  y  cuyo  señorío  tuvo.  El  poema  ha  lle- 
gado á  nosotros  incompleto.  Le  faltan  algunas  hojas 
del  principio,  una  del  medio  y  varios  versos  en  dis- 
tintos lugares.  Por  fortuna,  semejante  mutilación, 
aunque  lamentable,  no  nos  impide  formar  idea  de  la 
totalidad  del  asunto  y  del  mérito  de  su  desempeño. 

El  poema,  tal  como  hoy  se  halla,  empieza  presen- 
tando á  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  que  derrama  lágri- 
mas de  tristeza  al  abandonar  su  castillo  para  cum- 
plirla orden  de  destierro  fulminada  contra  él  por  don 
Alfonso  VI,  resentido  por  el  juramento  que  le  hizo 
prestar  el  Cid  al  ceñirse  la  corona  de  su  hermano. 

Al  partir  el  héroe,  no  piensa  pasar  su  destierro 
en  inútil  ocio,  sino  aprovecharlo  combatiendo  con- 
tra los  tnoros  en  defensa  de  su  religión  y  de  su  pa- 
tria. Su  nombradla  como  esforzado  campeón  (Cam- 
peador^ Campidocti)  le  atrae  una  falange  de  valero- 
sos guerreros,  ansiosos  de  acompañarle  en  sus  lu- 
chas, partioipaudo.de  sus  glorias  y  peligros.  Dan  un 
rebato  por  los  pueblos  de  la  ribera  del  Henares,  en- 
tonces en  poder  de  moros,  y  el  buen  éxito  de  esta  al- 
garada aumenta  la  fama  del  Cid  y  el  número  de  sus 
caballeros.  Este  acrecentamiento  de  la  hueste  cris- 
tiana dobla  sus  ánimos  y  da  lugar  ¿  mayores  em- 
presas. Con  efecto,  vienen  después  verdaderas  bata- 
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lias  contra  la  morisma,  la  conquista  de  ciudades  im- 
portantes como  Valencia,  el  vencimiento  del  conde 
de  Barcelona,  y  además  la  reconciliacíóndel  Cid  con 
el  rey  que  le  habia  desterrado,  el  casamiento  de  sus 
dos  bijas  doña  Blvira  y  doña  Sol  con  los  infantes  de 
Carrión  don  Diego  y  don  Femando,  la  viUania  de 
éstos  y  el  ruin  agravio  que  hacen  á  sus  mujeres  en 
lo  más  fragoso  del  robledal  de  Corpes,  el  justo  cas- 
tigo-que  los  infantes  reciben  por  su  infame  ateata* 
do»  el  segundo  enlace  de  doña  Elvira  y  doña  Sol  con 
infantes  de  las  casas  reales  de  Aragón  y  Navarra, 
terminando  la  obra  con  una  ligera  indicación  sobre 
la  época  del  fallecimiento  del  héroe  castellano. 

Tal  y  tan  vasto  es  el  asunto  de  este  admirable 
poema.  £1  autor  quiso  escribirlo  en  Terso;  pero  el 
verso  no  estaba  todavía  determinado  ni  en  su  medi- 
da ni  en  su  consonancia.  Asi  hallamos  versos,  ó  más 
bien  renglones,  desde  siete  sílabas  hasta  mág  de  vein- 
te,  sin  ningún  orden  ni  regla  en  sus  acentos  y  cesu- 
ras. El  poeta  los  corta  ó  prolonga  según  su  volun- 
tad, aunque  parece  buscar  el  tipo  de  doce  ó  catorce 
sílabas,  que  se  adoptó  en  la  siguiente  centuria.  La 
consonancia  es  el  moqorrimo,  en  cuanto  puede  ser- 
lo: adoptada  una  terminación,  sigúela  el  autor,  mez- 
clando consonantes  y  asonantes  hasta  apurarla  ó 
cansarse  de  ella,  y  entonces  adopta  otra^  siguiéndo- 
la de  igual  modo,  sin  que  falten  intercalados  algu- 
nos versos  libres  6  sueltos.  Tan  rudimentaria  estruc- 
tura métrica  está  manifestajido  muy  á  las  cl^ra^  la 
antigüedad  de  la  obra,  y  los  esfuerzos  del  autor  para 
determinar  un  género  de  verso  y  armonizar  el 
lenguaje. 

Sin  embargo  de  esta  necesaria  tosquedad  de  la 
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forma  en  que  expresaba  sus  pensamientos,  por  los 
pensamientos  mismos  que  le  ocurren  y  por  su  modo 
de  ver  las  cosas^  resulta  que  el  autor  no  era  un  es- 
critor vulgar;  sino  un  verdadero  poeta,  capaz  de  pre- 
sentar descripciones  y  relatos  llenos  de  entusiasmo, 
frescura  y  valentía.  A  veces  nos  recuerda  la  ingenua 
sencillez  de  Homero:  á  veces  también  procede  con 
cierto  artificio  dramático,  perfectamente  graduado, 
como  en  la  querella  del  Cid  contra  sus  desleales- yer- 
nos, y  la  reparación  que  pide  y  obtiene  del  monarca 
de  Castilla. 

Diversas  opiniones  sostienen  los  literatos  acerca 
del  mérito  de  este  poema;  pues  mientras  unos  lo  con- 
sideran apreciable  sólo  por  su  antigüedad,  como  do- 
cumento para  la  historia  de  nuestra  lengua,  otros  le 
prodigan  desmesurados  elogios.  No  tienen  razón. 
La  obra  es  todo  lo  buena  que  podía  ser  en  su  tiem- 
po. El  instrumento  de  la  poesía  es  la  palabra;  y  na- 
die puede  exigir  al  artista  delicadeza  y  perfección  en 
su  trabiijo,  si  el  instrumento  de  que  ha  de  valerse  es 
todavía  imperfecto  y  rudo. 

Al  final  del  poema,  que  tiene  hoy  3.735  versos, 
se  lee  que  lo  escribió  un  tal  Per  Abbat.  De  un  Per 
Abbat,  ó  Pedro  Abad,  hay  noticia:  fué  clérigo,  y 
San  Fernando  lo  llevó  á  Sevilla  apenas  conquistada 
esta  ciudad.  Pero  desde  la  producción  del  poema 
hasta  el  tiempo  de  este  sacerdote  median  próxima- 
mente ochenta  años;  por  lo  cual  no  pudo  ser  su  au- 
tor, aunque  bien  pudiera  haber  sido  su  copista.  Debe 
advertirse  que  la  palabra  escribió  expresa  compuso  y 
copióy  según  es  fácil  comprobar  por  la  lectura  de  mu- 
chos antiguos  códices.  Hoy  se  dice  con  frecuencia 
que  tal  autor  escribió  tales  ó  cuales  libros,  por  decir 
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qué  los  compuso.  No  era  tarea  muy  llana  en  la  Edad 
Media  reproducir  un  libro,  ni  habla  muchos  capa- 
ces de  hacerlo;  y  asi  los  copiantes  solían  poner  al  final 
lo  escribió  Fulano  ó  Zutano,  dejándose  llevar  del  na- 
tural deseo  de  consignar  sus  nombres  unidos  á  una 
obra  de  importancia. 

Por  último,  como  hay  gente  para  todo,  no  ha  fal- 
tado quien  niegue  las  hazañas  y  hasta  la  existencia 
del  Cid,  atestiguada  por  una  tradición  general  y 
constante  y  por  innumerables  historiadores.  Sobre 
este  punto  pueden  leerse  con  fruto,  entre  otras,  las 
obras  siguientes: 

Crónica  del  Cid. 

Historia  Roderici  Gampidoeti. 

Vida  del  Cid,  por  Risco. 

Id.j  por  Juan  de  Müller,  historiador  de  Suiza. 

Id. y  por  Quintana. 

Jd,y  por  Huber. 

El  sobrenombre  de  Cid,  que  viene  del  árabe  seid, 
y  significa y^/!?  ó  señor,  fué  dado  al  héroe  castellano 
por  sus  propios  enemigos  los  moros,  admirados  de 
sus  grandes  proezas  y  rápidas  conquistas. 


I>SL   POSMA   I>SL   CIX>. 


FABLA   ANTIGUA. 


E  vos,  Pero  Vermuez,  la  mi  senna  tomad: 

Commo  sodes  muy  bueno,  tener-la  edes  sin  arch: 

Mas  non  aguijedes  con  ella,  si  yo  non  uos  lo  mandar. 

Al  ^íd  besó  la  mano,  la  senna  ua  tomar. 

Abrieron  las  puertas,  fuera  vn  salto  dan. 

Vieron-lo  las  axobdas  de  los  moros,  al  almofalla  se  uan  tornar. 

Que  priessa  va  en  los  moros,  e  tornáronse  a  armar. 

Ante  roydo  de  atamores  la  tierra  quede  quebrar: 

Veriedes  armarse  moros,  apríessa  entrar  en  az. 

De  parte  de  los  moros  dos  sennas  ha  cabdales: 

E  íicíeron  dos  azes  de  peones  mezclados:  quí  los  podrie  contar? 

Las  azes  de  los  moros  yas  mueuen  adelant, 

Pora  Myo  (^id  e  a  los  sos  a  manod  los  tomar: 

Quedas  sed,  menadas^  aqui  en  este  logar: 

Non  desranche  ninguno  fata  que  yo  lo  mand: 

Aquel  Pero  Vermuez  non  lo  pudo  endurar: 

La  senna  tiene  en  mano,  conpegó  de  espolonar: 

El  Criador  uos  vala,  ^id  Campeador  leal: 

Vo  meter  la  nuestra  seiina  en  aqueta  mayor  az. 

Los  que  el  debdo  auedes  veremos  commo  la  acorredes. 

Dixo  el  Campeador:  «non  sea,  por  caridad.» 

Respuso  Pero  Vermuez:  «non  rastará  por  al:» 


I>SL   POBMA   I^lBíla   CID. 


EQUIVALENCIA. 

Y  vos,  Pedro  Bermüdez,  tomad  mí  bandera: 
Como  sois  muy  bueno,  la  sostendréis  sin  mancilla: 
Mas  no  avancéis  con  ella,  si  yo  no  os  lo  mando. 
Besó  la  mano  al  Cid  y  fué  á  tomar  la  bandera. 
Abren  las  puertas  y  salen  con  ímpetu. 
Los  vieron  los  centinelas  moros  y  tornan  á  su  hueste. 
A  toda  prisa  los  moros  toman  las  armas. 
Estremecíase  la  tierra  con  el  estruendo  de  los  tambores: 
Vierais  armarse  los  moros  y  ligeros  formar  sus  haces. 
Por  parto  de  los  moros  hay  dos  principales  banderas: 
Formaron  dos  escuadras  con  peones  mezclados:  ¿quién  los  podrá 
Ya  se  mueven  avanzando  las  escuadras  de  los  moros,         [contar? 
Para  acometer  á  Mío  Cid  y  á  los  suyos: 
Permaneced  quietas,  mesnadas,  aquí  en  este  lugar: 
No  se  aparte  ninguno  hasta  que  yo  lo  mande. 
Aquel  Pedro  Bermúdez  no  lo  puede  sufrir: 
La  bandera  tiene  en  la  mano,  comenzó  á  espolear: 
El  Criador  os  valga,  Cid  Campeador  leal: 
Voy  á  meter  vuestra  bandera  en  aquel  escuadrón  más  grande. 
Veremos  cómo  la  defendéis  los  que  tenéis  este  deber. 
Dijo  el  Campeador:  «No  lo  hagáis,  por  caridad.» 
Repuso  Pedro  Bermúdez:  «No  quedará  por  eslo:» 
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Espolonó  el  cauallo,  e  metiol  en  el  mayor  az: 

Moros  le  reciben  por  la  senna  ganar: 

Dan-le  grandes  colpes,  mas  nol  pueden  faissar. 

Dixo  el  Campeador:  «valelde  por  caridad:» 

Enbra^an  los  escudos  delant  los  corazones, 

Abaxan  las  langas  abuestas  de  los  pendones, 

Encunaron  las  caras  desuso  de  íos  arzones, 

Yuan-los  ferir  de  fuertes  corazones. 

A  grandes  vozes  lama  el  que  en  buen  ora  násco: 

Fferíd-los  caualleros  por  amor  de  caridad: 

«Yo  so  Ruy  Diaz  el  ^lid  Campeador  de  Biuar.» 

Todos  fieren  en  el  az  do  esta  P^ro  Vermuez. 

Trezientas  langas  son,  todas  tienen  pendones: 

Sennos  moros  mataron,  todos  de  sennos  colpes. 

A  la  tornada  que  fazen  otros  tantos  son: 

Veriedes  tantas  langas  preiner  e  algar, 

Tanta  adagara  foradar  e  passar, 

Tanta  loriga  falssa  desn^npbar, 

Tantos  pendones  blancos  saULc  yérmelos  en  sangre, 

Tantos  buenos  cauailos  sin  sos  dueños  andar. 

Los  moros  laman  Mafomat:  los  cristianos  Sanct  Vague, 

Gayen  en  vn  poco  de  logar  moros  muertos  mili  e  CCC  ya. 

Ca  lidia  bien  sobre  exprado  arzón, 

Myo  Qid  Ruy  Diaz  el  buen  lidiador! 

Mynaya  Albar  Fanez  que  Corita  mandó, 

Martin  Antolin^z  el  borgalés  de  pro, 

Munno  Gustioz  que  fue  so  criado, 

Martin  Munnoz  e]  que  mandó  a  Mont  mayor, 

Albar  Albarez  e  Albar  Saluadore^^ 

Galin  Gargia  el  bueno  da  Aragón, 

Ffelez  Munnoz  so  sobrino  del  Campeador, 


(t)  Las  palabras  sendo ^  senia^  no  signiñcan  grande,  ni  expresan 
idea  de  tamaño,  como  algunos  escrüdres  equivocadamente  la  nsan. 
Sn  valor  es  **  cada  uno  con  el  suyo,  ó  con  la  suya; »  y  asi  en  este 
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Espoleó  el  caballo  y  metiólo  en  el  esoaadrón  más  grande. 

Recíbenle  los  moros  para  arrebatarle  la  bandera: 

Le  dan  fuertes  golpes,  mas  no  pueden  vencerle. 

Dijo  el  Campeador:  «Ayudadle  por  caridad:» 

Embrazan  los  escudos  delante  de  los  corazones, 

Bajan  las  lanzas  adornadas  con  banderolas; 

Inclinan  los  rostros  encima  de  los  arzones, 

Y  se  arrojan  á  herirlos  con  grandes  ánimos. 

En  altas  voces  clama  el  que  nació  en  buen  hora: 

((Heridlos,  caballeros,  por  amor  de  caridad; 

Yo  soy  Ruy  Díaz  el  Cid  Campeador  de  Vivar.» 

Todos  hieren  en  la  huet^te  donde  eslá  Pedro  Bermúdez: 

Trescientas  lanzas  son,  todas  tienen  banderolas: 

Sendos  {i)  moros  mataron,  todos  de  sendos  golpes. 

A  la  vuelta  que  hacen  matan  otros  tantos: 

Vierais  tantas  lanzas  alzarse  y  bajarse. 

Tanta  adarga  horadar  y  traspasar, 

Tanta  loriga  hendida  despedazar, 

Tantas  banderolas  blancas  salir  bermejas  de  sangre, 

Tantos  hermosos  caballos  correr  sin  sus  jinetes. 

Los  moros  invocan  á  Máhoma:  los  cristianos  á  Santiago. 

En  poco  terreno  caen  muertos  mil  y  trescientos  moros. 

¡Qué  bien  pelea  sobre  so  arzón  dorado^ 

Mío  Cid  Ruy  Díaz  el  buen  lidiador! 

Mínaya  Alvar  Fáñez  que  mandó  en  Zorita, 

Martín  Antolinez  el  húrgales  famoso. 

Muño  Gustios  su  antiguo  criado, 

Martín  Muñoz,  que  fué  alcaide  en  Montemayor, 

Alvar  Alvarez  y  Alvar  Salvadores, 

Galín  García  el  bueno  de  Aragón, 

Félez  Muñoz,  sobrino  del  Campeador, 


lugar  quiere  <iecir  y  dice  el  autor,  que  cada  lancero  cristiano  mató 
un  moro,  cada  uno  de  un  solo  golpe.  Hallábanse  anticuadas  y  desde 
hace  poco  han  vuelto  á  usarse. 
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Desí  adelante  qiiantos  que  y  son, 

Acorren  la  senna  e  a  Myo  (^íd  el  Campeador. 

A  Mynaya  Albar  Fanez  mataron-le  el  canaÜo: 

Bien  lo  acorren  mesnadas  de  christiaños: 

La  lan^a  ha  quebrada,  al  espada  metió  mano. 

Mager  de  pie  buenos  colpes  va  dando. 

Violo  Myo  Qid  Ruy  Diaz  el  castelano; 

Acostos  a  vñ  aguazil  que  tenie  buen  cauallo: 

Diol  tal  espadada  con  el  so  diestro  bra^o, 

Cortólo  por  la  pintura  el  medio  echó  en  campo. 

A  Mynaya  Albar  Fanez  yual  dar  el  cauallo: 

Caualgad,  Mynaya,  uos  sodes  el  myo  diestro  bra^o: 

Oy  en  este  día  de  uos  abré  grand  bando: 

Fflrme  son  los  moros,  avn  nos  van  del  campo. 

Caualgó  Mynaya,  el  espada  en  la  mano: 

Por  estas  fuerzas  fuerte-mientre  lidiando, 

A  los  que  alcanza  valos  delit^rando. 

Myo  Q\á  Ruy  Diaz  el  que  en  buen  ora  násco, 

Al  rey  Fariz  III  colpes  le  auie  dado. 

Los  dos  le  fallen,  e  el  vnol  ha  tomado. 

Por  la  loriga  ayuso  la  sangre  destellado, 

Voluió  la  rienda  por  yrse-le  del  campo: 

Por  aquel  colpe  raneado  es  el  fonssado. 

Martin  Antolinoz  vn  colpe  dio  á  Galue. 

Las  carbonclas  del  yelmo  echo-gelas  aparte: 

Cortol  el  yelmo  que  legó  a  la  carne. 

Sabet,  el  otro  non  gelo  osó  esperar. 

Arancado  es  el  rey  F^riz  e  Galue. 

Tan  buen  dia  por  la  christiandad! 

Ca  fuyon  los  moros  de  la  part. 

Los  de  Myo  (;id  flriendo  en  alcanz. 

El  rey  Fariz  en  Teruel  se  fue  entrar, 

Ca  Galue  non  lo  cogieron  alia. 

Para  Calatayuch  quanto  puede  se  va: 

(t)     Ofioial  de  cierta  eradaaoión  en  la  milioia  de  los  moros.  T«m- 
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Y  además  cuantos  allí  se  hallan, 

Defienden  á  Mío  Cid  Campeador  y  su  bandera. 

A  Minaya  Alvar  Fáñez  le.  mataron  el  caballo: 

Pronto  le  socorre  la  hueste  cristiana: 

Rompió  su  lanza  y  empañó  la  espada. 

Aunque  desmontado  reparte  doros  golpes. 

Violo  Mío  Cid  Ruy  Díaz  el  castellano: 

Acercóse  á  un  alguacil  (f)  que  tenia  buen  caballo: 

Con  su  diostro  brazo  le  dio  tal  cuchillada, 

Que  lo  partió  por  la  cintura  y  medio  cuerpo  cayó  á  tierra. 

A  Minaya  Alvar  Fáñez  fué  á  dar  el  caballo: 

Cabalgad,  Minaya,  vos  sois  mi  brazo  derecho: 

En  este  día  me  prestaréis  gran  servicio: 

Firmes  están  los  moros,  aún  defienden  el  campo. 

Cabalgó  Minaya  espada  en  mano: 

Entre  sus  huestes  bravamente  pelea, 

Exhorta  á  cuantos  halla  en  su  camino. 

Mío  Cid  Ruy  Díaz  el  que  nació  en  buen  hora, 

AI  rey  Faríz  tres  golpes  le  había  dado. 

Dos  de  ellos  le  fallan,  y  el  otro  le  acierta. 

Por  la  loriga  abajo  la  sangre  corre. 

Volvió  la  rienda  para  salirse  del  campo: 

Por  aquel  golpe  se  desordena  la  hueste. 

Martín  Antolínez  un  golpe  dio  á  Galve. 

Derribó  las  guarniciones  del  yelmo: 

Cortó  el  yelmo  y  llegó  á  la  carne. 

Sabed  que  no  osó  esperar  el  segundo. 

Fugitivos  van  el  rey  Fariz  y  Galve. 

¡Oh,  qué  gran  día  para  la  cristiandad! 

Pues  huyen  los  moros  de  la  refriega. 

Los  de  Mío  Cid  los  hieren  en  el  alcance. 

El  rey  Fariz  se  refugió  en  Teruel, 

A  Galve  allí  no  lo  recibieron. 

A  Calatayud  ligero  se  encamina: 

bien  signiiñca  tin  empleo  civil. 
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« 

El  Campeador  yual  en  aleanz. 

Ffata  Calatayuch  duró  el  segudár. 

A  Mynaya  Albar  Fanez  bien  landa  el  cauallo, 

Daquestos  moros  mató  XXXIIII. 

Espada  talador,  sangriento  trae  el  braceo, 

Por  el  cobdo  ayiiso  la  sangre  destellando. 

Dize  Mynaya:  agora  só  pagado, 

Que  a  Castiella  yrán  buenos  mandados*. 

Que  Myo  ^id  Ruy  Díaz  lid  campal  a  vencida. 

Tantos  moros  yazen  muertos  que  pocos  biuos  a  dexados; 

Ca  en  aleanz  sin  dubda  les  fueron  dando. 

Yas  tornan  los  del  que  én  buen  ora  náseo: 

Andaua  Myo  ^id  sóbrese  buen  cauallo: 

La  cofia  fronzida,  Dios  conimo  es  bien  barbado! 

Almófar  acuestas,  la  espada  en  la  mano. 

Vio  los  sos  commos  van  alegando. 

Grado  a  Dios  aquel  que  está  en  altO(, 

Quando  tal  batalla  auemos  arancado; 


n. 


En  Valencia  seye  Myo  Qid  con  todos  sus  vassallos: 

Con  el  amos  sus  yernos  los  ynfantes  de  Carrion. 

Yazies  en  vn  escanno  durmíe  el  Campeador. 

Mala  sobreuíenta,  sabed,  que  les  cuntió: 

Salios  de  la  red,  e  desates  el  león. 

En  grant  miedo  se  vieron  por  medio  de  la  eort. 

Enbra^an  los  mantos  los  del  Campeador, 

E  gercan  el  escanno  e  fincan  sobre  so  sennor. 


(1)     La  cofia  era  tiii  gorro  de  paño  ó  lienzo  para  conservar  el 
cabello,  qae  los  hidalgos  y  ricos-homes  nsabUn  muy  crecido,  pre- 


—  ]3  — 

Yendo  el  Campeador  á  su  alcance. 

Hasta  Calatayud  duró  la  persecución. 

Bien  le  sirvió  el  caballo  á  Minaya  Alvar  Fáñez. 

De  estos  moros  mató  treinta  y  cuatro. 

Espada  cortadora,  el  brazo  trae  sangriento, 

Por  el  codo  abajo  chorreando  sangre. 

Dice  Minaya:  «Ahora  estoy  pagado: 

Que  á  Castilla  irá  copioso  botín: 

Que  Mío  Cid  Ruy  Díaz  venció  en  campal  batalla.» 

Tantos  moros  yacen  muertos  que  pocos  vivos  ha  dejado: 

Pues  con  resolución  los  fueron  acosando  en  el  alcance. 

Ya  vuelven  los  del  que  nació  en  hora  buena: 

Andaba  Mío  Cid  sobre  su  buen  caballo: 

Con  la  cofia  (4)  arrugada  y  sus  luengas  barbas: 

La  capellina  atrás,  la  espada  en  la  mano. 

Vio  que  iban  llegando  los  suyos. 

Gracias  á  Dios,  que  está  en  las  alturas, 

Pues  tal  batalla  hemos  ganado. 


n. 


En  Valencia  está  Mío  Cid  con  todos  sus  vasallos: 
Con  él  sus  dos  yernos  los  infantes  de  Garrión. 
Dormido  en  un  escaño  el  Campeador  yacía. 
Mala  ocurrencia,  sabed,  que  les  sobrevino: 
Salióse  de  su  jaula  y  desatóse  el  león. 
En  grande  sobresalto  los  de  la  corte  se  vieron. 
Los  del  Cid  Campeador  sus  mantos  embrazan, 
Y  cercan  el  escaño  y  junto  á  su  señor  se  agrupan. 


servándolo  del  continuo  ludir  del  yelmo  6  casco.  La  capellina  ó  al' 
mofar,  solía  ser  de  malla  y  se  ponía  sobre  la  cofia. 


—  14  — 

Ferran  González  non  vio  allí  dos  al(^asse  nin  cámara  abierta 

Mellos  sol  escanno  tanto  ouo  el  pauor.  [nin  torre. 

Diego  González  por  la  puerta  salió; 

Diziendo  de  la  boca:  non  veré  Carrion. 

tras  yna  viga  lagar  metios  con  grant  pauor: 

El  manto  e  el  brial  todo  suzio  lo  sacó. 

En  esto  despertó  el  que  en  buen  ora  na^ió: 

Vio  cergado  el  escanno  de  sus  buenos  varones: 

Ques  esto  mesnadas,  o  qué  queredes  uos? 

Hya,  sennor  ondrado,  rebata  nos  dio  el  león. 

Myo  Qid  fincó  el  cobdo,  en  pie  se  leuantó: 

El  manto  trae  al  cuello,  e  adelinó  pora  león. 

El  león  quando  lo  vio  assi  envergonzó: 

Ante  Myo  ^id  la  cabera  premió  e  el  rostro  fincó. 

Myo  ^id  don  Rodrigo  al  cuello  lo  tomó, 

E  lieua-lo  adestrando,  en  la  red  lo  metió. 

A  marauilla  lo  han  quantos  que  y  son, 

E  tornáronse  al  palagio  pora  la  cort 

Myo  ^id  por  sos  yernos  demandó  e  non  los  falló, .    • 

Mager  los  están  lamando,  ninguno  non  responde: 

Quando  los  fallaron  e  ellos  vinieron,  assi  vinieron  sin  color: 

Non  viestes  tal  guego  commo  yua  por  la  cort. 

Mandólo  vedar  Myo  ^id  el  Campeador. 

Muchos  touieron  por.  enbaydos  los  ynfantes  de  Carrion. 

Ffíera  cosa  les  pesa  dcsto  que  les  cuntió. 

Ellos  en  esto  estando  don  auien  grant  pesar; 

Ffuer^as  de  Marruecos  Valengia  vienen  jorcar: 

Cinquenta  mili  tiendas  fincadas  ha  de  las  cabdales. 

Aqueste  era  el  rey  Bucar,  sil  ouiestes  contar. 

Alegrauas  el  Qid  e  todos  sus  varones, 

Que  les  crege  la  ganancia  grado  al  Criador. 

Mas,  sabed,  de  ouer  les  pesa  a  los  ynfantes  de  Carrion: 

Ca  veyen  tantas  tiendas  de  moros  de  que  non  auien  sabor. 

Amos  hermanos  apart  salidos  son: 

Catamos  la  ganancia  e  la  pérdida  non. 

Ya  en  esta  batalla  a  entrar  abremos  nos: 
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Fernán  González  no  vio  allí  para  ocultarse  ni  cámara  abierta 

Metióse  bajo  el  escaño,  que  tanto  miedo  tuvo.  [ni  torre. 

Diego  González  salióse  por  la  puerta; 

Diciendo  á  voces:  «No  veré  á  Carrión.» 

Tras  de  una  viga  lagar  se  ocultó  con  gran  miedo: 

El  manto  y  bríal  los  sacó  enteramente  sudos: 

En  esto  despertó  el  que  nació  en  buen  hora: 

Víó  cercado  el  escaño  por  sus  buenos  varones: 

«¿Qué  es  esto,  mesnadas,  ó  qué  pretendéis?» 

«Es  que,  señor  honrado,  nos  acomete  el  león.» 

Mío  Cid  se  apoyó  en  el  codo,  se  puso  de  pie: 

El  manto  trae  al  cuello,  y  se  dirigió  hacia  el  león: 

El  león  al  verle  así,  se  contuvo: 

Ante  Mío  Cid  bajó  la  cabeza  y  humilló  el  rostro. 

Mío  Cid  don  Rodrigo  del  cuello  lo  cogió, 

Y  lo  lleva  acariciándolo,  en  la  jaula  lo  metió. 
Cuantos  allí  estaban  lo  tuvieron  por  maravilla, 

Y  volviéronse  al  palacio  para  la  corte. 

Mío  Cid  pregttiiló  por  sus  yernos  y  no  los  halló. 

Aunque  los  están  llamando,  ninguno  de  ellos  responde: 

Cuando  los  hallaron  y  vinieron,  vinieroi  muy  pálidos: 

No  visteis  tal  broma  como  hubo  en  la  corte. 

La  prohibió  Mío  Cid  Campeador. 

Muchos  tuvieron  por  afrentados  á  los  infantes  de  Carrión. 

Gravemente  les  ofendió  este  suceso. 

Mientras  ocurría  esto,  que  tanto  les  apenaba, 

Fuerzas  de  Marruecos  vienen  á  cercar  á  Valencia: 

Cincuenta  mil  tiendas  de  las  grandes  han  levantado. 

Este  era  el  rey  Búcar,  si  de  él  oís  hablar. 

Alegrábase  el  Cid  y  todos  sus  varones. 

Que  les  crece  la  ganancia  merced  al  Criador. 

Mas,  sabed,  de  corazón  les  pesa  á  los  infantes  de  Carrión: 

Pues  ven  con  disgusto  tantas  tiendas  de  moros: 

Salen  ambos  hermanos  solos  y  juntos: 

tt  Consideramos  la  ganancia  y  no  la  pérdida: 

En  esta  batalla  tendremos  que  entrar  nosotros: 
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Esto  es  aguisado  por  non  ver  Garríon: 

Bibdas  remandran  fijas  del  Campeador. 

Oyó  la  poridad  aquel  Munno  Gustioz, 

Vino  con  estas  nueuas  a  Myo  ^id  Ruy  Diaz  el  Campeador: 

Euades  que  pauor  han  uuestros  yernos.*  tan  osados  son. 

Por  non  entrar  en  balalla  desean  Carríon. 

Hyd-los  conortar,  si  uos  vala  el  Criador: 

Que  sean  en  paz,  e  non  ayan  y  raeion. 

Nos  connusco  la  veneremos  e  valer-nos  ha  el  Criador. 

Myo  ^id  don  Rodrigo  sonrrísando  salió: 


Vayamos  pora  Carríon,  aqui  mucho  detardamos. 
Los  aueres  que  tenemos  grandes  son  e  sobeianos. 
Mientra  que  visquiéremos  despender  no  lo  podremos: 
Pidamos  nuestras  mugieres  al  Qd  Campeador: 
Digamos  que  las  leuaremos  a  tierras  de  Carríon: 
Ensennar-las  hemos  do  las  heredades  son: 
Sacar-las  hemos  de  Valencia  de  poder  del  Campeador: 
Después  en  la  carrera  feremos  nuestro  sabor, 
Ante  que  nos.retrayan  lo  que  cuntió  del  león: 
Nos  de  natura  somos  de  condes  de  Carrion: 
Aueres  leuaremos  grandes  que  valen  graat  valor 
Escarniremos  las  fijas  del  Campeador, 
Daquestos  aueres  sienpre  seremos  ríeos  omnes: 
Podremos  casar  con  fijas  de  reyes  o  de  enperadores, 
Ca  de  natura  somos  de  condes  de  Carríon. 
Assi  las  escarniremos  a  las  fijas  del  Campeador, 
Antes  que  nos  retrayan  lo  que  fue  del  león. 
Con  aqueste  consseio  amos  tornados  son. 
Ffabló  Feran  González  e  fizo  callar  la  oort: 
Si  uos  vala  el  Críador,  ^id  Campeador, 
Que  plega  a  donna  Ximena  e  primero  a  vos, 
E  a  Mynaya  Albar  Fanez  e  a  quantos  aqui  son. 
Dad-nos  nuestras  mugieres  que  auemos  a  bendiciones: 
Leuar-las  hemos  a  nuestras  tierras  de  Carrion; 
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Esto  se  dispone  como  para  no  volver  á  Carríón: 

Viudas  (¡uedarán  las  hgas  del  Campeador.» 

Aquel  Muño  Gustios  oyó  la  plática  secreta. 

A  Mío  Cid  Ruy  Díaz  el  Campeador  vino  con  estas  noticias: 

«Sabed  que  vuestros  yernos  tienen  miedo:  tan  valientes  son. 

Por  no  entrar  en  batalla  desean  volver  á  Carríón.» 

«Asi  os  valga  el  Criador,  id>á  tranquilizarlos: 

Quédense  en  paz,  sin  parte  en  el  botín. 

Yo  y  los  míos  venceremos  con  ayuda  del  Criador.» 

Mío  Cid  don  Rodrigo  se  retiró  sonriéndose. 


«Volvamos  á  Carrión,  aquí  nos  retardamos  mucho. 

Las  riquezas  que  tenemos  grandes  son  y  extraordinarias. 

Aun  queriéndolas  gastar  no  lo  podremos: 

Pidamos  nuestras  mujeres  al  Cid  Campeador: 

Digamos  que  las  llevaremos  á  tierras  de  Carríón: 

Que  las  mostraremos  dónde  están  las  heredades: 

Las  sacaremos  de  Valencia  de  poder  del  Campeador: 

Después  en  el  viaje  haremos  nuestra  voluntad^ 

Antes  de  que  nos  repitan  el  suceso  del  león: 

Por  nuestro  linaje  somos  de  condes  de  Carríón: 

Llevaremos  grandes  ríquezas  de  gran  precio: 

Insultaremos  á  las  hijas  del  Campeador. 

Con  estos  caudales  siempre  seremos  hombres  ricos. 

Podremos  casar  con  hijas  de  reyes  ó  de  emperadores, 

Pues  por  linaje  somos  de  condes  de  Carríón. 

Así  afrentaremos  á  las  hijas  del  Campeador. 

Antes  de  que  nos  recuerden  e.l  lance  del  león. » 

Con  esta  resolución  vuélvense  ambos. 

Habló  Fernán  González  é  hizo  callar  la  corte: 

«Así  el  Criador  os  valga,  Cid  Campeador, 

Que  agrade  á  doña  Jimena  y  á  vos  primero, 

Y  á  Mínaya  Alvar  Fáñez  y  á  todos  los  presentes. 

Dadnos  nuestras  mujeres  legítimas: 

Las  llevaremos  á  nuestras  tierras  de  Carrión: 
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MvUH'ltt&  hemos  en  las  villas 

^^uo  le^  (liemos  por  arras  e  por  onores. 

Voicín  uuestras  fijas  lo  que  auemos  nos: 

LovN  tijoa  que  onieremos  en  que  auran  partición. 

\>i\{y  <^  Campeador:  daruos  he  mys  fíjas  e  algo  de  lo  myo. 

^i  <k'i^  que  nos  ouriaua  de  assi  ser  afontado, 

Vvü  l^^i  diestes  villas  e  tierras  por  «rras  en  tierras  de  Carrion: 

My^  quiero-Íes  dar  axuuar  )II  mil  marcos  de  plata: 

mntos  muías  e  palafrés  muy  gruessos  de  sazón: 

i^uallos  pora  en  diestro  fuertes  e  corredores: 

K  muchas  vestiduras  de  pannos  e  de  ^iclatones. 

Uar-uos  he  dos  espadas  a  Colada  e  a  Tizón: 

nien  lo  sabedes  uos  que  las  gané  aguisa  de  varón. 

Míos  fijos  sodes  araos,  quando  mis  fijas  vos  do: 

Allá  me  levades  las  telas  del  coraron. 

Que  lo  sepan  en  Gallizia  e  en  Castiella  e  en  León, 

Con  que  riqueza  enbio  mios  yernos  amos  a  dos. 

A  mis  fijas  siruades  qne  uuestras  mugieres  son: 

Si  bien  las  seruides,  vos  rañdré  buen  galai^don. 

Otorgado  lo  han  esto  los  ynffantes  de  Carrion. 

Aqui  reciben  las  fíjas  del  Campeador. 

ConpieuQan  a  regebir  lo  que  el  ^id  mandó. 

Quando  son  pagados  a  todo  so  sabor, 

Hya  mandauan  cargar  ynffantes  de  Carrion. 

Grandes  son  las  nueuas  por  Valencia  la  maior.  *  , 

Todos  prenden  armas  e  caualgan  a  vigor. 

Porque  escurren  sus  fijas  del  Campeador  a  tierras  de  Carrion.  < 

Hya  quieren  caualgar,  en  espiuMmiento  son 

Amas  hermanas  don  Eluira  e  dónna  Sol: 

Ffíncaron  los  ynoios  antel  ^id  Campeador:  i 

Merced  uos  pedimos,  padre,  si  uos  vala  el  Criador: 

Vos  nos  engendrastes,  nuestra  madre  nos  parió: 

Delant  sodes  amos,  sennora  e  sennor: 

Agora  nos  enviades  a  tierras  de  Carrion. 

Debdo.  nos  es  a  cünplir  lo  que  mandaredes  vos. 

Assi  uos  pedimos  merced  ños  amas  a  dos. 
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Las  entraremos  en  las  villas 

Que  por  arras  y  decoro  les  dimos. 

Verán  vuestras  hijas  nuestras  haciendas: 

Que  heredarán  por  parte  los  hijos  que  tengamos.» 

Dijo  el  Campeador:  «Os  daré  mis  hijas  y  algo  de  lo  mío, 

((El  Cid  que  no  sospechaba  ser  luego  afrentado, 

Vosotros  les  disteis  villas  y  tierras  por  arras  en  tierras  de 

Yo  quiero  darles  ajuar  con  tres  mil  marcos  de  plata:  [Carrión. 

Os  daré  muías  y  palafrenes  gruesos  y  lozanos: 

Caballos  amaestrados,  corredores  y  fuertes: 

Y  muchas  telas  de  paños  y  lienzos. 

Os  daré  las  dos  espadas.  Colada  y  Tizona : 

Bien  sabéis  que  las  gané  como  hombre. 

Hijos  míos  sois  ambos,  pues  mis  hijas  os  entrego: 

Allá  me  lleváis  las  telas  del  corazón. 

Que  sepan  en  Galicia  y  Castilla  y  León, 

Con  qué  riqueza  envío  á  «itrambos  mis  yernos. 

Serviréis  á  mis  hijas,  que  son  vuestras  mujeres: 

Si  bien  las  tratáis,  os  daré  buen  premio.» 

Así  lo  ofrecieron  los  infantes  de  Carrión. 

Aquí  reciben  las  hijas  del  Campeador. 

Comienzan  á  recibir  lo  que  el  Cid  dispuso. 

Cuando  son  pagados  á  toda  su  voluntad, 

Ya  mandaban  cargar  los  infantes  de  Carrión. 

Grandes  nuevas  corren  por  Valencia  la  mayor. 

Todos  sus  armas  toman  y  con  presteza  cabalgan. 

Porque  las  hijas  del  Campeador  marchan  á  tierras  de  Carrión. 

Ya  quieren  cabalgar  y  hacen  su  despedida 

Ambas  hermanas  doña  Elvira  y  doña  Sol: 

Ante  el  Cid  Campeador  hincáronse  de  rodillas: 

((Merced  os  pedimos,  padre,  así  os  valga  el  Criador. 

Vos  nos  engendrasteis,  nuestra  madre  nos  parió: 

Estáis  ambos  presentes,  señora  y  señor: 

Ahora  nos  enviáis  á  tierras  de  Carrión. 

Deber  nuestro  es  cumplir  vuestro  mandato. 

Así  entrambas  por  merced  os  pedimos 
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Que  ayades  uuestros  menssaies  en  tierras  de  Carrion. 

Abracólas  Myo  ^id  e  saludólas  aínas  a  dos. 

El  fizo  aquesto,  la  madre  lo  doblaua: 

Andad  fijas  daqui,  el  Criador  vos  vala: 

De  mi  e  de  uuestro  padre  bien  avedes  nuestra  gragia: 

Hyd  a  Carrion  do  sodes  heredadas. 

Al  padre  e  a  la  madre  las  manos  les  besauan: 

Amos  las  bendíxieron  e  díeron-les  su  gracia. 


Entrados  son  los  ynfantes  al  robredo  de  Corpes: 
Los  montes  son  altos,  las  ramas  puian  con  las  nues: 
E  las  bestias  fieras  que  andan  aderredor. 
Pialaron  vn  vergel  con  vna  línpia  fuent: 
Mandan  fincar  la  tienda  ynfantes  de  Carrion: 
Con  quantos  que  ellos  traen  y  iazen  essa  noch, 
Con  sus  mugieres  en  bragos,  demuestran-Íes  amor: 
Mal  gelo  cunplieron  quando  salie  el  sol. 
Mandaron  cargar  las  azemilas  con  grandes  aueres: 
Cogida  han  la  tienda  do  albergaron  de  noch: 
Adelant  eran  y  dos  los  de  criazón. 
Assi  lo  mandaron  los  ynfantes  de  Carrion, 
Que  non  y  fincas  ninguno,  mugier,  nin  varón, 
Si-non  amas  sus  mugieres  don  Eluira  e  donna  Sol: 
Deportarse  quieren  con  ellas  a  todo  su  sabor: 
Todos  eran  ydos  ellos  IIII  solos  son. 
Tanto  mal  comedieron  los  ynfantes  de  Carrion: 
Bien  lo  creades,  don  Eluira  e  donna  Sol, 
Aqui  seredes  escarnidas  en  estos  fieros  montes. 
O  y  nos  partiremos  e  dexadas  seredes  de  nos: 
Non  abredes  part  en  tierras  de  Carrion. 
Hyrán  aquestos  mandados  al  ^id  Campeador, 
Nos  vengaremos  aquesta  por  la  del  león. 
Alli  les  tuellen  los  mantos  e  los  pelli^ones: 
Paran-las  en  cuerpos  e  en  camisas  e  en  <^íclatones. 
Espuelas  tienen  calcadas  los  malos  traydores. 
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Que  enviéis  yuestros  mensajes  á  tierras  de  Carrión.» 
Abrazólas  Mío  Cid  y  saludólas  á  entrambas. 
É!  hizo  esto,  y  la  madre  lo  repetía: 
«Andad,  hijas,  de  aquí,  el  Criador  os  valga: 
Tenéis  todo  el  afecto  de  vuestro  padre  y  mío: 
Id  á  Carrión  en  donde  sois  dotadas.» 
A  su  padre  y  madre  las  manos  les  besaron: 
Ambos  las  bendijeron  y  diéronles  su  gracia. 


Penetran  los  infantes  en  el  robledal  de  Corpes: 
Los  montes  son  altos,  las  ramas  tocan  las  nubes* 
V  los  animales  feroces  por  allí  andan. 
Hallaron  un  verjel  con  una  limpia  fuente: 
Mandan  plantar  la  tienda  los  infantes  de  Carrión: 
Con  cuantos  les  acompañan  pasan  allí  la  noche. 
Con  sus  esposas  en  brazos  amor  les  muestran: 
Mal  se  lo  cumplieron  cuando  el  sol  aparecía. 
Mandaron  cargar  las  acémilas  con  grandes  riquezas: 
Han  recogido  la  tienda  donde  se  albergaron  de  noche: 
Adelante  pasaron  todos  los  de  la  servidumbre. 
Así  lo  mandaron  los  infantes  de  Carrión, 
Que  no  quedase  allí  ninguno,  mujer  ni  hombre. 
Sino  ambas  sus  esposas  doña  Elvira  y  doña  Sol:  . 
Platicar  quieren  con  ellas  á  todo  su  sabor: 
Todos  han  marchado,  ellos  cuatro  quedan  solos. 
Tanto  mal  imaginaron  los  infantes  de  Carrión: 
«Creedlo  bien,  doña  Elvira  y  doña  Sol: 
Aquí  seréis  escarnecidas  en  estos  ásperos  montes. 
Hoy  marcharemos  nosotros  y  os  abandonaremos. 
Nada  tendréis  de  las  tierras  de  Carrión. 
El  Cid  Campeador  recibirá  tales  nuevas. 
Ahora  nos  vengaremos  d»  lo  del  león.» 
Allí  les  arrancan  los  mantos  y  las  pellizas: 
Déjanlas  en  cuerpo  con  la  camisa  y  enaguas. 
Espuelas  tienen  calzadas  los  infames  traidores. 
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En  mano  prenden  las  ginchas  fuertes  e  duradores. 

Quando  esto  vieron  las  duennas,  fablaua  donna  Sol: 

Por  Dios  uos  rogamos,  don  Diego  e  don  Ferando, 

Dos  espadas  tenedes  fuertes  e  taiadóres: 

Al  vna  dizen  Colada  e  al  otra  Tizón: 

Cortandos  las  caberas,  mártires  seremos  nos: 

Moros  e  chrístianos  de-partiran  desta  razón: 

Que  por  lo  que  nos  merecemos  no  lo  prendemos  nos. 

Atan  malos  enssienplos  non  fagades  sobre  nos. 

Si  nos  fuéremos  niaiadas,  abiltaredes  a  uos: 

Retraer-nos  lo  an  en  vistas  o  en  cortes. 

Lo  que  ruegan  las  dueñas  non  les  ha  ningún  pro. 

Essora  les  conpie^an  a  dar  los  infantes  de  Carrion, 

Con  las  finchas  corredizas  maian-las  tan  siniáabor. 

Con  las  espuelas  agudas,  don  ellas  an  mal  sabor, 

Ronpíen  las  camisas  e  las  carnes  a  ellas  amas  a  dos: 

Linpia  salie  la  sangre  sobre  los  giclatones. 

Ya  lo  sienten  ellas  en  los  sos  cora^^ones. 

Qual  ventura  serie  esta,  si  ploguiésse  al  Criador, 

Que  assomasse  essora  el  Qiá  Campeadorl 

Tanto  las  maiaron  que  sin  cosimente  son: 

Sangrientas  en  las  camisas  é  todos  los  giclatones. 

Canssados  son  de  ferir  ellos  amos  a  dos, 

Ensayandos  amos  qual  dará  meiores  colpes. 

Hya  non  pueden  fablar  don  Eluira  e  donna  Sol» 

Por  muertas  las  dexaron  en  el  robredo  de  Corpes: 

Leuaron-les  los  mantos*  e  las  pieles  arminas: 

Mas  dexan-las  marida»  en  briales  e  en  camisas, 

E  a  las  aues  del  monte  e  a  las  bestias  de  la  üera  guisa. 

Por  muertas  las  dexaron,  sabed,  que  non  por  biuas. 

Qual  ventura  serie  si  assomas  essora  el  Qid  Campeadorl 


(1)     El  briol  era  una  vostldura  de  lienzo  y  k  veces  de  lana  6  seda, 
que  las  mnjeres  principales  Uevaban  sobre  la  camisa.  Los  ciclatonest 
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En  mano  toman  las  cinchas  fuertes  y  recias. 
Guando  esto  vieron  las  damas,  hablaba  doña  Sol: 
«Por  Dios  os  pednnos,  don  Diego  y  don  Fernando, 
Dos  espadas  tenéis  fuertes  y  cortadoras; 
A  la  una  dicen  Colada  y  á  la  otra  Tizona: 
Cortadnos  las  cabezas,  nosotras  seremos  mártires: 
Moros  y  cristianos  tratarán  de  este  hecho 
Que  no  merecemos  y  que  rechazamos. 
No  deis  tan  malos  ejemplos  con  nosotras. 
Si  nosotras  fuésemos  azotadas,  seréis  envilecidos: 
Esto  lo  juzgarán  en  tribunales  ó  en  cortes.» 
Lo  que  ruegan  las.  damas  de  nada  les  sirve. 
Entonces  comienzan  á  pegar  los  infantejs  de  Carríón, 
Con  las  cinchas  corredizas  azótanlas  sin  piedad. 
Con  las  espuelas  agudas  donde  más  les  duele, 
Rompían  las  camisas  y  las  carnes  á  entrambas; 
Limpia  salía  la  sangre  sobre  las  enaguas. 
En  sus  mismos  corazones  lo  sienten  ellas. 
¡Qué  ventura  sería,  si  plugiese  al  Criador, 
Que  apareciese  ahora  el  Cid  Campeadorl 
Tanto  las  azotaron  que  sin  conocimiento  quedan: 
Ensangrentadas  tienen  las  camisas  y  ropas. 
Entrambos  á  dos  se  cansaron  de  herir, 
Ensayando  uno  y  otro  cuál  daría  mayores  gdpes. 
Ya  no  pueden  hablar  doña  Elvira  y  doña  Sol. 
Por  muertas  las  dejaron  en  el  robledal  de  Corpes: 
Lleváronles  los  mantos  y  pieles  de  armiño: 
Mas  dejan  sus  esposas  en  briales  (i)  y  camisa, 
A  las  aves  del  monte  y  á  las  dañinas  fieras. 
Por  muertas  las  dejaron,  sabedlo,  no  por  vivas. 
¡Qué  suerte  si  apareciese  ahora  el  Cid  Campeadorl 


también  de  tela  fina,  se  ataban  á  la  cintura  por  debigo  del  traje  ex- 
terior, como  hoy  las  enagnas. 
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Cuerda -mientra  entra  Myo  ^id  con  todos  \oé  sos: 

El  va  en  mediO)  e  los  ^iento  aderredor. 

Quando  lo  vieron  entrar  al  que  en  buen  ora  nagió, 

Leuantós  en  píe  d  buen  rey  don  Alfonsso, 

E  el  conde  don  Anrrich,  e  el  conde  don  Remond. 

E  desi  adelant,  sabet,  todos  los  otros. 

A  grant  pndra  lo  re^^iben  al  que  en  buen  ora  na^íó. 

Nos  quiso  leuantar  el  Crespo  de  Granen, 

Nín  todos  los  del  bando  de  ynfantes  de  Carríon. 

El  rey  dixo  al  Qid:  venid  acá  ser  CampeadQr. 

En  aqueste  escanno  quem  diestes  uos  en  don, 

Mager  que  algunos  pesa,  meior  sodes  que  nos. 

Essora  dixo  mucbas  mercedes  el  que  Valencia  gannó: 

Sed  en  nuestro  escanno  commo  rey  e  sennor: 

Acá  posaré  con  todos  aquestos  mios. 

Lo  que  dixo  el  Qid,  al  rey  plógo  de  coraron, 

En  vn  escanno  torninno  essora  Myo-Qid  posó. 

Los  giento  quel  aguardan  posan  aderredor. 

Catando  están  a  Myo  Qid  quantos  ha  en  la  cort, 

A  la.  barba  que  auíe  Luenga  e  presa  con  el  cordón. 

En  los  aguisamientos  bien  semeia  varón: 

Nol  pueden  catar  de  vergüenza  ynfantes  de  Carríon^ 

Essora  se  leuo  en  pie  el  buen  rey  don  Alfoñsso:  . 

Oyd  mesnadas,  si  uos  vala  el  Criador: 

Hyo  de  que  fu  rey,  non  fíz  mas  de  dps  cortes: 

La  vna  fue  en  Burgos,  e  la  otra  en  Carríon: 

Esta  ter^^era  a  ToUedo  la  vín  fer  oy. 

Por  el  amor  de  Myo  Qiá  el  que  en  buen  ora  na^ió, 

Que  reciba  derecho  de  ynfantes  de  Carrion: 

Grande  tuerto  le  han  tenido,  sabemos  lo  todos  nos. 

Alcaldes  sean  desto  el  conde  don  Anrrich,  e  el  conde  don 

E  estos  otros  condes  que  del  vando  non  sode^,         [Remond: 

Todos  meted  y  mientes,  ca  sodes  connosgedorés, 

Por  escoger  el  derecho  ca  tuerto  non  mando  yo. 
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Cuerdamente  Mío  Cid  entró  con  todos  los  suyos: 
Va  en  medio  él,  y  los  ciento  al  rededor.* 
Cuando  vieron  entrar  al  que  nació  en  buen  hora, 
Levantóse  de  pie  el  buen  rey  don  Alfonso, 

Y  el  conde  don  Enrique  y  el  conde  don  Raimundo. 

Y  de  ahí  en  adelante,  sabed,  todos  los  otros. 
Reciben  con  gran  honra  al  que  nació  en  hora  buena. 
No  quiso  levantarse  el  Crespo  de  Granón, 

Ni  todos  los  partidarios  de  los  infantes  de  Carrión. 

Dijo  el  rey  al  Cid:  «Venid  acá  á  ser  Campeador. 

En  aqueste  escaño  que  nos  regalasteis, 

Aunque  pese  á  algunos,  mejor  estáis  que  Nos.» 

Entonces  dio  muchas  gracias  el  que  ganó  á  Valencia: 

«Ocupad  vuestro  escaño  como  señor  y  rey: 

Aquí  mé  sentaré  con  toda  esta  mi  gente. 

Lo  que  dijo  el  Cid,  halagó  el  corazón  del  monarca, 

En  un  escaño  torneado  entonces  Mío  Cid  se  sentó. 

A  su  alrededor  se  sientan  los  ciento  que  le  custodian. 

Mirando  están  á  Mío  CM  cuantos  hay  en  la  corte, 

Miran  su  barba  luenga  y  sujeta  con  un  cordón. 

En  su  porte  y  maneras  parece  muy  hombre: 

No  pueden  mirarle  de  yergñenza  los  infantes  de  Carrión. 

Entonces  se  levantó  de  pie  el  buen  rey  don  Alfonso: 

«Oíd,  mesnadas,  así  os  proteja  el  Criador. 

Yo  desde  que  soy  rey  sólo  celebré  dos  Cortes: 

La  una  fué  en  Burgos;  y  en  Carrión  la  otra: 

Esta  tercera  hoy  vengo  á  celebrarla  en  Toledo, 

Por  amor  de  Mío  Cid,  el  que  nadó  en  hora  buena, 

Que  reciba  justicia  de  los  infantes  de  Carrión: 

Grande  ofensa  le  han  hecho,  como  sabemos  todos. 

De  ella  sean  jueces  el  conde  don  Enrique  y  el  conde  don  Rai- 

Y  estos  otros  condes  que  no  sois  del  bando,  [mundo: 
Todos  atended  al  asunto,  pues  sois  conocedores, 

Para  hacer  justicia,  que  otra  cosa  no  mando. 
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Della  e  della  part  en  paz  seamos  oy. 

Jaro  por  Sant  Esidro,  el  q^e  boluíere  my  cort 

Quitar-me  a  el  rey  no,  perderá  mi  amor. 

Con  el  que  touíere  derecho  yo  dessa  parte  me  só. 

Agora  demande  Myo  Qid  el  Campeador: 

Sabremos  que  responden  ynfantes  de  Carrion. 

Myo  ^id  la  mano  besó  al  rey  e  en  pie  se  leuantó: 

Mucho  uos  lo  gradesco  commo  a  rey  e  a  sennor, 

Por  quanto  esta  cort  fiziestes  por  mi  amor: 

Esto  les  demando  a  ynfantes  de  Carrion: 

Por  mis  fíjas  quem  dexaron  yo  non  he  desonor: 

Ca  uos  las  casastes,  rey,  sabredes  que  -fer  oy. 

Mas  quando  sacaron  mis  fijas  de  Valencia  la  mayor, 

Hyo  bien  los  queria  dalma  e  de  coraron. 

Diles  dos  espadas  a  Colada  e  a  Tizón: 

Estas  yo  las  gané  a  guisa  de  varón: 

Ques  ondrassen  con  ellas  e  siruiessen  a  uos. 

Quando  dexaron  mis  fijas  en  el  robredo  de  Corpes, 

Comígo  non  quisieron  auer  nada  e  perdieron  mi  amor. 

Denme  mis  espadas  quando  myos  yernos  non  son. 

Atorgan  los  alcaldes:  tod  esto  es  razón. 

Dixo  el  conde  don  Garfia:  a  esto  nos  fablemos. 

Essora  salien  aparte  ynffantes  de  Carrion 

Con  todos  sus  parientes  e  el  yando  que  y  son, 

Apríessa  la  yuan  trayendo  e  acuerdan  la  razón: 

Avn  grand  amor  nos  faze  el  ^id  Campeador, 

Quando  desondra  de  sus  fíjas  no  nos  demanda  oy. 

Bien  nos  abend remos  con  el  rey  don  Alfonsso: 

Démosle  sus  espadas,  quando  assi  finca  la  boz, 

E  quando  las  touiere  partir-$e  a  la  cort. 

Hya  mas  non  aura  derecho  de  nos  el  ^d  Campeador. 

Con  aquesta  fabla  tornaron  a  la  cort. 

Merged  ya,  rey  don  Alfonsso,  sodes  nuestro  sennor: 

No  lo  podemos  negar,  ca  dos  espadas  nos  dio: 

Quando  las  demanda  e  dellas  ha  sabor, 

Darge-las  queremos  dellant  estando  uos. 
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Con  una  y  otra  parte  en  paz  quedemos  hoy. 

Juro  por  San  Isidro  que  quien  abandonare  estas  cortes 

Desterrado  saldrá  del  reino,  perderá  mi  amistad. 

El  que  tenga  razón,  ese  me  tendrá  de  su  parte.  - 

Demande  ahora  Mío  Cid  el  Campeador: 

Sabremos  qué  responden  los  infantes  de  Carrídn.» 

Mío  Cid  besó  al  rey  la  mano  y  se  puso  de  pie: 

«Os  lo  agradezco  mucho  como  á  señor  y  rey, 

Pues  que  estas  cortes  por  mí  las  convocasteis: 

Esto  les  demando  á  los  infantes  de  Carrión: 

De  que  abandonaron  á  mis  hijas  no  cae  sobre  mí  la  deshonra: 

Pues  vos  las  casasteis,  rey,  ya  sabréis  loque  debéis  hacer  hoy: 

Mas  cuando  sacaron  á  mis  hijas  déValenda  la  mayor, 

Yo  bien  los  quería  con  alma  y  corazón. 

Dlles  dos  espadas,  Colada  y  Tizona: 

{¡stas  yo  las  gané  como  hombre: 

Para  que  se  honrasen  con  ellas  y  os  sirviesen. 

Ciando  abandonaron  á  mis  hijas  en  él  robledal  de  Corpes, 

Rompieron  todo  lazo  y  perdieron  mi  afecto. 

Denme  mis  espadas»  pues  ya  no  son  yernos  míos.» 

Otorgan  los  jaeces:  «Todo  esto  es  justo.» 

Dijo  el  conde  don  Grarcía:  «De  esto  hablaremos.» 

Entonces  salen  aparte  los  infantes  de  Cairión 

Con  todos  sus  parientes  y  secuaces, 

Pronto  discurren  y  convienen  la  respuesta: 

«Aun  gran  favor  nos  hace  el  Cid  Campeador, 

En  no  demandarnos  hoy  la  deshonra  de  sus  hijas. 

Fácilmente  nos  avendremos  con  el  rey  don  Alfonso: 

Démosle  sus  espadas,  cuando  nada  más  pide, 

Y  cuando  las  tuviere  dejará  las  cortes. 

Ya  el  Cid  Campeador  no  exigirá  más  de  nosotros.» 

Con  tal  acuerdo  tornaron  á  la  junta. 

«Merced  ya,  rey  don  Alfonso,  nuestro  señor  sois: 

No  lo  podemos  negar,  nos  dio  las  dos  «espadas: 

Pues  que  las  pide  y  desea  tenerlas. 

Dárselas  queremos,  estando  vos  presente.» 


/ 
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Sacaron  las  espadas  Ck)lacla  e  Tizón: 

Pusieron-las  en  mano  del  rey  so  sennor. 

Saca  las  espadas  e  relumbra  toda  la  cort: 

Las  magañas  e  los  arríazes  todo  doro  son: 

Marauillan-se  dellas  todos  los  omnes  buenos  de  la  cort, 

Recibió  las  espadas,  las  manos  le  besó: 

Tornos  al  escanno  don  se  leuantó. 

En  las  manos  las  tiene  e  amas  las  cató; 

Nos  le  pueden  carnear,  ca  el  ^id  bien  las  connosge. 

Alegros-le  todel  cuerpo,  sonrrisos  de  coragon. 

Algaua  a. la  mano,  a  la  barba  se  tomó: 

Por  aquesta  barba  que  nadi  non  messó, 

Assis  yrán  vengando  don  Elaira  e  donna  Sol. 

A  so  sobrino  por  nonbrel  lamo: 

Tendió  el  brago,  la  espada  Tizón  le  dio: 

Prendet-la  sobrino,  ca  meiora  en  sennor. 

A  Martin  Antolinez  el  burgales  de  pro 

Tendió  el  brago  el  espada  Goladal  dio: 

Martin  Antolinez  myo  vassalo  de  pro 

Prended  a  Colada,  gánela  de  buen  sennor, 

Del  conde  don  Remont  Verengel  de  Bargilona  la  mayor. 

Por  esso  uos  la  dó  que  la  bien  curiedes  uos. 

Se  que  si  uos  acaeciere  con  ella,  ganaredes  grand  prez  e 

Besóle  la  manó,  el  espada  tomó  e  regibió.  [grand  valor. 

Luego  se  leuantó  Myo  Qiú  el  Campeador: 

Grado  al  Criador  e  a  uos  rey  sennor. 

« 

Hya  pagado  so  de  mis  espadas  de  Colada  e  de  Tizón. 

Otra  rencura  he  de  ynfantes  de  Carrion: 

Quando  sacaron  de  Valencia  mis  fijas  amas  a  dos, 

En  oro  e  en  plata  tres  mili  marcos  de  plata  les  dio: 

Hyo  faciendo  esto,  ellos  acabaron  lo  so. 

Denme  mis  aueres,  quando  myos  yernos  non  son. 

Aqui  veriedes  quexarse  ynfantos  de  Carrion. 

Dize  el  conde  don  Remond:  dezid  de  ssi  o  de  no. 

Essora  responden  ynfantes  de  Carrion: 

Por  essol  diemos  sus  espadas  al  Qid  Campeador, 
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Sacaron  las  espadas  Colada  y  Tizona: 

Pusiéronlas  en  manos  de  su  señor  el  rey. 

Desenvaina  las  espadas  y  relumbra  toda  la  corte: 

Toda  la  empuñadura  y  gavilanes  son  de  oro  puro: 

Todos  los  hombres  buenos  de  la  corte  las  admiraron. 

Recibió  las  espadas,  besóle  las  manos: 

Volvióse  al  escaño  de  que  se  levantó. 

En  las  manos  las  tiene  y  entrambas  las  examina: 

No  se  las  pueden  cambiar,  que  el  Cid  bien  las  conoce. 

Alegrósele  todo  el  cuerpo  y  sonrióse  de  corazón. 

Alzó  la  mano,  y  se  tomó  la  barba: 

«Por  aquesta  barba  que  no  mesó  nadie, 

Ya  irán  vengándose  doña  Elvira  y  doña  Sol.« 

A  su  sobrino  le  llamó  por  su  nombre: 

Alargó  el  brazo^  le  regaló  la  espada  Tizona: 

«Tomadla,  sobrino,  que  mejora  de  dueño.» 

A  Martín  Antolínez  el  burgalés  de  pro, 

Alargó  el  brazo  y  le  regaló  á  Colada: 

«Martín  Antolínez,  mi  vasallo  insigne. 

Tomad  á  Colada,  la  gané  de  buen  señor. 

Del  conde  don  Ramón  Berenguer  de  Barcelona  la  mayor. 

Por  eso  os  la  doy  para  que  bien  la  honréis. 

Sé  que  con  ella  ganaréis  gran  honra  y  fama.» 

Besóle  la  mano,  la  espada  tomó  y  recibió. 

Luego  se  levantó  Mío  Cid  eí  Campeador: 

«Gracias  al  Criador  y  á  vos  rey,  señor. 

Ya  estoy  pagado  de  mis  espadas  Colada  y  Tizona. 

Otra  queja  tengo  contra  los  infantes  de  Carríón: 

Cuando  sacaron  de  Valencia  mis  dos  hijas, 

En  oro  y  plata  les  di  tres  mil  marcos. 

Haciendo  yo  esto,  ellos  hicieron  lo  suyo. 

Denme  mi  hacienda,  pues  ya  no  son  mis  yernos.» 

Aquí  veríades  quejarse  los  infantes  de  Carríón. 

Dice  el  conde  don  Raimundo:  «Contestad  sí  ó  no.» 

Entonces  los  infantes  de  Carríón  contestan: 

«Hemos  devuelto  al  Cid  Campeador  sus  espadas, 
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Que  al  no  nos  demandasse,  que  aqui  fín^ó  la  boz. 

Si  ploguiere  al  rey  assi  dezimos  nos:  Dixo  el  rey: 

A  lo  que  demanda  el  ^id  quel  recudades  vos. 

Dixo  el  buen  rey:  assi  lo  otorgo  yo. 

Dixo  Albar  Fanez:  leuantados  en  pie  el  Qid  Campeador, 

Destos  aueres  que  uos  di  yo  si  me  los  dades  ó  dedes  dello 

Essora  sallen  a  parte  ynfantes  de  Carrion:  [razón. 

Non  acuerdan  en  consseío,  ca  los  ahueres  grandes  son: 

Espensos  los  han  ynfantes  de  Carrion. 

Tornan  con  el  consseio,  e  fáblauan  á  sso  sabor: 

Mucho  nos  afinca  el  que  Valenc^ta  gannó. 

Quando  de  nuestros  aueres  assil  prende  sabor, 

Pagarle  hemos  de  heredades  eñ  tierras  de  Carrion. 

Dixíeron  los  alcaldas  quando  maníestados  son: 

Sí  esso  plogiere  al  Qid,  non  gelo  vedamos  nos; 

Mas  en  nuestro  iuuizio  as^i  lo  mandamos  nos: 

Que  aqui  lo  entergedes  dentro  en  la  cort. 

A  estas  palabras  fabló  el  rey  don  Alfonsso: 

Nos  bien  la  sabemos  aquesta  razón, 

Que  derecho  demanda  el  Qid  Campeador. 

Destos  III  mili  mareos  los  CC  tengo  yo: 

Entramos  me  los  dieron  los  yn{antes  de  Carrion: 

Tornar -gelos  quiero,  ca  todos  fechos  son. 

Enterguen  a  Myo  Qiá  el  que  en  buen  ora  nagió. 

Quando  ellos  los  an  a  pechar  non  gelos  quiero  yo. 

Ffabló  Ferran  González:  aueres  monedados  non  tenemos  nos. 

Luego  respondió  el  conde  don  Remond: 

El  oro  e  la  plata  espendiesteslo  vos. 

Por  juuizio  lo  damos  ante!  rey  don  Alfonsso: 

Pagen-le  en  apregiadura  e  préndalo  el  Campeador. 

Hya  vieron  que  es  a  fer  los  ynfantes  de  Carrion. 

Veriedes  adugir  tanto  cauallo  corredor: 

Tanta  gruessa  muía,  tanto  palafré  de  sazón: 

Tanta  buena  espada  con  toda  guarnizon: 

Recibiólo  Myo  (^id  commo  apreciaron  en  la  cort. 

Sobre  los  dozientos  marcos  que  tenie  el  rey  Alfonsso 
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Para  que  más  no  exigiese,  pues  no  pidió  más. 

Si  al  rey  place,  esto  respondemos.»  Dijo  el  rey; 

«A  lo  que  demanda  el  Cid  ved  cómo  satisfacéis.» 

Dijo  el  buen  rey:  «Yo  así  lo  otorgo.» 

Dijo  Alvar  Fáñez  alzándose  junto  al  Cid  Campeador, 

«Dadme  cuenta  de  las  riquezas  que  os  entregué  ódevolvedlas. » 

Entonces  salen  aparte  los  infantes  de  Carrión: 

No  resuelven  en  consejo,  pues  son  grandes  los  haberes: 

Los  han  gastado  ya  los  infantes  de  Carrión. 

Vuelven  á  aconsejarse  y  libremente  hablan: 

«Mucho  nos  apura  el  conquistador  de  Valencia. 

Pues  que  se  ceba  de  tal  modo  en  nuestros  bienes, 

Le  pagaremos  con  haciendas  en  tierras  de  Carrión.» 

Dijeron  los  jueces  cuando  así  lo  manifestaron: 

«Si  esto  conviene  al  Cid,  no  se  lo  impedímos; 

Mas  á  nuestro  parecer  así  lo  mandamos: 

Que  aquí  los  entreguéis  á  presencia  de  las  cortes.» 

A  estas  palabras  habló  el  rey  don  Alfonso: 

«Nos  convenimos  con  este  fallo, 

Pues  con  justicia  demanda  el  Cid  Campeador. 

De  los  tres  mil  marcos  tengo  yo  doscientos: 

Ambos  me  los  dieron  los  infantes  de  Carrión: 

Tornárselos  quiero,  pues  ya  no  son  suyos. 

Entréguenlos  á  Mío  Cid,  el  que  nació  en  hora  buena. 

Pues  han  de  restituirlos)  yo  no  los  quiero.» 

Habló  Fernán  González:  «Valores  en  moneda  no  tenemos.» 

Luego  respondió  el  conde  don  Raimundo: 

«El  oro  y  plata  los  habéis  gastado  vosotros. 

Por  sentencia  lo  damos  ante  el  rey  don  Alfonso: 

Páguenlo  en  equivalencia  y  tómelo  el  Campeador.» 

Ya  tuvieron  que  hacer  los  infantes  de  Carrión. 

Viérades  traer  tanto  caballo  corredor, 

Tanta  robusta  muía,  tanto  lucido  palafrén: 

Tanta  buena  espada  con  todas  sus  guarniciones. 

Recibiólo  Mío  Cid  por  el  aprecio  de  los  jueces. 

Sobre  los  doscientos  marcos  que  tenía  el  rey  Alfonso 
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Pagaron  los  yníántes  al  que  en  buen  ora  násco. 

Enprestañ-les  de  lo  ajeno,  que  non  les  cumple  lo  suyo. 

Mal  escapan  logados,  sabet  desta  razón. 

Estas  apreciad uras  Myo  Qiá  presas  las  ba. 

Sos  omnes  las  tienen  e  dellas  penssarán. 

Mas  quando  esto  ouo  acabado  penssaron  luego  dal. 

Merced  ay,  rey  e  sennor,  por  amor  de  caridad. 

La  rencura  mayor  non  se  me  puede  olbidar: 

Oyd'me  toda  la  cort,  e  pésenos  de  myo  mal. 

De  los  ynfantes  de  Carrion  quem  desondraron  tan  mal, 

A  menos  de  ríebtos  non  los  puedo  dexar. 

Dezid  que  uos  mere^i  ynfantes  en  juego  o  en  vero. 

O  en  alguna  razón  aqui  lo  meiorare*a  juuizio  de  la  cort. 

A  quem  descubriestes  las  telas  del  coraron? 

A  la  salida  de  Valencia  mis  fijas  vos  di  f  o, 

Con  muy  grand  ondra  e  averes  a  nombre. 

Quando  las  non  qneríedes  ya  canes  traydores, 

Por  qué  las  sacauades  de  Valencia  sus  honores? 

A  qué  las  fíriestes  a  finchas  e  a  espolones? 

Solas  las  dexastes  en  el  robredo  de  Corpes 

A  las  bestias  fieras  e  a  las  aues  del  mont. 

Por  quanto  les  fiziestes  menos  vaiedes  vos. 

Si-non  recudedes  vea-lo  esta  cort 

El  conde  don  Gargia  en  pie  se  leuantaua: 

Merced  ya,  rey,  el  meior  de  toda  Espanna. 

Vezos  Myo  i^id  alias  cortes  pregonadas: 

Dexóla  crecer  e  luenga  trae  la  barba. 

Los  vnos  le  han  miedo  e  los  otros  espanta. 

Los  de  Carrion  son  de  natura  tal: 

Non  golas  deuien  querer  sus  fijas  por  varraganas- 

0  quien  gelas  diera  por  pareias  o  por  veladas. 

Derecho  fízíeron  porque  las  han  dexadas*. 

Quanto  él  dice  non  gelo  preciamos  nada. 

Essora  el  Campeador  prísos  a  la  barba: 

Grado  a  Dios  que  gíelo  e  tierra  manda: 

Por  esso  es  luenga  que  a  delicio  fue  criada. 
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Pagaron  los  infantes  al  que  nació  en  hora  buena. 

Toman  prestado  lo  ajeno,  pues  lo  suyo  no  basta. 

Cual  escapan  burlados,  sabed,  de  este  pleito. 

Estas  equivalencias  Mío  Cid  las  ha  tomado. 

Sus  hombres  las  tienen  y  dellas  cuidarán. 

Mas  terminado  esto,  pasaron  á  otro  asunto. 

((Ayudadme,  rey  y  señor,  por  amor  de  caridad. 

No  se  me  puede  olvidar  mi  mayor  agravio. 

Que  me  oiga  toda  la  junta  y  se  libérese  en  mi  queja. 

A  los  infantes  de  Carrión,  que  me  afrentaron  sin  motivo. 

No  los  puedo  dejar  sin  desafiarlos. 

Decid  qué  os  hice,  infantes,  en  burlas  ó  en  veras: 

O  de  cualquier  otro  modo,  para  someterlo  á  las  cortes. 

A  quién  descubristeis  los  secretos  del  corazón? 

A  la  salida  de  Valencia  os  di  mis  hijas, 

Con  mucha  honra  y  cuantiosos  haberes. 

Pues  no  las  queríais  ya,  perros  traidores, 

Por  qué  las  sacasteis  de  Valencia  do  estaban  honradas? 

Para  qué  las  heristeis  con  cinchas  y  espuelas? 

Las  abandonasteis  solas  en  el  robledal  de  Corpes 

A  las  fieras  y  á  las  aves  del  monte. 

Por  cuanto  las  hicisteis  os  habéis  deshonrado. 

8i  no  me  satisfacéis,  que  lo  juzguen  estas  cortes.» 

De  pie  levantóse  el  conde  don  García: 

«Licencia  dadme,  rey,  el  mejor  de  toda  España. 

Vínose  Mío  Cid  á  las  cortes  convocadas: 

Dejóla  crecer,  y  luenga  trae  la  barba. 

Los  unos  le  üenea  miedo  y  á  los  otros  asusta. 

Los  de  Carrión  son  tales  por  su  linaje. 

Que  no  debían  querer  sus  hijas  para  mancebas: 

Y  menos  que  se  las  diesen  como  iguales  y  esposas. 

Obraron  bien  en  haberlas  dejado. 

Cuanto  el  Cid  dice,  nada  para  nosotros  vale.» 

Entonces  el  Campeador  cogióse  la  barba: 

((Gracias  á  Dios,  que  gobierna  cielo  y  tierra, 

Es  luenga  porque  fué  criada  con  reg^o. 
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Qae  avedes  uos,  conde,  por  retraer  la  mí  barba? 
Ca  de  quando  násco  a  delicio  fue  criada; 
Ca  non  me  priso  e  ella  fijo  de  mugier  nada, 
Nimb-la  messó  fijo  de  moro  nin  de  christiana, 
Commo  ya  a  uos,  conde,  en  el  castiello  de  Cabra. 
Quando  pris  a  Cabra  e  a  uos  por  la  barba, 
Non  y  ouo  rapaz  que  non  mesBÓ  au  pulgada: 
La  que  yo  messé  avn  no  es  «guada. 
Fierran  Gon^lez  en  pie  se  lenanló: 
A  altaa  vozes  ondredes  que  fabló: 
Dexassedes  uos  (id  de  aquesta  razona 
De  uueatros  aueres  de  lodos  pagados  sedes. 
Non  créeles  baraia  entre  nos  e  vos* 
De  natura  somos  de  condes  de  Carrion: 
Deuiemos  casar  con  fijas  de  reyes  o  de  enperadon 
Ca  non  pertene^ien  ñjas  de  ynfan^ones: 
Porque  las  dexamos  derecho  fiziemos  nos. 
Has  nos  pre{;iamos,  sabet,  que  menos  no. 
Myo  ?id  Ruy  Diaz  a  Pero  Vermuez  cata: 
Pfabla,  Pero  mudo,  varón  que  tanto  callas: 
Hyo  las  he  fijas,  e  tu  primas  connanas, 
A  mi  lo  dízen,  a  ti  dan  las  oreiadas. 
Si  yo  respondier,  tu  no  entraras  en  annas. 
Pero  Vermuez  conpegó  de  fablan 
Detienes  lo  la  lengua,  non  puede  delibrar, 
Mas  quando  enpiega,  sabed,  nol  da  vagar. 
Direuos,  (id,  costumbres  auedes  tales; 
Siempre  en  las  corles,  Pero  Hudo  me  lamades: 
Bien  lo  aabedes  que  yo  non  puedo  mas: 
Por  lo  que  yo  ouier  a  fer  por  mi  non  mancará. 
Mientes  Fetrando  de  quanto  dicho  bas; 
Por  el  Campeador  mucho  valiestes  mas; 
Las  tu  maiuias  yo  te  las  sabré  contar; 
Hiembrat  quando  lidiamos  gerca  Valencia  la  grand. 
Pedist  las  ferídas  primeras  ai  Campeador 
Vbt  vn  moro,  fustel  ensayar:  antes  fuxisti 


^ 
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Qué  tenéis  vos,  conde,  que  decir  de  mi  barba? 

Desde  que  brotó  fué  criada  á  placer: 

Que  no  me  cogió  por  ella  ningún  hijo  de  mujer, 

Ni  la  mesó  hijo  de  moro  ni  de  cristiana, 

Gomo  yo  á  vos,  conde,  en  el  castillo  de  Cabra. 

Cuando  tomé  á  Cabra,  y  á  vos  por  la  barba, 

No  hubo  allí  rapaz  que  della  no  arrancase  algo: 

La  que  yo  arranqué  no  ha  crecido  todavía.» 

Levantóse  de  pie  Fernán  González: 

Oiredes  lo  que  en  altas  voces  dijo: 

«No  insistáis.  Cid,  sobre  este  punto: 

De  todos  vuestros  haberes  ya  estáis  pagado. 

No  busquéis  algarada  entre  nosotros  y  vos: 

Somos  condes  de  Garrión  por  nuestra  cuna: 

Debemos  casar  con  hijas  de  reyes  ó  de  emperadores: 

Pues  las  hijas  de  infanzones  no  nos  igualan: 

En  haberlas  dejado  obramos  con  justicia. 

En  más  nos  apreciamos,  sabedlo,  que  no  en  menos.» 

Mío  Cid  Ruy  Díaz  á  Pedro  Bermúdez  se  dirige: 

«Habla,  Pedro  Mudo,  varón  que  tanto  callas: 

Hijas  mías  son  y  primas  hermanas  tuyas; 

Lo  que  me  dicen,  á  ti  también  ofende. 

Si  yo  respondo,  tú  no  entrarás  en  combate.» 

Comienza  á  decir  Pedro  Bermúdez: 

Es  algo  tartamudo,  no  puede  expresarse. 

Mas  cuando  rompe,  sabedlo,  habla  muy  de  prisa. 

«Os  diré.  Cid,  que  tenéis  esta  costumbre: 

Siempre  en  las  cortes  Pedro  Mudo  me  llamáis: 

Bien  sabéis  que  no  lo  puedo  remediar. 

Mas  lo  que  debo  hacer  no  quedará  por  mí. 

Mientes,  Femando,  en  cuanto  has  dicho: 

Por  el  Campeador  valiste  mucho  más  que  antes: 

Tus  arterías  yo  té  las  sabré  decir. 

Recuerda  cuando  lidiamos  junto  á  Valencia  la  grande. 

Pediste  puesto  de  honor  al  Campeador  leal: 

Viste  á  un  moro,  le  fuiste  á  embestir;  antes  de  llegar  á  él  huíste. 
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Si  yo  non  vujas  el  moro  te  jugara  mal. 

Passé  por  ti  con  el  moro  me  off  de  aiuntar: 

De  los  primeros  colpes  of-le  de  arrancar: 

Did  el  cauallo,  toueldo  en  poridad: 

Ffasta  este  dia  no  lo  descubrí  á  nadi. 

Delant  Myo  Qid,  e  delante  todos  oviste-te  de  alabar» 

Que  mataras  el  moro  e  que  fizieras  barnax. 

Crouierontelo  todos,  mas  non  saben  la  verdad: 

E  eres  fermoso,  mas  mal  varragan: 

Lengua  sin  manos,  cuemo  osas  fablar?    * 

Di  Ferrando,  otorga  esta  razón: 

No  te  viene  en  miente  en  Valengia  lo  del  león, 

Quando  durmie  Myo  (¡id  e  el  león  se  desató? 

E  tu  Ferrando  qué  fizist  con  el  pauor? 

Metistet  tras  el  escanno  de  Myo  ^id  el  Campeador: 

Metistet  Ferrando,  poro  meaos  vales  oy. 

Nos  Qercamos  el  escanno  por  curiar  nuestro  sennor 

Ffasta  do  despei-tó  Myo  (¡id  el  que  Valencia  ganó. 

Leuantós  del  escanno  e  fues  poral  león: 

El  león  premió  la  cabera,  a  Myo  Qid  esperó, 

Dexosle  prender  al  cuelo,  e  a  la  red  le  metió. 

Quando  se  tornó  el  buen  Campeador 

A  sos  vassallos,  violes  aderredor. 

Demandó  por  sus  yernos,  e  ninguno  non  falló. 

Riebtot  el  cuerpo  por  malo  e  por  traydor. 

Estot  lidiaré  aqui  antél  rey  don  Alfonsso 

Por  fijas  del  ^id  don  Eluira  e  donna  Sol: 

Por  quanto  las  dexastes  menos  valedes  vos. 

Ellas  son  mugieres,  e  vos  sodes  varones: 

En  todas  guisas  mas  valen  que  vos. 

Quando  fuere  la  lid,  si  ploguiere  al  Criador, 

Tu  lo  otorgarás  aguisa  de  traydor. 

De  quanto  he  dicho  verdadero  seré  yo. 

Daquestos  a^nos  aqui  quedó  la  razón. 

Diego  González  odredes  lo  que  dixo: 

De  natura  somos  de  los  condes  mas  limpios: 


—  37  — 

Sin  mi  auxilio  el  moro  mal  te  tratara. 
Te  adelanté  y  me  fui  sobre  el  moro: 
A  los  primeros  golpes  le  derribé: 
Te  di  su  caballo,  tuve  en  secreto  el  lance: 
Haista  este  día  á  nadie  se  lo  conté. 
Delante  de  Mío  Cid  y  de  todos  te  alabaste 
De  haber  matado  y  despojado  al  moro. 
Todos  lo  creyeron,  por  no  saber  la  verdad: 
Eres  buen  mozo,  pero  no  valiente: 
Lengua  sin  manos,  ¿cómo  osas  hablar? 
Di,  Fernando,  responde  á  estas  palabras: 
¿No  recuerdas  lo  del  león  en  Valencia, 
Cuando  Mío  Cid  dormía  y  el  león  se  soltó? 

Y  tü.  Femando,  ¿qué  hiciste  de  miedo? 

To  metiste  bajo  el  escaño  del  Cid  Campeador: 

Te  escondiste,  Fernando,  y  aun  menos  vales  hoy. 

Nosotros  cercamos  el  escaño  para  defender  á  nuestro  señor. 

Hasta  que  despertó  Mío  Cid,  que  ganó  á  Valencia. 

Levantóse  del  escaño  y  fué  hacia  el  león: 

El  león  agachó  la  cabeza,  esperó  á  Mío  Cid, 

Dejó  que  le  tomara  del  cuello  y  le  metiese  en  la  jaula. 

Cuando  volvió  el  buen  Campeador 

Vio  en  torno  suyo  á  sus  vasallos. 

Preguntó  por  sus  yernos,  y  no  pareció  ninguno. 

Te  desafío  cuerpo  á  cuerpo  por  malvado  y  traidor. 

Lidiaré  aquí  contigo  ante  el  rey  don  Alfonso 

Pjor  las  hijas  del  Cid  doña  Elvira  y  doña  Sol: 

Por  haberlas  dejado,  menos  valéis  vosotros. 

Mujeres  son  ellas,  y  vos  sois  varones: 

Y  de  todas  maneras  valen  más  que  vx)s. 
Cuando  Uegiíe  la  lid,  si  place  al  Criador, 
Así  lo  confesarás  como  traidor. 

De  cuanto  he  dicho  mantenedor  seré  yo.» 

De  aquestos  dos  así  terminaron  las  razones. 

Oiréis  lo  que  dijo  Diego  González: 

«Por  nuestra  cuna  somos  de  los  condes  más  ilustres: 
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Estos  casamientos  non  fuesen  aparecidos 

Por  consograr  con  Myo  Qiá  don  Rodrigo. 

Porque  dexamos  sus  fijas  avn  no  nos  repentimos: 

Mientras  que  biuan  pueden  auer  sospiros. 

Lo  que  les  fiziemos  ser-les  ha  retraydo:  esto  lidiaré  á  tod  el 

Que  por-que  las  dexamos  ondrados  somos  nos.    [mas  ardido. 

Martin  Antolinez  en  pie  se  leuantaua: 

Cala,  aleuoso,  boca  sin  verdad: 

Lo  del  león  non  se  te  deue  olbidar: 

Saliste  por  la  puerta,  metístet  al  coral: 

Ffusted  meter  tras  la  viga  lagar: 

Mas  non  vestid  el  manto  nin  el  brial: 

Hyo  lio  lidiaré,  non  passará  por  al. 

Ffijas  del  Qíd  por  qué  las  vos  dexastes? 

En  todas  guisas,  sabed,  que  mas  valen  que  vos: 

Al  partir  de  la  lid  por  tu  boca  lo  dirás. 

Que  eres  traydor  e  mintiste  de  quanto  dicho  has. 

Destos  amos  la  razón  fincó. 

Asur  González  entraña  por  el  palacio: 

Manto  armiño  e  vn  brial  rastrando: 

Vérmelo  viene,  ca  era  almorzado. 

En  lo  que  fabló  avie  poco  recabdo. 

Hya  varones  quien  vio  nunca  tal  mal? 

Quien  nos  daríe  nueuas  de  Myo  Qid  el  de  Biuar? 

Ffuesse  a  Rlodouirna  los  molinos  picar, 

E  prender  maquilas  commo  lo  suele  far: 

Quil  daríe  con  los  de  Carríon  a  casar? 

Essora  Muño  Gustioz  en  pie  se  leuantó: 

Cala,  aleuoso,  malo  e  traydor: 

Antes  almuerzas  que  vayas  a  oragion: 

A  los  que  das  paz,  fartas-los  aderredor. 

Non  dizes  verdad  amigo  ni  ha  sennor: 

Ffalsso  á  todos  e  mas  al  Criador. 

En  tu  amistad  non  quiero  aver  ragion. 

Ffazer-telo  dezir  que  tal  eres  qual  digo  yo. 

Dixo  el  rey  Alfonsso:  calle  ya  esta  razón: 
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Estos  matrimonios  no  eran  proporcionados, 

Ni  el  emparentar  con  Mío  Cid  don  Rodrigo. 

No  nos  arrepentimos  de  haber  dejado  sus  hijas: 

Mientras  que  vivan  pueden  lamentarse. 

Lo  que  las  honramos  echan  de  menos:  esto  defenderé  contra  el 

Que  el  haberlas  dejado  honraos  para  nosotros.»  [más  valiente. 

Martín  Antolínez  de  pie  se  levanta: 

«Calla,  alevoso,  lengua  embustera: 

Lo  del  león  no  debes  olvidarlo: 

Saliste  por  la  puerta,  huiste  al  corral: 

Te  fuiste  á  esconder  tras  la  viga  lagar: 

Mas  no  ceñiste  el  manto  ni  el  bríal. 

Así  lo  sostendré,  no  quedará  por  esto. 

A  las  hijas  del  Cid  ¿por  qué  las  abandonastes? 

Sabed,  que  en  todo  valen  más  que  vosotros: 

Cuando  llegue  la  lid  por  tu  boca  k>  dirás. 

Que  eres  traidor  y  mentiste  en  cuanto  has  hablado.» 

De  entrambos  acabaron  las  razones. 

Por  el  palacio  ^ur  González  entraba: 

Manto  de  armiño  y  un  bríal  arrastrando: 

Muy  colorado  viene,  pues  había  almorzado. 

En  lo  que  habló  tuvo  poca  mesura. 

«Vaya,  señores,  ¿quién  vio  nunca  tal  desgracia? 

¿Quién  nos  dará  noticias  de  Mío  Cid  el  de  Vivar? 

¿Se  fué  á  Riodevima  para  picar  los  molinos 

Y  cobrar  las  maquilas,  cual  lo  suele  hacer? 

¿Cómo  pensaría  emparentar  con  los  de  Carríón?» 

Entonces  levantóse  de  pie  Molió  Gustios: 

«Calla,  alevoso,  traidor  y  malo: 

Antes  de  rezar  almuerzas  lo  primero: 

A  los  que  saludas»  los  hartas  en  rededor. 

No  dices  verdad  al  señor  ni  al  amigo: 

Falso  eres  para  todos  y  más  para  el  Criador. 

En  tu  amistad  no  quiero  tener  parte. 

Yo  te  haré  confesar  que  eres  como  digo.» 

Dijo  don  Alfonso:  «Basta  ya  de  palabras: 
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Los  que  an  rebtado  lidiarán,  sin  saine  Dios. 


Cras  sea  la  lid  quando  saliere  el  sol, 

Destos  lü  por  tres  que  rebtaron  en  la  cort. 

Luego  íáblaron  ynfanles  de  Garríon: 

Dandos,  rey,  plazo,  ca  cras  ser  non  puede: 

Armas  e  cauallos  tienen  los  del  Oimpeador: 

Nos  antes  abremos  a  yr  a  tierras  de  Carrión. 

Ffabló  el  rey  central  Campeador: 

Sea  esta  lid  o  mandaredes  vos. 

En  essora  dixo  Myo  Qid,  non  lo  £aré,  sennor. 

Mas  quiero  a  Valencia  que  tierras  de  Carríon. 

En  essora  dixo  el  rey:  aosadas  Campeador 

Dadme  nuestros  caualleros  con  todas  nuestras  guarnizones: 

Vayan  conmigo,  yo  seré  el  euriador. 

Hyo  uos  lo  sobrelleno  c(HXimo  buen  vassallo  faze  a  sennor. . 

Que  non  prendan  fuerga  de  conde  ni  de  infan(^n. 

Aqui  les  pongo  plazo  de  dentro  en  mi  cort: 

A  cabo  de  tres  semanas  en  begas  de  Carríon 

Que  fagan  esta  lid  delant  estando  yo. 

Quien  non  viniere  al  plazo  pierda  la  razón. 

Desi  sea  vencido  e  escape  por  traydor. 

Prísieron  el  juizio  ynfantes  de  Carríon. 

Myo  Qiá  al  rey  las  manos  le  besó  e  dixo:  plazme,  sennor, 

Estos  mis  tres  caualleros  en  uuestra  mano  son: 

Daqui  uos  los  acomiendo  como  a  rey  e  a  sennor. 

Ellos  son  adobados  pora  cumpllir  todo  lo  so. 

Ondrados  me  los  enbiad  a  Valencia,  por  amor  del  Criador. 

Essora  respuso  el  rey:  assi  lo  mande  Dios. 

Alli  se  tollió  el  capielo  el  Qid  Campeador: 

La  cofia  de  rangal  que  blanca  era  commo  el  sol: 

E  soltaua  la  barba  e  sacóla  del  cordón. 

Nos  fartan  de  catarle  quantos  ha  en  la  cort. 
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Los  que  han  retado  lidiarán,  si  Dios  quiere. 


Mañana  sea  la  lid  cuando  salga  el  sol. 

De  estos  tres  contra  los  tres  que  los  desafiaron  en  cortes.» 

Al  punto  dicen  los  infantes  de  Carrión: 

«Dadnos,  rey,  plazo,  que  no  puede  ser  mañana: 

Armas  y  caballos  tienen  los  del  Campeador: 

Antes  hemos  de  ir  á  tierras  de  Carrión.»  « 

Dirigiéndose  al  Campeador  habló  el  rey: 

«Sea  esta  lid  donde  vos  dispongáis.» 

Entonces  dijo  Mío  Cid:  «no  lo  haré,  señor. 

Aunque  prefiero  Valencia  á  tierras  de  Carrión.» 

Entonces  dijo  el  rey:  «Ahora  mismo.  Campeador, 

Dadme  vuestros  caballeros  con  todos  sus  aprestos: 

Vayan  conmigo,  yo  cuidaré  de  ellos. 

Yo  os  lo  consiento  como  buen  vasallo  á  su  señor: 

Que  no  sufran  violencia  de  conde  ni  de  infanzón. 

Aquí  les  fijo  plazo  desde  estas  cortes: 

Al  cabo  de  tres  semanas  en  vegas  de  Carrión 

Reñirán  esta  lid  ante  mi  presencia. 

Perderá  su  derecho  quien  no  asista  en  tal  plazo. 

Téngase  por  vencido  y  quede  como  traidor.» 

Los  infantes  de  Carrión  se  enteraron  do  esto. 

Mío  Cid  besó  al  rey  las  manos  y  dijo:  «Señor,  me  place; 

Estos  tres  caballeros  en  vuestra  mano  están: 

Desde  ahora  os  los  recomiendo  como  á  señor  y  rey. 

Ellos  están  dispuestos  para  cumplir  bien  por  su  parte. 

Por  amor  del  Criador,  enviádmelos  con  honra  á  Valencia.» 

Entonces  repuso  el  rey:  «Así  lo  quiera  Dios.» 

Aquí  se  quitó  el  sombrero  el  Cid  Campeador: 

Blanca  como  el  sol  era  su  cofia  de  lino: 

Y  soltóse  la  barca  y  sacóla  del  cordón. 

No  se  cansan  de  mirarle  todos  los  de  la  corte. 
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El  Campeador  á  los  que  han  do  lidiar  tan  bien  los  castigó, 

Hya  Martin  Antolinez  e  vos  Pero  Vermuez: 

E  Miino  Gustíoz  firmes  sed  en  campo  a  guisa  de  varones. 

Buenos  mandados  me  vayan  á  Valencia  de  vos. 

Dixo  Martin  Antolinez:  por  qué  lo  dezides,  sennor? 

Preso  auemos  el  debdo,  e  a  passar  es  por  nos. 

Podedes  oyr  de  muertos,  ca  de  vencidos  no. 

Alegre  fue  daquesto  el  que  en  buen  ora  na^ió. 

Espidios  de  todos  los  que  sos  amigos  son: 

Myo  Cid  pora  Valencia  e  el  rey  pora  Carríon. 

Mas  tres  semanas  de  plazo  todas  complidas  son. 

Fíelos  al  plazo  los  del  Campeador: 

Cunplir  quieren  el  debdo  que  les  mandó  so  sennor. 

Ellos  son  en  poder  del  rey  don  Alfonsso  el  de  León. 

Dos  dias  atendieron  a  ynfantes  de  Carríon. 

Mucho  vienen  bien  adobados  de  cauailos  e  de  guarnizones: 

E  todos  sus  parientes  con  ellos  son. 

Que  si  los  pudiessen  apartar  a  los  del  Camp^dor 

Que  los  matassen  en  campo  por  desondra  de  so  sennor: 

El  cometer  fue  malo,  que  lo  al  nos  enpegó: 

Ca  grand  miedo  ouieron  a  Alfonsso  el  de  León. 

De  noche  helaron  las  armas  e  rogaron  al  Críador. 

Trocida  es  la  noche,  ya  quiebran  los  albores. 

Muchos  se  juntaron  de  buenos  ricos  omnes 

Por  ver  esta  lid  ca  avien  ende  sabor. 

Do-mas  sobre  todos  yes  el  rey  don  Alfonsso 

Por  querer  el  derecho  e  non  consentir  el  tuerto. 

Hyas  metien  en  armas  los  del  buen  Campeador: 

Todos  tres  se  acuerdan  ca  son  de  vn  sennor: 

En  otro  lugar  se  arman  los  ynfantes  de  Carríon:  ^^ 

Sedíelos  castigando  el  conde  Gargi  Ordonez. 

Andidieron  en  pleyto,  díxieron-lo  al  rey  Alfonsso, 

Que  non  fuessen  en  la  batalla  las  espadas  taladores 

Colada  e  Tizón,  que  non  lidiassen  con  ellas  los  del  Campeador. 

Mucho  eran  repentidos  los  infantes  por  quanto  dadas  son. 

Dixieron-gelo  al  rey,  mas  non  gelo  conloyó. 
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A  los  que  han  de  lidiar,  el  Campeador  amonestó  bien: 
«Ea,  Martín  Antolínez,  y  vos,  Pedro  Bermüdez, 

Y  Muño  Gustios,  manteneos  firmes  en  el  campo  como  hombres. 
Buenas  noticias  reciba  yo  de  vos  en  Valencia. » 

Dijo  Martín  Antolínez:  «¿Por  qaé  decís  esto,  señor? 

El  empeño  contraído  lo  cumpliremos  y  más  todavía. 

Podréis  oir  de  muertos,  que  de  vencidos,  no.» 

Alegre  fué  por  esto  el  que  nació  en  buen  hora. 

Despidióse  de  todos  sus  amigos: 

Mío  Cid  para  Valencia,  y  el  rey  para  Carrión. 

Ya  están  corridas  las  tres  semanas  del  plazo. 

Asistieron  al  plazo  los  del  Campeador: 

Cumplir  quieren  la  empresa  que  les  mandó  su  señor. 

Están  bajo  la  custodia  del  rey  don  Alfonso  el  de  León. 

Dos  días  esperaron  á  los  infantes  de  Carrión. 

Muy  bien  prevenidos  llegan  de  caballos  y  de  armas: 

Y  los  acompañan  todos  sus  parientes. 

Si  pudiesen  coger  solos  á  los  del  Campeador, 

Los  matarían  en  el  campo  para  deshonra  de  su  señor. 

No  intentaron  hacer  tamaña  alevosía; 

Que  gran  miedo  tuvieron  á  Alfonso  el  de  León. 

De  noche  velaron  las  armas  y  rogaron  al  Criador: 

Corrida  es  la  noche,  ya  despuntan  los  albores. 

Muchos  buenos  y  ricos-homes  se  juntaron 

Para  ver  esta  lid  que  deseaban  presenciar. 

Allí  está  sobre  todos  el  rey  don  Alfonso 

Para  mantener  el  derecho  y  no  tolerar  injusticia. 

Ya  se  visten  las  armas  los  del  buen  Campeador. 

Todos  tres  recuerdan  que  son  de  un  señor. 

Armanse  en  otro  lugar  los  infantes  de  Carrión: 

Estábalos  aconsejando  el  conde  García  Ordóñez. 

Suscitaron  disputa,  y  dijeron  al  rey  Alfonso, 

Que  no  entrasen  en  combate  las  tajadoras  espadas 

Colada  y  Tizona,  que  no  lidiasen  con  ellas  los  del  Campeador. 

De  haberlas  devuelto  muy  arrepentidos  están  los  infantes. 

Dijéronselo  al  rey,  mas  no  se  lo  concedió. 
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Non  sacastes  ninguna  quando  ornemos  la  cort. 

Si  buenas  las  tenedes,  pro  abrán  a  uos: 

Otro-si  faran  a  los  del  Campeador. 

Leuad  e  salid  al  campo,  ynfantes  de  Garrion: 

Huebos  vos  es  que  lidiedes  a  guisa  de  varones: 

Que  nada  non  mancará  por  los  del  Campeador. 

Sí  del  campo  bien  salides,  grand  ondra  auredes  vos; 

E  ssi  fueres  vencidos  non  rebtedes  a  nos: 

Ca  todos  lo  saben  que  lo  buscastes  vos. 

Hya  se  uan  repintiendo  ynfantes  de  Carríon, 

De  lo  que  auien  lecho  mucho  repisos  son. 

No  lo  quierren  auer  fecho  por  quanto  ha  en  Carrion. 

Todos  tres  son  armados  los  del  Campeador. 

Hyua-los  ver  el  rey  don  Alfonsso. 

Dixieron  los  del  Campeador: 

Besamos-vos  las  manos  commo  a  rey  e  a  sennor, 

Que  fiel  seades  oy  dellos  e  de  nos: 

A  derecho  nos  valed,  a  ningún  tuerto  no. 

Aqui  tienen  su  vando  los  ynfantes  de  Carrion. 

Non  sabemos  ques  comidran  ellos  ó  que  nqn. 

En  nuestra  mano  nos  metió  nuestro  sennor: 

Tenendos  a  derecho  por  amor  del  Criador. 

Essora  dixo  el  rey:  dalma  e  de  coraron. 

Aduzen-les  los  cauallos  buenos  e  corredores: 

Santiguaron  las  sielas  e  caualgan  a  vigor: 

Los  escudos  á  los  cuellos  que  bien  blocados  son: 

En  mano  prenden  las  astas  de  los  fierros  taladores: 

Estas  tres  langas  traen  senos  pendones, 

E  derredor  dellos  muchos  buenos  varones. 

Hya  salieron  al  campo  do  eran  los  molones. 

Todos  tres  son  acordados  los  del  Campeador, 

Que  cada  vno  dellos  bien  fos  ferír  el  so. 

Ffeuos  de  la  otra  part  los  ynfantes  de  Carrion, 

Muy  bien  aconpannados  ca  muchos  parientes  son. 

El  rey  dióles  fieles  por  dezir  el  derecho  e  al  non. 

Que  non  varagen  con  ellos  de  si  ó  de  non. 
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«No  sacastes  ninguna  cuando  celebramos  cortes. 

Si  buenas  las  tenéis,  buena  pro  os  hagan: 

La  misma  hagan  las  suyas  á  los  del  Campeador. 

Llevadlas  y  salid  al  campo,  infantes  de  Garrión: 

Menester  habéis  de  lidiar  como  hombres: 

Que  nada  faltará  por  los  del  Campeador. 

Si  del  campo  salís  bien,  tendréis  mucha  honra: 

Y  si  fuereis  vencidos,  de  mí  no  os  quejéis: 

Pues  todos  saben  que  la  culpa  es  vuestra.» 

Ya  iban  arrepintiéndose  los  infantes  de  Carrión, 

Muy  pesarosos  están  de  lo  que  habían  hecho. 

No  quisieran  haberlo  hecho  por  cuanto  vale  Carrión. 

Los  tres  del  Campeador  ya  están  armados. 

Fuélos  á  visitar  el  rey  don  Alfonso. 

Dijeron  los  del  Campeador: 

«Os  besamos  las  manos  como  á  señor  y  rey. 

Hoy  seréis  juez  de  ellos  y  de  nosotros: 

Amparadnos  en  derecho,  contra  lo  justo,  no. 

Aquí  tienen  los  infantes  de  Carrión  sus  partidarios. 

No  sabemos  cuáles  son  sus  intenciones. 

Bajo  vuestra  custodia  nos  puso  nuestro  señor: 

Mantened  la  justicia  por  amor  del  Criador.» 

Entonces  dijo  el  rey:  «Con  alma  y  corazón.» 

Traenles  los  caballos  buenos  y  corredores: 

Santiguaron  las  sillas  y  con  vigor  cabalgan: 

Los  escudos  á  los  cuellos  que  están  bien  guarnecidos: 

Empuñan  las  astas  de  los  cortadores  hierros: 

Estaif  tres  lanzas  traen  iiendos  pendones. 

En  derredor  de  ellos  muchos  hombres  buenos. 

Ya  salieron  al  palenque  donde  estaban  las  señales. 

Todos  tres  los  del  Campeador  convenidos, 

Para  cada  cual  de  ellos  herir  fuerte  á  su  contrario. 

De  la  otra  parte  llegan  los  infantes  de  Carrión, 

Muy  acompañados,  pues  tienen  muchos  parientes. 

El  rey  les  dio  jueces  que  fallen  lo  justo  é  injusto, 

Y  de  este  modo  evitar  dudas  y  cuestiones. 


"f 
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Do  sedien  en  el  campo  fabló  el  rey  don  Alfonsso: 

Oyd  que  uos  digo,  ynfantes  de  Carríon: 

Esta  lid  en  Toledo  la  fizierades,  mas  non  quisiestes  vos: 

Estos  tres  caualleros  de  Myo  Qid  el  Campeador 

Hyo  los  adux  a  saluo  a  tierras  de  Carrion. 

Aued  uuestro  derecho,  tuerto  non  querades  vos: 

Ca  qui  tuerto  quisiere  fazer,  mal  gelo  vedare  yo: 

E  todo  myo  reyno  non  aura  buena  sabor. 

Hya  les  va  pesando  á  los  ynfantes  de  Carríon. 

Los  fíeles  e  el  rey  ensennaron  los  molones. 

Librauan-se  del  campo  todos  aderredor: 

Bien  gelo  demostraron  a  todos  VI  commo  son, 

Que  por  y  serle  vencido  qui  saliesse  del  moion. 

Todas  las  yentes  esconbraron  aderredor 

De  VI  astas  de  langas  que  non  legassen  al  moion. 

Sprteauan-les  el  campo,  ya  les  partien  el  sol: 

Sallen  los  fieles  de  medio  ellos,  cara  por  cara  son. 

Desi  vinien  los  de  Myo  ^id  a  los  ynfantes  de  Carríon, 

E  Uos  ynfantes  de  Carrion  a  los  del  Campeador. 

Cada  vno  dellos  mientes  tiene  al  só. 

Abragan  los  escudos  delant  los  corazones: 

Abaxan  las  langas  abueltas  con  los  pendones: 

Enclinauan  las  caras  sobre  los  ar(;ones: 

Batien  los  cauallos  con  los  espolones: 

Tembrar  querie  la  tierra  dod  eran  mouedores. 

Cada  vno  dellos  mientes  tiene  al  só. 

Todos  tres  por  tres  ya  juntados  son 

Cuedan-se  que  essora  cadran  muertos  los  que  están  aderredor. 

Pero  Vermuez  el  que  antes  rebtó, 

Con  Forran  González  de  cara  se  juntó: 

Ffiriensse  en  los  escudos  sin  todo  pauor: 

Fferran  Go^alez  a  Pero  Vermuez  el  escudol  passó: 

Prísol  en  vazio,  en  carne  nol  tomó: 

Bien  en  dos  logares  el  astil  le  quebró: 

Ffirme  estido  Pero  Vermuez,  por  esso  nos  encamó: 

Vn  colpe  recibiera,  mas  otro  firíó: 
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Cuando  estuvieron  en  el  palenque  habló  el  rey  don  Alfonso: 

«Oíd  lo  que  os  digo,  infantes  de  Carríón: 

Esta  lid  debió  ser  en  Toledo,  y  vos  no  quisisteis: 

A  estos  tres  caballeros  de  Mío  Cid  el  Campeador 

Yo  los  traje  en  salvo  á  tierras  de  Carríón. 

Usad  de  vuestro  derecho,  mas  no  busquéis  dolo. 

A  quien  intentase  traición  castigaré  severo: 

Y  todo  mi  reino  condenará  su  felonía.» 

Ya  les  va  pesando  á  los  infantes  de  Carríón. 
Los  jueces  y  el  rey  señalaron  los  términos: 
Apartáronse  del  palenque  todos  en  redondo: 
Bien  mostraron  á  los  seis  los  límites  del  palenque 

Y  que  sería  vencido  el  que  los  traspasara. 
Todos  los  curiosos  despejaron  en  redondo 

Hasta  seis  largos  de  lanza  alrededor  de  las  señales. 
Sorteáronles  el  campo  y  partiéronles  el  sol: 
Salen  los  jueces  en  medio  de  ellos,  frente  á  frente  están. 
Desde  sus  puestos  acometen  los  de  Mío  Cid  á  los  infantes  de 

Y  los  infantes  de  Carríón  á  los  del  Campeador.  [Carrión, 
Cada  combatiente  se  dirige  á  su  contrario. 

Embrazan  los  escudos  dolante  de  los  corazones: 

Bajan  las  lanzas  adornadas  con  banderolas: 

Inclinan  los  rostros  sobre  los  arzones: 

Aguijan  los  caballos  con  las  espuelas: 

Temblar  parecía  la  tierra  sobre  que  marchaban. 

Cada  combatientd^se  dirige  á  su  contrario. 

Los  tres  ya  chocaron  contra  los  otros  tres. 

Los  circunstantes  piensan  que  entonces  caerán  muertos. 

Pedro  Bermúdez,  el  que  desafió  primero, 

Con  Fernán  González  chocó  de  frente: 

Hiérense  con  osadía  en  los  escudos: 

Fernán  González  de  Pedro  Bermúdez  el  escudo  traspasó: 

Tomóle  en  vano  y  no  ll^ó  á  la  carne: 

Por  dos  partes  quebró  su  lanza: 

Firme  estuvo  Pedro  Bermúdez  y  al  choque  no  vaciló: 

Recibió  un  golpe,  mas  devolvió  otro: 
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Quebrantó  la  boca  del  escudo,  apart  gela  echó: 

Passo-gelo  todo  que  nada  nol  vaUó: 

Metiol  la  lan^  por  los  pechos,  que  nada  nol  valió: 

Tres  dobles  de  loriga  tenie  Femando,  aquestol  prestó. 

Las  dos  le  desmanchan,  e  la  tercera  fincó. 

El  belmez  con  la  camisa  e  con  la  guamizon 

De  dentro  en  la  carne  vna  mano  gela  metió: 

Por  la  boca  afuera  la  sangrel  salió. 

Quebráronle  las  finchas,  ninguna  nol  ouo  pro: 

Por  la  copla  del  cauallo  en  tierra  lo  echó. 

Assi  lo  tenien  las  yentes  que  mal  ferido  es  de  muert 

El  dexó  la  langa,  e  al  espada  metió  mano. 

Quando  lo  vio  Ferran  Gogalez,  conugo  a  Tizón. 

Antes  que  el  colpe  esperasse  díxo:  vengiido  só. 

Atorgaron-gelo  los  fieles,  Pero  Vermuez  le  dexó: 

Martin  Antolinez  e  Diego  González  firieron-se  de  las  langas 

Tales  fueron  los  colpes  que  les  quebraron  langas: 

Martin  Antolinez  mano  metió  al  espada: 

Relumbra  tod  el  campo:  tanto  es  limpia  e  clara: 

Diol  vn  colpe,  de  trauiessol  tomaua: 

El  casco  de  somo  apart  gelo  echaua: 

Las  moncluras  del  yelmo  todas  gelas  cortaua: 

Alia  leuo  el  almófar,  fata  la  cofia  legaua. 

La  cofia  e  el  almófar  todo  gelo  leuaua: 

Raxol  los  pelos  de  la  cabega,  bien  a  la  carne  legaua. 

Lo  yno  cayó  en  el  campo  e  lo  al  suso  fincdlia. 

Quando  este  colpe  a  ferido  Colada  la  pregiada, 

Vio  Diego  Gongalez  que  no  escaparle  con  el  alma. 

Boluió  la  rienda  al  cauallo  por  tomasse  de  cara. 

Essora  Martin  Antolinez  regibiol  con  el  espada: 

Vn  colpel  dio  de  laño,  con  lo  agudo  nol  tomaua. 

Día  Gongalez  espada  tiene  en  mano,  mas  non  la  ensayaua» 

Esora  el  ynfante  tan  grandes  voces  daua: 


(1)     Vestido  aoolohado  que  se  ponía  debajo  de  la  armadura  para 
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Quebrantó  la  boca  del  escudo  y  la  hizo  saltar: 

Se  lo  atravesó  por  completo,  sin  que  nada  le  valiera: 

Metióle  la  lanza  por  los  pechos,  que  no  le  valió  nada: 

Tres  dobles  de  loriga  traía  Femando,  aquesto  le  sirvió. 

Dos  de  ellos  se  rompen,  y  el  tercero  resiste: 

El  belmez  (4)  con  la  camisa  y  la  malla 

Dentro  de  la  carne  un  palmo  le  metió. 

Por  la  boca  afuera  arrojaba  la  sangre: 

Quebráronsele  las  cinchas,  de  nada  le  sirvieron: 

Por  la  grupa  del  caballo  cayó  á  tierra. 

Así,  todos  lo  creyeron  herido  de  muerte. 

El  dejó  la  lanza  y  empuñó  la  espada. 

Al  verlo  Fernán  González  conoció  á  Tizona. 

•Antes  de  esperar  el  golpe  dijo:  «Vencido  soy.» 

Lo  declararon  los  jueces,  Pedro  Bermúdez  le  dejó. 

Martín  Antolínez  y  Diego  González  hiérense  con  las  lanzas: 

Tales  fueron  los  golpes,  que  las  quebraron: 

Martín  Antolínez  metió  mano  á  la  espada: 

Relumbra  todo  el  campo,  tal  es  de  tersa  y  limpia. 

Dióle  un  golpe  y  le  alcanzó  de  soslayo: 

La  cimera  erguida  abajo  se  la  echa: 

Rajó  todas  las  guarniciones  del  yelmo: 

Llevóse  el  almófar,  penetró  hasta  la  cofia. 

Cofia  y  almófar  se  llevó  del  todo: 

Cortóle  el  cabello  y  entró  bien  en  la  carne. 

Lo  uno  cayó  al  campo  y  lo  otro  colgando  quedaba. 

Cuando  dio  tal  golpe  Colada  la  preciada, 

Vio  Diego  González  que  no  escaparía  vivo. 

Volvió  la  rienda  al  caballo  para  ponerse  de  frente. 

Entonces  le  recibió  con  la  espada  Martín  Antolínez: 

Un  golpe  le  dio  de  plano,  que  no  le  alcanzó  de  filo. 

Diego  González  tiene  la  espada  en  mano,  mas  no  la  esgrime. 

De  pronto  el  infante  dio  muy  grandes  voces: 


para  aminorar  el  roce  y  la  faerza  de  los  golpes. 
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Valme,  Dios  glorioso,  Sennor,  e  curiam  deste  espada. 

El  cauallo  asorríenda  e  mesurandol  del  espada, 

Sacol  del  moion:  Martin  Antolinez  en  el  campo  fincaua. 

Essora  dixo  el  rey:  venid  uos  a  mi  companna: 

Por  quanto  auedes  fecho  vencida  auedes  esta  batalla. 

Otorgan-gelo  los  fieles,  que  dize  verdadera  palabra. 

Los  dos  han  arrancado;  direuos  de  Muño  Gustioz 

Con  Assur  González  commo  se  adobó: 

Ffiríenssen  en  los  escudos  vnos  tan  grandes  colpes: 

Assur  Gongalez  furgudo-  e  de  valor 

Ffírió  en  el  escudo  a  don  Munno  Gustioz. 

Tras  el  escudo  falsso-ge  la  guamizon: 

En  vazio  fue  la  langa,  ca  en  carne  nol  tomó. 

Este  colpe  fecho,  otro  dio  Muño  Gustioz 

Tras  el  escudo  falsso-ge  la  guarnizon. 

Por  medio  de  la  bloca  del  escudo  quebrantó. 

Nol  pudo  guarir,  falsso-ge  la  guamizo.n. 

Apart  le  príso,  que  non  cabel  coraron. 

Metíol  por  la  carne  adentro  la  langa  con  el  pendón. 

De  la.  otra  part  vna  braga  gela  echó: 

Con  el.  dio  vna  tuerta,  de  la  siella  lo  encamó, 

Al  tirar  de  la  langa  en  tierra  lo  echó. 

Vermeio  salió  .el  astil,  e  la  langa  e  el  pendón. 

Todos  se  cuedan  que  ferido  es  de  muert. 

La  langa  recombró  e  sobrél  se  paró. 

Dixo  Gongalo  Assurez:  nol  firgades  por  Dios. 

Vengudo  es  el  campo  quando  esto  se  acabó. 

Dixieron  los  fíeles,  esto  oymos  nos. 

Mandó  librar  el  campo  el  buen  rey  don  Alfonsso. 

Las  armas  que  y  rastaron  el  se  las  tomó. 

Por  ondrados  se  parten  los  del  buen  Campeador: 

Vengieron  esta  lid,  grado  al  Criador. 

Grandes  son  los  pesares  por  tierras  de  Carrión. 

El  rey  a  los  de  Myo  Qid  de  noche  los  enbió: 

Que  no  les  diessen  salto  nín  ouiessen  pauor. 

Aguisa  de  menbrados  andan  dias  e  noches. 
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ttValme,  Dios  glorioso,  Señor,  y  líbrame  desta  espada;» 

Al  caballo  da  rienda,  y  pegándole  con  la  espada 

Salióse  del  término:  Martín  Antolínez  quedaba  en  el  palenque. 

Entonces  dijo  el  rey.-  a  Venid  vos  á  mi  lado: 

Por  lo  que  hicisteis  ganado  habéis  el  combate. » 

Afirman  los  jueces  la  verdad  de  estas  palabras. 

Los  dos  han  triunfado:  os  diré  de  Muño  Gustios 

Cómo  se  las  hubo  con  Asur  González: 

Hiérense  en  los  escudos  con  muy  fuertes  golpes: 

Asur  González,  forzudo  y  valiente, 

Hirió  en  el  escudo  á  don  Muño  Gustios. 

Tras  el  escudo  le  falseó  la  guarnición. 

En  vano  dio  la  lanza  y  no  tropezó  la  carne. 

Dado  este  golpe,  devuélvelo  Muño  Gustios: 

Tras  el  escudo  le  falseó  la  guarnición. 

Quebrantó  el  escudo  por  medio  del  cerco. 

No  pudo  valerle,  porque  falseó  la  guarnición. 

Lo  encontró  de  lado,  y  no  por  el  corazón. 

Metióle  por  la  carne  adentro  la  lanza  y  banderola. 

De  la  opuesta  parte  una  braza  le  salió: 

Con  él  hizo  un  giro,  le  sacó  de  la  silla, 

Al  tirar  de  la  lanza  le  derribó  en  tierra. 

Roja  salió  el  asta  y  la  lanza  y  banderola. 

Todos  le  consideran  mortalmente  herido. 

Recobró  la  lanza  y  fuese  sobre  él. 

Dijo. Gonzalo  Ansúrez:  «No  herid,  por  Dios.» 

Vencido  es  el  campo,  pues  acabó  la  lucha. 

Dijeron  los  jueces:  «Esto  oimos  nosotros.» 

El  buen  rey  don  Alfonso  mandó  despejar  el  campo: 

Y  tomó  las  armas  que  en  él  quedaron. 

Como  honrados  se  retiran  los  del  buen  Campeador: 

Ganaron  esta  lid,  gracias  al  Criador. 

En  tierras  de  Carrión  grande  es  la  pesadumbre. 

Er  rey  á  los  de  Mío  Cid  los  despidió  de  noche: 

Para  que  no  les  acometieran  ni  tuviesen  recelo. 

Como  esforzados  caminan  los  días  y  las  noches. 
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"  dMquesto  MyTai  ,T^''  *"  «""«»•■ 
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Helos  en  Valencia  con  Mío  Cid  el  Campeador. 
A  los  infantes  de  Carrión  los  dejaron  por  malos. 
'Cumplido  han  el  eippeño  que  les  mandó  su  señor. 
Alegróse  de  esto  Mío  Cid  el  Campeador. 
Grande  es  la  ignominia  de  los  infantes  de  Carrión. 
A  quien  buena  mujer  maltrata  y  luego  la  abandona, 
Otro  tal  le  suceda,  ó  algo  peor. 


SIGLO  XIII. 


Si  en  la  anterior  centuria  se  muestran  los  prime- 
ros albores  del  idioma  castellano  (romance)  con  la 
versión  de  la  Caríd-puebla  de  Aviles  y  principalmen- 
te con  el  Poema  del  Cid^  en  ésta  adelanta  de  tal  modo, 
que  deja  muy  atrás  á  todas  las  lenguas  neo-latinas 
que  por  el  mismo  tiempo  iban  formándose  en  diver- 
sos pueblos  de  Europa. 

Adquiere  la  suficiente  flexibilidad  y  abundancia 
para  satisfacer,  no  sólo  las  imprescindibles  necesida- 
des de  la  vida  común,  sino  para  expresar  con  ener- 
gía y  aun  con  delicadeza  toda  suerte  de  idea  y  sen- 
timientos. El  número  de  vocablos  crece  con  caudal 
arábigo-latino;  al  fastidioso  y  pesado  monorrimo  su  - 
ceden  las  coplas  aconsonantadas  por  la  quadernavia; 
los  poetas  procuran  regularizar  el  verso,  contenién- 
dole en  cierto  número  de  silabas,  que  fluctúa  entre 
doce  y  catorce;  y  alguno  de  ellos,  dotado  de  excelen- 
te oído,  pasa  del  cuarteto  á  la  octava  y  á  los  metros 
menores,  enriqueciendo  la  versificación  con  nuevas 
estrofas,  y  preparando  el  arte  métrico  tan  rico  y  de- 
licado con  que  hoy  se  engalana  nuestra  poesía. 
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Los  escritores  más  notables  de  este  siglo,  son:  el 
Maestro  Gonzalo  de  Berceo,  Juan  Lorenzo  Segura 
de  Astorga  y  el  rey  D.  Alfonso  X  el  Sabio. 

Consecuente  Berceo  con  sus  ide^s  místicas  y  es- 
tado eclesiástico,  dedicó  de  un  modo  exclusivo  su  in- 
genio á  los  asuntos  religiosos ,  produciendo  varios 
poemas  titulados:  Los  Milagros  de  Nuestra  Seño- 
ra (911  coplas);  Vida  de  Santo  Domingo  de  ¡Silos  (777); 
Vida  de  San  Millán  (489);  El  Sacrificio  de  la  Misa 
(297);  Los  Loores  de  Nuestra  Seríora  (233);  Duelo  de 
la  Virgen  el  diadela  Pasión  de  su  Hijo  (210);  Vida 
de  Santa  Oria,  Virgen  (205);  El  Martirio  de  San  Lo- 
renzo, obra  incompleta  (105);  y  *De  los  Signos  que 
apxreeerán  antes  del  Juicio  (77).  También  compuso 
algunos  himnos;  y  tanto  éstos  como  los  citados  poe- 
mas se  hallan  escritos  por  la  quadema  via^  ó  sea  en 
estrofas  ó  coplas  de  á  cuatro  versos,  y  cada  una  con 
un  solo  consonante,  que  se  repite  cuatro  veces  se- 
guidas. Pesada  es  indudablemente  esta  manera  de 
versificar;  pero  comparándola  con  el  monorrimo  del 
Poema  del  Cidy  no  es  posible  desconocer  que  es  un 
verdadero  adelanto. 

Bajo  el  concepto  artístico,  y  juzgado  como  poeta, 
es  menos  que  mediana  la  inspiración  del  buen  Ber- 
ceo; por  lo  cual  sus  obras  sólo  merecen  considera- 
ción y  estudio  como  documentos  histórico-literarios 
para  seguir  el  desarrollo  y  formación  de  nuestro  idio- 
ma. Sin  embargo,  en  algunas  descripciones  suele 
manifestar  cierta  intención  poética  y  gallardía,  por 
donde  puede  colegirse  que,  escribiendo  en  época 
más  adelantada,  hubiese  tal  vez  recibido  con  justicia 
el  nombre  de  poeta. 

Sin  pruebas  que  demostraran  tal  afirmación  atri- 


—  56  — 

buyeron  á  Berceo  el  Poema  de  Alejandre  y  ó  Alejan- 
dro; mientras  otros^  con  pleno  desconocimiento  del 
estilo  y  notable  falta  de  gusto  literario,  aseguraban 
ser  su  autor  el  monarca  D.  Alfonso  X.  Entre  el  Poe- 

m 

ma  de  AUxandre  y  los  de  Berceo  hay  cierta  paridad 
de  estilo,  á  pesar  de  alguna  diferencia  en  el  uso  de 
ciertos  vocablos,  por  ser  el  autor  del  Alejandre  na- 
tural del  reino  de  León,  donde  aún  pronuncia  el 
vulgo  muchas  palabras  como  él  las  escribía,  y  Ber- 
ceo muy  próximo  á  la  Navarra;  pero  atribuirlo  al 
rey  D.  Alfonso  es  de  todo  punto  arbitrario. 

El  erudito  D.  Tom&s  Antonio  Sánchez,  á  vista  de 
un  códice  antiguo  y  completo  del  Poema  de  Alexarir 
dre\  declaró  por  su  autor  á  Juan  Lorenzo  Segura  de 
Astorga,  fundándose  en  varios  lugares  de  la  citada 
obra.  Pero  su  copla  2.511,  que  es  la  última  (1),  dice 
claramente: 

Si  quisierdes  saber  quien  escreuió  este  dítado, 
.  Johan  Lorenzo  bon  clérigo  e  ondrado, 
Segura  de  Astorga,  de  mannas  bien  temprado, 
El  dia  del  iuyzio  Dios  sea  mío  pagado.  Amen. 

De  lo  cual  se  inñere  que  las  dudas  sobre  quién  fue- 
se el  autor  del  poema,  nacieron  de  no  haberlo  leído 
en  copia  ó  traslado  completo.  Como  del  título  se  de- 
duce, su  asunto  es  la  vida  y  proezas  de  Alejandro 
Magno,  á  quien,  juntamente  con  sus  caudillos,  se 
pinta  como  un  caballero  de  los  tiempos  medios,  aco- 


(1)  Asi  D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  como  el  Sr.  Aribau  en  su 
Colección  de  Autora  Españolea  cnentan  2.510  coplas  en  este  poema; 
pero  es  porque  repiten  el  número  2.052  en  dos  copla»  sncesiyaB. 
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modándolo  todo  á  las  creencias  y  costumbres  con- 
temporáneas del  autor. 

Ya  Fernando  III  el  Santo  había  permitido  el  em- 
pleo del  romance  en  todos  los  documentos  públicos; 
pero  su  hijo  y  sucesor  Alfonso  X  el  Sabio  lo  manda 
con  exclusión  del  latín,  por  su  memorable  ley  de  1260, 
que  puede  considerarse  como  la  declaración  oficial 
y  solemne  de  ser  el  romance  lengua  del  reino.  Don 
Alfonso  contribuye  poderosamente  á  sus  adelantos 
como  rey  y  como  hombre. 

Como  rey,  engrandece  la  famosa  Universidad  de 
Salamanca,  fundada  por  su  abuelo  Alfonso  ÍK.  de 
León,  estableciendo  en  ella  cátedras  de  derecho  civil 
y  canónico,  lógica,  filosofía  y  una  de  música,  que  se 
enseñaba  según  la  reciente  invención  (1230)  de  las 
notas  musicales.  Creó  en  Sevilla  estudios  generales 
de  ciencias,  latín,  hebreo  y  arábigo;  atrajo  á  España 
con  mercedes  y  honores  muchos  sabios  de  distintos 
países,  y  fué  su  palacio  y  corte  el  mayor  foco  de  cul- 
tura y  civilización  de  su  siglo. 

Como  hombre,  cultiva  las  ciencias  y  las  letras^ 
dilatando  su  vastísima  erudición  por  las  esferas  de 
la  jurisprudencia,  historia,  física,  química,  botáni- 
ca, poesía,  filología,  astronomía  y  filosofía  moral,  en 
una  época  de  tan  profunda  ignorancia,  que  era  raro 
encontrar  de  cada  mil  personas  una  sola  que  supiese 
escribir  su  nombre.  Nada  tan  justo  como  el  título  de 
Saiio  que  sus  contemporáneos  le  dieron  y  la  poste- 
ridad le  confirma. 

Compuso  en  romance  las  ¡Siete  Partidas,  monu- 
mento legislativo;  redactó,  ó  hizo  redactar  bcgo  su 
dirección,  la  Coránica  General  de  España;  escribió 
las  Tablas  Alfonsinas  (de  astronomía);  éí  Fuero  Real; 


J 
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la  traducción  del  Fuero  Juzgo;  la  Historia  Universal 
(incompleta);  la  de  las  Cruzadas;  el  Libro  del  Tesoro 
(filosofía);  el  Septenario^  prólogo  á  las  Partidas  y  sus 
Cartas.  En  verso  compuso  el  Libro  del  Candado^  ó 
Tesoro;  Las  Cantigas  (dialecto  gallego);  y  Las  Que- 
relíaSf  de  que  sólo  se  conservan  algunas  octavas. 

Como  hablista,  y  aun  como  poeta,  es  muy  supe- 
rior á  los  ya  citados  Berceo  y  Segura  de  Astorga; 
bajo  su  pluma  toma  el  romance  vigor,  tersura  y  ar- 
monía, cualidades  no  superadas  por  ninguno  en  su 
siglo^  ni  tampoco  en]el  siguiente;  inicia  la  combina- 
ción de  la  octava  de  arte  mayor  y  los  versos  cortos, 
y  contrae  méritos  suficientes  para  que  le  podamos 
llamar  gran  padre  del  idioma  castellano. 

Más  imperfectos  en  su  forma  que  los  ya  mencio- 
nados, pero  dignos  también  de  lectura,  son  los  poe- 
mas anónimos  del  Conde  Fernán- González ^  el  Libro 
del  Rey  Apolonio,  la  Vida  de  /Santa  Maria  Egipciaca 
y  la  Adoración  de  los  Santos  Reyes.  Son  estos  dos  úl- 
timos informes  y  rudos  por  extremo,  y  no  sufren 
comparación  con  los  otros;  de  donde  se  infiere  que 
son  más  antiguos  ó  de  autores  de  menos  saber  y 
gusto  literario. 

Podrían  citarse  otros  muchos  escritores  y  poetas 
del  mismo  siglo  XIII,  como  D.  Pedro  III  de  Aragón, 
Mosen  Jordij  Mosen  Jaime  Febrer,  Guillen  de  Berge- 
dan,  Hugo  de  Mataplana,  etc.;  de  quienes  hay  varias 
composiciones  en  nuestros  cancioneros;  mas  no  cabe 
tal  extensiÓA  en  los  límites  de  este  libro. 


ESCOMIENZA  LA  VIDA 

DEL  GLORIOSO  CONPESOR  SANCTO  DOMINGO  DE  SILOS. 


(Del  Maestro  Gonzalo  de  Beroeo.) 


I. 

En  el  nomne  del  Padre,  que  fizo  toda  cosa  (i) 
Et  de  don  Ihesuchrísto,  fijo  de  la  Gloriosa, 

(i)  Todos  ó  casi  todos  los  poemas  árabes  antiguos  de  alguna 
extensión,  comienzan  asi:  ''En  el  nombre  de  Alá  misericordioso  y 
muy  piadoso,  etc.'*  También  es  común  entre  los  poetas  cristianos 
de  los  primeros  tiempos  de  nnestro  idioma,  y  singalarmente  en  el 
clérigo  Berceo,  empezar  sns  escritos  con  invocaciones  religiosas. 
Véase  la  introducción  de  la  tercera  parte  ó  canto  de  esta  obra 
misma: 

En  el  8u  soneto  nomne,  ca  ea  Dios  verdadero,.. 

Del  poema  Del  Sacrificio  de  la  Mista: 

En  el  nomne  del  rey  que  regnapor  natura,,. 

Del*  Mariyrio  de  Sant  Lauren^: 

En  el  nomne  glorioso  del  Rey  omnipotent... 

De  los  Loores  de  Nuestra  Sennora: 

A  time  encomiendo  Virgo,  madre  de piedat... 

De  los  Milagros  de  Nuestra  Sennora: 

Amigos  e  vasallos  de  Dios  omnipotent... 

Del  Duelo  que  fizo  la  Virgen,  etc.: 

En  el  nomne  precioso  de  la  Sancta  Reyna.., 

De  la  Vida  de  Sancta  Oria,  Virgen: 

En  el  nomne  del  Padre  que  nos  quiso  criar,.,,  etc. 

Las  cuarenta  y  cuatro  estrofas  en  honor  del  citado  Berceo, 
compuestas  por  autor  desconocido,  comienzan: 

En  el  nomne  de  Dios  que  fizo  gielo  y  tierra. 

Esta  manera  de  versificación  por  la  quadéma  via,  ó  sea  rimando 
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Et  del  Spiritu  Sancto,  que  egual  dellos  posa, 
De  un  confesor  sancto  quiero  fer  una  prosa  (i). 

Quiero  fer  una  prosa  en  román  paladino, 
En  qual  suele  el  pueblo  fablar  á  su  vecino, 
Ga  non  so  tan  letrado  por  fer  otro  latino, 
Bien  valdrá,  commo  creo,  un  vaso  de  bon  vino. 

Quiero  que  lo  sepades  luego  de  la  primera 
Cuya  es  la  ystoría,  metervos  en  carrera; 
Es  de  Sancto  Domingo,  toda  bien  verdadera, 
El  que  digen  de  Silos,  que  salva  la  frontera. 

En  el  nomne  de  Dios,  que  nombramos  primero. 
Suyo  sea  el  precio,  yo  seré  su  obrero. 
Galardón  del  lagerío  (2)  yo  en  él  lo  espero, 
Que  por  poco  servicio  da  galardón  larguero. 

Sennor  Sancto  Domingo,  dizlo  la  escriptura. 
Natural  fué  de  Cannas,  non  de  bassa  natura, 
Lealmente  fué  fecho  á  toda  derechura, 
De  todo  muy  derecho,  sin  nulla  depresura. 

Parientes  ovo  buenos,  del  Criador  amigos, 
Que  siguien  los  ensiemplos  de  los  padres  antigos. 
Bien  sabien  escusarse  de  ganar  enemigos: 
Bien  les  venie  en  mientes  de  los  buenos  castigos. 

luhan  avie  nomne,  el  su  padre  ondrado. 
Del  linage  de  Mannas  un  omne  sennalado. 
Amador  de  derecho,  de  seso  acabado. 
Non  falsario  su  dicho  por  aver  monedado. 

El  nombre  de  la  madre  degir  non  lo  sabría, 
Commo  non  fué  escripto  nonl  dévinaría: 


los  versos  de  cnatro  en  cuatro,  aparece  primero  en  Berceo  y  se 
adopta  y  generaliza  hasta  fines  del  siglo  XIV.  Débese  advertir 
que  no  todas  las  estrofas  son  de  cuatro  versos;  algunas  tienen  cin- 
co, por  no  haber  podido  el  autor  compendiar  más  su  pensamiento. 

(1)  Esto  es,  una  composición  tan  inteligible  y  clara  para  todos 
como  si  fuera  prosa. 

(2)  Obra,  labor,  trabajo. 
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Mas  vayala  el  nombre  Dios,  e  Sancta  María: 
Prosigamos  el  curso,  tengamos  nuestra  vía. 

La  gepa  era  buena,  emprendió  buen  sarmiento. 
Non  fué  commo  canna,  que  la  toma  el  viento, 
Ca  luego  assi  prendió»  commo  de  buen  pimiento. 
De  oir  vanidades  non  le  prendió  taliento  (4). 

Servio  á  los  parientes  de  toda  voluntat  (2), 
Mostraba  contra  (3)  ellos  toda  humíldat, 
Traie,  maguer  minnuello,  tan  gran  simpligidat. 
Que  se  maravillaba  toda  la  vegindat. 

De  risos,  nin  de  iuegos  avie  poco  cuidado, 
A  los  que  lo  usaban  avióles  poco  grado; 
Maguer  de  pocos  dias,  era  muy  mesurado. 
De  grandes,  e  de  chicos  era  mucho  amado. 

Traie  en  contra  tierra  los  oios  bien  premidos, 
Por  non  catar  follias  teníalos  bien  nodrídos  (4), 
Los  labros  de  la  boca  teníalos  bien  genidos, 
Por  non  degir  follias,  nin  dichos  corrompidos. 

El  pan  que  entre  dia  le  daban  los  parientes. 
Non  lo  querie  él  todo  meter  entre  los  dientes. 
Partiólo  con  los  mozos  que  avie  connogientes: 
Era  mozo  comprido,  de  mannas  convinientes. 

Creyó  yo  una  cosa,  e  se  bien  que  es  verdat. 
Que  lo  yba  ganando  el  rey  de  Maiestat, 
Ca  fago  tales  cosas  la  su  benignidat, 
Que  a  la  bestia  muda  da  razonidat. 


(1)  Inolinaoión,  voluntad,  arbitrio.  Rioja  dice: 

...aquella  inteligencia,  que  mensura 
la  duración  de  todo  á  su  talento. 

Después  se  dijo  á  su  talarUet  y  asi  la  usan  los  buenos  hablistas. 

(2)  La  /  latina  luego  por  eufonía  se  convierte  en  dj  cuando 
adelanta  el  romanee. 

(3)  Para  con.  Tal  es  la  equivalencia  de  contra  en  este  lugar  y 
en  otros. 

(4)  Criados,  educados,  hechos,  acostumbrados. 
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■  Essa  vertut  obraba  en  este  su  criado, 
Por  essi  ordenamiento  viyie  tan  alumbrado, 
Si  non  de  tales  dias  non  serie  sennado, 
Siempre  es  bien  apriso  que  de  Dios  es  amado. 

Si  oie  razón  buena,  bien  lo  sabie  tener, 
Recordaba  siempre,  non  la  querie  perder; 
Santiguaba  su  gebo  quando  querie  comer, 
Si  fa^ie  que  se  quiere  que  avie  de  beber. 

Degie  el  Pater  noster  sobre  muchas  vegadas, 
Et  el  Creo  in  Deum  con  todas  sus  posadas. 
Con  otras  oraciones  que  avie  costumnadas, 
Eranle  estas  nuevas  al  diablo  muy  pesadas. 

Vivie  con  sus  parientes  la  sancta  criatura. 
El  padre,  e  la  madre  queríanlo  sin  mensura: 
De  nuUa  otra  cosa  él  non  avie  ardura, 
En  aguardar  a  ellos  metie  toda  su  cura. 

Quando  fué  peongiello,  que  se  podie  mandar, 
Mandólo  yr  el  padre  las  oveias  guardar: 
Obedeció  el  fijo,  que  non  querie  pecar, 
Ixó  {i)  con  su  ganado,  pensólo  de  guiar. 

Guiaba  su  ganado,  commo  faz  buen  pastor. 
Tan  bien  non  lo  farie  alguno  mas  mayor. 
Non  querie  que  entrasen  en  agena  labor. 
Las  oveias  con  elli  avien  muy  grant  sabor. 

Dábales*  pastos  buenos,  guardábale  de  danno, 
Ca  temie  que  del  padre  regibrie  sossanno  (2): 
A  rico,  nin  a  pobre  non  querie  fer  engañno. 
Mas  querie  de  fiebre  yager  todo  un  anno. 

Luego  a  la  mannana  sacábalas  en  gierto, 
Tenie  en  requirirlas  al  oio  bien  abierto. 
Andaba  gerca  dellas  prudient,  e  muy  espierto, 
Nin  por  sol^  nin  por  pluvia  non  fuie  a  cubierto. 


(1)  Salió. 

(2)  Disgasto,  pesar,  engaño,  pena. 
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Caminaba  a  la  tarde  con  ellas  a  posada, 
Su  cayado  en  mano,  con  su  capa  vellada  (\) 
A  los  que  lo  fígieron,  luego  commo  entraba  (2) 
Besábales  las  manos,  la  rodiella  fincada. 

El  pastor  que  non  duerme  en  ninguna  sazón, 
Et  ñzo  los  abissos  (3)  que  non  avien  fondón, 
Guardaban  el  ganado  de  toda  lesión, 
Non  fagie  mal  en  ello,  nin  lobo,  nin  ladrón. 

Con  la  guarda  sobeia  (4)  quel  pastor  les  daba, 
Et  con  la  sancta  gragía  que  Dios  le  ministraba, 
Aprodaba  la  grei,  cutiano  meioraba. 
Tanto  que  algunos  envidia  lis  tomaba. 

Abel  el  protomartir  fué  el  pastor  primero, 
A  Dios  en  sacrificio  dio  el  meior  cordero, 
Fígiole  Dios  por  ende  en  gielo  pargionero. 
Démosle  al  de  Silos  por  egual  compannero. 

Los  sanctos  patriarchas  todos  fueron  pastores, 
Los  que  de  la  ley  veya  (5)  fueron  componedores: 
Assi  commo  leemos  e  somos  sabidores, 
Pastor  fué  Samillan,  e  otros  confessores. 

De  pastores  leemos  muchas  buenas  razones  (6), 
Que  fueron  prudientes,  e  muy  sanctos  varones: 
Esto  bien  lo  trobamos  en  muchas  de  lectiones. 


(1)  Sobrepuesta^  colocada  encima. 

(2)  Este  verso  es  asonante  y  no  consonante  de  sns  compañe- 
ros. Tal  vez  el  autor  escribió:  luego  en  la  entrada,  como  se  ve  en 
algún  códice. 

(3)  •  El  Pastor  que  nunca  duerme  y  que  hizo  los  abismos  sin 
fondo:  Dios. 

(4)  Cuidadosa,  celosa,  vigilante.  Significa  también  obta  pala- 
bra soberbio,  extraordinario. 

(5)  Yeya,  vieja,  antigua.  Refiérese  el  autor  á  los  patriarcas 
del  Antiguo  Testamento. 

(6)  Aqui  razones  se  halla  usado  como  equivalente  de  historias, 
vidas  ó  biografías.  Una  de  las  dificultades  de  Itkjabla  es  la  varie- 
dad de  sentidos  con  que  suele  emplearse  un  mismo  vocablo. 
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Que  trae  este  oficio  buenas  tenniña^iones. 

Ofigio  es  de  precio,  non  caie  en  viltanza  (1), 
Sin  toda  depresura,  de  grant  significanza: 
David  tan  noble  rey,  una  fardida  lanza, 
Pastor  fué  de  primero  sin  ninguna  dubdanza. 

Nuestro  sennor  don  Christo,  tan  alta  podestat, 
Dixo  que  pastor  era,  e  bueno  de  verdat: 
Obispos,  e  abades^  quantos  an  dignidat. 
Pastores  son  clamados  sobre  la  chrístiandat. 

Sennor  Sancto  Domingo  de  prima  fué  pastor, 
Después  fué  de  las  almas  padre,  e  guiador: 
Bueno  fué  en  comienzo,  a  postresmas  meior. 
El  Rey  de  los  fieles  nos  dé  el  su  amor. 

Quatro  annos  andido  pastor  con  el  ganado. 
De  quanto  le  echaron  era  mucho  criado: 
Teniese  el  su  padre  por  omne  venturado. 
Que  criado  tan  bueno  le  avia  Dios  prestado. 

Movamos  adrante,  en  esto  non  tardemos. 
La  materia  es  grant,  mucho  non  demoremos, 
Ca  de  las  sus  bondades,  maguer  mucho  andemos^ 
La  millesimá  parte  degirla  non  podremos. 

El  sancto  pastorgiello,  ninnó  de  buenas  mannas, 
Andando  con  so  grei  por  termino  de  Cannas^ 
Asmó  (2)  de  ser  clérigo,  saber  buenas  fazannas. 
Por  vevir  onesto  con  mas  limpias  compannas. 

Plogo  á  los  parientes,  quando  lo  entendieron. 
Cambiáronle  el  habito,  e  otro  meior  le  dieron. 
Buscáronle  maestro,  el  meior  que  pudieron. 
Leváronlo  á  la  eglesía,  a  Dios  le  ofrecieron. 

Dieronle  sus  cartiellas  a  ley  de  monagiello. 


(1)  Viltanza  es  deshonra,  ignominia,,  onvileoimiento.  Proviene 
del  verbo  anticuado  vtltarf  envilecer. 

(2)  Pensar,  juzgar,  imaginar,  desear,  tener  inclinación  á  de- 
terminada cosa.  Todo  esto  expresa  el  verbo  anticuado  atmar.  Así, 
asmó  de  ser  clérigo^  es,  quiso  ser  clérigo. 
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Assentóse  en  tierra,  tollóse  el  capiello, 

Con  la  mano  derecha  príso  su  estacpiiello  (4), 

Friso  fastal  titol  en  poco  de  ratíello. 

Venie  a  su  escuela  el  infant  grant  mannana; 
Non  avie  a  de^irgelo,  nin  madre,  nin  hermana, 
Non  fagíe  enttre  dia  luenga  meridiana. 
Anduvo  algo  aprisa  la  primera  semana. 

Fué  en  poco  de  tiempo  el  in£emt  salteriado, 
De  hymnos,  e  de  cánticos,  bien,  e  gent  decorado, 
Evangelios,  epístolas  aprisólas  privado. 
Algún  maior  levaba  el  tiempo  mas  baldado. 

Bien  leie,  e  cantaba  sin  ninguna  pereza. 
Mas  tenie  en  el  seso  toda  su  agudeza, 
Et  sabia  que  en  esso  la  yagia  la  proueza, 
Non  querie  el  meollo  perder  por  la  corteza. 
Fué  alzado  el  mozo,  pleno  de  bendición. 
Salló  a  mancebía  (2),  yxió  sancto  varón, 
Fagie  Dios  por  él  mocho,  oye  su  oragion, 
Fué  saliendo  a  fuera  la  luz  del  corazón. 

Ponie  sobre  su  cuerpo  unas  graves  sentencias 
leiunios,  e  vigilias,  e  otras  abstinencias. 
Guardábase  de  yerros,  e  de  todas  faliengias. 
Non  falsario  por  nada  las  puestas  convenengias. 

El  obispo  de  la  tierra  oyó  deste  chrístíano. 
Por  quanto  era  suyo,  tovose  por  lozano, 
Mandol  prender  las  órdenes,  diogelas  de  su  mano 
Fué  en  pocos  de  tiempos  fecho  missacantano. 

Cantó  la  sancta  misa  el  sagerdote  novigio, 
Yba  onestamente  en  todo  su.oíigio, 
Guardaba  su  eglesia,  fagia  a  Dios  servigio, 
Non  mostraba  en  ello  nin  pereza,  nin  vigió. 


(1)  Bstaqmello.  £1  puntero  ó  punzón  con  que  los  muchaclios 
van  señalando  las  letras  cuando  aprenden  ix  leer. 

(2)  Salló  a  manqehia:  llegó  á  mancebo, 
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Tal  era  commo  plata,  mozo  casto  gradero  (4), 
La  plata  tomó  oro  quando  fué  epistolero  (3), 
El  oro  margarita  quando  fué  erangelistero  {3¡}, 
Quando  subió  á  preste  (4)  semeió  ai  lucero. 

Toda  sancta  eglesia  fué  con  él  ensalzada, 
Et  fué  toda  la  tierra  por  elli  aventurada, 
Serle  Cannas  por  siempre  rica^  e  ambada, 
Si  elli  non  oviesse  la  seyia  (5)  canviada. 

Castigaba  los  pueblos  el  padre  ementado  (6), 
Acordaua  (7)  las  gentes,  partielas  (8)  de  pecado, 
En  visitar  ^líermos  non  era  embargado. 
Si  podia  fer  almosna,  fa(^ela  de  buen  grado. 

Contendió  en  bondades  yviemo  e  verano, 
Qui  gelo  demandaba  dabal  oonseio  sano^ 
Mientre  el  pan  duraba  non  cansaba  la  mano. 
Entenderlo  podemos  que  era  buen  christiano. 

De  quanto  nos  debimos  él  mucho  meior  era, 
Por  atal  era  tenido  en  toda  la  ríbwa, 
Bien  sabia  al  diablo  tenerle  la  frontera  (9), 
Que  mm  lo  engannase  por  ninguna  manera. 


(1)  Gradero:  el  que   ha  recibido  las   primeras  órdenes  ecle 
siásticas. 

(2)  Epistolero:  el  otdmado  ^e  «pistola. 

(3)  Bf^angelisterú:  el  ordesAdo  de  evangpelios. 

(4)  Preste:  clérigo,  sacerdote. 

(6)  Seyia:  silla,  residencia,  habitación. 

(6)  £1  padre  ementado:  el  Padre  ya  nombrado,  ya  dicho:  píos. 

(7)  Amonestaba,  aconsejaba. 

(8)  Partielas  de  pecado:  ajiartábálas  del  pecado. 

(9)  Tenerle  ¿  raya. 


—  éT  — - 
DE  LOS  SIGNOS 

QUE    APARES9ERAN    ANTE    DEL    JUICIO. 


(Del  Maestro  Gonzalo  de  Berceo.) 


El  quinto  de  los  signos  será  de  grant  pavura, 
De  yerbas  et  de  arbores  et  de  toda  verdura, 
Commo  di^  Sant  Iheronimo,.  manará  sangre  pura: 
Los  que  non  lo  vieren,  serán  de  grant  ventura. 

Será  el  día  sexto  negro  e  carboniento, 
Non  fincará  ninguna  labor  sobre  pimiento, 
Nin  castiellos  nin  torres  nin  otro  ^rramiento. 
Que  non  sea  destruido  e  todo  afondamiento  {\), 

En  el  día  septeno  vemá  priessa  mortal, 
Avran  todas  las  piedras  entre  si  Kt  campal. 
Lidiarán  commo  omnes  que  se  quieren  fér  mal. 
Todas  se  faran  jHozas  menudas  commo  sal. 

Los  omnes  con  la  cuyta  (2)  e  con  ésta  pressura, 
Con  estos  tales  signos  de  tan  fiera  figura 
Buscarán  do*  se  metan  en  alguna  angusture: 
Dirán:  montes  cubrítnos^  ca*  somos  en  ardura  (3). 

En  el  octavo  día  vemá  otra  miseria  (4), 
Tremerá  todo  el  mundo  mucho  de  gnuñ  manara, 
Non  se  tema  en  pie»  ninguna  oálayerA,    ' 
Que  en  tierra  non  coya,  no»  iserá  tan  ligera. 


Ti)    Kasta  lo  m¿d  hondo,  hasta  los  cimientos. 

(2)  Pesadumbre,  snsto. 

(3)  Aflicción,  aprieto,  pena^  peligro. 

(4)  En  esta  copla  y  en  otras,  niezcl»  el  autor  asonantes  y  con- 
sonantes,  por  no  hallarse  todayia  deteilminada  con  exactitud"  la 
ley  de  la  rímai 
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En  el  noveno  día  vemán  otros  porteros  (4), 
Aplanarse  an  las  sierras  e  todos  los  oteros, 
Serán  de  los  collados  los  valles  companneros, 
Todos  serán  iguales  carreras  e  senderos. 

£1  dia  que  viniere,  el  noveno  passado, 
Saldrán  todos  los  omnes  cada  uno  de  su  forado  (2), 
Andarán  estordidos,  pueblo  mal  desarrado  (3), 
Mas  de  fablar  ninguno  solo  non  será  pensado. 

Et  del  ongeno  dia,  si  saber  lo  queredes. 
Será  tan  bravo  signo  que  vos  espantaredes: 
Abrirse  an  las  fuessas  que  erradas  veedes. 
Saldrán  fuera  los  húessos  de  entre  las  paredes. 

Non  será  el  dogeno  quien  lo  ose  catar, 
Ga  verán  por  el  yielo  grandes  flamas  volar^ 
Verán  a  las  estrellas  caer  de  su  logar, 
Commo  caen  las  fojas  quando  caen  del  fígar. 

Del  tre\^no  fablemos,  los  otros  terminados, 
Morrán  todos  los  omnes  menudos  e  granados. 
Mas  a  poco  de  termino  serán  resu(^itados, 
Por  venir  a  juygio  justos  e  condenados. 

El  día  quarto  décimo  será  fiera  barata^ 
Ardrá  todo  el  mundo,  el  oro  e  la  plata, 
Balanquines  e  purpuras,  xamit  (4)  e  escarlata, 
Non  fincará  conejo  en  cabo  nin  en  mata. 

El  dia  postrimero  commo  dige  el  Propheta> 
El  ángel  pregonero  sonará  la  cometa, 
Oyrlo  an  los  muertos  cada  uno  en  su  capseta^ 
Correrán  al  juigio  quisque  (5)  con  su  maleta. 

Quantos  nunca  nagieron  e  fueron  engendrados, 
Quantas  almas  ovieron  e  fueron  vivificados. 


(1)  Portentos,  asombros,  cosas  estupendas. 

(2)  Agujero,  escondite,  habitación. 
(S)  Afligido,  angustiado,  triste. 

(4)  JCamit  ó  Jíamed:  palabra  árabe.  Tela  rica  de  seda. 

(5)  Cada  cnal. 
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Si  los  comieron  aves  ó  fueron  ablentados  (4), 
Todos  en  aquel  día  allí  serán  juntados. 

Quantos  nunca  murieron  en  qualquiera  edat, 
Ninnos  o  eguados  o  en  gran  vegedat  (2), 
Todos  de  treinta  annos,  cuento  de  trínidat, 
Veman  en  essi  dia  ante  la  magestat. 

Serán  puestos  los  justos  a  la  diestra  partida, 
Los  malos  a  sinistro,  pueblo  sines  medida. 
El  Rey  será  en  medio  con  su  az  revestida  (3), 
^erca  de  la  Gloriosa  de  caridat  cumplida. 

AUi  será  traydo  Judas  el  traydor, 
Que  por  su  ábqe  (4)  mala  vendió  a  su  sennor: 
Commo  él  lo  meresge  verná  con  tal  honor, 
Verase  en  porfazo  (5),  non  podrá  en  maior. 

Tomarse  a  los  justos  ha  el  Rey  glorioso, 
Fayerlis  a  un  sermón  temprado  e  sabroso: 
Venit  los  benedictos  del  mi  padre  precioso, 
Res^ebit  el  mi  regno  largo  e  delicioso. 

Resgebit  galardón  de  lo  que  me  serviestes, 
Ca  quando  ove  fambre,  vos  bien  me  apagiestes, 
Vidiestesme  sediento,  bien  a  beber  me  diestes, 
Si  me  menguó  vestido,  de  grado  me  vestiestes. 

Quando  a  vuestras  puertas  demandaba  posada, 
Vos  luego  me  la  diestes  con  voluntat  pagada: 
En  las  cuitas  que  ovi,  fallé  en  vos  entrada: 
Quierovos  yo  agora  de  todo  dar  soldada  (6). 

De  lo  que  me  serviestes  buen  gualardon  abredes, 
Por  seculorum  sécula  conmigo  regnaredes, 


(1)  Ablentar:  aventar,  esparcir:    se   asa  hablando  de   cenizas, 
polvo,  etc. 

(2)  Vejez,  ancianidad,  senectud. 

(3)  Su  az  revestida:  sa  hueste  armada. 

(4)  AbgCf  abze,  auge  6  auze,  significa  ave.  Auge  mala,  es  mal 
agüero,  desventura,  desgracia.  Equivale  al  mala  avi  de  los  latinos. 

(o)     Afrenta,  deshonra,  agravio. 
(6)    Faga,  premio,  galardón. 
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Vivredes  en  grant  ^oria,  nunca  pesar  avredes, 
Siempre  laudes  angélicas  ante  mi  cantacedes. 

Tornará  a  sinieslro  sannoso  e  irado. 
Decirles  a  por  nuevas  un  esquivo  mandado: 
Ydvos  maldictos  ministros  del  peccado, 
Yt  con  vuestro  maestro,  vuestro  adelantado  (t). 

Yt  arder  en  el  fuego  que  está  avivado 
Para  vos  e  a  Lugiíer  e  a  todo  su  fonsado.(2]: 
Acorro  non  avredes,  esto  es  delibrado: 
A  qual  sennor  serviestes  regibredes  tal  dado  (3). 

Quando  fambre  avia,  andaba  muy  lazdrado  (4), 
Oyrme  non  quisiestes,  nin  darme  un  bocado; 
Si  io  grant  set  avia  non  aviados  cuidado, 
E  muy  bien  vos  guardastes  de  darme  hospedado. 

Si  vos  alguna  cosa  me  oviesedes  dada. 
Yo  bien  vos  la  ternia  agora  condessada  (5); 
Mas  fuestes  tan  cruos  que  non  me  diestes  nada; 
lo  la  vuestra  crueza  non  la  e  olvidada! 


DUELO 

QUE  FIZO  LA  VIRGEN  MARÍA  EL  DÍA  DE  LA  PASSION  DE  SU. FIJO 

JESU  CHRISTO. 


(Del  Kaeslaco  Qonz<tlo  de  Bex^o.) 


Quando  rendió  la  alma  el  Sennor  glorioso, 
La  gloriosa  Madre  del  mérito  precioso 


(1)  Vuestro  jefe  y  señor.  Lucifer, 

(2)  Hueste,  séquito,  acompañamiento. 

(3)  Tal  dado:  tal  premio  ó  recompensa. 

(4)  Lazdrar,  lazrar:  sufrir,  penar,  padecer. 

(5)  Condensar;  reservar,  guardar. 
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Cadió  en  tierra  muerla  commo  de  mal  rabioso, 
Noli  membró  (4)  del  dicho  del  su  sánete  Esposo. 

Noli  membró  del  dicho  de  su  Esposo  sancto, 
Tanto  príso  grant  Goeyta  e  tan  man&o  crebaiHo  (2), 
Ca  nunqua  li  viniera  un  tan  fiero  espanta», 
Nin  re^bió  oolpada  que  U  uslase  (3)  tanta. 

Nunqua  f^riso  colpada  que  tanto  U  uslase, 
Nin  priso  nonqua  salto  que  tanto  le  qoemasse: 
Los  que  li  sedien  (4)  gerca  por  tal  que  aoordasse, 
Vertienli  agua  £ria,  mas  non  que  revisclasse  (5). 

Por  oíos  e  por  cara  vertienli  agua  fría, 
Nin  por  voges  quel  daban  non  recudió  (6)  María, 
Que  era  mal  tannida  de  fiera  malatia, 
Que  non  sabien  dar  fisicos  conseio  de  mengia  (7). 

Non  era  maravélla  si  la  que  lo  parió 
Con  duelo  de  tal  Füo  si  se  amorteció: 
En  los  signos  del  gielo  otro  tal  contenió, 
Todos  finieron  duelo  quando  elli  moríó. 

Los  angries  dtí  gielo  lis  fagiea  compannia; 


(1)  Membrar,  membrarte.  Beoordar,  acordarse  de. 

(2)  Manno  crebanto.  Magno  quebranto,  gran  pesadumbre.  Cosa 
muy  antigua  es  cambiar  el  puesto  de  la  r  y  de  otras  consonantes 
en  algunas  palabras,  v.  gr.t  trebúmto,  por  quebranto:  cctredal  y  ca- 
tredáiico,  por  catedral  y  cAtednátioo:  vaMdej  por  valedle:  servilde, 
por  servidle,  etc. 

(3)  Utlar.  Apenar,  doler,  apesadumbrar. 

(4)  Sedien.  Asisten. 

(5)  Reviselar.  Recobrarse,  despertar,  volver  en  si. 

(6)  Recudir,  Besponder,  contestar,  satisfacer. 

(7)  Que  los  médicos  no  sabían  qué  recetar.  EstQ  es  el  sentido  del 
verso.  Durante  toda  la  Edad  Media  y  algún  tiempo  después  se  dio 
á  las  médicos  el  nombre  dé/Uieoe;  y  aún  hoy  sigue  la  misma  deno- 
minaci^  para  los  adscritos  á  un  batallón,  regimiento,  ó  tripulación 
de  buque.  Menffia  es  medicina,  medicamento,  remedio;  mengettír  es  cu- 
rar, y  ambas  voces  provienen  de  menge^  médico,  usada  por  el  mismo 
Berceo  en  la  copla  889  de  su  poema  Vida  de  StmeHo  Domimgo  de  Süog» 
y  en  la  791  de  los  MiUigroe  de  la  Virgen, 
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Doliense  de  don  Xpo  (4),  doliense  de  María, 
El  sol  perdió  la  lumne,  oscureció  el  día, 
Mas  non  quiso  castigo  prender  la  iudería. 

El  velo  que  partie  el  tíemplo  del  altar 
Partios  en  dos  partes,  cá  non  podie  plorar: 
Las  piedras  porque  duras  quebraban  de  pesar, 
Los  iudios  mesquinos  non  podian  respirar. 

De  los  sepulcros  vicios  de  antiguas  sazones  (i) 
En  qui  iac^ien  reclusos  muchos  sanctos  varones, 
Abriéronse  por  si  sin  otros  azadones, 
Revisclaron  de  omnes  grandes  generagiones. 

Revisclaron  muchos  omnes  de  sancta  vida. 
Derecheros  e  iustos  de  creencia  complida. 
Parecieron  a  muchos,  cosa  es'  bien  sabida,- 
Ca  lo  diz  Sant  Matheo  una  boca  sabrída. 

Mientre  que  por  el  mundo  corríen  estos  roydos; 
Los  elementos  todos  andaban  amortidos: 
Recudi  io  mosquina  a  esos  apellidos, 
Ca  cuidábanse  todos  que  serien  destruidos. 

Estonz  disso  ^entuno  un  noble. caballero, 
Disso  un  testimonio  grant  e  bien  verdadero: 
Varones,  esti  pobre  omne  fo  derechero: 
De  Dios  fo  enviado,  era  su  mensagero. 

Fijo  era  de  Dios,  delli  mucho  querido, 
Creatura  angélica  de  bondades  complido, 
Non  era  pora  nos  de  seer  espendido  (3) 
Todo  esti  espanto  por  osso  es  venido. 


(1)  Don  X'po,  Generalmente,  para  indicar  la  abreviatura  suele 
escribirse  asi:  Xpo,  Cristo.  £1  don  es  derivado  de  dommH»^  Señor* 
Quien  primero  lo  usó  en  Bspaña  como  tratamiento  fué  don  Rodrigo, 
último  rey  de  los  visigodos.  La  linea  horizontal  puesta  sobre  la 
palabrar  indica  también  que  hay  en  ella  dos  consonantes  embebidas 
en  una  sola:  v.  gr.:  canna,  ctma:  earoj  carro:  lomar ^  llamar,  eto. 

(2)  SaxovuB,  Edades,  tiempos. 

(3)  Espendido.  Bechazado,  desechado,  expulsado. 
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Recudí  io  mosquina  bien  grant  ora  trogida, 
Clamando  Fijo,  Fijo,  mi  salut  é  mi  vida, 
Mi  lumne,  mi  oonseio,  mi  bien  e  mi  guarida, 
Quando  non  me  fablades  agora  so  perdida. 

Agora  s6  mosquina  e  so  mal  astrada, 
Quando  mi  F90  caro  non  me  recude  nada: 
Agora  so  ferida  de  muy  mala  oolpada, 
lo  agora  me  tengo  por  pobre  e  menguada. 

Fijo,  vos  vivo  sodes,  maguer  muerto  vos  veo, 
Maguer  muerto,  vos  vivo  sodes,  commo  yo  creo; 
Mas  io  finco  bien  muerta  con  el  vuestro  deseo, 
Qua  io  mal  estordida  en  cordura  non  seo. 

En  la  natura  sancta  que  del  padre  avedes. 
Vos  siempre  sodes  vivo,  ca  morir  non  podedes; 
Mas  en  esta  pobreza  que  vos  de  mi  trahedes, 
Famne,  (1)sede  e  muerte  vos  ende  lo  cojedes. 

Fijo,  por  qué  dessades  vuestra  Madre  vevir, 
Quando  presto  aviedes  vos  de  en  cruz  morir? 
Fijo  non  lo  debiedes  vos  querer  nin  suffrir 
Que  io  tanto  lazdrasse  en  la  muerte  pedir. 

Fijo,  quando  nagiestes  nunqua  sentí  dolores, 
Nin  sen  ti  puntas  malas  nin  otros  desabores: 
Quando  traien  los  ninnos  los  falsos  traydores. 
En  Egipto  andábamos  commo  grandes  sennorOvS. 

Fijo,  de  salto  malo  siempre  me  defíendiestes, 
Que  io  pesar  prisiese  vos  nunqua  lo  quisiestes. 
Siempre  a  vuestra  Madre  piedat  li  ovíostes; 
Mas  contra  mi  agora  muy  crudo  ysiestes. 

Quando  a  vos  de  muerte  non  queriedes  guardar, 
Fijo,  a  mi  debiedes  delante  vos  levar. 
Que  de  vos  non  vidiese  io  tan  manno  pesar: 
Fijo,  en  esto  solo  vos  he  porque  reptar  (9). 


(1)  Fbmmey  geele.  Hambre,  sed^ 

(2)  Reptar  es  desafiar;  pero  aquí  significa  reconvenir,  acusar, 
culpar. 
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Fijo,  en  esto  solo  io  reptairos  podría; 
Pero,  maguer  lo  digo,  fer  non  k)  «saria; 
Mas  a  todo  mi  grado  io  mudio  lo  querría, 
Qua  non  sabe  nul  omne  qual  mal  eseusaria. 

Non  lo  sabrie  nul  omne  comedir  ni  laMar, 
Nin  io  que  lo  padesoo  non  lo  se  rogunzar  (4), 
El  cM)razon  e  preso,  non  lo  puedo  contar, 
El  mi  Fijo  lo  sabe,  si  quisiese  iablar. 

El  mi  Fijo  lo  sabe,  tieoelo  engolado, 
Qual  mal  e  qoal  lagerío  sufro  por  mi  eríado: 
El  sea  benedicto  quomo  Fijo  onrrado, 
Que  el  Padre  non  quiso  quel  fuese  desfmgado« 


MILAGROS  DE  NUESTRA  8ENN0RA. 


(Del  Maestro  Gonzalo  de  Beroeo./ 


IIL 

Leemos  de  un  clérigo  que  era  tiest  herído  {í), 
Ennos  vigios  seglares  feraniient  embebido; 
Pero  que  era  locco,  avie  un  buen  sentido. 
Amaba  la  Gloriosa  de  corazón  complido. 

Commo  quiere  que  (3)  era  eñ  el  mal  costumnado, 


■  »»       >i     n  Él 


(1)  Regunzar,  Referir,  contar,  explicar. 

(2)  Literalinente  de  tiest  herido ^  significa  herido  de  la  cabeza. 
Pero  la  idea  del  autor  es  decir  qne  el  clérigo  á  quidn  se  refiere 
tenia  mala  cabeza,  era  atolondrado,  ó  de  poco  juicio,  como  lo.  con- 
firma el  tercer  verso  de  la  misma  copla 

Pero  que  era  locco,  avie  un  buen  sentido, 

que  puede  entenderse  asi:  "mas  aunque  loco,  teni»  una  ^«ena  coa]!' 
dad;  la  de  amar  á  la  Virgen  dé  todo  corazón.  „ 

(3)  A  pesar  de  que. 
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En  saludar  a  ella  era  bien  acordado; 

Ni  irie  a  la  eglesia  nin  a  ningún  mandado 

Que  el  su  nomne  ante  non  fuesse  aclamado. 

De^ir  non  lo  sabría  sobre  quai  ocasión, 
Ga  nos  non  lo  sabemos  si  k>  buscó  o  non, 
Dieronli  enemigos  ^io  a  est  varón, 
Ovieron  a  matarlo,  domne  Dios  le  perdón. 

Los  omnes  de  la  villa  e  los  sus  companneros, 
Esto  commo  cuntiera  com  non  eran  perleros. 
De  fuera  de  la  villa  entre  unos  riberos 
Allá  lo  soterraron  non  entre  los  desmeros. 

Pésol  a  la  Gloriosa  con  est  enterramiento, 
Que  iagie  el  su  siervo  fuera  de  su  conviento, 
Apare^iol  a  un  clérigo  de  buen  entendimiento, 
Dissoli  que  finieran  en  ello  faliimiento. 

Bien  avie  XXX  días  que  era  soterrado: 
En  termino  tan  luengo  podie  seer  dannado: 
Dissol  Sajicta  Maña:  figiestes  desguissado, . 
Que  iaz  el  mi  notario  de  vos  tan  apartada 

Mandóte  que  lo  digas  que  el  mi  can^ellario 
Non  mereció  seer  echado  del  sagrario: 
Dilis  que  non  lo  dexen  y  otro  trentanario: 
Métanlo  con  los  otros  en  el  buen  fossalario. 

Demandoli  el  clérigo  que  ia^ie  dormitado: 
Qui  eres-  tu  que  fablas?  dime  de  ti  mandado, 
Ca  quando  lo  díssiero,  serame  demandado, 
Qui  es  el  querelloso,  o  qui  el  soterrado. 

Dissoli  la  Gloriosa:  yo  so  Sancta  María, 
Madre  de  Jhu  Xpo  (i),  ^que  mamó  leche  mía: 
El  que  vos  desechastes  de  vuestra  compannia: 
Por  cangellario  mió  yo  a  essi  tenía. 

El  que  vos  soterrastes  luenne  del  gimiterío, 
Al  que  vos  non  quisiestes  fager  nul  ministerio. 


(1)    Jesús  Cristo. 
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Yo  por  esti  te  fago  todo  est  regungerio  (1): 

Sí  bien  non  lo  recabdas,  tente  por  en  lamerlo  (2). 

El  dicho  de  la  dumina  fué  luego  recabdado, 
Abrieron  el  sepulcro  apriesa  e  privado  (3),   . 
Vidieron  un  mirado  non  simple,  ca  doblado, 
El  uno  e  el  otro  fue  luego  lúen  notado. 

Yssieli  (4)  por  boca  una  fermosa  ñor 
De  muy  grant  fermosura,  de  muy  fresca  color, 
Inchie  (5)  toda  la  plaza  de  sabrosa  olor^ 
Que  non  sentioi  del  cuerpo  un  punto  de  pudor. 

Trobaronli  la  lengua  tan  fresca  e  tan  sana 
Que  parege  de  dentro  la  fermosa  mazana: 
Non  la  tenie  mas  fresca  a  la  merediana 
Quando  sedie  fablando  en  media  la  quintana. 

Vidieron  que  yiniera  esto  por  la  Gloriosa, 
Ca  otri  non  podrie  fager  tamanna  cosa: 
Transladaron  el  cuerpo  cantando  spe^^iosa, 
Apres  de  la  eglesia  en  tumba  mas  preciosa» 

Todo  omne  del  mundo  fará  grant  cortesía 
Que  finiere  servicio  a  la  Virgo  María: 
Mientre  que  fuere  vivo,  verá  placentería, 
E  salvará  el  alma  ai  postremero  día. 


HIMNO  A  SANCTA  MAEIA. 


(Del  Maestro  Gonzalo  de  Berceo.) 


^ve  Sancta  María,  estrella  de  la  mar, 
Madre  del  Rey  de  gloria  que  nunqua  ovist  par  (6), 


(1)  Relato,  relación,  hidtoria. 

(2)  Tente  por  castigado. 

(3)  E  privado:  y  en  secreto. 

(4)  Vsneli:  le  salía. 
(o)  Henchia,  llenaba, 

(6)  Nunqua  ovist  par-  nunca  tuviste  igual. 
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Virgo  todas  sazones  (4),  ca  non  quisist  pecar, 
Puerta  de  pecadores  por  al  gielo  entrar. 

A  tí  fue  dicho  Ave  del  ángel  Gabriel, 
Vierbo  dulz  e  suave  plus  dulge  que  la  miel: 
Tu  nos  cabten  en  paz  (2),  madre  siempre  fiel 
Tornó  en  Ave  Eva  la  madre  de  Abel. 

Solví  (3)  los  pecadores  que  iagen  enrredados^ 
Da  lumne  a  los  gíegos  los  que  andan  errados, 
Tuellí  de  nos  [4^  los  males  que  nos  tienen  travados, 
E  ganannos  los  bienes  de  qui  somos  menguados. 

Demuéstrate  por  Madre,  muévate  piadat, 
Ofre^i  nuestras  preges  al  Rey  de  magestat, 
Acabdanos  la  gragia  por  Dios  e  caridat, 
Del  Fijo  que  en  ti  priso  umanidat  (5). 

Virgo  madre  gloriosa  singular  e  sennera. 
Plena  de  mansedumne,  plus  simple  que  cordera, 
Tu  nos  acabda,  Madre,  la  vida  verdadera, 
Tu  nos  abci  los  gielos  commo  buena  clavera  (6). 

Tu  guia  nuestra  vida  que  non  la  enconemos, 
Tu  sei  nuestra  via  que  non  entrope9emos: 
Tu  nos  guia,  sennora,  quando  daqui  iremos, 
Commo  a  Dios  veamos,  con  él  nos  alegremos. 

Loor  sea  al  Padre,  al  Fijo  reverengia, 
Onor  al  Sancto  Spiritu  non  de  menor  potencia. 
Un  Dios  e  tres  personas,  esta  es  la  creengia, 
Un  regno,  un  imperio,  un  rey,  una  essenyia.  Amen. 


(1)  Virgo  toda»  sazones:  Virgen  en  todo  tiempo;  esto  es,  RÍempre 
Virgen. 

(2)  Tu  nos  itabten  en  paz^  GonsérvanoB  en  pus. 

(8)     Libra,  liberta,  desata.  Del  verbo  latino  solvere. 
(4)      Tuelli  de  nos.  Aparta  de  nosotros.  Del  verbo  latino  irregfit- 
gnlar  /ero. 

(6)     j^  H  priso  umanidat.  Bn  ti  se  hizo  hombre. 
(6)     Clavera,  llavera.  De  clave,  llave. 
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DE  EL  LIBEO  DE  ALEXANDKE. 


j[De  Juan  Iioreoso  Segura  de  Aotorga.) 


Quiero  leer  un  lluro  de  vn  rey  noble  pagano 
Que  fue  de  grant  esfforgio,  de  coraron  lozano. 
Conquistó  todel  mundo,  metiol  so  su  maího, 
Terne  (1),  se  lo  compriere,  que  soe  bon  escriuano  (2). 

Del  prín\;epe  Alexandre  que  fue  rey  de  Gregia, 
Que  fue  franc  e  ardit  e  de  grant  sabengia  (3), 
Vengió  Poro  e'Dário  (4)  dos  reys  de  grant  potengía, 
Nunca  connosgió  omne  su  par  en  la  sufremgia. 

El  infante  Alexandre  luego  en  su  ninnéz 
Comengó  a  demostrar  que  serie  de  grant  prez: 
Nunca  quiso  mamar  leche  de  mugíer  rrafez  (5), 
Se  non  fue  de  linage  o  de  grant  gentiles. 

Grandes  signos  contiron  (6)  quando  est  irífant  nasgjó, 
El  ayre  fue  canbíado,  el  sol  escuregió, 
Todol  mar  fue  irado,  la  tierra  tremegió, 
Por  poco  que  el  mundo  todo  non  peregió. 

Otros  signos  contioron  qner  son  plus  generales, 
Cayeron  de  las  nuues  muchas  piedras  punñales  (7), 
Aun  contiron  otros  que  son  maores  o  tales,    ^ 
Lidiaron  un  dia  todo  dos  aguillas  cabdales. 

En  tierra  de  Egipto,  en  letra  fue  entredado: 


(1)  Pensaré,  creeré,  juzgaré. 

(2)  En  este  tiempo,  y  aun  muy  j^sieriormente^  8»  ha  usado  la 
palabra  ««endono,,  por  esoriton 

(3)  Sabiduría. 

(4)  Vendó  Poro  e  Dárto,  Venció  4  Poro  y  &  Darío. 

(5)  Bra/ez  y  refez.  Til,  despreciable,  villano,  l^aaabién  se  usa 
como  adverbio*  en  significación  da  malamente^  con  difíenltad. 

(6)  Ocurrieron,  acontecieron,  se  verificaron. 

(7)  Piedras  punñales.  Piedras  como  el  puno. 
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Pabló  uh  corderueló  que  era  reziente  nado, 
Parió  una  gallina  un  cotomro  yrado  (O: 
Era  por  Alexandre  todeato  demostrado. 

Aun  auieno  al  en  el  su  na^emiento; 
Fijos  de  altos  condes  (2)  na^ioron  mas  de  ^iento, 
Fueron  pora  seniirlo  todos  de  bon  taliento,     - 
En  escrito  yaz  esto,  sepades,  non  uos  miento. 

En  mannas  (3)  de  grant  pregio  fue  luego  entendiendo, 
Esfforgio  e  franqueza  fue  luego  deeogíendo, 
Yual  con  la  edat  el  coraron  creciendo: 
Aun  abes  faulaua  (4)  ya  lo  yuan  temiendo. 

Los  unos  a  los  otros  faulauan  entre  dientes; 
Este  moQO  conquerrá  (5)  las  engianas  yentesr 
Felippo  e  Olimpias  que  son  sus  parientes  (6), 
Auian  grant  alegría,  nietien  en  esto  mientes. 

El  infante,  magar  ninno,  auie  grsínt  coraron, 
Azie  en  coi^o  c^ico  braueza  de  león: 
Mas  destaiar-uos  quiero^  de  la  su  críazon, 
Ca  conuien  que  nos  passemos  a  la  meior  razom 


(1)  Ün  eolouro  yrado:  traa  culebra  Aera.  De  eoluber.  En  esté  Ter- 
so asegura  el  autor  que  una  gallina  parí6  naaiculebra*  y  ejOf  el  an- 
terior que  habló  un  cordero  recién  nacido;  y  éstos  y  los  demás  pro- 
digios mencionados'  antes,  fueron  por  el  nacimiento  de  Alejandro 
Magno.  Injusto  isería  culpar  al  autor  por  tales  sandeces^  luuy.  pro- 
pias de  la  ruda  época  en  que  vivía.  Además;  desde*  la  antigttedad 
dásloa  giéoO'romaaBA  hasta  casi  nuestros  días  ha  sido  costumbre 
tradicional  de  los  biógrafos  señalar  con  toda  suerte  de  maravillas 
el  nacimiento  de  sus  héroes;  como  si  la  naturaleza,  asombrada  de 
su  misma  obra,  quisiera  deóir  al  vulgo  de  los  mortales:  '^Cuidado, 
señores,  ahi  va  eso^,, 

(S)  Altos  condes.  En  tiempo  de  Alejandro  no  había  condes  altos 
ni  bajos;  ni  en  tiempo  del  autor  del  poema»  ni  mucho  de^ués,  m- 
aun  hoy  se  repara  gran  cosa  en  los  anacronismos. 

(d)     Matinas»  Mañas,  costuiñbras* 

(4)  Abesfaulána»  Apenas  hablaba.  El  adverbio  abesue  hall»  des-' 
de  hace  siglos  completamente  anticuado. 

(5)  Conquerrá:  conquistará,  de  conquerir^ 

(6)  Padres. 


—  80  — 

Acabo  de  pocos  annos  el  infant  fue  criado: 
Nunca  omne  uio  mo^o  tan  acabado, 
Ya  cobdigiaua  armas,  e  conquerir  regnado, 
Semeiaua  Hercules,  tanto  era  esforgiado. 

El  padre,  de  VIL  annos  metiólo  a  leer, 
Diolo  a  maestros  ornados  de  sesso  e  de  saber; 
Los  meior^  que  pudo  en  Grecia  escoger 
Que  lo  sopiessen  en  las  VIL  artes  enponer  (4). 

Aprendía  de  las  VIL  artes  cada  día  ligion. 
De  todas  cada  dia  fazie  disputagion, 
Tanto  auie  buen  enienno  (i)  e  sotll  coragon 
Que  uengió  los  maestros  a  poca  de  sayón. 

Nada  non  oluidaua  de  quanto  que  oya, 
Nunca  oya  razón  que  en  coraron  non  tenía, 
Sil  mas  demostrassen  él  mas  aprendería: 
Sabet  que  en  las  paías  el  coraron  non  tenía. 

Por  su  sotil  enienno  que  tanto  decoraua 
A  maestre  Natanao  dezian  que  semeiaua, 
Et  que.su  lijo  era  grant  ruydo  andana, 
Si  lo  era  o  non  todol  pueblo  peccaua. 

El  infante  el  ruydo  nol  pudo  encobrír, 
Pésol  de  coraron  no  lo  pudo  sofrir, 
Depennós  (3)  duna  torre  onde  ouo  de  morir: 
Pujo,  dixo  su  padre,  Dios  te  faga  beuir. 

De  los  XV.  annos  e  los  dos  ie  mengauan, 
En  la  barba  avn  los  pelos  non  assomauan, 
Ffve  osmando  (4)  las  cosas  del  sieglo  commo  andauan, 
Et  de  sus  avuelos  en  tal  cueta  passauan. 

Eran  los  reys  de  Gregia  fasta  essa  sagon 
Vassallos  tributarios  del  rey  de  Babilon, 


(1)  Las  siete  artes  liberales  eran  la  Gramática,  Dialéctica,  Be- 
tóriea,  Aritmétioa,  Músiea,  Geometría  y  Astronomía. 

(2)  Ingenio. 

(3)  Despeñóse,  arrojóse. 

(4)  Considerando^  reflexionando. 
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Avian  a  dar  a  Dário  sabuda  enforcion  (1), 
Avianlo  dendurar  (2)  que  querían  ó  que  non. 

El  infante  Alexandre  quando  lo  fue  osmando 
Cambiossele  la  color  e  fues  todo  demudando: 
Maguer  que  era  blanco,  negro  se  vá  tornando*- 
Las  tres  partes  del  día  bien  estido  callando. 

Gomia  todos  labros  con  la  grant  follonia, 
Semeiaua  enfermo  de  fiera  malantia: 
Dezía:  ay  mezquino  quando  veeré  el  dia 
Que  pueda  ranturar  esta  sobrangaría  (3)1 

Si  el  mío  buen  maestro  non  me  lo  deuedaí', 
Dexaré  Heuropa,  yré  passar  la  mar, 
Yré  conquerir  Asya  e  con  Dário  lidiar, 
Ayerma,  cuerno  cuedo,  la  mano  a  besar  (4). 

Sobre  mi  non  querría  tan  grant  onta  (5)  ueer 
Nin  que  con  mi  maestro  me  sopiés  perder, 
Ca  seria  grant  onta  e  grant  mal  parecer 
Por  el  rey  Alexandre  a  ombre  obedecer. 

Entendía  el  infante  en  este  pensamiento, 
Amolaua  los  dientes  cuerno  león  fanbriento, 
Tan  bien  molia  el  fierro  cuerno  si  fues  sarmiento: 
Sabet  que  de  dormir  nol  prendía  taliento. 

Avia  en  sí  el  ináinte  atal  comparación 
Cvemo  suele  auer  el  chiqüelle  (6)  león, 
Quando  iaz  enla  camma e  vee la  uena<;ion  (7), 
Non  la  puede  prender  e  bateiel  coraron. 

Reuoluia-se  a  menudo  e  torcía,  los  dedos, 


(1)  Sabuda  enforcion:  estipulado  ó  convenido  tributo. 

(2)  Sufrir. 

(3)  ¡Que  pueda  concluir  tal  ignominia!  Este  es  el  sentido  del  ver- 
so, aunque  ranturar  tiene  muchas  acepciones. 

(4)  Avermá,  cuerno  cuedo f  la  mano  a  besar.  Me  tendrá,  como  pien- 
so, que  besar  la  mano. 

(5)  Onta:  vergüenza,  ignominia* 

(6)  Chiqüelle:  pequeño. 

(7)  üena^ioni  ó  venagion:  caza. 

•     6 
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Non  podía  con  pesar  los  bracos  tener  i[ttedos, 
Ya  anda  preando  (I)  las  tierras  de  los  medos, 
Quemandoie  las  miesses^  cortando  los  viñedos. 

Maestre  Arlstotíl  (2)  que  lo  auie  criado 
Sedía  en  este  connaedio  en  su  cámara  jarrado. 
Avia  un  silogismo  de  lógica  formado, 
Essa  noche  nin  es  día  non  auía  folgado. 

Mays  era  de  medio  día,  hora  de  nona  podría  seer, 
Exio  don  Aristotil  su  criado  ueer: 
Quisquíer  se  lo  podría  por  vista  connos^er 
Quando  lo  uio  a  la  candela  do  uenia  de  leer. 

Los  oios  traya  blandos  e  la  color  mudada, 
Los  cabellos  en  tuerto,  la  mayxiella  (3)  delgada, 
Non  seie  tenia  la  <^nta,  tanto  era  idefloxada, 
Podría  caer  en  tierra  de  poca  empuxada. 

Quando  uio  el  maestro  al  dis^pulo  tan  sin  color, 
Sabet  que  el  maestro  ouo  muy  mal  sabor: 
Nunqua  pesar  ge  vino  quel  semeiasse  peor; 
Pero  ouo  el  ninno  quaado  lo  uio,  pauor. 

Conmegó  el  maestro  al  dis^iplo  de  demandar: 
Fíijo  uos>qné  ouiestes,  o  quién  uos  fizo  pesar? 
Si  lo  yo  saber  puedo  non  me  lo  podrá  lograr, 
Et  vos  non  me  lo  deuedes  esto  a  im  ^álar. 

El  infante  al  maestro  nol  ousaua  catar, 
Daual  grant  reueren^ía,  non  quiso  refertar  (4) , 
Demandóge  li^.en<¿ía,  quel  mandasse  fablar, 
Otorgóla  el  maestro,  mandógé  compe^ar. 

Maestro,  diz,  tu  me  críeste,  por  ti  sé  clerizis^  (5), 


(1)    De  prean  robar,  saquear,  asolar. 
<2)     El  maestro  Aristóteles. 
(B)    Mejilla. 

(4)  Refertar:  contradecir,  oponerse,  negarse. 

(5)  Por  ti  sé  clerizia:  por  ti  tengo  estudios.  En  la  Edad  Media 
se  apellidaba  clérigo  á  todo  hombre  letrado,  aunque  no  fuera 
sacerdote. 
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Mucho  de  bien  me  as  fecho,  pagar  non  te  lo  podría. 
A  tí  me  dio  mi  padre  quando  VIL  annos  auia, 
Porque  de  los  ra«8tro8  (4)  auias  grant  «leioria. 

Assaz  se  sauíeza  quanta  me  es  mestor. 
Mas  tu  non  y  es  ombre.que  me  puedas  ueoger,  . 

Connosco  que  a  ti  lo  deuo  grade^ier. 

Que  me  ensennaste  las  VIL  artes  a  entender, 

Gonnesoo  bien  grammatica,  sé  bien  toda  natura^ 
Bien  dicto  e  versifico,  connesco  bien  figura, 
De  cuer  sey  los  actores,  de  liuro  non  he  cura; 
Mas  todo  lo  oloido,  tanto  he  fiera  ranoura. 

Sé  arte  de  música^  por  natura  cantar,. 
Sé  fer  fremosos  puntos,  las  vozes  acordar. 
Sobre  mi  auersario  la  mi  culpa  echar; 
Mas  por  esto  lo  e  todo  a  oluidar. 

Sé  de  las  Vli.  artes  todo  su  argumento, 
Bien  sé  las  qualidades  de  cada  elemento, 
De  los  signos  del  sol,  siquier  del  fundamento 
Non  se  me.  podría  ^larquanto  ual  vn  aggentp. 

Grado  a  ti,  maestro,  assas  sé  sapi^^ia. 
Non  temo  de  riqueza  nunqua  auer  fállenla; 
Mas  viuré  con  rancura  (2),  moriré  con  repénten^a 
Si  de  premia  de  Darío  non  saco  yo  a  Gregia. 

Non  seria  pora  rey  uida  tan  aontada  (3); 
Terria  por  mtíior  de  morir  muerte  onrrada; 
Mas,  sennor,  se  lo  tuuisses  por  cosa  aguisada  (4), 
Contra  Poro  e  Darío  iria-  vna  uegada. 

Pagos  don  Arístotil  mucho  desta  rrazón; 
Entendió  tiue  non  fuera  en  uano  su  mession^ 
Oytme,  diz,  infante,  vn  poco  de  sermón, 
Perqué  podedes  mas  ualer  toda  sazón. 


(1)  Maestros. 

(2)  Viuré  con  rancura:  viviré  con  amargara. 

(3)  AontaáOf  afrentada:  de  onta,  afrenta,  vergüensa,  deshonra. 

(4)  Aguijada:  opotttina,  bien  dispuesta. 
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Respuso  el  infante:  nunca  uistes  meior* 
Yo  so  tu  escolar,  tu  eres  mi  doctor: 
Aprendré  lo  que  dixieres  muy  de  bon  amor. 
Espero  tu  conseio  cuerno  del  Criador. 


Tanto  pudo  el  rey  a  las  nuues  poiar  (4), 
Que  uee  montes  e  ualles  de  íuso  so  si  estar; 
Veya  entrar  los  ríos  todos  en  alta  mar; 
Mas  como  yaze  o  non  nunca  lo  pudo  asmar. 

Veye  en  quales  puertos  son  angostos  los  mares, 
Veye  muchos  perígros  en  muchos  de  lugares, 
Veye  muchas  galeras  dar  nos  pinescales  (2), 
Otras  salir  a  puerto,  aguisar  de  íantares. 

Mesuró  toda  África  como  yaz  assentada. 
Per  qual  logar  serie  mas  rafez  la  entrada: 
Luego  uio  per  u  podría  auer  meior  passada, 
Ca  auie  grant  exida  e  larga  la  entrada. 

Luengo  sene  de  todo  quanto  uio  contar, 
Non  podrie  el  medio  del  dia  auondar; 
Mas  en  una  hora  sopo  mientes  parar, 
Lo  que  todos  auedes  no  lo  sabríe  asmar. 

Solémoslo  leer,  dizlo  la  escritura. 
Que  es  llamado  el  mundo  el  omne  per  figura: 
Quien  comedirse  quisier  e  asmar  la  fechura  (3), 
Entendrá  omne  que  es  razón  sen  pressura. 

Asia  es  el  corpo  segundo  mió  créente, 
Sol  e  luna  los  oios  que  na^en  de  oriente. 
Los  bracos  son  la  cruz  del  rey  Omnipotente 
Que  fu  muerto  en  Asia  por  amor  de  la  gente. 

La  pierna  que  depende  del  seniestro  costado, 
Es  el  regno  de  África  por  ello  figurado: 


(1)  Poiar:  subir. 

(2)  Pinescales:  peñascales,  arrecifes. 

(3)  Asmar  la  fechura:  imaginar  al  contorno. 
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Toda  la  mandan  morus,  un  pueblo  renegado 
Que  oran  a  Mafomat  un  traedor  prouado. 

Es  per  la  pierna  diestra  Europa  notada, 
Esta  es  mas  catholica,  de  la  fe  mas  poblada. 
Esta  es  la  diestra  del  ouispo  santiguada, 
Tienen  Petrus  e  Paulus  en  ella  su  podada. 

La  carne  es  la  tierra  que  es  mucho  pesada, 
El  mar  es  el  pelleio  (4)  que  la  tien  cercada. 
Las  uenas  son  los  ríos  que  la  tienen  temprada, 
Fazen  diestro  e  seniestro  mucha  tornauicada  (2). 

Los  huessos  son  las  pennas  que  alqan  los  collados, 
Los  cabellos  de  la  cabera,  las  yeruas  de  los  prados. 
Crian  en  esta  tierra  muchos  malos  uenados  (3), 
Que  son  para  maiamiento  de  los  nuestros  peccados. 


DEL  LIBRO  DE  LAS  QUERELLAS'* 


(De  D.  Alfonso  X.) 


A  tf  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal 
Cormano  é  amigo  é  firme  vasallo. 
Lo  que  á  mios  omes  de  cuita  les  callo 
Entiendo  decir,  plañendo  mi  mal: 


(1)     Pelleio:  piel,  cuero,  pellejo. 

(2;     Tornauicada:  vuelta,  rodeo,  torno, 

(3)  Muchas  reses  fieras  ó  bravas.  Venado  se  llamaba  entonces  á 
todo  animal  propio  para  la  casa  de  montería.  En  latín  venator  es 
el  cazador,  y  are  venatoria  el  arte  ó  ejercicio  de  la  caza. 

(4)  Sólo  quedan  estas  dos  octavas;  pero  son  tales,  que  nada  an- 
terior hay  en  verso,  ni  posterior  durante  doscientos  años  después, 
que  las  ig^oale  en  rotundidad,  esmero  y  gallardía.  Las  siguientes, 
de  El  Libro  del  Tesoro^  valen  mucho  menos. 
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A  tí  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mis  faciendas  en  Roma  é  allende 
Mi  péndola  vuela,  escóchala  dende 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal. 
Gomo  yaz  solo  el  Rey  de  Castilla 
Emperador  de  Alemania  que  foé: 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  el  pie, 
E  Reynas  pedían  limosna  en  mansilla: 
El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Diez  mil  (4)  de  caballo  é  tres  dobles  peones: 
El  que  acatado  en  lexanas  regiones 
Foé  por  sus  tablas  é  por  su  cochilla. 


DEL  LIBUO  DEL  TESORO 

ó  DEL  CANDADO  (2) 


(De  D.  Alfonso  X.) 


Llegó  pues  la  fama  á  los  mis  oidos 
Quen  tierra  de  Egito  un  sabio  vivía, 


(1)  En  otras  copias  léese  "cien  mil.  „  La  lección  citada  es  la  méis 
probable. 

(2)  El  asunto  de  este  rarísimo  poeína  es  la  piedra  filosofaly  ó 
manera  de  convertir  en  oro  distintas  sustancias.  Tal  faé  la  común 
aspiración  de  los  apeUidados  alquimiatat  durante  la  Edad  Media, 
quienes  buscando  un  imposible  orearon  los-  primeros  rudimentos  de 
la  química.  Don  Alfonso  dice  hablando  de  la  tal  piedra:  "Yo  fui  sa- 
bido de  este  gran  tesoro  en  poridad  e  lo  ñz,  e  con  el  aumente  el 
mi  aver.,,  Y  para  que  otros  se  aprovechasen  del  descubrimiento,  es- 
cribid el  poema,  aunque  ocultando  la  doctrina  "yaao  de  cifras,,, 
esto  es,  bajo  de  clave  cifrada,  "ca  non  faese  entendida  salvo  de 
om3  bueno  y  sabio.  „  Pero  la  clave  es  tan  oscura,  que  todavía  na- 
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É  con  su  saber  oí  qué  fazía 

Notos  los  casos  ca  non  son  venidos: 

JiOS  astros  juzgaba,  é  aquestos  movidos  • 

Por  disposición  del  cielo,  fallaba 

Los  casos  quel  tiempo  futuro  ocultaba, 

Bien  fuesen  antes  por  este  entendidos. 

Cobdizia  del  Sabio  movió  mi  afición 
Mi  pluma  é  mi  lengua  con  grande  humildad 
Postrada  la  alteza  de  mi  magostad, 
Ca  tanto  poder  tiene  una  pasión: 
Con  ruegos  le  fíz  la  mi  petición 
E  se  la  mandé  con  mis  mensageros, 
Averes,  faziendas  é  muchos  dineros 
AUi  le  ofrecí  con  santa  intención. 

Repúsome  el  Sabio  oon  gran  cortesía; 
Maguer  vos.  Señor,  seáis  un  gran  Itey, 
Non  paro  mientes  en  aquesta  Ley 
De  oro  nin  plata  nin  su  gran  valia* 
Serviros,  Señor,  en  gracia  ternia, 
Ca  non  busco  aquello  que  á  mi  me  sobró, 
E  vuestros  averes  vos  fagan  la  pro  ' 
Que  vuestro  siervo  mais  vos  querría. 

De  las  mis  naves  mandé  la  mejof)  « 

é  llegada  al  puerto  de  Alexandria, 
El  fisico  astrólogo  en  ella  salia, 
É  á  mi  fue  llegado  cortes  con  amor: 
É  aviendo  sabido  su  grande  primor 
En  los  movimientos  que  face  la  sphera, 
Siempre  le  tuve  en  grande  manera, 
Ca  siempre  á  los  sabios  se  debe  el  onor. 


die  logró  penetrarla.  Después  de  la  clave  hay  tina  nota  de  distinta 
mano,  qae  dice:  "Kaé  fallado  este  libro  con  los  del  magniñco  ea- 
ballet'o  don  Enrique,  Señor  de  Yillena,  ó  fincó  en  poder  del  Señor 
Bey  (D.  J.  el  II).  „ 
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La  piedra  que  llaman  fílosofal 
Sabia  facer  é  me  la  «nseñó, 
Fecimosla  juntos,  después  solo  yo^ 
Con  que  muchas  veces  creció  mi  cabdal  (I): 
É  bien  que  se  puede  facer  esta  tal 

De  otras  materias,  .mas  siempre  una  cosa,  ¡ 

Yo  vos  propongo  la  menos  penosa  '^ 

Mas  escelente  é  mas  principal. 

Tuve  suso  desta  estudios  de  gente 
De  varias  naciones,  mas  non  ca  en  tal  caso 
De  los  Caldeos  fíciese  yo  caso, 
Nin  de  los  Árabes,  naoion  diligente. 
Egipcios,  Siriacos,  é  los  del  Oriente 
Quel  Indico  habitan  é  los  Sarracenos, 
Ficieron  mi  obra  é  versos  tan  buenos 
Que  honran  las  partes  del  nuestro  Occidente. 

El  tiempo  presente  mera  conocido 
De  crédito  sano  é  de  buena  verdad 
Para  que  vos  en  la  posteridad 
Non  vos  parezca  que  en  algo  he  mentido: 
Lo  que  yo  quiero  es  que  non  sea  perdido  (1) 
La  grande  valía  deste  magisterio, 
Ma^  non  quiero  dar  un  tan  grande  imperio 


(1)  A  pesar  de  lo  que  en  este  verso  afirma  el  Bey  poeta,  no  de- 
bió estar  muy  abundante  de  dineros  cuando  mucho  después,  en 
1282,  dirigió  una  carta  &  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzmá.n.,  caballero 
cristiano  al  servicio  entonces  de  Aben  Jazaf,  monaixsa  de  Fez,  en 
la  cual  propone  empeñar  su  misma  corona  á  éste,  mediante  la  in- 
tercesión del  citado  Gnzm&n. 

El  hecho  de  servir  guerreros  cristianos  &  reyes  moros,  y  guerre- 
ros moros  á  reyes  cristianos,  era  cosa  común  entonces,  lo  fué  tam- 
bién antes,  y  duró  tal  costumbre  hasta  ñnes  del  siglo  XV.  Estos 
aventureros  k  sueldo  se  comprometían  á  pelear  cuando  se  les  man- 
dase, no  siendo  contra  su  patria. 

(2)  Pues  se  perdió.  Ya  queda  dicho  que  nadie  ha  logrado  enten- 
der la  clave  para  traducir  las  cifras. 
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A  ome'quen  letras  non  sea  sabido. 

Por  ende  fingime  la  Sphinge  Thebana 
É  yuso  de  cifras  propuse  verdades: 
Maguer  sea  escura  por  ella  sepades 
Ga  las  sus  palabras  non  son  cosa  vana: 
Si  habéis  entendido  esta  grande  arcana. 
Non  lo  pongáis  en  conversación, 
Quardadlo  en  la  cifra  de  aquesta  impresión, 
Si  vos  entendéis  como  esto  se  esplana. 

Mi  alma  presume  é  lo  pronostica, 
Segund  que  los  astros  falla  en  tal  sazón  (1), 
Ca  aquel  á  quien  diere  el  cielo  este  don, 
Á  ser  como  Rey  el  cielo  lo  aplica: 
Empero  seyendo  de  cosa  non  chica 
Aqueste  tesoro,  avra  de  tener, 
Ca  seyendo  á  demás  de  gran  menester, 
Mas  que  fue  Midas  á  tal  sera  rica. 

Finida  esta  obra  por  nuestro  horizonte, 
Subia  la  imagen  de  Deucalion, 
Al  qual  dominante  por  aplicación 
Cataba  el  Señor  del  décimo  monte: 
Este  promete  corona  en  la  fronte, 
Ó  gran  principado  por  sus  catamientos^ 
Ó  dar  el  tesoro  á  los  nacimientos, 
Ca  aquesta  figura  en  algo  les  monte. 

Si  sois  de  mi  patria  ó  de  mi  parentela 
Consejo  vos  quiero  dar  non  pequeño, 
Ca  si  del  tesoro  vos  fueredes  dueño 
Lo  deis  todo  á  aquel  que  á  vos  lo  revela: 
Con  esto  seredes  señor  de  esta  tela, 


(1)  Según  la  mtitua  posición  de  los  astros.  La  astrologia  ó  arta 
da  adivinar  los  sucesos  fnUiros  por  el  aspecto  de  los  astros,  es  cosa 
vana  y  quimérica;  pero  sirvió  á  los  progresos  de  la  ciencia  astronó- 
mica, asi  como'  la  alquimia  k  los  de  la  quimioa. 
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Si  la  dais  á  quien  aquesto  es  poquito, 
Ca  bien  tiene  otro  tesoro  infinito 
Eterno  é  librado  de  toda  procela. 


El  mayor  de  los  supremos  (4) 
Convidará  en  su  morada 
La  mayor  infortunada 
Juntándose  dos  estremos: 
Después  de  lo  qual  veremos 
Quen  su  mayor  dinidad 
Estará  la  magestad 
Del  que  mas  distante  vemos. 

Catad  que  del  agua  salen, 
É  vuelven  á  entrar  en  fuego, 
É  si  vos  veis  este  juego 
Non  vos  otras  cosas  calen: 
Ochocientos  años  salen 
Desde  una  á  otra  vegada, 
Porque  siendo  esta  llegada 
Veréis  lo  que  aquestos  valen. 

Entonces  será  llegado 
El  fatal  tiempo  de  verme 
Á  mi  tesoro  cogerme, 
Ca  ya  non  será  eclipsado: 
É  vos  catad  con  cuidado 
Que  en  aquesta  escuridad 
Veréis  una  claridad 
Onde  un  mudo  es  bien  fablado. 


(1)  Estas  tres  octavas  cortas  son  las  primeras  de  su  género  que 
se  conservan.  Están  versificadas  con  cierta  ílaidez  y  facilidad.  Son 
muy  oscuras  y  yo  no  las  entiendo  bien.  Pero  si  ha  de  emplearse  la 
friolera  de  ocho  siglos  en  la  transmutación  como  se  indica  en  la  se- 
gunda estrofa,  se  me  figura  mucho  tiempo.  Nicolás  Flamel  y  otros 
alquimistas  todávia  la  consideraban  más  larga,  pues  para  ella  se- 
ñalan un  periodo  de  mil  años. 


SIGLO  XIV. 


Para  toda  Europa,  y  muy  singularmente  para 
España ,  no  cabe  imaginar  periodo  más  desdicha- 
do y  funesto  que  el  contenido  en  los  limites  de  esta 
centuria.  Inundaciones  de  comarcas  enteras,  pro*- 
longadas  sequías  otras  veces,  plagas  de  langosta 
asolando  las  cosechas,  pestes  ó  epidemias  de  dis- 
tintos géneros,  hambres  horribles,  guerras  civiles  y 
extranjeras,  y  como  reliquias  de  estas  luchas  cua- 
drillas numerosas  de  bandidos  que  infestan  los  cam- 
pos y  acometen  hasta  lugares  fuertes  y  poblados;  tal 
es  el  espectáculo  tristísimo  que  nuestro  país  ofre- 
ce desde  el  reinado  de  D.  Fernando  IV  al  de  D.  Enri- 
que III  el  Doliente. 

Claro  es  que  semejantes  condiciones  sociales  son 
de  todo  punto  desfavorables  y  adversas  para  el  des- 
arrollo de  la  cultura  general,  y  en  particular  de  la 
literaria.  Cuando  ven  los  hombres  amenazadas  sus  vi- 
das por  crueles  enemigos,  su  primero  y  casi  único  fín 
es  luchar  por  la  existencia;  y  entonces  se  paralizan 
6  decaen  naturalmente  los  estudios  y  todas  las  artes, 
que  exigen  como  primordial  requisito  paz  y  seguri- 
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dad  para  su  ejercicio  y  acrecentamiento.  Así,  nues- 
tro romance,  el  más  adelantado  de  Europa  en  el  si- 
glo anterior,  permanece  largo  tiempo  estacionario, 
dando  lugar  á  que. el  italiano  se  le  anticipe  en  su 
perfección  por  el  genio  y  poderosa  iniciativa  del  poe- 
ta florentino  Dante  Alighieri. 

Sin  embargo,  en  medio  de  las  turbulencias  y  ca- 
lamidades públicas,  no  faltan  cultivadores  de  la  lite- 
ratura patria  en  el  siglo  XIV;  de  los  que  merecen 
ser  citados  como  principales  y  más  famosos  el  in- 
fante D.  Juan  Manuel,  Juan  Ruiz,  conocido  por  el 
Arcipreste  de  Hita,*Rodrigo  Yáñez,  D.  Sem  Tob,  ó 
D.  Santo  de  Carrión  y  el  canciller  y  cronista  D,  Pero 
López  de  Ayala. 

Fué  el  infante  D.  Juan  Manuel  nieto  de  San  Fer* 
nando,  sobrino  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  é  hijo  de  Don 
Pedro  Manuel,  hermano  de  éste.  Nació  en  la  villa  de 
Escalona,  el  5  de  Mayo  de  1282.  Ck)mo  poco  después 
y  en. el  mismo  año  de  1284  fallecieron  su  padre  y  su 
tío,  quedó  bajo  el  amparo  y  tutela  de  su  primo  el  rey 
D:  Sancho  IV,  en  cuyo  palacio  creció  y  recibió  ense- 
ñanza de  doctos  maestros.  Fué  hombre  de  ingenio 
claro  y  sagaz,  de  erudición  notable  para  su  época,  de 
carácter  guerrero,  ambicioso  y  turbulento,  ocupó  los 
puestos  más  importantes  del  Estado,  y  llevó  vida 
azarosa  y  revuelta  desde.los  doce  años,  en  que  empe- 
zó á  pelear  contra  los  moros,  hasta  los  sesenta  y  cin- 
co en  que  falleció.  Como  al  principiar  el  siglo  XIV 
tenia  sólo  diez  y  siete  años  y  aún  no  había  compues- 
to libro  alguno,  se  le  menciona  con  razón  éntrelos 
autores  de  esta  centuria,  aunque  en  la  anterior  había 
nacido.  A  pesar  de  lo  inquieto  y  agitado  de  su  exis* 
tencia,  compuso  doce  obras. ó  libros^  y  para  su  con- 
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servacióu .  las  mandó  copiar  esmeradamente  en  un 
gran  volumen,  legándolo  al  monasterio  de  Peñafielí 
que  poco  antes  había  fundado.  Asi  lo  dice  el  mismo 
autor  con  estas  palabras:  «e  por  guardar  esto  quunto 
yo  pudiese,  fize  fazer  este  volumen  en  que  están  es- 
criptos  todos  los  libros  que  yo  fasta  aqui  he  fechos, 
e  son  doce.» 

Titúlanse:  Orón^ica  de  EspaHa  (es  compendio  de 
la  del  Rey  Sabio). 

Libro  de  'Idd  Montería  (dividido  en  tres  partes  ó 
secciones). 

Oancvonero  (verso). 

Libro  de  Consejos  á  su  hijo  Fernando:  (tiene  vein- 
tiséis capítulos). 

Libro  de  los  Sabios. 

Libro  del  Caballero  y  del  Escudero  (algunos  han 
creído  que  son  dos  obras  diferentes). 

Libro  del  Infante. 

Libro  de  los  Engennos  (ingenios,  ó  máquinas  de 
guerra). 

Libro  de  los  Enmemplos  [El  Conde  Lucanor). 

Carta  a  su  hermano  (el  Arzobispo  de  Toledo). 

La  Cumplida. 

Reglas  como  se  debe  trovar  (especie  de  Arte  Poé- 
tica). 

Varias  de  estas  obras  no  han  llegado  á  nosotros, 
especialmente  el  Cancionero  ó  Homancero;  y  asi  no 
van  muestras  suyas  en  la  presente  colección,  desti- 
nada á  la  poesía.  Su  libro  principal  es  El  Conde  Lu- 
canor y  dispuesto  por  el  estilo  del  I>e  Disciplina  Cíe- 
ricaliSy  redactado  en  latín,  siglo  XII,  por  Pedro 
Alfonso.  Consta  de  cuarenta  y  nueve  cuentos,  ejem- 
plos ó  fábulas,  y  tiene  cierto  carácter  orientaL  Bn  el 
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ejemplo  octavo  se  burla  de  la  credulidad  de  su  tío  don 
Alfonso  el  Sabio  respecto  de  la  piedra  filosofal,  y  en 
lugnres  posteriores  de  los  frailes  y  peregrinos  que 
ado))tan  esta  vida  por  comer  sin  trabajar,  l^s  repu- 
tado ei  infante  D.  Juan  Manuel  como  el  primer  pro- 
sista castellano  de  su  época. 

Juan  Ruiz,  Arcipreste  de  Hita  (Joban  Rolz,  Ar« 
9ipreste  de  Fita)  nació  en  Alcalá  de  Henares  y  vivió 
mucho  tiempo  en  Hita  y  en  Guadalajara.  Compuso 
unos  siete  mil  versos,  con  la  particularidad  de  que 
emplea  basta  diez  y  seis  metros  diferentes,  algunos 
de  ellos  tomados  de  la  poesía  provenzal.  Su  principal 
obra  es  el  Zuro  de  Cantares,  poema  verdaderamente 
extraño,  de  muy  diversos  tonos,  predominando  el 
burlesco  y  satírico.  A  pesar  de  su  estado  religioso, 
dice  con  entera  libertad  cuanto  se  le  ocurre,  cuenta 
sus  amoríos  y  censura  muy  á  las  claras  todo  lo  que 
encuentra  censurable.  Por  esta  osadia  en  el  ^escribir 
sufrió  de  orden  del  Arzobispo  de  Toledo  larga  pri- 
sión, desde  1337  hasta  1350,  en  cuyo  período  compu- 
so el  citado  Lióro  de  Oan^ires^  como  resulta  en  la 
primera  estrofa: 

Sennor  Dios,  que  a  los  j odios,  pueblo  de  perdición 
Sacaste  de  cablivo  del  poder  de  Faraón, 
A  Daniel  sacaste  del  pozo  de  Babilon, 
Saca  a  mi  coitado  desta  mala  presión. 

Grande  es  el  mérito  del  Arcipreste  como  poeta. 
Tiene  inventiva,  gracia,  naturalidad,  ternura  á  ve- 
ces, y  para  hallar  otro  que  le  aventaje  en  lo  satírico, 
necesario  es  llegar  hasta  Quevedo.  El  docto  crítico 
Fernando  Volf  (Anuario  de  la  literatwrai  Viena  1832) 
le  compara  en  algCinas  cosías  coii  su  paisano  Ger- 


—  05  — 

vantes*  Por  verdadero  escrúpulo,  ó.  por  hipocraaía, 
se  han  suprimido  en  la  primera  edicióa  varios  tro- 
zos del  Liiro  de  Cantar€d;  pero  el  respetable  Jove* 
llanos  aconsejó  á  la  Beal  Aoademia  de  la  Hi3t<)ria 
que  los  publicase  completos,  como  después  se  h\zoi 
Termina  el  Lüm  de  Cantares  con  el  epitafio  d,e  la 
dueña  Tpota*oonventos>  y  siguen  dos  poemitas^  titu- 
ladael  uno,  De  cuales  armas  se  deie  armar  todo  chris 
iidno  pam  vencer  el  DiaUo,  el  Mundo  e  la  Carnei  y 
el  otro  De  las  propiedades  que  las  duennas  chicas  han; 
ó  sea  un  elogio  de  las  mujeres  pequeñas,  que  ter- 
mina con  este  rasga  satirice: 

Del  mal  tomar  lo  menos,  diselo  el  sabidor, 
'    Por  onde  de  las  mugeres  la  mejor  es  la  menor. 

De  todos  los  poetas  de  este  siglo  XIV  el  misvco^- 
nocido  y  celebrado  es  sin  duda  el  Arcipreste^  y  en 
verdad  su  fama  es  bien  merecida. 

La  Crónica  rimada  ó  Poema  de  Alfonso  XI ^  obra 
de  Rodrigo  Yáñez  (1),  escudero  de  este  rey,  fué  te- 
nida ^utea  por  obra  del  mismo  D.  Alfonso,  según 
opinión,  de  D.  Nicolás  Antonio,  expresada  en  su  Bi;^ 
lUotJkeca  Vetusy  seguida  por  el  marqués  de  Mondé* 
jar  y  el  P.  Sarmiepto.  Fué  hallado  este  poema  entre 
varios  manuscritos  árabes  por  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  quien  lo  remitió  con  una  carta  á  Zurita^ 
historiador  de  la  corona  de  Ari^gón»  Hasta  nuestra 


(1)     La  copla  1.841  dice: 

La  profecía  conté 
£  tomé  en  desir  llano, 
Yo  Rodrigo  Yannes  la  noté 
£n  lenguaje  castellano. 
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época  sólo  se  conocian  de  él  las  treinta  y  cuatro  co- 
plas insertas  por  Argote  de  Molina  en  su  Nobleza  de 
Andalíicia;  pero  de  Real  orden,  con  fecha  1.°  de  Julio 
de  1863,  se  mandó  imprimir  copia  integra  tomada 
del  códice  del  Escorial,  donde  se  conservaba,  aunque 
incompleto,  por  el  mal  estado  del  manuscrito.  Boy, 
en  vez  de  las  mencionadas  treinta  y  cuatro  coplas, 
se  conocen  2.456.  Por  lo  deteriorado  del  códice  no 
tiene  el  poema  principio  ni  fin;  pero  del  texto  se  in- 
fiere que  le  falta  poco.  También  hay  lagunas  en  cier- 
tas coplas  por  hallarse  el  original  borrado  ó  carcomi- 
do. De  todas  maneras  se  ha  prestado  buen  servicio  á 
nuestra  literatura  con  la  publicación  de  este  poema, 
notable  por  las  costumbres  que  pinta,  por  la  senci- 
llez de  su  lenguaje  y  estilo,  y  por  lo  mucho  que  en 
su  versificación  se  acerca  á  la  fluidez  y  lozanía  de 
la  redondilla  y  del  romance. 

El  Rab  don  Santob,  Rab  ó  Rabbí  don  Sem  Tob,  ó 
Rabí  don  Santo  de  Carrión,  lugar  de  su  nacimiento; 
ftié  un  jadío  poeta,  y  escribió  en  tiempos  de  D.  Pe- 
dro I  de  Castilla,  á  quien  dirigió  su  libro  de  Prover- 
dios  Morales.  Consta  de  seiscientas  ochenta  y  seis 
cuartetas  (1)  eptasílabas,  rimadas  primero  con  ter- 
cero, y  segundo  con  cuarto  verso*  Por  la  intención 
de  su  autor  y  la  materia  de  que  trata,  pertenece  este 
poema  al  género  didáctico  moral:  revela  buen  juicio, 
conocimientos  y  aun  dotes  poéticas,  que  en  época 
más  adelantada  hubiesen  producido  mejores  frutos. 

En  el  mismo  códice  del  Escorial,  donde  están  los 


(1)     Esto  en*  el  códice  del  Escorial;  pero  en  el  de  la  Biblioteca 
Nacional  tiene  sólo  627. 
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Proverbios,  se  hallan  á  continuación  el  poema  de  la 
Doctrina  Christiana  y  el  de  la  Danza  General  de  la 
Muerte^  atribuidos  también  al  mismo  D.  Santo  de 
Carrión,  aunque  es  probable  que  sean  de  autor  dis- 
tinto. En  los  Proverbios  se  declara  D.  Santo  muchas 
veces  judio  (1),  en  la  Doctrina  y  en  la  Danza  de  la 
Muerte  aparece  cristiano.  Podia  muy  bien  haberse 
convertido;  pero  nada  dice  de  su  conversión^  ni  tam- 
poco la  mencionan  otros  escritores,  como  de  perso- 
na tan  notable  y  allegada  al  monarca  de  Castilla . 
Hay  otra  razón :  las  dos  últimas  obras  citadas  difie- 
ren mucho  de  los  Proverbios  en  carácter  y  estilo,  y 
aun  difieren  más  todavía  entre  si  ambas;  por  lo  que 
naturalmente  cabe  imaginar  sean  de  distintos  inge- 
nios. Bl  poema  dé  la  Doctrina  Ghristiana  lleva  á  su 
final  el  nombre  de  Pedro  de  Berague,  probablemen- 


(1)  Sennor  noble,  rrey  alto, 

Oyd  este  sermón 
Qae  vos  dise  Don  Santo» 
Judio  de  Carrion. 


(COPLA  1.a) 


Por  na9er  en  espino 
La  rrosa,  yo  non  syento 
Qae  pierde>  ni  el  bnen  yino 
Por  salir  del  sarmiento. 

Nin  vale  el  a^or  menos 
Por  que  en  vil  nido  sygfa, 
Kin  los  enxemplos  buenos 
Vorqne  Judio  los  diga. 

(COPLAS  47  Y  48.) 

Y  la  merced  qne  el  alto 
Rey  sn  padre  prometió, 
Mantemá  a  don  Santo 
Commo  onmple  éijudió, 

(COPLA  686.) 
7 
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te  autor  de  la  obra  y  sacerdoter  La  Danza  es ,  para 
su  época,  un  poema  de  singular  mérito. 

El  ilustre  caballero  D.  Pedro  López  de  Ayala  tuvo, 
como  el  infante  D.  Juan  Manuel,  agitada  y  azarosa 
vida.  Fué  cronista  primero ,  y  después  gran  canci- 
ller de  Castilla:  sirvió  al  rey  D.  Pedro,  á  quien  aban- 
donó, pasándose  al  partido  de  D.  Enrique  de  Tras- 
tamara,  cuyo  pendón  llevó  en  la  batalla  de  Nájera, 
donde  cayó  prisionero  del  Duque  de  Lancáster ,  y 
como  tal  permaneció  largo  tiempo  en  Inglaterra. 
Vuelto  á  España  y  colmado  de  honores  por  el  nuevo 
rey  D.  Enrique,  asistió  á  la  batalla  de  Aljubarrota, 
y  por  segunda  vez  fué  hecho  prisionero.  Pronto  re- 
gresó á  su  patria  y  obtuvo  el  empleo  de  canciller  ó 
ministro,  que  conservó  en  reinados  posteriores.  Na- 
ció en  1332  y  murió  á  los  75  años  en  Calahorra. 

Dio  á  conocer  la  Historia  de  Tito  Livio ;  el  trata- 
do De  SumTüo  Bono ,  de  San  Isidoro;  el  de  Casihus 
Principum^  de  Boecio;  los  MbraleSy  de  San  Gregorio; 
y  alguna  otra  obra  de  menos  importancia. 

Compuso  un  Libro  de  Caza^  su  Crónica  de  cuatro 
reyes  y  el  Rimado  de  Palacio,  De  estas  producciones, 
las  dos  últimas  son  las  principales.  El  lenguaje  de 
la  Crónica  es  grave  y  seco;  su  minuciosidad ,  extre- 
mada; su  imparcialidad,  mu}'  dudosa  en  cuanto  se 
refiere  al  rey  D.  Pedro.  Mariana  califica  de  sospecho- 
sa su  fidelidad:  Pedro  de  Gracia  Dei,  rey  de  armas  y 
cronista  de  los  Reyes  Católicos,  defiende  la  memoria 
de  D.  Pedro  I;  y  lo  mismo  hacen  Diego  de  Castilla, 
canónigo  deán  de  Toledo;  y  Francisco  de  Castilla, 
en  su  Práctica  de  las  VirtudeSy  que  dice: 

El  gran  rey  D.  Pedro,  quel  vulgo  reprueva 
Por  selle  enemigo  quien  hizo  su  historia...  etc. 
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También  defendieron  la  misma  causa  Ledo  del 
Pozo,  en  su  Apologia  del  Rey  ¿>.  Pedro^  y  Vera  Fi- 
gueroa  en  El  Rey  D.  Pedro  defendido^  no  faltando 
después  nuevos  defensores  y  apologistas. 

Trata  el  Rimado  de  Palacio  de  los  deberes  que 
han  de  cumplir  monarcas  y  señores  en  la  goberna- 
ción del  Estado  para  corregir  los  vicios  de  su  tiem- 
po, muy  graves  y  extendidos  á  todas  las  clases  de 
la  sociedad.  Es  un  poema  satírico  escrito  en  diferen- 
tes metros ;  pues  los  hay  de  versos  largos  rimados 
por  la  quaderna  via,  según  Berceo ;  de  siete  sílabas, 
de  ocho  y  algunos  de  doce.  En  junto  componen  1 .609 
coplas.  No  tiene  López  de  Ayala  la  gracia  ni  el  inge- 
nio poético  del  Arcipreste  de  Hita;  pero  merece 
leerse  por  la  minuciosa  pintura  de  usos  y  costum- 
bres de  aquella  sociedad,  y  el  caudal  de  experiencia 
que  revela  en  su  doctrina  y  amonestaciones. 

Hay  otros  poemas ,  regularmente  histórico-bio- 
gráficos  y  .religiosos ,  compuestos  en  el  mismo  si- 
glo XIV,  como  el  del  Conde  Fernán  González  y  el  de 
José  y  el  de  la  Vida  de  San  Ildefonso;  pero  son  infe- 
riores á  los  mencionados  y  menos  dignos  de  estudio. 


ENSIEMPLO 


DE  LOS  DOS  PEREZOSOS  QUE  QUERÍAN  CASAR  CON  UNA  DUENNA 


(De  Juan  Bou,  Arcipreste  de  Hita.) 


Desirté  (i)  la  fasanna  de  los  dos  perezosos, 
Que  querían  casamiento,  e  andaban  aeusiosos  (2), 
Amos  (3)  por  una  duenna  estaban  codigiosos. 
Eran  muy  bien  apuestos,  et  verás  quan  fermosos. 

El  uno  era  tuerto  del  su  ojo  derecho, 
Ronco  era  el  otro,  de  la  pierna  contrecho. 
El  uno  del  otro  habia  muy  grand  despecho, 
Coydando,  que  tenia  su  casamiento  fecho. 

Dixoles  la  duenna,  que  ella  quería  casar 
Con  el  mas  perezoso,  et  aquel  quería  tomar; 
Esto  desie  la  duenna,  queríendolos  abeytar  (4), 
Fabró  luego  el  cojo,  coydóse  adelantar. 

Dixo:  sennora,  oid  prímero  la  mi  rason. 
Yo  soy  mas  peresoso  que  este  mi  compannon, 
Por  peresa  de  tender  el  pie  fasta  el  escalón 
Cai  del  escalera,  finqué  con  esta  lesión. 

Otro  si  yo  pasaba  nadando  por  el  rio. 


(1)  Desirté:  por  decirte  he,  ó  he  de  contarte. 

(2)  Acusiosoa:  onidadosos,  afanosos,  diligentes. 

(3)  Amos:  ambos,  los  dos,  uno  y  otro. 

(4)  Abeytar:  bnrlar,  engañar,  mofarse  de. 
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Fasia  la  siesta  grande  mayor  que  ome  non  vído; 

Perdíame  de  sed,  tal  peresa  yo  crio, 

Que  por  non  abrir  la  boca,  de  sed  perdí  el  fablar  mío. 

Desque  calló  el  cojo,  dixo  el  tuerto:  sennora, 
Chica  es  la  peresa  que  este  dixo  agora, 
Desir  vos  he  la  mía,  non  vistes  tal  ningund  hora, 
Nin  ver  tal  la  puede  ornen  que  en  Dios  adora. 

Yo  era  enamorado  de  una  duenna  en  abril, 
Estando  delante  ella  sosegado  e  muy  omil. 
Vínome  descendimiento  a  las  narises  muy  vil. 
Por  peresa  de  alimpiarme  perdí  la  duenna  gentil.    ' 

Mas  vos  diré,  sennora,  una  noche  yasia 
Ep  la  cama  despierto,  e  muy  fuerte  llovía, 
Dábame  una  gotera  del  agua  que  fasia. 
En  el  mi  ojo  muy  resia,  a  menudo  feria. 

Yo  hobe  grand  peresa  do  la  cabeza  redrar  (4), 
La  gotera  que  vos  digo,  con  su  mucho  resio  dar 
El  ojo  de  que  soy  tuerto,  hóbomelo  de  quebrar; 
Debedcs  por  mas  peresa,  duenna,  conmigo  casar. 

Non  sé,  dixo  la  duenna,  des  tas  peresas  grandes, 
Qual  es  la  mayor  dellas,  ambos  pares  estados. 
Veo  vos  torpe  cojo  de  cual  pie  cojeados. 
Veo  tuerto  sugío  que  siempre  mal  catados. 

Buscad  con  quien  casedes,  que  la  duenna  non  se  paga 
Del  peresoso  torpe,  nin  que  vílesa  faga; 
Por  ende,  mi  amigo,  en  tu  corazón  non  yaga, 
Nin  tacha  nin  vílesa,  de  que  duenna  se  despaga. 


(1)     Redrar:  retirar,  apartar,  echar  hacia  atrás* 
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ENSIEMPLO 

DE    LA    PROPIEDAT    QUE    EL    DINERO    HA    (i). 


(De  Juan  Buiz,  Arcipreste  de  Hitaj 


Mucho  fas  (2)  el  dinero,  et  mucho  es  de  amar, 
Al  torpe  fase  bueno,  et  oiiien  de  prestar. 
Fase  correr  al  cojo,  et  al  mudo  fabrar, 
El  que  non  tiene  manos,  dineros  quiere  tomar. 

Sea  un  orne  nes^io,  et  rudo  labrador. 
Los  dineros  le  fasen  fídalgo  e  sabidor, 
Quanto  mas  algo  (3)  tiene,  tanto  es  mas  de  valor, 
El  que  non  há  dineros,  non  es  de  si  sennor. 

Si  to vieres  dineros,  habrás  consolación, 
Plaser,  e  alegría,  del  papa  rabión. 
Comprarás  paraíso,  ganarás  saIva(;ion, 


(1)  Algunos  han  creído  qne  este  y  otros  lugiu'es  del  poema  ftie> 
ron  causa  de  la  prisión  que  sufrió  el  Arciprestio  de  Hita.  Pero  el 
poema  lo  escribió  estando  ya  preso,  como  advierte  desde  la  priinera 
estrofa.  Tal  vez  el  motivo  fuese  alguna  obra  anterior,  que  no  cono- 
cemos hoy ;  tal  vez  la  desarreglada  conducta  del  poeta.  Esto  es 
menos  probable,  pues  las  costumbres  del  clero  dejaban  entonces 
mucho  que  desear,  como  consta  de  los  breves  y  decretos  de  los 
Papas;  y  en  la  común  relajación  no  había  de  ser  notada  y  castigada 
severamente  la  de  un  oscuro  sacerdote. 

Por  lo  demás,  la  sátira  es  vigorosa  y  acertada,  y  trae  k  la  memo- 
ria la  letrilla  de  Quevedo  titulada 

Poderoso  caballero 
Es  Don  Dinero, 

De  algunos  rasgos  finales  aparece  bastante  claro  que  Juan  Buiz 
conocía  los  clásicos  de  Boma,  singularmente  á  Ovidio. 

(2)  Mucho  Jas:  mucho  puede. 

(3)  Alffo  significa  en  este  verso  riqueza,  caudal,  hacienda. 
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Dó  son  muchos  dineros,  es  mucha  bendición. 

Yo  vi  en  corte  de  Roma,  dó  es  la  santidat, 
Que  todos  al  dinero  fasen  grand  homilidat  (4), 
Grand  honra  le  fas^ian  con  grand  solenidat. 
Todos  a  él  se  homillan  como  a  la  magestaU 

Fasie  muchos  priores,  obispos,  et  abades, 
Arzobispos,  doctores,  patriarcas,  potestades, 
A  muchos  clérigos  nes^ios  dábales  disídades, 
Fasie  de  verdat  mentiras,  et  de  mentiras  verdades. 

Fasie  muchos  clérigos  e  muchos  ordenados, 
Muchos  mongos,  e  monjas,  religiosos  sagrados. 
El  dinero  los  daba  por  foíén  examinados, 
A  los  pobres  desian,  que  non  eran  letrados. 

Daba  muchos  juisioe,  mucha  mala  sentencia. 
Con  muchos  abogados  era  su  mantenengia, 
En  tener  pleytos  malos  e  faser  avenencia, 
En  cabo  por  dineros  habia  penitencia. 

El  dinero  quebranta  las  cadenas  dannosas, 
Tira  ^epos  e  grillos,  et  cadenas  plagosas, 
El  que  non  tiene  dineros,  échanie  las  posas. 
Por  todo  el  mundo  fase  cosas  maravillosas. 

Yo  vi  fer  maravilla  dó  él  mucho  usaba. 
Muchos  meresgian  muerte  que  la  vida  les  daba: 
Otros  eran  sin  culpa,  et  luego  los  mataba. 
Muchas  almas  perdía,  el  machas  salvaba. 

Fasia  perder  al  pobre  su  casa  e  su  vinna  (2)^ 
Sus  muebles  e  raices  todos  los  desalinna, 
Por  todo  el  mundo  anda  su  sama  e  su  tinna. 
Do  el  dinero  juega,  allí  el  ojo  guinna. 

El  fase  caballeros  de  nesgios  aldeanos. 
Condes,  e  ricos  ornes  de  algunos  villanos. 
Con  el  dinero  andan  todos  los  ornes  lozanos. 


(1)  2^en  grand  homilidat:  hacen  g^ran  reyerencia. 

(2)  Viña,  desaliña,  tina  y  guiña.  De  la  n  duplicada  proviene 
la  ñ  actual. 
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Quantos  son  en  el  mundo,  le  hessxi  hoy  las  manos. 

Vi  tener  al  dinero  las  mejores  moradas, 
Altas  e  muy  costosas,  fermosas,  e  pintadas, 
Castillos,  eredades,  et  villas  eniorreadas  (4), 
Todas  al  dinero  sirven,  et  suyas  son  compladas. 

Comía  muchos  manjares  de  diversas  naturas, 
Vistia  los  nobles  pannos,  doradas  vestiduras, 
Traia  joyas  preciosas  en  vicios  et  folguras  {%), 
Guarnimientos  estrannos,  nobles  cabalgaduras. 

Yo  vi  a  muchos  mongos  en  sus  predicaciones 
Denostar  el  dinero,  et  a  sus  tentaciones, 
En  cabo  por  dinero  otorgan  los  perdones, 
Asuelven  el  ayuno,  ansi  fasen  oragiones. 

Peroque  (3)  le  denuestan  los  monges  por  la¿;  plazas, 
Guárdanlo  en  co vento  en  vasos  et  en  tazas. 
Con  el  dinero  cumplen  sus  menguas,  e  sus  razas, 
Mas  condesignos  (4)  tienen  que  tordos  nin  picazas. 

Como  quier  que  los  frayles  et  clérigos  disen,  que  aman  a  Dios 
Si  barruntan  que  el  rioo  está  para  morir,  [servir, 

Quando  oyen  sus  dineros  que  comienzan  a  reteñir  (5), 
Qual  de  ellos  lo  levarán,  comienzan  luego  a  reunir. 

Monges,  frayles,  clérigos  non  toman  los  dineros, 
Bien  les  dan  de  la  geja  dó  son  sus  pargioneros. 
Luego  los  toman  prestos  sus  omes  despenseros; 
Pues  que  se  disen  pobles,  que  quieren  tesoreros? 

Allí  están  esperando,  qual  habrá  mas  rico  tuero  (6), 
No  es  muerto,  ya  disen  pater  noster,  mal  agüero. 
Como  los  cuervos  al  asno,  quando  le  desuellan  el  cuero, 


(1)  Villas  eniorreadas:  lagares  faertes  cercados  y  defendidos  de 
muros  y  torres. 

(2)  Fblguras:  diversiones,  saraos,  festejos. 

(3)  Pero  que:  Aunque,  á  pesar  de  que. 

(4)  Condesignos:  escondrijos,  escondites,  lugares  secretos  para 
guardar  dinero  ó  joyas  de  valor. 

(5)  Reteñir:  resonar. 

(6)  Qual  habrá  mas  rico  tuero:  cuál  llevará  más  rico  despojo. 
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Cras,  eras  (4)  nos  lo  habremos,  que  nuestro  es  yá  por  fuero. 

Toda  muger  del  mundo,  et  duenna  de  altesa  (i) 
Págase  del  dinero  et  de  mucha  riquesa, 
Yo  nunca  vi  fermosa,  que  quisiese  poblesa. 
Do  son  muchos  dineros  y  (3)  es  mucha  noblesa. 

El  dinero  es  alcalde  et  jues  mucho  loado, 
Este  es  consejero,  et  sotil  abogado, 
Alguacil  et  merino  bien  ardit  esforzado, 
De  todos  los  ofígios  es  muy  apoderado. 

En  suma  te  lo  digo,  tómalo  tu  mejor, 
El  dinero  del  mundo  es  grand  revolvedor, 
Sennor  fase  del  siervo,  de  sennor  servidor, 
Toda  cosa  del  sigro  se  fase  por  su  amor. 

Por  dineros  se  muda  el  mundo  e  su  manera. 
Toda  muger  cobdigiosa  de  algo  es  falaguera. 
Por  joyas  et  dinero  salirá  de  carrera, 
El  dar  quebranta  pennas,  fíende  dura  madera. 

Derrueca  fuerte  muro,  et  derriba  grand  torre 
A  cx)yta,  et  a  grand  priesa  el  mucho  dar  acorre. 
Non  a  siervo  captivo,  que  el  dinero  non  le  aforre  {í), 
El  que  non  tiene  que  dar,  su  caballo  non  corre. 


(1)  Cra»,  eras:  mañana ,  mañana.  Palabra  latina  que  remeda  el 
áspero  graznido  del  cuervo. 

(2)  Duenna  de  altesa:  señora  de  categoría. 

(3)  La  influencia  que  el  Arcipreste  atribuye  al  dinero  es  caliñ- 
cada  de  falsa,  hiperbólica  y  desatinada,  aun  en  el  terreno  satírico, 
por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  sin  considerar  que  en  el  siglo  XIV 
tenia  el  dinero  más  valor,  y  que  la  poeiia  exagera  y  agranda  las  co- 
sas. Lope  de  Vega,  Quevedo,  Cervantes  y  otros  machos  autores  opi' 
nan  como  el  Arcipreste. 

(4)  Captivo  no  sólo  equivale  á  cautivo:  se  usa  también  por  mise- 
rable, pobre,  infeliz,  desventurado.  Así,  este  verso: 

Non  a  siervo  captivo,  que  el  dinero  non  le  aforre, 

puede  entenderse:  ^No  hay  miserable  siervo,  á  quien  no  dé  fueros 
el  dinero.  „ 
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CANTIGA 

DE    LOORES    DE    SANTA    MARÍA    (i). 


(De  Juan  Buia,  Asreistreste  de  Hita.) 


Quiero  seguir  a  ti,  flor  de  las  flores, 
Siempre  desir  cantar  de  tus  loores  (2), 
Non  me  partir  de  te  servir  (3) 
Mejor  de  las  mejores. 

Grand  fianza  he  yo  en  ti,  Sennora, 
La  mi  esperanza  en  ti  es  toda  hora, 
De  tribulación  sin  tardanza 
Venme  librar  agora. 

Virgen  muy  santa  yo  paso  atribulado 
Pena  atanta  con  dolor  atormentado 
En  tu  esperanza  coyta  atanta 
Que  veo,  mal  pecado. 

Estrella  del  mar,  puerto  de  folgura, 
De  dolor  complido  et  de  tristura 
Venme  librar  et  conortar  (4), 
Sennora  del  altura. 


(1)  De  las*  nueve  canucas  6  cantigas  (pues  de  ambos  modos  las 
tilmla)  del  Arcipreste ,  hay  siete  dedicadas  k  la  Virgen ,  una  á  los 
Escolares  y  otra  á  los  Clérigos  de  Talayera,  Esta  y  la  que  empieza 
^fílagros  muchos ^  etc.,  se  hallan  rimadas  por  la  Cuaderna  via,  según 
Berceo. 

(2)  Los  dos  primeros  versos  de  este  himno  son  endecasílabos,  y 
mny  notables  por  sn  facilidad  y  dalzura. 

(3)  Non  me  partir  de  te  servir:  no  apartarme  de  tu  servicio. 

(4)  Ven  k  libertarme  y  consolarme. 


J 


I 
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Nunca  fallece  la  tu  merged  complida. 
Siempre  guáreseos  de  coy  tas  (4)  et  das  vida, 
Niinca  peres^e  nin  entristece 
Quien  a  ti  non  olvida. 

Sufro  grand  mal  sin  meres^er,  a  tuerto  (2), 
Escribo  tal  porque  pienso  ser  muerto, 
Mas  tu  me  val,  que  non  veo  al  (3) 
Que  me  saque  a  puerto. 


PROVERBIOS  MORALES. 


(Del  Babi  Don  Santo  de  Carrión,) 


Sabe  sy  el  mundo  alaba 
Cosa,  o  por  mejor  nonbra, 
Que  muy  ayna  (4)  se  acaba 
Y  pasa  commo  la  sonbra» 

Quanto.  es  el  estado 
Mayor  de  sU  medida, 
Tanto  crege  el  cuydado 
Temiendo  la  cayda. 

Quanto  cahe  dé  altura 
Tanto  peor  le  fiere, 
Al  que  ha  mejor  ventura 


(1)  Siempre  guaretge»  de  eoytae:  siempre  libras  de  penas. 

(2)  A  tuerto:  sin  razón,  injustamente. 
(3;  Que  non  veo  al:  que  no  veo  ninguno. 
(4)  Aynaf  pronta,  velos,  rápidamente. 
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Mas  duele  sy  perdiere. 

£1  que  por  IkuiQ  anda 
Non  ha  que  des^nder: 
El  que  algo  non  manda 
Non  réstela  el  perder. 

Esfuerzo  en  dos  cosas 
Non  puede  onbre  tomar,  ^ 
A  mi  tanto  son  dubdosas 
El  mundo  y  la  mar. 

Su  bien  non  es  seguro, 
Tan  ciertos  son  sus  canbios; 
Non  es  su  plaser  puro 
Con  sus  malos  resabios  (I). 

Tomase  sy n  tardar 
La  mar  mansa  muy  braua: 
El  mundo  oy  despreciar 
Al  que  ayer  honrraua. 

Por  ende  el  grande  estado, 
Al  onbre  que  ha  de  saber, 
Fase  veuir  cuytado  (2) 

Y  tristesas  ayer. 

El  onbre  que  es  noble. 
Nunca  viene  folgado, 
Sy  es  sensillo  o  doble 
Non  le  mengua  cuydado. 

El  afán  el  fidalgo 
Sufre  en  sus  cuydados: 
El  villano  su  algo 

Y  afán  en  los  costados. 


(1)  La  tendencia  del  autor  es  al  consonante,  como  se  observa  en 
las  demás  coplas;  pero  estando  formándose  el  idioma  todavía,  asa 
algunas  veces  palabras  asonantes  por  consonantes  y  entre  si  las 
concierta  como  si  lo  fueren.  Tal  se  ve  en  la  presente  copla,  donde 
rima  canbiot  ó  cambios  con  retabios, 

(2)  Fase  veuir  cuytado:  hace  estar  cuidadoso,  receloso,  inquieto. 
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Honbre  pobre,  pres^íado 
Non  es  mas  que  muerto: 
£1  rrico  guerreado 
Es,  non  fasiendo  taerto. 

Del  onbre  vino  disen 
Las  gentes  sus  maldades: 
Desque  muerto  bendisen 
Cuento  de  sus  bondades  {i). 

Quando  pro  non  le  tema 
Alábalo  la  gente 
De  lo  que  non  le  verná  (2) 
Bien  danle  larga  mente. 

Mientra  viu^  callan 
Con  gelo,  todos  quantos 
Bienes  ha.  Después  fallan 
Quando  muerto  dos  tantos. 

Ca  mientra  vino  fuere, 
Syenpre  crecen  gelosos. 
Mengua  desque  muriere  . 

Y  cres^en  los  mintrosos  f¿). 
Quien  en  sus  mannas  quiere 

Ser  bien  aderes^ado, 

Y  guardado  quisiere 
Ser  de  todo  pecado;  * 

Jamas  nunca  lárá 
En  escondida  mente 
Cosa  que  le  pesará 


■j  ■" 


(1)  Esta  costumbre  es  tan  antigua  como  el  mundo.  Bíoja,  tres 
siglos  después,  dice: 

En  el  último  día 
Comenzará  á  vivir  la  gloria  mía. 

(2)  De  lo  que  nada  le  importa. 

(3)  Mintrosot:  mentirosos,  embusteros,  falsos:  algunas  veces  se 
toma  por  aduladores. 
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Sabiéndolo  la  gente. 

Porídad  (4)  que  querrá 
Encobrir  de  enemigo, 
Non  la  desoobrirá 
Nin  tanpoco  al  anigo. 

Ga  puede  ocasionar 
Fiando  del  amigo, 
Que  se  pueda  tomar 
Con  la  sanna  enemigo. 


Quien  la  priesa  senbró 
Cojo  (2)  arrepentimiento; 
Quien  de  bagar  obró 
Acabó  su  talento. 

Nunca  onbre  perdió 
Cosa  por  sufrimiento; 

Y  quien  priesa  se  dio 
Ovo  (3)  arrepoatMníento, 

De  peligro  y  mengua 
Sy  quieres  veuir  quito  (4), 
Guárdate  de  tu  lengua 

Y  mas  de  tu  escrípto. 

De  vna  fafila  conquista 
Puede  nas^er  y  muerto: 
De  vna  sola  vista, 
Cres^er  amor  muy  fuerte. 

Pero  lo  que  fablares 
Sy  escripto  non  es, 
Sy  tu  pro  non  fallares 


(1)  Puridad,  ó  puridad:  secreto. 

(2)  Cogió. 

(8)  Ovo:  hubo,  taro. 

(4)  8jf  guierit  veuir  quito:  si  quieres  preservarte,  ó  estar  libre* 
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\egar-lo  has  despaes  (4). 

Negar  lo  que  se  dise 
En  veses  ha  lugar, 
Mas  donde  escripto  íise 
Non  lo  puedo  negar  (2). 

La  palabra  a  poca 
Sason  (3)  es  oluidada: 
La  escríptura  a  boca 
Para  syenpre  guardada. 

Y  la  rrason  que  prieta  (4) 
Non  yase  en  el  escripto, 
Tal  es  como  saeta 
Que  non  llegó  al  fito  (5). 


DANQA  GENEEAL  DE  LA  MUERTE. 


(Atribiiida  al  Babi  D.  Santo  de  Conión)  (6). 


DrsR  LA  Muerte: 

X  la  danga  mortal  venit  los  nasgídos 
Que  en  el  mundo  soes  de  cualquiera  estado^ 


(1)  Este  proverbio,  ó  sentencia,  no  es  moral,  como  el  autor  lo 
titula,  sino  inmoral  en  sumo  grado.  El  hombre  de  bien  no  debe  ne- 
gar svL  palabra,  aprovechándose  de  que  no  conste  por  escrito.  Pe  lo 

.contrarío,  y  sigoiendo  el  consejo  del  judio  D.  Santo,  deberíamos 
negar  toda  promesa^  obligación  ó  deuda  contraída  verbalmente  y 
sin  documento  firmado. 

(2)  Es  el  refrán  latino:  verba  volant;  terípta^  numenf» 
(8)     A  poca  sasonf  e¿í  poco  tiempo,  brevemente. 

(4)  Prieta:  fija,  consignada. 

(5)  Qu€  non  llegó  alfito:  que  no  alcanzó  al  blanco. 

(1)     Para  señalar  por  autor  de  este  poema  á  D.  Santo  de  Ca-  i 

rriÓQ  no  existe,  en  verdad,  otro  dato  que  el  siguiente:  El  oódi- 
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El  que  non  quisiere  a  fuerga  e  amidos  (4) 
Faserle  he  venir  muy  tosté  (2)  parado. 
Pues  que  ya  el  frayre  bos  ha  pedricado  (3) 
Que  todos  bayaes  a  faser  penítetiQÍa, 
El  que  non  quisiere  poner  diligencia    . 
Por  mi  non  puede  ser  mas  esperado. 

Primeramente  llama  a  su  DANgA  A  dos  Donsellas: 

Esta  mi  danga  traye  de  presente 
Estas  dos  donsellas  que  bedes  fermosas; 
Ellas  vinieron  de  muy  mala  mente  (4) 


ce  b.  IV.  21  de  la  biblioteca  del  Escorial  contiene:  1.^  los  versos  de 
D.  Santo  dirigidos  al  rey  D.  Pedro  bajo  el  titulo  de  Proverbio»  Mo- 
róle»'. 2.^  la  Doctrina  Cristiana^  escrita  con  el  mismo  carácter  de  le- 
tra: 3.^  la  Danza  General  de  la  Muerte,  escrita  de  letra  ignal  k  las 
anteriores:  4.*  la  Revelación  de  un  Ermitaño,  también  de  la  misma 
letra:  y  5.^  el  Poema  del  Conde  Fernán  González,  de  escritura  muy 
distinta. — Pero  en  los  Proverbio»  declara  el  autor  sn  nombre,  Don 
Santo;  su  religión,  la  mosaica:  su  dignidad  de  rabi^  rahbi,  ó  rabino, 
maestro;  y  hasta  el  pueblo  de  su  naturaleza,  Carrión.  En  la  Doctri- 
na el  autor  aparece  cristiano  y  aun  muy  devoto,  y  al  fin  estampa 
su  nombre,  Pedro  de  Berague.  La  Danza  General  de  la  Muerte  es 
anónima,  y  aunque  una  de  sus  coplas  de  arte  mayor  la  dice  un  rabi 
barbudo,  otra  está  en  boca  de  un  alfaqui  ó  sacerdote  mahometano; 
con  la  particularidad  de  que  la  Huerte  contesta  al  rabi: 

E  de  la  berdad  jamas  non  curastes 
Por  lo  qual  abredes  penas  e  dolores. 

Además  el  espíritu  cristiano  domina  en  toda  la  composición. 
Lo  mismo  sucede  en  la  Revelación  de  un  Ermitaño,  y  en  el  Poema 
del  Conde  Eemán  González,  que  si  estuviese  completo  probablemen- 
te acabaría  con  el  nombre  de  quien  lo  compuso,  imitiidor  de  Berceo, 
y  más  cercano  á  él  de  lo  que  muchos  imaginan.  Por  lo  expuesto, 
por  la  diferencia  de  estilo,  y  porque  el  juüo  D.  Santo  no  cambió 
de  creencias  religiosas,  digo  que  de  los  mencionados  poemas  sólo 
me  parece  suyo  el  de  los  Proverbio»  Morales, 

(1)  Asmdo»:  de  mala  gana,  contra  sn  voluntad. 

(2)  Tosté:  pronto. 

(3) .   El  frayre  bo»  ha  pedricado:  el  fraile  os  ha  predicado. 
(4)     De  muy  mala  mente:  de  muy  mala  gana. 
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Oyr  mis  canciones,  que  son  dolorosas. 
Mas  non  las  Imldrán  flores  e  rosas 
Nin  las  composturas  que  poner  solían: 
De  mi  sy  pudiesen  partír-se  querrían, 
Mas  non  puede  ser,  que  son  mis  esposas. 

A  estas  e  a  todos  por  las  aposturas 
Daré  fealdad  [i]  la  bida  partida, 
E  desnudedad  (2)  por  las  bestiduras, 
Por  syempre  jamas  muy  triste  aborrída; 
E  por  los  palacios  daré  por  medida 
Sepulcros  oscuros  de  dentro  fedientes,  (3) 
E  por  los  manjares  gusanos  rrayentes  (4) 
Que  coman  de  dentro  su  carne  podrida. 

E  porque  el  santo  padre  es  muy  alto  sennor 
Que  en  todo  el  mundo  non  ay  su  par, 
E  de  esta  my  danga  será  guiador, 
Desnude  su  capa,  comience  a  sotar:  (5) 
Non  es  ya  tiempo  de  perdones  dar, 
Nin  de  gelebrar  en  grande  aparato. 
Que  yo  le  daré  en  breue  mal  rrato: 
Dangad,  padre  santo,  syn  mas  de- tardar. 

DisE  EL  Padre  Santo: 

Ay  de  mi,  triste,  que  cosa  tan  fuerte, 
A  yo  que  tractaua  (6)  tan  grand  prelasia, 
Aber  de  pasar  agora  la  muerte 


(1)  Por  las  aposturas  daré  Jealdad:  esto  es,  cambiaré  en  fealdad 
su  gentileza. 

(2)  Desnudedad:  desnudez. 
(8)     Fedientes:  hediondos. 

(4)  Rroyentes:  roedores.  El  duplicar  ciertas  letras  como  la  r,/, 
s  y  t  fué  costumbre  muy  común  hasta  mediados  del  siglo  XVII. 

(5)  Sotar:  saltar,  danzar^  bailar. 

(6)  A  yo  que  tractaua:  para  mi  que  disfrutaba,  gozaba,  ó  desem- 
peñaba. 

8 
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E  non  me  baler  lo  que  dar  solía. 
BenefigioS)  e  honrras  e  granel  sennoría,    . 
Toue  en  el  mundo  pensando  beuir. 
Pues  de  ti,  muerte,  non  puedo  fuyr, 
Bal  me  (1)  Ihesucrísto  e  la  bírgen  Maria. 

DisE  LA  Muerte: 

Non  bos  enojedes,  sennor  padre  santo, 
De  andar  en  mi  dan<^  que  tengo  ordenada. 
Non  vos  valdrá  el  bermejo  manto, 
De  lo  que  fezistes  abredes  soldada  {i). 
Non  vos  aprouecha  echar  la  crusada, 
Proueer  de  obispados  nin  dar  beneficios» 
Aquí  moriredes  syn  faser  mas  bc^li^ios: 
Dangad  imperante  con  cara  pagada  (3). 

DiSE  EL  EnPERADOR: 

Que  cosa  es  esta  que  a  tan  syn  pauor 
Me  lleua  a  su  danga  a  fuerg-a  syn  grado  (4), 
Creo  que  es  la  muerte  que  non  ha  dolor 
De  ome  que  grande  o  cuytado  (5). 
Non  ay  ningund  rrey  nin  duque  esforzado 
Que  della  me  pueda  agora  defender. 
Acerredme  todos^  mas  non  puede  ser 
Que  ya  tengo  della  todo  el  seso  turbado. 

DiSE  LA  MUERTE: 

Enperador  muy  grande  en  el  mundo  potente, 


(1)  Bal  me:  válgame. 

(2)  De  lo  que  /existes  abredes  soldada:  de  vuestras  acciones  re- 
cibiréis el  pago. 

(3)  Dangad  imperante  con  cara  pagada:  bailad,  emperador,  con- 
rostro  satisfecho,  ó  alegre. 

(4)  Syn  grado:  sin  volnntad,  ó  contra  la  voluntad. 

(5)  Que  no  se  cuida  de  hombre  grande  ó  peque&o. 
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Non  vos  cuytedes,  ca  non  es  tiempo  tal, 
Que  librar  vos  pueda  inperio  nin  gente, 
Oro  nin  plata,  nin  otro  metal. 
Aquí  perderedes  el  buestro  cabdal. 
Que  athesorastes  con  grand  tyranía, 
Fasiendo  batallas  de  noche  e  de  dia: 
Morid  non  curedes,  benga  el  cardenal. 

DiSE  EL  CARDEIVAL: 

Ay  madre  de  Dios,  nunca  pensé  ber 
Tal  danga  como  esta  a  que  me  fasen  yr, 
Querría  sy  pudiese  la  muerte  estor^er  ('I), 
Non  se  donde  vaya,  comiendo  a  thremer  (9). 
Syempre  trabajé  noctar  y  escreuir 
Por  dar  beneficios  a  los  mía  criados. 
Agora  mis  miembros  son  todos  toruados  (3), 
Que  pierdo  la  vista  e  non  puedo  oyr. 

DisE  LA  Muerte: 

Reuerendo  padre,  bien  .vos  abisé 
Que  aqui  abríades  por  fuerga  allegar 
En  esta  mi  danga,  en  que  vos  foré 
Agora  ayna  vn  poco  sudar. 
Pensastes  el  mundo  por  vos  trastornar 
Por  llegar  a  papa  e  ser  soberano, 
Mas  non  lo  seredes  aqueste  berano: 
Vos,  rrey  poderoso,  venit  a  dangar. 

DisE  EL  RRey: 

Valia,  valia  (4),  los  mis  caualleros, 
Yo  non  querría  yr  a  tan  baxa  danga, 


(1)  Bstoi-ger:  evitar,  eludir. 

(2)  Thremer:  temblar,  estremecerse. 

(3)  Jhruadoe:  turbados,  descompuestos. 

(4)  Valia,  vaUa:  socorro,  socorro. 
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Llegad  vos  con  los  ballesteros, 
Hanparad  me'  todos  por  fuer^^  de  langa. 
Mas  que  es  aquesto  que  veo  en  balanza 
Acortarse  mi  vida  e  perder  ios  sentidos, 
El  coraron  se  me  quebra  con  grandes  gemidos 
A  dios  mis  basallos  que  muerte  me  tranga  (4). 

DisE  LA  Muerte: 

Rey  fuerte,  tirano,  que  syempre  robastes 
Todo  vuestro  rreyno  é  fenctústes  el  arca, 
De  faser  justicia  muy  poco  curantes, 
Segunt  es  notorio  por  buestra  comarca. 
Venit  para  mi,  que  yo  so  monarca. 
Que  prenderé  (2)  a  vos  e  a  otro  mas  alto, 
Llegat  a  la  danga  cortés  en  vn  salto: 
En  pos  de  vos  benga  luego  el  patriarca. 

DisE  EL  Patriarca: 

Yo  nunca  pensé  benir  a  tal  punto 
Nin  estar  en  danga  tan  sin  piadad, 
Ya  me  van  priuando  segunt  que  barrunto, 
De  beneficios  e  de  dignidad. 
O  home  mesquino  que  en  grand  geguedad 
Andoue  en  el  mundo  non  parando  mientes. 
Como  la  muerte  con  sus  duros  dientes 
Boba  a  todo  omne  de  cualquier  hedad. 

DisE  LA  Muerte: 

Sennor  patriarca  yo  nunca  robé 
En  alguna  parte  cosa  que  non  deua, 
De  matar  a  todos  costumbre  lo  he. 
De  escapar  alguno  de  mi  non  se  atreua. 


(1)  Me  tranca:  me  agarra,  me  sujeta. 

(2)  Prenderé:  tomaré,  cautivaré. 
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Esto  vos  ganó  vuestra  madre  Eua 
Por  querer  gostar  fructa  deuedada  (1) 
Poned  en  recabdo  vuestra  crus  dorada-. 
Sygase  con  vos  el  duque  antes  que  mas  beua. 

« 

DrSE  EL  DuQUfi: 

o  que  malas  nuebas  son  estas  syn  falla  (2) 
Que  agora  me  traben  que  vaya  a  tal  juego, 
Yo  tenía  pensado  de  faser  batalla, 
Espera-me  vn  poco,  muerte,  yo  te  rruego: 
Sy  non  te  detienes  miedo  he  que  luego 
Me  prendas  o  me  mates,  abré  de  dexar 
Todos  mis  deloytes,  ca  non  puedo  estar 
Que  mi  alma  escape  de  aquel  duro  fuego. 

DiSB  LA  Mubrtb: 

Duque  poderoso,  ardit  e  baílente  (3), 
Non  es  ya  tiempo  de  dar  dilagfones. 
Andad  en  la  dan^a  con  buen  continente, 
Dexad  a  los  otros  vuestras  guarniciones. 
Jamas  non  podredes  ^ebar  los  aleones 
Hordenar  las  justas  nin  faser  torneos, 
Aqui  abrán  fyn  los  vuestros  deseos: 
Venit,  ar^^obispo,  dexat  los  sermones  (4). 


(1)  Gostar /rucia  deuedada:  gnstar  fruta  prohibida. 

(2)  Syn  falla:  sin  excusa,  de  seguro. 

(3)  Ardit  e  baílente:  diestro  y  valeroso. 

(4)  Después  de  esta  estrofa  hablan  con  la  Muerte  el  Arzobispo, 
el  Condestable,  el  Obispo,  el  Caballero,  el  Abad,  el  Escudero,  el 
Dean,  el  Mercader,  el  Arcediano,  el  Abogado,  el  Canónigo,  el  Físi- 
co, el  Cura,  el  Labrador,  el  Monje,  el  Usurero,  el  Fraile,  el  Porte- 
ro, el  Ermitaño,  el  Contador,  el  Di&cono,  el  Recaudador,  el  Subdiá- 
cono,  el  Sacristán,  el  Babi,  el  Alfaqu!,  el  Santero;  y  por  último  se 
lleva  la  Maerte  á  éstos  y  k  todos  los  demás  humanos,  prometiendo 
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POEMA  DE  ALFONSO  XI. 


(De  Bodrigo  Yañes.) 


A  las  marísmas  sse  van, 
Corriendo  contra  Seuilla, 
Caberas  de  Ssan  Juan 
Robaron  con  la  Alcantarilla  (4). 

Aquestas  grandes  conpannas  (i) 
Todas  las  morismas  corrieron, 
Bien  fasta  Es^er  de  Cannas, 
Con  gran  robo  se  boluieron, 

En  las  tierras  non  dexaron 
Puercos,  vacas  nín  cameros 
E  á  Sseuilla  legaron 
Nueuas  destos  caualleros. 

E  Seuilla  caualgó 
Con  el  ssu  pendón  onrrado, 
E  al  maestre  de  Alcántara  llegó  (3) 
Ayna  este  mandado. 

E  ayna  se  guíssaron  (4J 


recompensa  &  los  buenos  y  anunciando  á  los  malos  eterno  castigo. 
Consta  el  poema  de  89  octavas  de  arte  mayor,  y  las  que  dice  la 
Muerte  suelen  ser  las  mejores. 

(1)  Cabezas  de  San  Juan  y  la  Alcantarilla.  Lugares  situados 
oasi  k  la  mitad  del  camino  entre  Sevilla  y  Cádiz.  £1  hallarse  escri- 
tos en  muchos  códices  con  letra  -pequeña  los  nombres  de  personas 
y  ciudades  contribuye  á  dificultar  su  lectura. 

(2)  Grandes  conpannas:  huestes  numerosas. 

(S)  Asi  este  verso  como  otros  mal  medidos  que  hallamos  en  to- 
dos los  poetas  de  este  siglo,  muestran  el  atraso  métrico  y  del  idioma. 

(4)  JE  ayna  se  guissaron:  y  pronto  se  prepararon.  El  verbo  guisar 
en  sentido  de  preparar  ó  disponer  es  desde  hace  largo  tiempo  anti- 
cuado. 
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Tomando  muy  grande  afan« 
Con  el  maestre  sse  juntaron 
En  las  Gabelas  de  Ssan  Juan. 

E  ayna  caualgaron, 
Passan  una  vega  llana, 
Con  la  algara  (4)  entraron 
Vn  día  por  la  mannana. 

E  la  lid  cometieron. 
Mas  los  moros  de  la  algara 
A  los  xristianos  boluieron, 
Cometieron-sse  de  cara. 

De  las  lan^^as  sse  ferian 
Con  gran  brauesa  entrar, 
E  las  armas  relosían 
Commo  llamas  de  fogar. 

El  caudillo  bien  lidió, 
Esforzando  los  paganos, 
Mas  Dios  Padre  ayudó 
Los  varones  castellanos. 

El  caudillo  mataron 
Mugabenbucar  de  Ronda, 
E  los  moros  comentaron 
A  foyr  a  la  redonda. 

Los  moros  yuan  foyendo, 
E  xristianos  los  matando, 
Derribando  e  feríendo, 
E  Santiago  nonbrando: 

Que  estroyó  (2)  los  paganos 
E  les  mató  gran  poder. 
Tornáronse  castellanos 
Con  muy  gran  plaser. 


(1)  Algara  ó  algarada:  invasión  repentina  de  gente  armada  en 
territorio  enemigo.  También  se  llamó  almogaveriüy  de  los  almogá- 
vares. 

(^)     Bttroyó:  destruyó.  Del  verbo  antiguo  estrogr. 


—  120  — 

El  nonbre  de  Dk»  loauan 
E  tomauan  ssu  tierra, 
Con  muy  gran  plaser  entrenan 
Por  Arcos  de  la  Frontera. 

La  algara  fue  mal  andante, 
E  muerto  muy  gran  poder  (I); 
Pablaré  del  moro  inluite 
Que  a  Xerés  fue  correr. 

Por  las  tierras  estroyr 
A  Seuilla  yr  cuydó, 
Mas  non  lo  pudo  conplir, 
Nin  Dios  non  lo  ayudó. 

Las  aguas  fuertes  llouian, 
Que  les  fiso  mal  trebejo  (2), 
E  los  moros  non  ssabian 
Contra  esto  auer  consejo. 

E  el  infante  ouo  pesar 
E  tomóse  muy  ayna, 
Su  pendón  físo  posar 
En  el  Val  de  la  Leyna. 

Fuese  al  rrío  de  Alpetríte, 
Ssannudo  commo  león, 
Muy  acerca  de  Alueríte, 
Assentó  ssu  pendón. 

E  en  real  sse  echara 
Aqueste  brauo  infante, 
Aguardando  su  algara^ 
Que  escapó  mal  andante. 

El  maestre  esto  oyó, 
E  guissose  e  fue  ssu  via  (3), 


(1)  S  muerto  mup  gran  poder:  y  perdida  mucha  fdena  6  greate. 

(2)  JVebeJo:  burla,  mofa,  juego,  juguete. 

(3)  E  guissose  e/ue  ssu  via:  y  se  dispUBo  y  emprendió  su  camino. 
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E  de  Arcos  sse  saltó 
Con  buena  caualleiia. 

Seuilla  yua  delante  (i), 
Val  de  Gíbraltar  paeogaron, 
Muy  agerca  del  infante 
Vna  noche  aluergaron. 

La  mannana  ssaUa  clara, 
Fesieron  ssu  oración, 
E  vieron  en  vna  vara 
Vn  muy  fermoso  pendón: 

Vn  orugifigio  y  estaña  {%) 
Fegurado  noble  míente, 
E  a  todos  semejaua 
Omne  yiuo  carnal  miente. 

Las  (;inco  llagas  tenía 
Con  que  Dios  pades(^  muerte, 
De  las  llagas  páresela 
Que  corría  sangre  fuerte. 

Mucho  sse  marauillauan 
De  tan  fermoso  pendón, 
E  los  ynojos  fincauan  (3) 
E  fasian  oración. 

La  oración  acabada, 
Por  las  armas  demandaron, 
Venia  la  aluorada. 
Luego  todos  oaualgaron. 

E  delante  los  pendones, 
E  ganando  yua  tierra, 
E  dexauan  los  peones 


(1)  La  institución  de  ejércitos  regulares  y  permanentes  corres- 
ponde al  principio  de  la  Edad  Moderna.  Hasta  entonces  acudian  á 
las  gnerras  las  mesnadas  con  sus  señores  al  frente,  y  las  oindades 
con  su  pendón  y  capitanes  propios. 

(2)  Vn  cru^pú  y  e8Íau9:  un  cruei^  álli  6stal>a. 

(3)  E  los  ynojt  Jtneatum:  y  doblaban  la  rodilla. 


—  122  — 

De  ^ga  (4)  contra  la  asierra. 

E  los  caualleros  delante, 
Mili  e  ciento  son  por  cuenta, 
Ocho  mili  son  del  tnluite, 
Caualleros  de  gran  ftier^: 

E  ssabidores  de  guerra 
De  los  buenos  del  Leuante, 
Xrístianos  ganauan  tierra 
Contra  el  real  del  infante. 

Contra  el  real  legaron, 
Quisieron  nos  cometer, 
Mas  el  dia  aguardaron. 
Por  sse  mejor  conosger. 

E  ver  quien  ganaua  fama, 
O  quien  fasia  mas  poco, 
Avn  yasia  en  la  cama 
El  infante,  sandio  e  loco. 

Coraron  de  león  ñierte, 
E  leño  de  grand  porfía, 
Non  cuydaua  en  la  muerte 
Que  acerca  le  venia. 

E  los  xrístianos  venían 
Para  cometer  el  juego  (2), 
Los  moros  sse  per^ebian, 
Al  infante  fueron  luego. 

Infante,  que  Dios  defienda, 
La  mannana  es  venida, 
Salide  uos  de  la  tienda, 
Sy  amados  vuestra  vidaT 

El  vuestro  cuerpo  armedes, 
Cunple  que  sseades  fuerte. 
Que  con  xrístianos  lo  auedes, 


(1)  De  ^aga,  6  á  la  £aga.  Hoy  se  dice  á  retafraardia. 

(2)  Para  cometer  el  juego:  para  acometer  la  empresa. 
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Que  uos  codigian  la  muerte  (4). 

Agerca  de  nos  están, 
Esto  sabed  sin  falla  (2), 
E  todos  morir  querrán 
O  nos  vencer  en  esta  batalla. 

El  infante  ouo  querella, 
A  los  moros  dlxo  atante, 
Mi  algara  es  aquella, 
Cuydan-me  meter  espanto. 

Seuilla  e  Triana 
Robaron,  ssegund  oy  (3), 
E  antes  de  la  mannana, 
Que  se  vengan  para  mí. 

Pasen  aquel  alboroto, 
Llaman  Castilla  e  Toledo, 
É  cuydan  que  yo  sso  mogo, 
Que  dexe  el  real  con  miedo. 

Sseuilla  con  sus  naturales, 
Non  do  por  ellos  rn  figo, 
Non  son  tantos  nin  átales, 
Que  vengan  pelear  conmigo. 

Xrístianos  pregiemos  poco, 
Esforgad,  mis  africanos: 
Dexemos  aqueste  loco, 
E  fablemos  de  los  xristianos. 

Que  por  el  real  entrañan, 
Cada  vno  con  sus  conpannas, 
Castilla  todos  llamauan, 
Por  el  noble  rey  de  Espanna. 

De  los  escudos  sse  cobrían 
Contra  el  rey  del  Alpetríte,   * 


(1)  Que  U09  codü^ioM  la  muerte:  que  desean  mataros. 

(2)  Sin /alia:  sin  iangaño,  sin  la  menor  duda. 
(8}     Robaron,  tsegund  oy:  saquearon,  seg¿u  oi. 
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Las  espadas  esgremiaii 
Por  los  canpos  de  Alueríte. 

Todos  yoan  de  talante 
E  legaron  a  vn  río, 
E  fallaron  vn  infimte, 
Cauallero  de  grand  brío. 

Ali^aoa  fue  llamado, 
Dagron  (4)  brauo  e  carnicero, 
Real  varón  esforzado, 
Infante,  fuerte  bla^ro  (2). 

Manos  auia  de  león. 
Cara  de  lobo  rauioso, 
Nanea  vistes  otro  varón 
En  lidiar  mas  pere^^oso  (3). 

E  ssu  langa  paresge  fuego 
Quando  con  ella  fería, 
E  vn  freyre  (4)  mató  luego, 
Non  mas  en  aquel  día. 

Cometieron  el  infante 
Gran  poder  de  caualleros, 
E  él  commo  un  gigante, 
Ffasiendo  golpes  arteros. 

Con  vna  espada  que  tenia, 
Feriendo  muy  mortalmiente, 
A  do  daua  paremia 
Que  salia  fuego  ardiente. 

Rebebía  espadadas 
Commo  vna  penna  fuerte, 
A  muy  grandes  asconadas  (5) 


(1)  Dagron:  dragón. 

(2)  Fuerte  blagero,  ó  bracero.  Hombre  de  fuerte  brazo. 

(S)     Asi  lo  dice  el  original,  aunque  parece  debia  decir  lo   con- 
trario. 

(4)  Freyre:  oaballero  de  una  orden  militar  y  religiosa. 

(5)  Aaconada:  golpe  de  aeoona.  Este  arma  era  tina  lanea  corta, 
de  menos  altura  que  un  hombre,  parecida  al  chuso. 
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En  el  canpo  fue  su  muerte. 

Pues  este  infante  fue  muerto, 
Los  moros  dan  apellido, 
Abomeliqne  (1)  el  tuerto 
De  la  tienda  fue  salido. 

Su  real  vio  quebrantar 
Mas  quisiera  la  su  fin, 
Apriesa  fue  caualgar, 
Llamando  Benamerin!  (2) 

E  muy  grandes  boses  daua, 
Con  gran  sanna  que  auia, 
E  Benamerin  Uamaoa, 
Tornad  mi  caualleria. 

Los  xristianos  non  dubdedes 
La  mi  conpanna  guerrera, 
E  non  me  desanparedes 
En  tierras  de  la  frontera. 

E  ssaliase  a  vn  llano. 
Muy  coytado  el  infante  (3), 
Alcanzóle  vn  xrístiano, 
Luego  se  le  salió  delante. 

Dis:  infante,  aguardat, 
Mudóse  vuestra  ventura, 
Uos  ganastes  Gibraltar 
Por  la  nuestra  amargura. 

E  mientra  que  sodes  viuo, 
Vos  conmigo  vos  tornedes, 
O  de  muerto  o  de  catiuo 
Escapar  nunca  podedes. 

Pabló  el  infante  tuerto, 
Nunca  vos  eso  veredes, 


(1)  Jbomeliqtte:  Abotmaelio,  ó  Abu-Melic. 

(2)  Benamerin^  ó  BeBimerin,  nombre  de  una  tribu  AfricAxuk  muy 
numerosa  y  yaliente. 

(B)     Abu-Helic  no  era  infante,  sino  rey. 
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To  mas  querría  ser  muerto, 
Que  vos  a  mi  catiaedes. 

Alcanzólo  el  xrisUaao, 
E  delante  le  salió, 
El  infante  algo  la  mano, 
Mortal  miente  lo  ferió. 

De  muerte  fue  la  ferída. 
Mas  él  se  vengó  enante  (4), 
E  fiso  perder  la  uida 
Abomellque  el  infante  (2). 

E  dexólo  yr  su  via 
Muy  mal  ferído  de  muerte, 
Apeonóse  (3)  aquel  dia 
Con  la  grand  cuyta  fuerte. 

Paso  el  Alcornocal 
Triste,  con  gran  mal  andan^^, 
Xristianos  por  su  real, 
Fasiendo  nmy  gran  matan^. 

Don  Gonzalo  Martines  de  Ouiedo, 
Caudillo  de  los  castellanos, 
todos  lidiauan  sin  miedo, 
Matando  en  los  paganos. 

Don  Pero  Ponce  de  León, 
Aquel  ssennor  de  Marchena, 
Por  do  yua  el  su  pendón. 
La  priesa  non  era  pequenna. 


(1)  Se  vengó  antes. 

(2)  Asi  dice  un  cronista: — ''En  el  año  de  1389  la  gente  de  Sevi- 
lla con  el  Maestre  de  Alcántara  derrotó  á  los  moros  que  hablan  sa- 
lido de  Algeciras:  y  despaés,  juntándosele  más  gente  de  Andalacia, 
dio  otra  batalla  contra  el  rey  moro  Abomelio,  que  fué  Tencido  y 
muerto. » 

(8)     Apeonóte:  apeóse. 
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E  todos  los  Ajos  dalgo 
Lidiando  bien  sin  dubdan^a, 
E  nonbrando  Santiago 
E  fasiendo  muy  gran  matanza. 

Por  el  real  del  infante 
Matando  muchos  paganos, 
Seuilla  yua  delante 
Esforzando  los  xrístkinos. 

Seguiendo  el  arancada  (I) 
Xerés  con  su  pendón, 
Xristianos  fasiendo  tornada 
A  muy  poca  de  ssason  (2). 

El  nonbre  de  Dios  loaron. 
El  canpo  entraron  sin  falla, 
El  despojo  apannado  (3], 
A  do  fue  la  batalla. 

E  mucha  dona  (4)  muy  preciada 
En  aquel  lugar  fallaron. 
Partieron  la  caualgada 
En  Xixares,  do  llegaron. 

Todos  debemos  loar 
A  Dios  Padre,  alto  Rey, 
E  los  reys  de  trabajar 
Para  seruir  la  su  ley. 


(1)  Seffuiendo  el  arancada:  siguiendo  el  alcance. 

(2)  A  muy  poca  de  staton:  al  poco  tiempo. 

(3)  Apatmado:  recogido. 

(4)  Dona:  dama,  señora. 


—  126  — 

To  mas  querría  ser  muerto, 
Que  vos  a  mi  catíaedes» 

Alcanzólo  el  xrísUaiio»  ^ 

E  delante  le  salió, 
El  infante  algo  la  mano, 
Mortal  miente  lo  ferió.  ^ 

De  muerte  fue  la  ferída. 
Mas  él  se  vengó  enante  '   jpoástési  desir? 
E  fiso  perder  la  uida      ^^^j|, 
Abomelique  el  infar   ^K^ntir, 

E  dexólo  yr  su     K''^  inorir. 
Muy  mal  ferido     '^y^^jjoanfusión 
Apeonóse  (3^     ^*^>/jJJ^nfesi6n, 
Con  la  gra-    .•''*¡í''^rdon, 

Paso  p'  'j'^y'^m  <í"®"^  P"*"  ^^^^^  (*) 
Triste,    y  !^!00%áoi>^  9^^  ^^  panno, 
Xris*   .-  'j^',%/ií^flentendede8  vuestro  danno, 

^^  ,  ^  poema  el  Uhro  de  Palacio.  Según 

' '  *^  íeo  B^  ^^^^^  ®^  ^^^  épocas  diversas  de  su 

p0^  itf  ^^  1»  segunda  en  los  últimos  años  del  siglo 

'  y  '^ü»  ^*?'  ofl  del  siguiente.  I*a  mayor  parte  de  la  obra 

^f^^f^Uv^^  ^®  Ayala,  después  de  la  derrota  que 

<r -^S^^tniiqtt^»  prisionero  en  Inglaterra. 

^  ^e***^  &i^  ^' Ij  de  Po>l^^  V^^  ^^*  profesión  de  fe  catobca 

f'^ij^    ¿í^^'^^-g^e  la  explicación  de  los  diez  mandamien- 

'^  C^!^^  *°*^  8  mortales,  de  las  obras  de  misericordiai  los 

t^'^^  ^'htts  espirituales;  y  después  la  emprende  con 

[^  *  '^o*'  ^  ^cMiifif^^j  letrados,  arrendadores,  etc.  Vuelve  al 

^!^^  '"^^(^do  oraciones  y  oantares,  y  termina  con 

¿|tf^^^^  *"**^jos  de  filosofía  moral.  No  debe  censurarse  á 

I***  .US***  ^  ''^este  disparatado  plan,  que  disculpan  la  rudeza 

i^'^At^'*^  ^trtíD»t9^  costumbre  adoptada  entonces  de  mezclar 

U^^^V^  y  ^*  ^m»*®'^"  incoherentes,  sin  ningún  pensamiento 

i*r:    J***T,-afliir,  estafar, 
í*  jf^:  *^por  bordón  es  dar  cuenta  por  medida,  con  toda 


r 


■• 
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"  treynta  vos  lo  do,  mas  nunca  él  cumpla  el  anno, 
^  <*'OStó  quarenta  ayer  de  vn  omne  estranno. 

N  ^^0  escarlatas  de  Brujas  e  de  Mellinas  (4), 

a  que  nunca  fueron  en  esta  tierra  tan  finas: 
sennor,  antes  que  vnas  mis  sobrinas 
sa,  que  son  por  ellas  caninas  (2). 
dineros,  sinon  tomar  he  plata, 
.da  falleredes  toda  buena  barata: 
j  que  lo  cree  e  vna  ves  con  él  se  ata, 
os  yase  caido  sy  delante  non  se  cata  (3). 
.on  se  tienen  por  contentos  por  vna  ves  se  doblar 
3\x  dinero,  mas  tres  tanto  lo  quieren  amuchiguar  (4): 
Dis:  somos  en  perígros  por  la  tierra  o  por  mar, 
Ca  nos  fase  agora  el  rey  otros  diesmos  pagar. 

Nunca  verdat  confiesan,  así  lo  han  acostumbrado. 
Siempre  pares^e  pequenno  el  pecado  que  es  vsado; 
Mas  otra  guisa  (5)  lo  juzga  aqueljues  granado, 
Que  en  las  entingiones  non  les  cosa  engolado  (6). 

Juran  a  Dios  falsamente  esto  de  cada  dia, 
Mal  lo  pasan  alli  los  santos  e  Santa  María, 
E  con  todos  los  diablos  fecha  tienen  cofradía  (7), 
Tanto  que  en  el  mundo  trasdoblen  la  contia  (8). 

Las  varas  e  las  medidas,  Dios  sabe  quales  serán, 
Vna  mostraran  luenga  e  con  otra  medirán; 
Todo  es  mercaduría,  non  entienden  que  en  esto  han 
Ellos  pecado  ninguno,  pues  que  siempre  asi  lo  dan. 


(1)  Brujas  y  Mellinas,  ó  Malinas:  ciudades  de  Flandes. 

(2)  Que  aon  por  ellas  caninas:  qne  tienen  hambre  de  ellas,  que 
las  desean  con  ansia. 

(8)     Sy  delantenon  se  cata:  si  antes  no  se  previene. 

(4)  Amuchiffar:  aumentar,  acrecentar. 

(5)  Mas  otra  guisa:  mas  de  otra  manera. 

(6)  Que  en  las  entingiones  non  les.  cosa  engelado:  que  penetra  las 
intenciones,  sin  que  nada  se  le  oculte. 

(7)  Fecha  tienen  cof radia:  hermandad  ó  pacto. 

(6)     Con  tal  de  que  en  el  mundo  tripliquen  su  dinero. 

O 
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Si  son  cosas  qpe  a  peso  ellos  ayan  de  vender. 
Que  pesen  mas  sus  cosas  sus  artes  van  faser 
En  otros  pesos,  sus  almas  lo  aurán  de  pades^er^ 
Si  Dios  por  la  su  grafía  non  los  quiere  defender. 

Én  la  vieja  ley  defiende  (I)  esto  nuestro  Sennor, 
Nunca  ternas  dos  pesos,  vno  pequenno,  otro  mayor: 
Si  de  otra  guisa  lo  fases  yo  seré  corregidor, 
E  con  sanna  muy  grande  tornaré  por  tal  error. 

Si  quisieres  auer  plaso  el  pres^^io  les  doblarás: 
Lo  que  da  un  por  giinquenta,  <;iento  les  pagarás; 
Desto  luego  buen  recabdo  con  ellos  obligarás, 
E  si  el  dia  pasare  yntereses  les  otorgarás. 

Avn  fasen  otro  engannp  al  cuytado  comprador, 
Muéstranlé  de  vna  cosa  e  danle  de  otra  peor, 
E  disen  en  la  primera,  desto  vos  mostré,  sennor, 
Si  non  el  nunca  vaya  velar  a  Rocamador. 

Fasen  escuras  sus  tiendas  e  poca  lumbre  les  dan, 
Por  Brujas  muestran  e  por  Melliíias  Roan, 
Los  pannos  violetos  bermejos  paresgeran, 
Al  contar  de  los  dineros  las  fíniestras  abrirán  (2). 

Segunt  que  en  el  Evangelio  de  nuestro  Sennor  paresge, 
El  que  quiere  faser  mal  siempre  la  lus  aborresge; 
E  pues  que  en  tinieblas  anda,  verlas  siempre  meresge, 
E  con  el  cabdillo  de  ellas  el  tal  pecador  peresge. 

Por  males  de  nuestros  pecados  la  cobdigia  es  ya  tanta, 
Que  de  faser  tales  obras  ninguno  non  se  espanta, 
Nin  saben  do  mora  Dios,  ni  avn  santo  ni  santa, 
Mas  bien  paga  el  escote  quien  en  tales  bodas  canta. 

Asas  veo  de  perigros  en  todos  nuestros  estados, 
De  cualquier  guisa  que  sean  aun  son  ocasionados. 
Prestos  de  mal  faser  o  del  bien  muy  arredrados  (3), 
En  que  pecan  los  muy  simples  e  peresgen  los  letrados. 


(1)  Defiende:  proliibe. 

(2)  Las  finiestras  abrirán:  abrirán  las  ventanas. 

(3)  O  del  bien  muy  arredrados:  6  muy  rehacios  para  lo  bueno . 


SIGLO  XV. 


£a  otro  lugar  queda  ya  dicho  que  por  efecto  de 
las  guerras  y  todo  género  de  trastornos  ocurridos  en 
nuestra  patria  durante  el  siglo  XIV^  si  bien  en  él  no 
retrocedieron,  cuando  menos  se  estacionaron  la  len- 
gua y  poesía  castellanas,  exí  vez  de  seguir  el  pujan- 
te desarrollo  que  era  de  esperar  en  vista  del  Poema 
del  Cid  y  de  los  notabilísimos  trabajos  del  rey  Don 
Alfonso  X  el  Sabio. 

Itálica  se  nos  adelantó  en  saber  y  cultura:  el  idio- 
ma toscano  se  engrandece  y  perfecciona  pon  rapidez, 
y  queda  ya  fijado  con  sus  principales  caracteres. 
Dante  le  iinprimp  severa  energía;  Petrarca,  flexibi- 
lidad y  dulzura;  Boccacio,  moldea  la  prosa  con  ele- 
gancia y  riqueza. 

Al  luismo  tiempo  salen  de  la  oscuridad  en  que 
arrinconadas  yacían  muchas  obras  cibicas  de  los  me- 
jores poetas  y  prosistas  griegos  y  latinos:  su  lectu- 
ra cunde  entre  las  personas  más  notables,  y  comien- 
za el  primer  albor  del  re nacin^iento  pagano,  que  tan- 
to había  de  brillar  y  de  influir  en  toda  Europa. 

En  Cataluña,  Aragón,  Valencia  y  Malloroa  culti- 
vábase la  poesía  provenzal,  mientras  los  poetas  ara- 
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bigo-hispanos  daban  gallardas  muestras  de  bu  in- 
genio. 

Conviene  tener  todo  esto  en  cuenta,  por  ser  los 
elementos  de  que  se  nutre  nuestra  poesía,  influyen- 
do en  ella  la  imitación  greco-latina,  la  toscana,  pro- 
venzal  y  árabe;  cuyas  cuatro  fuentes  aparecen  cla- 
rísimas para  cuantos  estudien  la  literatura  castella- 
na, siguiéndola  desde  su  origen. 

Entre  la  muchedumbre  de  autores  correspon- 
dientes al  siglo  XV,  merecen  señalado  lugar  como 
poetas  el  Marqués  de  Yillena  (1),  el  de  Santillana, 
Juan  de  Mena,  Jorge  Manrique  y  Juan  de  Padilla: 
y  entre  las  prosistas  Fernán  Gómez  de  Cibdareal,  la 
Torre,  Pérez  de  Guzmán,  Hernando  del  Pulgar  y 
Diego  de  Valera. 

El  famoso  Marqués  de  Villena,  emparentado  por 
su  padre  con  los  monarcas  de  Aragón,  y  por  su  ma- 
dre con  los  de  Castilla,  nació  en  1384  y  murió  en 
Madrid  el  año  1434:  así,  pues,  tenía  diez  y  seis  al 
comenzar  el  siglo  XV.  Se  dedicó  asiduamente  á  la 
literatura  y  también  á  las  ciencias  naturales.  Por 
su  saber  en  este  género  de  estudios,  muy  raros  y 
sospechosos  entonces,  se  le  creyó  nigromante  ó  he- 
chicero, cuya  absurda  fábula  ha  llegado  hasta  nues- 
tros días.  Sus  obras  son  las  siguientes: 

Drama  Alegórico  (se  ha  perdido),  celebrando  la 
subida  de  D.  Fernando  el  Justo  al  trono  de  Aragón . 

Arte  CisoTia  (arte  de  cortar  y  trinchar),  compues- 
to en  1423  y  dedicado  á  Sancho  de  Jarava,  reposte- 
ro mayor  de  D.  Juan  II  (2). 

■  ■  11  ■!■■■■■■■■■  I  ^B— ^—       ■■■■■lia  ■■!  m  ^a^mi^^mm^^^^^^^^^^^m^^^^^^^^^m^^^^^^^^^^a^^m^^^^^^^^^m^^^^^mmi 

(1)  Xok  mayor  parte  de  sus  poesías  no  ha  llegado  á  nosotros. 

(2)  Publicado  recientemente  este  libro  por  la  Sociedad  de  Bi- 
bliófilos Andaluces. 
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Oaya  Sciencia  (arte  de  trovar),  dirigpido  en  forma 
de  carta  á  su  amigo  y  discípulo  el  Marqués  de  Sau- 
tillaua. 

Tradujo  la  Retórica  de  Cicerón  (se  ha  perdido). 

Tradujo  en  prosa  la  Eneida  de  Virgilio:  de  ésta 
quedan  siete  libros;  tres  de  ellos  comentados. 

Tradujo  en  prosa  la  Divina  Comedia  de  Dante. 
En  el  mismo  año,  1428,  mosen  Febrer  la  vertió  al 
catalán . 

Compuso  los  Trabajos  de  MérculeSy  impresos  lue- 
go eu  1483,  1499  y  1502. 

HÍ70  además  varios  romances  y  cauciones  poéti- 
cas, entre  ellas  la  dedicada  á  la  memoria  de  su  escu- 
dero Maclas,  también  poeta,  y  menos  conocido  por 
sus  producciones  que  por  su  trágica  muerte  (1). 

Fundó  en  Zaragoza  el  llamado  Consistorio  de  la 
Oaya  Sciencia^  especie  de  academia  literaria,  y  con- 
tribuyó con  su  ejemplo  á  difundir  la  afición  al  estu- 
dio, promoviendo  la  cultura  general. 

Amigo  y  discípulo  del  Marqués  de  Villena  y  gran 
personaje  como  él  en  la  corte  de  D.  Juan  II,  fué 
D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marqués  de  Santilla- 
na.  Además  de  muchas  poesías  líricas,  en  su  mayor 
parte  amatorias,  compuso: 

Defunssion  de  Don  Snrique  de  Villena  (veintidós 
coplas  de  arte  mayor). 


01)  De  Hacías  sólo  m  oonserran  cuatro  oa&cionM,  que,  en  Ver- 
dad, no  descueUsn  sobre  la  multitud  de  las  compuestas  en  su.  tiem- 
po  mismo  por  otros  muchos.  El  Cancionero  General  de  CastiUo  men- 
ciona hasta  ciento  treinta  y  seis  poetas  del  siglo  XV,  y  aún  dejó 
de  citar  bastantes,  que  aparecen  luego  en  el  Cancionero  de  Baena  y 
en  otras  compilaciones. 
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Doctrinal  dé  Privados  (fecho  á  la  muerte  del 
Maestre  de  Sauctiago,  Don  Alvaro  de  Luna;  donde  se 
introduge  el  author,  fablando  en  nombre  del  Maes- 
tre). Ccmsta  de  cincuenta  y  tres  coplas  de  á  ocho 
versds  octosílabos .  ' 

ProAemio,  dirigido  al  docto  Condestable  de  Por- 
tugal. Esta  es  su  obra  más  iinportante,  pues  da  no- 
ticia en  ella  de  la-  poesía  castellana  hasta  su  tiem- 
po (1).       .  .  ' 

Los  Proverbios.  Sotí  ciento,  distribuidos  en  cien 
estrofas,  que  forman  un  poema  filosófico'-moral. 

Diálogo  dé  Sias  contra 'JPoríma,  Poema  también 
filosófico-moral,  muy  digno  dé  elogio.  Comprende 
ciento  ochenta  estrofas. 

La  üifmedietade  Ponga.  Poema  dramático:  cien- 
to veinte  coplas  de  arte  mayor. 

Cancones  y  Serranillas,  Poesias  ligeras. 

Es  sin  duda  Júa^  de  Mena  el  poeta  máá  famoso 
del  siglo  XV.  Dotado  de  mayor  fantasía,  con  vasta 
erudición  y  gran  talento,  hubiera  sido  mucho  más 
délo  que  fué,  sin  su  propósito  dé  emular  á  Dante, 
siguiendo  igual  rumbo  que  el  vate  floréntiho,  y  siii 
la  atmósfera  de  la  corte,  que  én  cierto  modo  priva- 


(1)  Los  que  atribnyen  el  origen  de  nuestro  ion«^  á  la  in&pvR- 
ción  de  Boscán  y  Garcilaso,  ignoran  que  antes  de  Petrarca  lo  asa- 
ron algunos  trovadores  provenzales  de  nuestro  país,  y  en  lengua 
de  Castilla  hÍEO  Santillana  muchos,  de  los  que  se  conservan  cua- 
renta y  dos;  entre  ellos  el  compuesto  en  1455 ,  elogiando  á  Sevilla, 
á  la  que  llama  '' Corona  de  la  Bétiea  expeliente,,;  y  el  citado  por 
Qttintuia,  que  empiasa: 

Lexos  de  vos,  é  cerca  de  cuydado, 
Pobre  de  go^o,  ó  ricq  de  trÍ8té9a, 
Fallido  de  reposo,  é  abastado 
De  congoxa  mortal,  pena  e  grav69a...  etc. 
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ba  á  su  genio  de  libertad  é  independencia  Nació  de 
familia  hidalga  en  Córdoba  (1),  donde  empezó  sus 
estudios  y  los  acabó  en  Salamanca.  Estuvo  en  Roma 
y  se  hizo  muy  docto  en  la  toscana  lengua  y  litera- 
tura. Fué  caballero  veinticuatro  de  Córdoba,  secre- 
tario latino  y  cronista  de  D.  Juan  II.  Murió  á  los 
cuarenta  y  ciaco  años:  siendo  sepultado,  á  costa  del 
Marqués  de  Santillana,  en  el  monasterio  de  San 
Francisco  de  Torrelaguna,  delante  del  altar  de  la 
Magdalena.  Son  sus  principales  obras: 

El  Laberinto^  poema  conocido  por  Las  Trescien- 
taSy  del  número  de  sus  coplas;  aunque  luego,  por 
dar  gusto  al  rey,  añadió  veinticuatro. 

La  Coronación^  en  loor  del  Marqués  de  Santillana. 

Lo  Olaro  Escuro, 

En  todas  ellas  manifiesta  más  vigor  y  fantasía 
que  delicadeza,  número  y  buen  gusto. 

Jorge.  Manrique,  hijo  del  Maestre  D.  Rodrigo, 
conde  de  Paredes ,  escribió  muchas  poesías  líricas 
bastante  mediocres ;  pero  tiene  la  gloria  de  haber 
producido  la  composieión  más  acabada  de  su  siglo, 
usando  en  ella  de  un  lenguaje  tan  terso  y  elegante, 
que  algunas  de  sus  estrofas  parecen  hechas  hoy  (2). 


(1)  Valerio  Francisco  Somero  compaso  un  Epicedio  á  la  muerte 
del  maestro  Hern&n  Núñez,  y  en  esta  composición  da  mnch&s  no- 
ticias de  Juan  de  Mena.  Asi  comienza  lo  que  se  podría  llamar  bio- 
grafía rimada: 

Fué  Juan  de  Mena  andaluz,  natural 
De  Córdoba,  casa  de  la  poesía, 
Flor  de  saber  y  de  caballeria, 
De  filosofía  natural  y  moral. 
Ki«to  d«  un  hombre,  señor  principal 
DeUa  regente...  etc. 

(2)  Glosaron  á  Jorge  Manrique,  Luis  de  Aranda,  prosa,  1562, 
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Esta  composición  es  una  elegía,  ó  Coplas ^  |como  él 
las  llamó,  dedicadas  á  la  muerte  de  su  padre.  El  re- 
ciente descubrimiento  de  la  canción  elegiaca  del 
poeta  árabe-andaluz  Abul-Beka,  hace  creer  que  Jor- 
ge Manrique  la  tomó  por  modelo,  pues  la  sigue  muy 
de  cerca  en  plan  y  pensamientos;  aunque  sin  alcan- 
zarla en  la  vehemencia  de  afectos,  ni^ tampoco  en  la 
grandeza. 

Fué  Juan  de  Padilla,  el  Cartujano,  natural  de 
Sevilla,  y  nació  en  1468.  Inclinóse  á  las  armas,  y 
luego  profesó  en  la  famosa  Cartuja  de  dicha  ciudad. 
Tuvo  gran  conocimiento  de  poetas  castellanos^  pro- 
venzales,  toscanos  y  latinos.  Compuso: 

Fábulas  y  que  no  han  llegado  á  nosotros. 

M  Laberinto^  poema  en  elogio  del  célebre  Mar- 
qués de  Cádiz,  en  donde  imitaba  á  Juan  de  M^na. 
(Perdido  también.) 

Retablo  de  la  vida  de  Cristo;  poema  donde  bos- 
queja la  historia  de  Jesús  en  cuatro  tablas  ó  par^ 

tes(l)- 

Los  Doce  Triunfos  de  los  Apóstoles;  poema  ale- 
górico (2]  en  que,  siguiendo  á  Dante,  supone  que 


Luis  Pérez,  verso,  1561:  Pr.  Bodrigo  de  Valdepeñas,  verso,  1688:  y 
Gregorio  Silvestre,  1589. — Las  CopfaSf  traducidas  al  latin  y  dedica- 
das al  principe  Don  Felipe,  1540,  se  conservan  esmeradamente  es- 
critas en  la  biblioteca  del  Escorial. — En  14d4,  imprimió  SeyiUa  las 
obras  de  Jorge  Manriqae:  y  en  1501,  Lisboa. 

(1)  Correspondientes,  según  el  autor,  á  los  cuatro  Evangelios. 
Se  imprimió  este  poema  en  1521.  Otra  vez  en  Londres:  1841.  Beim- 
primiéronse  el  año  siguiente  Los  Doce  TViuf^os,  con  la  mayor 
parte  del  Retablo  de  la  Vida  de  Cristo, 

(2;  El  mismo  Cartujano  dice  qfue  faé  su  objeto  describir  "los 
hechos  maravillosos  de  los  Apóstoles,  los  quales  van  divididos  por 
los  doce  signos  del  zodiaco,  que  ciñe  toda  la  sphera:  donde  debéis 
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San  Pablo  le  gula  por  infinitas  regiones  de  cielo, 
tierra  y  abismos,  y  le  muestra  la  felicidad  de  los 
justos  y  los  castigos  que  sufren  los  idólatras,  nigro- 
mantes, hechiceros,  perjuros,  lujuriosos,  adúlteros, 
homicidas,  etc.  Aunque  esta  obra  fué  compuesta  á 
principios  del  siglo  XVI,  corresponde  á  la  anterior 
centuria,  no  sólo  por  el  nacimiento,  estudios  y  ca- 
rácter del  autor,  sino  por  su  lenguaje,  metro,  estilo 
y  escuela  poética,  donde  ya  se  columbra  el  renaci- 
miento clásico  de  letras  y  artes,  que  tan  poderosa 
influencia  había  de  ejercer  sobre  toda  Europa.  Muy 
pronto  el  arte  alegórico  fué  puesto  en  olvido  por  la 
hermosa  sencillez  y  claridad  antigua;  como  también 
cayó  en  total  desuso  la  trabajosa  y  amanerada  copla 
de  arte  mayor  al  adoptarse  en  nuestra  poesía  el  ver- 
so endecasílabo,  mucho  más  apto  por  la  rica  varie- 
dad de  sus  giros  y  combinaciones,  sonoridad,  ener- 
gía y  dulzura  para  expresar  toda  suerte  de  ideas  y 
sentimientos. 


pidmeramente  considerar  qne  el  Authór,  para  que  faesse  en.  obra 
mas  altamente  fondada,  tómala  semejanza  del  firmamento,  ques 
el  ^ielo  estrellado,  el  qnal  divide  en  doce  partes  iguales,  que  son 
los  doce  signos  del  zodiaco,  por  los  qnales  el  sol  y  los  planetas  haf;en 
su  carso.  Por  el  sol  se  entiende  Cristo y  todos  los  otros  plane- 
tas y  señales  d¿l,  allende  del  texto  literal  ó  historial,  los  trae  su 
tilmente  al  seso  moral  alegórico. » 

Bn  la  última  Copla  del  poema  declara  sn  nombre  y  estado: 

Don  religioso  la  regla  me  puso, 
/«irado  con  voto  canónico  pnro: 
Ante  su  vista  me  hallo  seguro 
De  la  tormenta  del,  manda  oonfaso: 
Parece  por  ende  mi  nombre  recluso, 
i>tgno  lector,  si  lo  vas  inquiriendo: 
Xioma  8Í  quieres,  mi  nombre  diciendo: 
Monge  Cariuxo  la  obra  compuso. 
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QUERELLA  DE   AMOR'". 


(Oandón  del  Marqués  de  Ssniillftna.) 


Ya  la  gran  noche  pasaba 
B  la  luna  s'  escondía: 
La  clara  lumbre  del  día 
Radiante  se  nionstraba: 
Al  tiempo  que  reposaba 
De  mis  trabajos  é  pena. 
Oí  tri5te  cantilena 
Que  tal  canción  pronunciaba  (2). 

Amor  cruel  é  brioso 
Mal  haya  la  tu  alteza, 
Pues  no  faces  igtialeza 
Seytíndo  (3)  tan  pbderoso. 


.(1)  Comienza  nuestra  poesía  con  el  Poema  del  Cidf  verdadero 
monumento  de  las  glorias  nacionales,  y  de  tal  importancia,  que 
ninguna  otra  producción  literaria  de  sn  tiempo  alcanza,  ¿  igualarle. 
Pero  después  los  poetas  doctos,  desviándose  de  tan  buen  camino, 
dedican  su  ingenio  4  otros  asrpitqs,  señaladamente  á  los  amorosos, 
en  quB  ni  muestran  verdadero  calor  y  ternura,  ni  saleiji  de  un  dis- 
creteo más  ó  menos  agudo,  y  á  la  larga  pueril  y  fastidioso,  como  se 
ve  en  esta  composición.  Quizá  los  poetas  eruditos  siguieron  tal  rum- 
bo para  diferenciarse  de  los  trovadores  iliteratos,  que  con  méis  acier- 
to elegían  por  lo  común  para  sus  romances  hechos  interesantes  y 
famosos  de  la  historia  patria.  El  consorcio  de  la  poesía  erudita  con 
la  popular  se  verifica  luego  en  el  drama,  como  lo  manifiesta  nuestro 
teatro,  superior  en  riqueza  y  espontaneidad  á  todos  los  de  Europa. 

(2)  Aquí  se  ve  ya  perfectamente  formada  la  octava  menor  com- 
puesta de  versos  octosílabos,  distribuidos  en  dos  redondillas,  con 
la  particularidad  de  que  ambas  tienen  rima  igual  eii  su  primero  y 
cuarto  versos,  bosquejando  aeri  la  décima,  que  Itiege  inventó  Yicente 
de  Espinel. 

(S)     Seyendo:  siendo. 
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Desperté  como  espantado, 
E  miré  úGñée  i9énaba 
El  que  d'  amor  se  quejaba 
Bien  como  damnifléado: 
Vide  un  hombre  ser  Hagado 
De  gran  golpe  ée  ana  flecha, 
E  cantaba  tal  endecha 
Con  setñblanfe  atribulado. 

De  ledo  (f)  que  era,  triste 
¡Ay  Amor!  tú  me  tomaste, 
La  hora  que  me  tiraste  (2f) 
La  seüora  que  me  diste. 

Preguiitíé:  ¿por  qué  facedés  ' 
Señor,  tan  eáq[üiva'(3)  duelo, 
O  si  puede  arer  éonsüelo 
La  cuita  que  padescedés? 
Respondióme:  non  'curedes, 
Señor,  de  me  consolar; 
Ca  mi  vidsíes  querellar 
Cantando  así  comO'  tedés.  ' 

Pues  mé  fftUeseió  (4)  ventii'i^a 
En  el  tiempo deíplacer,  '  ' 
Non  espero  avér  folgrfra. 
Mas  por  siempre  entristecer.  • 

Díxele:  se^nt  paresce 
El  dolor  que  yt^  aqueja' 
Es  alguna  qué  tos  dejaf 
E  de  vos  non  se  adolesce. 
Respondióme:  quien  padesce 
Cruel  plaga  por  amar. 


(1)  De  leda:  de  tile^e! 

(2)  Que  me  quitaste  6  arrebataste. 

(&)  Thn  esquía:  tan  amarg^o,  tan  triste. 

(4)  Me/aHe$ció:  se  me  acabó. 
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Tal  canción  debe  cantar 
Jamás  (4)  pues  le  pertenesce. 

Catíyo  de  miña  tristura  (2) 
Ya  todos  prenden  espanto, 
E  pregunta:  ^qué  ventura 
Es  que  m'  atormenta  tanto? 

Díxele:  non  yqs  quejedes, 
Que  non  sois  vos  el  primero, 
Nin  seréis  el  postrimero 
Que  saben  del  mal  que  avedes. 
Respondióme:  fallaredes 
Que  mi  cuita  es  tan  esquiva. 
Que  jamás  en  cuanto  viva 
Cantaré,  segunt  veredes. 

Pero  te  sirvo  sin  arte: 
;Ay  amor,  amor,  amor! 
De  mi  la  cuita  non  parte  (3). 

¿Non  puede. ser. al  sabido  (4^^ 
Repliqué,  d^  yupstro  pial,. 
Nin  de  la  causa  especial 
Porque  asi  fuistes  ferido? 
Respondió:  trueque  y  olvido 
Mo  fueron  as(  ferir. 
Por  do  me^  convien  decir 
Este  cantar  dolorido. 

Crueldad^  é  trocamiento 


(1)  Jamái,  lo  mismo  en  este  verso  qv.e  en  la  sigoiente  octava, 
significa  iiempre, 

(2)  Por  algunas  palabras  del  dialecto  gallego  pnestas  en  boca 
del  querellante  y  por  las  alusiones  que  al  ñnal  hace  el  autor,  infié- 
rese que  esta  composición  fué  inspirada  en  el  trágico  fia  del  ena- 
morado Maclas. 

(8)     Aquí  falta  un  verso  para  la  regularidad  de  la  composición. 
(4)     ¿Non  puede  ter  al  tábido:  ¿No  puede  otro  saber,  etc. 
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Ck>n  tristeza  me  conquiso  (4); 
Pues  me  leja  quien  me  priso, 
Ya  non  sey  amparamiento  (2). 

Su  cantar  ya  non  sonaba 
Segunt  antes,  nin  se  oia, 
Mas  manifiesto  se  via 
Que  la  muerte  lo  aquejaba: 
Pero  jamás  non  cesaba, 
Nin  cesó  con  gran  quebranto 
Este  dolorido  canto 
A  la  sazón  que  espiraba. 

Pois  placer  non  poso  (3)  aver 
A  meu  querer  degradado 
Seray  morrer,  mas  non  ver 
Meu  bien  perder  coítado. 
Por  ende  quien  me  creyere 
Castigue  (4)  en  cabeza  agena, 
E  no  entre  tal  cadena 
Do  no  salga  si  quisiere  (5). 


(1)  Me  conquiso:  me  conquistó»  me  dominó.  Del  verbo  anticuado 
eotigtterir,  conquistar. 

(2)  Va  non  sey  amparamiento:  ya  no  existe  amparo  ó  consuelo. 
(8)     Non  p090  aver:  no  puedo  tener. 

(4)     Castigue:  escarmiente. 

(6)     Do  no  salga  si  quisiere:  de  donde  no  pueda  salir  cuando  lo 
intente  ó  procure. 
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DE  LA  COMEDIETA  DE  PONQA 


(1) 


(Del  Marqués  de  Santillana.) 


jBenditos  aquellos  que  can  el  a^ada  (2) 
Sustentan  su  vida  é  viven  contentos, 
E  de  quando  en  quando  conosgen  inorada 
É  suffren  pasgientes  las  lluvias  é  vientos! 
Ca  estos  non  temen  los  sus  movimientos, 
Nin  saben  las  cosas  del  tiempo  passado, 
Nin  de  las  pressentes  se  fa^^en  cuydado, 
Nin  las  venideras  d6  han  nasyimientos. 

¡Benditos  aquellos,  que  siguen  lai»  fieras 
Con  las  gruesas  redes  é  canes  ardidos, 
É  saben  las  trochas  é  las  delanteras 
É  fíeren  del  archo  en  tiempo  devidosl 
Ca  estos  por  saña  non  son  commovidos 
Nin  vana  cobdi^ia  los  tiene  subjetos; 
Nin  quieren  thesoros,  nin  sienten  deffetos, 
Nin  turban  temores  sus  libres  sentidos. 

¡Benditos  aquellos  que  quando  las  flores 
Se  muestran  al  mundo  des^iben  (3)  las  aves, 


(1)  Es  un  poema  dramático  en  que  hablan  numerosos  interlocu- 
tores. Se  halla  escrito  en  ciento  veinte  octavas  ó  coplas  de  arte 
mayor.  He  copiado  este  fragmento  por  ser  m&s  poético  y  también 
más  claro  que  otros,  llenos  de  alusiones  á  personas  y  cosas  de 
aqueL  tiempo. 

(2)  ''Fabla  la  Señora  Infante  Doña  Catherina,  queicándose  de  ]a 
Fortuna  é  loa  los  ofñ9Íos  baxos  é  serviles.  n-~-Costumbre  muy  anti- 
gua es  de  grandes  señores  elogiar  y  envidiar  la  existencia  trabajosa 
de  los  campesinos  y  jornaleros;  pero  ninguno  deja  su  palacio  y  ri- 
quezas para  ganarse  el  pan  á  fuerza  de  brazos. 

(3)  Des^iben:  engañan.  Del  verbo  anticuado  des^ebir. 
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É  fuyen  las  pompas  é  vanos  honores» 
É  ledos  escuchan  sus  cantos  suaves! 
¡Benditos  aquellos  que  en  pequeñas  naves 
Siguen  los  pescados  con  pobres  traynasl  (t) 
Ca  estos  non  temen  las  lides  marinas^ 
Nin  fierra  sobre  ellos  Fortuna  sus  llaves. 


MUERTE  DE  LORENZO  DÁVALOS. 

POEMA  EL  LABERINTO  (2). 


(De  Juan  de  Mena.) 


Aquel  que  allí  ves  al  cerco  trabado  (3), 


(1)  TYaynaa:  redes  ligroras  para  la  pesca  mennda. 

(2)  Refíriéndoge  á  este  poema  dice  el  ilustre  Quiniana  qae  es  el 
monumento  más  interesante  de  nuestdra  poesía  en  el  siglo  XV,  y 
laego  añade: — "El  poeta  en  esta  obra  se  supone  con  el  intento  de 
cantar  las  vicisitudes  de  la  Fortuna,  y  al  tiempo  que  teme  las  difi- 
cultades de  la  empresa,  se  le  aparece  la  Providencia,  que  le  introduce 
en  el  palacio  de  aquella  divinidad  y  le  sirve  de  guia  y  de  maestra. 
AUi  primeramente  ve  la  tierra,  ouya  descripción  geográfica  hace, 
y  después  se  descubren  las  tres  grandes  ruedas  de  )a  Fortuna,  don- 
de vokean  los  tiempos  pasados,  presentes  y  venideros.  Cada  rueda 
se  compone  de  siete  circuios,  emblemas  alegórico»  del  influjo  que 
los  siete  planetas  tienen  en  la  suerte  de  los  hombres,  por  las  incli- 
naciones que  les  dan,  y  en  cada  uno  hay  gentes  innumerables  que 
tuvieron  la  disposición  del  planeta  á  quien  el  circulo  pertenece;  los 
castos  á  la  Luna,  los  guerreros  ¿  Marte,  los  sabios  á  Febo,  y  asi 
de  los  demás.  La  rueda  del  tiempo  presente  eslá  en  movimiento: 
las  otras  dos  paradas,  y  á  la  de  lo  futuro  cubre  un  velo  de  tal  modo, 
que  aunque  aparecen  formas  é  imágenes  de  hombres,  no  deja  dis- 
tinguirlos bien.  Concebida  la  obra  bajo  este  plan,  se  divide  natural- 
mente en  siete  órdenes;  y  el  poeta,  describiendo  lo  que  ve  ó  con- 
versando con  la  Providencia,  pinta  todos  los  personajes  importan- 
tes de  que  tiene  noticia;  cuenta  los  hechos  célebres^  asigna  sus 
causas,  manifiesta  cuanto  sabe  en  historia,  mitología  y  filosofía  mo- 
ral y  política,  y  deduce  de  cuando  en  cuando  preceptos  y  máximas 
excelentes  para  la  conduota  de  la  vida  y  gobierno  de  los  pueblos. „ 

(B)     Asido,  agarrado. 
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Que  quiere  subir  y  se  halla  en  el  aire, 
Mostrando  en  sil  rostro  doblado  donaire, 
Por  dos  deshonestas  (4)  feridas  llagado, 
Es  el  valiente,  no  bien  fortunado. 
Muy  virtuoso  mancebo  Lorenzo, 
Que  hizo  en  un  dia  su  fin  y  comienzo: 
Aquel  es  el  que  era  de  todos  amado. 

El  mucho  querido  del  señor  Infante  (2), 
Que  siempre  le  fuera  señor  como  padre: 
El  mucho  llorado  de  la  triste  madre. 
Que  muerto  ver  pudo  tal  hijo  delante. 
;0h  dura  fortuna,  cruel,  tribuíante! 
Por  ti  se  le  pierden  al  mundo  dos  cosas. 
Las  vidas  y  lágrimas  tan  piadosas 
Que  ponen  dolores  de  espada  tajante. 

Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
Que  hizo  la  triste  después  que  yá  vido 
El  cuerpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 
De  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo: 
Ofende  con  dichos  crueles  al  cielo, 
Con  nuevos  dolores  su  flaca  salud, 
Y  tantas  angustias  roban  su  virtud  (3) 


(1)  Espantosas,  horribles. 

(2)  Don  Enriqae.  Carece  de  armonía  esta  copla  de  arte  mayor 
por  ser  anas  rimas  asonantes  de  las  inmediatas. 

(3)  Este  verso  falto  de  sonoridad,  el  siguiente  y  otros  muchos 
mal  medidos  ó  mal  acentuados  q.ue  abundan  en  el  poema,  afeándo- 
lo, acusan  al  poeta  de  tener  un  oído  poco  delicado.  Mejor  era  el 
de  D.  Juan  II,  quien  algunas  veces  corregía  con  acierto  las  coplas 
de  éste  su  poeta  favorito  y  cronista.  En  la  carta  núm.  XX  del  Cen- 
tón Epistolario,  dirigida  por  el  bachiller  Cibdareal  á  Juan  de  Mena, 
dice  entre  otras  cosas: — "El  rey  ha  loado  é  repite  á  menudo  el 
metro 

Que  muchos  enteUes  fagamos  ya  dares, 
E  muohos  también  de  dares,  entelles. 
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Que  cae  la  trísle  muerta  por  el  suelo. 

Rasga  con  uñas  crueles  su  cara, 
Hiere  sus  pechos  con  mesura  poca  (4); 
Besando  á  su  hijo  la  su  fría  boca 
Maldice  las  manos  de  quien  lo  matara; 
Maldice  la  guerra  do  se  comenzara, 
Busca  con  ira  crueles  querellas, 
Niega  á  sí  mesma  reparo  de  aquella?, 

Y  tal  como  muerta  viviendo  se  para  (2). 
Decía  llorando  con  lengua  rabiosa: 

O  matador  de  mi  hijo  cruel, 
Mataras  á  mí,  dejaras  á  él, 
Que  fuera  enemiga  no  tan  porfíosa: 
Fuera  á  la  madre  muy  más  digna  cosa, 
Para  quien  mata  llevar  menos  cargo, 

Y  no  te  mostraras  á  él  tan  amargo, 
Ni  triste  dejaras  á  mí  querellosa. 

Sí  antes  la  muerte  me  fuera  ya  dada, 
Cerrara  mi  hijo  con  estas  sus  manos 
Mis  ojos  delante  de  los  sus  hermanos, 
E  yo  no  muriera  más  de  una  vegada  (3); 
Moriré  así  muchas  desaventurada. 
Que  sola  padezco  lavar  sus  heridas 
Con  lágrimas  tristes  y  no  gradecídas, 
Maguer  que  lloradas  por  madre  cuitada. 

Así  lamentaba  la  pia  matrona 


Y  día  el  rey  que  vos  diga  que  su  señoría  os  represe  este  metro,  é 
diz  que  sonarla  más  polido: 

Qne  machos  entelles  fagamos  ya  dares, 
B  machos  de  dares  fagamos  entelles. 

Kl  rey  se  recrea  de  metrlfioar,  etc.„ 

(1)  Con  memrm  poca:  violentamente,  sin  tino^  sin  piedad. 

(2)  Se  para:  se  queda. 

(3;     Má¿  de  wia  vedada:  más  de  una  ves. 

10 
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AI  hijo  qaerído  que  muerto  lü  viste^ 
Haciendo  encima  semMante  de  triste 
Como  al  que  pare  hace  la  leonat' 
Pues  dónde  podría  pasar  la  persona 
Los  daños,  la  causa,  la  triste  demanda; 
De  la  discordia,  del  reyno  que  anda 
Donde  no  gana  ninguno  corona  (4). 


COPLAS 

A  LA  MUERTE  DE  SU  PADRE  EL  MAESTRE  D.  RODRIGO, 

CONDE  DE  PAREDES  («). 


(De  Jorge  Manrique.) 


Recuerde  el  alma  adormida, 
Avive  éí  seso  y  despierte^ 


(1)  Esta  copla  es  de  las  pecares  del  poemik.  9opifce  sin  arte  al- 
canas palabras,  que  podía  sostitiur  con  otras:  son  los  versos  inso- 
noros y  desmayados^  y  el  final  oscuro. 

(2)  El  verdadero  dolor  de  nn  Hijo  al  deplorar  el  fallecimiento 
de  sn  padre,  no  late  aqaí  animando  estos  versos,  que  parecen  un 
sermón  fúnebre  sobre  lo  perecedero  de  las  glorias  humanas  y  el  in- 
contrastable poder  de  la  muerte.  Por  la  particular  estructura  de  su 
giro  y  corte  son  adecuados  á  lo  epigramático  y  conceptuoso,  mucho 
más 'que  á  lo  melancólico  y  tierno.  Sin  embargo,  la  obra  es  aprecia- 
ble  por  sn  lenguaje,  muy  semejante  al  de  hoy  mismo,  y  por  la  ga- 
llardía, inerza  y  espontaneidad  de  algunas  estrofas. 

Pero  foiBoso  es  declarar  que  Jorge  Manrique  siguió  para  la  idea 
y  plan  de  su  obra  al  poeta  árabe-rondoño  Abul-Beka,  en  su  elegía 
(muy  superior  á  la  castellana)  lamentando  la  pérdida  de  Sevilla, 
conquistada  por  San  Fernando.  Yo  tal  creo,  asi  oomo  mi  antiguo 
maestro  de  árabe  D.  León  Carbonero  y  mi  bnen  amigo  D.  Juan  Va- 
lera,  quien  tradujo  con  rara  elegancia  en  el  metro  de  J^rge  Manri- 
que la  poesía  de  Abnl-Beka. 
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Contemplando 
Cómo  se  pasa  la  Tváa, 
Cómo  se  viene  la  muerte, 

Tan  callando. 
Caán  presto  se  va  el  placer, 
Cómo  después  de  aoordado, 

Da  dolor; 
Cómo,  á  nuestro  parecer. 
Cualquiera  tiempo  pasado 

Fué  mejor  (4). 
Y  pues  vemos  lo  presente 
Como  en  un  punto  se  es  ido 

Y  acabado; 
Si  juzgamos  sabiamente, 
Daremos  lo  no  venido 

Por  pasado. 
No  se  engañe  nadie,  no. 
Pensando  que  ha  de  durar 

Lo  que  espera 
Más  que  duró  lo  que  vio; 
Porquo  leiáo  ha  de  pafi»r 

I^or  tal  maneja. 
Nuestras  vidas  son  los  ríos 
Que  van  á  dar  en  la  mar, 

Que  es  el  moHr  (2): 
Allí  van  los  señoríos 


(1)  Fué  mejor.  Ente  pensamiento  es  muy  común  en  eAcritores  de 
todas  épocas.  Por  nn  error  de  perspectiva  mnchos  ven  lo  pasado 
como  perfecto,  ó  casi  perfeoto;  mientras  juzgan  con  extremada  se* 
yeridad  lo  presente.  Esto  sucede»  máts  qne  4  dtros  al  anciano,  lauda- 
tor  temporU  acti,  según  la  expresión  de  Horacio  en  sn  Bphtoía  á  los 
Pisones. 

(2)  Esta  comparación  faé  amplificada  admirablemente  por  List§i 
en  La  Vida  Hu«uma,  cnyas  magnificas  octavas  reales  son  de  lo  me- 
jor qne  en  nuestro  idioma  existe.  1a  estrofa  es  bella.  No  se  puede- 
afirmar  lo  mismo  de  las  tres  sigaientes. 
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Derechos  á  se  acabar 

Y  consumir. 
Allí  los  ríos  caudales. 
Allí  los  otros  medianos 

Y  más  chicos: 
Allegados  son  iguales 

Los  que  viven  por  sus  manos 

Y  los  ricos. 
Dejo  las  invocaciones 

De  los  famosos  poetas 

Y  oradores. 

No  curo  de  sus  ficciones, 
Que  traen  yerbas  secretas  (4) 

Sus  sabores; 
A  aquel  solo  nie  encoraieiido, 
Aquel  solo  invopo  yo, 

Do  verdad. 
Que  en  este  mundo  viviendo, 
£1  mundo  no  conoció 

Su  dmdad. 
Este  mundo  es  el  camino 
Para  el  otro,  que  es  moradii 

Sin  pesar; 
Mas  cumple  tener  buen  tino 
Para  andar  esta  jornada 

Sin  errar. 
Partimos  cuando  nascemos, 
Andamos  mientras  vivimos, 

Y  allegamos 
Al  tiempo  que  fenescemos; 
Así  que  cuando  morimos 

Descansamos. 
Este  mundo  bueno  fué  (%) 


(1)  Qae  encubren  ponsoña  ó  veneno. 

(2)  Bstrofa  pobre,  sin  esponianeicLad  ni  gallardía.  £1  eer  unas 
texminaciones  asonantes  de  otras,  oon tribuye  á  desfigurarla. 


—  U9  — 
Si  bien  usásmiM  del 

Como  debemoBj 
Porque,  según  imesire  fe. 
Es  psn  ganar  aquel 

Que  atendemos  (t¡. 

Y  aun  el  Hijo  de  Dios 
Para  subirnos  al  títAo 

Deacendió 
A  nascer  acá  entre  nos, 

V  vivir  en  este  suelo. 

Do  murió. 
Ved  de  cuin  poco  valor 
Son  las  cosas  iras  qne  andamos 


En  este  mund»  traidor; 
Que  aun  prinero  que  muramos 
Las  perdemos. 

Dellas  deshace  la  edad. 
Deltas  casos  desastrados 

Que  acaesoen, 
Dellas  por  su  calidad 
En  los  mis  allt»  estados 

Desfellesoen, 
Decidme:  la  hermosura, 
La  gentil  fresoura  y  tez 

De  la  cara, 

lA  color  y  la  blancura, 

Cuando  viene  la  vejez, 

¿Qué  se  para?(j) 
Las  maiinH  y  ligereza 
Y  la  fuerza  corporal 

De  juventiHl, 
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Todo  se  toma  gruveza 
Cuando  llega  al  arrabal 

De  sepetttd* 
Pues  la  sangre  de  los  godos 
El  linaje  y  la  nobleza 

Tan  crecida, 
¿Por  cuántas  vías  y  modos 
Se  pierde  de  su  aUraa 

En  esta  ¥Ídfl? 
Unos  por  poco  valer,     . 
¡Por  cuan  bajos  y  abotidosi 

Qué  los  tienen! 
Otro»  que,  por  no  laner, 
Con  oficios  no  debidos 

Se  mantíoneo. 
Los  estados  y  ríoffieaa,. 
Que  nos  dejan  á  deshora^ 

¿Quién  lo  duda? 
No  les  pidamos  firmeza, 
Porque  son  de  una  señora 

Que  se  muda. 
Que  bienes  son  de  Fortuna, 
Que  se  vuelve  con  su  rueda 

Presurosa, 
La  cuál  no  puede  ser  una 
Ni  ser  estable  ni  qoeda 

Enunacosa^ 
Pero  digo  (4)  que  aoompañen 
Y  lleguen  hasta  la,  huesa 

Con  su  dueSd; 
Por  eso  no  nos  mtgañen, 
Que  se  va  la  vida  apriesa 

Como  sueño. 


(1)     Pero  supongo. 
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I  Y  los  deleites  de  aeá 

Son  en  que  nos  deleitamos 
Temporales  (i)\ 

Y  los  tormentos  de  allá 
Que  por  ellos  espetamos, 

Etemales* 
Los  plácemes  y  dukioras 
Desta  vida  trabajada 

Qua  tenemos, 
Qué  son  sino  oorredores» 

Y  la  muerte  es  la  celada 
DocaemoGí? 

No  mirando  á  nuestro  daño, 
Corremos  á  rienda  saelta 

Sin  parar: 
Desque  (3)  vemos  el  efl^ño, 

Y  queremos  dar  la  vuelta, 
No  hay  lugar. 

Si  fuese  en  nuestro  poder 
Tornar  la  cara  hermosa 

Corporal 
Como  podemos  hacer 
El  alma  tan  gloriosa 

Angelical, 
¿Qué  diligencia  tan  yiva 
Tuviéramos  toda  hora, 

T  tan  presta. 
En  componer  la  captiva '(3), 


(1)  Y  los  deleites  de  que  gozamos  aquí  son  temporales  ó  fagi- 
tivos.  £1  hipérbaton  de  qn9  luia  el  poeta  es  algo  arti&oioso  y  for- 
sado. 

(2)  Desde  qae. 

(3D  Captifio,€aptíi9a»  No  sólo  expresa  esta  palabra  la  idea  de  cau- 
tiverio, sino  que  la  vemos  empleada  con  frecuencia  en  lengu«^e  an- 
tiguo como  equivalente  de  mosquino,  de  poco  valor,  i^batido,  hu- 
milda,  «tQ, 
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Dejándonos  la  señora 

Descompuesta? 
Estos  reyes  podM'Osos 
Que  vemos  por  escrituras  (4) 

Ya  pasadas, 
Con  casos  tristes  llorosos 
Fueron  sus  buenas  venturas 

Trastornadas. 
Así  no  hay  cosa  tan  fuerte; 
Que  á  papas  y  emperadores 

Y  prelados, 
Así  los  trata  la  Muerte, 
Como  á  los  pobres  pastores 

De  ganados. 
Dejemos  á  los  troyanos, 
Que  sus  mnles  no  los  vimos. 

Ni  sus  glorias: 
Dejemos  á  los  romanos, 
Aunque  olmos  y  leimos 

Sus  historias. 
No  curemos  (2)  de  saber 
Lo  de  aquel  siglo  pasado 

Qué  fué  de  ello: 
Vengamos  á  lo  de  ayer, 
Que  también  es  olvidado 

Como  aquello. 
¿Qué  se  hizo  el  rey  don  Juan?  (.^) 
Los  infantes  de  Aragón, 

¿Qué  se  hicieron? 


(1)  Por  crónicas,  historias  ó  poemas. 

(2)  No  procuremos.  De  la  palabra  curar,  en  sentido  de  cuidar, 
vienen  las  de  cura  y  curador, 

(S)  Muy  bella  y  sentida  es  esta  copla.  Apenas  hay  aficionado  á 
la  literatura  que  de  memoria  no  la  sepa.  El  pensamiento  de  la  ra- 
pideE  con  que  pasan  y  huyen  las  cosas  está  exiiiresado  perfectamen- 
te; pero  tanto  insiste  el  autor  en  acumular  citas  y  testimonios,  que 
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¿Qué  fué  de  tanto  galtn, 
Qué  fué  de  tanta  inraocion 

GoÉKi  IrajflioBf 
Las  justas  j  loa  torneos, 
Paramentos,  bordaduraa 

T  ciineraa, 
¿Fueron  sino  éeyaneoa? 
¿Qué  fueron  sino  insvéora 

De  las  enás? 
¿Qué  se  hieiorMiIasdamiis, 
Sus  tocados»  ana  vestidos^ 

Saaolorei? 
¿Qué  se  híoieron  las  llamas 
De  los  fuegos  enoendíd4>s 

D^  amadores? 
¿Qué  se  hizO'flcioel  trovar,     • 
Las  músicas  acordadas     - 

Quettaliian? 
¿Qué  se  hiao  a^ael  danzar. 
Aquellas  ropas  chapadas 

Qué  traían? 
Pues  el  otro  su  heredero 
Don  Enrique  ¿q«é  pbderaal 

Alcanzaba? 
¡Cuan  blando^  c«te  balaguero 
El  mundo  con  sus  placeres 

Se  le  daba! 
Mas  verás  cuan  enemigo, 
Cuáa  contrarío,  cuan  cruel 

Se  monstró; 
Habiéndole  aido  amigo, 


ftl  Sía  06  hace  pesado.  E<to  es  muy  oomán  en  loe  oiradoTea  y  poetas 
si  no  saben  eoBtenersOí  y  dicen  «nanto  lee  oonrve  sobfe  «n  asnalo. 
Ovidio  entre  los  romanos,  Lofe  de  Vega  y  también  Balbnena  entre 
nosotros,  son  ejemplares  del  mismo  deleoto. 
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¡Cuan  poco  úmiá  con  él 

|jOflpi»didl        .  . 
Las  dádivas  4eBiMdiiia8, 
Los  edificioB  reales 

Lleoos  de  oroi 
Las  vajillas  tan  febnáas  (I), 
Los  enríqUBS  ^  y  iieales  . 

Del  tesaroy 
Los  jaeces  y  caballos 
De  stt  gente  y  alavios/ 

Tan  sobrades^       . 
¿Dónde  iremos  á  biHdiilloB? 
¿Qué  faenm  «uie  roeies 

Deite  prados? 
Pues  su  hefBoanó  elinooente, 
Que  en  su  vida  sucesor  • 

Se  llamé^' 
¿Qué  corte  tan  eieeicato 
Tuvo,  y  cuánlo  gr$u  aeior 

Que  lo  siguió? 
Mas  como  fuese  mortal, 
Metiólo  le  Mueifte  luego     - 

En  sü  fi^agua  (d). 
¡Oh  juicio  divinal!    ^ 
Cuando  más  ánUa  el  luego 


(1)  Ginoeladas,  adornadas,  bríllantes. 

(2)  Enriques:  moneda  de  tiempo  del  antoi^.  Habia  enriques  de 
oro  y  de  plata. 

(3)  lia  fragua  es  para  riiuar  con  a^uttt  Que  fifisM  después.  Nadie 
ha  pintado  4  la  Haerte  con  fragaa,  sino  con  guadaña,  hoz,  espa- 
da, etc.  Besalta  adem&s'  contraproducente  la  expresión,  pues  en  la 
fragua  se  ablandan  los  metales  para  foijarlos  en  el  yunque  y  hacer 
oosasi  flúentUM  la  Macarte  iio>hao0|.  sino>  deátmoe  y  d^stnijre.  La  rima 
debe  óe  ser  ian-ouiÉbaral  y  adeoaadak,  que  no  descubra  axtifioio  algu- 
na; íq  oflODLicaa^Q  es  gf ayisivu)  defecto. :  Tambión  un  juicio  4ivinal 
echando  agua  en  el  fuego  ••  im|W(li»o» 
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Bohaate  at  agña. 
Pues  aquel  gran  G^ndesfable, 
Maestre  que  eoaodmos 

Taa  priradi», 
No  cumple  que  iWl  m  hable  (4), 
Sino  8c4<»q««  lo  vimos 

DogaUado(t>. 
Sus  infinitos  tesoro0j  ■-'  *    ' 
Sus  vílláa  y  ma  lugarM» 

Y  su  mondar, 
¿Qué  le  fueron  sino  llovos, 
Qué  fueron  sino  pMares 

Al  dejar) 
Pues  los  otros^dos^  hormanos 
Maestres  Uá  proapomdoa 

Cooioroyea, 
A  los  grandes  j  medianov 
Trajeron  ntíf  sojiti^^O» 

A  sus  leyes, 
Affuella  prosperidad, 
Que  tan  aka-Aié  MHl)ida 

Yensalmda, 
¿Qué  fué  sino  claitdudj 
Que  cuando  raáa  enoondida 

Fué  apagada?  (^ 
Tantos  duques  excelentes, 
Tantos  maarqaeses  y  condes 

Y  barones 

Como  vimos  tttn  potentes,  - 


(1)  Basgo  de  moderación,  que  honra  k  Jorge  Manrique,  de  cuya 
familia  fué  declarado  enemigo  D.  Alvaro  de  Luna,  á  quien  se  re- 
fiere. 

(2)  Por  mano  del  verdugo  en  Yalladolid,  1.458,  y  de  orden  del 
rey  D.  Juan  II.  . 

(3)  '£n  loa  textos  que  he  leído  dice  amatada.  Por  si  es  equivcea- 
ción,  pongo  apagada,  que  es  m&i  ptapift*,     . 
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DI,  Maerte,  ¿dó  los  esoondes 

¥  trupoDes? 
Y  sus  muy  clarai  hazañas, 
Que  hicieron  en  las  guerras 

¥  en  las  paces, 
Cuando  tú,  cmel,  te  eBsanaa, 
Con  tus  fuerzas  las  «ierras 

Y  deshaces. 

Las  hueslea  innuneraUési» 
Los  pendones,  «ttandartes 

Y  bawleraa, 

Los  castiiloe  mpunables  (f) 
Los  muros  y  baluartes 

Yharroras. 
La  cava  botóla  «ciiapada  (I), 
O  cualquier  otro  reparo, 

¿Qué.apr^eoha? 
Que  si  td  vfMias  airada» 
Todo  lo  pasas  de  daro 

Con  tu  fl#cha^ 
Aquel  de  buenos  aMgo, 
Amado  por  virtuosa* 

De  la^entd, 
El  maeattB  don  Rodrigo 
Manrique,  tan  famoso 

Y  tan  valiente; 

Sus  grandes  hechos  y  daros 
No  cumple  que  loe  alabe, 

Pues  los  vieron; 
Ni  los  quiero  hacer  caros. 
Pues  el  mundo  todo  sabe 


(1)  Inexpugnables.  Qae  resisten  cualquier  asalto  y  no  se  pueden 
onar. 

(2)  El  profundo  foso  gu«m«eido. 
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Cuáles  üaeron  (4). 

Amigo  de  sus  tmigos, 

¡Qué  MRor  para  criados 

Y  paríentesl 

¡Qué  enemigo  de  enemigos! 
¡Qué  maestro  de  esforzados 

Y  vsiíenles! 

Qué  seso  para  discretos! 
¡Qué  gracia  para  donosos! 

¡Qué  razón! 
Muy  iMnigno  á  los  sugetos  (2), 
Y  á  los  bravos  y  daüosos 

Un  león. 


DE  LOS  DOCE  TRIUNFOS. 


CD6  Juan  ds  F«diUa»  el  Oartujano*) 


Con  próspero  viento  del  Áfrico  moto  (3) 
Tomóse  de  Creta  la  propia  derrota: 
El  aura  cresgia  por  alto  commota, 
Mezclando  su  flato  (4)  con  Curico  Noto: 
Ansí  navegando  con  nuestro  piloto 
Pasamos  de  Sapho  á  Qíntipolea, 


(1>  Los  tres  últimos  versos  de  esta  estrofa  son  redundantes. 

(2j  A  los  pacíficos  ó  hauaildes. 

(8)  Moto:  movido  impulsado. 

(4)  Su  fiato:  su  aliento. 
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Do  Júpiter  (i)  tuvo  la  eiim  Ae  Rhea  [%); 
El  índico  monte  no  nifidbe  remoto. 
De  donde  el  Coloso  las  naves  otea  (3). 

Ansí  navegando  lol»  goütí»  ttrfenos 
Neptuno  se  leVá  (4)  coit  ínvldo  dolo, 
Rogando  que  suelte  sos  vientos  Bolo, 
Los  temporales  fagieodo  ikkb  buenos: 
É  luego  se  alteran  los  tnares  serenos, 
Con  ímpetu  grave  del  ayre  movido. 
Ocurre  tonando  Vulturno  (5)  salido; 
Túrvanse  en  tanto  las  ikiares  y  soioe. 
Que  puesto  no  queda  sin  ser  cdmbcitido. 

En  partes  diversas  las  ondas  Infladas 
Se  quiebran,  luchando  los  rígidos  vientos: 
Commoven  las  aguas  los  hondos  pimientos 
Y  con  las  arenas^^e  muestran  mezcladas  (6); 
Rotas  las  velas  y  más  desplegadas 
Del  coz  y  boneta  (7}  con  sobra  de  viento, 
Corría  la  nave  por  el  sota-vento  (8); 


(1)  Júpiter,  monarca  del  Olimpo,  padre  de  dioses  y  hombres, 
pater  hommum  atque  deorum. 

(2)  Rhea,  CSbeUs,  Déméi&í  y  Gea.  I>a  ^oga  de  la  tierra  lleva 
estos  nombres.  Gea  es  el  nombre  pelásg^co:  Rhea  y  Cibeles  (caver- 
nosa), son  nombies  extranjeros;  y  el  nsnal  y  ordinario,  Démeter. 

(3)  Lat  tutveg  oWa:  las  natresr  tnita.  Alüsidn  al:GcOol(o  de  Rodas. 

(4)  Neptnno,  dios  de  ios  mores,  «r  Itna  6  levaniíai  Kn  la  tem- 
pestad que' describe  el  C9urtaj^o„  ■inL|t^a.&  Virgilio  (EnH^a^  lió.  I)¡ 
pero  qned&ndose  á  inmensa  distancia  de  sn  modelo. 

(5)  Yertamno.  Qae  tronaba  y  llovía  bon  faef^a,  es  la  significa- 
ción de  este  verso.  <  *     •  .      '      • 

(6)  Terraminttrflmt^ap9rii:/^rit^mttl^^9m»i  Vwc$. 

(7)  Del  coz  y  boneta.  Términos  antiguos  del  arte  de  marear.  Si 
no  significa  retroceso  violento,  ignoro  lo  qne  es  coz  en  este  lugar: 
la  boneta  es  ana  vela  de  respeto  qne  solian  añadir  al  largo  de  la 
mayor  para  navegar  con  más  ligereza  cuando  era  flojo  el  viento. 
En  poésia  no  deben  usarse  palabras  téenioas  qfue  no  hayan  pasado 
al  lenguaje  usual. 

(8)  Sotavento  y  barlovento:  contra  y  á  ftivór  del  viento,  fespeoti- 
vamente. 
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Las  flacas  entenas  (4)  del  todo  quebradas, 
Y  más  el  timón  por  mayor  detrimento  (9). 


(1)  Sniena:  mástil  encorvado  y  muy  largo,  qne  sostiene  la 
vela  triangular  ó  latina.  Distingüese  de  la  verga  en  qne  ésta  es 
recta,  más  corta  y  sirvf  ptra  las  velaf  enmlfmdas. 

(2)  Annqae  la  copla  de  arte  mayor  siempre  faé  de  ocho  versos, 
las  citadas  en  este  lugar  y  otras  mnchaa  de  qne  nsa  el  antor,  tie- 
nen nueve. 


SIGLO  XVI 


Llamado  por  los  historiadores  siglo  de  oro.  Igual 
nombre  se  le  dio  en  Grecia  al  siglo  de  Pericles  y  al 
de  Augusto  en  Roma,  para  indicar  en  una  sola  frase 
el  grado  mayor  de  importancia,  grandeza  y  poderío 
á  que  puede  llegar  un  pueblo. 

Ciertamente  Bspaña,  durante  esta  centuria,  figu- 
ró entre  todas  las  naciones  á  la  cabeza  del  mundo 
civilizado.  Por  la  definitiva  unión  de  los  reinos  ara- 
gonés y  castellano,  por  la  toma  de  Granada,  último 
baluarte  de  la  morisma  en  nuestro  suelo,  y  por  las 
conquistas  de  Portugal  y  Navarra,  se  había  del  todo 
formado  la  monarquía  ibérica;  y  como  si  todavía  no 
fuese  para  ella  término  bastante  el  anchuroso  terri- 
torio comprendido  entre  los  Pirineos  y  Gibraltar, 
ante  las  proas  de  sus  naves  acababa  de  surgir  del 
Océano  un  Continente,  que  luego  de  una  manera 
épica  sojuzgaba  á  su  valor,  se  fundía  con  Alemania, 
dominaba  en  Italia,  en  Flaudes  y  en  las  costas  de 
África,  no  quedando  lejano  y  escondido  rincón  de 
tierra  adonde  no  llevase  el  español  su  espada,  leyes, 
creencias  y  famoso  nombre. 
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Ck)n taba  España  entonces  una  población  crecida, 
indostríosa,  Tállente:  sus  universidades  eran  las  pri- 
meras con  las  de  Ingplaterra  y  Francia:  sus  campos 
los  mejor  cultivados  de  Europa:  sus  fábricas  y  co- 
mercio no  tenían  rivales:  su  cetro  se  extendía  por 
todas  las  zonas  sobre  más  millones  de  cabezas  que 
el  de  los  antiguos  Césares  y  Alejandros.  Este  coloso 
de  poder  llevaba,  sin  embargo,  en  su  seno  los  gér- 
menes de  su  futura  decadencia  y  ruina.  La  deca* 
dencia  se  nota  bien  á  fines  del  reinado  de  Felipe  II, 
avanzando  después  la  ruina  con  pasos  de  gigante. 
Sucede,  por  un  admirable  sincronismo  de  la  his- 
toria, que  todo  se  alza  á  la  vez  en  un  pueblo  cuando 
suena  la  hbra  de  su  grandeza,  y  entonces  se  levan- 
ta y  distingue  entre  los  demás.  Agricultura  y  artes, 
industria  y  comercio,  población  y  riqueza,  letras  y 
armas  florecen  á  la  par,  como  llegada  cierta  época 
en  nosotros,  auméntanse  la  estatura  y  la  gallardía 
y  las  fuerzas  y  el  valor  y  el  entendimiento.  Por  esto, 
sin  duda,  se  ha  comparado  la  vida  de  los  hombres 
con  la  de  los  pueblos,  distribuyéndola  en  iguales 
períodos  de  infancia,  juventud,  virilidad  y  vejez, 
hasta  agotarse  y  morir,  como  para  dejar  espacio  á 
otros  y  otros  que  ya  se  agitan  por  brotar  desde  los 
oscuros  limbos  de  la  existencia.  Aunque  el  símil  no 
sea  tan  exacto  como  parece,  tiene,  en  verdad^  cierto 
fundamento,  que  hizo  imaginar  á  Vico  el  círculo 
eterno  de  la  Historia,  y  á  los  antiguos  filósofos  ins- 
piró el  símbolo  de  la  serpiente  mordiendo  su  propia 
cola,  que  se  ve  todavía  pintado  ó  esculpido  en  per- 
gaminos y  piedras  de  antiguos  monumentos. 

Claro  es  que  desarrollándose  en  todos  sentidos  la 
vitalidad  española,  no  podía  dejar  de  ser  esmerada- 

11 
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mente  cultivado  el  campo  de  la  literatura.  Volúme- 
nes enteros  llenaría  la  sola  reseña  de  sus  escritores 
con  los  títulos  de  las  numerosas  obras  de  todo  gé- 
nero que  produjeron  y  publicaron;  mas  la  Índole 
del  presente  libro  apenas  consiente  una  breve  indi- 
cación de  los  principales.  Descuellan  como  prosistas: 

El  venerable  Maestro  Juan  de  Ávila,  conocido  por 
el  sobrenombre  de  Apóstol  de  Andaluóia,  fué  más  fa* 
moso  como  predicador  que  por  sus  escritos.  En  estos 
se  advierte  cierta  difusión  y  prolijidad  que  los  hace 
pesados;  pero  son  castizos,  de  lenguaje  propio  y  muy 
espontáneos  y  fervorosos  en  sus  afectos.  Es  el  Maes- 
tro Juan  de  Ávila  uno  de  nuestros  primeros  místi- 
cos. No  hay  que  confundirle  con  Diego  Guillen  de 
Ávila,  panegirista  de  la  reina  Doña  Isabel  I  y  tra- 
ductor de  Sexto  Julio  Frontino;  ni  con  Ávila  el  poe- 
ta; ni  con  Gaspar  de  Ávila,  autor  de  M  Ooóemador 
Prudente,  ni  con  Ávila  y  Zúniga,  historiador  de 
guerras  de  Alemania;  ni  con  Ávila  y  Heredia,  defen- 
sor del  arte  dramático.  El  venerable  Maestro  Juan 
de  Ávila  nació  en  la  ciudad  del  mismo  nombre, 
en  1502:  murió  el  año  1569. 

Sábese  del  insigne  Juan  de  Valdés,  uno  de  nues- 
tros mejores  prosistas,  que  nació  en  Cuenca,  estudió 
en  Alcalá,  desempeñó  el  oficio  de  escritor  de  carias 
latinas  del  emperador  Carlos  V,  y  después  el  de  se- 
cretario de  D,  García  de  Toledo,  virrey  de  Ñapóles, 
donde  murió  en  1540.  Fué  quizá  el  primero  de  los 
españoles  notables  que  adoptaron  la  doctrina  lutera- 
na. Compuso  el  Diálogo  de  las  lenguas  antes  de  1536, 
pues  en  este  año  murió  Garcilaso,  y  el  autor  le  men- 
ciona como  vivo. 

Obras  suyas  son  también  las  siguientes: 
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Cofneníario  de  la  Epístola  de  San  Pablo  á  los  Ro- 


Los  ¡Salmos  de  David^  en  lengua  castellana. 

Diáloffo  de  Mercurio  y  Garonte- 

Diálogo  de  Lacta'keio  y  mt  Arcediano. 

Tratado  vtilisimo  del  benejicio  de  Cristo . 

Algunos  han  atribuido  esta  última  á  un  monje 
de  San  Severino;  pero  ain  pruebas.  Distingüese  Yal- 
dés  por  la  senoilies,  propiedad  y  buen  gus^to  de  su 
lenguaje.  Aunque  peritisjiíno  en  el  latin,  prefería  el 
castellano;.  7  esto  que  en  su  época  y  aun  desp,ués  se 
miraba  muy  mal  y  hasta  como  sacrilegio^  según  dice 
Malún  de  Chaide,  otro  enérgico  defensor  de  nuestro 
ronuupKsey  el  escribir  en  él  cosa  de  importancia,  sien- 
do usado  el  latín  por  casi  todos  los  autores. 

1).  Diego  Hurtado  de  Mendo2»,  que  dio  tono  y 
vigor  á  la  historia  con  la  suya  de  la.  Gfuerra  contra  ios 
moriscos  de  Granada,  y  á  quien  con  leve  excepción, 
imitaron  al  cultivar  el  mismo  género  sus  contempo- 
ráneos y  sucesores.  Nació  en  Granada,  1503:  murió 
el  1575. 

Fr.  Luis  de  Granada,  natural  de  esta  ciudad,  ex- 
celente predicador  y  escrijtor  místico  y  didáctico. 
Hizo  el  Tratado  de  la  Oración,  y  Consideradén^  las 
MedUadones  para  los  días  de  la  semanay  el  Menmial 
de  la  Vida  cristiana  y  el  Símbolo  de  la  Fe;  Qiiyfts 
obras  pasaron  á  las  lenguas  latinit,  francesa ,  ingle- 
sa, italiana,  alemana,  y  aun  alguna  de  ellas  4  los 
idf ornas  del  Japón  y  Turquía.  Sus  admirables  Serfno- 
nes  y  \9L.Chiia  de  Pecadores  diéronle  también  mucha 
celebridad,  asi  como  su  Retórica  Bclesiástica.  Nació 
en  1504:  murió  en  1588. 

D.  Antonio  de  Guevara,  predicador  y  cronista  dei 
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emperador  Garlos  I  de  España  y  Y  de  Alemania ,  y 
luego  obispo  de  Gaadíx  y  de  Mondoñedo,  cultivó  el 
géuero  histórico.  Bscribió  la  Dicuda  de  losCésareSy 
dedicada  á  Carlos  V;  el  Monte  Calvario^  el  Omtorio 
de  religiosos  y  La  Aguja  de  marear  y  sus  inventores, 
el  Menosprecio  de  corte  y  alabanza  de  aldea;  pero  su 
principal  obra  es  el  HeloJ  de  Principes j  cuyo  mérito 
no  corresponde  á  la  fama  que  en  su  tiempo  tuTO.  Se 
resiente  mucho  su  estilo  de  afectación;  gravé  daño 
que  desluce  las  mayores  bellezas.  Murióen  1545. 

D.  Jerónimo  de  Zurita,  hijo  d«l  médico  mayor  del 
rey  católico  D.  Femando  V,  estudió  en  Al6al4  de  He- 
nares y  fué  nombrado  én  1548  cronista  de  Aragón. 
Sus  famosos  Anales  de  este  reino^  seis  volúmenes  en 
folio,  comienzan  por  la  Invasión  mahometana,  y  ter- 
minan en  1516.  Los  escribió  desde  15¿2  á  1580,  ha- 
biendo gastado  antes  catorce  años  en  registrar  nume- 
rosos archivos  y  bibliotecas  de  España  é  Italia,  te- 
yendo,  compulsando  y  reuniendo  noticias  y  docu- 
Inentos  para  su  obra ^  que  es  riquísima  en  datos;  pero 
de  sobrada  extensión  y  desaliñado  estilo.  Su  corres- 
pondencia comprende  unas  doscientas  (hrtas^  en 
parte  éuyas  y  en  parte  de  muchos  ilustres  íngefnios 
contemporáneos,  como  Amb)*osio  de  Morales,  Argote 
de  Molina,  Hurtado  de  Mendoza,  del  docto  obispo  de 
Tarragona,  D.  Antonio  Agustín  y  del  Comendador 
griego  Fernán  NMez  de  Gruzmán,  siendo  la  lectura 
de  tal  correspondencia  por  extremo  interesante  para 
fónnar  idea  exacta  de  la  vida  literaria  de  este  siglo. 
Nació  en  Zaragoza  el  año  de  1512t  falleció  en  1580; 

El  Maestro  Ambrosio  de  Morales,  catedrático  de 
Alcalá  y  cronista  de  los  reinos  de  Castilla,  prosiguió 
ía  Historia  de  España,  comenzada  por  Florián  de 
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Oeampo,  y  ecíoribió  muy  notables  cartas  sobre  pan- 
tos de  erudición  al  famoso  y  docto  cronista  arago- 
nés Zurita.  Fué  sobrino  del  insigne  Maestro  Fernán 
Pérez  de  la  Oliva,  también  natural  de  Córdoba,  y 
autor  de  los  diálogos  De  la  Dignidad  del  Hombre j 
De  las  Potencias  del  Alma  y  buen  uso  de  ellas  y  De 
la  Navegación,  por  el  Guadalquivir.  Es  hablista  exce- 
lente, y  en  tal  concepo  no  le  iguala  su  sobrino  Am- 
brosio de  Morales.  Nació  éste  en  1513 :  murió  en  1591 . 

Fué  Teresa  de  Cepeda,  luego  conocida  por  Santa 
Teresa  de  Jesús,  natural  de  Ávila,  donde  profesó  es- 
tado religioso .  Como  escritora  tiene  animación,  co- 
lorido y  sencillez  no  reñida  con  la  profundidad:  es 
á  veces  demasiado  sutil  y  aun  oscura ;  defecto  co- 
mún &  todos,  ó  casi  todos  los  autores  místicos.  M 
(kmino  de  la  Perfección^  Bl  Castillo  interior  ó  las 
Mtmidas^  el.  relato  de  su  Vida  y  sus  Cartas  (4  tomos}, 
con  otras  cos^^sieiones,  le  valieron  el  titulo  de  Doc- 
tara  de  la  Iglesia.  Bn  1588  publicó  sus  manuscritos 
el  sabio  agustino  Fray  Luis  de  León,  quien  dice  de 
ella:  «Vio  á  Dios  cara  á  cara  mientras  vivió,  y  des- 
pués de  muerta  nos  le  está  mostrando.»  Nació 
en  1515:  falleció  en  1582. 

D.  Luis  Ponce  de  León,  llamado  iu^o  Fray 
Luis  de  León,  y  más  comúnmente  el  Maestro 
León,  fué  doctísimo  en  letras  sagradas  y  humanida- 
des, excelente  poeta  y  gran  prosista.  Muy  joven 
tomó  el  hábito  de  San  Agustín,  y  poco  después  des? 
empeñaba  catedral  en  la  famosa  Universidad  de 
Salamanca.  Por  envidiare  los  frailes  dominicos  fué 
delatado  á  la  Inquisición^  que  le  procesó  y  tuvo  enr 
cerrado  cerca  de  cinco  anos,  bajo  pr^xto  de  su  tra- 
ducción castellana  del  Cantar  de  los  Cantares,  y  de 
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haber  dicho  que  la  versión  latina  de  la  Vulgata  con- 
tenía algfunos  errores.  Probada  su  inocencia  y  de- 
cretada ya  su  libertad,  escribió  los  sabidos  versos, 
que  empiezan : 

Aquí  la  envidia  y  mentira 
Me  tuvieron  encerrado. 
Dichoso  el  humilde  estado 
Del  sabio  que  se  retira 
De  aqueste  mundo  malvado...  etc. 

TamlÁén  fueron  perseguidos  por  el  mismo  tribu- 
nal de  la  Inquisición  otras  muchas  personas  ilustres 
y  virtuosas,  como  Santa  Teresa  de  Jesús,  Saü  Juan 
de  la  Cruz,  el  arzobispo  de  Toledo  Carranza,  el  Pa- 
düe  Juan  de  Mariana,  etc.  Las  principales  obras  del 
Maestro  León  como  prosista,  son :  los  tres  libros  de 
los  Nfyimlbm  de  Cris(o\  que  no  concluyó,  comb  tam- 
poco la  Vida  de  Sandia  Teresa  de  Jesnis:  y  La  Per- 
fecta  Caeaday  de  que  sé  han  hecho  innumerables  edi- 
ciones. D.  Francisco  de  Quevedo  publicó  los  escri. 
tos  del  Maestro  León  cuarenta  afios  después  de  la 
muélate  de  éste,  ooarrida  el  1591,  habiendo  nacido 
el  1527  en  Belmente  de  Tajo,  diócesis  de  Cuenca, 
aunque  algunos,  ignoro  eon  qué  fundamentó,  lé  su- 
p(>iieñ  granadino. 

fin  el  mismo  afio  de  1529  nació  Fr.  Pedro  de  Rí- 
vadeneyra,  otro  de  nuestros  más  leídos  autores  mis- 
ticos,  á  quien  se  debe  el  Floe  Sanctorum  y  la  Histeria 
del  Óisma  de  Inglaterra.  Aiunque  prosista  de  métito, 
no  puede  compararse  al  Maestro  León.  Mutíó  muy 
anciano  en  1611. 

!Fr.  Pedro  Malón  de  Chaide ,  poeta  de  no  escasas 
dotes,  debió  su  nombradla  literaria  á  la  Convérsió/i 


/  y 


/ 
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de  la  Ma^dalena^  libro  dividido  en  cuatro  partes: 
la  1/  sirve  de  introdncción;  la  2.'  describe  la  peca* 
dora;  la  3.'  la  penitente;  la  4.*  la  santa.  Suele  ser  su 
prosa  correcta  y  elegante:  k  veces  adopta  estilo  no- 
velesco, y  otras  incurre  en  difusión  y  oscuridad;  faltas 
comunes,  como  dicho  queda,  en  escritores  místicos. 
Nació  en  1530. 

El  P.  Juan  de  Mariana,  jesuíta,  descolló  en  el  gé- 
nero histórico,  siendo  el  más  famoso  de  nuestros 
historiadores.  En  1592  publicó  los  primeros  treinta 
libros  de  su  Historia  general  de  EspiMa ,  y  los  diez 
siguientes  en  16094  Redactó  primero  esta  obra  en 
latín ,  vertiéndola  luego  al  castellano  y  corrigién- 
dola de  varios  errores.  Su  lenguaje  es  castizo  y 
enérgico:  tal  vez  para  darle  mayor  autoridad  usa 
con  frecuencia  de  palabras  y  giros  anticuados;  por 
lo  .que  dice  de  él  Saavedra  Fajardo,  que  «si  algunos 
viejos  tiñen  de  negro  sus  barbas  por  parecer  mozos, 
Mariana  las  pinta  de  blanco  para  fingirse  viejo.» 
Aunque  admitió  en  su  relato  no  pocas  tradiciones 
fabulosas,  descartó  varias  de  las  que  traen  Florián 
de  Ocampo  y  otros,  y  aun  así  dice:  «Mucho  más  es* 
cribo  que  creo.»  Sus  tratados  De  Rege  eú  Regis  ins'^ 
titutione^  De  la  alleración  de  la  moneda  y  De  las  en- 
fermedades de  la  Conipafíia  de  JesU,  le  atrajeron 
odios  y  persecuciones,  así  como  su  defensa  de  Arias 
Montano.  En  su  tratado  De  Rege^  lib.  1,  cap.  YI, 
sostiene  la  doctrina  del  regicidio  contra  los  monar- 
cas tiranos,  que  tanto  eco  levantó  en  su  tiempo  á 
eonsecaencia  de  los  asesinatos  de  Enrique  III  y  En« 
rique  IV  de  Francia:  y  en  toda  la  obra  hace  derivar 
el  derecho  de  los  reyes  de  la  voluntad  de  los  pueblos, 
proclamando  lo  que  se  llama  hoy  soberanía  nació- 
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nal.  Fué  catedrático  de  teología  en  Roma,  Sicilia, 
París  y  Toledo.  Su  obra  maestra  es  la  Historia 
general  de  España^  que  otros  ingenios  han  continua- 
do hasta  nuestros  dias.  Nació  el  1536  en  Talavera  de 
la  Reina  (Toledo).  Murió  en  1623. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  á  quien  la  poste- 
ridad apellida  con  razón  «Principe  de  los  ingenios 
españoles,»  aseméjase  á  Homero  en  su  universal 
nombradla,  en  la  pobreza  y  amarguras  de  su  exis- 
tencia y  en  la  especial  circunstancia  de  que,  ya 
muerto,  siete  insignes  ciudades  se  disputaron  el  ho- 
nor de  haber  sido  su  cuna.  Por  ciertos  giros  y  expre- 
siones, por  el  carácter  especial  de  su  gracejo  y  ocu'» 
rrencias  y  por  otras  particularidades ,  parece  anda** 
luz  y  sevillano,  y  por  tal  le  tuvieron  muchos  hombres 
doctos  y  entendidos.  Pero  nació  en  Alcalá  de  Hena- 
res el  9  de  Octubre  de  1547  (l).  Estudió  en  Madrid  y 
Salamanca,  se  alistó  como  soldado  en  lo^  tercios  es? 
pañoles  de  Italia,  peleó  valerosamente  en  Lepantp, 
donde  perdió  la  mano  izquierda,  y  cuando  regresaba 
á  su  país  con  la  esperanza  de  ver  premiados  sus  ser- 
vicios, fué  cautivado}'  conducido  á  Argel,  sufriendo 
allí  cinco  años  de  esclavitud  entre  los  mahometanos. 
Libre  ya  y  en  España,  desempeñó  varios  humildes 
empleos,  y  tanto  por  obedecer  á  su  inspiración  como 
para  remediar  su  pobreza ,  compuso  muchas  obras 
en  prosa  y  verso.  A  estas  pertenecen  su  Viaje  al 
Parnaso^  con  otras  poesías  sueltas  y  no  pocas  del 
género  dramático.  Pero  la  base  ñrmisima  sobre  que 
estriba  su  inmensa  reputación  no  es  la  poesía ,  sino 


(1)     Bn  su  fe  de  batxtdsmo  el  Apellido  parece  enmendado,  y  no  se 
dlstingne  bien  si  dice  Cervantes  ó  Garavantes. 
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8ttfi  escritos  en  prosa,  entre  los  que  descuella  SI  Qui- 
jote^ ya  traducido  &  cuantas  lenguas  habla  el  géne- 
ro humano,  y  famoso  en  todo  el  mundo.  La  gran 
nombradla  de  El  Quijote  ha  perjudicado  en  cier- 
to modo,  oscureciéndolas,  otras  producciones  del 
mismo  autor,  excelentes  también,  como  lo  son  las 
Novelas  ejemplares,  que  bastan  por  si  solas  para  al- 
canzar puesto  honorífico  entre  los  mejores  nove- 
listas. A  pesar  de  sus  méritos  y  extraordinarias 
dotes,  falleció  en  Madrid  pobre  y  oscurecido  el  23  de 
Abril  de  1616. 

Sobresalen  como  poetas  en  estesiglo»  los  siguien- 
tes: 

Garcilaso  de  la  Vega,  que  nació  en  Toledo,  1503^ 
siguió  la  profesión  de  las  armas  bajo  las  banderas  de 
Carlos  y,  de  quien  fué  muy  estimado  por  su  ingenio 
y  valor,  y  murió  en  Nisut  &  los  33  años,  de  una  pedra* 
da  que  recibió  en  la  cabeza  escalando  usa  torre  del 
mediodía  de  Francia.  Este  joven  guerrero  se  distin* 
gue  por  la  dulzura  de  sus  afectos  y  armonía  de  sa 
versifioación.  Contribuyó  eficazmente  &  difundir  el 
uso  del  endecasílabo  italiano  entre  nosotros:  es  nues- 
tro primer  poeta  bucólico»  y  en  algunas  de  sub  é¡glo* 
qas  rivaliza  con  su  modelo  Virgilio.  Su  fama  no  ha 
sufrido  eclipse:  sus  versos  figuran  en  todas  las  co^ 
lecciones;  y  en  ésta  incluyo  alguQos  muy  dignos  de 
leerse  y  aun  de  conservarse  en  la  memoria. 

Mayor  fama  que  por  sus  escritos  en  prosa  tiene 
el  Maestro  Fr.  Luis  de  León  como  poeta,  aunque  sólo 
consideró  sus  versos  como  ejercicios  literarios  y  en- 
tretenimiento y  descanso  de  las  graves  tareas  de  la 
cátedra  y  el  pulpito.  Su  modelo  fué  Horacio,  á  quien 
logra  igualar  y  aun  superar  á  veces.  Si  fuera  sólo 
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imitador  ño  merecería  grande  elogio;  pero  su  inspi- 
ración tiene  carácter  personal  y  sello  propio  que  la 
embellecen  y  realzan.  La  espontaneidad,  la  sencillez, 
la  verdad  de  los  afectos,  la  música  misma  del  len- 
gaaje  nos  hacen  simpatizar  profundamente*  con  el 
poete,  asi  como  el  recuerdo  de  la  pureza  de  su  vida 
y  de  las  persecuciones  injustas  que  sufrió,  dando  á 
su*  envidiosos  y  enemigos  ejemplo  de  constancia  en 
su  prisión,  y  de  generoso  olvido  cuando  salió  de  ella 
libre  y  absuelto  de  los  cargos  que  le  imputaban.  Mu- 
rió el  23  de  Agosto  de  1591. 

Fué  Baltasar  del  Alcázar,  sevillano  (Ij, de  ilustre 
familia,  valentísimo  soldado  en  las  naves  del  famoso 
D.  Alvaro  de  Bazátí,  primer  marqués  de  SanteGruz, 
bajo  cuyas  órdenes  peleó  muchas  veces,  alcanzando 
gran  reputación.  Profundizó  en  histqria  natural  y 
geografía,  hablaba  las  lenguas  vulgares  de  Europa, 
supo  el  latín  extremadamente,  dibujaba  bien  y  so- 
bresalía en  la  música.  Los  hombres  más  insignes  de 
de  su  época  fueron  amigos  suyos  y  le  colmaron  de 
elogios.  Sus  poesías  se  distinguen  por  la  gracia  y 
agudeza  del  pensamiento,  juntes  ala  teeilidad  y  sol- 
tura de  la  forma.  Algunos  le  han  comparado  con 
Horacio  en  lo  satírico,  y  más  todavía  con  Marcial. 
Murió  en  1606. 

D.  Alonso  de  Ercilla  y  Zúftiga  nació  en  Madrid 
el  año  de  1533.  Siguió  como  paje  á  Felipe  II,  enton- 
ces infante  de  España,  en  sus  viajes  á  Italia,  Paises 


(t)  Nació  el  afto  de  1590  en  la  caUede  los  Alcázares,  llamada  asi, 
porqna  eA  eUa  el  mismo  D.  Baltasar,  eu  padrf  D.  Luis  del  Alcáaar, 
veinticuatro  de  Sevilla,  y  sus  abuelos  tuvieron  su  casa,  solariega. 
Yo,  nacido  en  la  misma  calle,  oonooi  esta  hermosa  y  antigua  casa 
que  ya  no  existe. 
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Bajos  é  Inglaterra.  Embarcóle  en  la  eomitiva  de  un 
nuevo  virrey  del  Perú,  y  alli  tuvo  noticia  de  la  bu- 
blevaoión  del  valle  de  Araueo,  situado  al  Sur  de 
Chile.  Á  las  órdenes  del  caudillo  Valdivia  pasó  al 
país  sublevado,  y 

Tomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma , 

combatió  valerosamente  en  aquella  guerra  y  dejó 
escritos  sus  varios  sucesos  en  las  gallardas  octavas 
reales  que  forman  el  poema  heroico  titulado  La 
Araueana.  Aun  no  cumplidos  los  treinta  años,  re- 
gresó á  España  con  los  quince  primeros  cantos  de 
este  poema,  al  que  después  agregó  los  restantes  has- 
ta treinta  y  siete^  9o  alcanzó  de  Felipe  II,  como  su- 
cedió ¿  Cervantes,  el  premio  debido  &  su  talento  y 
hazañas,  y  murió  desengañado,  oscurecido  y  pobre 
en  1505  (1).  Su  triste  situación  y  la  gran<teza  de  su 
ánimo  resaltan  en  estos  versos,  que  fueron  de  los 
últimos  que  compuso: 

Aunque  más  inste  la  desdicha  mía, 
El  premio  está  en  haberlo  merecido; 
Y  las  honras  consisten,  no  en  tenerlas, 
Sino  en  sólo  arribar  á  merecerlas. 

Qae  el  disístvor  cobarde  que  me  tiene 
Arrinconado  en  la  miseria  suma, 
Me  suspende  la  mano  y  la  detiene, 
Hacíéodome  que  pare  aquí  la  pluma.. 

De  Fernando  de  Herrera,  llamado  el  Divino  por 
sus  contemporáneos,  tiénense  muy  pocas  noticias. 


(1)  Después  de  eeorito  este  párrafo,  leí  el  testamento  de  SrciUa, 
pa*  enyoe  legados  aparece  qne  habla  mejorado  de  fortuna  poco 
tiempo  antea  de  su  muerte. 
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Nació  por  los  años  de  1534  en  Sevilla,  de  ouya  cate* 
dral  fué  beneficiado,  y  murió  en  1597.  Docto  en  hu- 
manidades, teología  y  lenguas  orientales;  superior 
en  inspiración,  nervio  y  grandeza  ¿  todos  los  poetas 
de  su  tiempo;  fundador  de  la  excelCAte  escuela  poé- 
tica sevillana  y  ennoblecedor  de  nuestro  idioma  has- 
ta hacerlo  competir  en  fuerza  y  majestad  con  los  de 
Grjecia  y  Boma;  tal  fué  Herrera.  Muchas  de  su9  obras, 
como  la  Historia  general  de  España  hasta  Ca/rlos  T, 
los  poemas  El  Eoh  de  Proserpinay  Los  Gigantes  en 
Flegra^  Los  Amores  de  Lausino^  con  numerosos  ro- 
mances, elegías  y  spneto99/han  desaparecido,  sin  que 
Ujegasen  &  imprii^irse;  pero  aun  queda  un  tomo  de 
sus  inmortales  versos,  sus  AnataHanes  á  Ghtrcibuo 
y  Vida  de  Tomás  Moro^  con  algunas  otras  produc- 
ciones (1). 

Pintor ,  escultor ,  humanista ,  filósofo ,  teólogo, 
anticuario,  docto  en  lenguas  vulgares  y  en  el  latín, 
griego  y  hebreo,  fué  el  cordobés  Pablo  de  Céspedes, 
que  nació  en  1536.  Hasta  los  diez  y  ocho  años  estu- 
dió en  su  ciudad  natal,  bajo  la  dirección  de  su  tío  el 
racionero  Aponte:  luego  pasó  4  la  Universidad  com- 
plutense para  cursar  estudios  mayores  y  lenguas 
orientales;  aprendió  el  dibujo  en  Sevilla;  residió  por 
dos  veces  largas  temporadas  en  Italia,  doqde  pintó 
en  Roma  los  frescos  de  la  capilla  de  la  Anuaciato  en 
la  Trinidad  del  Monte  y  los  de  la  iglesia  de  Araceli: 
como  escultor  hizo  también  allí,  entre  otras  obras. 


(1)  Haría  notable  aerricio  á  naestra  literatura  patria  quien  pn- 
bliúaae  jimias  las  obras  que  aún  vÍTsn  de  tan  eminents  maestro, 
limpiándolas  en  lo  posilde  de.  los  ainchos  errores  que  por  inonria 
de  los  copiantes  las  afean. 
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la  admirable  cabéíza  de  Séneca.  Ya  vuelto  i  Córdoba 
toÉió  posesión  de  sa  prebenda  (1577)  én  la  oatedral, 
que  enriqueció  con  valiosos  trabajos  de  escultura  y 
pintura.  Escribió  el  discurso  del  Templo  de  SaUmón, 
ei  de  la  Antigüedad  de  la  catedral  de  Córdoba  y  el 
Tratado  de  Perspectiva  teórica  y  práctica  (perdido) 
y  su  ISamosa  Oarta  sobre  la  Pintura  dirigida  al  doc« 
to  pintor  y  poeta  sevillano  Pacheco,  quien  le  llama 

Honor  de  España,  Céspedes  divino,  etc. 

Compuso  además  nna  memoria  acerca  Zfe  la  Pintw- 
ra  y  Escultura  Antigua  y  Moderna^  y  el  poema  di- 
dáctico La  Pintura^  por  desgracia  incompleto,  de 
que  doy  muestra  en  la  presente  colección.  Murió  en 
1608,  y  fué  enterrado  en  la  catedral  de  Córdoba,  de 
que  fué  canónigo,  cerfea  del  altar  de  San  Pablo  (l). 
Natural  de  Alcalá  de  Henares,  en  cuya  célebre 
Universidad  hizo  sus  estudios,  fué  el  esforzado  f*ran- 
cisco  de  Figueroa,  que  guerreó  en  lai^  campañas  de 
Italia  y  después  acompañó  á  Flandes  al  duque  de 
Terranova,  pasando  él  resto  de  su  vida,  vuelto  ya  á 
su  patria,  entregado  al  cultivo  de  la  literatura.  Pro- 
babíetíiente  compuso  muchas  obras;  pero  como  an- 
tes de  morir  las  quemó  ó  mandó  quemarlas,  sólo 
han  llegado  hasta  nosotros  algunas  muestras  dé  su 
excelente  Ingenio,  por  copias  que  sus  amigos  con- 
servaban. Tales  muestras  son  poesía^  muy  notables 
por  sií  fluidez,  naturalidad  y  dulzura.  Empleó^  des- 
pués de  la  tentativa  de  Boseán,  y  íbgró  acreditar  el 


(1)  Mi  tio  BamirAz  de  las  Casas  Desa,  sabio  médico,  oatedrátioo, 
anticuario  y  escritor  cordobés,  faé  qnien  dio  casi  todas  las  noticias 
que  hoy  se  cooídcen  de  Pablo  dé  C^eded. 
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endeoasilabo  suelto  en  su  égloga  titalada  Tirsiyqne 
es  una  de  6U9  mejores  composiciones.  Nació  ea  1643: 
falleció  en  1620. 

San  Juan  de  la  Cruz>  llamado  el  Doctor  e^tie^f 
es  uno  de  los  poetas  religiosos  más  notables  de  6ste 
fecupdo  siglo.  Tiene  mucha  semejanza  con  Fr.  Luis 
Ponce  de  León:  como  éste ,  no  busca  la  grMdílo- 
cuencia  de  la  expresión,  la  pompa  de  las  imágenes, 
ni  el  atildamiento  del  estilo;  sino  que,  lleno  de  su 
asunto,  inspirado  por  sus  fervorosas  creencias  y  de- 
votos |tfect06,.sóilo  procura  manifestarlos,  d€Jándose 
llevar  del  entusiasmo  que  le  agita.  Nos  quedan  muy 
pocas  poesías  suyas,  y  éstas  por  copias  de  personas 
extrañas;  siendo  lamas  conocida  y  celebrada  el  Má" 
logo  entre  el  Alma  y  Cristo  su  Esposo ^  en  que  el  au- 
tor imita  el  simbólico  Cantar  de  los  Cantares.  Nació 
en  Fontiveros  en  1542;  quedó  huérfano  muy  niño;  á 
los.  trece  años  entró  en  el  hospital  de  Toledo  para 
asistir  enfermos;  profesó  á  los  veintiuno  en  la  orden 
carmelita;  fué  despjués,  y  para  la  reforma  de  esta  Or- 
den, asociado  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  como  ella 
y  el  Maestro  Leóp  y  otr^s  personas  ilustres  en  virtud 
y  letras,  sufrió  persecución  del  Santo  Oficio,  y  falle- 
ció en  Úbeda  en  1591.  Canonizado  en  1674. 

Del  Maestro  Fr.  Diego  de  Hojeda,  uno  de  nuestros 
más  excelentes  poetas  épicos,  sólo  se  sabe  que  nació 
en  Sevilla  á  mediados  del  siglo  XYl,  que  fué  regen- 
te de.  estudios  de  los. predicadores  en  Lima;  y  com- 
puso un  poema  La  Cri^tiadUi  impreso  una  sola  vez 
(Sevilla,  1611),  y  hoy  rarísimo.  Es  el  asunto  de  este 
poema  la  pasión  y  muerte  del  Redentor:  empieza  en 
la  cena  de  Jesús  con  los  Apóstoles  y  termina  cuando 
lo  desclavan  de  la  cruz  y  lo  depositan  en  el  sepul- 
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ero.  La  obra  es  muy  desigual,  habiendo  en  ella  tro- 
zos de  mucho  mérito,  y  otros  por  extremo  descuida* 
dos  y  defectuosos,  como  de  no  hallarse  limada  por 
el  autor  mismo.  De  todas  maneras  no  merece  la  os- 
curidad y  olrido  en  que  estuvo  largo  tiempo  hasta 
que  dio  Quintana  &  conocer  algunos  de  sus  frag- 
mentos, reimpresos  ya  en  varias  colecciones. 

Otro  de  los  poetas  muy  dignos  de  singular  men- 
ción y  detenido  estudio  es  el  sevillano  D.  Juan  de 
Arguijo.  Sábese  que  nació  en  1550,  de  familia  ilus- 
tre y  rica,  y  fué  siempre  generoso  protector  de  lite* 
ratos  pobres,  en  cuyo  sostenimiento  gastó  la  mayor 
parte  de  sus  crecidas  rentas,  y  además  sabio  conse- 
jero y  maestro  de  cuantos  acudían  á  consultarle  mo- 
vidos por  la  fama  de  su  instrucción  y  talento.  En 
1590  heredó  el  honroso  cargo  de  su  padre,  siendo 
nombrado  caballero  veinticuatro  de  Sevilla  por  cé- 
dula real  de  Felipe  II.  Sus  escritos,  como  los  de  otros 
muchos  ingenios,  permanecieron  olvidados  largo 
tiempo;  mas  el  erudito' D.  Juan  Colón,  que  los  halló 
en  la  biblioteca  Colombina,  los  dio  á  conocer  con  al- 
gunas noticias  biográficas,  aunque  incompletas, 
pues  todavía  se  ignora  el  año  de  su  muerte,  que  de- 
bió de  ocurrir  en  edad  muv  avanzada.  La  colección 
de  Sonetos  de  Arguijo,  por  su  pureza,  elegancia  y 
exquisito  gusto  es  lo  mejor  de  su  género  que  en 
nuestra  lengua  existe. 

Los  Argensolas,  oriundos  de  familia  italíanai 
fueron  dos  hermanos  aragoneses,  poetas  y  escritores 
ambos,  y  tan  semejantes  en  pensamientos,  dicción, 
lenguaje  y  estilo,  que  seria  empresa  difícil  distinguir 
las  obras  del  uno  de  las  del  otro,  si  al  frente  no  lle- 
varían sus  respectivos  nombres.  Ambos  son  severos, 
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casi  hasta  la  sequedad:  de  escasa  imaginación  y 
gusto  correcto,  acompasados,  graves,  prolijos;  cen- 
sores sin  la  indignación  hermosa  de  Jovellános,  ni 
la  gracia  de  Qaevedo;  mucho  más  dignos  de  estudio 
como  hablistas,  que  como  poetas.  Apellidáronles  en 
su  tiempo,  con  sobrada  benevolencia,  los  Horacios 
espacióles.  SI  mayor,  Lupercio  Leonardo  de  Argen- 
sola,  nació  hacia  1562,  pues  no  consta  el  afío  con 
certeza.  Compuso  cinco  frías  tragedias,  entre  las  que 
figuran  la  Filis ^  la  Isniela  y  la  Alejandra^  y  dife- 
i^entes  poesías  sueltas.  En  1591  fué  á  Zaragoza  como 
agente  de  Felipe  II  cuando  la  fuga  de  Antonio  Pérez: 
desempeñó  los  cargos  dé  cronista  de  Aragón  y  se- 
cretario de  la  emjperatriz  Doña  María  de  Austria, 
pasó  á  Ñapóles  en  1610  como  secretario  del  virrey 
conde  de  Lemus,  y  murió  en  1613. 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  nació  un  año 
después  que  su  hermano  Lupercio  y  siguió  el  estado 
eclesiástico.  Por  la  influencia  de  sü  protector  el  du- 
que de  Villahermosa  obtuvo  ún  pingüe  beneficio,  fué 
luego  capellán  de  la  emperatriz,  acompañó  á  Ñapó- 
les á  su  hermano,  le  sucedió  después  en  el  empleo 
de  cronista,  y  falleció  en  1631  siendo  canónigo  de  la 
catedral  de  Zaragoza.  Ha  dejado  escritos  los  Anales 
deÁroffón^  Ib,  Bistoria  del  Descubrimiento  y  Conquis- 
ta de  las  Molucas  y  sus  Rimas,  Un  hijo  de  Lupercio 
imprimió  juntas  las  poesías  de  ambos  hermanos  (1). 


(1)  Con  fecha  10  de  Julio  de  1634  dio  favorable  informe  para  la 
pubUoaeión  de  este  libro  Lope  de. Vega,  quien  llama  Baztolomé 
Juan  al  menor  de  los  Argensolas.  Refiriéndose  ala  citada  impre- 
sión de  las  producciones, de  ambos  hermanos,  dijo  Saavedra  Fajar- 
do;— *'La  pluma  poco  advertida  afeó  sus  obras,  y  después  la  es- 
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Nació  el  Dr.  D.  Bernardo  de  Valbuena  el  año 
de  1568  en  Valdepeñas  (Ciudad  Real);  fué  abad  de  la 
Jamaica  y  después  obispo  de  Puerto  Rico,  donde 
murió  en  1627.  Dejó  escritos  su  Bernardo,  poema 
épico;  un  poemita  con  el  titulo  de  Grandeza  Mejicana^ 
y  varias  églogas  reunidas  bajo  el  nombre  de  JSUfflo 
de  Oro,  Como  épico  tiene  imaginación  creadora,  in- 
tensidad y  vehemencia  de  afectos,  estilo  robusto  y 
elevado,  y  cuantas  dotes  son  necesarias  para  el  feliz 
desempeño  de  un  poema.  Pero  escribió  el  suyo  muy 
joven,  y  por  falta  de  discernimiento  y  trabajo,  estas 
mismas  dotes  brillantes  le  perjudicaron,  pues  les  dio 
rienda  suelta,  baciniuido  sin  orden  ni  concierto 
cuanto  se  le  ocurría.  Tal  vez  pensaba  revisar  su  epo- 
peya en  edad  conveniente;  pero  no  lo  hizo  y  quedó 
con  sus  primitivos  defeetos.  La  Grandeza  Myicana 
es  de  escaso  mérito,  y  en  el  Siglo  4e  Oro  hay  páginas 
dignas  de  los  mejores  bucólicos. 

Góngora,  Lope  de  Vega,  Jáuregui,  Quevedo  y 
otros  fueron  asimismo  excelentes  poetas  y  nacidos 
también  dentro  del  siglo  XVI;  mas  por  lo  mucho  que 
alcanzaron  del  siguiente,  como  por  su  carácter,  es- 
tilo y  tendencias,  no  corresponde  en  este  lugar  men- 
cionarlos. En  mayor  ó  menor  punto  se  hallan  todos 
inficionados  del  gongorismo^  y  todos  presentan  resa- 
bios de  la  afeotación  culterana  y  conceptuosa  que  á 
tan  miserable  estado  de  envilecimiento  rebajó  nues- 
tra gloriosa  literatura  afínes  de  la  dinastía  austríaca 
y  durante  los  primeros  reyes  de  la  casa  de  Borbón. 


tampa,  por  no  haberlas  entendido;  peligro   á  que  están  expuestas 
las  impresiones  postumas.,. 

1-2 


FRAGMENTOS  DE  LA  ÉGLOGA  in  »'. 


(De  Gareilaao.) 


Cerca  del  Tajo  en  soledad  amena 
De  verdes  sauces  hay  una  espesura, 
Toda  de  hiedra  revestida  y  llena, 
Que  por  el  tronco  va  hasta  la  altiu*»  (2); 
Y  así  la  teje  arriba  y  encadena, 
Que  el  sol  no  halla  paso  á  la  verdura. 
Ri  ngua  baña  el  prado  con  sonido 
Alegrando  la  hierba  y  el  oído. 

Con  tanta  mansedumbre  el  cristalino 
Tajo  en  aquella  parte  caminaba, 
Que  pudieran  los  ojos  el  camino 


(1)  Aunque,  según  el  docto  Herrera,  no  es  propio  el  nombré  de 
Égloga  dado  á  esta  composición,  y  si  el  de  Parir ffOy  paes  en  su  ma- 
yor parte  .está  dedicada  á  celebrar  las  Ninfas.  Kgloga  }$k  llamó  su 
autor,  y  asi  ha  seguido  llamándose,  no  sin  motivo,  por  el  lugar  da 
la  escena,  por  las  personas  que  en  ella  intervienen  y  por  su  propó- 
sito de  realzar  la  vida  campestre.  £1  multípliear  los  nombres  técni* 
eos  de  las  poesias  para  nada  sirve,  y  «ólo  produce  una  confusión 
deplorable  y  ridiculas  cuestiones.  Garoilaso,  en  este  como  en  otros 
poemas  suyos,  imitó  á  Virgilio. 

(2)  Algunos  versos  como  éste,  que  boy  parecen  flojos,  no  lo  eran 
en  los  siglos  XVI  y  XVII.  Entonces  se  aspiraba  la  A,  y  la  primera 
silaba  de  los  vocablos  con  esta  letra  no  formaba  sinalefa  con  la  úl- 
tima vocal  de  la  anterior  palabra. 
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Determinar  apenas  que  llevaba  (i). 
Peinando  sus  cabellos  áe  oro  fino, 
Una  ninfa,  del  ngna  do  monaba, 
La  cabeza  sacó,  y  el  prado  ameno 
Vido  de  flores  y  de  sOmbra  lleno. 

Movióla  el  sitío*  umbroso,  el  manso  viertto  (t), 
El  suave  olor  de  tiquel  florido  suelo, 
Las  aves  en  el  freseo  apftrtatifftlefrto 
Víó  descansar  el  trabajoso  vuelo. 
Secaba  entonces  el  terreno  aliento  (3) 
El  sol  subido  en  la  mitad  del  delo: 
En  el  silencio  sólo  se  escuchaba 
Un  susurro  de  abejas  que  sonaba. 

Habiendo  contemplado  una  gran  pieza  (4) 
Atentamente  aqnel  lugar  sombríp, 
Somorgujó  (5)  de  nuevo  su  cabeza, 

Y  al  fondo  se  dejó  ealar  del  río. 

A  sus  hermanas  á  contar  empieza 
Del  verde  sitio  el  agradable  frío, 

Y  qué  vayan  les  ruega  y  amonesta 
Allí  con  su  labor  á  estar  la  siesta. 

No  perdió  en  esto  mucho  tiempo  el  ruego; 
Que  las  tres  dellas  su  labor  tomaron, 

Y  en  mirando  de  foera,  vieron  luego 
El  prado,  hacia  el  cual  enderezaron. 


(1)  Qué  lo9  ojoi  puditratí  apena»  determinen^  et  camino  ^ue  llevaba» 
Kste  es  el  régimen.  El  hipérbaton  usado  en  la  octava  es  eleg:ante  jr 
propio  de  la  poesía;  mas  en  prosa  resultaría  defectaoso  como  afec- 
tado. 

(8)  En  esta  octava  los  dos  consonantes  cruzados  qne  forman  los 
seis  versos  primeros  son  asonantes  nnos  de  otros;  cosa  contraria  & 
la  armonía. 

(8)     El  terreno  aliento:  la  humedad  del  suelo. 

H)     Vna  gran  pieza:  un  largo  rato> 

(5)  Somorgujó:  del  eukmergo  latino,  sahullir,  meterse  debajo  del 
agua.  Hoy  es  verbo  anticuado.   y\.  • 
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El  agua  clara  oon  lascivo  jii^ego 
Nadando  dividieron  y  cortaron, 
Hasta  que  el  blanco  pie  tocó  alegado  (i), 
Saliendo  de  la  arena»  el  verde  prado . 

Poniendo  ya  en  lo  ef\ju^y»las  .pisadas, 
Escurrieron  del  agua  sus  oat>ellos. 
Los  cuales  espaircielHtQ,  cobyadaí^ 
Las  hermosas  e^pMas  fueroH  dfA\09. 
Luego  sacando  telas  delicadas» 
Que  en  delgadeza  competían  con  ellos, 
En  lo  más  escondido  se  metieron» 

Y  á  su  labor  atentarse  pusieron  (2). 
Las  telas  eran  heohas^y^  tejidas: 

Del  oro  que  el  felice  Tajo  envía. 
Apurado  (3),  despjués  de  bien  cernidas 
Las  menudas  arenas  do  se  cria: 

Y  de  las  verdes  hojivs  reducidas . 
En  estambre  suitil,  cual  ooAvenia 
Para  seguir  el  delicado  ^tilo  . 
Del  oro  ya  tirado  en  rico  hilo. 

La  delicada  estambre  era  distMita 
De  las  calores  que  antes  le  habían  dado 
Con  la  fineza  de  la  varia  tinta 
Que  se  halla  en  las  conchas  del  pescado. 
Tanto  artificio  muestra  en  lo  que  pinta 

Y  teje  cada  ninfa  en  su  labrado, 
Cuanto  mostraron  en  sus  tablas  antes 
El  celebrado  Apeles  y  Timantes  (4}. 


(1)  £1  pareado  ñnal  no  debe  ser  asonante  de  los  versos  anterio- 
res de  la  misma  octava. 

(2)  Igaal  defecto»  contrario  ¿  la  armonía)  hay  en  esta  octava. 

(3)  Apurado:  depurado^  ptiriñvado. 

<4)  Pintores  ambos  muy  famosos  d«  la  antigüedad  i^iega.  Pli- 
liio  oeleWa  aí  primero  por  la  belleza  y  gracia  del  dibujo:  elogian 
al  segundo  el  mismo  Plinio,  Quislitífmo,  Cioerdn  y  Valerio  M&ximo. 
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Filódoce  (4),  que  así  de  aquellas  era 
Llamada  la  mayor,  con  diestra  mano. 
Tenía  figurada  la  ribera 
De  Estrimón,  de  una  parte  el  verde  llano, 

Y  de  otra  el  monte  de  aspereza  fiera, 
Pisado  tarde  ó  nunca  díe  pie  humtf  no, 
Donde  el  amor  movió  con  tanta  gracia 
La  dolorosa  lengua  del  de  Tradia  (f  ]. 

Estaba  figurada  la  hermosa  - 
Eúrídice  (3)  en  el  blanco  pie  mordida 
De  la  pequeña  sierpe  ponzoñosa 
Entre  la  hierba  y  floréis  escondida. 
Descotorída  estaba  cómo  rosa 
Que  ha  sido  fuera  de  sazón  cogida, 

Y  el  ánima,  los  ojos  va  volviendo, 
De  la  hermosa  carne  despidiendo. 

Figurado  se  vi»  extensamente 
El  osada  marido  que  bajaba 
Al  triste  reino  «le  1«  escura  gente, 

Y  la  mujer  perdida  rjBoobrab»: 

Y  cómo  después  desto  él  impaciente 
Por  mirarla  de  nueVo,  la  tomaba 

A  perder  otra  vez,  y  del  tirano 

Se  queja  al  monte  solitario  en  vano. 

Dinámene  (4),  no  menos  artificio 
Mostraba  en  la  labor  que  habla  tejido. 
Pintando  á  Apolo  en  el  robusto  oficio 
De  la  silvestre  caza  embebecido: 
Mudar  presto  le  hace  el  ejercicio 


(1)  Fflódoee,  quiere  decir  "amante  de  las  selvas „.  Virs^ie,   ea 
su  libro  rv  de  las  Geórgicas,  menciona  el  nombre  de  esttt  Klnfa. 

(2)  De  Orfeo,  uno  de  los  primitivos  poetas  griegos. 
(8)     Esposa  de  Orfeo. 

(4)     Dmdmene:  del  griego  dmamitt  fuersa,  poder.  Hi^a  de  Keieo 
y  Doris. 
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La  vengativa  mano  de  Cupido, 

Que  hizo  á  Apolo  oonsumirae  en  lloro 

Después. que  le  enclavó  con  punta  de  oro  (1). 

Dafne,  con  el  cabello  suelto  al  viento, 
Sin  perdonar  al  blanco  pie,  corría 
Por  áspero  camino,  tan  sin  tiento. 
Que  Apolo  en  la  pintura  parecía 
Que  porque  ella  templase  el  movimiento. 
Con  menos  ligereza  la  seguía. 
Él  va  siguiendo,  y  ella  huye  como 
Quien  siente  al  pecho  el  odioso  plomo. 

Mas  á  la  fin  los  brazos  le  crecían, 
.  Y  en  sendos  ramos  {t)  vueltos  se  mostraban: 
Y  los  cabellos,  que  vencer  solían 
Al  oro  fino,  en  hojas  se  tornaban > 
En  torcidas  raíc^  se  ^xtetidían 
Los  blancos  pies»  y  en  tierra  se  hincaban. 
Llora  el  amanto,  y  busca  el  ser  {Homero 
Besando  y  abrazando  aquel  madero. 

Climene  (3),  llena  de  destreza  y  maña, 
El  oro  y  los  colorea  matizando 
Iba,  de  hayas  una  gran  montaña, 
De  robles  y  de  peñas  variando: 
Un  puerco  (4)  entre  eltas  de  braveza  extraña 
Estaba  los  colmillos  aguzando 
Contra  un  mozo,  no  menos  animoso, 


(1)  Con  punta  de  oro.  Amor,  según  loa  aniigaoa,  hiere  con  dos 
clases  de  flechas:  las  de  oro  inspiran  pasión  acendrada  y  constante:' 
las  de  plomo  sólo  producen  desdenes,  qnejas  y  desventuras.  Aaí, 
Febo  arde  y  se  consume  por  Dafne,  mientras  ésta  le  menosprecia 
y  huye. 

(2)  Cada  braco  en  un  ramo.  La  palabra  nendait  no  tiene  singu- 
lar, ni  lo  puede  tener. 

(B)     Climene:  por  su  etimología  griega  significa  We^o.  Ninfa  hija 
de  Nereo  y  Tetis. 
(4)     Jabalí. 
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Con  su  venablo  en  mano,  que  hermoso. 

Tras  esto  el  puerco  allí  solvía  herido 

De  aquel  mancebo  por  su  mal  valiente, 

Y  el  mozo  en  tierra  estaba  ya  tendido, 
Abierto  el  pédho  del  rabioso  diente: 
Con  el  cabello  de  oro  desparcido 
Barriendo  el  suelo  miserablemente, 
Las  rosas  blancas  por  allí  sembradas 
Tornaba  con  su  sangre  coloradas  (4 ). 

Adonis  éste  se  mostraba  que  era, 
Según  se  muestra  V^ius  dolorida. 
Que  viendo  la  herida  abierta  y  fiera 
Sobre  él  estaba  casi  amortecida. 
Boca  con  boca  coge  la  postrera 
Parte  del  aire  que  solía  dar  vida 
Al  cuerpo,  por  quien  ella  en  este  suelo 
Aborrecido  tuvo  al  alto  cielo. 

La  blanca  Nise  no  tomó  á  destajo  (3) 
De  los  pasados  casos  la  memoria, 

Y  en  la  labor  de  su  sutil  trabajo 

No  quiso  entretejer  antigua  historia; 
Antes  mostrando  de  su  claro  Tajo 
En  su  labor  la  celebrada  gloria, 
Lo  figuró. en  la  parte  donde  baña 
La  más  felice  tierra  de  la  España. 
Pintado  el  caudaloso  río  se  vía, 
Que  en  áspera  estrecheza  reducido, 
Un  monte  casi  al  rededor  ceñía 
Con  ímpetu  corriendo  y  con  ruido: 


(1)  Teócrito:  idilio  XXIII.  Dijose  también  que  las  rosas  blan- 
cas se  tomaron  coloradas  con  la  sangre  de  Venus,  herida  en  un  pie 
al  ir  corriendo  desatentada  para  socotrer  al  moribundo  Adonis.  El 
penjiamiento  es  bello  y  delicado. 

(2)  Dettajo:  vos  prosaica  y  vulgar,  que  desentona  y  rebaja  el 
cuadro  aqui  descrito. 
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Querer  cercarle  todo  parecía 
En  su  volver;  mas  era  afán  perdido: 
Dejábase  correr  en  ñn  derecho, 
Contento  de  lo  mucho  que  había  hecho. 

Estaba  puesta  en  la  sublime  ownbre 
Del  monte,  y  desde  allí  por  él  sembrada 
Aquella  ilustre  y  clara  pesadumbre 
De  antiguos  edifidos  adornada  (4): 
De  allí  con  agradable  mansedumbre 
El  Tajo  va  siguiendo  su  jomada, 
Y  regando  los  campos  y  arboledas 
Con  artificio  de  las  altas  ruedas  (2). 

En  la  hermosa  tela  se  veían 
Entretejidas  las  silvestres  diosas 
Salir  de  la  espesura,  y  que  venían 
Todas  á  las  riberas  presurosas, 
En  el  semblante  tristes;  y  traían 
Cestillos  blancos  de  purpúreas  rosas, 
Las  cuales  esparciendo  derramaban 
Sobre  una  Ninfa  muerta  que  lloraban. 

Todas  con  el  cabello  desparcido 


(1)  Alasión  á  Toledo,  de  donde  fué  natural  el  autor.  Cuando  se 
een  tan  bellas  y  pintorescas  octavas,  nos  admita  el  vuelo ,  flezibi- 
lidad;  riqueza  y  perfección  que  en  poco  tiempo  aloaiUBÓ  nuestro  idio- 
ma, y  las  altas  dotes  del  autor,  que  en  su  juveutud  escribió  de  tal 
manera. 

(2)  Alusión  al  llamado  Artificio  de  Juaneío  para  subir  4  la  ciu- 
dad el  agua  del  rio.  Existia  en  tiempo  de  Quevedo,  pues  dice: 

Yi  el  artificio  eiSpetera, 
Que  con  tantos  cazos  pudo 
Mover  el  agua  Juanelo 
Como  si  fuera  en  columpios. 

Hoy  no  existe  ya  tal  máquina;  pero  si  «I  recuerdo  del  autor  en 
la  imperial  ciudad,  que  ha  dado  el  nombre  de  Juanelo  4  un»  de  sus 
calles.  También  la  del  Hombre  de  palo  se  refiere  k  tan  ingenioso  ar- 
tífice mecétnico. 
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Lloraban  una  Ninfa  delicada, 
Cuya  vista  mostraba  que  había  sido 
Antes  de  tiempo  y  oasi  en  flor  eorlada. 
Cerca  del  agua,  en  un  lagar  ílorído, 
Estaba  entre  las  hierbas  degolhida, 
Cual  queda  el  blanco  eisne  ctitfndo  pierde 
La  dulce  vida  entra  la  hierbii  verde. 

Una  de  aquellas  Diosas  que  en  belleza, 
Al  parecer,  á  todas  excedía,  ■ 
Mostrando  en  el  semblante  la  tristeza 
Que  del  funesto  y  triste  caso  había, 
Apartada  algún  tanto,  en  la  corteza 
De  un  álamo  unas  letras  escribía, 
Como  epitafio  de  la  Ninfa  bella. 
Que  hablaban  así  por  parte  della. 

Elisa  soy,  en  cuyo  nombre  suena 

Y  se  lamenta  el  monte  cayemoso, 
Testjgo  del  dolor  y  grave  pena 

En  que  por  mí  se  aflige  Nbmohoso, 

Y  llama  á  Elisa.  Elisa  á  boea  llena 
Responde  el  Tajo,  y  lleva  presuroso 
Al  mar  de  Lusüania  el  nombre  mío 
Donde  será  esoochado/yo  lo  fío  (4). 

Los  rayos  ya  del  sol  se  trastornaban. 
Escondiendo  su  Iva  al  mundo  cara 
Tras  altos  montes,  y  á  la  luna  daban 
Lugar  para  mostrar  su  blanca  cara-, 
Los  peces  á  menudo  ya  saltaban, 
Con  la  cola  azotando  eí  agua  elara  (%) 


(1)  Fué  esta  Elisa  doña  Isabel  Freiré,  dama  portuguesa.  Gar- 
cilaso  la  menciona  también  en  sn  £¡gloga  I. 

(2)  Los  seis  primeros  versos  son  asonantes  unos  de  otros.  Ade- 
más de  tal  defóoto,  lo  es  también  el  concertar  palabras  de  igual  so- 
nido, aunque  expresen  cosas  distintas:  como  cara,  querida,  y  cara, 
semblante  ó  rostro. 


—  186  — 

Cuando  las  Ninfas,  la  labor  dejando, 
Hacia  el  agua  se  faer<Hi  paseando. 

En  las  templadas  ondas  ya  metidos 
Tenían  los  pies,  y  reclinar  querían 
Los  blancos  cuerpos, <fuando  sus  oídos  (i) 
Fueron  de  dos  zamponas  que  tañían 
Suave  y  duleémente  detenidos; 
Tanto,  que  sin  inud«^e  las  oían, 

Y  al  son  de  las  zamponas  escuchaban 
Dos  pastores  á  veces  que  cantaban  {i). 

Más  claro  cada  vez  el  son  se  oía 
De  los  pastores,  que  venían  cantando 
Tras  el  ganado,  que  también  venía 
Por  aquel  verde  soto  caminando: 

Y  á  la  majada,  ya  t>asado  el  día. 
Recogido  llevaban,  alegrando 

Las  verdes  selvas  con  el  son  suave, 
Haciendo  su  trabajo  menos  grave. 
Tirreno,  destos  dos  el  uno  era, 
Alcino  el  otro,  entrambos  estimados, 

Y  sobre  cuantos  pacen  (3)  la  ribera 
Del  Tajo  con  sus  vacas  enseñados: 
Mancebos  de  una  edad,  de  tina  manera 
A  cantar  juntamente  aparejados, 

Y  á  responder:  aquesto  van  diciendo, 
Cantando  el  uno,  el  otro  respondiendo. 

Tirreno. 

Flérida,  para  mí  dulce  y  sabrosa 
Más  que  la  fruta  del  cercado  ajeno  (4), 


(1)  Verso  flojo,  por  mal  acentuado. 

(2)  A  peces:  Alternadamente. 

(3;      y  $obre  ewmt09  pacen,  Y  más  que  cuantos  apacientan. 
(4)     Pensamiento  in^nioso,  basado  eti  la  observación  de  que  no 
tanto  suole  agradarnos  lo  propio  como  lo  ajeno. 
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Más  blanca  que  la  leche,  y  más  hermosa 
Que  el  prado  por  Abril  de  flores  lleno  (4): 
Si  tú  respondes  para  y  amorosa 
Al  verdadero  amor  de  tu  TirabnO) 
A  mí  majada  arribarás  primero 
Que  el  cielo  nos  demueslre  su  lucero. 

Alcino. 

Hermosa  Filis,  siempre  yo  te  sea 
Amargo  al  gusto  más  que  la  retama, 

Y  de  ti  despojado  yo(l]  me  vea, 

Cual  queda  él  tronco  de  su  verde  rama, 
Si  más  que  yo  el  murciélago  desea 
T^a  oscuridad,  ni  más  la  luz  desama, 
Por  ver  el  fin  de  un  término  tamaño 
Deste  día,  para  mí  mayor  que  un  año. 

Tirreno. 

Cual  suele  acompañada  de  su  bando 
Aparecer  la  dulce  primavera, 
Cuando  Favonio  y  Céfiro  soplando 
Al  campo  tornan  su  beldad  primera, 

Y  van  artificiosos  esmaltando 
De  rojo,  azul  y  blanco  la  ribera, 
En  tal  manera  á  mi,  Flérida  mía, 
Viniendo,  reverdece  mi  alegría. 

Algiko. 
¿Ves  el  furor  del  animoso  viento 


(1)  Comparaciones  ambas  may  natni*ale8  en  boca  de  un  pastor. 
No  lo  serian  tanto  si  las  dijera  nn  principe  ó  magnate. 

(2)  Este  yo  no  hace  falta  para  el  sentido  ni  para  la  energía: 
es  nn  ri);>Ío.  Otro  tanto  sucede  con  el  hemistiquio  ni  má$  la  hiz  de- 
sama;  pues  de  quien  desea  la  oscuridad,  es  superfino  decir  que  no 
ama  la  luz.  Toda  la  octava  es  desmayada  y  fioja. 
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Embraveeido  en  la  fragosa  sierra, 
Que  los  antigaos  robles  ciento  á  ciento, 

Y  los  pinos  altísioios  atierra^ 

Y  de  tanto  destrozo  aún  no  contento. 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia  comparada 

A  la  de  Fais  con  Alcino  airada. 

TmRBNO. 

El  blanco  trigo  multiplica  y  crece: 
Produce  el  campo  en  abundancia  tierno 
Pasto  ai  ganado:  el  verde  monte  0(1*000 
A  las  fieras  salvajes  su  gobierno: 
A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuerno  (1)*, 
Mas  todo  se  convertirá  en  abrojos  (2), 
Si  dello  aparta  Fiérida  sus  ojos. 

Alcixo. 

De  la  esteriiídad  es  oprimido 
El  monte,  el  campo,  el  soto  y  el  ganado: 
La  malicia  del  aire  corrompido 
Hace  morir  la  hieri^a  mal  su  grado: 
Las  aves  ven  su  descubierto  nido, 
Que  ya  de  verdes  hojas  fué  cercado; 
Pero  si  Filis  por  aquí  tomare. 
Hará  reverdecer  cuanto  mirare. 


(1)  El  cuerno  do  Amaltea,  simbolo  de  la  abnndanoia  entre  I09 

gentiles. 

(2)  Este  verso  es  inarmónico:  mcgor  dicho,  no  es  verso.  Para 

4ae  lo  fuera  habría  que  leerlo  asi: 

Mas  todo  sé  convertirá  en  abrojos. 
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Tirreno. 


El  álamo  de  Alcides  (4)  escogido 
Fué  siempre,  y  ei  laurel  del  rojo  Apolo: 
De  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  ea  estima  el  mirto  sólo: 
El  verde  sauz  de  Flérida  es  querido, 

Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo; 

Do  quiera  que  de  hoy  más  sauces  se  hallen, 
El  álamo,  el  laurel  y  mirto  callen. 

Algino. 

El  fresno  por  la  selva  en  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya, 

Y  en  aspereza  y  laonle  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alia  luya; 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  figura, 
Donde  quiera  mirado,  Filis,  haya  (2), 
Al  fresno  y*á  la  haya  en  su  aspereza 
Confesará  que  vence  tu  belleza. 

Esto  cantó  Tirreno,  y  esto  Algino 
Le  respondió;  y  habiendo  ya  acabado 
El  dulce  son,  siguieron  so  camino 
Con  paso  un  poco  más  apresurado  (3). 
Siendo  á  las  Ninfas  ya  el  rumor  vecino, 
Juntas  se  arrojan  por  el  agua  á  nado, 


(1)  Alcides f  ó  Hércules.  Semidiós,  liijo  de  Júpiter  y  Alcmeña. 
Es  muy  elegante  y  gallarda  eata  octava. 

(2)  Ya  en  la  nota  2.%  p¿g.  185,  se  dice  que  es  defectuoso  rimar 
dos  palabras  iguales,  aunque  tengan  significación  diversa:  como  ha- 
ya, árbol,  y  hayai  del  verbo  haber. 

(3)  fiste  verso  es  insonoro  y  prosaico.  La  dicoión  y  estilo  con- 
tribuyen tanto  al  mérito  de  las  composiciones  como  el  mismo  pen- 
samiento. A  pesar  de  los  defectos  señalados,  y  de  otros  que  tiene, 
la  presente  Égloga  es  una  b«Ua  poesia. 
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Y  de  la  blanca  espuma  que  movieron 
Las  cristalinas  ondas  se  cubrieron. 


CANCIÓN  A  LA  FLOR  DE  GNIDO  ">. 


(Dtt  Q^roilABO.) 


Si  de  mi  ba|a  {t)  lira 
Tanto  pudiese  el  son,  que  en  un  momehto 
Aplacase  la  ka 
Del  animoso  vienio  (3) 
Y  la  furia  del  mar  y  morimíento; 

Y  en  ásperas  montañas 
Con  el  suave  canto  entemeoíese 


(1)  La  Candóm  no  se  canta,  k  pesar  de  lo  qne  su  mismo  nombre 
indica.  Es  nn  género  de  poesia  tomado  de  la  literatura  toscana. 
Unas  veces  expresa  el  dolor,  y  se  conftinde  con  la  elegia;  otras  es 
nmorosa,  filosófica  ó  heroica  y  se  parece  macho  á  la  oda.  Bl  mode- 
lo aqni  presentado  se  distingue  por  su  dnlxura,  fiuidea  y  elegancia: 
está  escrito  en  la  clase  de  estrofa  llamada  lira.  A^egdrase  qne  G^ar* 
rilase  lo  compaso  á  mego  de  un  amigo  para  cierta  dama  que  vivia 
en  NápoleS;  en  el  barrio  it  Stggio  di  Gnido.  Lo  cierto  es  que  el  poeta 
no  pondera  su  propio  amor»  sino  el  de  otro,  y.  habla  en  nombre 
ajeno  de  la  manera  más  ingeniosa  y  discreta. 

(2)  Baja  significa  en  este  lugar  modestay  humilde. 

(3)  Del  animoto  viento.  Por  este  verso  y  otros  muchos  se  ve  cuan 
versado  era  en  los  poetas  latinos  Garcilaso:  Virgilio  dice: 

Animo ús  flatibus  Eari; 

y  Ovidio,  en  su 'elegía  VI: 

Impulsa  est  animoso  janoa  vento. 
SI  mismo  epiteto  usa  el  autor  en  su  !Égloga  III: 

¿Ves  el  furor  del  aminMM  viento.»,  etc. 
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Las  fieras  alimañas, 
Los  árboles  moviese, 

Y  al  son  confusamente  los  trajese  (4); 
No  pienses  que  cantado 

Sería  de  mí,  hermosa  flor  de  Gnido, 

El  fiero  Marte  airado, 

A  muerte  convertido  (2), 

De  polvo  y  sangre  y  de  sudor  teñido: 

Ni  aquellos  capitanes 
En  la  sublime  rueda  (3)  colocados, 
Por  quien  los  alemanes. 
El  fiero  cuello  atados, 

Y  los  franceses  van  domestieados. 
Mas  solamente  aquella 

Fuerza  de  tu  beldad  sería  cantada, 

Y  alguna  vez  con  ella 
También  sería  nolada 

El  aspereza  (4)  de  que  estás  armada. 
Y  cómo  por  ti  sola, 

Y  por  tu  gran  valor  y  hermosura, 
Convertida  en  viola  (5) 

Llora  su  desventura 

El  miserable  amante  en  tu  figura. 

Hablo  de  aquel  cautivo. 
De  quien  tener  se  debe  más  cuidado. 
Que  está  muriendo  vivo, 


(1)  Alasión  á  la  fábula  de  Orfeo,  de  quien  dicen  que  con  la  ar- 
monía de  su  canto  amansaba  tigres  y  leones. 

(2)  A  muerte  eonverüdo:  entregado  á  la  matanza. 

(3)  Esto  es,  en  lo  alto  de  la  rueda  de  la  Fortuna. 

(4)  M  aspereza:  gramaticalmente  es  la  aspereza;  pero  en  este  y 
en  otros  casos  scm^antes  usa  la  poesía  el  articulo  masculino  para 
evitar  el  hiato  que  resulta  del  encuentro  de  las  dos  vocales,  | 

(6)     Convertida  en  viola.  Horacio  dice: 


Nec  tinctus  viola  pallor  amantinm. 
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Al  remo  condenado 

En  la  concha  de  Venus  amarrado  (4)* 

Por  ti  como  solía  (3),    . 
Del  áspero  caballo  no  corrige 
La  furia  y  gaUardia: 
Ni  con  freno  le  rige, 
Ni  con  vivas  espuelas  ya  le  aflige. 

Por  ti,  con  diestra  man« 
No  revuelve  la  espada  presurosa, 
Y  en  el  dudoso  llano 
Huye  la  polvorosa 
Palestra,  como  sierpe  ponzoñosa. 

Por  ti  su  blanda  Mosa^ 
En  lugar  de  la  cítara  sonante, 
Tristes  querellaa  usa, 
Que  con  llanto  abundante 
Hacen  bañar  el  rostro  del  aaMAite. 

Por  ti,  el  mayor  amigo 
J^e  es  importuno,  grave  (3)  y  enojoso; 
Yo  puedo  ser  testigo, 
Que  ya  del  peligroso 
Nai^ragio  fui  su  puerto  y  su  reposo* 

Y  agora  en  tal  manera 
Vence  el  dolor  á  la  razón  perdida, 
Que  ponzoñosa  fiera 
Nunca  fué  aborrecida 
Tanto,  como  yo  del,  ni  tan  temida. 

No  fuiste  tü  engendrada 


w^^iaa^^m^t^m 


(1)  Por  este  cautivo,  ó  galeote^  alude  el  poeta  al  caballero  Ga- 
teoto,  que  asi  se  llamaba  el  amigo  en  cayo  nombre  habla.  En  cnan- 
to k  la  concha  de  Tenns,  dicese  qae  esta  deidad  apareció  sobre  el 
mar  en  una  concha  rodeada  de  nereidas  y  tritones. 

(2)  Esta  lira  y  la  siguiente,  muy  notables  por  cierto,  son  toma  • 
das  de  Horacio,  Carmen  VIll^  lib.  I. 

(3)  Grave:  pesado,  molesto. 
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Ni  producida  de  la  dura  tierra; 

No  debe  ser  notada; 

Que  ingratamente  yerra 

Quien  todo  el  otro  error  de  sí  destierra.. 

Hágate  temerosa  (4) 
El  caso  de  Anaxárate  (2)  y  cobarde; 
Que  de  ser  desdeñosa 
Se  arrepintió  muy  tarde, . 
Y  así  su  alma  con  su  mármol  iardei« 

Estábase  alegrando 
Del  mal  ajeno  el  pecho  empedernida, 
Guando  abajo  mirando  (3), 
El  cuerpo  i^uerto  vido  (4) 
Del  miserable  amante  allí  tendido. 

Y  al  cuello  el  lazo  atado 
Con  que  desenlazó  de  la  cadena 
El  corazón  cuitado, 
Que  con  su  breve  pena 
Compró  la  eterna  punición  (5)  lyena: 

Sintió  alli  convertirse 
En  piedad  amorosa  el  aspereza. 
¡Oh  tarde  arrepentirse! 
¡Oh  última  temetsal 
¿Cómo  te  sucedió  mayor  dureza? 

Los  ojos  se  enclavaron 
En  el  tendido  cuerpo  que  allí  vieron, 


(1)  Háfftíte  temerosa.  En  poesift,  y  aan  en  la  proaa  eomún,  debo 
de  evitarse  que  una  palabra  empiece  por  la  misma  silaba  con  que 
la  anterior  acaba. 

(2)  Anaxárate  ñié  convertida  en  piedra  por  los  dioses  en  casti- 
go de  su  insensibilidad. 

(3)  Verso  inarmónico  y  descuidado.  Las  tres  palabras  de  que 
consta  son  mutaamente  asonantes. 

(4)  Vido,  por  vio,  Es  arcaísmo  y  sólo  se  nsa  en  verso. 

(5)  El  eterno  castigo. 

13 
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Los  huesos  se  tomaron 
Más  duros  y  crecieron, 
y  en  sí  toda  la  carne  convktíemi. 

Las  entrañas  keladas 
Tomaron  poco  á  poco  en  pieéni  dura^ 
Por  las  venas  oiútadas  ~ 
La  sangre  su  figura 
Iba  desconociendo  y  su  naUíra. 

Hasta  que  finalmente  (4-) 
En  duro  mármol  vuelta  y  transfénneéa. 
Hizo  de  sí  la  ^nte 
No  tan  maravillada, 
Cuanto  de  aquella  ingratitud  vengada. 

No  quieras  tü,  señora, 
De  Némesis  (2)  airada  las  saetas 
Probar,  por  Dios,  agora; 
Baste  que  tus  perfetas 
Obras  y  hermosura  á  los  poetas 

Den  inmortal  materia  (3), 
Sin  que  también  en  vers»  lamentable 
Celebren  la  miseria 
De  algún  caso  notable. 
Que  por  ti  pase  triste  y  misevaMe* 


■  ■  V  ».i^i.<    ty^    ,..       '  I    y. 


(1)  Verso  prosaico  y  flojo. 

(2)  Némesis:  diosa  en  que  se  personifica  la  venganEa. 

(3)  No  debe  ningnna  estrofa  pasar  de  este  modo  ¿  la  siguiente, 
sin  cierta  paiwa  de  sentido.  El  final  de  la  composición  es  algo  frió 
y  lánguido.  BeaUa  y  da  gran  valor  k  toda  obra  el  terminar  con  un 
rasgo  notable,  que  se  quede  como  grabado  en  la  memoria. 
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ELOGIO  DE  LA  VIDA  DEL  CAMPO  "'. 


(De  Tx9j  Idüft  de  Zjdóxi). 


¡Qué  descansada  vida 
La  del  qué  huye  el  mundanal  ru'fdo, 
Y  sigue  la  escondida 
Senda  por  donde  han  ido 
Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido  (2)! 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  soberbios  grandes  el  estaéo, 
Ni  del  dorado  techo 
Se  admira,  fabriieado 
Del  sabio  moro  (3),  en  jaspes  sustentado. 

No  cura  si  la  fama 


(1)     Imitación  del  Carmen  11^  IíId.  I^od.  de  Horacio, 
Beatos  ule  9«£'  pioeol  luayo^sv 


La  pintura  de  la  tranquilidad  y  goces  campestres  no  es  menos  bella 
en  el  poeta  español  que  én  el  latino:  ambos  describen  la  nataralesa 
con  notable  maestría  y  yivos  colores.  Pero  hay  esta  diferencia:  Ho- 
racio pone  Im  álabansas  del  campo  en  boca  de  ip^m  nsursro,  que 
piensa  retíjciirses  A  41  buscando,  paa  y  rf^poso;  mas  cuando  reoogji 
con  sus  ganancias  las  cantidades  que  babia  prestado»  las  vuelve  & 
pre^tari  réditos»  e<9litinufindo  sus  infames  negocios.  Termina,  paes, 
la  oda  de  fieraoio  con  un  rasgo  satírico;  viéndose  qne  todo  loi.anT 
teriormente  dicho  es  para  ponderar  la  insaciable .  codicia  día  Alfio 
el  logrero^  que  no  puede  Tiyir  fuera  de  sus  especulaciones.  JE^os  sen- 
timiei^toa  expresados  por  el  maestro  láOÓn  son  verdaderos  y  espon- 
táneos, y  tan  oportuna  como  sencilla  la  formia. 

(2)  Esto  eS|  los  pocos  sabios  que  hubo  en  el  mundo. 

(3)  Del  mbíQ  moro,  D^sde  el  siglo  X  al  XV  llegó  \á  arquitectu- 
ra da  los  árabes  &  sti  mayor  auge  y  desarrollo.  A  esta  perfección, 
alude  el  poeta. 
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Canta  con  voz  su  nombre  pregonera  (i), 
\i  cura  si  encarama  (2) 
La  Icyigaa  Us^njer^    :     .  m 

Lo  que  condena  la  verdad  sincera. 

¿Qué  presta  (3)  á  mi  contento 
Si  soy  del  vano  dedo  (4)  señalado; 
Si  en  busca  de  este  viento 
Ando  desalentado 

*  •   * 

Con  ansias  viva^y  con  n^ortal  cuidado? 

¡Oh  monte!  ¡oh  fuente!  ¡oh  río! 
¡Oh  secreto  seguro,  deleitoso) 
Rotp  cm  el  n^vío^ 
A  vuestro  almo  raposo 
Huyo  de  aqi^este  marJbe^^pestup^. 

Un  no  rompido  sueño  ($), 
Un  día  puro,  alegre,  libr^  iquio^p;    . 
No  quiero  ver  el  ceño 
Vanamente  severo 

t 

De  á  quien  (6)  la  sangre  ensalza  ó  el  dinero. 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido; 
No  los  cuidados  graves 
De  que  es  siempre  seguido 


(1)  Ko  oüidA  si  Ift  FamA  canta  su  nombre  oen  vos  pregonera. 
Bate  es  el  orden  gramaticail;  pero  el  hipérbaton  da  novedad  f  ele-» 
gfancia  á  la  expresión^ 

(5)  Bncantmái  pondera  eon  exdéao,  hiperbólieainente.'  Bl  vtobo 
éHcarÉmár,  es  hoy  TVlgarisimo  en  el  lengneje  eomún;  pero  desosa- 
do en  el  de  la  poesía. 

(8)     Como  si  díjeset  ¿qné  aftade,  qné  sirve  para  mi  contente,  etc. 
(4)     Bl  vano  dedo.  Bl  epíteto  trofie  es  acertadísimo,  da  faensa  al 
pensamiento  y  lo  realta. 

(6)  Un  no  rompido  iueHo:  nn  sneño  4ae  los  onídados  ni  las  penas 
intermmiían  ó  agiten.  La  expresión  del  atftor  es  mny  poética. 

<6)  También  aquí  merece  ser  notada  la  elegancia  y  novedad  de 
la  expresión. 
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El  que  al  ajeno  arbitrio  eslá  atemdo. 

Vivir  quiero  conoiigo, 
Gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo 
A  solas,  sia  ítestigo, 
Libre  de  amor,  de  celo, 
De  odio,  de  esperanzas,  de  recelo. 

Del  monte  en  la  ladera    . 
Por  mi  mano  plantado  tepoga  un  btt^vto. 
Que  con  la^iurimavera 
De  bella  flor  cubierto, 
Ya  muestra  en  esperanza  el.Cruto  cierto. 

Y  como  co4ÍGÍo9a 

Por  ver  y  acrecentar  su  hennoauri»» 

Desde  la  cumbre  «irosa 

Una  fontana  pura 

Hasta  llegar  corriendo  se  apresura. 

Y  luego  sosegada, 

El  paso  entre  los  árboles  torciendo, 
£1  suelo  de  pasada 
De  verdura  vistiendo 

Y  con  diversas  ñores  va  eapafciendo. 
El  aire  bl  huerto  ófea, 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido; 
Lo6,árbole&. menea  (4) 

Con  «n<  mansoToídOi 

Que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido  (9). 

Ténganse  su  tesoro 
Los  que  de  uíi  fabo  leño  sé  cmifíátit 
No'eS  mío  vW  él  lloro  (3) 


(1)     Ya  en  otra  oda  del  mismo   autor  queda  oonsig^^ado  lo  re- 
lativo &  esta  palabra:  su  equivalencia  aqni  es  rttuevé,  meeéf  agita. 
09     Que  hace  olvidar  el  oro  y  el  cetro,  se  diria  en  prosa  con 
'  c^anoia. 
^-  «er  ei  Uoroi  no  me  itgirada  ver.  el  Uanto. 
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De  los  que  ^sooñfían 

Cuando  el  cierzo  y  el  ábrego  pofñan. 

La  combatida  antena 
Cruje,  y  en  ciega  noche  el  claro  día  (() 
Se  toma:  al  cielo  suena 
Confusa  vocería, 
Y  la  mar  enriquecen  á  porfía. 

A  mí  una  pobreciHa 
Mesa,  de  amable  paz  bien  abastada  (2) 
Me  basta;  y  la  vajilla. 
De  fino  oro  labrada. 
Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 

Y  mientras  miserable-  (3) 
mente  se  están  los  otros  afetasando    ' 
Con  sed  insaciable 
Del  peligroso  mando. 


'  ■><■ 


(1)  La  antitesis  de  ciega  noche  y,  claro  áia  es  feiia  y  da  nervio 
á  la  expresión. 

(2)  AboMtada:  abMtoóid»y  tpioviata* 

(3)  Es  un  defecto  grave  partir  de  este  modo  na  vocablo  á  fin 
de  verso.  Ni  el  metro,  ni  la  rima,  ni  nada  de  cnanto  pertenece  ¿  la 
forma  extema  ha  de  revelar  trabajo  ni  artificio;  de  lo  contrario  no 
aparece  el  poeta  dominando  la  expresión,  sino  dominad  por  ella. 
Pindaro  y  otros  líricos  griegos  comeattaron  «sta-  macera  de  partir 
los  versos:  Horacio  ,1a  signi^; 


Quam  lingoa,  Latiom,  si  nos  ofléndeoet' 
quemque  ppetfurmn  Ifinie  lafcor^'  et  ^orn.       ■ 

(▲RTJS  POJ^IGA*} 

Labitor  ripa,  Jove  non  probante  u- 
xorios  amnis. 

(CARM.  II.  LIB.  I.) 
Y  Aldana  dice: 

j^gniga,  corre,  ve,  camina,  perma- 
neciendo triste. 

Por  donde  se  ve  qne  hasta  los  imitadores  de  grande  ingenio  MMlen 
llevar  la  imiiAoióh  más  allá  ^  sos  jvsios  Umitw. 
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Tendido  yo  á  la  sombra  esté  eaiitando. 

A  la  sombra  tendido. 
De  hiedra  y  lauro  eterno  coronado^ 
Puesto  el  atento  oido 
Al  son  dulce,  acordado, 
Del  plectro  sabiamente  meibeUo  (f). 


ELOGIO  DE  LA  VIDA  DEL  CUELO  «» 


(De  Fray  Luis  de  León.) 


Alma  (3)  región  luciente. 
Prado  debienaadanza,  que  tú  al  hielo 
Ni  con  el  rayo  ardiente 


(1)     Sabiamente  meneado:  como  si  dijese,  pulsado  coíi  destresa. 

(8)  Distingaese  esta  oompesioién,  como  eaai  todas  las  del  mis- 
mo autor,  por  la  espontaneidad  del  sentiaiiiBnto  y  la  sencillez  de  la 
forma.  Por  tales  oircanstancias  el  imitar  á  fray  Luis  de  León  pa» 
rece  oosa  muy  f&oil  y  es  muy  difícil;  si  se  engalana  y  remonta  el 
estilo,  ya  no  es  él:  si,  al  contrario,  se  desctdda  un  poco,  se  hace 
prosaico  y  rastrero.  Su  más  hábil  htáAaáor  fué  el  docto  maestro 
fray  Diego  Gonaáiea.*  La  presente  oda  es-  alegórica;  esa  región  lu- 
ciente, ese  prado  de  bienandan^^a  nunca  marchito,  es  el  cielo  cristia- 
no: el  buen  Pastor  es  Jesucristo:  sus  ovejas^  los  fíeles  que  siguen  su 
doctrina:  las  inmortaie»  rotae  con  que  apacienta  su  rebafio,  los  te* 
soros  de  su  gracia,  etc.  Horacio,  lib»  I,  carm.  XTTT,  presenta  otra 
alegoría  en  que  bajo  la  apariencia  de  una  frágil  nave  pinta  la  re- 
pública; las  borrascas,  los  huracanes  y  las  alborotadas  olas  son  las 
luchas  políticas,  las  discordias  civiles  y  las  guerras;  hallándose  to- 
dos sus  pensamientos  adaptados  al  sentido  alegórico.  Otro  tanto 
sucede  con  las  famosas  BarptUlae  de  Lope  de  Vega. 

(3)  Alma  en  este  lugar  no  significa  espíritu  humano.  Es  adjeti- 
vo y  no  sustantivo.  Expresa  lo  mismo  que  hermóea^  pvra,  iin  mán-^ 
cha,  y  se  usa  con  frecuencia  en  poesía.  En  prosa  es  af)»ctado. 
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Fallesce  (4),  fértil  suelo, 
Producidor  eterno  de  consuelo. 

De  púrpum  y  'de  nieve 
Florida  la  cabeza  coronado, 
A  dulces  pastos  mueve 
Sin  honda  ni  cáfuáo 
El  buen  Pastor  en  ti  su  hato  amado. 
.  El  va,  y  en  pos  dichosas 
Le  siguen  sus  ovejas  do  las  pace 
Con  inmortales  rosas, 
Conf  flor  que  siempre  nace, 

Y  cuanto  más  se  goza,  más  renace. 

Y  dentro  á  la  montaña 

Del  alto  bien  las  guia,  y  en  la  vena 
Del  gozo  fiel  las  baña, 

Y  les  da  mesa  llena. 

Pastor  y  pasto  él  solo  (i)  y  suerte  buena. 

Y  de  su  esfera  cuando 

La  cumbre  toca  altísimo  subido 
El  sol,  él  sesteando, 
De  su  hato  ceñido, 
Con  dulce  son  deleita  el  santo  oído. 
Toca  el  rabel  sonoro, 

Y  el  inmortal  dulzor  al  alma  pasa. 
Con  que  envilece  el  oro, 

Y  ardiendo  se  traspasa, 

Y  lanza  en  aquel  bien  (3)  libre  de  tasa. 
¡Oh  son!  ¡Oh  voz!  Siquiera 

Pequeña  parte  alguna  descendiese  ^ 

En  mi  sentidOj  y  fuera 


(1)  Falletce:  se  mar^^hita,  se  agosta. 

(2)  Putior  y  patio  él  iolo:  oportuna  y  delicada  alnsióa  al  miflte* 
río  de.  la  Buearietia. 

(3)  lÁbre  de  tasa:  infinito,  sin  limites. 
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De  sí  el  alma  pusiese,  > 

Y  toda  en  tí,  ;oh  amor!  la  omrirtioMi : 

Conocería  donde  •  •< 

Sesteas,  dulce  Esposo;  yldesattida  <> 
Desta  prisión  (1)  aé^ndto 
Padece,  á  tu  manada  .  . , . 

Viviera  junta,  sin  vagar  errada^ 


A  LA  ASCENSIÓN  ^. 


(D^  IPrtkT  Zitdti  de  LMxi.) 


¿Y  dejas,  Pastor  santo,       <    . 
Tu  grey  en  este  valle,  hondo,  e^cii^ro, 


■  j  _   . ..  .1   ■}     i;  I 


(1)  Desta  prisión:  del  cuerpo.  Todos  los  escritores  místicos  juz- 
gan el  mundo  como  nn  destierro','  y  coríüWideran  eí  ctiérpo  como  una 
cárcel  donde  se  halla  el  alma  prisioriena*  La  mtt«rt6crs  14^  gran  li- 
bertadora. De  aquí  el  menosprecia  oonqne  ^l  as^i^ti^sqio  trata  el 
cuerpo,  y  las  espantosas  penitencias  con  que  lo  .destruyen  los  más 
fervorosos  creyentes  de  todas  las  religiones.  A  Santa  Teresa  de  Jo- 
sas se  atribuyen  estos  pensamientos  inspirados  por  igual  doctrina: 

Vivo,  sin  vivir  en  mi: 
Y  tan  alta  gloria  espero, 
Que  muero,  porque  no  muero. 

(2)  Aswnbt^os  y  afligidos  los  Altóles  ven  «tev«Drse  4  Jesuóris- 
to  resucitado,  glorioso  y  resplandeoitiOnte.  Aod^al*  una  flotante  »nbe 
que  se  ^mdnta  cual  humo  de  inMenso  y  deeapareee^  al  flb  en  las 
alturas.  LoS  ¿isciptilos  lloran  la  partida  del  Maestro:  los  «iréyeittes 
no  podrán  acostumbrarse  á  vivir  lejos  de  su  THott,  onyft'preeeiioi»y 
dulce  compañía  gozaron.  En'  adelante  la  misma  lus  del  eof  no  bri- 
llará para  sus  ojos:  todo  placer  será  pena:  toda  hermosura  imper- 
fección y  deformidad;  de  aqui  sus  lamentos.  Esta  breve,  yero  ad- 
mirable poesía,  es  un  cuadro  sublime:  parece  que  vemos  elevarse 
por  los  aires  al  Salvador  y  oimos  las  quejas  y  sollozos  de  sus  dis' 
cipiüos. 
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Con  soledad  y  llanto? 

Y  túj  rompieiida^  paro 
Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro? 

Los  antes  bien  hadados, 

Y  los  agora  (4)  tristes  y  atigíAos, 
A  tus  pechos  criados  (i), 

De  tí  desposeídos, 

¿A  dó  convertirán  (3}  ya  sus  sentidos? 

¿Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  de  tu  rostro  la  hermosura, 
Que  no  les  sea'  (4)  enojiis? 
Quien  oyó  tu  dulzura^ 
¿Qué  no  tendrá  por  «ordo  y  desventura? 

Aqueste  mar  turbado 
¿Quién  le  pondrá  ya  freno?  ¿Quién  concierto 
Al  fiero  viento  airado? 
Estando  tú  encubiertó, 
¿Qué  norte  guiará  la  nave  al  puerto? 

;AyI  nube  envidiosa 
Aun  deste  breve  gQ;^o  ¿qué  le  aquejas? 
¿Dó  vuela»  presurosa? 
]Cuáii  rica  (5)  tú  te  alejas! 
¡Cuan  pobres  y  cuan  ciegos  ¡ay!  nos  dejas! 


(1)  Agora:  ahora.  Aunque  anticuada  para  la  prosa,  la  poesía 
continúa  empleando  esta  palabra. 

(2v)  A  tía  peokM  eriadot:  efiky  es,  alÓDMntftdoB  con-  tu  doctrina; 
fonmidüs  por  ti  esptoi^iMil  mette. . 

(S)     A  dó  emuveyi^rétt,  eta,  Gomo  si  dijese:  ¿aéóndevolnerm.^ 

(41  Quemo  hgum:  qaé  bo  les  canse  é  prodvsoa.  lia,  frase  em- 
pleada 9«r  -elk  autor  e«  mis  poéCioa. 

(5)     JBÍM,  pues  se  Ueya  eoasigo  al  Bedentor. 


PEOFEOlA  DEL  TAJO  «'. 


(De  7M7  IiUiB  da  Leóa.) 


Folgaba  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Cara  en  la  ribera 


(1)  Imitada  del  Valiehiio  dt  Ntrte.  En  esta  oda  HoriMÚo  supons 
qoe  Ktiao  pronostica  i  Paria  !&  guerra  ;  destrucción  de  Troya  a 
DoDaaaaeDola  dal  ra[>t<i  A*  Helma:  sn  Ib  oda  csetellsna  al  rio  Tajo 
mmocia  al  rey  O.  Bodrigo  la  pérdida  da  la  Eajisña  gátioa  en  oaatí- 
Kodeaae  lÍTianoa  amoraa  coa  Florinda,  61a  Cava,  hija ,  del  conde 
Joliáa,  gobernador  de  Ceuta.  Faca  evitar  a  cada  verso  ir  haciendo 
notar  laa  semejanzas  entre  ambas  oomposlBienas,  trodoico  la  oda 
latina  y  k  continaación  la  ponfo; 

ODA  DE  HOBACIO,  PASTOR  CUM  TRÁHEHST.  tu. 

El  pérfido  Pastor  en  Ydeas  naves 
Por  los  estreoboe  de  la  mar  llevaba . 
A  so  bnéspeda  Helena  sadacida. 
Mareo  entonoas  reprimió  loa  viantoa, 
Y  asi  les  ananció  su  infaasta  suerte. 
— Con  mal  agaero  hacia  tu  bogar  conduces 
A  esa  mujer,  i  quien  la  Grecia  toda 
TendrA  oon  el  acaro  &  reolamarte, 
Para  romper  toa  bodas  oonjorada 

lAy,  qué  horrenda  fatiga  está  agiiar.lnniln 

A  uaballaa  y  bombraal  ¡Cuántoa  lutos 

y  cuántos  funerales  tú  preparas 

A  la  troyana  gente!  Vengativa 

Yo  umbral»  Palaa  fulgurante  escudo, 

Ya  ciña  el  yelmo  y  i  au  carro  aube. 


fS 
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Del  Tajo  sin  testigo: 
El  pecho  sacó  fuera 
El  río,  y  le  habló  átsúu  manera: 

En  mal  punto  te  goces. 
Injusto  forzador,  que  yo  el  sonido 
Oyó  (i)  ya  y  las  voces, 
Las  armas  y  el  bramido 
De  Marte,  de  furor  y  ardor  ceñido! 

¡Ay!  ;Esa  tu  alegría, 
Qué  llantos  acarrea!  Y  esa  hermosa 
Que  vio  el  sol  en  mal  día, 
A  España,  ¡ayl  cuan  llorosa, 
Y  al  cetro  de  Iqs  godos  cuan  costosa  (2)! 


'  ■■ ' 


Del  certero  cretense,  ni  las  lanzas 

Pnnestas  á  tu  tálamo,  ni  el  ronco 

Estmendo  del  combate,  ni  la  furia 

De  Ayax,  ligero  en  perseguirte.  Al  cabo 

Será  arrastrada  por  el  sucio  polvo 

Tu  adálüera  calveza.  iQliét  06  oMm 

A  Néstor  el  de  Pilos,  ni  al  astuto. 

Ulises,  ruina  de  tu  triste  gente? 

Ya  imi>áyido  te  acosa  el  salamlnio 

Téucro,  y  el  luchador  Estenelóo, 

Diestro  en  regir  el  carro  de  combate. 

Al  duro  Merión  también  conoces. 

He  aquí  en  tu  busca  á  Diómedeá  terrible. 

Superior  á  su  padre  en  yalentiá. 

Que  arde  por  encontrarte.  ¿Adonde,  adonde, 

Cobarde,  huirás  con  fatigoso  aliento. 

Como  olvidado  de  la  verde  grama 

Huye  el  ciervo  del  lobo,  que  improviso 

Halló  en  el  valle?  No  á  tu  Helena  hermosa 

Tal  prometiste.  La  iracunda  hueste 

De  Aquiles  cercará  por  largos  di  as 

A  tu  gente  y  á  Troya,  cuyos  mtirós 

Al  cabo  tomará  la  llama  griega 

En  cenizas  y  miseros  escombros. 

(1)  Oyó:  oi^o.*  palabra*  anticuada.  ,, 

(2)  Falta  en  esta  lira  el  rvtha  $ery  «maque  se  entiende  bien  el 
sentido. 
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Llamas^  dolores,  goerk'as, 
Muertes^  asolamientos,  Heros  males 
Entre  tos  brazo»  derras: 
Trabajos  inmortales, 
A  ti  y  á  tus  vasallos  natotides.  ' 

A  los  que  «n  Ocmstantí^a 
Rompen  el  fértil  suelo,  á  los'«|iie  baña* 
El  Ebro>  á  laveeina 
Sansueña,  á  Lusitana, 
A  toda  la  espaciosa  y  triste>  fispaña. 

Ya  dende  Cádiz  llama  (4) 
El  injuriado  Conde,  á?  la  venganza 
Atento  y  no  á  la  fama. 
La  bárbara  pujanza, 
En  quien  para  tu  daño  no«Hay*lai^datizfl. 

Oye  que  al  cielo  toca 
Con  temeroso  son  la  trompa  fíera, 
Que  en  África  convoca 
El  moro  á  la  bandera 
Que  al  aire  desplegada  va  ligera  (^). 

La  lanza  ya  bandea 
El  árabe  cruel,  y  hiere  el  viento 
Llamando  á  la  pelea: 
Innumerable  cuento  (3) 
De  escuadras  juntas  veo  en  un  momento. 

Cubre  la  gente  el  suelo: 
Debajo  de  las  velas  diesparepe 
La  mar:  la.  voz  al  cielo  . 
Confusa  y  varia  crece: 


1.  •  I 


,1.  I 


(1)  Dende,  palabra  anticuada:  dgide.  Es  láatima  gne  los  oonso- 
nantes  de  esta  lira  sean  asonantes  entre  sL  Ya  se  ha  dicho  que  esta 
asonancia  es  un  defecto. 

(2)  Bellisimo  yerso,  notable  por  su  armonia  imitativa. 
(8)     Innumerable  cuento:  innumerable  multitud. 
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El  polvo  roba  el  día  y  le  oscurece  (.4). 

¡Ayl  que  ya  prwuFOMis 
Suben  las  largas  naves:  ¡ayl  q«e  tieiuieii 
Los  brazos  vigorosos 
A  los  remos  y  enciendeo 
Las  mares  espumosas  por  do  hieoden. 

El  Eolo  (S)  dereeho 
Hinche  la  vela  en  popa,  y  larga  enlcada 
Por  el  Hercúleo  estrecho  (3) 
Con  la  punta  acerada 
El  gran  padre  Neptuno  (4)  da  á  la  armada. 

¡Ay  trístel  ¿Y  aún  te  tiene 
El  mal  dulce  regazo?  ¿Ni  llamado 
Al  mal  que  sobreviene. 
No  acorres?  ¿Oeupado 
No  ves  ya  el  puerto  de  Hércules  (5)  sagrado? 

Acude,  acorre,  vuela, 
Traspasa  él  alta  sierra,  ocupa  el  llano, 
No  perdones  la  espuela, 
No  des  paz  á  la  oíano. 
Menea  (6)  fulminando  el  hierro  insano. 


(1)  Aqni  el  fioet^  ei^paJiQl  ^oed^  al  ^tinp.  {^ifítoü^s-ptesentar 
cuadro  tan  breve  y  animado. 

(2)  Solo:  dios  de  los  yientos. 

(5)  Hoy  se  llama  el  estréelio  dé  6íibrBHar. 

(4)     Nepiuno:  dios  de  los  mares.  Om  la^  puniú  úMiFüiai  con  el 
tridente. 

(6)  Gade»,  6  C4dis,  ciudad  en  lo  antiguo  consagrada  á  Hércules. 
(6)     Menea:  blande,  esgrime.  £1  verbo  menear  es  hoy  vulgar  y 

bajo;  pero  no  lo  era  en  tiempo  de  fray  Luis  de  León,  quien  dice  en 
su  Vida  del  Campo,  que  el  viento 

Los  árboles  menea 

Con  un  manso  ru¥do. 

Que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido. 

La  misma  composición  teismina  asi: 
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¡Ay,  cuánto  de  fatiga! 
¡Ay,  cuánto  de  sudor  está  presente 
Al  que  viste  loriga, 
Al  infante  valiente, 
A  hombres  y  caballos  juntamente! 

Y  tú,  Betis  (4)  divino, 
De  sangre  ajena  y  tuya  manoillado, 
Darás  al  mar  vecino 
¡Cuánto  yelmo  quebradol 
•Cuánto  cuerpo  de  nobles  destrozado! ' 

El  furibundo  Marte 
Cinco  luces  (2)  Tas  haces  desordena, 
Igual  á  cada  parte: 
La  sexta,  ¡ay!  te  condena, 
¡Oh  cara  patria!  á  bárbara  cadena. 


Puesto  el  ate^tip  oído 

Al  son  dulce,  acordado, 

Del  plectro  8al)iamente  meneado. 

En  su  Oda  d  SanHago  dice: 

Siempre  venció  tu,  espada, 

O  fuese  de  tu  mano  poderona, 

O  fuese  meneada 

De  aquella  generosa 

Que  sigue  tu  milicia  religiosa. 

T  en  otro  lugar,  hablando  de  una  señora: 

Muéstrame  la  esperaoza 

De  lejos  su  vestido  y  su  meneo» 

Por  donde  vemos  que  tal  palabra,  además  dtB  eeffrimir^  que  significa 
en  el  primer  caso,  en  el  segundo  equivale  á  mete*,  en  el  tercero,  h 
puteado:  en  el  cuarto,  ¿  etgrimir  ó  manejar:  y  en  el  último  es  como 
si  dijera  eu  eire,  tu  movimiento, 

(1)  '  Tartesus,  Betis  y  Guadalquivir.  De  Tartetue  se  llamó  An- 
dalucía Tarteeia:  de  Beti»,  Bétiea,  nombre  romano.  Guadalquivir  es 
Guad-el'Kemr^  que  en  árabe  significa  Rio  grande, 

(2)  Cineo  luce»:  cinco  soles,  ó  cinco  dias,  que,  según  las  histo- 
rias, duró  indecisa  la  batalla. 
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SONETO 

A  LA  BATALLA  DE  LEPANTQ.M), 


(Dé'FlflniAiíao  deHflanMTft,) 


Hondo  Ponto,  que  bram^  atronado , 
Con  tumulto  y  terror,  del  turbio  seno 
Saca  el  rostro,  de  torpe  miedo  lleno, 
Mira  tu  campo  arder  ensangrentado: . 

Y  junto  en  este  cerco  y  encontrado 
Todo  el  cristiano  esfuerzo  y  sarraceno, 

Y  cubierto  de  humo  y  fuego  y  trueno, 
Huir  temblando  el  ímpio  quebrantado. 

Con  profundo  murmurio  la  victoria 
Mayor  celebra  que  jamás  vio  el 'cíelo  (2), 

Y  más  dudosa  (3)  y  singular  hazaña. 

Y  di,  que  sólo  mereció  la  gloria, 
Que  tanto  nombre  da  á  tu  sacro  suelo. 

El  Joven  de  Austria  y  el  valor  de  España. 


(1)  Si  por  nna  irreparable  desgracia  para  nuestra  literatura  se 
hubiesen  perdido  los  demás  versos  de  Herrera,  bastarla  sólo  este 
soneto  para  colocarle  al  lado  de  los  mayores  poetas;  que  por  un  dedo 
se  puede  calcular  la  estatura  de  un  gigante.  Sobre  todo,  los  cuarte- 
tos y  los  dos  primeros  versos  del  terceto  que  les  sigue,  asombran 
por  su  extraordinario  vigor  y  grandeza. 

(S)  Hipérbaton  elegantísimo  que  da  novedad  y  hermosura  á  la 
frase. 

(8)     Dificü. 
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CANCIÓN  AL  SUMO  <i>. 


(De  Femando  de  Hetrers.) 


Süaye  sueño,  tú  que  en  tardo  vuelo 
Las  alas  perezosas  blandamente 
Bates,  de  adormideras  coronado, 
Por  el  puro,  adormido  y  vago  cielo; 
Ven  á  la  última  parte  de  occidente  {%)' 


(1)  No  en  balde  oua  oont^xBjpoiAneoe  a|>eUidairon  ^  Herrera  el 
dhmo,  y  la  posteridad  le  ha  confirmado  tan  glorioso  nombre.  Beal- 
zó  el  lengn^je  poético,  dándole  sonoridad,  robustez  y  grandeza;  eli- 
gió no  pocas  veces  asnntos  aitisimos  y  patrióüóos  para  mostrar  en 
ellos  su  inspiración  y  estraordinavifls  dotes;  y  dbó  ¿  b«  estilo  tal 
nervio,  qne  se  distinguen  sus  versos,  por  este  seUo.  4e  .vigor  entre 
los  de  otros  también  excelentes  poetas.  £&  el  fundador  de  la  gran 
escuela  poética  sevillana,  que  tanta  honra  ha  dado  y  da  todavía  al 
Parnaso  español.  Descuella  en  el  tono  épieo-h'eroSco  mucho  más  que 
en  el  delicado  y  -tierao,  como  -  se  ve  rJaramente  comparando  sus 
caneione»,  verdaderas  odas  tíoas  de  entusiasmo  y  numen,  con  sus 
elegías,  que  ciertamente  les  son  inferiores.  Sin  embargo,  en  esta 
composición  hay  mucho  sentimiento  y  melancolía:  sus  cuatro  es- 
tancias, numerosas  y  rotundas,  están  hechas  con  sumo  arte,  siendo 
notables  el  acierto  de  sus  pausas  ó  descansos,  la  oportunidad  con 
que  se  hallan  intercalados  los  eptasilabcs,  el  valor  de  los  epítetos 
y  lo  pintoresco  de  las  imágenes.  Merece  tal  modelo  repetidas  lec- 
turas y  observaciones  por  parte  de  los  maei^tros;  que  así  se  forma 
el  buen  gu^to.  En  nuestros  dias  Quintana  escribió  también  Al  Sue- 
ño otra  composición  muy  digna  de  elogio. 

(2)  Es  admirable  el  principio  de  esta  Canción.  Sobre  su  senti- 
do lógico  y  gramatical,  hay  en  los  versos  del  poeta  algo  que  di- 
rectamente se  infiltra  en  el  espíritu  del  lector  y  lo  penetra  y  con- 
mneve  y  hace  suyo.  Este  algo  es  inexplicable,  pero  se  siente  bien. 
A  mi  juicio  depende  en  gran  manera  de  la  armoniosa  estructura  de 
las  partes,  del  sentido  de  las  palabras,  de  su  colocación,  de  las  pau- 
sas y  acentos,  etc.  El  verso 

Por  el  puro,  adormido  y  vago  cielo, 

es  de  inoomparable  bellesa,  y  quien  no  sienta  su  encanto,  deje  la 
poesía  y  dediqúese  á  otra  cosa. 

n 
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En  los  desiertos  careos  de  mistojos; 
Que  el  aire  entretejido  oon  ^\on9f    - 
Halaga  y  ledo  mueve  en  dulce  afeto: 

Y  destos  mis  enojos 

Destierra,  manso  Sueño,  los  despojós^'fl). 
Ven,  pues,  amado  l^rao,  ven  Irriano  (1^, 
Que  del  rico  or'íenle  (3) 
Despunta  el  tierno  Febo  el  rayo  eano. 
Ven  ya,  Sueño  clem«ite, 

Y  acabará  el  dolor:  así  te  vea 
En  brazos  de  tu  oara  Pasitea  (4). 


A  LA  PÉKDIDA 

DEL    REY    D.    SEBASTIÁN    (5), 


(De  Femando  de  Herrera.) 


Voz  de  dolor  y  canto  de  gemido 
Y  espíritu  de  miedo,  envuelto  en  ira, 


(1)     Lo8  despojóte  por  los  restos. 

(3)     Fcii  linano;  presto,  listero,  velos. 

(3)  Del  rico  oriente:  desde  el  rico  oriente. 

(4)  Pontea:  esposa  del  Sneño,  según  la  Mitología. 

(6)  Su  autor  dio  el  nombre  de  Vanción  á  esta  excelente  poesía, 
que  es  elegia  por  su  asunto  y  oda  por  su  elevación. 7  grandeva.  Asi, 
meriendo  comprender  ambos  términos^  Uámanla  algttnos  oda  ele* 
giaoa.  Pero  el  titulo  importa  poco;  de  cualquier  modo  que  la  daei- 
áquen  eerá  siempre  una  de  las  mejores  composiciones  escritas  en 
lengua  castellana.  Ya  en  otro  lugar  queda  dicho  que  el  car&eter  b 
nota  distintiva  del  numen  de  Herrera  es  la  energía  y  1&  subUmi- 
dad;  por  lo  cual  es  mucho  mks  ¿.  propósito  pasa  los  asuntos,  altos  y 
terribles  que  para  los  delicados  j  tiernos.  La  pérdida  diel  rey  Don 
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Hagan  princifiáa  acerba  á  la  memoria 
De  aquel  día  fatal,  aborre«ído> 
Que  Lusitania  mísera  suspira 
Desnuda  de  valor>  falta  <ie  gloria: 

Y  la  llorosa  historia  (4) 

Asombre  con  horror  íuaeMo  y  triste^ 
Dende  el  áfr|oo  Atlante  y  senaardieate. 
Hasta  do  el  mar  de  dtro  cak>r  se  visto,   . 

Y  do  el  límite  rojo  del  Oriente 

Y  todas  sus  TeneMas*  gentes  fieras 
Ven  tremolar  de  Cristo  las  banderas. 

¡Ay  de  los  que  pasaron  confiados  < . 
En  sus  caballos.y  en  k-  muohedumbre 
De  sus  carros  en  tí^  Libia  desiertal. 

Y  en  su  vigor  y  Jueióas  engañados  - 

No  alzaron  su  esperanza  á  aquellaí  cumbre 
De  etemailuz;  mas  odn  soberbia  eierta 
Se  ofrecieron  laincierta 
Vitoria;  y  sin  volirep  á  Dios  sus  o^os^ . 


Sebastián  no  significa  sólo  el  fallecimiento  dQ  un  soberano,  cuyo 
lagar  al  dia  siguiente  es  reemplazado  por  otro;  sino  el  destrozo,  oau- 
tiyerio  y  muerte  de  un  ejército  compuesto  de  lo  ñiás  floridb  de  Por- 
tugal, en  donde,  según  aseguran  los  eoroniataf,  no'  qaedó  familia 
que  no  deplorase  alguna  irreparable  desgracia.  El  poeta  se  hace  in- 
térprete del  dolor  general,  y  sus  ideas,  su  acento  y  grandilocuen- 
cia nos  traen  k  la  memoria  los  canteres  bíblicos  que  en  nombre  y 
representación  de  todo  un  pueblo  «e  expresabais  oon  altera  y  ma- 
jestad-imoamparables.  Abundan  aquí  los  hebraísmos,  í|on  robustísi- 
mos los  versos,  y  k  veoes  dujros;  las  imágenes,  váUisntes;  y  la  compa- 
ración del  cedro  del  Líbano  entusiasma  y  asombra  por  su  espl^n^dir 
dec>  vigor  y  magnüleencia.  Ninguna  de  las  de  Homero  la  aventiHJa. 
En  suma,  esta  composición  por  si  sola  revela  un  poeta  de  primer 
orden. 

(t)  Con.  extremado  arte  en  mit|i4  de, cada  estancia  rotunda  y 
numerosa,  está  colocado  un  vssso  eptaeilabo  como  par^  dar  descan- 
so á  la  leótura  y  poner  alguna  variedad  ei^tre  los  robustos  ex^eca- 
sllabos  que  le  preceden  y  siguen. 
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Con  yerto  cudlo  (4)  y  ooraasón  ultno 
Sólo  atendieron  siempre  á  los  despojos; 

Y  el  Santo  de  Israel  abrió  su  mane, 

Y  los  dejó,  y  cayó  en  despeñadero 
El  carro  y  el  caballo  y  caballero. 

Vino  el  dia  crfiel,  ei  dia  lleno 
De  indinaeito,  de  ira  y  furor,  fue  poso 
En  soledad  y  en  un  proñmdollaiito 
De  gente  y  de  placer  el  reino  ajeno. 
El  cielo  no  alumbró,  quedó  eenfuso 
El  nuevo  sol,  presago  (S)  de  mal  tanto; 

Y  con  terrible  espanto 

Los  visitó  «I  Señor  solNre  sus  males 
Para  bumillar  los  fuertes  arrojgantes; 

Y  levantó  los  bárbaros  no  Iguales, 
Que  con  osados  pechos  y  constantes  (3)^ 
No  busquen  oro,  mas  con  hierro  airado 
La  ofensa  venguen  y  el  error  culpado. 

Los  ímpios  y  robustos  indinados 
Las  ardientes  espadas  desnudaron 
Sobre  la  claridad  y  hermosura 
De  tu  gloria  y  valor;  y  no  cansados 
En  tu  muerte,  tu  honor  todo  afearon, 
Mezquina  Lusitania  sin  ventura; 

Y  con  frente  segura 


(1)  Con  yett^  cuello»  Aqni  ytrlo  no  eqnivále  á  heladot  sino  eomo 
•I  erectui  Uitino  so  pone  por  ei^g^iio^  ie^fmUadOy  enkimto,  Bn  ana 
oaneiones  A  D.  Juan  do  Austría,  y  A  la  Batalla  de  Lepante  y  en  su 
Elegía  I  nsa  el  antor  la  miema  palabra  oon  igual  sentido. 

(9)  Del  latino  prmtttffu».  Lo  que  adivina  ó  antmoia  al^n  suceso 
fatitro. 

(8)  Malet,  arroganiei,  iguale»  y  eonstantee.  Estas  terminaciones 
de  onatro  versos,  que  se  hallan  jnntas,  son  entre  «4  asonantes;  cosa 
qne  en  la  versifloaoión  bweno  os  evitar  eomo  contraria  k  la  armo- 
nia.  El  mismo  defeeto  hay  en  la  siguiente  estancia.  Bs  frecuentísi- 
mo en  los  antiguos  poetas. 


Rompieron  sin  temor,  con  fiero  estrago, 
Tus  armadas  escuadras  y  braveza  (4). 
La  arena  se  tomó  sangriento  lago, 
La  llanura  con  muertos  aspereza: 
Cayó  en  unos  vigor,  cayó  denuedo; 
Mas  en  otros  desmayo  y  torpe  miedo. 

¿Son  éstos,  por  ventura,  los  famosos, 
Los  fuertes,  los  belígeros  varones 
Que  conturbaron  con  furor  la  tierra;    ' 
Que  sacudieron  reinos  poderosos; 
Que  domaron  las  hórridas  nádones; 
Que  pusieron  desiei^to  eíi  cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  Iiido  enieierra^ 

Y  soberbias  ciudades  destruyeron? 
¿Dó  el  coras&ón  seguro:  y  la  osadía? 
¿Cómo  así  se  acabattm  y  perdieron 
Tanto  heroico  valor  en  solo  un  día, 

Y  lejos  de  sn  pratría  derribados 
No  fueron  justamente  sepultados? 

Tales  ya  fueron  éstos,  cual  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano;  vestido  . 
De  ramos,  hoja$;^cbn  excelsa  ahezá; 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso, 
Sobre  empinados  árboles  crecido, 

Y  se  mtíltipliGaron  en  gtandesla 
Sus  ramos  con  belleza; 

Y  extendiendo  sus  hc^as,  se  ahidarón 
Las  aves<itte  sustenta  el  grande  délo; 


(1)     £n  muchas  edioiones  este  verso  dioe: 

Sus  lirxnadas  eaciutdras  y  bravesa; 

pero  asi  no  tiene  sentido.  Las  armadas  escuadras  q^ne  desbarataron 
f  taio-Tfititútí  los  moros  fbieron  las  de  Portugal,  y  nó  las  sayas  i»ro- 
p&as;  por  cttya  razón  debe  leerse  tus  armadas  escuadras.  Pero  se 
advlartela'  variante  y  su  motivo  para  que  xladle'  la  juegue  capri^ 
chosa. 
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Y  en  su  tronco  las  ficira«i  engendraron, 

Y  hizo  á  mucha  gente  umbroso  ve)o: 
No  igualó  en  qelsitud  (4)  y  hennosura 
Jamás  árbol  alguno  á  3a  figura* 

Pero  elevóse  con  s^. verde  cima 

Y  sublimó  con  pjresunGión  su  ped^o, 
Desvanecido  todp  y  confiaáOi 
Haciendo  de  su  alteza  solo  estíipa; 
Por  eso  Dios  lo  derribó  deshecho, 

A  los  ímpios  y  ajenos  entregado. 
Por  la  raíz  cortado: 
Que  opreso  de  los  montes  arrojados, 
Sin  ramos  y  sin  hojas  y  desnudo, 
Huyeron  de  él  los  hombres  eippantadasr 
Que  su  sombra  tuvieron  por  escudo: 
En  su  ruina  y  ramos,  cuantas  fueron, . 
Las  aves  y  las  fieras  se  pusíerop. 

Tú,  infanda  Libia,  en  cuja  seca  arena 
Murió  el  vencido  reino  lusitano. (2) 

Y  se  acabó  su  generosa  gloria» , 
No  estés  alegre  y  de  ufonía.  Uena 
Porque  tu  temerosa  y  flaca  mano 
Hubo  sin  esperanza  tal  vitpria, 
Indina  de  memoriai 

Que  si  el  justo  dolor  mueve  á  venganza 
Alguna  vez  el  español  cori^e^ 
Despedazada  ccm^guda  lan^a 
Compensar^  muríeiido  el  l^echo  ultraja,. 

Y  Luco  amedrentado,  al  mar  inmenso 
Pagará  de  africana  sangre  el  censo. 


•   i 


(1)  Celríhid:  palabra  poética  desosada  hoy.  Equivale  á  eleva- 
cióny  aiuira, 

(2)  Murió  el  vencido  reino  lueitano:  poco  después  lo  ^onqniat^  un 
^érolto  espa&ol  al  mando  del  famoso  Duque  de  Alba  y  fué  incor- 
porado á  la  vasta  monarquía  de  Felipe  H.  Las  palabras  del.  poeta 
fueron  profé  ticas. 
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LA  ORACIÓN  DEL  Htlí:KtÓ«>. 


(De  Vtmw  Pitgpda  Me^táMú 


Con  prestas  alas;  qué  al  li^é^o  víéñto^  '    '     * 
Al  fuego  volador,  al  rayo  iágudo;  *  '  * 

A  la  voz  clara;  al  vivo  pensamiento 
Deja  atrás,  va  rasgando  el  airé  mudó: 
Llega  al  sutil  y  esplérididd  elementó  ' 
Que  al  cielo  sirve  de  fogoso  escudo,  ' 
Y  como  en  otro  ardor  más  abrasada 
Rompe,  sin  ser  de  su  calor  tocada  (2). 

De  allí  se  parte  con  feliz  denuedo  ' 

Al  cuerpo  de  los  orbes  rutilante; 
Que  ni  pone  su  grandeza  miedo, 
Ni  le  muda  el  bellfsimb  semblante: 
Que  ya  más  dé  una  vez  con  i'ostro  ledo, 
Con  frente  osada  y' animó  constante, 

■  I  I  I 'f  <  >n*i»*mn      n       I      f  I  ^  I  ■  I      >  I  ji      ip      I         I        II      j     I  ■!  iiw»      t  I  w*  ■■  I 

(1)  La  oración  de  Jesús  en  el  Haerto  de  las  Olivas  subp  al  cielo, 
personificada  en  la  figura  de  una  hermosa  mnjer,  para  pe&ir  á  Dios 
por  sa  H^jo.  Pertenece  este  fragmento  al  i^dema  ét^ieo^  eit  doce  li- 
bros ó  cantos,  titulado  La  Crittiada,  Como  el  titulo  indica,  la  pa- 
sión y  muerte  de  Cristo  forman  su  grandioso  argumento.  Lo  solnre- 
natural  y  divino  es  aquí  lo  natural  y  lógico.  Nada,  pues,  tiene  que 
inventar  el  poeta  para  enaltecer  el  asunto  elegido.  8«e  ysvsos,  por 
lo  coman,  son  fluidos  y  sonoros:  sus  imágenes,  viUientes  y  pinio- 
resoas;  y  la  obra  .tiene  mneho  menos  fama  de  la  que  merece.  Los 
defeetos  predoadnan.tes  de  Hojeda  son  4  veoes  algunos  prtfsaismos, 
que  nos  parecen  l^j  m&s  censurable»  de  lo  que  pudieron  ser  enton- 
ces; y  también  bisrta  ^oscnÉidáid  .paialos  lectores  nó  versados  en 
estudios  teológiobs.  £m  CHUmd»  iné  modelo  para  La  Mmiada-áf 
Klopsio4dík,  poema  de  que  justamente  se.  enoiguUece  la  literatnra 
alemana. 

(2)  Magnifica  octava  real  llena  de  entonación,  movimiento  y  ar- 
monía. 
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Despreciando  la  más  excelsa  nube, 
Al  tribunal  subió  que  agora  sube. 

Estaban  los  magníficos  porteros 
De  la  casa  á  la  gloria  consagrada, 
Que  con  intaUotiros  pies  iigen» 
Voltean  la  gran  máquina  estrellada; 
Estaban  como  espíritus  guerreros 
Para  guardar  la  celestial  entrada 
Puestos  á  punto,  y  viendo  qpe  subía, 
A  su  consorte  (4)  cada  cual  decía: 

)>¿Quién  es  aquesta  dama  religiosa 
]>Que  de  Getsemaní  (2)  volando  viene? 
»Es  su  cuerpo  gentil,  su  faz  hermi^sa, 
»Mas  el  rostro  en  sudor  bañado  tiene. 
»Que  beldad. tan  suave  y  amorosa 
i>Con  tan  grave  pasión  se  aflija  y  pene, 
«Lástima  causa.  ¿Quién  es  la  afligida, 
»En  igual  grado  bella  y  dolorida? 

»Es  de  oro  su  cabeza  refulgente, 
»Su  rubia  crin  (3]  los  rayo;s  dc^  la  Aurora 
))De  lavado  cristal  su  limpia  frente, 
»Su  vista  sol  que  alumbra  y  enamora, 
»Sus  mejillas  Abril  resplandeciente, 
))£n  sus  labios  la  misma  gracia  mora: 
«Gallando  viene,  pero  su  garganta 


"  (1)  Comioríe,  oompft&ero.  Hoy,  por  lo  oomúni  8¿lo  ve  11mii»£o»- 
8orte  al  marido  respecto  de  su  mujur,  y  á  ésta  respeeto  de  «u  marido. 

(2)     Del  valle  de  Oetsemani,  donde  estaba  el  iraerto  de  las  Olivas. 

(8)  Cnn,  oabellot  Ahora  no  se  da  este  nombre  sino  ¿i  las  cerdas 
de  los  oaballos;  pero  antes  no  era  asL  Al  diosA|)olo,  por  su  lari;a 
cabellera,  se  lO'  apellidó  el  ermado  Apolo:  y  en  todos  los  antiguos 
poetas  lleva  esta  vos  igttál  sentido,  expresando -la  üdea  de  nna.ca* 
bollera  hermosa  y  abundante.  Las  palabras,  y  aun  las  comparacio- 
nes, cambian  con  los  tiempos  de  valor  y  significado.  Homero,  pon- 
derando los  grandes  y  bellos  ojos  de  la  diosa  Jnno,  los  Uama  ojos 
de  buey;  cuyo  simil  no  agradarla  hoy  á  ninguna  señora. 
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»Da  muestras  que  suspende  cuanto  canta. 

»En  polvo,  en  sangre  y  en  sudor  teñida 
«Aparece  su  grave  vestidura: 
»Gomo  quien  pies  lavó  sube  ceñida, 
» Y  humildad  debe  ser  quien  la  asegura. 
»Vedla,  que  en  santo  ámor-eslá  encendida, 
»Y  así  de  amor  el  ftMg^  la  apveMina: 
»¿Es,  por  dicha,  oración  de  algún  profeta? 
»Si  es  oración,  es  oración  perfeta. 

«Oración  es;  que  los  atentos  ojos 
»Y  las  tendidas  arqueadas  eejaS) 
»Y  lo  demás  que  lleva  «per  despejos  {i) 
)>Son  de  esta  gran  virtud 'seftales  viejas. 
»Sin  duda  puso  en  tierra  los  hinojos  (S), 
»Y  á  sólo  Dios  pretende  dar  sus  quejas: 
»E1  barro  de  la  ropa  lo  declara, 
»Y  la  congoja  de  su  pecho  rara. 

»CuaI  humo  de  pebete  es  delicada, 
))De  amarga  núh«  ^  de  suave  inei^Mo, 
»Y  de  la  especería  más  preciada 
))De  que  á  Belén  pagó  la  Arabia  censo  (3). 
» Mirra  fué  de  su  sangre  derramada 
»La  primer  cau^a»  y  un  dolor  inmenso, 
dY  de  estos  aromáticos  olores 
«Ciencia,  virtudes,  gracias,  resplandores. 

»ElIa  dirá  quién  es,  que  ya  se  llega: 
»Mas  la  Oración  del  Yerbo  soberano, 
»Que  á  dura  muerte  su  persona  entrega, 
«Debe  ser,  que  su  talle  es  más  que  humano. 


(1)  Por  de»poJoi:  por  señales. 

(2)  Lo8  hinojot:  las  rodillas.  No  es  acertada  la  eleocáón  de  las 
rimas  en  ojot  y  efús  de  esta  octava.  ConTÍene  evitar  la  aetmejatiea 
de  sonidos  en  consonantes  próximos;  pues  casi  siempr*  resulta  un 
sonsonete  molesto. 

(3)  Alni^ón  á  las  ofrendas  de  los  Beyes  magos. 
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»Si  mis  ojos  su  ardiente  .Ihe  no  oiega, 
»He  de- besarle  su  divina  mane:    • 
»Es  la  Oración  de  Cristo,  éslo  sin  duda; 
«Ábrasele  la  puerta,  el  cielo  acuda  (4  ),p^ 

Dijeron^  y  la  daoMi  generosa 
En  la  Ciudad  eatró  de  vida  eterna, 

Y  aquella  cooi|iañia  ventaroaa* 

La  recibió  eon  rastro  y  alaia  tierna: 

Van  con  ella  á  la  casa  luadnosa 

Del  Sumo  Emperador- que  la  gobierna» 

Y  su  lugar  le  dan  las  digaidades. 
Más  altas  de  las  nobles,  potestadeei. 

Pasa  de  los  espíritus  menores 
El  coro  excelso  y  orden  admirable^ 

Y  sube  á  los  arcángeles  flMtyores 
De  ilustre  faz,  de  vista  venen^ble: 
Mácenle  reverencia,  da  favores, 

Y  atrás  deja  al  ejói'cito  agi^idable  (2)    . 
De  las.  virtudes,  y  á  los  potentadoa  .     . 
Llega  en  fuerzas  y  gloria  aublimados. 


DURACIÓN 

DE  L'AS  OBRAS  PEL  INpENlO  (3). 


(Be  Fabld  de  Céspedes.) 


Los  soberbios  alcázares  alzados 
En  los  latinos  montes  hasta  el  cielo. 


(1)  May  felis  es  la  oonoluúóii  de  esta  octava. 

(2)  AgraiatUs  epiketo  vago  y  flojo.  .Satas  dos  octavas  son  de 
escaso  móritoy  y  ao  pueden  compararse  ni  con  mnoho  á  las  ante- 
riores. 

(8)     Pertenecen  estas  octavas  reales  al.  libro  I  del  Pofma  de  la 
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Anfiteatros  y  «roos  levantados 
De  poderosa  mano*  y  ooMe  calO) 
Por  tierra  éee^pai^ddos  y  asolados 
Son  polvo  ya  que  eubre  el  yenno  suelo: 
De  su  grandeva  apenas  Ic^  ineqiaria . 
Vive,  y  el  nooabre  de  pasadAígloJ^a^ 

De  Príamo  (4)  infelice  sólo  iin.dia  . 
Deshizo  el  reino  tan.teoüdo  y,fueFt^: 
Crece  la  inculta  Jbierba  do  crecia  • . 
La  gran  ciudad  (1)»  gobierno  y  aUa* suerte:. 
Viene  espantosa  con  igual  porfía 
A  los  hombrea  y  máiünoles  lanmerte: 
Llega  el  fin  postrimero)  y  ejL  olvido 
Cubre  en  escaro  seno  ouanlio  ha  sido. 

Humo  envuelto  en  las  nieblas,  sombra  vaaa 
Somos,  que  aún  no  bien  vis^  desparece: 
Breve  suma  de  números  que  allana 


Pintura  que,  por  desgracia,  ha  llegado  haeitt  iioiKiliroíS'itteoinpleto. 
£1  docto  pintor  sevillano  Francisco  Pacheco  insertó  en  nn  tratado 
sayo,  también  sobre  el  arte  pictórico,  los  fragmentos  que  restan 
del  poema  didáctico  de  Céspedes ;  mas  los  puso  como  á  sn  propó- 
sito coxivenia,  sin  orden  ni  enlace.  Ceán  Bermúdez  los  ordenó  des- 
pnés,  en  cuanto  oabe.  Pero  son  tantos  los  vacíos  ó  lagimas  entre 
unas  partes  y  otras,  que  ni  aun  podemos  formaár  idea  de  su  plan 
general,  y  de  la  extensión  con  que  eLaator^  pensaba  desarrollarlo. 
Por  las  graves  imperfecciones  que  en  algunos  lugares  afean  la 
obrar,  conócese  que  no  fué  tenninada;  pues  sin  duda  tan  ezeeleüte 
poerta  las  hubiera  entonces  corregido.  De  todas  maneras,  estos  frag- 
mentos, y  el  Arte  Poética  de  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  son 
las  mejore»  muestras  de  la  poesía  didáctica  española. 

(1)  Príamo,  último  rey  de  Troya. 

(2)  Ahíde  á  Troya,  ciudad  del  Asia  Menor,  situada  cerca  del  He- 
lesponto  ó  Mtrecho  délos  Dardanélos,  á  orillas  del  rio  Bscamandro 
ó  Janto,  no  lejos  de  su  confluencia  con  el  Simois,  entre  el  monte 
Ida  y  el  promontorio  Sigeo.  Llamóse  también  Dardanitiy  de  Dárda- 
no;  Téueria,  de  Téuoro  ;  //tÓA,  deHo*  Fué  destruida  unos  1184  años 
antes  de  la  Era  cristiana.  Sobre  sus  minas  se  fundó  la  Nueta  Jlión. 
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La  Parca,  cuando  nmltiplical  y  once  (4): 
Tirana  suerte  en  condídón  humana 
Que  con  nuestros  despojos  enriquece, 
Deuda  cierta  naeemod  y  tributo 
Al  gran  tesoro  del  liambriento  Plirto  (3). 

Todo  se  anega  en  el  Bstfgio  lag»  (3): 
Oro  esquivo,  nobleza,  ilustres  hechost 
El  ancho  imperio  de  la  gran  Gartago 
Tuvo  su  fin  con  los  soberbios  techos  {k)- 
Sus  fuertes  muros  con  horrendo  estrago 
Muéstranse  derribados  y  deshechos; 
Y  el  espacioso  puerto  donde  suena 
Agora  el  mar  en  la  desierta  »ena  (5). 

Espantoso  su  nombre,  ftió  espantoso 
Su  hierro  agudo  á  la  ciudad  de  Marte  (6): 
Ella  lo  sabe  y  Trasimeno  (7)  undoso 
Que  en  su  sangre  hervió  de  parte  á  parte: 
Caverna  ahora  del  león  velloso, 
Do  áspid  sorda  y  cerasta  (8)  se  reparte; 
A  do  no  humano  acento,  mas  bramidos 
De  fieras  resonantes  son  oídos. 


(1)  Bsfce  verso  reanlt»  flct^o,  por  estar  msl  aoentaádo. 

(2)  Phiio  ó  Plnbóny  dios  de  1a  riqaeca,  hijo  d«  Jasón  y  de  Ceres. 
Se  le  representa  ciego  y  cojo. 

(3)  Lago  ó  río  qae  rodea  nueve  veces  el  infierno,  según  la  £&•' 
bula  greeo-remana<  En  1»  Arcadia  hay  otro  rio  SitígWf  y  faó  may 
común  en  la  antigüedad  llamar  con  este  nombre  á  los  de  aguas 
snlforosas. 

(4)  Loi  toberbioi  Í€chos  es  nn  ripio,  ó  frase  inútil  para  oomple^ 
tar  el  verso  y  satisfacer  la  rima. 

(6)     Son  admirables  los  dos  últimos  versos  de  esta  octava. 

(6)  Soma,  ciudad  fondada  bajo  el  patrocinio  de  Marte. 

(7)  Junto  k  las  aguas  del  Trasimeno  venció  Anibal  &  los  ro- 
manos, destroeándolos  terriblemente. 

8)  Ceratiot  ó  oerastas:  oeraste  y  cerastes:  culebra  venenosa 
de  ÁMcf^  pequeña  y  de  un  color  tirando  &  rejixo. 
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Vos  sentisteis  también  menos  amigos 
Los  tristes  hades  oon  dísourso  estraño^ 
No  tanto  por  los- golpes  enemigos, 
Mas  por  vaestr^  Takr^  ühinM  dancK 
¡Oh  Numancia,  oh  Sag^lel  qae  testígvte  > 
Agora  sois  doihamanlo  desengaño^ 
Caísteis,  mas  qidtá  ruestvi  T»AgailEa 
Al  vencedor  la  palma  y  la  esperanza  (V). 

iQué  mucho,  si  la  eddd  hambiteala  Ueva 
Las  peñas  enriMidttS  j  subidas, 

Y  el  fiero  diento  j  su  cmésa  ceba 
De  piedras  arrancadas  y  esfiarcidasl. 
Las  altas  torres  con  eiilraña  pméba  (8)' 
Al  tiempo  rinden  las  eternas  vidas, 
Hiéndense,  y  abre  el  duro  lado  en  tanto 
El  mármol  liso,  el  simulacro  santo. 

Del  graii  fieñor  la  omnipotente  manoí 
Que  las  ruedas  formó  del  ancho  mundo, 

Y  cuanto  adorna  el  pavimento  humano, 

Y  el  mar,  y  cuanto  esconde  en  el  profundo, 
No  vemos  que  refrena  ó  va  á  la  mano  (3) 
De  la  natura  el  gran  poder  segundo; 

Pues  todo  cuanto  á  luz  sacar  le  plüce, 
Acaba,  y  con  morir  su  curso  hace. 

¿Cuántas  obras  la  tierra  avara  esconde 
Que  ya  ceniza  y  polvo  las  contemplo? 
¿Dónde  el  bronce  labrado  y  oro,  y  dónde 


(i)  Sf^pnlto  y  NnmáXLoia,  ciudades  próximas  rMpeothrfeunente 
4  los  sitios  donde  hoy  esC&n  Marviedro  y  Soria»  Ambas  prafirioron 
su  oompleta  deetitioción  anies  q«e  rendirse  la  una  4  los  cartagi- 
neses, y  la  otra  &  los  romanos. 

(2)  Lleva,  ceba  y  prueba.  Annqne  la  primera  de  estas  palabras 
no  es  en  rigor  consonante  de  las  otras  dos,  se  nsa  como  tal  aten- 
diendo 4  que  la  pronunciación  suele  confandir  sus  termincboiones. 

(3)  Ir  á  la  mano ;  moderar,  contener. 
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Atrios  y  gradm  del  asim  teaiplo? 
Allí  ninguna  vMs  ya  no»  responde^  • 
De  alta  memom  peragríao  ejemplo; 
Sólo  el  tesora^e  «i  ingenie  adfaiere 
Se  libra  del  moiríry  ó  ¡ae  düere. 

No  creo  que  otro  fuese  el  aaero  rio 
Que  al  vencedor  Afnües  y  ligero  (4) 
Le  hizo  el  ouerpo  ^n  fiíta)  rocío 
Impenetrable  al  homicida  acero  (2), 
Que  aquella  trompa  y  sonoroeo  brío 
Del  claro  verso  del  eterno  Hornea; 
Que  viviendo  en  la  boca  de  lá  gente, 
Ataja  de  loe  siglos  la  corriente  (3). 


PmTUBA  DEL  CABALLO  ^^K 


»— 


^Oe  Pablo  de  OéipaaM.) 


Que  pareaca  en  el  aire  y  movinúenio 
La  generosa  raza  do  ha  venidQ: 
Salga  con  altivez  y  atrevimiento 
Vivo  en  la  vista,  en  la  cerviz  erguido: 


(1)  Hipérbaton  elegante  y  de  buen  gusto. 

(2)  Ftté  Aqnile»  hi)o  de  Pele*  y  Tetis.  Su  madre,  para  hacerle 
inviünerable,  le  sumergió  de  eabesa  en  la  lagaña  Bitigia,  y  a61o 
le  quedó  yulnerable  el  talón  por  donde  aquélla  le  tuyo  ei^eto.  De 
una  herida  en  el  mismo  talón  faUeoió  este  héroe»  á  quien  HomMro 
suele  apellidar  ''el  de  los  pies  ligeros. « 

(8)     Los  últimos  versos  de  esta-  ootaya  Bon.  admiraMss. 
(4)     Perteneoe  este  magnifioo  fragmento  al  libro  n  del  Pnema  de 
la  Pintura. 
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Estribe  íimie  el  brazo  en  duro  asiento 
Con  el  pie  resonante  y  atrevido; 
AnimosO)  insolente,  libre,  ufano  (4), 
Sin  temer  el  hovror  de  estruendo  vano. 

Brioso  el  alto  cuello  y  enarcado 
Con  la  cabeza  descarnada  y  viva, 
Llenas  las  cuencas,  ancho  y  dilatado 
El  bello  espacio  de  la  frente  altiva: 
Breve  el  vientre  rollizo,  no  pesado 
Ni  caído  de  lados,  y  que  aviva 
Los  ojos  eminentes;  las  orejas 
Altas  sin  derramarlas  y  parejas. 

Bulla  hinchado  el  fervoroso  pecho 
Con  los  músculos  fuertes  y  carnosos; 
Hondo  el  canal  dividirá  derecho 
Los  gruesos  cuartos  limpios  y  hermosos: 
Llena  el  anca  y  crecida,  largo  el  trecho 
De  la  cola  y  cabellos  desdeñosos: 
Ancho  el  hueso  del  brazo  y  descarnado, 
El  casco  negro,  liso  y  acopado. 

Parezca  que  desdeña  ser  postrero, 


(I)  Este  verso  está  formado  sólo  por  epítetos,  y  es  xntiy  bneno. 
En  algunos  otros  poetas  hay  ejemplos  de  lo  mismo:  Mira  de  Ames- 
oua^ice : 

Ufano,  alegrey  altivo,  enamoradOt 
rompiendo  el  aire  el  pardo  jilgnerillo,  etc. 

Espronceda  en  M  Estudiante  de  Salamanca : 

Botas  columnas,  patios  mal  seguros^ 
yerbosost  tristes,  húmedos  y  oscuros, 

Y  una  de  mis  poesías  comienza : 

'  Rápidos,  caudalosos  y  sombríos, 
vertiendo  vida  desde  el  monte  al  llano, 
por  la  surcada  tierra  van  los  ríos 
como  las  venas  por  el  cuerpo  humano. 

15 


I 
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Si  acaso  caminando,  ignota  pa«ite 
Se  le  opone  al  encuentro,  y  delantero 
Preceda  á  todo  el  escuadrón  siguiente; 
Seguro,  osado,  denodado  y  fiero  (4), 
No  dude  de  arrojarse  á  la  corriente 
Rauda,  que  con  las  ondas  retorcidas 
Resuena  en  las  riberas  combatidas  {%). 

Si  de  lejos  al  arma  dio  el  aliento 
Ronco  la  trompa  militar  de  Marte, 
De  repente  estremece  un  movimiento 
Sus  miembros,  sin  parar  en  una  parto: 
Crece  el  resuello,  y  recogido  el  viento 
Por  la  abierta  nariz,  ardiendo  parto  (3): 
Arroja  por  el  cuello  levantado 
El  cerdoso  cabello  al  diestro  lado. 

Tal  las  sueltas  madejas  extendías  (4) 
De  la  fiera  cerviz  con  fiero  asalto. 
Cuando  con  los  relinchos  encendías 
El  aire  y  blanca  nieve  á  Pelio  alto: 
Las  matas  más  cerradas  esparcías 
Al  vago  viento  igual  de  salto  en  salto, 
En  el  encuentro  de  tu  ninfa  bella, 


(t)     Véase  la  nota  anterior. 

(2)  Por  fin  rotundidad,  vigor  y  armonía  imitativa  son  efe  ex- 
traordinario mérito  los  últimos  versos  de  esta  octava. 

(8)  Parte  y  parte.  En  el  primer  caso  es  nombre  sustantivo,  y  en 
el  segando,  verbo.  Mas  aunque  diversos  miembros  de  la  oración, 
es  defectuoso  rimar  una  palabra  con  su  homónima. 

(4)  Esta  octava  y  la  siguiente  son  como  si  Virgilio  las  hubiese 
escrito  en  casfcellano.  Véase  el  original  latino : 

Talis  Amyclei  domitus  Pollucis  habenis 
Cyllarus,  et  quorum  Graii  meminere  Foet», 
Hartis  equi  bijuges,  et  magni  currus  Achilli; 
Talis  et  ipse  jubam  cervice  effudit  equina 
Conjugis  adventu  pemiz  Satumus,  et  altum 
Pelion  himnitu  fugiens  implevit  aouto. 


—  227  — 

Saturno  volador,  delante  della. 
Tal  el  gallardo  Cilaro  iba  en  suma 

Y  los  de  Marte  atroz  iban,  y  tales 
Fuego  espiraba  la  albicante  espuma  (i) 
De  los  sangrientos  frenos  y  bozales: 
Tal  con  el  Remolar  de  libia  pluma 
Volaban  por  los  campos  desiguales 
Con  ánimos  y  pechos  varoniles 

Los  del  carro  feroz  del  grande  Aquiles. 

A  los  cuales  excede  en  hermosura 
El  cisne  volador  del  señor  mío  (t). 
Que  la  victoria  cierta  se  asegura 
De  otro  cualquiera  en  gentileza  y  brío: 
Va  delante  á  la  nieve  helada  y  pura 
En  color,  y  en  correr  al  Euro  frío, 

Y  á  cuantos  en  su  verso  culto  admira 
La  ronca  voz  de  la  pelasga  lira  (3). 


ARENGA  DE  COLOCÓLO. 

POEMA  LA  ARAUCANA  (4). 


(De  D.  Alonso  de  Ercilla.) 


«Caciques,  del  Estado  defensores. 
Codicia  del  mandar  no  me  convida 


(1)  Albieainte :  lo  que  blanqnea  y  reluce  como  la  nieve. 

(2)  Verso  mal  acentuado.  £1  endecasílabo  ha  de  lleyar  los  acen* 
tos  en  la  cuarta  j  sexta,  ó  en  la  cuarta  y  octava  silabas. 

(8)     De  la  pelasga  lira :  de  la  griega  lira.  Alusión  á  Pindaro.  ■ 
(4)     Ya  queda  dicho  el  asunto  de  La  Araucana,  El  genio  del  au- 
tor, que  sin  duda  era  grande,  luchó  con  dos  inconvenientes,  á  saber: 
la  escasa  importancia  de  una  conquista  hecha  en  tan  lejanas  tierraei, 


■■■í" 


*>vf 


i^c^ig»^^*  *?^rf^  ya  veis,  señores, 
is^u*K  '^'^¡oafído  de  partida; 

^'^•*  i^^on^^í^'"'"^  "^  ^®  mostrado 
^^  •*'   ^t^  me  ha  incilado. 
»  bien  «con^J»'^ 
•  l\>r  qué  cargos  honrosos  pretendemos 

I  Jr  en  opini&n  grande  tenidos, 

5i  ya  JMgv  ^  mundo  no  podemos 

Haber  sido  sujetos  y  vencidos? 

Y  en  esto  averiguamos  (i)  no  queremos, 

estando  aún  de  españoles  oprimidos; 

Mejor  fuera  esta  furia  (2)  ejecutalla 

Contra  el  fiero  enemigo  en  la  batalla. 
»¿Qué  furor  es  el  vuestro,  oh  araucanos, 

Que  á  perdición  os  lleva  sin  smtillo? 

¿Contra  vuestras  entrañas  tenéis  manos 

y  no  contra  el  tirano  en  resistillo? 

¿Teniendo  tan  á  golpe  los  cristianos, 

Volvéis  contra  vosotros  el  cuchillo? 

Si  gana  de  morir  os  ha  movido^ 

No  sea  en  tan  bajo  estado  y  abatido  (3). 
«Volved  las  armas  y  ánimo  furioso 

A  los  pechos  de  aquellos  que  os  han  puesto 

En  dura  sujeción,  con  afrentoso 


y  su  empeño  en  relatarla  con  toda  exactitud  y  puntualidad,  más 
propias  de  un  cronista  que  de  un  poeta. — La  arenga  del  anciano 
Colocólo  tiene  mérito,  y  Voltaire  la  trasladó  á  su  idioma  con  elogio. 

(1)  Averiguamos:  concortamos,  ponemos  de  acuerdo. 

(2)  Alude  á  las  acaloradas  discusiones  de  los  caciques  araucanos, 
quienes  vinieron  &  punto  de  c(»nbatir  tmos  con  otros,  aspirando  to- 
dos al  mando  supremo  de  las  fuerzas  de  su  paib  en  la  lucha  contra 
los  españoles. 

(3)  Inarmónico  y  duro  yerso,  que  parece  peor  por  líallarse  el  úl- 
timo cerrando  la  octava. 
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Partido  á  todo  el  mundo  manifiesto: 
Lanzad  de  vQSf  el  yugo  vergonzoso, 
Mostrad  vuestro  valor  y  fuerza  ea  esto; 
No  derraméis  la  sangre  del  Estado, 
Que  para  redioürnos  ha  quedado. 

»No  me  pesa  de  ver  la  lozanía 
De  vuestro  corazón,  antes  me  esfuerza; 
Mas  temo  que  esta  vuesira  valentía  (1) 
Por  mal  gobierno  el  buen  camino  tuerza; 
Que  vuelta  entre  nosotros  U  porfía. 
Degolléis  nuesM'a  patria  con  su  fuerza: 
Cortad,  pues,  si  ha  de  ser  desa  manera, 
Esta  vieja  garganta  la  primera  {i), 

)>Que  esta  flaca  (3)  persona,  atormentada 
De  golpes  de  fortuna,  no  procura  (4) 
Sino  el  agudo  filo  de  una  espada, 
Pues  no  la  acaba  tanta  desventura. 
Aquella  vida  es  bien  afortunada 
Que  la  temprana  muerte  la  asegura  (5); 
Pero,  á  nuestro  bien  público  atendiendo  (6), 
Quiero  decir  en  esto  lo  que  entiendo. 

»Pares  sois  en  valor  y  fortaleza, 
El  ciel^o  os  igualó  en  el  nacimiento; 
De  linaje,  de  estado  y  de  riqueza 
Hizo  á  todos  igual  repartimiento; 
Y  en  singular  (7)  por  ánimo  y  grandeza 


(1)  Verso  muy  flojo. 

(2)  Los  dos  versos  últimos  son  asonantes  del  segundo,  cuarto  y 
sexto;  y  esta  asonancia  daña  á  la  armonía. 

(8)     Ftaca:  en  este  lugar  y  otros  muchos,  no  significa  delgada, 
enjuta;  sino  débil,  de  poca  fuerza  y  resistencia. 

(4)  No  procura:  no  desea. 

(5)  Este  pensamiento  se  halla  en  el  poeta  griego  Sófocles,  que 
dice: — "Aquel  ¿  quien  los  dioses  aman,  nraere  joven.,, 

(6)  El  verso  es  flojo  y  además  prosaico. 

C7)      Y  en  singular:  esto  es,  cada  uno  de  vosotros. 
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Podéis  tener  del  mundo  el  regimiento  (1); 
Que  este  precioso  don  no  agradecido  ' 
Nos  ha  al  presente  término  traído. 

»En  la  virtud  de  vuestro  brazo  espero 
Qne  pueda  en  breve  tiempo  remediarse; 
Mas  ha  de  haber  un  capitán  primero 
Que  todos  por  él  quieran  gobernarse  (2). 
Este  será  quien  más  un  gran  madero 
Sustentare  en  el  hombro  sin  pararse  (3); 

Y  pues  que  sois  iguales  en  la  suerte, 
Procure  cada  cual  ser  el  más  fuerte.» 

Ningún  hombre  dejó  de  estar  atento 
Oyendo  del  anciano  las  razones, 

Y  puesto  ya  silencio  al  parlamento, 
Hubo  entre  ellos  diversas  opiniones  (4): 
Al  fin,  de  general  consentimiento. 
Siguiendo  las  mejores  intenciones, 
Por  todos  los  caciques  acordado, 

Lo  propuesto  del  viejo  fué  aceptado. 


DESCEIPCIÓN  DE  TJN  COMBATE, 


(Canto  IV  del  mifimo  Poema.) 


Los  caballos  en  esto  apercibiendo, 
Firmes  y  recogidos  en  las  sillas, 


(1)  Regimiento:  de  regir:  en  este  sentido  es  mandOf  gobierno,  di- 
rección. 

(2)  Ko  es  |bnena  'construcción  gramatical  la  de  este  verso,  que 
sin  mudar  una  sola  palabra,  ganarla  en  propiedad  con  la  variante  de 

Por  el  que  todos  quieran  gobernarse. 

(8)    La  prueba  es  ruda  y  primitiva;  pero  muy  conforme  con  las 
ideas  y  usos  de  un  pueblo  báurbaro. 
(4)  •  Verso  flojo  y  prosaico. 
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Sueltan  las  riendas  y  los  pies  batiendo, 
Parten  contra  las  bárbaras  cuadrillas: 
Las  poderosas  lanzas  requiriendo,  - 
Afiladas  en  sangre  las  cuchillas;' 
Llamando  en  alta  voz  á  Dios  del  cielo, 
Hacen  gemir  y  retemblar  el  suelo  (4). 

Calan  de  fuerte  fresno  como  vigas 
Los  bárbaros  las  picas  al  momento, 
De  la  suerte  que  suelen  las  espigas 
Derribarse  al  furor  del  recio  viento  (2): 
No  bastaron  las  armas  enemigas 
Al  ímpetu  español  y  movimiento; 
Que  los  nuestros  rompieron  por  un  lado, 
Dejando  el  escuadrón  aportillado. 

A  un  tiempo  los  caballos  volteando  (3) 
Lejos  las  rotas  lanzas  arrojadas, 
Vuelven  al  enemigo  y  fiero  bando 
En  alto  ya  desnudas  las  espadas: 
Otra  vez  arremeten,  no  bastando 
Infinidad  de  puntas  enastadas 
Puestas  en  contra  de  la  airada  gente, 
A  que  no  se  mezclasen  igualmente  (4). 

Los  unos,  que  no  saben  ser  vencidos, 
Los  otros  á  vencer  acostumbrados. 
Son  causa  que  se  aumenten  (5}  los  heridos 


(1)  Bobnsta  y  notable  es  la  conclusión  de  la  octava.  ¡Lástima 
que  los  pareados  sean  asonantes  de  los  versos  primero,  tercero  y 
quinto! 

(2)  La  comparación  es  propia  y  bella. 

(3)  Empieza  esta  octava  asonantando  su  primer  verso  con  el  pa- 
reado de  la  anterior.  Es  defecto. 

(4)  Lo  es  iiambién  la  flojedad  que  resulta  de  terminar  una  es- 
trofa con  un  adverbio. 

(5)  Son  causa  que  se  aumenten:  causa  de  que  se  aumenten.  Por 
licencia  poética  se  halla  suprimida  la  partícula. 


—  232  — 

Y  que  bajen  los  brazos  más  pesados. 
De  llamas  los  arneses  encendidos, 
Con  gran  fuerza  y  presteza  golpeados, 
Formaban  un  rumor  (i)  que  el  alto  cielo 
Del  todo  parecía  venir  al  suelo  (2). 

Como  si  fueran  á  morir  desnudos, 
Las  rabiosas  espadas  así  cortan; 
Con  tanta  fuerza  bajan  golpes  crudos, 
Que  poco  fuertes  armas  les  importan: 
Lo  que  sufrir  no  pueden  los  escudos, 
Los  insensibles  cuerpos  lo  comportan 
En  furor  encendidos,  de  tal  suerte, 
Que  no  sienten  los  golpes,  ni  aun  la  muerte. 

Antes  de  rabia  y  cólera  abrasados 
Con  poderosos  golpes  los  martillan, 

Y  de  muchos  con  fuerza  redoblados 
Los  cargados  caballos  arrodillan: 
Abollan  los  arneses  relevados. 
Abren,  desclavan,  rompen,  deshebilian: 
Ruedan  las  rotas  picas  y  celadas, 

Y  el  aire  atruena  el  son  de  las  espadas  (3). 


MUERTE  DE  CAUPOLICÁN. 


(Canto  XXXIV  del  mismo  Poema.) 


0  Descalzo^  destocado,  á  pie,  desnudo, 
Dos  pesadas  cadenas  arrastrando. 


(1)  Fbrmában  un  rumor:  el  rumor  no  basta  para  lo.  que  el  poeta 
supone.  Seria  preferible  la  palabra  fragor. 

(2)  Verso  débil,  y  lo  parece  más  por  la  energía  del  pensamiento. 

(3)  Es  TÍgoroso  y  lleno  de  animación  el  ñnal  de  esta  octava. 
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Con  una  soga  al  cuello  y  grueso  ñudo, 
De  la  cual  el  verdugo  iba  tirando; 
Cercado  en  torno  de  armas,  y  el  menudo 
Pueblo  detrás  mirando  y  remirando 
Si  era  posible  aquello  que  pasaba, 
Que  visto  por  los  ojos  aun  dudaba  (4). 

Desta  manera^  pues,  llegó  al  tablado 
Que  estaba  un  tiro  de  arco  del  asiento, 
Media  pica  del  suelo  levantado, 
De  todas  partes  á  la  vista  exento  {%); 
Donde  con  el  esfuerzo  acostumbrado^ 
Sin  mudanza  y  señal  de  senti«iiento> 
Por  la  escala  subió  lan  desenvuelto, 
Como  si  de  prisiones  fuera  suelto. 

Puesto  ya  en  lo  más  alto,  revolviendo 
A  un  lado  y  otro  la  serena  frente, 
Estuvo  allí  parado  un  rato,  viendo 
El  gran  concurso  y  multitud  de  gente. 
Que  el  increíble  caso  y  estupendo 
Atónita  miraba  atentamente; 
Teniendo  á  maravilla  y  gran  espanto 
Haber  podido  la  fortuna  tanto. 

Llegóse  él  mismo  al  palo,  donde  había 
De  ser  la  atroz  sent^icia  (3)  ejecutada, 
Con  un  semblante  tal,  que  parecía 
Tener  aquel  terrible  trance  en  nada, 
Diciendo:— «Pues  el  hado  y  suerte  mía 
Me  tienen  esta  muerte  aparejada, 
Venga,  que  yo  la  pido,  yo  la  quiero; 


(1)  Magnifico  es  el  cuadro  que  esta  octava  presenta. 

(2)  Libre  á  la  vista,  qne  se  divisaba  desde  todas  partes. 

(3)  La  atroz  sentencia:  tiene  razón  el  poeta  al  calificarla  asi.El 
valeroso  Caupolicán  fué  condenado  á  ser  empalado  y  asaeteado:  era 
su  crimen  el  haber  defendido  la  independencia  de  su  patria. 
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Que  ningún  mal  hay  grande  si  es  postrero  (4).» 

Luego  llegó  el  verdugo  diligente, 
Que  era  un  negro  gelofo  (2),  mal  vestido, 
Al  cual  viéndole  el  bárbaro  presente 
Para  darle  la  muerte  prevenido, 
Bien  que  con  rostro  y  ániúio  paciente 
Las  afrentas  demás  había  sufrido. 
Sufrir  no  pudo  aquella,  aunque  postrera, 
Diciendo  en  alta  voz  de  esta  manera: 

—«¿Cómo,  qué?  ¿En  cristiandad  y  pedio  honrado 
Cabe  cosa  tan  fuera  de  medida^ 
Que  á  un  hombre  como  yo  tan  señalado 
Le  dé  muerte  una  mano  así  abatida? 
Basta,  basta  morir  al  más  culpado, 
Que  al  fin  todo  se  paga  con  la  vida; 
Y  es  usar  deste  término  conmigo, 
Inhumana  venganza  y  no  castigo  (a>. 

»¿No  hubiera  alguna  espada  aquí  de  cuantas 
Contra  mí  se  arrancaron  á  porfía, 
Que,  usada  á  nuestras  míseras  gargantas, 
Cercenase  de  un  golpe,  aquesta  mía? 
Que  aunque  ensaye  su  fuerza  en  mí  de  tantas 
Maneras  la  fortuna  en  este  día, 
Acabar  no  podrá  que  bruta  mano 
Toque  al  gran  general  Caupolicano.» 

Esto  dijo,  y  alzando  el  pie  derecho, 
Aunque  de  las  cadenas  impedido, 
Dio  tal  coz  al  verdugo,  que  gran  trecho 
Le  echó  rodando  abajo  mal  h^do: 


(1)  Mny  buenos  y  sonoros  pareados. 

(2)  lios  ne^os  gélqfot  ó  jolofoSt  suelen  ser  de  entre  la  raza  ne- 
gra los  más  hocicados,  feos  y  torpes. 

(8)     Este  pareado,  asi  como  toda  la  ootaya  á  que  corresponde  y 
la  siguiente,  están  llenos  de  hermosura  y  energía. 
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Reprehendido  el  impaciente  hecho 

Y  él  del  súbito  enojo  reducido, 

Le  sentaron  después  con  poca  ayuda 
Sobre  la  punta  de  la  estaca  aguda. 

No  el  aguzado  palo  penetrante 
Por  más  que  las  entrañas  le  rompiese 
Barrenándole  el  cuerpo,  fué  bastante 
A  que  al  dolor  intenso  se  rindiese; 
Que  con  sereno  término  y  semblante, 
Sin  que  labio  ni  ceja  retorcióse. 
Sosegado  quedó,  de  la  manera 
Que  si  sentado  en  tálamo  estuviera  (4). 

En  esto  seis  flecheros  señalados 
Que  prevenidos  para  aquello  estaban. 
Treinta  pasos  de  trecho  desviados 
Por  orden  y  despacio  le  tiraban; 

Y  aunque  en  toda  maldad  ejercitados, 
Al  despedir  la  flecha  vacilaban; 
Temiendo  poner  mano  en  un  tal  hombre, 
De  tanta  autoridad  y  tan  gran  nombre. 

Mas  fortuna  cruel^  que  ya  tenía 
Tan  poco  por  hacer  y  tanto  hecho. 
Si  tiro  alguno  avieso  (%)  allí  salía. 
Forzando  el  curso  le  traía  derecho: 

Y  en  breve  sin  dejar  parte  vacía, 

De  cien  flechas  quedó  pasado  el  pecho, 


(1)  'Por  la  manera  de  pintar  la  trágica  muerte  de  Canpolioán  y  el 
valor  y  virtudes  de  los  araucanos,  algunos  tacharon  k  Ercilla  de 
mal  español.  No  hay  fundamento  para  acusación  semejante.  A  don 
Alonso  de  Eroilla,  y  &  todo  hombre  dé  corazón  y  entendimiento  sa- 
nos, debe  de  parecer  mejor  y  más  simpático  el  que  pelea  para  de- 
fender su  patria,  que  no  el  extranjero  que  lucha  y  se  obstina  por 
xonquistarla  y  reducirla  á  la  servidumbre. 

(2)  Si  tiro  alguno  avieto:  torcido,  desviado  del  blanco* 
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Por  do  aquel  grande  espinftu  echó  fuera, 
Que  por  menos  heridas' 00  eupiera  (I); 


■**^-^»«« 


LA  CENA  <«. 


(De  Baltcuwur  4e  Aloá^^O 


En  Jaén,  donde  resido. 
Vive  don  Lope  de  Sosa; 

Y  direte,  Inés,  la.  cosa 

Más  brava  del  que  has  oído. 

Tenía  este  caballero 
Un  criado  portugués; 
Pero  cenemos,  Inés, 
Si  te  parece,  primero. 

La  mesa  tenemos  puesta, 
Lo  que  se  ha  de  cenar  junte, 
Las  tazas  de  vino  á  «punte: 
Falta  comenzar  la  iesta. 

Comience  el  vinillo  nuevo 

Y  échale  la  bendición; 
Yo  tengo  por  devoción 
El  santiguar  lo  cpie  bebo. 

Franco  fué,  Inés,  este  toque; 


(1)  Qué  p^  meno»  herida»  n9  cupierü:  pensamiento  brillante, 
pero  f&Uo. 

(2)  Eeoouüóndase  esta  jooosa  composición  por  la  facilidad,  gra- 
cia y  noaestria  con  que  está  hecha.  Sus  versos  no  revelan  trabajo 
alguno:  tan  naturales  y  espontáneos  brotan,  que  nos  parece  estar 
oyendo  al  autor  expresándose  con  toda  libertad  y  confianza.  Las 
notas  características  de  este  poeta  son  el  ingenio,  el  chiste  y  una 
extraordin^iiria  facilidad  para  la  versificación. 


—  237  — 

Pero  arrójame  la  bota: 
Vale  uh  florín  eada  gota 
De  aqueste  vinillo  aldque  (f ). 

¿De  qué  taberna  se  trajo? 
Mas  ya,  de  la  de  Castillo; 
Diez  y  seis  vale  el  cuartillo, 
No  tiene  vino  más  bajo; 

Por  nuestro  Señor,  que  es  mina 
La  taberfia  de  Alcocer: 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Si  es  ó  no  invencióti  moderna, 
Vive  Dios,  que  no  lo  sé; 
Pero  delicada  fué 
La  invención  de  la  taberna. 

Porque  allí  llego  sediento. 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Mídenlo,  dánmelo,  bebo, 
Pagólo  y  voyme  contento  (2). 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba, 
No  es  menester  alaballo; 
Sólo  una  falta  le  liallo; 
Que  con  la  priesa  se  acaba. 
•  La  ensalada  y  salpicón  (3) 


(1)  De  aqueste  vinillo  aloque:  ^  aloque  o»  un  vino  de  color  rojo 
subido:  el  puro  proviene  de  la  uva  morada;  el  compuesto,  del  blan- 
co y  tinto  mezclados.  Aloque  es  voz  arábiga  que,  según  unos,  se 
deriva  de  hálaq^  mezcla;  y  según  otros,  do  haliq,  (jue  significa  vino 
puro. 

(^)  Es  muy  linda  esta  cuarteta,  y  lo  sería  más  sá  «o  asonanta- 
ran  sus  consonantes. 

(3)  La  ensalada  y  salpicón:  el  salpicón  es^m  fiambre  de  carne  pi- 
cada, aderezado  con  pimienta,  sal,  vinagre  x,  eeboUa,  todo  mezcla- 
do. En  uno  de  sus  romt^nces  jocosos  dioe  Qu^vedo: 

En'  esto  oyó  loB  susqpir^í^      : '  V 
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Hizo  fin:  ¿qué  viene  ahora? 
La  morcilla,  gran  señora, 
Digna  de  veneracién. 

¡Qué  oronda  viene  y  qué  bellal 
¡Qué  través  y  enjundia  tiene! 
Paréceme,  Inés,  que  viene 
Para  que  demos  en  ella. 

Pues,  sus,  encójase  y  entre, 
Que  es  algo  estrecho  el  camino; 
No  eches  agua,  Inés,  al  vino, 
No  se  escandalice  el  vientre* 

Echa  dé  lo  trasañejo  (4), 
Porque  con  más  gusto  comas: 
Dios  te  guarde,  que  así  tomas, 
Gomo  sabia,  el  buen  consejo. 

Mas  di,  ¿no  adoras  y  precias 
La  morcilla  ilustre  y  rica? 
¡Cómo  la  traidora  pica! 
Tal  debe  tener  especias. 

¡Qué  llena  está  de  piñones! 
Morcilla  de  cortesanos 
Y  asada  por  esas  manos 
Hechas  á  cebar  ¡echones. 

El  corazón  me  revienta 
De  placer:  no  sé  de  ti: 
¿Cómo  te  va?  Yo  por  mí 
Sospecho  que  estás  contenta. 

jüegre  estoy,  vive  Dios; 
Mas  oye  un  punto  sutil: 
¿No  pusiste  allí  un  candil? 


Que  pigaba  la  obilloxiay 
Con  nn  llanto  salpieánt 
Yertído  k  pura  cebolla. 

(1)     Trasañefo:  lo  m&8  añejo  de  lo  añejo. 
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¿Cómo  me  parecen  dos? 

Pero  son  preguntas  viles: 
Ya  sé  lo  que  puede  ser; 
Con  este  negro  (4)  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  del  pichel  (2), 
Alto  licor  celestial; 
No  es  el  aloquillo  tal. 
Ni  tiene  que  ver  con  él. 

¡Qué  suavidad,  q[ué  clarezal 
¡Qué  rancio  gusto  y  olor! 
¡Qué  paladar,  qué  colorí 
Todo  con  tanta  fineza. 

Mas  el  queso  sale  á  plaza, 
La  moradilla  (3)  va  entrando, 
Y  ambos  vienen  preguntando 
Por  el  pichel  y  la  taza. 

Prueba  el  queso,  que  es  extremo  (4): 
El  de  Pinto  no  le  iguala: 
Pues  la  aceituna  no  es  mala, 
Bien  puede  bogar  su  remo  (5). 

Haz,  pues,  Inés,  lo  que  sueles: 


(t)  Negro:  equivale  en  este  lugar  k  eopio$o,  abundante,  Negro  be- 
ber es  frase  picaresca.  En  algunas  comarcas  de  Andalucía  llaman 
por  burla  á  los  aficionados  al  vino  tinto,  behedoree  de  terciopelo» — 
Esta  cuarteta  y  la  anterior  son  ihuy  bellas. 

(2).  Probemos  lo  del  pichel:  el  pichel  es  vaso  alto  y  redondo,  más 
ancho  de  asiento  que  de  boca,  la  cual  tiene  su  tapa  stgeta  al  asa 
por  goznes.  Loe  tales  vasos  ó  picheles  eran  de  cristal  y  con  más  fre- 
cuencia de  estaño.  En  el  siglo  XYI  venían  de  Inglaterra  y  Holanda. 

(5)  La  aceituna  morada  que,  ya  abierta  y  sin  hueso,  suele  ali- 
ñarse y  servirse  con  alcaparrones. 

(4)  Priuha  el  guesOf  que  es  extremo:  como  si  dijera  extremadot  sU' 
periorf  excelente. 

(6)  Bien  puede  bogar,  su  remo:  es  modismo  del  idioma,  que  sig- 
nifica: bien  puede  presentarse  en  cualquiera  parte,  sin  quedar  desai- 
rado. 
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Daca  de  la  bota  llena 

Seis  tragos.  Hecha  es  la  cena. 

Levántense  los  manteles. 

Va,  Inés,  que  habernos  cenado 
Tan  bien  y  con  tanto  gusto, 
Parece  que  será  justo 
Volver  al  cuento  pasado. 

Pues  sabrás,  Inés  hermana, 
Que  el  portugués  cayó  enfermo.. 
I..as  once  dan,  yo  me  duermo. 
Quédese  para  mañana  (4). 


TIRSI.— ÉGLOGA  «. 


(De  Francisco  de  Figueroa.) 


Tirsi,  pastor  del  más  famoso  rio 
Que  da  tributo  al  Tajo,  en  la  ribera 


(1)  Este  final  se  asemeja  por  lo  inesperado  al  de  otra  composi- 
ción que  hizo  después  Lope  de  Vega.  Es  un  soneto  descriptiyo  donde 
pinta  gallardamente  un  monte  y  un  lago,  para  luego  concluir  con 
esta  salida: 

Y  ©n  esto  monte  y  límpida  lagpina, 
Para  decir  verdad,  como  hombre  honrado, 
Jamás  me  sucedió  cosa  ninguna. 

(2)  Esto  es  el  segundo  ensayo  de  poesía  en  verso  suelto ,  libre  ó 
blanco,  pues  con  todos  estos  nombres  se  conoce.  Careciendo  de  con- 
sonantes y  asonantes,  parece  fácil  á  muchos;  pero  es  más  difícil  que 
si  los  tuviera.  Necesario  es  suplir  la  falta  de  la  rima  con  la  flexible 
robustez  de  los  endecasílabos,  con  la  variedad  y  armonía  de  los  cor- 
tes ó  pausas,  con  la  elegancia  del  hipérbaton  y  la  frescura  y  nervio 
de  las  imágenes.  Además,  la  rima  puede  encubrir  algunos  leves  de- 
fectos, que  aparecen  desnudos  en  el  versó  libre.  Por  estas  razones 
sólo  han  descollado  en  él  los  grandes  poetas. — La  presente  compo- 
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Del  glorioso  Sebeto  á  Dafne  amaba 
Con  ardor  tal,  que  fué  mil  veces  visto  (i) 
Tendido  en  tierra,  en  doloroso  llanto 
Pasar  la  noche;  y  al  nacer  el  día^ 
Gomo  suelen  tomar  otros  del  sueño 
Al  ejercicio  usado,  así  del  llanto 
Tornar  al  llanto,  y  de  una  en  otra  pena 
Rompiendo  el  aire  en  semejantes  voces  (2): 

Fiero  dolor,  que  del  profundo  pecho, 
Desto  tu  propio,  antiguo,  usado  nido, 
Sacas  tan  abundante  y  larga  vena, 
Afloja  un  poco,  oh  dolor  fiero,  afloja. 
Fiero  dolor^  un  poco^  y  de  las  lágrimas  (3) 
Que  en  mis  ojos  cuajadas  (4)  hacen  turbia 
Mi  débil  vista,  alguna  parto  enjuga; 
Porque  con  este  hierro,  que  algún  día 


sición  es  apreoiable  y  digna  de  leerse.  Algo  más  hnbiera  hecho  el 
antor,  eligiendo  otro  asunto.  Como  los  árboles  clavan  hondamente 
sus  raices  en  la  tierra  para  eleyarse  firmes  hasta  las  nubes,  asi  la 
poesía  debe  de  tener  su.  raíz  y  asiento  en  la  verdad,  si  ha  de  levan- 
tarse vigorosa  y  lozana  al  cielo  de  la  inspiración  y  del  entusiasmo. 
No  es  adecuado  para  esto  el  género  pastoril. 

(1)  Este  verso  es  flojo.  Mejor  sonaría 

Con  tal  ardor,  que  fué  mil  veces  visto 

(2)  En  semejantes  vocee:  con  semejantes  voces. 

(3)  A  los  endecasílabos  conviene  la  terminación  llana;  no  aguda, 
ni  tampoco  esdrújula. 

(4)  No  me  gusta  cuajadas.  Don  Juan  Nicasio  Gallego,  en  su  oda 
al  nacimiento  de  doña  Isabel  U,  dice,  refiriéndose  ¿  su  madre  la 
reina  doña  Cristina: 

El  muerto  brillo  de  sus  labios  rojos 
Y  una  cuajada  lágrima  en  sus  ojos, 
Beliquias  son  de  su  penar  reciente. 

Es  to  es  poetizar  légañas,  que  es  como  se  llama  en  castellano  k  todo 
humor  que  en  los  ojos  queda  cuajado. 

16      . 
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Ha  de  dar  fin  á  mi  cansada  vida  (4), 
En  este  tronco  escriba  mis  querellas: 
Do  por  ventura  la  engañosa  Dafne, 
Tornando  de  la  caza  calurosa 
Y  sedienta  á  buscar  ó  sombra  ó  agua, 
Vuelva  acaso  los  ojos  y  las  lea. 

O  si  esto  no,  serán  piadoso  ejemplo 
A  amorosos  pastores...  Dafne  ingrata, 
Que  mientras  vas  con  el  sol  nuevo,  alegre  (2) 
Del  espacioso  mar  las  bravas  ondas, 
Que  crecen  con  mis  lágrimas  (3),  mirando, 
O  en  jardín  deleitoso  al  manso  viento 
De  cuidados  de  amor  libre  paseas; 
Tu  Tirsi  ;ay  DiosI  tu  Tirsi  un  tiempo,  yace 
Sólo  con  su  dolor  en  esta  selva; 
Que  ya  ni  el  verde  prado  ó  fresca  sombra, 
Ni  olor  suave  de  diversas  flores, 
Ni  dulce  murmurar  de  clara  fuente 
Le  es  dulce  ó  cara,  sino  el  llanto  sólo. 

¡Cuántos  pastores,  cuántas  pastorcitas 
Amorosas  oyendo  mis  gemidos 
Conmigo  consolándome  han  Uoradol 
iQué  me  dijo  una  vez  la  blanca  Alcea 
Movida  á  compasión!  ;Qué  dijo  Clori, 


(1)  Este  verso  es  asonante  del  anterior;  lo  cnal  es  defectuoso 
por  inarmónico. 

(2)  £1  acento  debe  estar  sobre  sol;  pero  hay  que  ponerlo  sobre 
la  e  de  nuevo  para  qne  el  verso  conste. 

(3)  Mucho  crecer  es.  La  hipérbole  resulta  afectada  por  su  exce- 
siva magnitud,  y  recuerda  lo  que,  hablando  de  un  moro,  dice  un 
poeta  jocoso: 

Tanto  llora  este  morito, 
Que  si  llorara  en  mis  tierras. 
En  doa  horas  bien  podría 
Begar  ocho  ó  diez  fanegas. 


J 
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La  rubia  Clori,  amor  de  mil  pastores! 
Que  cuando  yo  cantando,  ella  vencida 
Del  amor  que  me  tiene,  entre  estas  ramas 
Escondida,  tu  nombre  oyó  en  mis  versos, 
Dijo:  ¡«Ay  amargas  voces,  cuin  impresas 
Os  tiene  el  corazónl  HernKUO  Tirsi, 
De  tus  riberas  no  pequeña  gloría, 
¿Cuál  estrella  cruel,  ou¿l  fiera  Baña  - 
Te  mueve  contra  tí?  Tii  mismo  bascas 
Tu  presto  fin  on  tus  más  tiernos  años...  (i) 
¿No  te  vi,  Tirsi,  yo  [afa,  qué  bien  debo  [i] 
Acordarme  del  dfal  en  las  solemnes 
Bodas  de  Alcipe  estar,  cual  prado  en  Hayo, 
De  guirnaldas  ganadas  en  mil  pruebas 
Cercado  en  derredor,  ufano  y  ledo? 
¿Qué  tienes  ya  de  aquél,  de  aquél  que  pudo 
A  mf  misma  robarme?  ¿Adonde  ts  ida 
Tu  gracia?  ¿Adonde  le  color  del  rostro? 
jAdénde  está  la  fuerza  de  tus  ojos  (3) 
Amorosos  ó  aírailoa?  ¿Quién  te  tiene 
Parado  (i)  lal,  que  si  tu  imagen  viva, 
Desde  aquél  para  mi  cuitado  día  (H), 
Esculpida  en  mi  peobo  imi  estuviera. 
Te  conociera  apenas?  Mira,  Tirsi, 
Mira,  cruel,  que  el  justo  amor  debido 
A  tu  Clori,  tan  mal  en  Dafne  empleas. 
Mas  así  va  (6),  son  estos  los  misterios 


(1)  Este  no  «d  verso.  El  eadeotmilabo  ha  de  tener  noeutoBdos  la 
onart*  y  oota»»  sílaba,  ó  la  cuarta  y  sexta. 

(2)  Besnlta  ¿ojo  este  venta  por  tener  mocbas  palalirae  monosi- 
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De  la  diosa  cruel  reina  de  Gipro  (4), 
Que  desiguales  ánimas  y  formas 
Se  deleita  en  lazar  con  crudo  yugo. 
Alcipe  ama  á  Damón:  Damón  á  Clori: 
Arde  Clori  por  Tirsi:  Tirsi  ingrato 
Por  Dafne:  Dafne  está  entregada  á  Glauco: 
En  Glauco  no  hay  amor...»  Apenas  pude 
Escuchar  hasta  aquí,  que  airado  en  vista  (2), 

Y  muy  más  dentro  el  corazón,  la  dije: 
«Huye,  huye  de  mí,  malvada  Clori, 

No  me  fatigues  más  con  falsas  nuevas.» 
Ella  se  fué,  mas  levantó  primero 
Los  ojos  lagrimosos  hacia  el  cielo  (3), 

Y  no  sé  si  pidió  de  mí  venganza. 
Pero  bien  se  la  doy:  desde  aquel  hora 
Imaginando  estoy  el  cómo  sea 

Que  por  amar  á  Glauco,  á  Tirsi  olvides. 
De  secreta  virtud  pequeña  hierba  (4), 
No  nace  planta  en  este  prado  ó  valle. 
Do  quien  (5)  no  tenga  yo  cierta  noticia 

Y  la  sepa  apropiar  á  sus  efetos. 
¿Cuándo  nació  jamás  por  aquí  en  tomo 
Contienda  pastoril,  que  yo  no  fuese 


(1)  Diosa  de  Cipro,  ó  Chipre^  isla  del  )f  editertáneo  donde  Venus 
tuvo  su  más  famoso  templo. 

(2)  Airado  en  vista:  con  semblante  airado. 

(3)  Aí>onante  este  verso  del  anterior. 

(4)  Contiene  este  verso  tres  palabras  entre  si  asonantes,  secre- 
ta, pequeña  y  hierhai  cosa  opuesta  á  la  armonía. 

(5)  £1  relativo  quien  no  se  aplica  á  cosas,  sino  ¿  personas:  el 
verso  debe  ser; 

De  que  no  tenga  yo  cierta  noticia. 

Tal  vez  sea  errata  de  imprenta;  pero  si  lo  es,  la  he  visto  repetida 
en  muchas  impresiones. 
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Elegido  juez  por  ambas  partes  (4)? 
¿Cuándo  en  fiesta  quedé  sin  algún  premio? 
Testigos  son  esta  zampona  j  vaso 

Y  ese  collar  que  cuelga  de  tus  pechos. 
Pues  si  versos  se  precian,  ya  te  dieron 
Otro  tiempo  loor  mis  dulces  versos  (3). 
Mis  ovejas,  que  van  presas  del  lobo, 
¿No  te  dieron  un  tiempo  de  sus  partos? 
¿No  te  dieron  mis  huertos  fruta  y  flores? 
¿Por  qué  me  ha  de  vencer  pastor  ajeno  (3)> 

Y  si  no  vil,  que  yo  menos  famoso? 

¿En  qué  me  excede  Glauco?  (4)  ;Ah  Dafne  ingratal 


(1)  Yergo  flojo,  k  pesar  de  la  diéresis.  Pudo  decir 

Juez  elegido  por  entrambas  partes, 

y  resaltaba  m&s  lleno  y  sonoro.  Esto  indica  el  cuidado  que  debe  te- 
nerse en  limpiar  las  composiciones  de  tales  defectos,  leve  cada  uno 
de  por  si;  pero  que  todos  juntos  desfiguran  y  echan  á  perder  cual- 
quiera escrito. 

(2)  Tres  yersos  seguidos  asonantados,  que  destruyen  la  armonía. 
Nuestros  poetas  antiguos  descuidaban  la  rima,  cuyo  estudio  se  per- 
feccionó en  la  restauración  literaria  verificada  &  fines  del  siglo  pa- 
sado. 

(8)     Pastor  ajeno:  extraño,  forastero. 

(4)  Después  de  recordar  sns  méritos  el  quejoso  Tirsi,  pregunta: 
¿En  qué  me  excede  Glauco?  Este  pensamiento  viene  siendo  usado 
desde  Teócrito  y  sus  imitadores  griegos  Mosco  y  Bión  hasta  los  poe- 
tas bucóUeos  modernos.  Lo  empleó  con  frecuencia  Virgilio:  lo  repi- 
te Metastaisio  en  su  Galatea,  y  nuestro  insigne  Herrera,  en  su  Églo- 
ga Venatoria,  dice: 

Ko  dudes,  ven  conmigo,  ninfa  mia: 
Yo  no  soy  feo,  aunque  mi  altiva  frente 
No  se  muestra  &  la  tuya  semejante; 
Has  tengo  amor  y  fuerza  y  osadía 
Y  tengo  parecer  de  hombre  valiente, 
Que  al  cazador  conviene  este  semblante 
Robusto  y  arrogante. 

El  campo  de  la  poesía  bucólica  era  muy  limitado  y  estrecho;  pero 
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¡Ah  Dafne  desleal,  perjura  Dafhel 

¿Por  qué  quiero  esperar  que  venga  á  pasos 

Perezosos  la  muerte?  Aunque  está  cerca, 

Yo  quiero  apresurarla.  En  esto  prueba 

A  levantarse;  pero  no  sostienen 

Los  pies  débiles  (4)  carga  tan  pesada. 

Toma  á  caer^  y  con  dolor  de  verse 

Estorbar  el  morir,  corre  á  la  muerte  (i) 

Perdiendo  los  espíritus  vitales; 

Mas  presto  toma  (3)  á  su  pesar  la  vida, 

Y  torna  juntamente  el  llanta  amaiigo. 


DIÁLOGO  ENTEE  EL  ALMA 

Y  CRISTO  SU  ESPOSO  (4). 


(De  San  Juan  de  la  Cruz.) 


EL  ALMA. 


¿Adonde  te  escondiste, 
Amado^  y  me  dejaste  con  gemido? 


«1  8ui£0  Gésner  lo  dilató  introdaoiendo  onadros  de  familia  presenta- 
dos con  sencilles  y  dnbsura. 

(1)  Para  que  fuese  verso  habría  que  pronunciar  debHe§  y  no  dé^ 
bilet, 

(2)  Asonante  del  anterior. 

(S)     Mm  presto  toma:  con  invertir  las  dos  palabras  diciendo 

)f  as  toma  presto  &  sru  pesar  la  vida 

se  conserva  igual  el  verso  y  la  cacofonía  queda  evitada. 

(4)  Esta  notabilísima  composición,  modelada  por  el  Cantar  de  los 
CantareSj  presenta  dos  sentidos:  uno  literal  y  extemo;  otro  interno, 
mistioo  y  simbólioo.  Bajo  la  figura  de  un  amante  y  su  amada^  des- 
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Como  ciervo  huíste^ 

Habiéndome  herido; 

Salí  tras  ti  clamando,  y  eras  ido. 

Pastores,  los  que  fuerdes  (4) 
Allá  por  las  majadas  al  otero, 
Si  por  ventm*a  vierdes 
Aquél  que  yo  más  quiero, 
Decidle  que  adolezco,  peno  y  muero. 

Buscando  mis  amores 
Iré  por  esos  montes  y  riberas: 
Ni  cogeré  las  flores, 
Ni  temeré  las  fieras, 
Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras. 

¡Oh  bosques  y  espesaras    . 
Plantadas  por  la  mano  del  Amado! 
¡Oh  prado  de  verduras, 
De  flores  esmaltado! 


cribe  el  afecto  profundo  y  la  tinión  intima  que  deben  de  existir  entre 
el  espiritn  cristiano  y  su  Creador  y  Redentor.  Penetrado  de  su  asun- 
to el  poeta  y  lleno  de  creencias  fervorosas,  no  busca  galas  esplén- 
didas de  lenguaje  y  estilo  para  expresar  lo  que  siente;  al  contrario, 
lo  maniñesta  con  encantadora  sencillez,  muy  semejante  é,  la  del 
maestro  León  en  sus  odas  sagradas.  Esta  8encille2,  lejos  de  excluir 
la  faerza,  entusiasmo  y  elegancia,  las  pone  más  de  relieve,  asi  como 
la  hermosa  desnudez  griega  realza  el  mérito  de  sus  estatuas,  decha- 
dos eternos  de  sobriedad  y  delicado  gusto.  Algunas  frases  de  esta 
composición  adolecen  de  oscuras;  pero,  fuera  de  que  todo  lo  simbó- 
lico no  es  de  suyo  muy  claro,  la  oscuridad  puede  venir  de  copias 
adulteradas  por  los  escribientes.  Ya  d^jé  consignado  que  nuestros 
antiguos  autores  no  solían  imprimir  sus  obras:  los  que  después  las 
publicaban  valianse  de  manuscritos,  en  su  mayor  parte  incorrectos 
y  defectuosos.  En  el  siglo  XYI,  y  aun  hoy  mismo,  la  literatura  en 
España  no  constituye  profesión  verdadera,  considerándose  como  des- 
canso de  otras  ocupaciones.  De  aqui  la  indiferencia  con  que  nues- 
tros escritores  miraron  sus  libros,  y  su  ningún  empeño  en  darlos 
á  la  estampa. 

(1)     Faerde»  por  fuéredea^  6  fuereis:  es  oontraocióñ  gramatical, 
como  vierdeSj  por  viereis. 
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Decid  si  por  vosotros  ha  pasado. 

LAS  CRIATURAS. 

Mil  gracias  derramando 
Pasó  por  estos  sotos  con  presura: 

Y  yéndolos  mirando^ 
Con  sola  su  figura 

Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura  (4). 

ESPOSA. 

lAyl  ¿Quién  podrá  sanarme? 
Acaba  de  entregarte  ya  de  vero  (%), 
No  quieras  enviarme 
De  hoy  ya  más  mensajero; 
Que  no  saben  decirme  lo  que  quiero. 

Y  todos  cuantos  vagan 
De  ti  me  van  mil  gracias  refiriendo, 

Y  todos  más  me  llagan^ 

Y  déjame  muriendo 

Un  no  sé  qué,  que  quedan  balbuciendo. 

Mas  ¿cómo  perseveras, 
Oh  alma,  no  viviendo  donde  vives, 

Y  haciendo  porque  mueras 
Las  flechas  que  recibes 

De  lo  que  del  Amado  en  .ti  concibes? 

¿Por  qué,  pues  has  llagado 
Aqueste  corazón,  no  le  sanaste? 

Y  pues  me  le  has  robado, 
¿Por  qué  así  le  dejaste, 

Y  no  tomas  el  robo  que  robaste? 
Apaga  mis  enojos. 


(1)  Estrofa  de  moomparal)le  belleza.  La  hipérbole  de  los  últimos 
versos  es  noble  y  valentísima.  * 

(2)  De  vero:  de  verdad,  por  completo. 
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Pues  que  ninguno  basta  á  deshacellos: 

Y  véante  mis  ojos, 

Pues  eres  lumbre  de  ellos, 

Y  sólo  para  ti  quiero  tenellos. 
Descubre  tu  presencia, 

Y  máteme  tu  vista  y  hermosura: 
Mira  que  la  dolencia 

De  amor  no  bien  se  cura, 

Sino  con  la  presencia  y  la  figura. 

¡Oh  cristalina  fuentel 
¡Si  en  esos  tus  semblantes  plateados 
Formases  de  repente 
Los  ojos  deseados. 
Que  tengo  en  mis  entrañas  dibujadosl 

Apártalos,  Amado, 
Que  voy  de  vuelo. 

ESPOSO. 

Vuélvete,  paloma^ 
Que  el  ciervo  vulnerado  [i] 
Por  el  otero  asoma, 

Y  al  aire  de  tu  vuelo  fresco  toma. 

EL  ALMA. 

Mi  Amado  las  montaña8> 
Los  valles  solitarios  nemorosos  (SI), 
Las  ínsulas  extrañas. 
Los  ríos  sonorosos. 
El  silbo  de  los  aires  amorosos: 

La  noche  sosegada 


(1)  Vulnerado:  herido. 

(2)  NemofMot:  cubiertos  de  árboles.  Viene  esta  palabra  de  nemus, 
bosque. 
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En  par  de  (4)  los  levantes  del  aurora, 

La  música  callada, 

La  soledad  sonora^ 

La  cena^  que  recrea  y  enamora: 

Nuestro  lecho  florido 
De  cuevas  de  leones  enlazado, 
En  púrpura  teñido. 
De  paz  edificado, 
Con  mil  escudos  de  oro  coronado. 

A  zaga  de  tu  huella  (2) 
Las  jóvenes  diseuirren  al  camino 
Al  toque  de  centella, 
Al  adobado  vino  (3), 
Emisiones  de  bálsamo  divino. 

En  la  interior  bodega 
De  mi  Amado  bebí,  y  cuando  salía 
Por  toda  aquesta  vega. 
Ya  cosa  no  sabía, 

Y  el  ganado  perdí  que  antes  seguía. 
Allí  me  dio  su  pecho, 

Allí  me  enseñó  ciencia  muy  sabrosa; 

Y  yo  le  di  de  hecho 
A  mí,  sin  dejar  cosa: 

Allí  le  prometí  de  ser  su  esposa. 
Mi  alma  se  ha  empleado 

Y  todo  mi  caudal  en  sa  servicio, 
Ya  no  guardo  ganado, 

Ni  ya  tengo  otro  oficio; 
Que  ya  sólo  el  amar  es  mi  ejercicio. 
Pues  ya,  si  en  el  ejido 


(1)  En  par  de:  igual  á:  es  frase  anticuada. 

(2)  A  zaga:  detrás  de,  en  pos  de  tu  huella. 

(8)     AdobaéÍ4)  t^no:  vino  compuesto.  No  se  olvide  el  sentido  m's- 
tico  de  este  Diálogo, 


De  hoy  mis  no  fuere  vista  ni  hallada, 

Diréis  que  me  he  perdido; 

Que  and&ndo  enamorada 

He  hice  perdidiza  y  ful  ganada  (1). 

De  flores  y  esmeraldas 
En  las  frescas  mañanas  escugidas 
Haremos  las  guirnaldas. 
En  lu  amor  florecidas 

Y  en  un  cabello  mió  entretejidas. 
En  solo  aquel  cabello, 

Que  en  mi  cuello  volar  consideraste. 
Mirasteis  en  mi  cuello, 

Y  en  él  preso  quedaste, 

Y  en  mis  dos  blandos  ojos  te  llagaste. 
Cuando  lú  me  mirabas. 

Su  gracia  en  mí  tus  ojos  imprimían; 
Por  eso  me  halagabas, 

Y  en  eso  merecían 

Los  mfos  adorar  lo  que  en  ti  vfan. 

No  quieras  despreciarme: 
Que  si  color  mOTeno  en  mf  hallaste. 
Ya  bien  puedes  mirarme 
Después  que  me  miraste; 
Que  gracia  y  hermosura  en  mí  dejaste  [i]. 

Coged  ROS  las  raposas, 
Que  está  ya  floreeida  nuestra  viña; 
En  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  una  pina 

Y  no  parezca  nadie  en  la  monliña. 
Detente,  cierzo  muerto^ 
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Ven,  austro,  que  recuerdas  los  amores: 
Aspira  por  mi  huerto, 

Y  corran  tus  olores, 

Y  pacerá  mi  Amado  entre  las  flores. 

ESPOSO. 

Entrádose  ha  la  esposa 
En  el  ameno  huerto  deseado, 

Y  á  su  sabor  reposa, 
El  cuello  reclinado 

Entre  los  dulces  brazos  del  Amado. 

Debajo  del  manzano 
Allí  conmigo  fuiste  desposada; 
Allí  te  di  la  mano, 

Y  fuiste  reparada 

Donde  tu  madre  fuera  violada. 
•    A  las  aves  ligeras, 

Leones,  ciervos,  gamos  saltadores, 

Montes,  valles,  riberas, 
.  Aguas,  aires,  ardores,   . 

Y  miedos  de  la  noohe  veladores; 
Por  las  amenas  liras, 

Y  canto  de  sirenas  os  conjuro, 
Que  cesen  vuestras  iras, 

Y  no  toquéis  al' muro. 

Porque  la  esposa  duerma  más  seguro. 

EL   ALMA. 

¡Oh  ninfas  de  Judeal 
En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales 
El  ámbar  perfumea  (4), 
Morad  los  arrabales 

Y  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales. 


(1)     Perfumea:  licencia  poética.  Vale  como  si  dijese  per/urna^ 
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Escóndete,  Carillo, 

Y  mira  con  tu  haz  á  las  montañas, 

Y  no  quieras  decillo; 
Mas  mira  las  campañas 

De  la  que  va  por  ínsulas  extrañas. 

ESPOSO. 

La  blanca  palomica 
Al  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado: 

Y  ya  la  tortolica 
Al  socio  deseado 

En  las  riberas  verdes  ha  hallado  (4). 
En  soledad  vivía 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  nido, 

Y  en  soledad  la  guía 
A  solas  su  querido. 

También  en  soledad  de  amor  herido. 

EL  ALMA. 

Gocémonos,  Amado, 

Y  vamonos  á  ver  en  tu  hermosura, 
Al  monte  y  al  collado, 

Do  mana  el  agua  pura; 

Entremos  más  adentro  en  la  espesura. 

Y  luego  á  las  subidas 
Cavernas  de  las  piedras  nos  iremos, 
Que  están  bien  escondidas; 

Y  allí  nos  entraremos, 

Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos. 
Allí  me  mostrarías 

Aquello  que  mi  alma  pretendía: 

Y  luego  me  darías 


(1)     Hallado:  en  tiempo  de  San  Jnan  de  la  Omz  la  h  se  aspira- 
ba, sonando  como  la^  de  Andalnoia,  ó  la  j?  de  Castilla. 
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Allí  tü,  vida  mía, 

Aquello  que  me  diste  el  otro  día  (4). 

El  aspirar  del  aire, 
El  canto  de  la  dulce  fílomena, 
El  soto  y  su  donaire 
En  la  noche  serena^ 
Con  llama  que  consume  y  no  da  pena  (2): 

Que  nadie  lo  miraba,  . 
Aminadab  tampoeo  pareda, 

Y  el  cerco  sosegaba; 

Y  la  caballería 

A  vista  de  las  aguas  descendía. 


LA  TÓETOLA  <^\ 


(Canción  de  Francisoo  de  la  Torre.) 


Tórtola  solitaria,  que  llorando 
Tu  bien  pasado  y  tu  dolor  presente, 


(1)  Aqni  resolta  más  todavía  el  defecto  de  qtie  habla  la  nota  2 
de  la  pág.  251. 

(2)  Entre  esta  lira  y  la  siguiente  ha  de  haher  algo  saprímido, 
ó  algún  error  en  la  copia  que  sirvió  para  la  imprenta. 

(3)  <7on  igual  apellido  q«,e  •  el  bachiller  Francisco  de  la  Torre 
hubo  en  España  varios  ingenios,  coxno  Fernando  y  J^mf.  de  la  To- 
rre, poetas  ambos  del  siglo  XY;  Alfonso  de  la  Tovre,  bachiller  tam- 
bién y  autor  de  la  Visión  Delectáble,-  Díaz  de  la  Torre;  Juan  Gon- 
zález de  la  Torre,  que  en  1590  publicó  sus  Enigmas ^  ^  doscientas 
preguntas;  y  Francisco  de  la  Torre  y  Sebil,  escritor  culterano  y 
gongorino  de  fines  del  siglo  XVII,  autor  de  la  colección  titulada 
Luces  de  la  Aurora,  impresa  en  Valencia,  1665. — Mas  á  ninguno  de 
éstos  debemos  confundir  con  el  poeta  de  esta  Coneióft,  cuyas  oom- 
posioiones  publicó  en  Madrid,  1631,  B.  Francisco  de  Quevedo,  oon  la 
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Ensordeces  la  selva  con  gemidos; 

Cuyo  ánimo  doliente 

Se  mitiga  penando 

Bienes  asegurados  y  perdidos; 

Si  inclinas  los  oídos 

A  las  piadosas  y  dolientes  quejas 

De  un  espíritu  amargo, 

(Breve  consuelo  de  un  dolor  tan  largo, 

Con  quien,  amarga  soledad,  me  aquejas) 

Yo  con  tu  compañía  (|), 

Y  acaso  á  ti  te  aliviará  la  mía. 

La  rigurosa  mano  que  me  aparta 
Como  á  ti  de  tu  bien,  á  mí  del  mío, 
Cargada  va  de  triunfos  y  victorias: 


advertencia  de  no  haber  conocido  al  autor  y  dé  poseer  omnal  mente 
el  manuscrito^  que,  precedido  de  eenmii»  y  aprobaoión  de  D.  Alon- 
so de  Ercilla,  halló  en  una  librería  de  la  eorte. — ^En  Madrid,  1758, 
D.  Luis  José  Yelázquez,  autor  de  los  Origenet  de  la  Poesia  española, 
reimprimió  el  libro,  aioribnyéndolo  á  Quevedo,  tal  vez  porque  éste 
se  llamó  D.  Francisco  y  fhé  señor  de  la  Tbrre  de  Juan  Abad.  Seda- 
no,  Baena  en  sus  Hifos  ilustres  de  Madrid,  y  Lnz&n  en  si^  Poética, 
son  del  mismo  parecer.  Lo  niegan  Estala,  Quintana,  Gil  de  Zarate 
y  Woff,  en  su  Anuario  de  Literatura.  Indudablemente  éstos  tienen 
razón.  Por  mi  parte,  no  concibo  ni  siquiera  la  duda.  Se  necesita  es- 
tar ciego,  ó  muy  preocupado,  ó  carecer  totalmente  de  buen  gusto 
y  dtsoemimento  literario  para  confundir  la  naturalidad,  ternura  y 
sencillez  de  la  Torre  con  la  afectación,  aspereza  y  artificio  de  Que- 
vedo.  Mas  hay  otros  ejemplos  semejantes:  se  atribuyó  á  uno  de  los 
Argensolas  en  el  siglo  pasado  la  Bpistola  moral  de  Bioja,  sin  mirar 
la  enorme  diferencia  de  afectos  y  de  estilo;  y  hoy  derto  revolvedor 
de  libros  viejos  la  atribuyó  á  un  tal  Fernández  de  Andrada,  no  fal- 
tando quien  haya  acogido  la  absurda  especie  como  singular  descu- 
brimiento.— £1  bachiller  Francisco  de  la  Torre  vivió  y  escribió  en 
el  siglo  XYI,  no  es  Quevedo,  ni  le  parece  en  nada;  y  quien  no  sepa 
distinguir  uno  de  otro  ambos  autores,  que  aprenda  y  abra  los  ojos 
del  entendimiento. 

(1)  Va  con  tu  compañia:  el  pensamiento  es  yo  me  consolaré  con 
tu  compañia»  La  primera  impresión  de  la  Torre  se  .hizo  con  descuido, 
y  de  ella  resultan  defectos  que  el  autor  hubiera  enmendado. 
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Sábelo  el  monte  y  río, 

Que  está  cansada  y  harta 

De  marchitar  en  flor  mis  dulces  gloriaf ; 

Y  si  eran  transitorias» 

Acabáralas  golpe  de  fortuna: 

No  viera  yo  cubierto 

De  turbias  nubes  cielo  que  vi  abierto 

En  la  fuerza  mayor  de  mi  fortuna  (4); 

Que  acabado  con  ellas, 

Acabaran  mis  llantos  y  querellas. 

Parece  que  me  escuchas,  y  parece 
Que  te  cuento  tu  mal,  que  roncamente 
Lloras  tu  compañía  desdichada: 
El  ánimo  doliente 
Que  el  dolor  apetece 
Por  un  alivio  de  su  suerte  airada, 
La  más  apasionada 
Más  agradable  le  parece,  en  tanto 
Que  el  alma  dolorosa 
Llorando  su  desdicha  rigurosa 
Baña  los  ojos  con  eterno  llanto; 
Cuya  pasión  afloja 
La  vida  al  cuerpo,  al  alma  la  congoja. 

¿No  regalaste  con  tus  quejas  tiernas 
Por  solitarios  y  desiertos  prados, 
Hombres  y  fieras^  cíelos  y  elementos? 
¿Lloraste  tus  cuidados 
Con  lágrimas  eternas, 
Duras  (2)  y  encomendadas  á  los  vientos? 
No  son  tus  sentimientos 


(1)  La  repetición  en  dos  lugares  de  nn  mismo  vocablo  tomado 
por  consonante,  es  muy  deiectuosa. 

(2)  Duras:  epíteto  extraño  en  este  lugar:  probablemente  está 
por  equivocación. 
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De  tanta  compasiófi  y^  tan  doüetites. 
Que  enternecen  los  pechod      ' 
A  rígurosii»8liirazones  heóhos. 
Que  los  haces  ixueiés  <ie  dementes? 
¿En  qué  ofendiste  tUntoy      < 
Cuitada,  que  te  signe  inieday  Uan^? 

Quien  te  ve  por  los  monlies  solKarios 
Mustia  y  enmudecida  y  elevada  i 

De  los  cásacles  ártMes^huyendo;! 
Sola  y  desamparada  )•    . 

A  los  fieros  contrarios» 
Que  te  tienen  en  vida  padeci«iiéoi;i! 
Señal  de  agüero  honrendo' 


•\-M-    .    ■    {. 


Mostrarían  tus  ojoa«noMidos' 
Con  las  cerradas  nieblas 
Que  levantóla  moerle/y.lattimbbUa  •  '  >; 
De  tus  bí0ne;9  sttpremoS' y: pasados:      ^ 
Llora,  cuitada,  Uoraí 

Al  venir  de  la  noche  y  da  la  airora  (4). . 
Llora,  desventurada,  llora  cuando  (t) 
Vieres  resplandecer  la  solleíaiiai 
Lámpara  del  Oriente  luminoso:  i  • 
Cuando  su  blanca  hermana 
Muestre  su  rostro  i^andb: . 
Al  pastorcillo  de  su  sol  quejoso: 
Y  con  llanto  piadpsd  ;.  .    i    :      •  ,, 

Quéjate  á  las  esjtrc(lkB  rehieieMtes:. 
Regálate  con  ellas,  <•' 

Que  ellas  también  íaaiaiMtbieny  y  deifoit>(d)'    - 


(1)'  Taitabi&n  «nrla  presento  "«stBnote^ -qtte  debería  ser  tiMiy  bella 
y  «pareos*  aokilte«a;''ha  de  iiaber  errores.  Un  hombre  del  mérito>  de 
este  poeta  sabe  expresar  con  entera  claridad  lo  qne  siente.    ' 

(2)     La  prímeiiEk  aaitad.  de  esta  estrofa  es  amplificaren  d^  los  dos 
yends  con  qnm  la  anterior  áeaba. 
.  ^)     Vento  flojo  y  mal  acentuado. 

17 
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Padecieron  morlftles  aoeidentés: 

No  temas  que  tu  llanto  • 

Esconda  el  cielo  en  él  nocturno  espanto. 

¿Dónde  vas,  avecilla  desdieiíadat 
¿Dónde  puedes  estar  más  afligidme 
¿Hágote  compMiía  coh  mi  llanko? 
¿Busco  yo  niiei^a  \ida 
Que  la  desventurfeida  . 
Que  me  persigue;  y  que  te  aflige  talito? 
Mira  que  mi  quebranto, 
Por  ser  como  tu  pena  rigurosa, 
Busca  tu  compafii»; 
No  menosprecies,  la  doliente  nAía,      ■*' 
Por  menos  fatigada  y  dMorosa; '.  - 
Que  si  te  persuadieras. 
Con  la  durezaidé  mi  mal  víviemsr  (4). 

¿Vuelas  al  fiii>  y  al'fki  te  vas  llorafffidot 
El  cielo  te  defienda,  y  acreciente 
Tu  soledad  y  tu  4«lor  etemO:  i  **• 

Avecilla  doliente^         < 
Andes  la  selva  errando 
Con  el  sonido  de  ta  arrulló  eterno: '  ' 
Y  cuando  el  sempiterno         * 
Cielo  cerrare  tus  cansado»  «Jes, 
Llórete  Filomena 

Ya  regalada  un  tiempo  con  tu  peiiq,  • 
Sus  hijos  hechoffmiseitos  de^ojos 
Del  azor  atrevido  » 

Que  adalSBitó  su  regUkMlo  ndo  ff^)(. 


' I.     •     <  '} 


m  .  EatrofA  UenA  de  aKinotUia  gr  tenuura^  qne  Imee  Siaplorar  ha  in- 
ooixreoto  de  las.  otrMi  Su  último  pensanionto  esi  pvéftmdo  y  admi- 
rablemente. expresacLo.  <    •  > 

(^)  .Ko  entiendo  bien  la  estrofa,,  ni  óréo  ^e  ia  entienda  nadie 
con  entera  claridad.  Esta  delicada  y  bella  composición  del  bachiller 
la  Torre,  desfigurada  por  las  inoorreooiones  j  eontrasentidos  que  la 
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Canción,  en  la  corteza  deste  roble 
Solo  y  desamparado 
De  verdes  hojas,  verde  vid  y  verde 
Hiedra  quedad;  que  el  hado 
Que  mi  ventura  pierde. 
Más  estéril  y  solo  se  me  ha  dado. 


afean,  puede  compararse  á  una  hermosa  estatua  antigua,  cuyos  per- 
files y  lineamentos  principales  han  estropeado  los  años  y  la  intem- 
perie. De  buena  gana  la  hubiera  refundido  totalmente;  pero  enton- 
ces ya  no  seria  lo  que  es,  y  podría  tachárseme  de  poco  respetuoso 
con  las  obras  ajenas. 
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SIGLO  xvn. 


Dicho  queda  en  el  capitulo  último,  correspon- 
diente al  siglo  anterior,  que  la  decadencia  de  nues- 
tra nación  se  nota  bien  á  fines  del  reinado  de  Fe- 
lipe II,  y  que  después  avanza  con  extraordinaria 
celeridad  hasta  su  casi  total  ruina  bajo  el  gobierno 
del  inepto  Carlos  II,  con  quien  acaba  la  dinastía  de 
la  casa  de  Austria.  No  es  aquí  oportuna  la  explica- 
ción de  los  varios  motivos  de  tan  rápida  decadencia: 
consignados  se  hallan  en  las  historias,  y  algunos 
de  ellos,  todavía  existentes,  nos  estorban  con  su  acia- 
ga inñuencia  para  adelantar  en  el  camino  de  la  ci- 
vilización, hasta  la  cultura,  el  bienestary  lajusticia, 
á  que  por  ley  de  naturaleza,  como  á  su  propio  fin, 
aspiran  y  deben  de  aspirar  los  pueblos. 

PecQ  dado  el  gran  impulso  literario  de  nuestro 
siglo  de  oro,  claro  es  que  no  podía  paralizarse  y  mo- 
rir de  repente  en  medio  de  su  vigor,  siníb  irse  ami- 
norando por  grados,  como  lámpara  falta  de  aceite, 
hasta  caer  en  la  jerigonza  bárbara  de  lo  conceptuoso, 
lo  culterano  y  lo  gongorino.  Y  esta  caída,  inexplica- 
ble para  algunos  que  de  ella  se  asombran,  tiene  tan 
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eotupleta  y  lógica  cixpldoación  como  todo  resultado 
proeedeúfke  de  sus  naturales  premiáaSi  La  literatura 
posee  su  alma,  que  es  el  penaamieuto:  posee  ñú  ouec* 
p0|  q^é  es  la  forma;, y  sólo  puede  vivir  oon  vida  ro*' 
biistft  cilando  amfaoa  elementos^ '  saoqs  y  vigorosos» 
mutuamente.  Js6!étila2an  y  completw/  Durante  los 
liempqs  .píriinitivos  de  lo»  i^omas^  e^  la  fortna  ^uda 
lo.que  hace  desmeseoerel  penáamiento;  ma8jri.Ue- 
gadoiásu  plenkad él  lenguaje,  si  moldeado  y  puli* 
(loyatparatoda.expreaiómpoc  el  ingenio  y  trabajo 
deg'riuidcepéscritoreQ,  SO'  e^cuenisrácon  que  no  tie- 
ne 4ae  decir  bosa  importaute  ó  íiueva,)  ó  «i  la  tiene, 
dei^ingün  tíiodo  puede  manifestarlai  dentro  de  un 
organismo  éocial  que  lo  prohibe,  entonces  aspira  la 
fómlajá  suplir  esta  faUa  Oe-espiritu»  y  siéndole  im* 
posible  lograrlpy  safa)aoa;ampüloBa,.  afectada,  oscura 
y  Tiplelita,  como  por  deisgraniq  lá  vernos  eh  el  si- 
glo XVII  jr  ná  cscaaar pacte  del  XVill: 

Uü  hiombreide.  agiádo  talento  y  extraordiparias 
dotes  pcéticas  fué^  propagador  de  tal  corrupción  li- 
teraria. Jiaxoóse  Qi  Lpáside  Góngora  (I),  y  nació  en 
Górdoba:ól  añoide  151^1  i  Estudió  eu  Salamanca^y  ya 
ak^nzaba^algúift  ]^ombreén.I584,.e]íi  que  le  loeneio- 
na  Qervantes  (2^.  Filé  á  Yalladcdíd^  donde  entonces 
la  corte  residía,  y  allí  se  encobtrába  en  1605  cuando 
Espinosa  public4^»us  Flores  de  Poetas  ilustres.  Des- 
atendiído  en  sus  pretensiones  .y  hostigado  por  la  ne- 
cei^dad,r€^eibió  la  tonsura  eclesiástica  &loá  cuaren- 


tAsmmm  a       é  t* 


<1)  ñn  apeUido  paterno  erte  Argote;  pero  antépooo  el  á»  feu  ma- 
átBy  que  le  paredó*  mejor;  cosa  muy  uflaiXa  y  óomún  en  su  -ti«mpo. 

(2jí  Le  oita  oon  elogio  en  el  CmUo  dé  Caliopt  (Oútateñy  lib.  VI), 
y  después  en  el  Viaje  al  Pammo,     . 
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ta  y  tres  años,  y  i  los  ouarentfi  y  cinco  las  sagradas 
órdenesy  logrando  una  ración  en  la  catedral  de  Cór- 
doba. Falleció  en  esta  ciudad  en  1627.  No  es  posible 
comprender  á  Góngora  sin  empezar  diciendo,: -que 
en  él  hay  dos  poetas:  el  de  los  romances  y  letrillas, 
y  el  de  las  Soledades  y  PoüfeiM^  SI  primero,  corres* 
pendiente  á  su  primera  época,  es  natural^  inspirado, 
gallardo,  valiente,  dominando  la .  expresióii  de  un 
modo  asombroso,  no  inferior  9!L  más  exqelsode  los 
llrioos  españoles;  el  segupdo  es  afectado;  artificioso, 
oscujno,  falso  en  las  imágenes  y  sentimientos  y  po!r 
completo  extraviado,  basta  rayar  en  lo  absurdo  y 
monstruoso.  ¿Por  qué  tamaña  -  cafida?  Porque  Gón- 
gora, no  conforme  don  ñgurar  entre  los  mejora» 
quiso  ser  el  mejor,  Iq  cual  en  nuestra  siglo  tal  vez 
hubiera  logrado  por  el  pensamieíito;  pero  en  el  suyo 
hubo  de  intentarlo  por  la  forma,  y  como  ésta  ya  sq 
hallaba  perfecóionada,  la  innpvaeióii  f ué  deisaétroéa, 
y  no  podía  menos  de  serlo.  Aus  fuleron  mád  deplo- 
rables para  nuestra  literatura  sus  consecuencias  por 
el  gran  talento  dd  innOTadoor^  ^ue  assastiró  con  au 
ejemplo  á  casi  todos  los  tesüritúrés  de^su  época,  in* 
clusoaLope  de  Vega,  Galderóa  y  Quevade,  enemigaos 
úñ\  gangorismo.,  pero  también  finalmente  :oontágia- 
dos  desu  inñuenoia  (1), 

-  -      -  I      -----*  ■     ■ -  '  •    I  '■  .r    I  ■   >É  .  r '  í  ,t  ■  f    *      >  .  .     ^-^ 

(l)  No '^s  justo  aVriboir  á  dóngóra  toda,  la  res|)«oiiéábilÍdac(  fi- 
twari%d«  t^A  defaiinada  eso^ielf^  pu9f  y^;  jin.  saé  Obifc^^'  ^tpi- 
rituales  usó  Alonso  de  Ledesma  el  artificio,  exageración  y  oscuridad 
en  el  decir  hasta  nn  punto  extremado,  de  cuyo  estilo  viene  el  nom- 
bre de  concepiUttu  á  los  que  lo  emplean.  También  Vasco  Díaz  de 
Fregenal  en  ana  Veinte  TWiffi^of  adolece  de  las  mismas  faltas;  pero 
siendo  escritores  ambos  de  poca  importancia)  no  formaren  escuela; 
mi(»ntiras  el  g^nio  y  altas  dotes  d?^  Oóngora  arrastraron  pof  el  mal 
camino  &  sus  contemporáneos  y  snoesoréft. 
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Btt  Madrid,  el  ano  de  1565^  nació  Lofe  de  Vega 
Carpió,  ¿  quien  por  au  maravillosa  fecundidad  ape^ 
llidó  Cervantea  monstruo  de  la  natumknki.  Cultivó 
tQdQ$  k>»  géi^roa  literarios,  detsde  la  letrilla  al  poe- 
ma épktoj  fundó  el  teatro  espapol,  dáikloie  norma  y 
car&ct^;  fué  el  gran . pxopdgador  de  la  poeaia.dmi* 
naitica  en  Suropa,  y  obtuve  por.  sos  escritos  uni- 
veraal  -renombre.  Calcúlase  en  veinte  y  un  millones 
el.  número  de  sus  versos.  Bealzó  M  poesia  popular^ 
adgrntodola  y  fundiéndola  con  la  erudita  en  sus 
oboas  teatrales^  d^  las.  que  prodmji^.  aobre.mil  y  ocbor 
cientas«  En  sus  bellezas  y  defectos  asecnéjase  mucho 
al  latino  Public  Ovidio  Nason:  tiene,  como  éste, 
una  pasmosa  facilidad:  no  sabe  elegir  ios  más  ade* 
cuados  entre  los  pensamientos  quB  le  o0Uf  ren;  sino 
lO0  dice  todo$-  y  suel6:  pecar  d&  prolijo:  abunda  en 
afectos  suaves,  templados  y  tiernos,  pero  no  en  lo^ 
grandiosos  y  sublimes:  con:frecuenciaes>ÍBCorrecto^ 
deanJliTíado,  pjcosako  y  flojo;;  y  cuando  intenta  oom* 
poner  ;Don  sumo  estudio  y  <^uidado,  lo  hace  peor  que 
ahandoniodose  4  la  feliz  t»3pontaneidad  jde  su  inapi* 
ración.  TuvO|Oomo/e$ai  todos  loa  ingenios  de  su 
épopa,.  una  juventud  borrascosa^  y  ya  en  edad  ma^ 
ducaí ingresó^  en  el  aacerdocio.  Fué  disoipulo  del  aní* 
daluz  Espinel,  á  quien  elogia  (1):  produjo  innume- 


(1)     Asi  dice: 

A  mi.  maestro  Blspioeí 
Haced)  musas,  reverencjya; 
Que  os  ha  enseñado  á  cantar 
Y  á  mi  á  esQribir  en  dos  lenguas. 

Fué -Vieen te  de- Espinel  natural  de  Aonda,  inventó  la  décima) 
que  >  de  su  apellido  seJUamó  eaptnc&i,  y  dicen  que  también  la  quinta 
cuerda  de  la  guitarra.  Pero  yo  lie  visto  la  que  usó  do&»  Isabel  la 
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catdes  eomfodciones  Hrieas  de  toda  clase,  noveláis  y 
va^B.poémas  épieos  (de  muy  esca30  medite)»  ym  li- 
rio en  1635  lleno  de  húnoree  y^  coneidemoienes.    < 

)ÍQy  notable  como  poeita  y  pintor  fué  el  deTíllano 
D.  Juan  de  Jáiitegioi,  que  defietíipeñó  en  Madrid" el 
empleo  de  oaballeriza  4e.  la. rema  I>oÉa  leabel  áo 
BorbÓD,  primefa  mujer  de  Felipe  lY.  i^ació^n  IdVOr 
estudió  en?  Italia  muchos  afiles  la  poeskü  y  pintara: 
piKUi^.sus  Rimas  en  Sevilla^  1616:  tradtjo  imiy 
bien  la  Aminía  de  Tasso^ymny  má  ía FirMíia  átí 
Lucanoy  pues  ya^  se  hallaba^ontagiado  dfelainfl^eti^ 
oia  gxmgorina:  pubfíeó  (Madrid,  '16Í4)  en  cinoo^bre^ 
ves  cantos  su  poema  Orfeo,  y  murió  en  1640;  íOom^ 
lirioo  tiene  dalzura  y  naturalidad,  advírtténd>o$e  en 
eu  estíio  cierto  sabor  italiano^ 

Gontemporáneo  y  paisano  de  Lope,  de  Vega,  aun* 
que  bastante  más  joven,  fué  D<.<  Francifir(MO  de  Qi:^** 
vedo  y  Villegas,  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad, 
pues  naoid<en  1560.  Estudló'en.Alcalá  humanidades^ 
matemáticas,  derecho  civil  y  canónico ^  medtetea^ 
teología,  ¡dieneias  naturales,^  italiano,  fmncós,  grie- 
go, hebreo  y  árabe,  sobresaliendo  entre  sus  eondis- 
cipu los  y  asombrando  i  sus'  prófeisores  icón-  >su  pro-» 
digioso  talento^  Fué  también  muy  diestro  enverna- 


Católica  y  tiene  cinco  cuerdas;  por  lo  cual  me  parece  qT|ie.afi4<}i,ria 
la  sexta.  Hizo  nna  buenay  traducción  de  la  JBpittola  de  Horacio  á  los 
Pisonegy  la  novela  del  escudero  Marcos  de  0breff^,  de  donde  tomó 
el  autor  de  Gil  Blas  de  Santillana  tantos  maienales;  y  entre  sus 
poesias  descuella  el  Tncendip  y  relato  de  Granada.  Siendo  capellán 
de  Santa  Catalina  de  los  Donados,  á  los  noventa  y  un  años  falleció 
4e  viejo  y  de  goaxlu,  pues  ál  mismo  se  compái^a^oii  un  0l«fiUkte.iPoe- 
ta  y  notelifita  de  mérito  ílaó,tu&biQn^exoeldnto  afikúaiop,  stgúnsus 
Gontemjjtosáneos. 


nejo  de  las  armas.  De  este;  grande  hombre,  el  más 
sabío/dfs  au!  época^.tiene.iel  va(gt)'«Qa  idea  muy 
equiviOiDadá}  ipdes  le  oree  salo  ün  GOct^aaiK^di^  Feli- 
pe-lV»,imay  gradioaoi  coii'iduaippuliaaíy  .idt)>^t0s  di^ 
húfiííf  nitü^yé^doie  mil  paitT»fl[aa  yiahittea  de  biga 
lasTviQüey^dtOy  :0ai)iillaro-:por  «aouna,  airví^  déiaecre^ 
tai^kval  vifrey  de  N¿p((>]i^  yjdeembfijad0i^¿-9iA*mo* 
iiareeten.laa.iieigfOQÍaciiuieacoBlajBaDifiB'Sede,  Gh4\i- 
quodaiSaboya y  la .^efioriade  V^oeeáa.iPor  su  f$a<r 
céoter  lut^to  y  aB¿^gríoa»'ei^tU^vo  4  punto  de.i^er  Asp? 
Bimdo lem^Ualia,  y : después  ai^frÁié.aii  9U  patria, dqs 
vcíces  rigaKosa  pariaiÓQ.  Oomo.e^orítor^r  es  aoyetiatoy 
político,  ascético,  moralista,  pintor  de  cMtanftbres, 
luatoriadpr  y  filósofo:  ^eoBiQi  poeta,- ae  aventiga  ep  lo 
burleaod  y ^irioo^.  &> que.  bu  naturaL iaclia^Qió^:  l^ 
Uanaba^.  eieadó  en  ló  aetíoíy  «letadJ»  baatMIte  aec^i 
y 'áveoes  afectado  ly  ^odgorino^  Sualobraaiopiipain 
Uresíe  totños  grueaAsí  (l),,de  .los  cuülfis;  tre^  9DQ  de 
i)0esíaa^:diAr¿dM«3  ea  íxj^é/ve  tta^aa^  para  indicar,  qi^e 
óaltitótodoa  io^  géjfearósjtPóbirei  ii^npianj^jy  acbae^ 
sovIMIeoió  en'iYiUftSkiieva,dí9.toa  jAfaaiteaiel  8  de/Ser 
4i¡fembre'díeil€45.     . 

-')•  f^j^obablementé  elaj^ode  1582^,  pue»  la  feoba  exac- 
ta «e  igtíora^^naKaiió  en  lití^w  D^  Juan.  Buík  de  lAlar- 


»    .  ÍJ:  !•  • 


(1)     OÍkéa^brél^yi^üítéÁiViffééaihHikikte:lhú^  Vida 

<2e  H/BohcQ  ^i^hr.  Mfiieklio  $Bp^^^,fbfrtitna  tf07|Jitfq<rr*'MétijQa9t  T^or 
ij^dot  4fi  laRrovidencia,  de  I^(if,\yié[a  <f*  San  Pablo;  PolUieá  de  Diog 
y  (rohíemo  de  Crwfo.--Alóg¿ncá8^  satii'icaii,  novelescas  y  Aé  cos- 
tttt&bré^  £1  Siié(lffd€  taiOtOaieruit  iMi  Zéthutdm  dé  Pfitá$ít  J^M- 
i/vwfit  a^^nágit^:  ,Ei  Enfren^díi  y  la  J)u^3  ^.QulU^^Utifii^ia: 
Las  Cartas  del  Caballero  de  la  Tenaza:  Él  Oran  Tacaffo:  La  Vhiia,4e 
ióe phitíég,  etc.,  etc.  Do{>  de  las  ntiéve  inúsasr  i>rei>eiitkn  ímsingtüak- 
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con.  Sábese  que  estudia  derecho,  civil  y  «aoónico  en 
Salamaoca,  qoe  ^regresó  á  su  ipais,  d^  dondevolTió 
á  Espaiíav  y  que  eDl6S2estiU>a  en  Madrid.: En  16{28 
imprimió:  el  tomo  primero  de  sha  obras  (ocho  cótner 
diA0) ,  y  siété  a508'dé8plsé^  -el  segundo  con  otras  do* 
ce%  Bn  él  p^í^ogodejeste  libro  se  qteja^  det  público  y 
de  ciertos  auiores  que  plagiaban  sus  escritos.  Supo^ 
ra  eá^correceióti  y^legancia^y  en  intención  moralá 
todois  BUS  anteceHor¿s  y  ocintent|)oráneo9i'0mno  pue* 
de  verse  en  La  Verdad^^oípeek^M  y  L4*  Partík* 
¿?}^é^^<](i«Bon  sus  mejores  OQmediea^.  íDeáempellé'el 
empko  dé  Físoat  del  Real  Conserje  de  Indias,' y  faile^ 
cióenl63».     *  ' 

Pocas  noticias  tenemos*  del  excelente  poeta  eó^* 
míoo  (Fray  Gabriel Téllez)  que  firmaseis  obras  con 
el  pseudétíimó  de  Tirso  ^e  íMolina^  Sábese  que-  naoió 
en  Madrid  á  fines  del  siglo  iXVI  y  tal  vess  en  1587; 
que,  después  de  liaber  cursado  ^nteunlversidad  Gom* 
plUtéflse,  era*^  ^  1618  religioso  nieveeñario  y  ver 
sidia  en  Toledo;  que  fué  predicador»  téóldgo,  defini'- 
dór,  (^cronista  desü  orden,  y  ftnidmente,  comendador 
del  convento  de  Soria,  donde  murió  eti  l!646it  Ade- 
más dé  álgUfno»  cuentos,  novelasy  disertaciones,  |)oe- 
sias  líricas  JEi  dooe  entremedési  pródrojq  sobre  tres^ 
cicutas  comedias,  que  pueden  agruparse  en  tres  cla- 
ses: de  intriga  y  costumbres,  históricas  y  heroicas, 
y  de  asüj&tos  religiosas,  Figur4.n,  oomo  más.  notables 
en  la  primera,  Por  el  Sáímoy  el  T&tm  y  ^diún  Oii  de 
las  calzas  verdes-,  en  la  ségutida,  La  Prudencia  én  la 
Mu^r;  y  en  la  tercera^  M  Címdsnadopor  desconfiar 
dú/8n£i0'la(i(úr  de  ¡Sevilla  es  el  tipo  de  Ihn  Juan 
Tenorio;  su  SeaUi  enamorada  el  de  la  hipocresía,  que 
luego  pintaron  Moliere  y  MoratixuZa  VíUanade  Var 
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llecas  fvíé  ceai  copiada  por  Moreto  (1)^  quien  tomó 
asimismo  de  délos  xon  Oelos  s^  curan  ^  El  Desdén 
con  si  Desdén^  para  euya  comedia  tambi^  asi  sirvié 
de  JjOS  Miloífrosdsl  DesprcciOy  deJLot^e:  Cañizares  y 
Matos  Fragútso  fia  nrarias  obras  le  siguieron  setYU* 
meikte^  y^le  imitaran  de  m&s\ó  meao^  cerca  cuantos 
trataron  el  asunto  de  Los  Amantes  de  Teruel.  Tirso 
de  Mblinai  .es  natural^  ingenioso,  festivo,  desenvuel- 
to en  la  expiesián;  pero  cuando  el  asunto  lo  pide^^ 
tiene  robu&tez,  nervio  y  entmaasino* 

También,  comoellaitterior^figarabaápriiicJ|iiod 
dei  siglo  XVII  Pedro  de  EqHuosa,  aniequerano,  pkta 
con  fecha  de  1605pablicó  en  YaUadolidia  coledoiáa 
titulada  Flores  de  Pactan  ilustres,  doade  hay  oom-» 
posiciones  de  casi  todos.  k)s  ingenios  de  su  é^ca. 
Debió  de  in^primireilteUbro  siendo  muy  joven,  pues 
vivió  liasta.  el  21,  dei  Octubre  de  1650;  Fué  capellém 
del  duque  de  Medina  ^idonia  y  rector  del. cokigio 
de  Sanldeari  de  Earr^meda,  donde  tíiurjió*  Su  mbejoi? 
^o^A9ie^\ñFAlñtíadel'Éltml.  Sufrió  también  lain^ 


i   ■■   i  I  '    '        > ■!  I  I  "    '<^'         "I        l»'t    l»>  ■         '      "  >  ■  ■    '  I         .    "     '■■''        '  .  '.■','  )>  1  ■" 

{ 

(1)  Tuvo,  P.  Agustín  McMretQ  escasa  inventiva  y  originaUdad; 
pero  gran  talento  para  mejorar  las  ideas  ajéhas,  qué' aprovechaba. 
Fo^  eirt/  motivo  gtig  MiuIuB  Ib  pintaron  con.tdlKs  mvíy  íaxlgt^  ro- 
biMido^  á  Lope,  de  Vega,  ^  Tivso  }r  ^  o^os  autp^  draimátioos.  No 
tienen  razón.  En  literatura  el  pensamiento  es  de  quien  mejor  lo  revis- 

•1*1  *  í-'i»'  f  t 

te  y  expresa.  Dicese  "que  antes  de  Homero  htibo  otrds^oein'atosobM 
lii  gtieiitt^  dé  Titoya;';  sa  sabe  j%ue  apoiteft  d^  Taiisp  camtwro^  muchos 
las;  CxT^adas;  y,  ^ntes  de  Axiosto.las  locuras  de  Orlando;  y  anides  de 
Goethe,  la  leyenda  del  doctor  'Fausto;  y  antes  de  Martínez  de  1& 
Itosa  habla  ióhre  quince  tx^gédias  dié'£di|>o;  lo  xyaái  ed  n'adia  oirfodrfe[- 
ce  el  mérito  de  loa  ^ij^doa. poetas..  F^or^sto.^ucAiViiotdir.l^fgp.CQ^ 
su  pintoresco  lenguaj^'e,^  que  en  literatura  el  robo  debe  |r  acompaña- 
do del  asesinato;  esto  es,  que  quien  toma  un  penl^ax&iento  ajeno,  lo 
mejore  dé'  tal  sueste)  4«é  héga'  olvidar  al'  autor  primitivo. 
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fluencia  g^pngoriiia,  como  apareo^  en  ¡su  Espejo  da 
cristal  fi)no  y  tmtoreha  ficemi9a  tlalébUy  libro  impreF^ 
60 -en  Málaga,  162&.  CompusQ  iarab|én>  el  Pa^na^ 
prnitMeiOy  él  üPesorú^eseondido,  loé  JPan^írieas  áe  le^ 
ciudad  de  iAntequera  y:  del  I)íuqaelde^M'|8di^a  Sido- 
uiá)  el  A0t^  de  iim üwrir,  y  otras. obras  me.i^oAino^ 
tablés«     /.  \    •    ■'•  •'•...'  i    ^   *••••:    i    i  .■   * 

Natural  de  6aadix  (Gfrapadá)  7  canónigo  dl^  s^ 
igleipa  catedral  fué  D«<AntoDÍq  laica  d§  Amescuaj 
Ignórase  á  punto -fijo  la  fecha  dé  su  nacimiento;  pero 
d«0#el6Q^á>  11935:  figuró  maofaooomo  escritor  dra- 
mi^lco  feeiin<MBÍiiio,tpue8cámpusb>uñáscüatrociefil- 
tas  obrásdraínjitioasw  Calderóü  .le  imitó:  de^la  come- 
dia titi|ladai6k¿¿4/  VMiéJíie  jr  Mscreia  sació  Aiatoón 
su  B^amen^de  Marinos;  el  Esblmóid  Diablo  sirvió 
á  Mgreto  de.  norma  ieuándoesbribió  Caer^párá  ¡évítin,f 
Uírs9;y  MPal»ciácaÉ^/usó'ítxéáeJñ^\iéBÍmiJ^  por 
Coraeille.  También  ^seribí5>poesiii9¡lÍricas.  En  1610 
bailábase  Mina^de  Ameácuá  eni|$ápQleíí)aDOli4>a^an•- 
do  al  eonde  deLemus,  y  bacía'  1S4&  Mleéió^en  Ma^ 
drid,  siendo  capellán  de  honor  de  Felipe  IV.  Es  ga- 
llardo poeta  y  con  más  dotes  para  el  género  lírico 
que  para  el  dramático. 

Discípulo  y  admirador  de  los  Argensólas  fué 
D.  Esteban  Manuel  de  Villegas,  nacido  en  Ñájera» 
año  de  1596.  Cursó  leyes  en  Salamanca,  escíibíÓ  al- 
guna^ disertaciones,  eruditas  apercá  de  autores  cjá- 
sióos,  tradujo  en  buena  prosa  el  libro  de  Boecio ,  y 
muy  joven  aún  publicó  sus  poesías,  divididas  ehdqs 
partes:  contiene  la  primera  versiones^de  Horacio  y 
muy  Hndas  imitaciones^  de  Anacreontet  la  seguüda, 
sátira^,  elegías,  ,i(]íílíos;  sonetos  alambicados  á  estilo 
de  Petrarca^  y  varias  jcomposiiciones  ea  metros  lati- 


Bos;  inMit  e&iuKjróqae  no  tuTd  éitto.'!  La  «rpog&tiets 
oon  que  se  presbotóien  el  {)iiletique'  lite^rio;  Añ\m* 
oi&iíddde  Mttü'é  ufa  t^aeto  astra  q^e  i4»a  6.  eoilpbar'  á 
]09  ddmiád,  Í6^a(»kj0  Ut  ¿moderada  tseótsüra  del¿^i)e 
Ve^a  y  Iffá  acted  bttí4aíi''dé  GtSbgwa-y  Qtie^édo.  Ob* 
(sufeétdoh  jppobee  müdd  ei^'sw^iÍLtriaQiiafió  de*  1669. 
Poettf  dfe  eísf^aífd  vtíelo,  sAlo  ^turvo  ot^ta  fr^oqra' y 
\ú2títíÍBf  de  ^uventády  que  d€n3a^n»blefOfi''«n  la  <d)Hul 
madam'J'Pafra  estos  ing^nidd  prima^ifAé»  httjfé  la 
iüs^ifai^b  cuando  ^atBcéti  Iiis  «atitt^i  p0raii;nírejé' 
cer,  íB(8  0feóóí<^ftt'íobfexcelksipoetasí(i:y.:  '^  i  •  ^ 
A<  efifelitltfttiro  pei^dtiecé  i^ncsácD  de  lÁojU.  Had^ 
tí^  haóe  póo^ waü  mü5^ eacasas  las^notteld»  de^  sn 
vid«t;;  ^to  ya  hoy  sabemos  cc^n'tbdaVsertéiia  q^b  ná^» 
cid 0¿ Se^Ullt^ (1660) ,•  donde  estudió  ítfeái^iminé 
pilmeto  íséci^fíó  del  ^condc-dn^fiiie  d6  OMvsfes  y 
deBpné$^«)Distá  y  brbllotfeowlo  deJréyiPdipeJV} 
qbé  lüegiDf  eíiy(S  en  desgra^lnt  decta  Gckt^  y  sufrió 
prisión  injusla  y  penosa;  y  que  por  fin,  puesto  en 
libertad  y  ordenado  de  sacerdote  ^  volvió  á  Sevilla, 
donde  juntó  al  moüasterio  de  San  Clemente  labró 
casa.,  emb(BlÍe<?ida.cb^f ¿entes  y  jardines.  Én  este 
apacible  retiro-  vivró^  dedicado  al  Mtnúio  y^  cultivo 
de  laá  flores,  dé;qué  era  apasíóiiadi$Ímo,  no  saliendo 


{%) '  Bkstra^o  ptuseceréi  qile  ttaiendd  tab  ipplHw  oon^pto  do  «(rta 
I)o«lav'l«  moticjloxia  «qtijL  al  lado  de  otroa  emineAtes*  Zio  hag^  paxtt 
eVitsK  que  la  oxnÜsidiK  parteca  olyi^,  enándoM  lé  c&tsk.  en  iddaalas 
odleooümes;  y  poiqué  aieaiáo  ian'fthrersos  y  coatradidioiáos  tekpee'* 
toi  da  su  Inérito  lo»,  yaieiqs  emitídospoif  los  literato^,  qAi«l?o  qne 
también  dónate  Jbí  opixúóii. , 

Ankqne  logs  poetas  hasta  a(|td>  eitadon  naóioTon  en  tf  aiglo  SjVI, 
ee  chocan  en  el  fttgtuentepoc  el 'tiempo  én  que  coiapnsieron  la'inaf 
yor  parte  de  sns  obras,  asi  como  por  el  car&otíer  da  évlat. . 
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Su  vifla  ábfaiGiá  toda  1á  grande  époe»  dd  fealfo  68¿ 
pallol.  DeficueJla  por  sq  Invenciótt  ytoaanfa^'pór  lo 
añnonioso  de  «uir  versos,  y  nopofcasveées  pprla 
pi^fandidad  de  tras  pensamientos.  CóíMgHm  tam*- 
bién  del  gongorismo  reinante:  incurre  en  frecuen- 
tes errores  bi9lórioos  y  geográfiooé,  y  Qa  rioúkbte  de 
conidias  4  todav  sos  ptK^dtrccion^s  téatmles,  afeiñqüe 
algunas  sean  verdaderos  dramas  ("M  M4di€ü  de  mt 
h&nnt)  y  otraé'  deán  trugedias  (El  Tetrartá  de  Jeru- 
Mlén);  cosa  itf ay  dsada  ^  su  ttempo/  Se -ler  debe  M 
Mvreí  de^')ápóUfi  pritiiér*  egéinplar  en  l>spáfla-  de  1« 
Bat3«Mto ,  Ilanmdá  asi  por  imberse  mti^kd»  en  él 
Rea)  Palacio  de  la  Zareiiefaj  én  tos  primeroipa^á  del 
reinado  dé  P^UpeW,  Las'0brás'drám4tiidaé  de  €8l« 
deríSa  pneden  dividirise  en'  atégóribaa  fZ^  •:Mi«»^db? 
ifíiftader)rféligU)^s  ó  Aé^(^9B  fBl  Pwsfffaíorfo  és 
Mn'  Patfieíú ^  La  DéMeí(htldé'/(i'0rut^J,'''át  ^réáú 
ftúDama  Béeíridejt  A^xink^^^^cA  octeto  isgvü¡vio^ 
seéMa  ^engmiti.)';  de  c^ipá  y  ^¿pkS^fGhuéMéée  dti 
ogM  ÜMnsbJrñlosóñcus  f£ú  Vidales  ^aOt»);  ^ade* 
más  en  lá  daéíficaal^ngeneml-de  cóm'íéasi'dmtnft- 
ticasy  tr&glcaií,'ségtin  qtedftylet  indleado;-  '  '^'^  ' 
'•  NáoM  m  Madrid ,  m  18^  D.  Ag^ustín <  Morete^ '  dé 
onyas  *  eom'edias  se*  Imprimieron  tres  temos: '  <edtre 
16Sly  1681 .  ¥tvió  retirado  eá  uoa  casa; i«Hg1oc»  dé 
TóWdo  deede  1657'4 1669,  en 'qóe  mniíó.  CtWttb  poe- 
ta dramátieo  carece  de  inventiva,  pero  sabe  refun- 
dir mtíy  •  disertamente  los' imperfectos  bób^uéjos 
de  otrips/De  ^/  7¿/<2Í¿¿f;^  i^  JUéscO^^'ái^Jfp^^^^ 
seTj  í>e  creando  acá  nos  vino,  y  de  Los  Milagros  del 
desprecio  y  comedíais  todas  de  Lope,  tómó;i^^pfeot!va- 
mente  las  suyas  tjiliülaídás'^^  ^icp  ^¡^^ndre  de  Alcalá, 
M  Mayor  imposible  y  La  Tia  f  la'  /Sobrina^  y  SI  BeS" 
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den  con  el  Desdén^  que  tanto  nombre  le  dieron.  So- 
bresale en  la  pintara  de  caracteres,  que  alguna  vez 
de  propósito  exagera  para  esforzar  lo  ridiculo,  como 
en  El  Lindo  Don  Diego.  Indudablemente  merece  ser 
colocado  entre  nuestros  primeros  dramáticos  (1). 

Inferior  á  Lope  de  Vega,  Calderón,  Tirso  y  Mo- 
reto  es  sin  duda  D.  Francisco  de  Rojas,  que  puede 
colocarse  á  la  cabeza  de  \oé  dramáticos  de  segundo 
orden.  Adolece  de  incorrección  y  descuido,  suele 
coaducir  hábilmente  sus  fábulas,  y  alguna  vez  se 
levanta  hasta  igualar  á  Calderón,  como  sucede  en 
Garda  del  Castañar  (2],  su  mejor  obra.  También 
merecen  elogio  Bntre  bobos  anda  eljuego^  y  Lo  que 
son  las  mujeres.  Tomás  Corueille  y  Scarrón  le  imita- 
ro^  en  Francia.  Sábese  que  nació  en  Toledo  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII:  en  1640  y  45  se  imprimieron 
dos  tomos  de  sus  comedias,  anunciándose  un  tercero 
que  no  Qegó  á  publicarse.  Además  de  las  veinticua- 
tro comedias  contenidas  en  los  dos  mencionados  to- 
mos  (reimpresos  luego  en  Madrid,  1680),  existen  pu- 


(1)  No  e8it4  comprobado*  en  manera  alguna  ^  rumor  tradicio- 
cional  que  le  acusa  de  haber  tenido  parte  en  el  asesinato  de  Balta- 
sar Elisio  dé  MediniUa.  Quería  Lope  &  este  joven  poeta  con  ca- 
riño paternal,  y  el  mismo  Lope  de  Vega  siguió  honrando  con  su 
amistad  4  D^  Agustín  como  antes  del  deplorable  y  todavía  miste- 
rioso aoonteoimiento.  £1  carácter  sombrío  del  acusado,  su  devoción 
extremada,  sus  escrúpulos  y  temores  religiosos  y  el  hecho  de  ence- 
rrarse voluntariamente  los  catorce  últimos  a&os  de  su  mAa,  huyen- 
do de  toda  comunicación  y  trato,  fueron  mucha  parte  para  dar  apa- 
riencia y  cuerpo  á  las  mendionadas  sospechas,  que  imprudentemen- 
te han  consignado  como  ciertas  lügunos  escritores  contemporáneos. 

(2)  Siguió  Bojas  por  modelo  á  Calderón,  y  con  el  nombre  de 
éste  fué  dado  á  la  estampa  más  de  una  vez  Del  Rey  abajo  lUnguno, 
ó  Garda  M  CattaMar.  Pero  está  fuera  de  duda  que  es  de  Bojas. 

18 
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blicadas  sueltas  algunas  otras  producciones  suyas 
del  mismo  género. 

Al  lado,  y  después  de  éstos,  que  son  los  knás  nota- 
bles, figuran  otros  poetas,  como  Vélez  de  Guevara, 
Leiva,  Caneen  y  y elasco,  el  judío  Miguel  de  Barrios, 
Matos  Fragoso,  Cubillo  de  Aragón,  Diamante,  etc!; 
de  los  cuales  no  conviene  aquí  hacer  especial  men- 
ción, por  los  estrechos  limites  de  este  resumen. 

Como  escritores  en  prosa  tenemos  á  Saavedra  Fa- 
jardo, autor  de  la  Corona  Gótica^  de  la  República  Li- 
teraria y  de  las  Empresas  Poltíicas  (1);  á  D.  Fran- 
cisco de  Moneada,  que  escribió  la  famosa  Expedición 
de  Gatahnes  y  Aragoneses  (2);  á  D.  Carlos  Coloma, 
traductor  de  Tácito  y  narrador  de  las  Querrás  de  los 
Países  Bajos;  al  jesuíta  Baltasar  Graciáu,  uno  de  los 
principales  corifeos  del  gongorismo,  cuyas  doptri- 
nas  intentó  razonar  en  su  disparatada  obra  Agude- 
za  y  Arte  de  ingenio,  que  con  el  Oráculo^  Manual  y 
Arte  de  Prudencia,  El  Héroe  y  El  Criticón  imprimió 
á  nombre  de  un  hermano  suyo  (3),-  Zavaleta,  pintor 
de  costumbres  contemporáneas  en  su  Dia  de  fiesta 
en,  Madrid  (4);  á  D.  Antonio  de  Solís,  celebrado  por 
su  Historia  de  la  Conquista  de  Méjico  y  por  sus  Cfer- 
¿^^  mucho  más  que  por  sus  comedias  (5);  al  histo- 


(1)  Nació  en  Murcia  el  6  de  Mayo  de  1664:  murió  el  24  de  Agosto 
de  1648.  Fué  diplomático,  embajador  en  Italia,  Suecía  y  Alemania 
y  Consejero  de  Indias.  Su  estilo  es  cortado  y  sentencioso  en  dema- 
sia,  lo  cual  le  da  cierta  afectación  que  le  desluce. 

(2)  Nació  en  Valencia  en  1586:  murió  en  1685.  Fué  consejero  de 
Estado,  embajador  en  Viena  y  gobernador  militar  de  Flandes. 

(3)  Ignórase  la  época  de  su  nacimiento:  murió  en  Tarazón»  el 
año  1658. 

(4)  Nació  en  Madrid  ¿  principios  del  siglo  XVII. 

(5)  Nació  en  Madrid  el  18  de  Julio  de  1610:  murió  -el  17    de 
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fiador  Meló,  que  dejó  admirablemente  consignada 
la  Sublevación  y  guerra  de  Cataluña  en  el  reinado  de 
Felipe  IV  (1);  y  á  otros  muchos,  cuyos  solos  nombres 
y  titules  de  obras  serla  muy  largo  citar^  aun  abste- 
niéndose de  todo  análisis  y  juicio  litefario. 


Abril  de  1686.  Fué  secretario  del  conde  de  Oropesa  y  luego  de  Fe- 
Upe  lY)  oficial  de  la  secretaria  de  Estado  y  cronista  mayor  de  In- 
dias. Su  comedia  líl  amor  al  nao  fué  imitada  por  Tomás  Comeille  en 
V  Amour  á  la  mode, 

(1)  Nació  en  Lisboa,  1611:  murió  en  1667.  Sirvió  á  España  en 
Flandes  como  Maestre  de  Campo,  y  también  en  la  guerra  contra 
Cataluña.  Sublevado  Portugal  declarándose  independiente^  abrazó 
la  causa  de  su  pais  y  contribuyó  á  su  emancipación.  Publicó  algu- 
nas obras  con  el  pseudónimo  de  Clemente  Libertino^ 


ROMANCES  DE   GÓNGOKA  ^K 


Levantando  blanca  espuma 
Galeras  de  Barbarroja  (2), 
Ligeras  le  daban  caza 
A  una  pobre  galeota, 

En  que  alegre  el  mar  surcaba 
Un  mallorquín  con  su  esposa, 
Dulcísima  valenciana, 
Bien  nacida  cuanto  hermosa. 

Del  Amor  agradecido, 


(1)  Es  el  romance  la  más  gennina  expresión  de  nuestra  poesía 
y  nació  al  par  de  nuestro  idioma,  cuyo  mismo  nombre  lleva.  Ex- 
traordinariamente flexible,  posee  tonos  adecuados  para  toda  clase 
de  ideas  y  sentimientos:  burlesco  ó  elegiaco,  sencillo  ó  elevado, 
descriptivo  ó  filosófico,  ningún  asunto  es  tan  grande  ni  tan  peque- 
ño, que  en  su  amplio  molde  no  quepa.  Los  tres  incluidos  en  esta 
colección  merecen  estudio  y  alabanza  por  su  espontaneidad  y  ga- 
llardía. En  este  género  no  ha  tenido  Góngora  rival  hasta  el  presen- 
te siglo  en  el  duque  de  Bivas. 

(2)  Fué  Barbarroja  el  más  famoso  entre  todos  los  arráeces  ó  ca- 
pitanes de  las  galeras  del  sultán  Selim  II.  Hizose  teinible  por  sus 
expediciones  piráticas  contra  los  bajeles  cristianos  y  sus  devastak- 
doras  correrías  por  todas  las  costas  del  Mediterráneo. 
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Se  la  llevaba  á  Mallorca, 
Tanto  á  eelebrar  las  pascuas 
Cuanto  á  festejar  las  bodas: 

Y  cuando  á  los  sordos  remos 
Más  se  humillaban  las  olas. 
Más  se  ajustaba  á  la  v^a 
El  blando  viento  que  sopla; 

Espiándola  detrás 
De  una  cala  (4)  insidiosa, 
Estaba  el  fiero  terror 
De  las  playas  españolas. 

Sobresaltóla  en  un  punto; 
Que  por  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  leños 
Tristemente  la  coronan. 

Crece  en  ellos  la  codicia 
Y  en  estotros  la  congoja, 
Mientras  se  queja  la  dama, 
Derramando  tierno  aljófar: 

«Favorable  y  fresco  viento. 
Si  eres  el  galán  de  Flora  (2), 
Válgame  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  gozas. 

«Tú,  que  embravecido  puedes 
Los  bajeles  que  te  enojan 
Embestillos  (3}  en  la  arena 


(1)  De  ima  eaia  nuidioia:  ll&manse  gof/o»  los  senos  mny  exten- 
sos y  profanaos  qne  hace  el  mar  penetrando  en  la  tierra:  si  no  son 
tan  grandes,  radat:  y  si  m&s  peqtieños  todavía,  ealai,  donde  sólo 
pneden  fondear  buques  menores.  El  poeta  la  califica  do  hmátota, 
porque  estaría  como  sumida  entre  altas  peñas,  de  modo  qne  pndie-' 
sen  en  ella  ocultarse  las  cnatro  galeras  de  Barbarroja. 

(2)  Flora:  deidad  mitológica,  protectora  de  los  jardines.  La  an- 
tigüedad gentílica  celebraba  su  culto  en  el  equinoccio  de  primavera. 

(^ .  Embettillos:  como  si  dijese,  arrojarlos ,  lanzar lo9  ó  éHrellarlog» 
También  se  halla  usado  como  transitivo  el  verbo  escapar,  en  la  es- 
trofa siguiente. 


^  '^1^' 


nc 


> 


VL. 

JO  d  duro  banco 

«*  ""'Sos  en  el  remo 
Ain»^  "7os  en  la  tierra, 

"üSa  1  MarbeUa  13). 

fl^SSa  al  ronco  son 

^«mo  Y  de  la  cadena, 
oel  remo  y  ^   España, 

«¡Oh  sagrado  mar  u 


J' 


1.  ¿e  Tvirquíft*  En  al- 


««  »«'«••«  «'"■9«""-      -TM  galera»  fo*'^»"  '"•■*;^  4  v.l» 
í»-^  '^TZ  b»^  *'^*'  ^'  T  ^  hubo  de  «no,  d^H  y Z'»'"^,,  ,«„ 

«••^^  A  «"^^''^''^'''TrSo  turco  d«»  «'«^"SiZnM  el  ««» 
^e*SieiTa-Blanca. 


f 
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Cien  mil  navales  tragedias! 

»Pues  eres  tú  el  mismo  mar 
Que  con  sus  crecientes  besas, 
Las  murallas  de  mi  patria, 
Coronadas  y  soberbias^ 

)>Tráeme  nuevas  de  mi  esposa^ 
Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros 
Que  me  dice  por  sus  letras  (I); 

»Porque  si  es  verdad  que  llora 
Mi  cautiverio  en  tu  arena, 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur  (2) 
Vencer  en  lucientes  perlas. 

»Dame  ya,  sagrado  mar, 
A  mis  demandas  respuesta; 
Que  bien  puedes,  si  es  verdad 
Que  las  aguas  tienen  lenguas. 

»Pero,  pues  no  me  respondes, 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta» 
Aunque  no  lo  debe  ser. 
Pues  que  yo  vivo  en  su  ausencia. 

»Pues  he  vivido  diez  años  . 
Sin  libertad  y  sin  ella, 
Siempre  al  remo  condenado, 
A  nadie  matarán  penas. » 

En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  (3)  seis  velas, 


(1)  Qu0  mi  dice  por  tus  letra$:  por  sus  cartas.  De  entre  toda  la 
correapondenoia  epistolar  hoy  sólo  se  da  el  nombre  de  íetraa  k  las  li- 
branzas ó  cartas  de  pago. 

(2)  Del  Sur  de  Asia,  donde  millares  de  bnzos  trabajan  en  la  ex- 
tracción de  perlas.  Suelen  ser  las  mayores  y  m&s  estimadas  por  su 
forma  y  transparencia  las  cogidas  en  agaas  de  Ceylán. 

(3)  De  la  reliffión  eeit  velas:  esto  es,  seis  naves  cristianas  de  las 
destinadas  &  perseguir  corsarios  turcos  y  berberiscos.  En  el  reinado 
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Y  el  cómítre  (4)  mandó  usar 
Al  forzado  de  su  fuerza. 


m. 

La  desgracia  del  forzado, 

Y  del  corsario  (2)  la  industria. 
La  distancia  del  lugar 

Y  el  favor  de  la  fortuna, 
Que  por  la  boca  del  viento 

Les  daba  á  soplos  ayuda 
Contra  las  cristianas  cruces 
A  las  otomanas  lunas, 

Hicieron  que  de  los  ojos 
Del  forzado,  á  un  tiempo  huyan 
Dulce  patria,  amigas  velas, 
Esperanzas  y  ventura. 

Vuelve,  pues,  los  ojos  tristes 
A  ver  cómo  el  mar  le  hurta 
Las  torres  y  de  las  naves 
Las  velas  y  le  da  espumas. 

Y  viendo  más  aplacada 


de  CarloB  III  alcanzó  gruí  f«ma  el  intrépido  navegante  mallorquín 
D.  Antonio  Barceló,  quien,  con  escasas  faejrzas  las  más  veces,  des- 
truyó innumerables  buques  de  piratas  berberiscos  y  turcos,  que  aso- 
laban las  costas  del  Mediterráneo. 

(1)  £1  eómkre  en  las  galeras  desempeñaba  el  oficio  de  vigilar  y 
castigar  á  los  forzados  ó  galeotes.  Paseábase  entre  los  bancos  de  los 
remeros,  á  quienes,  para  que  bogasen  con  gran  Vigor  en  los  casos 
de  apuro,  azotaba  con  un  rebenque  de  cuero,  ó  con  una  cuerda  em- 
breada. Naturalmente  los  cómitres  eran  oiliosos:  y  máus  de  una  ves, 
rompiendo  los  galeotes  sus  cadenas,  los  hicieron  pedazos. 

(2)  y  del  coreano  la  induetria:  en  algunas  ediciones,  señalada- 
mente en  la  de  Bivadeneyra,  dice  cosario^  sin  duda  por  error  de  im- 
prenta. El  cosario  es  el  arriero  ó  trajinante  que  gana  su  vida  lle- 
vando encargos  ó  eoeae  de  un  pueblo  á  otro. 
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En  el  cómitre  la  faria, 

Vertiendo  lágrimas  dice. 

Tan  amargas  como  muchas: 

^¿De  quién  me  quejo  con  tan  gran  extremo^ 

Si  ayudo  yo  á  mi  daño  con  mi  remo  (1)? 

)>Ya  no  esperen  ver  mis  ojos  (2), 
Pues  agora  no  los  vieron, 
Sin  este  remo  las  manos, 

Y  los  pies  sin  estos  hierros; 
»Que  en  esta  desgracia  mía 

Fortuna  me  ha  descubierto, 
Que  cuantos  fueren  mis  años 
Tantos  serán  mis  tormentos. 
¿De  quién  me  quejo,  etc. 

«Velas  de  la  religión, 
Enfrenad  vuestro  denuedo: 
Que  mal  podréis  alcanzarnos, 
Pues  tratáis  de  mi  remedio. 

»E1  enemigo  se  os  va 

Y  favorécelo  el  tiempo, 
Por  su  libertad  no  tanto, 
Cuanto  por  mi  cafutiverío. 
¿De  quién  me  quejo,  etc. 

«Quedaos  en  aquesta  playa. 
De  mis  pensamientos  puerto; 
Quejaos  de  mi  desventura, 

Y  no  echéis  la  culpa  al  viento. 
»Y  tú,  mi  dulce  suspiro, 

Rompe  los  aires  ardiendo, 


(1)  En  los  antiguos  romancesr  suele  haber  uno  6  dos  versos  qne 
periódicamente  se  repiten,  como  aqui  snoede.  Los  tales  versos  llevan 
el  nombre  de  estri3Íllo.  También  se  usa  en  las  letrillas  y  sátiras 
burlescas. 

(2)  Ya  no  esperen  más  mis  ojo»,  dice  en  todas  las  ediciones;  pero 
el  sentido  aconseja  la  variante  propuesta. 
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Visita  á  mi  esposa  l>ella 
Y  en  el  mar  de  Argel  (4)  te  espero, 
¿De  quién  me  quejo  can  tan  gran  extremo, 
Si  ayudo  yo  á  mi  daño  con  mi  remo?  » 


LA  AUSENCIA  2). 


(Iietrilla  de  GkSngora.) 


Lloraba  la  niña» 

Y  tenía  razón, 

La  prolija  ausencia 
De  su  ingrato  amor« 

Dejóla  tan  niña, 
Que  apenas  creyó 
Que  tenía  los  anos. 
Que  ha  que  la  dejó. 

Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor 
La  halla  la  Luna, 

Y  la  deJA  el  Sol, 


(1)  Argel:  ciudad  de  Berbería,  cnyo  nombre  á.rabe  es  Al-djezatr, 
que  significa  isla.  Kstá  situada  dn  la  oosta  africana  del  Xorte  á  ori- 
llas del  Mediterráneo.  Durante  los  siglos  XV,  XVI,  XVII,  XVm  y 
principios  del  XIX  fué  verdaderamente  una  guarida  de  piratas,  muy 
dañosa  para  los  pueblos  marítimos  cristianos.  Hoy  es  Argel  capital 
de  la  Argelia,  colonia  de  Francia. 

(2)  Nada  más  sencillo,  delicado  y  tierno  que  ente  poemita.  Su 
naturalidad  engaña:  cualquiera,  no  siendo  mu^  versado  en  litera- 
tura, se  imagina  capaz  de  escribir  otro  semejante.  Pero  muy  pocos 
alcanzan  á  expresar  los  sentimientos  con  tal  llaneza^  sin  caer  en  el 
prosaísmo. 
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Añadiendo  siempre 
Pasión  á  pasión, 
Memoria  á  memoria, 
Dolor  á  dolor. 

llorad,  corazón, 
Que  tenéis  razón, 

Dícele  su  madre: 
—«Hija,  por  mi  amor, 
Que  se  acabe  el  llanto, 
O  me  acabe  yo.» 

Ella  le  responde; 
—«No  podrá  ser,  no; 
Las  causas  soii  muchas, 
Los  ojos  son  dos. 

^Satisfagan,  madre, 
Tanta  sinrazón^ 
Y  lágrimas  lloren 
En  esta  ocasión; 

»Tantas  como  de  ellos 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios  [4]. 

»Ya  no  canto,  madre, 
Ysi  canto  yo, 
Muy  tristes  endechas  (i) 
Mis  canciones  son; 

»Porque  el  que  se  fué, 
Con  lo  que  llevó 
Se  dejó  el  silencio, 
Se  llevó  la  voz.» 

Llorad,  corazón, 
Que  tenéis  razón. , 


(1)     Capido,  hijo  de  Venus. 

(2j     La  endecha  es  composición  triste,  y  se  distingue  de  la  ele- 
gía en  su  menor  importancia  y  extensión. 
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AL  GUADALQUIVIR  (i>. 


(Soneto  de  Qóncora.) 


Rey  de  los  otros  ríos  caudaloso, 
Que  en  fama  claro  (2),  en  ondas  cristalino, 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Ciñe  tu  frente  y  tu  cabello  undoso; 

Pues  dejando,  tu  nido  cavernoso 
De  Segura  (3)  en  el  monte  más  vecino. 
Por  el  suelo  andaluz  tu  real  camino 
Tuerces  soberbio,  raudo  y  espumoso; 

A  mí  que  de  tus  fértiles  orillas 
Piso,  aunque  ilustremente  enamorado, 


(1)  Tienen  mérito  los  cuartetos  por  lo  robustos  y  armoniosos; 
pero  los  tercetos  les  son  bastante  inferiores.  Lo  contrario  sncede  en 
este  otro  soneto  de  Argnijo  al  mismo  asnnto: 

Tá  á  quien  ofrece  el  apartado  polo 
Hasta  donde  tu  nombre  se  dilata, 
Preciosos  dones  de  luciente  plata, 
Que  envidia  el  rico  Tajo  y  el  Pactólo; 

Para  cuya  corona,  como  &  solo 
Bey  de  los  rios,  entreteje  y  ata 
Palas  su  oliva  con  la  rama  ingrata 
Que  contempla  en  tus  minrgenes  Apolo; 

Claro  Guadalquivir,  ai  impetuoso 
Con  crespas  ondas  y  mayor  corriente 
Cubrieses  nuestros  campos  mal  seguros; 

De  la  mejor  ciudad,  por  quien  famoso 
AlEas  igual  al  mar  la  altiva  ñrente, 
Respeta  humilde  los  antiguos  muros. 

(2)  Ilustre,  esclarecido. 

(3)  Nace  el  Guadalquivir  en  la  sierra  de  Segura.  No  es  muy  pro- 
pio llamar  nido  á  su  manantial. 


—  285  — 

La  noble  arena  con  humilde  planta; 

Dime  si  entre  las  rubias  pastorctllas 
Has  visto,  que  en  tus  aguas  se  han  mirado. 
Beldad  cual  la  de  Clori,  ó  gracia  tanta. 


CANCIÓN   «). 


(De  Lope  ^e  Vega.) 


¡Oh  libertad  preciosa, 
No  comparada  al  oro, 
Ni  al  bien  mayor  de  la  espaciosa  tierra; 
Más  rica  y  más  gozosa  ^ 

Que  el  precioso  tesoro 
Que  el  mar  del  Sud  entre  su  nácar  cierra, 
Con  armas,  sangre  y  guerra, 
Con  las  vidas  y  famas, 
Conquistado  en  el  mundo: 
Paz  dulce,  amor  profundo, 
Que  el  mal  apartas  y  á  tu  bien  nos  llamas! 
En  ti  solo  se  anida 
Oro,  tesoro,  paz,  bien,  gloría  y  vida. 

Cuando  de  las  humanas 
Tinieblas  vi  del  cielo 


(1)  £1  asunto  de  esta  poesía  es  el  elogio  de  la  libertad,  indepen- 
dencia y  sencillos  goces  de  la  vida  campestre.  Sus  pensamientos 
son  propios  jr  adecuados  al  .fin  del  poetai  que  da  gallarda  muestra 
de  sa  maravillosa  JEaciUdAd  expresiva  en  todas  las  estrofas.  Segara- 
mente  apiov^ohó  wa.  rato  de  inspiración  para  escribiiia  ¿  vuela 
pluma:  de  otro  modo,  con  reflexión  y  estudio,  la  hubiera  echado  á 
perder,  pues  la  nota  característica  de  su  ingenio  «s  la  espontanei- 
dad. No  recuerdo  que,  después  del  maestro  lieón,  ningún  otro  haya 
ensalzado  con  tal  acierto  la  vida  retirada  y  apacible  del  campo. 


'^ 
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La  luz,  principio  de  mis  dulces  días, 

Aquellas  tres  hermanas  (4), 

Que  nuestro  humano  velo 

Tejiendo  llevan  por  inciertas  vías, 

Las  duras  penas  mías 

Trocaron  en  la  gloria, 

Que  en  libertad  poseo 

Con  siempre  igual  deseo; 

Donde  verá  por  mi  dichosa  historia, 

Quien  más  leyere  en  ella, 

Que  es  dulce  libertad  lo  menos  deila. 

Yo,  pues,  señor  exento  (2) 
De  esta  montaña  y  prado. 
Gozo  la  gloria  y  libertad  que  tengo; 
Soberbio  pensamiento 
Jamás  ha  derribado 

La  vida  humilde  y  pobre  que  entretengo: 
Cuando  á  las  manos  vengo 
Con  el  muchacho  ciego  (3), 
Haciendo  rostro  embisto. 
Venzo,  triunfo  y  resisto 
La  flecha,  el  arco,  la  ponzoña,  el  fuego, 
Y  con  libre  albedrío 
Lloro  el  ajeno  mal  y  canto  el  mío. 

Cuando  la  aurora  baña 
Con  helado  rocío 
De  aljófar  celestial  el  monte  y  prado. 


(1)  La»  Pareas,  llamadas  Ciato,  Láguens  y  Átropos.  Según  la 
mitología  griega,  presidian  el  nacimiento,  fortuna  y  muerte  de  los 
hombres.  £1  primitivo  concepto  de  las  Parcas  es  Moira,  destino  ó 
suerte  de  cada  cual  y  necesidad  forzosa  de  morir.  La  estrofa  adolece 
de  oscuridad  y  afea  la  composición. 

(2)  Exento:  libre,  sin  cuidados,  independiente. 

(3)  Alusión  al  Amor,  á  quien  pintan  nl&o  y  con  los  ojos  ven- 
dados. 
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Salgo  de  mi  cabana, 

Riberas  deste  río, 

A  dar  el  nuevo  pasto  á  mi  ganado: 

Y  cuando  el  sol  dorado 
Muestra  sus  fuerzas  graves, 
Al  sueño  el  pecho  inclino 
Debajo  un  sauce  ó  pino. 
Oyendo  el  son  de  las  parleras  aves, 
O  ya  gozando  el  aura 

Con  que  el  perdido  aliento  se  restaura  (4). 

Cuando  la  noche  escura 
Con  su  estrellado  manto 
El  claro  día  en  su  liniebla  encierra, 

Y  suena  en  la  espesura 
El  tenebroso  canto 

De  los  nocturnos  hijos  de  la  tierra, 
Al  pie  de  aquesta  sierra 
Con  rústicas  palabras 
Mi  ganadillo  cuento; 

Y  el  corazón  contento 

Del  gobierno  de  ovejas  y  de  cabras, 

La  temerosa  cuenta 

Del  cuidadoso  rey  me  representa. 

Aquí  la  verde  pera 
Con  la  manzana  hermosa 
De  gualda  y  roja  sangré  matizada, 

Y  de  color  de  cera 

La  cermeña  (2)  olorosa 

Tengo,  y  la  endrina  (3)  de  color  morada: 


(1)  Donde  el  perdido  aliento  se  restaura,  dice  en  todas  las  edi- 
ciones que  he  visto,  y  me  parece  equivocación  de  copia  ó  de  im- 
prenta. 

(2)  Pera  chiquita,  aromática  y  muy  sabrosa.  Es  la  que  más  tem- 
prano madura. 

(3)  Ciruela  silvestre  de  color  oscuro  y  sabor  agridulce* 
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Aquí  de  la  enramada 
Parra  que  el  olmo  enlaza 
Melosas  uvas  cojo, 

Y  en  cantidad  recojo, 

Al  tiempo  que  las  ramas  desenlaza 

El  caluroso  estío, 

Membrillos  que  coronan  este  río. 

No  me  da  descontento 
El  hábito  costoso 

Que  de  lascivo  el  pecho  noble  infama; 
Es  mi  dulce  sustento, 
Del  campo  generoso 
Estas  silvestres  frutas  que  derrama: 
Mi  regalada  cama 
De  blandas  pieles  y  hojas, 
Que  algún  rey  la  envidiara, 

Y  de  ti,  fuente  clara^ 

Que  bullendo  el  arena  y  agua  arrojas, 

Estos  cristales  puros; 

¡Sustentos  pobres,  pero  bien  seguros  (4)1 

Estése  el  cortesano 
Procurando  á  su  gusto 
La  blanda  cama  y  el  mejoJr  sustento: 
Bese  la  ingrata  mano 
Del  poderoso  injusto, 
Formando  torres  de  esperanza  al  viento: 
Viva  y  iñuera  sediento 
Por  el  honroso  oficio, 

Y  goce  yo  del  suelo 

Al  aire,  al  sol-,  al  hielo, 
Ocupado  en  mi  rústico  ejercicio; 
Que  más  vale  pobreza 


(1)     La  secr^inda  mitad  de  la  estrofa  es  admirable.  No  se  puede 
versifioar  con  más. lozanía,  ni  con  mayor  elegancia. 


—  ^89  — 

En  paz,  que  en  guerra  mísera  riqueza. 

Ni  temo  al  poderoso, 
Ni  al  rico  lisonjeo, 

Ni  soy  eamaleón  (4)  del  que  gobierna: 
Ni  me  tiene'  envi^o^ 
La  ambición  y  deseo 
De  ajena  gloria,  ni  de  fama  eterna: 
Carne  sabrosa  y  tierna. 
Vino  aromatizado, 
Pan  blanco  de  «qüel  día, 
En  prado,  en  fuente  fría, 
Halla  un  pastor  con  hambre  fatigado; 
Que  el  grande  y  el  peqü^ílo   . 
Somos  iguales  lo  que  dura  el  asueno. 


SONETO  e>. 


CDe  Xiope  ñit  Veca-> 


Daba  sustento  á  un  pajarillo  un  día 
Lucinda,  y  por  los  hierros  del  portillo 
Fuésele  de  la  jaula  el  pajarillo 
Al  libre  viento  en  que  vivir  solía  (3). 


(1)  Camaleán:  eerpeoid  de  lagarta  propio  de  los  paii^es  muy  ealu- 
rosos.  Tiene  varios  colores^  y  los  xnnda  según  le  da  la  luz,  y  según 
también  las  agitaciones  que  padece. — ^En  sentido  metafórico  se  apli- 
ca este  nombre  k  qiüen  fácilmente  cambia  de  opinión  y  doctrina 
para  congraciarse  con  los  poderosas  y  hacer  fortuna. 

(2)  De  entre  los  muchos  sonetos  de  Lope  de  Vega  elegí  éste,  por* 
qne  en  tan  breve  espacio  compendia  las  cnalidades  de  sn  atitór.  Es- 
pontaneidad, flEicilidad  extraordinaria,  mal  gusto  á  veces,  y  k  veces 
detestables  ó  hermosísimos  versos,  todo  revuelto  y  mezclado  en  una 
misma  obra;  lo  cual  hace  imposible  calificarla  en  absoluto. 

(^  En  este  cuarteto  son  endebles  los  dos  primeros  versos,  y  be- 
llisimos  el  tercero  y  cuarto. 

19 
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Con  un  suspiro  á  la  ocasión  tardía 
Tendió  la  mano,  y  no  pudiendo  asillo, 
Dijo,  y  de  sus  mejillas  amarillo 
Volvió  el  clavel  que  entre  su  nieve  ardia  (4): 

«¿Adonde  vas  por  desprecíqir  el  oído 
Al  peligro  de  ligas  y  de  balas, 

Y  el  dueño  huyes  que  tu  pieo  adora?» 
Oyóla  el  pajaríllo  enternecido, 

Y  á  la  antigua  prisión  volvió  las  alas; 
Que  tanto  puede  una  mujer  que  llora  (9). 


LA  MONARQUÍA  DE  ESPAÑA 

EN  LA  MUERTE  DE  SU  REINA  DOÑA  MARGARITA  (3). 


(Caaoi<5n.-*l>e  Jáuregui.) 


Ya  que  en  silencio  mi  dolor  no  iguale 
Ni  mis  ocultas  lágrimas  y  llanto 
Al  superior  afecjk)  que  las  vierte; 
Justo  será  que  mi  funesto  canto 


(i)  Voltfió  el  clavel  que  entre  su  nieve  ardía,  Bs  decir,  palideeió.  Lo 
ctel  clavel  ardiendo  entre  la  nieve  es  de  pésimo  gnsto  literario. 

(2)  £1  verso  es  desmayado;  pero  la  bondad  del  pensamiento  en- 
cubre sn  flojedad  y  pol^re  construcción.  Debe  terminar  el  soneto, 
como  aqni  sucede,  con  un  rasgo  notable. 

(3)  Esta  es  una  composición  mediana,  excepto  la  segunda  estro- 
fa y  primeros  versos  de  la.  siguiente»  dignos  de  toda  alabansa  por 
su  extraordinario  mérito.  X!n  general  aparece  aqai  un  poeta  corte- 
sano, ponderando  un  dolor  qoe  no  tiene.  De  seguro  es  obra  hecha 
de  encargo,  ó  por  compromiso.  Cuando  el  autor  describe,  aparece 
el  poeta;  mas  cuando  habla  del  sentimiento  producido  por  la  muer- 
ta de  doña  Margarita,  se  hace  pesado  con  vagas  y  exageradas  lamen- 
taciones que  &  nadie  conmueven  por  ser  artificiosas,  sin  verdad,  calor 
y  energía.  Ninguno  puede  comunicar  á  otro  lo  que  en  si  no  tiene. 
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Las  acompañe,  y  que  del  alma  exhale 
Nuevos  clamores  de  tristeza  y  muerte. 

Y  pues  me  ofrece  la  contraría  suerte 
Presente,  el  caso,  más  infausto  y  grave, 
Que  caber  pudo  en  su  vigor  violento  (4): 
Que  así  mi  sentimiento 

Llegue  al  extremo^  que  en  mis  fuerzas  cabe. 
Mas  vence  su  rígor  las  fuerzas  mías, 
Ni  admite  el  grave  daño  recompensa    .: 
Faltando  á  España  su  maypr  tesoro. 

Y  yo,  aunque  ciega  de  perpetuo  lloro 
Quiera  sentir  su  rigurosa  ofensa, 
Veré  primero  en  las  cenizas  frías 
Por  quien  suspiro,  fenecer  mis  días. 
Que  de  llorarlas  quede  satisfecho 

Mi  estilo  y  pluma,  ni  mi  lengua  y  pecho. 

¿Quién  vio  tal  vez  en  áspera  campaña  {%) 
Árbol  hermoso^  cuya  rama  y  hoja 
Cubre  la  tierra  de  verdor  sombrío^ 
Donde  el  ganado  candido  recoja. 
Alejado  el  pastor  de  su  cabana;  ;, , 

Y  allí  resista  el  caloroso  estío? 
La  planta  con  ilustre  señorío 
Ofrece  de  su  tronco  y.  de  sus  flores 

Y  de  su  hojoso  toldo  y  fruto  opimo  (3) 
Olor  y  dulce  arrimo, 

Sustento  y  sombra  á  ovejas  y  pastores;  . 
Hasta  que  la  segur  de  avara  mano 
Sus  fértiles  raíces  desenvuelve, 
Atormentando  en  torno  su  terreno 
Para  dar  materia  al  edificio  ajeno. 


(1)  Verso  duro  y  mal  acentuado. 

(2)  La  estancia  presente  es  la  mejor  de  la  composición,  y  con 
tma  diferencia  enorme. 

"^     Opimo:  abundante»  rico,  fértil. 
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Con  un  suspiro  á  lí» " 
Tendió  la  mano, 
Dijo,  y  de  sus  DT 
Volvió  el  clave 
«¿Adonde  v 

Al  peligro  de 

y  el  dueño  b 
Oyóla  el 

Y  á  la  antif 

Que  tanto 


r^" 


LA 

EN  LA  MU 


a; 


ílel 

a 

caí 


fa 

81 


•  \^'^.^^^^^^^* 

:....>¿V>nda  suya, 
^^^'^Jjd.  upare. 

f!*^*'*¿te  ausencia  tuya. 
('«'J^'ílíron  tan  colmada 

H>f  "  #  *^y  4  llorar  fonados 

-■'C^íSstfos,  erizados, 
<;''!V*%,dotor  despiden, 

«^•^Sertíto  congojada 
-•"V»  *lís  á  U  ^'^  cansada, 
«'l^ 'Táflorar  los  bríos; 
r*  V"!!!.  los  ojos  Mtori  ríos  (í). 
'ífftí^íffle  su  lamento  vano, 

^'^t^Kei  de  los  príncipes  iberios 
D0^^  Itraban  á  besar  tu  mano, 
»■  íT**^  l%ellas  besarán  tus  plantas; 
()«J  ,^  <  á  España  dejas  prendas  tantas. 

Hoy  Ke*  '^                      ^^___-— 
A/e/ 


(tí    Capi^,    * 


«^"Cino,  exagerado  y  de  tn«l  e««to- 


r 
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(Nobles  centellas  de  tu  sacro  lu^go) 

A  cuyo  cetro  y  fvdspero  gobierno 

Darás  favor  eterno. 

Si  á  Dios  prese&tas  de  su  parte  el  ruego. 

Ni  nos  basta  mirar  tu  viva  lumbre 

Al  sol,  de  qtiien  fué  rayo,  siempre  unida 

Y  prestando  esplendor  al  alto  ci^o  (4): 
Ni  el  ver,  por  muestras  de  tu  santo  celo, 
Modernos  templos,  que  en  edad  florida 
Han  de  lograr  su  excelsa  pesadumbre  (2), 

Y  en  cuanto  el  rojo  Febo  el  mundo  alumbre. 
Honrar,  solemnizando  tu  corona, 

Su  viva  siempre,  liberal  patrona. 

Por  más  que  el  tiempo  y  la  razón  porfíe 
A  divertir  el  ánimo  afligido 
Del  entrañable  y  vivo  sentimiento, 
No  habrá  razón  6  tiempo  ó  largo  olvido^ 
Que  nuestro  loto  funeral  desvíe 
Del  siempre  fatigado  pensamiento: 
Siempre  al  disgusto  cederá  el  contento 
En  mísera  contienda;  y  por  despojos 
Verás,  sin  tí,  nuestros  humildes  pechos 
Que  en  Hanto  ya  desheéhos 
El  corazón  destilen  por  los  ojos  (3}. 
Tu  muerte  llorarán  los  pardos  chinos. 
Los  indios  negros  y  alemanes  rubios  (4), 


(1)  Hipérbole  ddfeotuosa,  que  no  se  halla  motivada  por  el  calor 
de  los  afeotos  y  energía  de  la  expreeión. 

(2)  Pesadumbre:  mole,  peso,  gnmdeEa. 

(B)  La  idea  de  un  coraaón  destilado  en  lágrimas  por  los  ojos, 
ea  de  pésimo  gn^to  y  parece  cosa  de  alambique. 

(4)  Tampoco  es  acertada  esta  variedad  de  colores,  ni  la  idea 
expresada  en  los  dos  versos.  ¿Qué  les  podría  importar  &  los  negros 
y  á  los  chinos  la  muerte  de  «na  reina  extrai^íera,  ouyo  nombre  pro- 
bablemente lio  habx'iaax  oído  nunca?  Esto  es,  eosoco  ae  dice  por  lo 
llano,  sacar,  las  cosas  de  quicio,  echándolas  á  perder. 
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Que  en  ti  perdieron  sa  imperial  grandeza; 
Daráte  el  mundo  con  igual  tristeza 
Flébil  tributo  en  lluvias  y  diluvios  (I): 
Porque,  si  á  los  distantes  y  vednos 
Reinos  tus  ojos  vuelves  ya  divinos, 
Veas  que  te  llora  con  amor  profundo, 
Si  no  cual  debe,  como  puede  el  mundo. 


A  LA  CODICIA  (2>. 


(Suya.— De  D.  Franoisoo  de  Quevedo.) 


Diste  crédito  á  un  pino, 
A  quien  del  odo  rudo  avara  mano 
Trujo  (3)  del  monte  al  agua  peregrino, 
¡Oh  Loiba  ciego  (4),  de  tu  paz  tirano! 


(1)  Lo  mismo  SKoede  oon  las  Uuvíob  y  éUunioi  da  lágrimas.  A 
tal  rídicTÜez  conduce  el  expresar  lo  que  no  se  siente. 

(2)  Esta  composición,  de  cará/cter  filosófíco-moral,  es  clara  mnes- 
tra  de  lo  qne  significa  y  vale  Qdevedo  en  tal  género  de  poesía.  Su 
talento  reflexivo  y  su  instrucción  vastísima  le  sugieren  profundos 
y  nobles  pensamientos;  mas  su  guato»  poco  depurado,  no  le  permi- 
te siempre  el  expresarlos  con  la  tersura,  elegancia  y  armonía  que 
en  sus  obras  lucen  otros  ingenios.  La  misma  agudeza  del  suyo  suele 
llevarle  h  insistir  demasiado  en  una  idea,  presentándola  bajo  distin- 
tos aspectos  y  apurándola  con  grave  daño  de  la  naturalidad  y  del 
interés.  Cuando  acierta,  produce  rasgos  felicísimos  y  versos  inolvi- 
dables, que  se  graban  paca  siempre  en  la  memoria  como  en  lámina 
de  bronce.  Propende  más  á  la  fuerza  que  á  la  flexibilidad  y  dulzura: 
en  lo  serio  y  doctrinal  es,  por  lo  común,  profVindo,  pero  seco  y  afec- 
tado; mientras  se  halla  en  su  elemento  cultivando  lo  satírico  y 
jocoso. 

(8)     Drujo:  i»alabra  anticuada  ya:  trajo. 

(¡i)  /Oh  Loiba  ciego,  etc.  El  vocativo  se  halla  en  el  cuarto  verso; 
hipérbaton  elegante  muy  usado  por  los  buenos  poetas. 
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Viste,  amigo,  tu  vida 
Por  la  codieia  á  tanto  mar  vendida: 
Arrojóte  violento 

Adonde  quiso  el  albedrío  del  viento  (4): 
¿Qué  condición  del  Euro  y  Noto  ignoras? 
¿Qué  mudanzas  no  sabes  de  las  horas? 
Vives,  y  no  sé  bien  si  despreciado 
Del  agua,  ó  perdonado. 

¿Cuántas  veces  los  monstruos,  que  el  mar  cierra  (2), 
Y  tuviste  en  la  tierra 
Por  sustento,  en  la  nave  mal  soguní 
Los  llegaste  á  temer  por  sepultura? 
¿Qué  tierra  tan  extraña 
No  te  forzó  á  besar  d^  mar  la  saña? 
¿Cuál  alarbe,  cuál  scita,  turco  ó  moro. 
Cuando  al  agua  y  al  viento  obedecías, 
Por  señor  no  temias? 
Mucho  te  debe  el  oro, 
Si  después  que  saliste 
Pobre  reliquia  de  naufragio  triste, 
Jln  vez  de  descansar  del  mar  segure, 
A  tu  codicia  hidrópica  obediente 
Con  villano  azadón  en  cerro  duro 
Sangras  las  venas  al  metal  luciente^ 
¿Por  qué  permites  que  trabajo  infame  (3) 
Sudor  tuyo  derrame? 
Deja  oficio  bestial,  que  inclina  al  suelo 
Ojos  nacidos  para  ver  el  cielo. 
¿Qué  (4)  fatigas  la  tierra? 


(1)  Verso  doro  y  muy  difioil  de  leer. 

(2)  Qu0  el  mar  eierrai  que  el  mar  guarda  en  su  seno. 

(8)  No  es  iraiajo  m/ame,  ni  o/Mo  hetiial  el  de  ooltivar  la  tierra 
ó  explotar  las  minas.  Cuando  Quevedo  se  mete  &  moralista  casi 
siempre  exagera  y  ra  más  áUá  de  lo  justo. 

(4)     ¿Qué fatigas,  etc.  Como  si  dijese:  ¿para  qué/ütíjfot/ 
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Deja  en  paz  los  secretos  de  esta  sierra: 

¿Qué  te  han  hecho,  mortal,  de  estas  montanas 

Las  escondidas  y  ásperas  entrañas, 

A  quien  {i)  defiende  apenas  negra  hondura? 

Mira  que  á  un  tiempo  mismo  estás  abriendo 

Al  metal  puerta,  á  tí  la  sepultara  {%: 

Piensas  y  es  un  engaño  vergonzoso. 

Que  le  hurtas  riqueza  al  duro  suelo; 

Oro  le  llamas,  y  es  duloe  desvelo; 

Es  peligro  precioso, 

Rubia  tierra,  pobreza  acreditada, 

Y  ponzoña  dorada. 
¡Ayl  no  Heves  contigo 

Metal  de  la  quietud  siempre  enemigo; 
Pues  la  naturaleza,  viendo  que  era  (3) 
Tan  contrario  á  la  santa  paz  primera, 
Por  dañoso  y  contrario  á  quien  le  estima, 

Y  por  más  escondernos  sus  lugares^ 
Los  montes  le  echó  encima, 

Y  sus  sendas  borró  con  altos  mares  (4). 

Doy  que  á  tu  patria  vuelvas  al  instante  ((V), 
Que  el  occidente  dejes  saqueado, 

Y  que  el  mar  sosegado, 
Con  amigo  semblante 
Debajo  del  precioso  peso  gima. 


(1)  A  quien:  k  las  que. 

(2)  Al  metal  puerta,  á  tila  sepultura.  Verso  mal  acentuado.  Sona- 
ría mejor  de  este  modo: 

Puerta  al  metal  y  á  ti  la  sepultura. 

(3)  También  es  defectuoso  éste  yerso,  por  desmayado  y  prosaico* 
(i)     Los  dos  últimos  versos  de  esta  estrofa  son  grandiosos  y  enér- 
gicos, y  revelan  al  verdadero  poeta.  Ellos  salos  valen  más  que  el 
resto  de  la  composición. 

(5)     Es  contrario  á  la  armonía  el  comenzar  una  estrofa  asonan- 
tando  con  la  anterior. 
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Cuando  sus  fuerzas  líquidas  oprima  (4) 
La  soberbia  y  el  peso  del  dinero: 
Doy  que  te  sirva  el  viento  lisonjero; 
Sí  su  furor  recelas  (2}, 
Doy  que  respeta  el  qáñamo  á  tus  velas, 

Y  si  temes  del  mar  el  desconcierto, 
Bien  que  imposible  sea, 

Doy  que  te  sale  á  recibir  el  puerto. 
Si  pobre  casa  tienes,  que  te  vea 
Rico;  ¿dime  si  acaso 
En  tus  montones  de  oro 
Tropezará  la  muerte,  ó  tendrá  el  paso, 
O  añadirá  á  tu  vida  tu  tesoro 
Un  año,  un  mes,  un  día,  una  hora,  ó  un  punto?  (3) 
No  lo  podrás  hacer,  ni  el  mundo  junto; 
Esto,  pues,  si  no  puede,  ¿á  qué  esperanza 
Truecas  segura  paz  en  tal  tardanza? 
Deja,  no  caves  más  el  metal  fiero. 
Ve  que  sacas  consuelo  á  tu  heredero, 

Y  que  juntas  tesoro,  si  se  advierte. 
Para  comprar  deseos  de  tu  muerte. 
Sacas  ;ayl  un  tirano  de  tu  sueño, 

Y  un  polvo  que  después  será  tu  dueño  (4): 
Déjale,  ¡oh  Loibal  si  es  que  te  aconsejas 
Con  la  santa  verdad  sincera  y  pura;     • 
Pues  él  te  ha  de  dejar,  si  no  le  dejas, 

O  te  le  ha  quitar  la  muerte  dura. 


(1)  Oprimir  fuerzas  liquidas»  resulta  expresión  impropia  y  de 
mal  gusto. 

(2)  E»  por  su  aspereza  defectuoso  terminar  un  vocablo  con  r  y 
empezar  el  siguiente  por  la  misma  letra. 

(3)  Verso  flojo  y  defectuoso. 

(4)  La  estrofa  entera  se  hace  pesada  por  la  repetición  de  los 
mismos,  conceptos,  ya  expresados  anteriormente  con  otras  formas* 
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KOMANCE  ">. 


(De  D.  Franoisoo  da  Quevedo.) 


Parióme  adrede  mi  madre, 
]Ojalá  no  me  paríeral 
Aunque  estaba  cuando  me  hizo, 
De  gorja  (2)  naturaleza. 

Dos  maravedís  (3)  de  luna 
Alumbraban  á  la  tierra: 
Que  por  ser  yo  el  que  nacía, 
No  quiso  que  un  cuarto  fuera. 

Nací  tarde,  porque  el  sol 
Tuvo  de  verme  vergüenza. 
En  una  noche  templada. 
Entre  clara  y  entre  yema. 

Un  miércoles  con  un  martes 
Tuvieron  grande  revuelta, 
Sobre  que  ninguno  quiso 


«   I  I    I  I    I       n 


(t)  Es  en  este  género  de  oomposioiones  donde  snelto  y  espon- 
táneo campea  en  toda  su  lozanía  el  numen  de  Queyedo.  Las  alusio- 
nes, los  equívocos,  los  eontrastes  burlescos,  los  ohistes,  las  ponde- 
raciones humorísticas  brotan  aquí  en  copioso  raudid,  no  siempre 
limpio,  pero  siempre  ingenioso  y  abundante.  El  idioma  está  mane- 
jado con  maestría  y  perfección;  los  versos  corren  fluidos,  sin  que 
en  su  estructura  reyelen  el  menor  esfuerzo,  de  modo  que  suelen 
quedarse  en  la  memoria,  y  todo  el  romance  es  un  modelo  de  facili- 
dad y  gracia. 

(2)  De  fforja  naturaleza.  Oorja  es  garganta,  y  de  aquí  se  llamó 
gorjal  la  parte  del  yestido,  ó  de  la  armadura,  que  ciñe  el  cueUo. 
Pero  eftar  de  gorja  es  modismo,  que  significa  ''estar  de  broma>„  y 
en  este  sentido  lo  usa  el  autor. 

(8)  El  maravedí  es  moneda  imaginaria  equivalente  k  misdio  ocha- 
vo. Dos  maravedís  son  un  ochavo,  y  así  dice  el  poeta  que  no  llegaba 
al  cuarto  la  luna  para  alumbrar  6l  nacimiento  del  desdichado. 
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Que  en  sus  términos  naciera. 

Nací  debajo  de  Libra  (4) 
Tan  inclinado  á  las  pesas, 
Que  todo  mi  amor  se  funda 
En  las  madres  vendederas. 


Murieron  luego  mis  padres: 
Dios  en  el  cielo  los  tenga, 
Porque  no  vuelvan  acá, 

Y  á  engendrar  más  hijos  vuelvan. 
Tal  ventura  desde  entonces ' 

Me  dejaron  los  planetas. 
Que  puede  servir  de  tinta. 
Según  ha  sido  de  negra. 

Porque  es  tan  feliz  mi  suerte, 
Que  no  hay  cosa  mala  ó  buena, 
Que  aunque  la  piense  de  tajo  (2) 
Al  revés  no  me  suceda. 

De  estériles  soy  remedio. 
Pues  con  mandarme  su  hacienda 
Les  dará  el  cielo>  mil  hijos 
Por  quitarme  las  herencias. 

Para  que  vean  los  ciegos 
Sáquenme  á  mí  á  la  vergüenza  (3), 

Y  para  que  cieguen  todos 


(1)  Libra:  signo  del  Zodiaco:  suele  representarse  por  ana  balanza. 

(2)  De  tajo:  derechamente,  con  rectitud. 

(3)  En  tiempo  de  Qnevedo,  y  hasta  principios  del  siglo  actual, 
fué  costumbre  sacar  á  la  vergüenza  á  los  culpables  de  ciertos  deli- 
tos. Esto  se  hacia  pase&ndolos  por  las  calles  montados  en  burro, 
desnudos  de  cintura  arriba  y  con  un  capirote  de  extraña  forma.  Un 
pregonero  iba  publicando  á  gritos  sus  culpas,  y  el  verdugo  azotíoi* 
doles  las  espaldas  con  un  cuero.  Después  solia  ir  el  paciente,  si  era 
varón,  ¿  bogar  en  las  galeras  por  cierto  ni&mero  de  años;  y  si  era 
hembra,  ¿  una  cárcel  de  migeres. 


Vtíim    ,U 
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Llévenme  en  coche  ó  liten. 
Como  imagen  de  milagros 
Me  sacan  en  las  aldeas: 
Si  quieren  sol,  abrigado, 

Y  desnudo  porque  Uaera. 
Cuando  alguno  me  convida, 

No  es  i  banquetes  ni  á  fiestas, 
Sino  á  los  misacantanos  {i) 
Para  que  yo  les  ofrezca* 
De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan 
Para  molerlos  á  palos, 

Y  así  inocente  me  pegan. 
Aguarda  hasta  que  yo  pase 

Sí  ha  de  caerse  una  teja; 
Actértanme  las  pedradas. 
Las  curas  sólo  me  yerran. 

Si  á  alguno  pido  prestado,  • 
Me  responde  tan  á  secas  (2), 
Que  en  rea  de  prestarme  á  mí 
M^»  hace  prestar  la  paeieiieia. 

No  hay  necio  (fue  no  me  hable, 
Ni  vtoja  que  no  me  quiera. 
Ni  |vbre  que  no  me  pida. 
Ni  noo  que  no  aie  ofenda. 

No  hjiy  camino  que  no  yerre, 
Ni  juif^)  dv>nde  no  pierda, 
\i  am^jco  q\)o  no  me  engañe, 
\í  e««ií;^^  que  no  tenga. 

Vj:^»  a^e  ulta  en  el  mar 


^  ^  >V  NN^*«4k¿>j^  KC«9««>  «¿  n^tar  4  la  oosUunbre  de  recalar  al^o  los 
N^^       '^  •  »^<4»    «MU  <teycrMnan.ti4<,  coa  tan  a^ml  modo,  d»  tan 
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Y  la  hallo  en  las  tabernas;  ' 
Que  mis  contentos  j  el  vino 
Son  aguados  donde  quiera  (4). 

.  Dejo  de  tomar  oficio 
Porque  sé  por  cosa  cierta, 
Que  en  siendo  yo  calcetero 
Andarán  todos  en  piernas. 

Sí  estudiara  medicina^ 
Aunque  es  socorrida  ciencia, 
Porque  no  curara  yo 
No  hubiera  persona  enferma. 

Quise  casarme  estotro  año  (^) 
Por  sosegar  mi  conciencia, 

Y  dábanme  en  dote  al  diablo 
Con  una  mujer  muy  fea. 


Siempre  fué  mi  vecindad 
Mal  casados  que  vocean. 
Herradores  que  madrugan, 
Herreros  que  me  desvelan. 

Si  yo  camino  con  fieltro  {3), 
Se  abrasa  en  fuego  la  tierra, 

Y  llevando  guardasol 
Está  ya  de  Dios  que  llueva. 

Si  hablo  á  alguna  mujer 

Y  la  digo  mil  ternezas, 

O  me  pide  ó  me  despide, 
Que  en  mí  es  una  cosa  mesma. 


(1)  Preciosa  cuarteta,  que  apenas  hay  quien  no  sepa  de  memoria. 

(2)  Este  otro  año:  el  año  pasado.  El  verso  es  duro. 

(3)  El  fieltro  es  de  lana  sin  tejer,  pero  unida  y  compacta  por 
ciertos  ingredientes  y  la  aceión  de  la  prensa.  Suele  emplearse  para 
sombreros.  También  se  llaman  asi  los  capotes  ó  sobretodos  que  se 
usaron  para  defensa  del  frío  y  de  las  lluvias. 
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En  mi  lo  picado  es  roto, 
Ahorro  cualquier  limpieza, 
Cualquiera  bostezo  es  hambre. 
Cualquiera  color  vergüenza. 

Fuera  un  hábito  en  mi  pecho 
Remiendo  sin  resbstencia, 

Y  peor  que  besamanos 

En  mí  cualquiera  encomienda. 

Para  que  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  della, 
Buscarlos  yo  solo  basta  (4), 
Pues  con  eso  estarán  fuera. 

Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia, 
Proponga  hacerme  algún  bien  (2) 

Y  no  vivirá  hora  y  media. 

Y  á  tanto  vino  á  llegar 

La  adversidad  de  mi  estrella, 
Que  me  inclinó  á  que  adorase 
Con  mi  humildad  tu  soberbia. 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dio  lugar  á  que  ñiera, 
Como  otros,  tu  pretendiente, 
Vine  á  ser  tu  pretenmuela. 

Bien  sé  que  apenas  soy  algo*. 
Mas  tiü,  de  puro  discreta. 
Viéndome  con  tantas  faltas, 
Que  estoy  preñado  sospechas* 

Aquesto  Fabio  cantaba 


(1)  Busearloi  yo  basia  9oloi  con  esta  ligera  yariación  se  hubiera 
evitado  la  asonancia. 

(2)  Estarla  mejor 

Proponga  favorecerme 
Ko  es  conveniente  acabar  en  palabra  agtida  los  versos  octosílabos. 
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A  los  balcones  y  rejas 

Do  Aminta,  qae  de  olvidarle 

Le  han  dicho  que  no  se  acuerda. 


LETRILLA  <». 


(De  D.  Franoiioo  de  Quevedo.) 


Poderoso  caballero 
Es  don  dinero  (2). 
Madre,  yo  al  oro  me  humillo, 
Él  es  mi  amante  y  mi  amado; 
Pues  de  puro  enamorado 
De  continuo  anda  amarillo: 
Y  pues  doblón  ó  sencillo  (3), 
Hace  todo  cuanto  quiero, 
Poderoso  caballero 
Es  dm  dinero. 
Nace  en  las  Indias  honrado 
Donde  el  mundo  le  acompaña: 
Viene  á  morir  en  España, 


(1)  El  poder  y  la  faerza  del  dinero  y  su  importancia  en  todos 
los  casos  de  la  rida  han  sido  ponderados  por  varios  poetas.  Véase 
en  la  pág.  102  lo  que  dice  en  el  siglo  XIY  el  Arcipreste  de  Hita.  Con 
notable  desenfado  asegura  Lope  de  Yega  que 

No  estaba  pobre  la  feroz  Lucrecia; 
Qae  ¿  darla  don  Tarquino  mil  reales, 
Ella  fuera  más  blanda  y  menos  necia. 

La  presente  letrilla  tiene  en  sumo  grado  los  requisitos  propios  de 
su  género;  espontaneidad,  ingenio  y  gracia. 

(2)  Estos  versos,  repetidos  al  final  de  cada  estrofa,  hacen  lo  que 
ise  llama  estribillo, 

(3)  "  Que  pues  doblón  ó  sencillo,,,  dice  en  casi  todas  las  ediciones. 
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y  es  en  Genova  enterrado  (1): 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado 

Es  hermoso,  aunque  sea  flero  (9), 

Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Es  galán  y  es  oomo  un  oro, 
Tiene  quebrado  el  color, 
Persona  de  gran  valor^ 
Tan  cristíano  como  moro: 
Pues  que  da  y  quita  el  decoro 

Y  quebranta  cualquier  fuero, 

Poderoso  caballero 
Es  don  dinero. 
Son  sus  padriBs  principales, 

Y  es  de  noble  descendiente, 
Porque  en  las  venas  de  oriente 
Todas  las  sangres  son  reales: 

Y  pues  es  quien  hace  iguales 
Al  duque  y  al  ganadero, 

Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Mas  ¿á  quién  no  maravilla 
Ver  en  su  gloria  sin  tasa, 
Que  es  lo  menos  de  su  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla  (3)? 
Pero,  pues  da  al  bajo  silla, 

Y  al  cobarde  hace  guerrero, 

Poderoso  cabaüero 
Es  don  dinero. 


(1)  Alude  á  la  multitud  de  mercaderes  y  negociantes  genoveses 
que  haMa  entonces  en  España,  y  que  solían  retirarse  á  su  país  lle- 
nos de  riquezas. 

(2)  Aquí  Jlero  está  usado  por  etpantoso, 

(3)  Alusión  &  la  moneda  de  Castilla  denominada  blanca,  cuyo 
valor  era  muy  pequeño. 
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Sus  escudos  de  armas  nobles 
Son  siempre  tan  princifMles, 
Que  sin  sus  escudos  reales 
No  hay  escudos  de  armas  dobles  (I): 

Y  pues  á  los  mismos  PobUé 
Da  codicia  su  mine^Oy 

Poderoso  oabaihro     > 
Esdondineroi  •  • 
Por  importar  ea  los  tratos  (t) 

Y  dar  tan  buenos  conseíos^ 
En  las  casas  de  los  viejos, 
Gatos  le  guardan  de  gatos  (3): 

Y  pues  él  rompe  recatos 

Y  aUa«4a.a)  jfu»^  piás  sever^ , 

Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Y  es  tanta  su  majestad, 
Aunqiie  son  sus  duelos  hartos, 
Que  con  haberla  hecho  cuartos 
No  pierde  su  autoridad: 
Pero,  pues  da  calidad 
Al  noble  y  al  pordiosero, 

Poderoso  cahaUero 

Es  don  dinero» 
Nunca  vi  damas  ingratas 
A  su  gusto  y  afición, 
Que  á  las  caras  de  ün  doblón 
Hacen  sus  caras  baratas; 

Y  pues  las  hace  bravatas  (4) 


(1)  Que  «in  dinero  no  hay  esolareoida  noblesa. 

(2)  En  la8  megooiaoionus* 

(8)  Qat09l<&  guardan  de  |fa^.  I>e  piel  de  gato  «olian  haúeree  las 
bolsas  para  meter  dinero;  y  gtttM  llamaban  &  los  .ladrones.  De  aquí 
eljWliH'     o.  . 

'*'\^  á»$9^i!^     i 

SO 
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Desde  una  bolsa  de  cuero, 

Póderon  cabatíerQ 

Es  don  dinero. 
Más  Taleb  ea  cuaiitutMt  tierra, 
Mirad  si  es  harto  sagaz^ 
Sus  escudos  en  la  paa, 
Que  rodelas  en  la  gtterra: 

Y  pues  al  pobre  le  entierra 

Y  hace  propio  al  foraalero, 

Poderoso  eabaUero 
Es  don  dinero. 

I 

'  ñ       *  i 

LA  VEEDAD  SOSPECHOSA  <". 


(Comedia  de  Alaroón.)      ^ 

■■ }*  i 

ACTO  ra.  BSOBNA  IX* 

-,      '   '     -i 
Beltrán.    (Áp.)  ¡Válgame  Dios!  ¿Es  posible 

Que  á  mí  no  me  perdonaran 

Las  costumbres  deste'  mozo? 

¿Que  aun  á  mí  en  itiis  propias  canas 

Me  mintiese,  al  mismo  tiempo    . 

Que  riñéndoselo  estabat 

¿Y  que  le  creyese  yo 

En  cosa  tan  de.impoi;tancia 

1  .  •      ;  1     '     ;        '     ••  '  .      *    ' 

,1  •  'I 


(1)  Esta  68  una  de  las  mejores  comedias  de  su  autor  y  también 
del  teatro  español.  Su  idea  moral  es  combatir  el  vicio  de  la  menti- 
ra, personificado  en  don  García,  cuyos  embustes  y  enredos  contras- 
tan con  la  veracidad  y  fzwnqueaa  del  noble  don  Beltrán^  su  t>iMlre. 
Tristán  es  un  antiguo  y  fiel  criado.  La  ££ibála  de  esta  obra  se  halla 
conducida  y  desenvuelta  habilítente,  los  caracteres  bien  dibujados 
y  sost^dos,  la  iirersiácaoi6n  es  finida  y  correcta,  el  lenguiú^  poro 
y  adecuado  k  las  situaciones.  De  todos  nuestros  dramátieos,  Álaroón 
es,  por  las  mencionadas  cualidades,  el  mejor  modelo. 
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Tan  presto,  habiendo  ya  oído 
De  sus  en0iiiO9  la  fama? 
Mas  ¿quién  creyera  «fue  á  mi 
Me  mintiera,  cuando  estaba 
Reprendiéndole  eso  mismo  (4)? 


(1)  Alude  k  la  escena  JX  del  acto  segiuido,.  qu^  es  bellísima, 
aunque  sobrado  larga.  En  ella  don  Beltrán  i:eprende  por  sus  menti- 
ras á  su  hijo  oon  estas  enérgicas  palabras:  . 

¿Qué  oosa  es  que  la  fama 
Diga  á  mis  oídos  mesmos 
Que  á  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos? 
¡Qué  caballero  y  qué  nada! 
Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo 
Sólo  el  decirle  que  miente, 
Decid,  ¿qué  será  el  hacerlO| 
Si  vivo  sin  honra  yu. 
Según  los  hipimanos  fueros, 
Mientras  de  aquel  que  me  dijo 
Que  mentía  no  me  vengo? 
¿Tan  larga  tenéis  la  espada. 
Tan  duro  tenéis  el  pecho^ 
Que  pensáis  poder  vengaros^ 
Diciéndolo  todo  el  pueblo? 
¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 
Tan  humildes  pensamientos, 
Que  viva  sujeto  al  vicio 
Más  sin  gusto  y  sin  provecho? 
El  deleite  natural 
Tiene  á  los  lascivos  presos; 
Obliga  á  los  codiciosos 
£1  poder  que  da  el  dinero; 
El  gusto  de  los  manjares 
Al  glotón;  el  pasatiempo 
Y  el  cebo  de  la  ganancia 
A  los  que  cursan  el  juego; 
Su  vengaoBa  ál  homioida; 
Al  robador  su  rMnedio; 
La  tema,  y  la  pifesuneión 
Al  que  es  por  la  espada  inquieto: 


»lvf»l  VN. 
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^  ¿qué  ju«i  fe  recelara 
Que  el  mismo  ladren  le  rebe, 
De  cuyo  eastigo  trata? 
¿Delerminaate  á  llegar? 


Todos  los  vicios,  al  fin, 

O  dan  gusto  ó  dan  proveoho; 

Kas  d«  méntír,  ¿qué  99  saoá 

Sino  fnfViwiU  y  mandapteoio? 
UámcíA.       Quien  dice  que  miento  yo,    * 

Ha  mentido. 
8AitTaÍM.  También  eso 

Es  mentir;  que  aun  desmentir 

No  sabéis  sino  mintiendo. 
Gabcíi.        Pues  si  dais  en  no  creerme... 
BstTaÁK.      ¿No  seré  necio  si  creo 

Que  TOS  decis  verdad  solo, 

T  miente  el  lugar  entero? 

Lo  que  importa  es  desmentir     '' 

Esta  fama  con  los  hecbos, 

Pensar  que  esté  es  otro  ^undo, 

Hablar  poco  y  verdadero. 

Mirad  que  estáis  á  la  vista 

De  un  rey  tan  santo  y  perféto, 

Que  vuestros  yerros  no  pueden 

Hallar  dieculpa  en  sus  yerros; 

Que  tratáis  aquí  con  garandes,' 

Títulos  y  caballeros. 

Que  si  os  saben  la  áaqueza. 

Os  perderán  el  respeto; 

Que  tenéis  barba  en  el  rostro. 

Que  al  lado  ceñís  acero, 

Que  nacisteis  noble,  al  fin, 

Y  que  yo  soy  padre  vuestro: 

Y  no  he  de  deciros  más; 
Que  esta  sofrenada  espero 
Que  baste  para  quien  tiene 
Calidad  y  entendimiexvto. 

^ V^n\^  le  propone  un  matrimonio,  y  el  mancebo  por  excusarse  in- 
\^N^  de  pronto  tm  enredo,  manil<Bstando  que  ya  en  Salamanca  se 
v>4^«\V  \Hm  dofia  Sancha  de  Herrera,  y  añadiendo  ta)  multitud  de  por- 
VAMWvv^  que  engaña  á  «u  aoisiiso  yadsQ. 


García. 
TristAn. 
García. 

BELTRÁrf. 


TristAn. 


Beltrán. 


García. 
TristAn. 
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Sí,  Instan. 

Pues  Dios  le  valga: 
Padre... 

No  me  llames  padre,     . 
Vil;  enemigo  me  Uaná; 
Que  no  tíene  sangre  mía 
Quien  no  me  parocA  em  nada. 
Quítate  de  ame  nis  ojos; 
Que,  por  Dios,  si  iioi  mlram... 

(Ap.  k  don  Gtftroia.) 

El  mar  está  |MNr  el  cielo. 
Mejor  ocasiónJigiMnla;      i     . 
¡Cielos!  ¿/Qué  caalígD»  es  éste? 
¿Es  posible  que  á  ifumi^ama 
La  verdad  como. yo,  un  hijo  : 
De  condición  tan'contrana  • 
Le  diésedes?  ¿Es  pmibte 
Que  quien  tanttk  su  honoD  guarda 
Como  yo,  engendraiefUii.faslD. 

De  inclinaciones  tan  bi^B^ ' 
Y  á  Gabriel,  que  hoaor  y  irida     * 
Daba  á  mi  sangre  y  wá»  canas,    . 
Llevásedes  tan  len  Adr? 
Cosas  son  que  á  no  mirarla^ 
Como  cristiano... 
(Ap.)  ¿Qué  es  esto? ... 

(Ap.  á  su  Amo.)  i  / 


Quítate  de  aquL  ¿Qui^  aguardas? 
Bbltrán.    Déjanos  solos,  Tdstáni'  < 

Pero  vuelve,  no  te  vacias  (<•); 
Por  ventura  la  vevgümzá 
De  que  sepas  tú  su  infamia, 


■  ■    » 


(1)     Oportuna  es  la  transición,  y  mny  oportmuu»  tambita  las  r» 
flexiones  sis^nientes. 


—  310  — 

Podrá  en  él  lo  que  no  pudo 
El  respeto  de  mis  canas. 

Y  cuando  ni  esta  vergüenza 

Le  obligue  á  enmendar  sus  faltas, 
Servirále  por  lo  smoos 
De  castigo  el  publietfllas. 
Di,  liviano.(4),  ¿qué  fin  llevas; 
Loco,  di,  qué  gusto  sacas  - 
De  mentir  tan  sin  reeáto? 

Y  cuando  con  todos  vayas- 
Tras  tu  indinadén,  ¿eonmígo 
Siquiera  no  te  enfinsiiaraflí? 
¿Con  qué  intento- el  matrimonio 
Fingiste  de  Salamanca, 
Para  quitarles  también 
El  crédito  á  mis  palabras? 
¿Con  qué  cara  hablaré  yo 
A  los  que  d^e  que  estabas 
Con  doña  3ahclia  do  Herrera 
Desposado?  ¿€on  qué  cara, 
Cuando,  sabiendo  qué  fué 
Fingida  esta  dofta  Sandia, 
Por  cómplices  dd  ^embuste 
Infamen  mis  nobles  cañas? 
¿Qué  medio  tomaré  yo 
Que  saque  bien  está  mancha, 
Pues  á  mejor  negociar  (2),  • 
Si  de  mí  qui«ro  quitarla^ 
He  de  ponerla  en  mihljo$ 

Y  didendo  que  la  causa 
Fuiste  tú,  he  *de  ser  yo  mismo 


t    'M 


•      » *  I 


'  •  t  » 


t  • 


(1)  Liviano:  en  este  lugAt  no  significa  deshonesto,  ni  expresa  la 
idea  d^  pesar  poco,  sino  la  de  im  hombre  atolondrado,  sin  fanda- 
mtnte  ni  oordnra. 

0¡¡)     Este  verso  es  bajo,  prosaico  y  desdice  de  los  otros. 
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Pregonero  de  ta  infáitiía  (4)? 
Si  algún  cuidado  amofoso! 
Te  obligó  á  que  me  engañaras, 
¿Qué  enemigo  te  aprimía? 
¿Qué  puñal  te  araenazalNl?. 
Sino  un  padre,  padre  afl  fií^; 
Que  este  nombre  sólo  basta 
Para  saber  de  quémedo 
Le  enternedertti  tas  ansias. 
¡Un  viejo  que  fué*  mancebo^ 

Y  sabe  bien  la  pujanxa  - 
Con  qué  en  pe^oaíuvefíiles        •     . 
Prenden  aaiorosaj)  llamf«í  (2)1 

García.      Pues  si^lo  jiabes»  y  coftanees 
Para  excusarme* bastara;: 
Para  que  mi  error  perdonea 
Agora,  padre,  me  valga. 
Parecerme  que  serta 
Respetar  poeo  ti)s  ei^na$  ^ 

No  obedecerte>piidí€«id0, 
Me  obligó  á  que  te  engañara.  • 
Error  filé,  no  fué  datito;    .        :     . 
No  fué  culpa,  fué  Ignorancia; 
La  causa  anfor,  %ú  m  padre, 
Pues  tú  dices  qtie«sto. basta» 

Y  ya  que ^l  daño  supiste,:  ,.  .: 
Escucha  la  benaosa.  causa,. 
Porque  el  BKV^ino  dañador 

El  daño  te  satisfaga^. 

Doña  Lucrecia^  la  hija    ...  i ; 

De  don  Juan  de  Luna,  es  alma 


(1)  Expresión  may  feU«  y.  epéirglofi. 

(2)  Asi  Alarcón  iitati«j«.ba  si  romance^  sostenieudo  el  buen  gnato 
de  la  poesía  y  del  idioma,  mientras  cnn4ia  por  todas  paites  la  afee* 
tación,  la  osouiridad  y  conceptismo  de  los  secuaces  de  Góngora. 


Beltrán. 


García. 


ThistAn. 


BeltrAn. 
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Desta  vida;  es  pvindipal  <  4 ) 

Y  heredera  de  en  oasa;  -. 

Y  para  hacenae^diciMBo  > 
Con  su  hermosa  mano,  faUá 
Sólo  que  tú  lo  consienlas, 

Y  declares  que  k  ftúnia 
De  ser  yo  catado  tuyo 
Ese  principio,  y  es  falsa.   • 
No,  no.  ¡JesM  jQalfa!  ¿En  blra 
Habías  de  meterme?  Basto. 
Ya,  si  dices  que  esta  es  luk, 

He  de  pensai*  que  «le  ebgunaa  {^), 
No,  señor:  lo  que  á  la9«i»ras 
Se  remite,  es  i^erdad  olar»;  .    < 

Y  Tristán,  de  quien  le  ííbm, 
Es  testigo  de  mis  ansias. 
Dilo,  Tristán. 

Sí,  señW:      '     «  - 
Lo  que  dice  es  lo  quepas»,  i  • 
¿No  te  corres  (¡S)  éMl0?>Di, 
¿No  te  ave^ñenaa  qué  liayas 
Menester  que  tu  óiHádó' 
Acredite  loque  hablas? 
Ahora  bien:  yo  quiero  hablar 
A  don  Juan,  y  el  cielo  haga  ' 
Que  te  dé  á  Luisrtféfar'qa^éres 
Tal,  que  ella  es  la  engaüadh. 
Mas  primero  he  delhfovtnMí^me' 
En  esto  de  SalamiMoail 
Que  ya  temo  que  bh  decirme 


(1)  Principal:  noble,  de  ilastre  cuna. 

(2)  Natural  resaltado  de  Io9  anteriores  embustes.  Reonérdese  la 
fábula  del  Pastor  que  se  divertia  engañando  á  sns  cióibi>afieros  con 
sn»  gritos  de  *'¡AI  lobo,  al  Ibbot^, 

(3)  ¿No  te  eorreff  Como  si  dijese;  ¿no  te  avergneneas? 
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Que  me  engañaste^  ra^^ngaüas. 
Que  aunque  }a  reniatl  sabía 
Antes  que  á  hablarte  llegara, 
La  has  hecho  ya  soqpeciMKsá 
Tú  con  solo  confesarla.  (Yaie.) 

García.      Bien  se  ha  hecho  (4). 

Tristán.  ¡y  cómo  bí«n! 

Que  yo  pensó-  que  hoy  probabas 
En  ti  aquel  «nsaltuo  hebreo 
Que  brazos  cortados  sana  (2). 

(Vanse.)*  .   -    .  . 


I  •  '. 


LA  PRUDENCIA  ÉN  LA  liTÜJER  <'^>. 


(Comedia  de  Tirso  de  Kolina.) 


ACTO     II.  —  ESCENA     X.  , 

LA  RBircA^  t»Mf  MIAJir  (ii)(        ' 


D.  JüAN.     (Ap.)  Alegre,  espero 


(1)    He  eali4o  hiBji  de  este  spxaQ.  *  .       .   >  ' 

(^)     Almón  A  otro  eiubuf  te  de  don  Gharoia, 

(3)  Cierno  ya  se  ha  dieho,  la  nota  oaracteriMioA  4e  este  frator 
(Frfky  GKikbdel  Téí)^)  «s  el  ingenio  y  la  gracia,  tnncho.m^  desen- 
vuelta y  ptioareeca  de  h>  qne  ét  sn  estado  convenía*  Sin  e)^barg,o» 
cuando  el  asunto  lo  requiere,  oomo  en<el  presente  draxnai.^  que,  si- 
guiendo la  costumbre  de  su  tiempo,  tituló  comedia»,  sabe  levantar 
su  pensamiento,  estilo  y  tono  .de  tal  suerte,  que  no^  parece  el  mismo 
poeta.  El  argumento  de  La  Prudtneia  en  la  Mi^er  son  las  asechan* 
zas  y  maquinaciones  de  los  pretendientes  A  la  corona  de  Castilla  y 
mano  de  doña  María  de  Molina,  -^iuda  de  D.  Sancho  lY,  el  Bravo, 
y  regente  del  reiao ;  cU^rante  la  menor  ed9d  de  su  fadüo,  qn»  Inego 
ocFupó  el  l^ono  con  el  nombre  de  femando  IV; .  aipechanzM  y  ma- 
quinaciones desbaratadas  por  doña  María  con  singular  discreción 
y  ánimo  .varonil.'— En  cuanto  á  las  dos  escena^  ci^dae,  resalta  su 
mérito  de  un  modo  tan  claro,  que  hace  í^uperflua  toda  explicación. 

(4)  El  don  Juan  de  esta  escena  es  el  infante  D.  Juan,  hijo  de 
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Del  Rey  ia  agradable  (4)  muerte; 
¿Si  habrá  el  veneno  mortal 
Asegurado  mi  suerte? 
¡Oh  corona!  job  tnmo  reall 
¿Cuándo  tengo  de  posérte  (9)? 

Rkina.       Primo...  ' 

D.  Juan.  Señora... 

RfEiNA.  .Biei^sé 

Que  desde  que  os  redttjiiÉes{3) 
A  vuestro  Rey,  y  volvistes 
Por  vuestra  lealtad  y  fe, 
A  saber  que  algún  rico  hombre 
A  su  corona  aspirara, 
Y.diH^^  muerte  iiitent^         , , 
A  costa  dé  uñ  traidor  nombre, 
Que  pusiérades  (4)  por  él 
Vida  y  hacienda. 

D.  Juan.  ^  Es  ansí  (5). 

(Ap.)'  ¿Si  dice  aquesto  por  mít) 
Creed  de  mi  pecho  fiel, 


D.  Alfonso  X  el  Sahio,  hermano  d«  D.  Sancho  IV,  y  por  ooneignien- 
te  onñado  de  la  reina  viada.  Vné  hombre  turbulento,  falso  y  abo- 
rr6on>Ie.  Su  nombre  es  infame'  en  la  historia  por  sos  traiciones  y 
por  haber  mandado  mAtar  ante  los  mnros  de  Tarifa  en  129Í  al  hijo 
de  Qnsmán,  qne  desde  entonces  fné  apéllid'ado  el  Bueno, 

(1)  Agradahley  porque  faltando  el  heredero  de  la  corona,  creia 
más  fAoil  apoderarse  de  ella. 

(2)  ¿Cuándo  tengo  de  poeérte?  La  contraócidn  de  la  última  paht- 
bra  hace  dnro  el  verso,  qne  estMrfa  mejor  asi:   ' 

¿Cuando  habré  de  poeeeyf^/í 

(S)-  Bqnivttie  k  eometíeteie.  Antes  se  habla  rebelado;  pero  teme- 
roso del  castigo,  se  acogió  al  perdón  de  sn  cufiada  la  reina  dofia 
María. 

(4)  Que  puiUradetf  ó  pusierais:  que  arriesgaríais,  ó  sacríilcariais 
á  su  favor  vida  y  hacienda. 

(6)     B»  anki:  es  cierto.  Forma  anticuada  de  la  palabrfei  üti. 
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Gran  señora,  que  prefiero  (4) 
La  vida,  el  ser  y  el  honor 
Por  el  Rey  liaestro  seitor. 
Pero  el  propósito  espero 
A  qué  me  habláis  desa  suerte. 

Reina.       Solos  estamos  los  dos: 
Fiarme  quiero  de  tos. 

D.  Juan.     (Ap.)  Angustias  siento  de  muerte. 

Reina.       Sabed  que  uil  grande,  y  tiHi  grande 
Como  Y08.«.— ¿De  qué  os  turbáis? 

D.  Juan.     Témeme  que  ocasionáis 

Que  algún  traidor  se  desmande 
Contra  mí,  y  delSKtomponerme  (2) 
Con  vuestra  Alteza  procure.    . 

Reina.        No  hay  contra  vos  quien  murmure; 
Que  el  leal,  seguro  duerme. 
Digo,  pues,  cpie  un  grande  intenta 
(Y  por  su  honra  el  nombré  callo) 
Subir  á  rey  de  vasallO)     ■ 

Y  sus  culpas  acrecienta  (3). 
Quisiérale  reducir 

Por  algún  medio  discreto^ 

Y  porque  tondréis  secreto, 
Con  vos  le  intento  esoribirr 
Que  por  querelle  bitoi  vos^ 
Mejor  le  reduciréis. 

D.  Juan.     ¿Yo  bien? 

Rrina.  Tan  bien  le  queréis 

Como  á  vos  mismo. 
D.  Juan.  Por  Dios, 


'  \ 


(1)     L»  palabra  prefiero  no  expresa  el  pensamiento  del  autor,  que 
es  poapottgo^  ó  tacr{fleo.  Perp  tal  «e  lialla  en  toOas  li^s  «dici^nev. 
id)    Kal/qnistarme,  enemistarme.  , 

(3)     Alude  á  las  muchas  felonías  y  maldades  que  ya  D.  Juan  ha- 
bía cometido. 
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Que  el  corazón  me  saeam 

A  mí  mismo,  m  supiera 

Que  en  él  tal  traición  cupiera. 
Reina,        Eso,  primo,  es  cosa  clara; 

Que  á  no  teneros  por  tal 

No  os  descubriera  su  pécho: 

El  mío  está  satisfecho 

De  (4)  sí  seis  ó  no  leal. 

Aquí  hay  reeado:  escribídv 
D.  Juan.     (Ap.)  ¿Qué  enigmas,  cielos,  son  estas? 

¡Ay,  reino,  lo  que  me  euestaa! 
Reina.        Tomad  lapluoni/ 
D.Juan.  JMfMr 

Reina.        nlnfante..,ii>  ■        ,       .■ 

D.  Juan.  Seftora... 

Reina.  Digo 

Que  así,  hifahte,  eBcríbáis^' 
D.  Juan.     Si  por  ti^aní^.émpezáis, 

Claro  está  que  habláis  cotimlgo; 

Pues  si  don  Bnrique  no  i^). 

No  hay  en  Castilla  otro  ifcifante.    .  ' 

Algún  privado  arrogante 

Mi  nobleza  desdoró; 

Y  mentirá  el  desleal 

Que  me  impute  tal  traición. 
Reina.        ¿No  hay  infantes  de  Aragón, 

De  Navarra  y  Portugal? 

¿De  qué  escribiros  servía, 

Estando  juntos  los  dos? 

Haced  más  caso  de  vos. 


.  (1)  De^ue  8i  8oii  ó  nb  leal,  áiee  en  varias  edicuyñes  ^  «n  la  mo- 
numental de  Ariban.  El  que  sobra  para  el  setitido  y  pava  la  medida 
del  verso. 

(2)     Aqnl  est&  suprimida  la  palabra  e»,  por  elipsis. 


t 


II I 
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D.  Juan.     (Ap.)  ¡Qué  traidor  no  ¡desconCía!  (I) 

(Paseándose  Ui  veiius  va  dioten^o,  y  D.  Ja»n  escribe.) 
Reina.        «Infante:  como  un  reiy  tienñ 

tdDos  ángeles  m  su  guardia, 

nPoco  en  saber  quién  es.  kurda 

nM  que  á  hacelle  trak^viena* 

»  Vuestra  ambición  se  refrmée; 

»Qu6  se  acabará  aigm  día 

y>La  noble  padenoia  mía, 

»Yos  cortará  mi.  aspereza 

yiEsperanzas  y  cabeza. — 

«La  reina  Dona  Maria  (1).»! 

Leedme  agora  el  papel. 

Que  no  es  de  Unpoi'tajiciaiiioca; 

Y  por  la  parto  Quo  os  toca,/ 
•  Advertid  (3),  Infante,  ea  él* 

(Iiéele  Don  JuA».)         ' 

Gerralde  y  dalde  (4)  después. 
D.  Juan.     ¿A  quién?  Que  sab0Uo  ia(«fiít9< 
Reina.        El  que  está  eja.e9e.apo<ento 

Os  dirá  para  qjúén  es. 


I'.  ' 


ESCENA   X„ 


DON  JUAN. 


«;E1  que  está, .en  ese  opos^pto 
Os  dirá  para  quién  esl» 
Misterios  me  habla,  después 
Que  matar  al  Rey  intento. 
¡Escribe  el  papel  conmigo, 


(1)  Beflexión^oportanlAimAi  que  piírece  el  grito  de  la  oonoienciA* 

(2)  Esttai  déoiin»  es  muy  notable  por  su  belleaa  y  coseisióai* 
(B)     Beflexionad,  meditad. 

(4)     Cerralde  y  dalde:  cerradle  y  dadle.  La  inversión  de  las  letras 
eik  muchos  verbos  era  cosa  c<Mái&n  en  los  siglos  XYI  y  XYIL 
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Y  remite  á  oiro  el  deoirme 
i'ara  quién  es!  PrevMiirme  (4) 
Intenta  con  el  castigo. 

¿Si  hay  aquí  gente  cerrada  (t) 
Para  matarme  en  secreto? 
Ea^  temor  indiscreto, 
Averiguad  con  la  espada 
La  verdad  desta  sospecha. 

(Saoa  la  espada,  abre  la  pnertiik  del  fondo  y 
descubre  al  judío  muerto,  eon  el  vaso  en 
la  mano.) 

¡Ay  cielosl  mi  daño  es  derto: 
El  dotor  (3)  está  aquí  muerto^ 

Y  la  esperanza  deshecha 
Que  en  su  veneno  estribó^ 
Todo  la  Reina  lo  sabe; 

Que  en  un  vil  pecho  no  cabe 

El  secreto:  él  le  contó 

La  detemfiinMón  loca  (4)  •   ' 

De  mi  intento  depravada.  i 

El  veneno  que  ha  quedado 

He  de  aplicar  á  la  boca.  (Toma  el  vaso.) 

Pagaré  ansí  mi  delito, 

Pues  que  colijo  de  aquí 

Que  soís^  papel,  para  mí, 

Siendo  un  muerto  el  sobrescrito. 


(1)  Anticipárseme:  cogerme  la  delantera,  se  diria  en  lenguaje 
vulgar. 

(2)  Encerrada,  escondida. 

(3)  Durante  la  Edad  Media  ejercieron  por  lo  común  en  Castilla 
*al  «rie  de  curar  los  judíos  y  los  moros*  Kl  titnlo  de  dotor  só  doctor 

es  impropá»  aplicado  k  un  médico  de  fines  del  siglo  XIII,  en  que  se 
supone  ocurrida  la  presente  acción  dramática. 

(é)     Este  no  es  verso:  para  que  lo  fuese,  «va  preoiso  leer  asi:  la 
detemunáeion  ioeti,  pues  el  acento  debe  cargar  sobre  la-octava  silaba. 
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Si  deste  vano  interés 
Duda  vuestro  peiisuni^to, 
«El  que  está  en  este  «t>oseato, 
Os  dirá  para  (fuién  es.»  * 
Mudo  dice  que  yo  soy; 

Muerto  está  por  desleal; 

Quien  fué  en  la  traictán  'igual, 

Séalo  en  la  muerte  hoy; 

Que  por  no  veri  la  pnráencia  : 

De  quien  ofendí  otra  ves, 

A  un  tiempo  verdugo  y  jues^ 

He  de  ser  de  mi  sentenda  (4).  ■ 

(Quiere  beber,  sale  la  Eeiu»,  y  Quítale  el  vaso.) 


FÁBULA   DEL   GENIL  <^>. 


■T<- 


(IdiliOt^De  Pedro  de  Espinosm) 


Tambiéü  entre  las  ondas  fuego  eqciendes^ 
Amor,  como  en  la  esC^ra  de  tu.  fuego, 
Y  á  los  dioses  de  escarcha  también  prendes^ 


(1)  Aunque  este  monólogo  consta  de  cuarenta  versos,  no  resul 
ta  pesado,  por  el  "^o  interés  de  la  lucha  entre  varias  pasiones,  que 
en  él  se  desarrolla.  Guando  semejante  lucha  de  pasiones  üo  existe, 
ó  no  se  halla  bien  expresada,  los  monólogos  ó  soliloquios  son  defec 
tuosos  por  fríos  y  desmayados. 

(2)  Hermosa  y  delicada  composición,  que  se  lee  con  gusto,  &  pe- 
sar de  ser  muy  extensa  y  de  Argumento  poco  interesante,  gracias  á 
sus  bellísimas  desorípoiones  y  á  la  rotundidad  y  ^la  de  sus  armo- 
niosas octavas  reates.  £1  poeta  antequerano  versifica  de  un  modo 
tan  admirable  como  en  los  mejores  tí«iftpo8  M.  «glo  anterior,  y  ri- 
valiza con  lo  que,  respecto  de  la  forma  extema,  puede  hacerse  hoy 
mismo,  ' 
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Gomo  á  Vulcano,  con  lascivo  juego: 
Del  sacro  Olimpo  á  Jépiter  desciendes 

Y  á  Febo  dejas  (sin  so  lumbre)  ciego^ 

Y  á  Marte  pones  {i)  con  infame |)nieba,    . 
Que  de  tu  madre  las  palabras  bcjia. 

El  claro  dios  Genil  sinlié  tus  lazosy 
Que  á  la  náyade  (2)  Ginaris  adora: 
Ella  le  hace  el  corazón  pedazos, 

Y  él  crece  con  las  lágrimas  que  llora: 
Corta  las  aguas  con  los  blancos  brazos        • 
La  ninfa  que  con  otras,  mnil»  mora 
Debajo  de  las  aguas  cristalinas  (3),   : 

En  aposentos  ^e  esmeraldas  finas. 

El  despreciado  dios  su  dulce  amante 
Con  las  náyades  yido  estar  bordando, 

Y  por  enternecer  aquel  diamante, 
Sobre  un  pescado  azul  l^egá  pautando: 
De  uha  concha  una  cítara  sonante 
Con  destrísimos  dedos  va  tocando: 
Paró  el  agua  á  su  queja,  y  por  oiila 
Los  sauces  se  inclinaron  á  la  orilla. 

(n  Vosotras,  que  miráis  mi  fuego  ardienle, 
Seréis  (dice)  testigos  de^ mi  pena, 

Y  del  rigor  y  término  indemente 

De  la  que  está  de  gracia  y  desdén  llena  (4): 


(1)  Y  á  Marte  pones:  obligiks. 

(2)  Náyades:  ninfas  de  los  ríos. 

(3)  Por  coincidencia  repite  este  verso  fispronceda  en  su  Canip  á 
Teresa,  octava  XVII: 

Bf  4l  amor  que  al  mismo  amfor  adora, 
Bl  <|s»  oreó  las  «üfides  y  ondinas, 
La  sacra  ninfa,  qne  bordando  mora 
DeU^  '4e  Uu  agwas  úrisiaHnasi 

(4)  Verso  flojo,  por  mal  acentuado. 
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Neptuno  fué  mi  ahucie,  y  de  una  fuente^ 
Que  es  de  mía  sieita  de  cristales  vena  (4), 
Soy  dios,  y  con  mis  ondas  fuera  Tetis  (2), 
Si  no  atajara  mi  camino  el.Betis. 
Vestida  está  mi  margen  de  espadaña, 

Y  de  viciosos  apios  y  mastranto, 

Y  el  agua  clara  como  el  ámbar  baña 
Troncos  de  mirtos  y  de  lauro  santo: 
No  hay  en  minHurgen  silbadora  caña, 
Ni  adelfa;  mas  violetas  y  amaranlo, 
De  donde  Hei^an  flores  en  las  faldas, 
Para  tejer  (3)  las  Hénides  guirnaldas. 

Hay  blancos  lirios,  verdes  BÚrabeLas, 

Y  azules  guarnecidos  alhelíes; 

Y  allí  las  clavellinas  y  elaveles 
Parecen  sementera  de  rubtoii} 
Hay  ricas  alcatifas,  y  alquiceles 
Rojos»  blanaos,  gualdados  y.  turquíes, 

Y  derraman  las  auras  con  au  aliento 
Ámbares  y  azahares  por  el  viento. 

Yo,  cuando  salgo  d.e  mis  grutas  hondas, 
Estoy  de  frescos  palios  cobijado, 

Y  entre  nácares  crespos  de  redondas 
Perlas  mi  margen  veo  estar  honrado: 
El  sol  no  tibia  mis  cerúleas  (4¿)  «ondas. 


(1)  Como  casi  todos  los  ríos.  El  pensamiento  se  halla  expresado 
con  afectación. 

(2)  Homero,  y  despnés  Her&cUto,  miraban  el  Océano  como  pa- 
dre de  los  dioses  y  elemento  creador  de  todas  las  cpsas.  La  fantasía 
griega  no  podia  representarse  la  generación  de  seres^  sino  cpmo  fru' 
to  de  una  pareja  divina.  De  aquí  proviene  la  fábula  relativa  al 
casamiento  del  Océano  con  Tetis,  de  puya  fecunda  unión  nacieron 
tres  mil  ríos  y  otras  tantas  ninfas. 

(3)  Para  hacer  las  Hénides  guirnald^s^  dice  en  iC^i  todaa  las 
ediciones. 

(4)  Cerúleas;  azuladas. 

21 
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Ni  las  enturlm  «1  Mador  gamrtk); 

Ni  á  las  Napeas  (4)  qw»  en  mi  orilla  cantan 

Los  pintados  lagartos  las  espantan. 

Allí  del  olmo  abrazan  ramo  y  cepa    ■ 
Con  pámpanos  arpados  Ibs^sarmientdsf 
Falta  lugar  por  donde  el  rayo  qoepá 
Del  sol,  y  soplan  los  delgados  vientos: 
Por  flexibles  tarayes  sube  y-  trepa 
La  inextricable  (2)  hiedra,  y  los  contentes 
Ruiseñores  trinando;  allí  no  hay  selva 
Que  en  mi  alabante  á  responder  no<tuelva  {3). 

Mas  ¿qué  aproveeba,  dh  lumbre  de  mis  ojos, 
Que  conozcas  mis  padres  y  ríqueaa,^ 
Si  despreciando  todos  mis  despojos, 
Te  contentas  con  sola  ta  belleza?» 

Dijo,  y  la  ninfa  de  matioecl  rojos 

Cubrió  el  marfil,  y  vucata^lQ-éabeza 

Con  desdén,  da  á  onteii(ier  que  el  Kkosria  ehdja, 

Y  arroja  el  bastidor  y^  el  oro  arroja. 

Quedó  elevado  (4*)  así,  como.se  encanta 
El  que  escwAá  la  voz  de  la  sirena: 
Helósele  su  voz  en  la' garganta. 
Como  cercado  de  engáffesahietta*  (9):  ^ 

No  tanto  á  virgen  lemei-osa  espanta 
Serpiente  negra  qvie  pisó  en  la  arena, ' 
Ni  al  yerto  labrador  en  noche  triste 
Rayo  veloz  que  de  temor  le  embiste. 


(1)  17iiifas  de  lai9  selvas. 

(2)  lia  hteaeplicable  hiedra,  dice  en  todas  las  ediciones  que  he 
visto.  -De  seguro  el  autor  no  puso  este  epíteto,  sflio,  inextricable 
(muy  éáñ/tW  de  desenredar),  que  es  aquí  el  propio. 

(3)  Que  no  repita  con  su  eco  mis  alabanzas. 
^     (é)     Pasmado»  fluspenfl^!.  ^ 

(5)  Asi  dice  el  verso  en  todas  partes;  pero  ha  de  eatar  eqtdvc 
cado. 


En  sí  volvió  «lerya  paJtoáo  ^paiUo, 
Cuando  quiso  el  eontrário  4lei  dohtént»,   ■'      " 

Y  halló  que  ya  las  agualde  su  Uafifo  ••• 
Le  llevaban  nadandd  el  ímÉtvuniénlo: 

La  libertada  cólera  entnslanto 

Le  obligó  á  que  dijese,  y  'el  torlnento: 

«;0h  .tü,  hija  de  iiiontes>y  de  fieras! 

Por  fuerza  has  de  queremiej  aunque  no  quieras.')» 

Dijo  así,  y  oddieiesa  del  trofeo;  '       ' ' 

Al  alcázar  del  vitfjo  Qetid  parte,'  •  - 

Cuyo  artifício  atrás  :deja  el  deseo, 
Que  á  la  matel*!»  iobrepuja  el  arte;  -* 

No  da  tributo  Betis  á  Nereo; 
Mas,  como  amigo  sus  riqueías  patrte      <    > 
Con  él;  que  es  rey  de  píos,  y  1q»  reyes* 
No  dan  tributos,  sino  ponen -leyes  (4).   . 

Ve  que  son  plata  lisa. los  umbrales^    - 
Claros  diamantes  las  lueienles  puertas,   • 
Ricas  de  clavazones  de  ooráles, 

Y  de  pequeños  nácares  (whierlas: 
Ve  que  rayos  de  luces  inmortales 

Dan,  y  que  están  de  par  mi  'par  abisntaS) 

Y  los  quiciales  de  oro  muy  reiliio. 

Que  muestras  el  poder  de  <|ttieii  los  iiizo.'  • 

Colunas  más  bemlesas  cpie  valierites^* 
Sustentan  el  gran  tedio  cristalino:  ' 
Las  paredes  son  piedras  trasparentes^ 
Cuyo  valor  del  Occideate  vinfk 
Brotan  por  los  cimienioa  aderas  fuentai^ . 

Y  con  pie  blanda»  €m  liquido  {camino 
Corren  cubriendo  con  sus  claras  linfas 
Las  carnes  blancas  de  las  bellas  ninfas. 


'-.t 


(1)     Los  cuatro  últimos  versos  de  esta  octava  son  afectado»,  y 
fal-o  su  pensamiento.. 
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De  suelos  pardos,  de  mohosos  techos, 
Hay  doscientas  hondísimas  alcobas, 

Y  de  menudos  juncos  verdes  lechos, 

Y  encima  colchas  de  pintadas  tobas: 
Maldicientes  arroyos  por  estrechos 
Pasos  murmuran  enire  juncias  y  ovas, 
Donde  á  los  dioses  el  profundo  sueño 
Cubre  de  adormideras  de  beleño  (4). 

Vido,  entrando  Genil,  un  virgen  coro 
De  bellas  ninfas  de  desnudos  peclios, 
Sobre  cristal  cerniendo  granos  de  oro 
Con  verdes  cribos  de  esmeraldas  hechos: 
Vido,  ricos  de  lustre  y  de -tesoro, 
Follajes  de  carámbano  en  los  techos, 
Que  estaban  por  las  puntas  adornados 
De  racimos  de  aljófares  helados. 

Un  rico  asiento  de  diamante  frío 
Sobre  gradas  de  nácar  se  sustenta. 
Donde  preñadas  perlas  de  rocío 
Al  alcázar  dan  luz,  al  sol  afrenta: 
El  venerable  viejo  dios  del  río 
Aquí  con  santa  majestad  se  asienta, 
Reclinado  en  dos  urnas  relucientes. 
Que  son  dos  caños  de  abundantes  fuentes. 

Ya  que  huyó  la  admiración  del  fuego 
Que  abrasaba  al  amante  despreciado, 
Su  queja  al  padre  Betis  cuenta  luego. 
No  sé  sí  más  lloroso  que  turbado: 
Dio  luz  á  su  justicia,  estaido  ciego 
De  lágrimas  que  amor  había  brotadé  (i): 


(1)  Esta  octava,  con  las  dos  anteriores  y  las  dos  siguientes, 
presenta  una  descripción  fantástica  y  notable  por  su  belleza  y  lo- 
caaiA. 

(2)  Habla  hecho  brotar:  este  verbo  es  intransitivo. 


—  325  — 

Y  no  hubo  menester  el  dios  amigo 
Ni  más  información,  ni  más  testigo. 

«No  será  tu  afición  con  desdén  rota, 
Le  dice  Betis,  que  también  tu  orilla 
Mereció  á  Febo,  como  el  sacro  Eurota  (f ), 
Por  quien  desprecia  Júpiter  su  silla: 
Granada  de  tus  templos  es  devota, 
Si  hecatombe  á  mis  templos  da  Sevilla: 

Y  por  ti  gozo  ilustres  vasallajes 

Desde  el  Hidaspes  dulce  al  negro  Arages.» 

En  Coicos,  junto  á  un  ancho  promontorio 
Hay  unas  grutas  de  alabastro  fino, 
Donde  nació,  entre  arenas  de  abalorio,    ' 
Un  tritón,  que  á  servir  á  Beti»  vino: 
A  éste  manda  llamar  á  consistorio  (i) 
A  todos  los  del  reino  cristalino, 
Los  cuales,  al  sagrado  mandamiento. 
Vienen  venciendo  por  el  agua  al  viento. 

Ricas  garnafchas  de  riqueza  surtía 
Unos  visten  de  tiernas  esmefraldás: 
Otros,  como  á  la  garza  fácil  pluhia, 
Cubren  de  escamas  de  oro  la^  espaldas 
Con  ropas  blancas  de  cuajada  espuma: 
Otros  vienen  ceñidos  con  guirnaldas. 
Brotando  olor  los  cristalinos  cuernos 
De  tiernas  flores  y  de  tallos  tiernos. 

Cuantas  viven  en  fuentes  ninfas  bellas 
(Que  burlan  los  satíricos  vívanos. 
Que  arrojándose  al  agua  por  eogellas. 
El  agua  aprietan  con  lascivas  manos)    * 
Vinieron,  y  á  una  parte  las  doncellas, 
A  otra  los  mozos,  y  á  Qtra  los  ancianos. 


*.-*,- 


(1)  Bio  famoso  á»  Greoia. 

(2)  A  consistorio:  k  reunión,  junta  ó  capitulo. 
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Se  sientan,  cual  conviene  á  tales  huéspedes, 
En  blandas  sillas  de  mojados  céspedes  (4). 

Ya  que  corrió  el  silencio  ias  cortinas. 
Dando  angosto  caaiino  al  blando  asiento, 

Y  las  vistas  suspensas  y  divinas 

A  Betis  fueron  penetrando  .el  viento, 

Y  entre  los  labios  de  esoieraldas  linas 
Pararon,  él  con  grave  movimiento 
Sacudió  la  cabeza  sobre  el  pecho, 

Y  perlas  sudó  el  suelo^y  Uovioi  ei  techo  (2). 
«No  con  el  mar  de  6fi|Muaa  tengo  guerra, 

Dice^  ó  saliendo  de  mi  margen  corva, 
Quiero  cubrir  las  Saldas  de  la  tierra,  i 

Mientras  teme  dudosa  que  la  sorba: 
Ni  pardo  monte,  ni  cerúlea  sierra 
De  mi  profundidad  el  paso  estorba; 
Mas  hoy  se  casa  un  clarp  dios  divino, 
Que  ha  merecido  á  Betis  por  padrino. 

Tú,  Genil,  á  quien  ciñen  mirta  y  lauro 
(No  cañaveras  frágil^c)  tus  6iene9t 
Y,  como  el  Gindo  d9l  nevado  Tauro, 
Montes  de  plata  pojr¡  principio  tienes  (3); 
Tú,  aquel  potente  dios,  á  quien  el  Dauro 
Señor  te  hace  de  mayores  bienes, 
Pues  que  sus  ninfas  en  liviano  coro. 
Para  darte  tributo  ciernen  oro: 

Hoy  gozarás  de  Cínaris  los  brazos; 

Y  tú,  ninfa,  el  valor  de  ser  su  esposa, 

Y  en  legítimo  fuego  y  dulces  lazos. 
Dejaréis  á  Alcidálida  envidiosa.» 


(1)  No  conviene,  ni  se  emplea  en  la  octava  real  la  terminación 
esdrójnla. 

(2)  Verso  defectuoso,  por  afectado  y  gongorino. 

(8)     £1  mismo  pensamiento  á  que  se  refiere  lA  nota  primera  de  la 
página  321,  algo  mejor  expreKiid^ 
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Dijo;  y  eUtt,  ^huyendo  los  abrazos. 
Volvió  turbada  «la  cerviz  de  rósa» 
Naciendo  al  tierno  llanto,  que  cotetenza, 
Rojo  color  de  virginal  vergüenza.   • 

No  hay  dios  á  quien  el  llanto  no  recuerde, 
Si  con  la  compasión  hace  su  tiro; 

Y  así  el  aljófar  que  la  ninfa  pierde. 
Costó  más  de  un  sollozo  y  de  un  suspiro; 

Y  hubo  alguno,  que  el  crin  del  sauce  verde 
Tendió  sobre  la  frente  de  zafiro; 

Mas  los  arroyos  qae  ¿  la  puerta  e^ban, 
Del  desdén  de  la  ninfa  murmuraban. 

Como  cuando  ea  solícitos  ttt>pele9y 
Por  mayor  majestad  éd  sus  oastíUos  (4) 
Ricos  de  ohtf  vestidos  dé  doseles, 
Entre  salvajes  ceneas  de  tomiHos, 
Guardando  rublUs  perezosas,  núelés 
En  urnas  de  panales  aniaríUos, 
Se  oyeron  las  abejas  en  escuadra, 
Así  el  rumor  por  la  soberbia  cuadra. 

Lágrimas  tibias  de  tus  luces  bellas 
Llueves  en  tanto  que  Genil  te  imita  (f ), 
;0h  Cínaris!  mas  todas  tus  querellas 
Betis  mirando,  el  caso  facilite:    • 
Que  el  moliaére,  que  es  dadoá  las  donéeNas, 
Piensa  que  el  libre  espíritu  te  quita; 

Y  así,  queriendo  hacer  un  monte  llano, 
La  mano  del  Genil  puso  en  tu  mano. 

Llenos  de  envidia. noble  se  levantan 
Los  dioses  del  sagrado  coliseo, 

Y  con  las  lenguas  de  agua  dulce  cantan 
Alegres:  ¡himeneo!  ¡himeneo! 


(1)  No  es  adecaj»da  la  palabra  cétHUat  en  Ingttx  de  eobménat. 

(2)  Llueva f  por  hnCer llover»  SI  aobor  lo  usa  oomo  láeencia'poéiica. 


I 
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Mas  de  improviso,  sin  pensar,  se  espantan; 
Porque  la  ninfa,  viendo  el  caso  feo, 
Y  su  virginidad  asi  oprimida, 
Quedó  llorando,  en  agoa  convertida. 


CANCIÓN  ^^\ 


(De  lUra  de  Amaeeuft.> 


Ufano,  alegre,  altivo,  enamorado. 
Rompiendo  el  aire  el  pardo  Ji Ignerillo, 
Se  sentó  en  los  pimpollo»  de  una  haya; 

Y  con  su^pico  de  marfil  nevado 
De  su  pechuelo  Maneo  y  amarillo 
La  pluma  concertó  pajica  y  tiayat 

Y  celoso  se  ensaya 

A  discantar  en  alto  contrapunto 
Sus  celos  y  amor  junto, 

Y  al  ramillo  y  al  prado  y  á  las  flores. 
Libre  y  ufano  cuenta  sos  amores. 
Mas  ¡ayl  que  en  este  estado  (2) 

El  canador  cruél^  de  astucia  tf  madi^. 
Escondido  le  acocha. 


(1)  Ksta  composición,  menoli  conocida  y  etttimada  de  lo  que  me- 
rece y  vale,  agrada  y  agradará  siempre  por  la  ttixmtaneidad,  sol- 
tura y  lozanía  de  su  expresión.  Cada  estrofa  presenta  ua .  onadro 
completo;  mas  por  la  índole  de  este  género  de  canciones,  conocida 
la  terminación  del  primero,  se  sabe  cómo  han  de  acabar  los  sigaien- 
tes;  cosa  contraria  al  interés  que  en  nosotros  debe  despertar  todo 
buen  escrito.  Sin  embargo,  tiene  el  aator  tal  magia  de  pincel  y  vi- 
veza de  colorido,  que  nos  encanta  con  sus  imágenes  y  consigne  ha- 
cemos leer  ooli  gnsto  y  mits  dé  una  vez  su  obra. 

Yereo  inarmónico:  sonaría  mejor,  en  tml  estado. 
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Y  al  tierno  corazón  aguda  flecha 
Tira  con  mano  esquifa) 

Y  envuelto  en  sangre  á  tierra  lo  derribar 
¡Ay,  vida  mal  lograda, 

Retrato  de  mi  suerte  desdichadal 

De  la  custodia  del  amor  materno 
El  corderino  juguetón  se  aleja, 
Enamorado  de  la  hierba  y  floree; 

Y  por  la  libertad  del  pasto  Heme 
El  candido  licor  olvida  y  deja, 

Por  quien  hizo  á  su  madre  mil  amores: 

Sin  conocer  temores, 

De  la  florida  primavera  bella 

El  varío  manto  huella 

Con  retozos  y  brincos  licenciosos, 

Y  pace  tallos  tiernos  y  sabrosos. 
Mas  ;ayl  que  en  un  otero 

Dio  en  la  boca  de  un  lobo  carnicero, 

Que  en  partes  diferentes 

Lo  dividió  con  sus  voraces  dientes, 

Y  á  convertirse  tiñtí 

En  purpúreo  el  dorado  vellocino  (f ). 
¡Oh  inocencia  ofendida, 
Breve  bien,  caro  pasto,  corta  vidal 
Rica  con  sus  penachos  y  copetes, 
Ufana  y  loca  con  ligero  vuelo 
Se  remonta  la  garza  (2)  á  las  estrellas; 

Y  puliendo  sus  negros  martinetes,     ' 
Procura  ser  allá  cerca  del  cielo 

La  reina  sola  de  las  aves  bellas: 


(1)  Tiñó  sus  lanas  de  sangre,  es  el  sentido  de  este  rersó. 

(2)  Hay  garza  común  y  real.  De  ésta  habla  el  poeta.  Es  aVe  gran- 
de, con  el  cuerpo  gris  por  la  parte  superior,  y  blancos  el  cuello  y 
la  pechuga.  Adómanla  manchas  negras  y  largas.  Se  cria  con  abun- 
dancia  en  nuestro  pais. 
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Y  por  ser  ella  «to»  ellas 

La  que  más  altanera  se  P^monta, 

Ya  se-enGftbre  y  ttasmonta 

A  los  ojos  del  lince  máa  alectos, 

Y  se  contempla  reinarle  los  vientos. 
Mas  ¡ay!  que  en  laaMa  nube  - 

El  águila  se  vio  y  al  cielo  sube. 
Donde  con  pico  y  garra 
El  pecho  candkUsioiodeíSgarní 
Del  bello  airón»  que  quiso 
Volar  tan  alto  eontan  corto  aviso  (I). 
;Ay  pájaro  altanero, 
Retrato  de  mi  süerle  v^rdaderol . 
Al  son  de  las  belísonas  (2)  trooipetas 

Y  al  retumbar  el  sonoroso  parche  (3) 
Formó  escuadrón  ol  capitá»  gallardo; 
Con  relinchos,  bufidos  y  coriretaa  > 
Pidió  el  caballo  que  la  g?iUe  xnanche. 
Trocando  el  paso  de  veloz  «n  tardo; 
Sonó  el  clarín  bastardo 

La  esperada  señal  de  arcenietidfl, 

Y  en  batalla  rompida  (4), 
Teniendo  cierta  de  vencer  la  gloria, 
Oyó  á  su  gante  que  cantó  victoria. 
Mas  ;ayl  que  el  desconcierto 

Del  capitán  bisoñe  y  pooo  experto^ 

Por  no  observar  el  orden, 

Causó  en  su  gente  general  desorden  (5), 


(1)  Con  tan  corto  aviso:  con  tan  poca  prudencia. 

(2)  BeliaonoM:  palabra  compuesta  y  propia  exclu8ivamente  de  la 
poesia.  Significa  "de  guerrero  sonido^,. 

(3)  Parche:  piel  con  que  se  eubren  los  tambores  del  ejército.  Me- 
tafóricamente es  el  mismo  tambor. 

(4)  Rompida:  trabada  ó  comentada» 

(5)  Este  verso  y  el  anterior  son  malos  por  jpi'osaicps. 
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Y,  la  ocasión  fallida, 

El  vencedor  perdió  vietok<ia  y  vida. 

;Ay,  fortuna  voltaria, 

En  mis  prÓ8fM»ni8  fines  sieiiipn»  varial 

Al  cristalino  y  «nudo  lisonjero  (i) 
La  bella  dama  en  su  belifed  se'^oz»; 
Contem^ándose  /I)  Venus  en  lá  tierra, 

Y  al  más  rebelde  oNrazón  ^de  acero 
Con  su  víala  «nOBfiíieee  y  aibéroBa, 

Y  es  de  las  libertades  ckiloe  guerra: 
El  desamor  deslÁermi.' I  •'     • 

De  donde  pone  sus  difviiioci  ofós, 

Y  do  ellos  son  despojos 

Los  purísimos  castos  de  Diana, 

Y  en  su  belleaa  se^Qnteippla  ufana.  - 
Mas  ;ay!  qli8(M»«Qoldente       • 
Apenas  pu^^l.puls^dntoirtiadente^ 
Cuando  cubrió  .4»  maüiGha»,        ; 
Cárdenas  ronohaBy  y  vi rttvlas  anchas 
El  bello  rostmi  ti«rmclso^ 

Y  lo  troeó  en/lMrribloiy.ascfiieroso: 
jAy,  beldad  malograda, . 

Muerta  luty  furbioisol  y  flor  pisada! 
Sobre  frágiles- lelos,  que  con  alas 
De  lienzo  déipil  de  la  mar  son  cartios>(3), 
El  mercader  ^urcó  sus  claras  olas/   * 
Llegó  á  la  India,  y  rieo  de  bengaiías  (4), 


(1)     Bs  artificiosa  y  afectada  esta  manera  de  mencionar  el  esp^o* 

(2>  Contemplándose:  imaginándose,  figurándose.  Lo  mismo  ex- 
presa la  misma  palabra,  refiriéndose  ¡á  la  garza  real  dos  estrofas 
antes. 

(8)  No  está  iMén  llamar  ''ala*  de  lienzo,,  á  las  vehmyni  ^'carros 
del  mar„  á  los  búques¡  pues  indica  afe6taoit&n,  y  toda  afectación' eer 
mala. 

(4)     Asi  se  llamaron  las  moseljiíáSy  ^erqne  las*  primeras  .vinia- 
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Perlas,  aromas,  nácares  bizarros 

Volvió  á  ver  las  riberas  esp«iolas: 

Tremoló  banderolas, 

Flámulas,  estandartes,  gallardetes: 

Dio  premio  á  k»  grumetes 

Por  haber  descubierto 

De  la  querida  patria  el  dulce  puerto. 

Mas  ¡ayl  que  estaba  ignoto 

A  la  experiencia  y  ciencia  del  piloto 

En  la  barra  un  peñasco, 

Donde  tocando  de  la  nave  el  cáseo 

Dio  á  fondo,  hecho  mil  plecas 

Mercader,  esperanzas  y  riquezas. 

)Pobre  bajel,  figura 

Del  que  anegó  mi  próspera  ventura! 

Mi  pensamiento  con  ligero  vuelo 
Ufano,  alegre,  altivo,  enamorado, 
Sin  conocer  temores  la  memoria 
Se  remontó,  señora,  hasta  tu'cielo; 

Y  contrastando  tu  desdén  airado, 
Triunfó  mi  amor,  cantó  mi  fe  victoria; 

Y  en  la  sublime  gloría 

De  esa  beldad  se  contempló  mi  alma, 

Y  el  mar  de  amor  sin  calma 

Mi  navecilla  con  su  viento  én  popa 

Llevaba  navegando  á  toda  tropa  (4). 

Mas  iayl  que  mi  contento 

Fué  el  pajaríllo  y  corderillo  exento. 

Fué  la  garza  altanera, 

Fué  el  capitán  que  la  victoria  espera, 


ron  de  Bengala.  También  se  da  este  notnbre  á  las  cañas  de  Indias 
de  que  se  haeen  bastones;  y  adem&e  á  una.  especié  de  oetrb  ó  bas- 
tón oorto,  insignia  antigua  del  mando  superior  en  la  milioia. 

(1)     A  toda  tropa:  quiere  decir  á  toda  vela;  pero  la  expresión  es 
impropia  y  disonante  en  e«te  lugar. 
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Fué  la  Venus  del  mundo, 

Fué  la  nave  del  piélago  profundo; 

Pues  por  direrso»  modos 

Todos  los  malefi(  padecí  de  todos.  . 

Canción,  ve  á  la  oduna 
Que  sustentó  mi  próspera  fortuna, 
Y  verás  que  si  entonces 
Te  pareció  de  mármoles  y  bronces, 
Hoy  es  mujer^  y  en  suma 
Tuve  bien,  fácil  viento,  leve  espuma. 


EPÍSTOLA  MORAL  ">. 


(De  FranoiBCo  de  Bioja.) 


Fabio,  las  esperanzas  cortesanas 
Prisiones  son  do  el  ambicioso  muere 


(1)  Aunque  siguieiido.la  errónea  opinión  de  oierio  rebuscador  de 
papeles  viejos,  más  aficionado  á  las  apariencias  y  al  rnido  que  á  la 
verdad  de  las  eosas,  han  supuesto  alg^uios  colectores  que  no  es  dé 
Bioja  la  presente  composición,  basta  para  acreditar  lo  contrario; 
1°,  la  misma  lectura  de  la  Bpigtolü^  cuyas  ideas,  carétcter,  lenguaje, 
epítetos,  alusiones  y  estilo  llevan  el  sello  inconfundible  (para  quien 
sienta  la  poesía  y  tenga  gusto  literario)  de  Francisoo  de  Bioja;  3.^, 
el  parecer  de  Quintana,  Lista,  Beynoso,  Martinec  de  la  Bosa  y 
otros  exoelientes  poetas;  8.^,  que  el  único  testimonio  por  que  se  ha 
negado  k  Bioja  la  paternidad  de  la  Bpi§Ma,  es  un  papel  anónimo, 
sin  Talor  algimo  ante  la  crítica  recta  y  desapasionada;  y  4.0,  que  el 
sujeto  á  quien  se  pretende  honrar,  atribuyéndole  esta  joya  de  ines- 
timable Talor,  no  superada  ni  tampoco  igualada  en  su  género  has- 
ta hoy,  era  un  versificador  oscuro  de  quien  sólo  ha  quedado  para 
muestra  algún  fragmento  prosaico,  desnudo  de  imágenes,  desma- 
yado y  flojo.  Suponer  que  este  pobre  rimador  escribió  la  JipéttoiM 
MoTüff  es  como  si  alguien  tuviese  la  peregrina  ocurrencia  de  salir 
ahora  con  la  novedad  de  que  el  cuadro  de  Las  Ltmzm»  no  es  obra 
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Y  donde  al  más  activo  naoen  canas; 

Y  el  que  lío  te  liinare  ó  1^$  rompiere, 
Ni  el  nombre  de  varen  ha  mereoído, 
Ni  subir  al  homar  que^preieiidiéreí 

El  ánimo  plebeya  y  aiMtida 
Elija  en  sus  intentos  laparoso). 
Primero  estar  suspenso  que  caldo*  v      < 

Que  el  corastóní  entero  y  generoso 
Al  caso  adverso  incUnará  la  freirte, 
Antes  que  la  rodilla  al  poderúbo^ 

Más  triunfos,  más  coronas  dio  al  prudente, 
Que  supo  retirarle,  la  fortuna. 
Que  al  que  esperó  obstinada  y  locamente. 

Esta  iavafi^n  tarril^le  é  ífíipcf  tun^ 
De  contraríos  sucesos  nos  espera 
Desde  el  primer  sollozo  de  la  cuna  (4). 


de  Yel&zqaez,  sino  de  un  pintor  de  brocha  en  ristre  y  puchero  k  la 
cintura.  Y  tal  vez  no  faltaría  quien  lo  creyera,  pues  hay  gente  para 
todo. — Dice  Quintana  que  ''es  bien  glorioso  para  Rioja  que  lo  poco 
que  se  conserva  suyo  sea  aiempre  ciático  y  maffistralt,,  y  que  ''por 
más  que  se  encarezca  el  mérito  de  eeáa  Bpítíoimt  todo  parece  poco, 
cuando  una  vez  leída  se  consideieañ  las  belleza»,  que  en  si  tiene.,, 
Es -ver-dacL.les  pensamientos  son  elevados  sin  luiaehiicón,  severos 
sin  dureza,  y  desarrollados  con  tal  maestría^  que  los  unos  van  na- 
ciendo-de  los  otros  y  presentiuidose en  velrsos fluidosy  esenltvrales, 
donde  la  fn&xima,  la  observación  y  el  coniáejo  se  realzan  y  avaloran 
por  el  epíteto  feUz,  por  la  imagen  bellísima»  por  la  música  armo- 
nioeade  la  palabra.  Los  tercetos,  comlHUBción  de  ,sayo  difioil  y  pe- 
sada, se  «slal^nan  de  un  modo  tan  nfktnml,  que  pitfeeeñ  como  na- 
ciáioB  eoa  el  lagar  que  ocupan:  y  después  de  leer  dkd»  uno  de  elloe 
seatimos^que  no  podría  expresarse  el  pensamiento  con  eáara  distinta 
forma,  sin  perder  gran  parte  de  su  mérito.  Bn  soma,  es  una  compo- 
sieién  easi  paffeeta.*— Al  publicarla  en  este  lagar,  eonsidero  «innece^ 
safio  y  prolijo  ir  anotando  una  por  una  las  variantes  de  otras  edi  - 
oiones,  que  no  he  adoptado  por  creerlas  inferiores  á,  la  leccién  del 
texto  presente. 

(1)     Da<»de  el  prianer  sollozo  Ao^eala  cuna,  dice  en. otras  impnt- 
siones;  lo  cual  es  absurdo. 


Dejémoi^a  pasar,  oomo  á  la  fiem 
Corriente  del  gran  Bitüs,  cuando  airado 
Dilata  hasta  los  montes  sq  ríbem  (4  . 

Aquel  éntrelos  héroes  es-eonlado, 
Que  el  prenio  mereció,  no  quién  i^  akan«a 
Por  vanas  consecuencias  del  Estado  (2). 

Peculio  (^  propio  es  ya  de  la  privanza 
Cuanto  de  Aslreafué,  cuanto  regía 
Con  su  temida  espada  y  su  balanza  (4). 

El  oro,  la  maldad,  la  tiranía 
Del  inicuo  procede  (5)  y  pasa  á\  bueno: 


(i)  Sólo  á  quien  hA  TÍiriáo  én  SeÍTilla  muchos  año«>  y  ha  visto 
desbordadas  las  aguas  del  Gua4al4tiivir  arrasarlo  todo  )|ltf|ba  el  pie 
de  los  vecinos  montes,  puede  ocurrirse  esta  comparación,  que  es  be- 
llísima y  oportuna.  Durante  su  vida  conoció  Rioja  cuatro  grandes 
riadas:  la  de  1606,  qne  se  llevó  el  puente,*  i'ompió' la»  anclas  y  cade- 
nas de  varios  buques,,  los  arrebató  en  su  oorriénrie  ¡Itoiosa' y  luego 
los  dejó  en  seco  en  la  vega  de  Triapi^;  la.de  1^8,  en.qiLe  ^1  rio  inun- 
dó una  tercera  parte  de  la  ciudad,  elevándose  en  algunas  calles 
hasta  once  pies  de  altara;  la  no  menos  formidable  de  10%,  y  final- 
mente, la  de  1642,  qué  destroiBÓ  el  náonaftterio  de  IK  CaHuja,  llegó  á 
las  ruinas  de  Itálica,  derribó  parte  de  los  muros  de  Sevilla,  y  pe- 
netrando en  la  ciudad  por  la  Macarena,  San  Juan,  y  la  Barqueta, 
produjo  espantosos  estn^fos. 

(8)     Bl  mismo  pensamiento  expresó  Eroilla  al  d«oir: 

Que  las  honras  consisten,  no  en  tenerlas, 
Sino  en  haber  sabido  merecerlas. 

(3)  Peculio  es  el  caudal  ó  hacienda  que  el  padre  ó  señor  permi- 
te al  hijo  ó  siervo  para  su  uso  y  comercio.  Por  extensión  se  da 
Igual  nombre  &  los  bienes  de  oada  uno,  sea  ó  no  hijo  de  faijailia. 

(4)  Este  verso. y  el  anterior  se  leen  asi  eu  varias  ediciones: 

Cuanto  49  Autiria  ffió,  euanto.r^gi» 
Con  su  temida  espada  y  con  au  émum. 

Au9Mm  es  elarameñté  errata  de  imprenta,  en  ves  de  poner  Aé- 
treüf  diosa  y  simbolo  de  la  jusiioia,  á  quien  no  se  pinta  coto  esimda 
y  linsa;  sino  con  espada  en  la  mano  derecha,  y  con  una  Manxa  en 
la  i2qmerda. 

~>)  Procede,  -gor  proviene.  Como  si  dijera:  "nace  del  mAlo  y  oon- 
*  "  *efco.  „ 
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¿Qué  espera  la  Yirtud,  ó  en  qué  confia? 

Ven,  y  reposa.en  el  matemo.seno. 
De  la  antigua  Bomúlea  (4)^  cuyo  clima 
Te  será  más  humano  y  más  tereno; 

Adonde,  por  lo  menos,  cuando  oprima 
Nuestro  cuerpo  la  tierra,  dirá  alguno: 
Blanda  lesea{f,)  al  derramarla  encima: 

Donde  no  dejarás  la  mesa  ayuno, 
Cuando  te  falte  en  ella  el  pece  (3)  raro, 
O  cuando  su  pavón  te  niegue  Juno  (4). 

Busca,  pues,  el  sosiego  dulce  y  c^ro, 
Como  en  la  oscura  noche  del  Egeo  (5) 
Busca  el  piloto  el  eminente  faro. 

Que  si  acortas  y  ciñes  tu  deseo, 
Dirás:  lo  que  desprecio  he  conseguido: 
Que  la  opinión  vulgar  es  devaneo: 

Más  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido 
De  pluma  y  leves  pajas,  más  sus  quejas 
En  el  bosque  repuesto  y  escondido, 

Que  agradar  lisonjero  las  orejas 
De  algún  príncipe  insigne,  aprisionado  (6) 


(1)  Jalia  Bomúlea,  nno  de  los  nombres  anti^os  de  SevUla.. 

(2)  Fórmula  gentiúca,  equivalente  al  "descanse  en  pac»,  da  los 
modernos. 

(3)  Peee,  por  pez:  es  licencia  poética;  lo  misma  qne  vtfeliee^  por 
infeliz,  etc. 

*    (4)     Los  pintores  y  escultores  g^reco-latinos  representaban  &  la 
diosa  Juno  teniendo  al  lado  nn  pavo  real. 

(6)  Como  en  la  o$ewra  noche  del  £geo.  En  este  inar  Bgeo  se  ba- 
ilan las  Cieladút  septentrionales  y  merídionáleB,  islas  muy  niimerosas 
y  próximas  entre  sí:  las  separan  k  veces  axrgostos  caniles  llenos  de 
bancos  de  arena,  estM^os  y  arrecifes,  que  baoen  peligrosa  la  nave* 
gación.  Por  esto  el  poeta.es  oportuno  individnalisando  e}  eiimil,  en 
vez  de  referirse  al  Océano  en  general. 

(6;  Qil  de  Zarate  y  algiin  otro  critico  tildaron  de  mal  construi- 
do este  verso,  suponiendo  que  el  apritionado  en  las  doradfw  rejas 
parece  ser  el  principe  y  no  el  ruiseüori 

No  bay  tal  cosa.  La  cesura  está  después  de  inHgno^  la  coma  se- 
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En  el  metal  de  las '  doradas  reja». 

Triste  de  aquel  que  vive  destirádo 
A  esa  antigua' colonial  do  los  irictos  (I); 
Augur  {2)  á»  les  seiiiblantes  del  pth'ñóa. 

Cese  el  ansia  y  la  sed  de  lo9  oficios: 
Que  acepta  el  don  y  burla*  del  intento 
El  ídbló  á  quien  liaces»  SACritídiys;  -  • 

Iguala  «on  la'vidh  el  pén^miidntB  ' 
Y  no  le  pasarais  óé  hoya  maiíaAiai, ' 
Ni  quizá  áe  un  momento  á  otr^y mfémento  (H)'. 

Casi  notisñés  ntuna  sombftf  vana  ' 
De  nuestra  antigua  Itálica  (4):  ¿y  ésperast 
;0h  error  perpetuo  de  la^sueHe  hutnMine! 

Las  enseñas  greciunas;  las  bandersis' ' 
Del  senado  y  ronmtia  monarquía 
Murieron,  y  pasaron  sus -eafrerás.' 

¿Qué  es  nuestra  vida  más' que  un  bneve  día, 
Do  apenas  sale  el  so),  cuando  se  pierde*  ' 
En  las  tinieblas  de  1*  noche  fríd?  ' 

¿Qué  es  más  que  el  heno,  áia  niffñánU' verde; 
Seco  á  la  tande?  ¡Oh  ciegO' desvarío!*  • 
¿Será  que  de  eáte  sueño'tne  recuerde?  * 


'  •    •  ••.'.::;••. 

para  este  epíteto  de  la  palabra  aprUiqnadoi  jf  el  uso,  coimú)!  es  me- 
ter en  jaulas  A  los  pájaros  y  no  á  los  principes.  De  suerte,  que  no 
hay  semejante  ambigüedad  de  sentido. 

(1)  Colonia  de  los  vibéwi  «nén^gffén  e^tpireiáón-  a^lieadaí  ¿  la  corte. 

(2)  Auffur:  agorero,  adivino;  /«lii^iGaU^eatiTrO'que'da  mervio  y 
realce  á  la  idea,  como  también  el  idolo  del  terceto  siguiente. 

(3)  Ko  estoy  conforme  con  esta  máxima.  Si  la  hubieran  seguido 
nuestros  antepasados,  aún  nos  hallaríamos  en  el  estado  salvaje. 

(4)  La  melancolía  que  infunde  el  aspecto  de  las  xiuinaft-  es  pen- 
saroiento  muy  repetido  enBioja.  Además  de  refundir  la,(¡aneión  ele- 
giaca de  Bodrigo  Caro,  escribió  un  Soneto  A  leu  Ruinas  4e,  una  ciu- 
dad Sepultada  en  el  mar  (donde  usa  también  pesadumbre ^j^ox  pesoj; 
otro,  A  las  Ruinas  de  la  Atlántida,  y  otro^  AJftálici»^  que  ^efnpí^za: 

Estas,  ya  de  la  edad,  éanas^rdixíAsy  ete^ 

22 
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¿Será  que  pueda  ver  que  me  desvío 
De  la  vida  viviendo,  y  que  está  unida 
La  cauta  muerte  al  simple  vivir  mío  (4)? 

Gomo  los  ríos»  que  en  veloE  corrida 
Se  llevan  á  la  mar,  tal  soy  llevado 
Al  último  suspiro  de  mi  vida. 

De  la  pasada  edad,  ¿qué  rae  ha  quedado? 
¿O  qué  tengo  yo  á  dicha  en  la  que  espero. 
Sin  ninguna  notída  de  mi  hado  (2)? 

¡Oh,  si  acabase^  vivido  como  muero. 
De  aprender  á  morir,  antes  que  llegue 
Aquel  forzoso  término  postrerol 

Antes  que  aquesta  mies  inútil  siegue 
De  la  severa  muerte  dura  mano, 

Y  á  la  común  materia  se  la  entregue! 
Pasáronse  las  flores  del  verano, 

El  otoño  pasó  con  sus  racimos, 

Pasó  el  invierno  con  sus  nieves  cano  (3): 

Las  hojas^  que  en  las  altas  selvas  vimos. 
Cayeron:  y  nosotros  á  porfía 
En  nuestro  engaño  inmóviles  vivimos. 

Temamos  al  Señor,  que  nos  envía 
Las  espigas  del  año  y  la  hartura  (4) 

Y  la  temprana  pluvia  (5)  y  la  tardía. 
No  imitemos  la  tierra  siempre  dura 

A  las  aguas  del  cielo  y  al  arado, 
Ni  á  la  vid,  cuyo  fruto  no  madura. 
¿Piensas  acaso  tú,  que  fué  criado 
El  varón  para  rayo  de  la  guerra. 


(1)  Nótese  la  maestría  de  contraponer  cauta  y'  simple. 

(2)  El  terceto  no  es  malo;  pero  si  bastante  inferior  al  que  le 
precede  y  k  los  que  le  siguen,  que  son  hermosísimos. 

(3)  Con  tres  frases  pinta  tres  estaciones,  y  de  mano  maestra. 

(4)  Recuérdese  que  se  aspiraba  la  h  en  tiempo  del  autor. 
(6)     Pluviat  por  Uuvia.  Bs  latinismo. 
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Para  surcar  el  piélago  salado: 
Para  medir  el  orbe  de  la  tierra 

Y  el  cerco  donde  el  ^1  siempre  camina? 
{Oh,  quien  así  lo  entiende,  cuánto  yerra! 

Esta  nuestra  porción  alta  y  divina  (4), 
A  mayores  acciones  es  llamada, 

Y  en  más  nobles  objetos  se  termina. 

Asi  aquella,  que  al  hombre  solo  es  dada, 
Sacra  razón  y  pura,  me  despierta 
De  esplenden*  y  de  rayos  coronada; 

Y  en  la  fría  región  dura  y  desierta 
De  aqueste  pecho  enciende  nueva  llama, 

Y  la  luz  vuelve  á  arder  (2)  que  estaba  muerta. 
Quiero,  Fabio,  seguir  á  quien  me  llama, 

Y  callado  pasar  entre  la  gente; 

Que  no  afecto  (3)  los  nombres  ni  la  fama. 

El  soberbio  tirano  del  Oriente*, 
Que  maciza  las  torres  de  cien  codos 
Del  Cándido  metal  (4),  puro  y  luciente, 

Apenas  puede  ya  comprar  los  modos 
De  pecar:  la  virtud  es  más  barata; 
Ella  consigo  mesma  ruega  á  todos. 

{Pobre  de  aquel  (5),  que  corre  y  se  dilata 
Por  cuantos  son  los  climas  y  los  mares, 
Perseguidor  del  oro  y  de  la  platal 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares. 
Un  libro  y  un  amigo,  un  sueño  breve, 


(1)  Esta  nuestra  porción  alta  y  divina:  bella  perífrasis  con  que 
designa  el  alma. 

(2)  La  Inz  de  la  fllosoña,  del  amor  á  la  ciencia. 

(3)  Que  no  afecto^  por  no  anhelo,  no  codicio. 

(4)  Del  candido  metal:  la  plata. 

(5)  Pobre  de  aquel:  esto  es,  infeliz.  La  palabra  pobre  es  una  de 
las  qae  significan  cosas  diversas,  según  se  coloque  antes  ó  después. 
No  es  lo  noismo  hombre  pobre,  que  pobre  hombre;  ni  ffran  casa,  que 
casa  grande. 


■üi 
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Que  no  perturben  deudas  ni  pesares. 
Esto  tan  solamente  es  cuanto  debe 
Naturaleza  al  parco  y  al  discreto, 

Y  algún  manjar  común,' honesto  y  leve. 
No  porque  así  te  escribo  hagas  eonceto, 

Que  pongo  la  virtud  en  ejercicio; 
Que  aun  esta  fué  difícil  á  Epíteto  ('!). 
Basta  al  que  empie2a  aborrecer  el  vicio, ' 

Y  el  ánimo  enseñar  á  ser  modesta: 
Después  le  será  el  dek)  más  propicio. 

Despreciar  el  deierte  no  es  supuesto  (^) 
De  sólida- TÍrtud,  que  aun  el  vicioso 
En  sí  propio  le  nota 'de  molestot 

Mas  no  podrás  negarme  cuan  forzoso 
Este  camino  sea  al  alto  asiento,  - 
Morada  der  la  paz  y  del  reposo. 

No  sazona  la  fruta  en  un  momento 
Aquella  inteligencia  que  mensura  * 
La  duración  de  todo  á  sut talento  (3). 

Flor  la  vihios  primero,  hermosa  y  pura; 
Luego  materia  acerba  y  desabrida, 

Y  perfecta  después  dulce  y  madura. 

Tal  la  Tiumana  prudencia  es  bien  que  mida 

Y  dispense  y  comparta  las  acciones, 
Que  han  de  ser  compañeras  de-  la  vida. 

No  quiera  Dios  que  imtie  esos  varones 
Que  moran  nuestras  plazas  macilentos. 
De  la  virtud  infames  histriones  (4): 

Esos  inmundos  trágicos,  atentos 


(1)  Prosaica  es  la  estmctnra  del  terceto:  más  bien  que  dé  Bioja, 
parece  hecho  por  alguno  de  los  Argensolas. 

(2)  No  es  supuesto:  no  es  prueba,  no  es  señal*. 

(8)     A  su  talento:  á  su  arbitrio,  seg&n  su  voluntad. 
(4)     fñfames  histriones:  enérgica  expresión  aplicada  k  los  hipó- 
critas. 


Al  aplauso  üomán,  ^yafs  entrañad 
Son  infectos  y  oscuros  monumentos. 

¡Cuan  callada  cpie  pasa  las:  montañas 
El  aura  respirando  mansamente! 
;Qué  gárrula  y  sonante  por  las  cañas! 

¡Qué  muda  la  virlad  por^  pnidefile! 
;Qué  redundante  y  ttena  de  ruido 
Por  el  vano  ambicioso  y  ápai^iite(1)! 

Quiero  imitar  al  pueblo  eniel  vestido,  ^ 
En  las  costumbres  sólo  álos  mejores, 
Sin  presumir  de  roto  y  «lal  oeñid^- 

No  resplandezca  el  oro  y  los  colores^ 
En  nuestro  traje,  nilampoo&sea 
Igual  al  de  los  défficos  cantores. 
'  Una  mediana  vida  yo  posea, 
Un  estilo  común  y  moderado. 
Que  no  lo  nole  nadie  qae  lo  vea.'. 

En  el  plebeyoil^rro>|ns^  ^tostado 
Hubo  ya  quien  -  bebió  «tatn  •  ambieioso,- 
Como  en  el  vaso  múrino  (2)  preciado: 

Y  alguno  tan  ilustre  y  generoso, 
Que  usó,  como  si  fuera  plata  neta, 
Del  cristal  transparente  y  luínlhosD. 

¿Sin  la  templanza  viste  tu  perfeta 
Alguna  cosa?  ;0h  muerte!  ven  ciclada, 
Gomo  sueles  venir  en  la  saeta: 

No  en  la  tenante  máquina^  preñada 
De  fuego  y  de  rumor;  que  np  es  mi  puerta 
De  doblados  metales  fabricada. 


(1)  Admirables  «on  estas  comparaciones  por  su  exactitud  y  be- 
lleza. 

(2)  Vaso  mtirino:  del  latín  mut^hinus:  también  se  'dice  mui-rlno 
y  mitriee.  La  piedra  murriña  viene  de  Oriente  y  era  tnHy  estucada 
entre  los  romanos,  qae  de  ella  fabricaban  algunos  utensilios  de 
lujo. 
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Así,  Fabio,  me  muestra  descubierta 
Su  esencia  la  verdad;  y  mi  albedrío 
Con  ella  se  compone  (4)  y  se  concierta. 

No  te  burles  de  ver  cuanto  confío; 
Ni  al  arte  de  decir  vana  y  pomposa, 
Ei  ardor  atribuyas  de  este  brío. 

¿Es  por  ventura  menos  poderosa 
Que  el  vicio  la  virtud?  ¿Es  menos  fuerte? 
No  la  arguyas  de  flaca  y  temerosa. 

La  codicia  en  las  manos  de  la  suerte 
Se  arroja  al  mar:  la  ira  á  las  espadas: 
Y  la  ambición  se  ríe  de  la  muerte. 

¿Y  no  serán  siquiera  tan  osadas 
Las  opuestas  acciones,  si  las  miro 
De  más  ilustres  genios  ayudadas? 

Ya,  dulce  amigo,  huyo  y  me  retiro 
De  cuanto  simple  amé;  rompí  los  lazos: 
Ven,  y  verás  al  alto  fin  que  aspiro  (2), 
Antes  que  el  tiempo  muera  en  nuestros  brazos. 


A  LA  EOSA  í8>. 


(Silva.— De  Bioja.) 


Pura,  encendida  rosa, 
Émula  de  la  llama 


(1)  Se  compone:  se  aviene,  se  acomoda. 

(2)  El  alto  fin  que  aspiro:  k  que  aspiro,  qne  anhelo. 

(3)  Pequeña  es  esta  composición,  pero  de  gran  mérito.  Nada  se 
advierte  en  ella  que  falte,  nada  que  sobre.  Es  de  los  primeros  ensa- 
yos de  poesía  paramente  descriptiva  en  nuestro  idioma;  y  ensayo 
tal,  que  después  no  ha  sido  superado  por  ninguno.  Imposible  es  pin- 
tar nna  flor  con  méus  delicadeza  y  lossania;  imposible  también  lamen- 
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Que  sale  con  el  día  (4), 
¿Cómo  naces  tan  llena  de  alegría, 
Si  sabes  que  la  edad  que  te  da  el  cielo 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo? 

Y  ni  valdrán  las  puntas  de  tu  rama, 
Ni  tu  púrpura  hermosa 

A  detener  un  punto 

La  ejecución  del  hado  presurosa. 

El  mismo  cerco  alado, 

Que  estoy  viendo  ríente  (2), 

Ya  temo  (3)  amortiguado 

Presto  despojo  de  la  llama  ardiente  (i). 

Para  las  hojas  de  tu  crespo  seno 

Te  dio  Amor  de  sus  alas  blandas  plumas 

Y  oro  de  sus  cabellos  dio  á  tu  frente  (5). 
¡Oh  fiel  imagen  suya  peregrina! 
Bañóte  en  su  color  sangre  divina 


tar  su  breve  fin  con  mayor  ternura.  Por  igcuJes  partes  se  ve  lo  des-^ 
criptivo  y  elegiaco  mezclados  en  estos  hermosísimos  versos. — En 
su  colección  de  poesias  árabes  insertó  Ahmed  Ben  Hosain  Almotó- 
nabbi  dos  de  Mohamad Ben  Tamin  A  la  Violeta  Blanca  y  Ala  Flor 
del  Almendro;  otra  A  la  Cüdra^  de  Aba  Taleb  Errakii;  otra  A  la  Flor 
del  Granado,  de  Aben  Elonniaiiyi;  otra  Al  Nareieo,  de  Aba  Naessi; 
y  muaA  la  Rota  y  dod  Al  Jazmin;  estas  lUtimas  de  aatores  descono- 
cidos. Todas  las  tradujo  en  verso  castellano  mi  docto  amigo  y  maes- 
tro de  lengoa  árabe  D.  León  Carbonero. — Ahora  que  está  en  uso 
despojar  á  Bioja  de  sas  escritos^  paede  con  esta  noticia  salir  alg&n 
^teubridor  afirmando  qae  la  4  Süvae  á  lae  Floree  son  copia,  ó  poco 
menos,  de  los  mencionados  poetas  árabes,  á  quienes  extraordinaria- 
mente aventaja. 

(1)  De  la  aarora. 

(2)  Algunos,  calificándola  de  diverso  modo,  han  atribuido  á  Bioja 
la  invención  de  esta  palabra  y  de  otras  de  igual  estructura.  Ko  es 
cierto,  pues  desde  Gonzalo  de  Berceo  se  hallan  usadas. 

(8)     Esto  es:  ya  temo  ver  amortiguado.  La  elipsis  cometida  abre- 
via y  vigoriza  la  expresión. 
(4)     De  los  ardores  del  sol. 
(6)     Esto  es  componer  versos  y  esto  es  ser  poeta. 


.f.í. 
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De  la  deidad  que  dieron  las  eqE)ttina6  (4); 

¿Y  esto,  purpúrea  flor,  yeatonoipudofS) 

Hacer  rnenoa  violento:  el  i{a^  «gudo? 

Róbate  en  una  hora, 

Róbate  licendoio  su  ardimienlo 

El  color  y  el  aliento: 

Tiendes  aun  no  las  alas  abrasaéiQ, 

Y  ya  vuelan  al  suelo  éesimáyadásl 

Tan  cerca,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida. 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora, 

Mustia  tu  nacinHento  ó  muerte  Hará. 


.       •  :>    .         .        .   .     • 

(1)  De  Venns,  á  cnyo  nacimiento  alnde.  Refiriéndole  k  esta  dio- 
sa dice  Garcilaso: 

Las  rosas  blancas  por  allí  sembradas 
Tomaba  con  su  sangre  coloradas. 

(2)  /  V  estOf  purpurea  flor,  y  esto  no  puño,  etc.  La  repetición  da 
vehemencia  al  sentimiento;  ^i  como  la  de 

'    Róbate  en  nna  hora, 
Róbaíe  licencioso,  etc. 

y  la  inm^ediata  gradación 

Tan  ctfrra,  tan  Httiiu, 
Está  al  morir  tv  vták,  etc. 

muestran  &  la  vez  claramente  la  inspiración  y  la  extraordinaria 
maestría  del  poeta. 
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EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA  <". 


«         «       ■  ■  n 


(De  CaldM^ón  delaCBoroaO 


JOAÍÍADA  I.— BSCí;NA  XVII. 

Crespo*  Don  Lopb  (2)^ 

Crespo.       Mil  graciasi'áeñor,  os  doy 

Por  la  merced  que  me  hicisteis 
De  excusarme  la  ocasión 
De  perderme  (3). 

D.  Lope.  '  '    ¿Cómo  habíais, 

Decid,  de  perderos  vos? 

Crespo.      Dando  muerte  á  quién  pensará  ' 
Ni  aun  el  agravio  méhor..,,. 

D.  Lope.     ¿Sabéis,  vive  Dios,  que*  es      '         ' 
Capitán?  ' 

Crespo.  Sí,  vive  Díoá;      ' 

Y  aunque  fuera  él  general, 
En  tocando  á  mi  opinión/ 


t »   •    ' 


(1)  Sin  duda  esta  es  uttá  ákf  lab ' comedias  mejoféfi  'de  Calderón 
de  la  Barca,  y  también  una  dQ.lafl.paois  ifityafi.qae  ;tbdavia  se  re- 
presentan y  aplauden.  Tan  proloi^gada  vida  9QbFe  la  escena,  déb^etse 
á  que  no  es  una  fábula  vulgar,  cuyo  solo  interés  nace  del  enredo 
y  en  él  se  funda;  sino  'acertada  y '  Vigorosa  piintúra  de  caracteres, 
donde  el  hombre  ve  reflejadas  las  pasiones,  virtudes  y  vicios  de  sus 
semejantes.  La  versificación  es  libre  y  galana,  pecando  á  veces  de 
gongorina.  El  plan  se  halla  trazado  con  maestría,  y  las  escenas 
princápales  han  sido*  imitadas  por  otros  autores  dram4tioos>  y  tam- 
bién por  novelistasv — 'La  palabra  Jornmda  equival*  4  lo  que  hoy  lla- 
mamos ado.  i  > 

(2)  Crespo  es  rico  labrador  y  alcalde.  D.  Lope  jefe  ó  maestre  de 
campo  de  i»a  tropas  que  han  llegado  al  pueblo.  ^ 

.  (3>  I  De  perderme.  Alude  á  la  cnestión*  que  tuvo  eon  los<  militares 
que  galanteaban  á  su  hija. 
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Le  matara. 

D.  LoPK.  A  quien  tocara 

Ni  aun  al  soldado  menor 
Sólo  un  pelo  de  la  ropa, 
Viven  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

Grbspo.  a  quien  se  atreviera 

Á  un  átomo  de  mi  honor, 
Viven  los  cielos  también, 
Que  también  le  ahorcara  yo. 

D.  Lope.     ¿Sabéis  que  estáis  obligado 
•  A  sufrir,  por  ser  quien  sois, 
Estas  cargas  (4)? 

Crespo.  Con  mi  hacienda, 

Pero  con  mi  fama  no. 
Al  rey  la  hacienda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar  (2};  pero  el  honor 
Es  patrimonio  del  alma, 
Y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 

D.  Lope.     ¡Vive  Cristo,  que  parece 
Que  vais  teniendo  razón! 

Crespo.      Sí,  vive  Cristo,  porque 
Siempre  la  he  tenido  yo. 

D.  Lope.     Yq  vengo  cansado,  y  esta 

Pierna  que  el  diablo  me  dio. 
Ha  menester  descansar. 

Crespo.      Pues  ¿quién  os  dice  que  no? 

Ahí  me  dio  el  diablo  una  cama. 


(1)  Por  ser  del  estado  llano,  tenia  entonces  Crespo  la  obligación 
de  hospedar  ó  alojar  en  su  casa  k  los  soldados  de  tránsito,  y  pro- 
veerles de  cama,  Ixut,  agua,  fuego  y  avíos  para  guisar  la  comida.  Loa 
hidalgos  hallábanse  libres  de  esta  carga. 

(2)  At  rey  la  hacienda  y  la  vida,  MAxima  del  absolatismo,  que 
supone  á  los  reyes  dueños  de  vidas  y  haciendas.  La  escena  pasa  en 
el  reinado  de  Felipe  II. 


D.  Lope. 
Cbbspo. 
D.  Lope. 

Cbbspo. 
D.  Lope. 

Crespo. 
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Y  servirá  para  vos. 

¿Y  dióla  hecha  el  diablo? 

Si. 
Pues  á  deshacerla  voy  (4); 
Que  estoy,  voto  á  Dios,  cansado. 
Pues  descansad,  voto  á  Dios. 
(Ap.)  Testarudo  es  el  villano; 
Tan  bien  jura  como  yo. 
(Ap.)  Caprichudo  es  el  don  Lope; 
No  haremos  migas  los  dos. 


JORNADA  IT. — ESCENA  V, 

Crespo.  Don  Lope. 

Crespo.      (Dentro.)  En  este  paso  (2),  que  está 
Más  fresco,  poned  la  mesa 
Al  señor  don  Lope.  Aquí 
Os  sabrá  mejor  la  cena; 
Que  al  fin  los  días  de  Agosto 
No  tienen  más  recompensa 
Que  sus  noches. 

D.  Lope.  Apacible 

Estancia  en  extremo  es  ésta. 

Crespo.       Un  pedazo  es  de  jardín, 

En  que  mi  hija  se  divierta. 
Sentaos;  que  el  viento  suave 
Que  en  las  blandas  hojas  suena 
Destas  parras  y  estas  copas, 


(1)  Bigarosamente,  voy  no  es  asonante  de  los  versos  pares  an- 
teriores y  posteriores.  Mas  por  la  semejanza  del  sonido  en  la  pro- 
nunciación, se  admite  como  si  lo  fuera. 

(2)  En  este  pato:  en  este  corredor  ó  galería. 


D.  Lope. 


Gbespo. 
D.  Lope. 

Crespo. 
D,  Lope. 
Crespo. 


D.  Lope. 


•»i 


Crespo. 
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Mil  cláusulas  lisonjeras 
Hace  al  compás  desta  fnente. 
Cítara  de  plata  y  perlas  [i ), 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  guijas  templadaa  cuerdas. 
Perdonad  side  ífistruinMitos 
Solos  la  música  suena,   • 
Sin  cantores  que  os  deleiten. 
Sin  voces  que  os  entretengan; 
Que  como  músicos  son 
Los  pájaros  que  gorjean, 
No  quieren  cantar  de  noche, 
Ni  yo  puedo  hacerles  fuerza. 
Sentaos,  pues,  y  diverMd  [i] 
Esa  continua  dolencia. 
No  podré;  que  es  in^iosible  < 
Que  divertimiento  tenga, 
¡Válgame  Dios! 

Valga,  amén. 
Los  cielos  me  den  paciencia. 
Sentaos,  Crespo.  .  ., 

Yo  estoy  bien. 
Sentaos. 

Pues  me  dais  licencia. 
Digo,  señor,  que  obedezco, 
Aunque  excusarlo,  pudierais.  (Siéntase.) 
¿No  sabéis  qué  he  reparado? 
Que  ayer  la  cólera  vuestra 
Os  debió  de  enajenar 
De  vos? 

Nunca  me  enajena 


(1)  diara  de  plata  y  perlas.  Este  verso  y  los  dos  siguientes  son 
defectaoAos  por  afectados' y  gongorinos.  La  afectación  aparece  xn&s 
clara  hallándose  puestos  en  boca  de  un  aldeano  labrador. 

(2)  Consolad,  mediante  la  distracción. 
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A  mi  de  mí  nada. 
D.  Lope.  Pues  ' 

¿Cómo  ayer,  sin  que  os  dijera 
Que  os  sentarais,  os  sentasteis,  * 

Y  aun  en  la  silla  primera? 
Crespo.       Porque  no  m^  lo  dijisteis; 

Y  hoy  que  lo  decís,  quisiera 
No  hacerlo:  la  ooptesíe,  ^  • 
Tenerla  con  quien 'la  tenga/  •   ■ 

D.  Lope.     Ayer  todo  erais  reniegos, 

Porvidas,  votos  y  pesias  (4); 

Y  hoy  estáis  más  apaoible^ 

Con  más  gusto  y  más  prudencia. 
Crespo.      Yo,  señor,  respondo  siempre 
En  el  tono  y  en  la  letra 
Que  me  hablan.  Ayer  vos 
Así  hablabais,  y  era  fuerza 
Que  fueran  de  un  mismo  :tono  '     ' 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Demás  de  que  yo  he  tomado 
Por  política  {t)  discreta 
Jurar  con  aquel  que  jura, 
Rezar  con  aquel  que  reza. 
A  todo  hago  compañía; 

Y  es  aquesto  de  manera. 
Que  en  toda  la  noche  pude 
Dormir,  en  la  pierna  vuestra 
Pensando,  y  amanecí 

Con  dolor  en  ambas  piernas; 
Que  por  no  errar  la  que  os  duele. 
Si  es  la  izquierda  ó  la  derecha; 
Me  dolieron  á  mí  entrambas. 


(1)  Modos  varios  de  jurar. 

(2)  Por  discreta  norma  de  conducta  en  el  trato  social. 
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Decidme,  por  vida  vuestra, 
Cuál  es,  y  sépalo  yo. 
Porque  una  sola  me  duela  (I). 
D.  Lope.     ¿No  tengo  mucha  razón 

De  quejarme,  si  ha  ya  treinta 
Años  que  asistiendo  en  Flandes 
Al  servicio  de  la  guerra, 
El  invierno  opn  la  escarcha, 

Y  el  verano  con  la  fuerza 
Del  sol,  nunca  descansé, 

Y  no  he  sabido  qué  sea 
Estar  sin  dolor  un  hora? 

Crespo.      ¡Dios,  señor,  os  dé  paciencia! 

D.  Lope.     ¿Para  qué  la  quiero  yo? 

Crespo.      No  os  la  dé. 

D.  Lope.  Nunca  acá  venga, 

Sino  que  dos  mil  demonios 
Carguen  conmigo  y  con  ella. 

Crespo.      Amén,  y  si  no  lo  hacen. 

Es  por  no  hacer  cosa  buena. 

D.  Lope.     ¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 

Crespo.      Con  vos  y  conmigo  sea. 

D.  Lopí;.     ¡Vive  Cristo,  que  me  muero! 

Crespo.      ¡Vive  Cristo,  que  me  pesa  (2)! 


(1)  Toda  esta  oontestación  de  Crespo  es  notable  por  su  ingenio 
Lo  de  no  poder  dormir  y  dolerle  ambas  piernas  por  simpatías  hacia 
sa  huésped  es  un  gracioso  rasgo  cómico. 

(2)  En  la  escena  anterior  y  la  presente  manifiesta  el  autor  con 
sumo  arte  los  genios  tMiaoes  y  duros  de  ambos  ancianos,  el  militar 
y  el  campesino;  de  donde  resulta  el  grandísimo  efecto  que  produce 
la  muerte  del  capitán,  ahorcado  después  por  mandato  del  alcalde 
Crespo,  ofendido  en  el  honor  de  su  hija. 
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EL  LINDO  DON  DIEGO  »>. 


(Be  B.  Agufltíii  Mortto.) 


JORNADA  I. — ESCENA  V. 
D.ft  Inís.  D.a  Leonor.  D.  Juan.  Mosquito,  criado  gracioso. 

Mosquito.    {Jesús,  Jesús,  dadipe  albricias! 
D.A  Leonor.  ¿De  qué  las  pides,  Mosquito  (%)? 
Mosquito.     De  haber  visto  á  vuestros  novios; 

Que  apenas  el  viejo  (3)  hoy  dijo 

La  sobríniboda  {k),  cuando 

Partí  como  un  hipogrifo  (5); 


(1)  Ya  en  bvl  lugar  queda  conBÍgnado  el  carácter  del  ingenio  de 
Moreto,  escaso  para  la  inventiva,  pero  habilísimo  para  mejorar  las 
ideas  y  argumentos  de  otros.  AdemAs  versifica  bien  y  tiene  gracia 
y  oportunidad  para  lo  jocoso;  de  lo  que  es  buena  muestra  su  Lindo 
Don  Diego,  la  mejor  comedia  de  figurón  de  nuestro  antiguo  teatro.  • 
Copio  este  trozo  porque  en  él  está  pintado  con  suma  gracia  el  pro- 
tagonista de  la  obra,  aun  antes  de  presentarse  en  escena. 

(2)  ¿De  qué  las  pidesy  Mosféiio?  Casi  todos  los  graciosos  de  las 
comedias  antiguas  tienen  nombres  caprichosos  y  ridiculos:  Polilla 
se  llama  en  Él  desden  con  el  desdén»'  Chichón,  en  Defuera  vendrá: 
Gregüeseo,  en  La  fkierza  de  la  ley;  Colmillo,  en  Lo  que  puede  la 
Aprensión,'  Tarugo^  en  No  puede  ser¡  Torrezno,  en  Primero  es  la  hon- 
ra; todas  comedias  del  mismo  autor.  Lo  propio  acontece  en  las 
obras  délos  demás  dramáticos. 

(3)  También  es  muy  común  esta  manera  irrespetuosa  de  tratar 
los  criados  graciosos  á  sus  amos. 

(4)  La  sobríniboda.  Como  el  padre  de  doña  Inés  y  doña  Leonor 
trataba  de  casarlas  con  dos  sobrinos  suyos,  de  aquí  Mosquito  saca 
la  mencionada  palabra. 

(&)  ISpogrifo,  Animal  fabuloso  que  suele  pintarse  con  el  medio 
cuerpo  anterior  y  superior  de  águila  y  el  otro  medio  de  caballo.  Era 
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Fui,  vi  y  vencí  (4)  mi  deseo> 

Y  vi  vuestro  par  de  primos. 
D.aLEONOR.Y^cámoíSort?        •  f      .  :      í  i      ; 
Mosquito.  Hombres  son. 

D  A  Leonor.  Siempre  estás  de  un  humor  mismo  (2); 

Pues  ¿podían  no  Ser  hombres? 
Mosquito.     Bien  podían  ser  borricos; 

Que  en  traje  do  hombres  hay  hartos. 
D.»  Leonor.  Y  ¿cómo  le  han  parecido? 
Mosquito.     El  don  Mendo  (que  es  el  tuyo)  (3),     * 

Galán,  discreto,  advertido, 

Cortés,  modesto  y  afable; 

Menos  algún  defectülo  (4),  ' 

Que  se  le  irá  descubriendo    ' 

Con  el  uso  de  ihatidó. 
D.&  Leonor.  Si  él  es  tan  afable  ahora; 

Casado  será  lo  mismo.  ' 
Mosquito.     Eso  no^  que  suelen  ser 

Como  espada  los  maridos, 

Que  en  la  tienda  están  derechas, , 

Y  comprándolas  sin  vicio, 
En  el  prímer  lance  salen 

Con  más  corcova  que  un  cinco. 
D.a  Inés.       ¿Y  don  Diego? 
Mosquito.  Ese  es  un  cuento 

Sin  fin,  i^ero  con  principio; 


muy  citado  por  tos  poetas  en  sus  comparaciones.  "Calderón,  en  Lv 
Vida  ea  Sueño^  dice: 

Hipogrtfo  violento,. 
Que  corriste  parejas  con  el  viento,  etc, 

(1)  Alusión  grotesca  á  las  tres  palabras  históricas  de  Julio  César. 

(2)  Este  no  es  verso,  por  hallarse  los  acentos  mal  colocados. 

(3)  Que  es  tu  futuro. 

(4)  '  il^tó  debió  escribir  Moreto;  pero  en  todatf  las  ediciones  dice: 
iñe&os  algúa  revoltillo^ 
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Que  es  lindo  el  don  Diego,  y  úene 

Más  que  de  Diego^  de  lindo. 

Él  es  tan  rara  persona 

Que  como  se  anda  vestído, 

Puede  en  una  mojiganga  (i) 

Ser  figura  de  capricho. 

Que  él  es  muy  gran  marinero 

Se  ve  en  su  talle  y  su  brío; 

Porque  el  arte  suyo  es  arte 

De  marear  (9)  los  sentidos. 

Tan  ajustado  se  viste, 

Que  al  andar  sale  de  quicio, 

Porque  anda  descoyuntado 

Del  tormento  del  vestido. 

De  curioso  (3)  y  aseado 

Tiene  bastantes  indicios; 

Porque  aunque  de  traje  no, 

De  sangre  y  bolsa  es  muy  limpio. 

En  el  discurso  parece 

Ateísta,  y  lo  colijo 

De  que,  según  él  discurre. 

No  espera  el  día  del  juicio  (4). 

A  dos  palabras  que  hable. 

Le  entenderás  todo  el  hilo 

Del  talento,  que  él  es  necio. 


(1)  Mojiganga.  Fiesta  pública  que  se  hacia  para  alegrar  ciertas 
solemnidades,  como  la  procesión  del  Corpus.  Los  hombres  se  enmas- 
caraban con  atavíos  ridiculos,  y  algunas  veces  aparentaban  formas 
de  animales. 

(2)  Arte  de  marear  se  llamó  hasta  fines  del  siglo  pasado  al  pilo- 
taje. En  lo  antiguo  tuvo  gran  nombre  la  Escuela  de  mareantes  de 
Triana.  Mosquito  juega  con  el  doble  sentido  de  la  palabra  para  que 
resulte  el  chiste. 

(3)  Curioso',  del  verbo  latino  curare.  Aqui  se  emplea  en^la  acep- 
ción de  cuidadoso, 

(4)  Verso  duro.  El  sentido  es  que  no  tendrá  juicio  nunca. 
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Pf^ro  muy  bien  entendido  {i), 
Y  porque  mejor  te  informes 
De  quién  es  y  de  su  estilo, 
Te  pintaré  la  mañana 
Que  con  él  hoy  he  tenido  (2). 
Yo  entré  allá,  y  le  vi  en  la  cama, 
De  la  frente  al  colodrillo 
Ceñido  de  un  tocador. 
Que  pensé  que  era  judío  (3). 
Era  el  cabello,  hecho  trenzas. 
Clin  (4)  de  caballo  morcillo. 
Aunque  la  comparación 
De  ruin  á  rocín  ha  ido  (5). 
Con  su  bigotera  (6)  puesta 
Estaba  el  mozo  jarifo  (7), 
Como  mulo  de  arriero 
Con  jáquima  (8)  de  camino: 
Las  manos  en  unos  guantes 


(1)  Pero  muy  bien  entendido,  Pero  se  le  conoce  muy  bien.  Gomo 
suele  llamarse  entendido  al  hombre  vivo  y  de  conocimientos,  resul- 
ta la  expresión  equivoca  y  graciosa. 

(2)  Que  con  él  hoy  he  tenido:  que  con  él  he  pasado  hoy. 

(3)  Los  judíos  usaban  tocas  muy  parecidas  &  la  de  que  habla 
Mosquito. 

(4)  Clin,  ó  crin  suele  llamarse  al  cabello  áspero  como  cerda. 

(5)  Esta  es  la  verdadera  lección  del  verso.  £n  algunas  ediciones 
dice:  de  rocin  á  ruin  ha  ido, 

(6)  Bigotera.  Funda  de  los  bigotes,  usada  cuando  se  gastaban 
muy  lardos  y  encorvados  hasta  cerca  de  los  ojos  en  forma  de  media 
luna.  Solía  ser  la  bigotera  de  gamuza  ó  badanilla  perfumada  por 
dentro,  y  se  la  ponían  los  elegantes  para  dormir,  asegurándola  á 
las  orejas  con  cintas  que  tenían  cosidas  en  los  extremos.  Cervantes 
y  otros  muchos  hablan  de  este  aparato. 

(7)  Sitaba  el  mozo  Jarifo.  De  jaro,  tieso,  encrespado. 

(8;  La  Yoz  Jáquima,  que  antes  se  escribí»  xáquima,  es  de  origen 
arábigo,  y  significa  el  cabezón  ó  cabestro  para  atar  y  llevar  las 
bestias. 


_* 
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De  perro  (4),  que  por  aviso 
Del  uso  de  los  que  da, 
Las  aforró  de  su  oficio. 
Deste  modo,  de  la  cama 
Salió  á  vestirse  á  las  cinco, 

Y  en  ajustarse  las  ligas 

Llegó  á  las  ocho  de  un  giro  (2). 
Tomó  el  peine  y  el  espejo, 

Y  en  memorias  de  Narciso  (3) 
Le  dio  las  once  en  la  luna: 

Y  en  daga  y  espada  y  tiros, 
Capa,  vueltas  y  valona  (4) 
Dio  las  doSy  y  después  dijo: 
«Dios  me  vuelva  á  Burgos,  donde 
Sin  ir  á  visitas  vivo; 

Que  para  mi  es  una  muerte 
Cuando  de  priesa  me  visto  (5). 
Mozo,  ¿dónde  habrá  ahora  misa?» 

Y  el  mozo  humilde  le  dijo: 
«A  las  dos  dadas^  señor. 

No  hay  misa  sino  en  el  libro.» 

Y  él  respondió  muy  contento: 
«No  importa,  que  yo  he  cumplido 


(1)  Los  guantes  de  piel  de  perro  eran  entonces  muy   usados. 
■  Vulgarmente  se  dice  dar  un  perro,  por  engañar  á  alguno  con  bue- 
nas palabras. 

(2)  Asi  lo  traen  todos  los  textos.  Probablemente  el  autor  escri- 
biría de  un  HrOj  como  si  dijésemos  de  un  tirón. 

(3)  La  fábula  greco-romana  supone  que  hubo  un  hermoso  man- 
cebo de  este  nombre,  insensible  á  todo  halago  femenil,  por  hallar* 
se  enamorado  de  su  propia  figura,  que  no  se  cansaba  de  mirar  pin- 
tada en  los  cristales  de  una  fuente. 

(4;  La  valona  era  un  cuello  de  lienzo  muy  fino  y  almidonado, 
que  se  doblaba  sobre  el  jubón  y  á  veces  llegaba  cerca  de  los  hom- 
bros. 

(5)  Nueve  horas  había  gastado  en  vestirse,  y  se  quejaba  de  ha- 
berlo hecho  xnuy  á  la  ligera.  Tales  exageraciones  tienen  gran  cabi- 
da en  las  comedias  de  figurón. 
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D.a  Inés. 


D.  JuÁxW 


D.a  Inés. 

D.  Juan. 
D.a  Inés. 


D.  Juan. 
D.»  Inés. 
D.  Juan. 
D.»  Inés. 
D.  Juan. 
Mosquito. 
D.  Juan. 
Mosquito. 

D.  Juan. 


Con  hacer  la  diligencia  (4). 
Vamos  á  ver  á  mi  tío.)> 
Este  es  el  novio,  señora, 
Que  de  Burgos  te  ha  venido; 
Tal,  que  primero  que  al  novio. 
Esperara  yo  á  un  novillo. 
¡Ay,  don  Juanl  Con  estas  nuevas 
Es  menos  ya  el  temor  mío  (2), 
Pues  mi  padre...  no  es  posible 
Que  me  entregue  á  este  martirio. 
Inés,  por  cualquiera  parte 
Crece  el  temor  y  el  peligro; 
No  es  nuevo  ser  tú  mi  vida 

Y  ya  en  tus  labios  la  miro. 
Vete,  don  Juan,  que  es  forzoso 
Ir  las  dos  á  prevenirnos  (3). 
Ya  no  es  posible  ausentarme. 
Albricias  doy  al  peligro; 

Mas  ¿cómo,  si  de  mi  padre 
Ya  has  quedado  despedido? 
Fingiré  algún  embarazo  (4). 

Y  lograrásme  un  alivio. 
A  eso  voy. 

Guárdete  el  cielo. 
Guárdate  tú,  que  es  lo  mismo. 
jAh,  señor  don  Juan! 

¿Qué  quieres? 
Tres  portes  de  papelillos. 
Que  á  doblón  montan... 

Ve  á  casa, 

Y  llevarás  un  vestido. 


(1)  Con  hacer  la  diligencia:  esto  es,  con  procurar  oiría. 

(2)  Verso  mal  acentuado. 

(3)  A  prevenimo».  Esto  es,  A  vestirse  y  engalanarse  para  recibir 
á  los  parientes  con  quienes  su  padre  trataba  de  casarlas. 

(i)     Inventaré  alguna  dificultad,  algún  estorbo. 


SIGLO  xvin«>. 


Con  tanta  verdad  como  sentimiento  puede  ase- 
gurarse que  á  fines  del  siglo  XVII  nada  quedaba  ya 
de  nuestra  colosal  grandeza.  No  teníamos  un  barco 
mediano,  ni  un  general,  ni  un  buen  político,  ni  sa- 
bios, poetas,  ni  artistas,  ni  fábricas  de  alguna  im- 
portancia, ni  siquiera  hábiles  operarios.  Las  nacio- 
nes principales  de  Europa,  amedrentadas  antes  del 
poder  y  fuerza  de  España,  querían  ahora  dividirla 
y  repartirse  sus  despojos  tan  pronto  como  espirase 
Carlos  II,  último  vastago  entre  nosotros  de  la  fu- 
nesta dinastía  austríaca.  Pero  las  maquinaciones  de 
la  política  y  la  fuerza  de  las  armas  lograron,  tras  por- 
fiada guerra,  entronizar  aquí  la  casa  de  Borbón,  que 
empieza  con  Felipe  V,  cuyo  largo  reinado  presencia 


(1)  De  todos  los  escritores  mencionados  en  este  capítulo,  el  solo 
hijo  del  siglo  XVll  es  el  Maestro  Feijóo,  cuyas  obras  pertenecen  to- 
das al  XVIII.  Otros  autores,  nacidos  á  mitad  y  en  el  dltimo  tercio 
de  este  mismo  siglo  XVIII,  vivieron  buena  parte  del  actual  y  en 
él  brillaron ;  pero  ya  se  hallan  definitivamente  juzgados  por  la  crí- 
tica, y  ninguno  de  ellos  existe  años  hace.  Asi,  pueden  considerarse 
como  pasados  y  ser  motivo  de  ejemplos  literarios  en  obras  de  esta 
clase. 
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el  despertar  del  ingenio  español,  que  desde  1681  pa- 
recía muerto  y  sepultado  con  D.  Pedro  Calderón  de 
la  Barca. 

El  primero  que  se  lanza  al  campo  de  la  publici- 
dad es  el  docto  benedictino  Feijóo,  nacido  en  la  pro- 
vincia de  Orense  el  3  de  Octubre  de  1676.  En  1726 
aparece  el  tomo  primero  de  su  famoso  Teatro  critico^ 
y  en  1740  el  octavo  y  último.  Escribió  además  nume- 
rosos i>¿y¿ri^r^05  apologéticos,  eruditos  y  de  polémica. 
Murió  en  1764.  En  su  citado  Teatro  critico  impugnó 
muchas  preocupaciones  y  errores  vulgares ;  lo  cual 
le  suscitó  enemigos,  de  cuya  malquerencia  pudo  li- 
brarle la  protección  de  Fernando  VI  y  de  Carlos  III. 
Feijóo  merece  elogios  por  lo  instruido  y  laborioso; 
no  así  por  su  lenguaje,  incorrecto  y  plagado  de  ga- 
licismos, ni  tampoco  por  sus  ideas  cientíñcas,  vul- 
gares entonces  en  Francia,  de  donde  solía  tomarlas, 
y  muy  atrasadas  para  nuestra  época  (1). 

En  1702  nace  en  Zaragoza  D.'  Ignacio  de  Luzán, 
quien  después  de  largos  estudios  hechos  en  España 
é  Italia,  escribe  algunas  composiciones  poco  nota- 
bles por  su  estro  poético ;  pero  correctas  y  limpias 
de  los  conceptos,  agudezas,  retruécanos  y  cultera- 
nismo hasta  entonces  predominantes.  Las,  mejores 
son  las  dedicadas  A  la  Conquüta  y  A  la  Defensa  de 
Oran;  en  la  primera  se  leen  estos  versos : 

El  andaluz  jinete 
Beberá  del  Cedrón,  el  santo  muro 
Libertado  será,  y  el  fiel  devoto 


(1)     Decía  el  sabio  D.  Alberto  Lista ,  qne  lo  justo  era  levantar  al 
Maestro  Feijóo  una  estatua,  y  quemar  al  pie  de  ella  8us  obras. 
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Podrá  cumplir  su  voto, 

De  tiranos  insultos  ya  seguro. 

Tendrá  la  España,  más  que  un  tiempo  Roma; 

De  su  imperio  en  el  coto 

El  marfil  indio  y  el  sabeo  aroma 

Para  las  aras  y  el  sagrado  fuego : 

Ven,  oh  dichosa  edad,  pero  ven  luego. 

Aquí  no  hay  gran  calor,  ni  formas  espléndidas; 
pero  hay  sencillez,  dignidad  y  gusto  correcto.  Su 
Poética^  publicada  en  1737,  fué  la  obra  que  le  dio 
más  nombradla :  durante  casi  un  siglo  predominó 
sin  rival  en  las  escuelas  (1). 

Natural  de  Alcalá  la  Real  (Jaén,  1706)  fué  don 
Alonso  Verdugo  y  Castilla,  conde  de  Torre-Palma, 
y  autor  del  poema  El  Deucaliónj  compuesto  en  octa- 
vas reales,  y  de  otro  (perdido  hoy)  cuyo  asunto  era 
la  libertad  de  los  israelitas  por  Moisés.  Tiene  más 
inspiración  que  Luzán ;  pero  en  la  prosa  es  artifi- 
cioso y  afectado.  Su  hermana  Sor  Ana  de  San  Jeró- 
nimo fué  poetisa  digna  de  estimación. 

También  corresponde  á  principios  del  siglo  don 
José  Gerardo  de  Hervás,  que  falleció  todavía  joven, 
1742,  y  sobresalió  en  las  sátiras,  publicando  las  su- 
yas bajo  los  pseudónimos  de  Jorge  Pitillas  y  D.  Hugo 
Herrera  de  Jaspedós  (2) . 


(1)  Annqne  en  el  primer  tercio  de  este  siglo  se  publicaron  la 
Retórica  de  Sánchez  Barbero,  y  el  Arte  de  hablar  en  prota  y  verto 
de  Gómez  Hermosilla,  dándose  además  como  texto  en  algunos  ins- 
titutos de  enseñanza  la  indigesta  obra  latina  del  P.  de  Colonia^  si- 
guió todavía  la  de  Luzán  siendo  la  más  estudiada  y  conocida. 

(2)  Su  mejor  sátira,  dirigida  contra  los  malos  escritores  de  su 
tiempo,  fué  atribuida  por  Tapia  á  D.  José  Cobo  de  la  Torre,  y  por 
otros  al  P.  Isla. 
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En  1720  nació  en  Granada,  de  cuya  catedral  fué 
canónigo  y  miembro  de  las  Academias  de  la  Historia 
y  de  la  Lengua,  de  Madrid,  D.  José  Antonio  Porcel, 
que  tradujo  en  verso  suelto  el  Facistol  de  Boileau^  y 
entre  otros  ensayos  compuso  el  poema  titulado  Ado- 
nis ^  muy  celebrado  en  su  tiempo  y  hoy  perdido.  Por 
las  muestras  que  de  este  autor  quedan,  aparece  hom- 
bre docto,  mediano  escritor  y  poeta  de  escaso  vuelo. 
Contribuyó  más  á  nuestro  renacimiento  literario  es- 
timulando talentos  «genos,  que  por  la  virtud  de  los 
propios. 

De  D.  Ramón  de  la  Cruz,  natural  de  Madrid  (1731) » 
apenas  hay  noticia.  Sábese  que  escribió  sobre  tres- 
cientas obras  dramáticas.  Descuella  en  el  género  lla- 
mado bajo  cómico:  debe  su  celebridad  á  los  saínetes, 
en  que  graciosamente  y  con  mucha  propiedad  des- 
cribe tipos  y  costumbres  de  la  plebe  madrileña.  Aun 
hoy  se  representan  con  aplauso  varios  de  estos  saí- 
netes por  el  donaire  y  la  naturalidad  que  los  carac- 
terizan y  avaloran. 

Fray  Diego  Tadeo  González  nació  en  Ciudad  Ro- 
drigo el  año  de  1733,  y  á  los  diez  y  ocho  de  su  edad 
tomó  el  hábito  de  San  Agustín,  de  cuya  orden  desem- 
peñó los  principales  oficios.  Escribió  con  sencillez  y 
corrección  poesías  ligeras;  pero  estimulado  por  su 
grande  amigo  Jovellanos  á  emplear  su  ingenio  en 
mayores  asuntos,  emprendió  el  poema  de  Las  Eda- 
des del  Hombre  (que  dejó  incompleto)  y  compuso  La 
Profecía  del  Manzanares,  Pero  lo  más  leído  y  cele- 
brado del  Maestro  González  es  su  invectiva  El  Mur- 
ciélago alevoso.  Tuvo  por  modelos  á  Horacio  y  Fray 
Luis  de  León,  llegando  á  identificarse  con  éste  de  tal 
manera,  que  le  completó  su  empezada  traducción  de 
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Joby  tan  admirablemente,  que  para  distinguir  lo  he- 
cho por  cada  uno  de  ambos  frailes  agustinos,  fué 
necesario  estamparlo  en  diversos  caracteres  de  letra. 
Tiene  la  cultura  del  Maestro  León  y  aun  es  más  co- 
rrecto (1);  pero  no  le  alcanza  ni  aun  se  le  acerca  en 
inspiración  y  brío.  Falleció  en  1794. 

D.  Vicente  García  de  la  Huerta  (Zafra,  provincia 
de  Badajoz:  1734)  tuvo  empleos  distinguidos,  hermo- 
sa figura,  poco  saber,  notables  dotes  de  poeta  y  un 
carácter  altanero  y  orgulloso,  que  le  atrajo  la  ene- 
mistad de  todos  los  literatos  de  su  tiempo.  Entonces, 
con  la  nueva  dinastía  de  Borbón,  predominaba  en 
nuestro  país  el  clasicismo  á  la  francesa,  exagerado 
como  suelen  serlo  las  imitaciones:  los  preceptistas 
Boileau  y  Luzán  regulaban  en  estrechos  moldes  la 
inspiración  poética,  y  nuestroseminentes  dramáticos 
eran  tenidos  en  poco  aprecio.  Huerta  se  opuso  él  solo 
á  la  general  corriente,  atacó  en  nombre  del  ingenio 
español  la  intrusa  escuela  neo-clásica;  pero  su  falta 
de  criterio  y  de  ciencia  y  la  dureza  de  sus  escritos 
perjudicaron  la  causa  que  defendía,  llegando  las  ré- 
plicas y  contrarréplicas  á  tal  extremo  de  acritud  y 
violencia,  que  fué  precisa  una  real  orden  para  cor* 
tarlas.  Su  mejor  obra  es  la  tragedia  Raquel  (2),  muy 


(1)  La  mejor  edición  de  sus  poesías  es  la  impresa  en  Madrid,  1806; 
pues  en  la  anterior  se  incluyó  como  suya  una  Oda  sáfíca  de  Moratin 
(padre)  á  la  muerte  de  D.  José  Cadalso,  y  se  suprimió  la  traducción 
en  verso  castellano  del  Te  Deum  laudamui.  Trae  además  esta  edición 
segunda  una  curiosa  biografía  del  Maestro  González. 

(2;  Fúndase  el  argumento  de  esta  obra  en  los  supuestos  amores 
del  rey  D.  Alfonso  Vm  con  una  judia  de  Tol«do.  Habla  sido  tratada 
ya  dicha  fábula  por  varios  poetas;  señaladamente  por  D.  Luis  de 
Ulloa  y  Pereira,  que  un  siglo  antes  compuso  en  setenta  y  seis  oc- 
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aplaudida  en  los  teatros,  reimpresa  doce  veces,  y  de 
la  qae  en  los  meses  primeros  se  sacaron  á  mano  so- 
bre dos  mil  copias  para  enviarlas  á  América.  Ni  aan 
después  de  mnerto  (Madrid,  1787)  le  dejaron  en  paz 
sus  antagonistas;  pues  Iriarte  le  dedicó  un  burlesco 
epitafio  (1). 

Premiado  por  la  Academia  Española  en  1778  y 
célebre  en  su  tiempo  fué  D.  José  María  Vaca  de  Quz- 
mán  y  Manrique,  sevillano,  y  nacido  probablemente 
el  mismo  año  que  Huerta.  Estudió  leyes  en  la  Uni- 
versidad de  Alcalá,  desempeñó  elevados  empleos  y 
publicó  en  tres  volúmenes  sus  obras  (Madrid,  1789). 
Hoy  su  nombre  yace  olvidado,  aunque  tiene  compo- 
siciones apreciabies,  como  Las  Naves  de  Cortés  des- 
truidas j  que  obtuvo  el  indicado  premio  en  compe- 
tencia con  D.  Nicolás  Fernández  de  Moratin. 

Con  éste  se  puede  asegurar  que  empieza  la  serie 
de  poetas  dotados  de  buen  gusto  literario,  que  ilus- 
tran la  segunda  mitad  del  siglo  anterior  y  la  prime- 
ra del  actual.  Nació  en  Madrid,  1737,  el  mismo  año 
en  que  Luzán  publicaba  su  Poética,  Aunque  hizo 
varias  obras  dramáticas,  el  carácter  de  su  lozana 
inspiración  le  llevaba  á  la  poesía  lírica,  y  en  ella  es 
donde  sobresale.  Tiene  más  ingenio,  pero  menos 
ciencia  y  arte  que  su  hijo  D.  Leandro.  Son  finidos 


tayas  reales  el  poema  titulado  Raquel,  de  donde  tomó  Huerta  inte- 
resantes situaciones  y  hasta  frases  muy  bellas. 
(1)     Dice: 

De  juicio  si,  mas  no  de  ingenio  esoaso. 
Aquí  Huerta  el  audaz  descanso  goza; 
Deja  un  puesto  vacante  en  el  Parnaso 
Y  una  jaula  vacía  en  Zaragoza. 
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SUS  versos,  discretas  y  propias  sus  imágenes,  y  al- 
gunas de  sus  composiciones,  como  la  Fiesta  de  to- 
ros en  Madrid  y  el  canto  épico  á  Las  Nates  de  Cor- 
tés destruidas^  se  leen  hoy  con  agrado  y  figuran  en 
muchas  colecciones  de  modelos. 

£1  gaditano  D.  José  Cadalso,  conocido  por  el  co- 
ronel Cadalso,  nació  en  1741  y  murió  heroicamente 
en  el  sitio  de  Gibraltar  (1)  destrozado  por  un  casco  de 
metralla.  No  pasa  de  mediano  escritor  y  poeta,  y  es, 
sin  embargo,  una  de  las  más  inolvidables  y  bellas 
figuras  de  nuestro  renacimiento  literario.  Discreto, 
instruido,  gallardo,  valiente,  chistoso,  agasajado  en 
cuantas  capitales  residía,  sin  envidiar  las  superiores 
dotes  ajenas,  amigo  de  todos  y  protector  de  muchos^ 
ilustró  con  sus  advertencias  y  animó  con  sus  elogfios 
á  hombres  como  Jovellanos,  Iriarte,  Meléndez,  y  en 
general  á  los  mayores  ingenios  de  su  época.  Todos 
le  querían  y  respetaban.  Su  muerte  fué  muy  senti- 
da. Dejó  escritas  varias  poesías,  las  Carlas  marrue^ 
caSy  Los  Eruditos  á  la  violeta  (sátira  en  prosa }  y 
Las  Noches  lúgubres  (2),  muy  leídas  y  celebradas 
entonces,  y  de  las  que  hoy,  con  razón,  nadie  se 
acuerda,  por  ser  la  menos  estimable  de  sus  obras. 

Nacida  en  Cádiz  también  como  Cadalso,  un  año 
después  que  éste,  fué  la  ilustre  Doña  María  Hore. 
Tuvo  gran  fama  esta  señora  en  su  tiempo;  quizá 


(1)  El  27  de  Febrero  do  1782.  Lo  m&s  deplorable  ñié  que  aquel 
día  ocupaba  nn  puesto  que  no  era  el  suyo,  por  complacer  á  un 
amigo  que  le  pidió  este  favor.  Tanto  sintió  el  amigo  tal  desgracia, 
que -dejó  la  milicia  y  se  hizo  fraile. 

(2)  Fueron  inspiradas  por  el  fallecimiento  de  la  entendida  y  jo- 
ven actriz  Ignacia  Ibáñez,  cuya  pérdida  sintió  entrañablemente. 
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más  por  aa  extraordinaria  hermosura  (1),  que  por  el 
mérito  de  sus  escritos.  Los  pocos  suyos  que  he  leído 
se  recomiendan  por  su  discreción  y  sencillez.  Sábe- 
se que  entró  en  un  convento  con  permiso  de  su  ma- 
rido, y  entonces  quemó  ó  mandó  quemar  sus  obras. 
Por  esto  motivo  queda  muy  poco  de  ella. 

D.  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos,  nacido  en  Gri- 
jón,  Asturias  y  1744,  grande  escritor  y  muy  digno 
poeta,  es  quizá  el  hombre  á  quien  más  deben  las  le- 
tras j  la  cultura  española  en  el  siglo  anterior.  Exci- 
tado por  su  profundo  amor  á  su  patria,  empleó  en 
servirla  todas  las  fuerzas  de  sü  inteligencia  y  vo- 
luntad, que  eran  tan  grandes  como  activas.  Com- 
puso y  publicó  multitud  de  tratados,  informes,  di- 
sertaciones y  estudios,  entre  los  que  sobresalen  sus 
memorias  Sobre  las  diversiones  públicas^  la  Necesv- 
dad  del  estudio  de  la  Historia  para  el  déla  Juris- 
prudencia^  los  elogios  De  las  Artes  españolas j  de 
Carlos  III  y  del  arquitecto  Dofn,  Ventura  Bodri-' 
guez,  la  invectiva  titulada  Pan  y  Toros  y  muy  espe- 
cialmente su  Informe  sobre  la  Ley  Agraria^  tradu- 
cido á  todas  las  lenguas  y  célebre  en  todos  los  paí- 
ses civilizados.  Como  poeta,  cultivó  con  acierto  el 
género  filosófíco-moral  y  halló  en  su  indignación 
misma  ante  el  espectáculo  de  una  corte  corrompida 


(1)  Sus  contemporáneos  y  paisanos  la  apellidaron  La  Hija  del 
Soly  y  por  tal  nombre  era  conocida  en  toda  la  comarca,  aún  más 
que  por  el  suyo  propio.  Sntre  las  infinitas  composiciones  con  qne 
Has  admiradores  la  obsequiaron,  hay  una  extravagante  y  pésima  en 
que  el  versificador  la  califica  de  ''increíble  y  portentoso  monstruo 
de  monumental  hermosura.  „  La  leí  siendo  muy  niño,  y  no  se  rae 
ha  olvidado  tan  atroz  disparate. 
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los  acentos  vehementes  de  la  sátira  elevada,  en  la 
cual  ningún  otro  le  supera.  Aconsejó  y  guió  á  casi 
todos  los  escritores  de  su  tiempo,  que  le  veneraban, 
desempeñó  integramente  altos  puestos  en  la  magis- 
tratura y  el  gobierno,  fundó  el  Instituto  asturiano, 
sufrió  destierro  y  prisión  por  sostener  la  justicia;  y 
ya  anciano,  cuando  la  invasión  francesa,  aún  tuvo 
alientos  como  individuo  de  la  Junta  Central  para 
contribuir  vigorosamente  á  la  defensa  de  su  patria, 
falleciendo  en  1811  ocupado  en  tan  noble  empresa. 
No  puede  haber  vida  mejor  empleada. 

Nació  D.  Félix  María  Samaniego  en  La  Guardia 
(Rioja),  el  12  de  Octubre  de  1745,  y  heredó  el  sefío- 
rlo  de  las  Cinco  Villas  del  valle  de  Arraya,  en  Gui- 
púzcoa, estudió  en  Valladolíd  y  Vergara,  viajó  por 
el  extranjero  y  adquirió  conocimientos  nada  comu- 
nes. Hombre  fué  de  amenísimo  trato,  muy  chistoso 
en  su  conversación,  generoso,  desinteresado  y  buen 
español.  Nunca  admitió  retribución  alguna  por  sus 
grandes  servicios.  Improvisaba  con  extraordinaria 
facilidad,  era  excelente  músico,  y  tan  poco  se  cuida- 
ba de  sus  escritos,  que  los  mandó  quemar  poco 
antes  de  su  muerte.  Descuella  como  fabulista,  y 
aunque  á  veces  prosaico  y  desaliñado,  agrada  por 
su  naturalidad,  gracejo  y  soltura.  Falleció  en  1801. 

En  1748  nació  en  Salamanca  D.  José  de  Igle- 
sias, teólogo,  humanista,  diestro  músico,  dibujante 
y  escultor  en  plata.  Como  poeta,  carece  de  inspira- 
ción, nervio  y  profundidad;  pero  sobresale  en  la 
letrilla  y  epigrama  por  la  agudeza  de  su  ingenio  y 
la  facilidad  y  lozanía  con  que  maneja  los  versos 
menores.  En  1783  se  ordenó  de  presbítero  en  Madrid, 
y  luego  desempeñó  el  curato  de  un  pueblo  de  su 
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provincia  natal  hasta  1791,  en  que,  enfermizo  desde 
mucho  tiempo  antes  por  el  excesivo  estudio,  falleció 
en  Salamanca. 

Tambiéa  músico  y  fabulista  como  Samaniego,  y 
notable  también  en  este  género  literario,  fué  don 
Tomás  de  Iriarte.  Aventaja  á  Samaniego  en  correc- 
ción, mas  no  le  iguala  en  espontaneidad  y  gracia. 
Aunque  escribió  comedias,  dramas,  epístolas,  odas 
y  poemas,  señaladamente  el  didáctico  titulado  La 
Música,  por  su  falta  de  imaginación,  calor  y  senti- 
miento y  por  su  prosaico  y  rastrero  estilo,  no  mere- 
ce nombre  de  poeta,  sino  de  regular  prosista  y  per- 
sona sumamente  docta  en  nuestra  historia  y  litera- 
tura. Tradujo  los  cuatro  primeros  libros  de  la  Enei- 
da,  de  Virgilio;  la  Epístola  á  los  Pisones^  de  Horacio; 
varios  dramas  y  comedias,  y  El  Nuevo  Robinsón^ 
de  Campe,  tan  repetidas  veces  impreso.  Nació  en 
Canarias  en  1750,  y  murió  en  Madrid,  1791. 

Muy  notable  y  celebrado  en  su  tiempo  fué  don 
Tomás  José  Carvajal,  que  nació  en  Sevilla  el  año  de 
1753,  y  murió  en  Madrid  el  de  1834,  Desempeñó  los 
cargos  de  intendente  de  las  nuevas  poblaciones  fun- 
dadas junto  á  Sierra  Morena,  de  director  de  estudios 
en  San  Isidro,  1813,  y  de  consejero  de  Estado,  1821. 
Siguió  las  carreras  de  teología  y  jurisprudencia, 
supo  con  perfección  los  idiomas  latino,  griego  y  he- 
breo, y  tradujo  en  verso  castellano  los  Salmos  y 
Libros  proféticos  de  la  Sagrada  Escriiura^  trabajo 
menos  conocido  de  lo  que  merece.  Escribió  también 
un  Elogio  histórico  de  Arias  Montano,  Las  persecu- 
ciones y  destierros  que  sufrió  por  sus  ideas  libera- 
les, s6n  causa  de  que  se  hayan  extraviado  casi  todas 
las  demás  obras  compuestas  durante  su  larga  vida. 


—  367  — 

Natural  de  Ribera  del  Fresno  (Extremadura)  y 
superior  como  poeta  á  todos  los  ya  mencionados  en 
este  capítulOi  fué  D.  Juan  Meléndez  Yaldés  (1754). 
Cursó  humanidades  y  filosofía  en  Madrid,  y  la  juris- 
prudencia en  Salamanca,  donde  tuvo  la  fortuna  de  co- 
nocer áD.  José  Cadalso,  quien  fué  juntamente  para 
él  protector,  amigo  y  maestro.  Hizole  abandonar  el 
vicioso  rumbo  que  seguía  en  sus  composiciones,  le 
empeñó  en  la  lectura  y  estudio  de  nuestros  buenos 
lirioos  del  siglo  XVI;  animó,  corrigió  y  aplaudió  sus 
nuevos  ensayos ,  y  de  tal  modo  supo  corresponder 
Meléndez  á  tan  generosos  oficios  y  acertadas  leccio- 
nes, que  á  los  veintiséis  años  triunfó  de  todos  sus 
competidores  en  el  certamen  poético  abierto  por  la 
Academia  Española,  cuyo  asunto  era  la  Felicidad 
de  la  vida  del  campo.  Su  égloga  titulada  Batilo,  que 
fué  la  composición  laureada,  manifiesta  un  poeta 
formado  ya,  de  lozana  inspiración ,  maestro  en  el 
versificar  y  de  exquisito  gusto  literario.  Ni  un  ripio, 
ni  un  verso  duro  ó  lánguido,  ni  una  expresión  im- 
propia ó  rastrera,  ni  nada  que  estuviese  fuera  de  su 
lugar  debido.  Publicó  (Madrid,  1785)  un  volumen 
de  poesías  celebrado  por  todas  las  personas  inteli- 
gentes, y  después  (Yalladolid,  1797)  otros  dos,  que 
afirmaron  y  extendieron  su  nombradla  por  toda  la 
Península  y  América  española,  siendo  considerado 
entonces,  y  con  razón ,  como  el  primer  poeta  de  su 
siglo  (1);  pues  los  que  luego  habían  de  igualarle  ó 


(1)  La  fama  de  los  escritores  se  halla  sujeta,  como  la  mar,  á 
crecientes  y  menguantes.  Ahora  parece  moda  entre  varios  que  pa- 
san por  poetas,  menospreciar  k  Meléndez;  pero  ninguno  de  cuantos 
le  censaran  puede  comparársela. — A  fines  del  siglo  pasado  y  prín- 
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excederle  bajo  de  algún  ooncepio,  eran  á  la  sazón 
muy  jóvenes  y  aún  no  se  hablan  dado  á  conocer. 
Meléndez  obtuvo  y  desempeñó  la  cátedra  de  prima 
en  la  universidad  de  Salamanca:  después  dejó  esta 
carrera  por  la  del  foro,  donde  pronunció  los  mejores 
discursos  que  jamás  se  hablan  oído  en  los  tribuna- 
les de  la  nación.  Fué  desterrado  en  1798,  y  confina- 
do luego  á  Zamora  en  1800;  pues  le  arrastró  consigo 
la  calda  de  Jovellanos.  Mas  no  tuvo  luego  la  entere- 
za de  éste  para  rechazar  ofrecimientos  y  halagos  del 
gobierno  intruso:  hlzose  afrancesado,  cayó  en  poder 
de  los  voluntarios  de  Asturias,  que  á  poco  le  fusilan 
sin  proceso,  mas  no  sin  motivo,  y  huyó  á  Francia, 
donde  acabó  tristemente  sus  días  (1817)  en  la  ciu- 
dad de  Montpeller. 

Digno  de  mención  es  D.  Juan  Pablo  Forner  (Mé- 
rida,  1756)  más  por  su  instrucción  y  talento  y  por 
lo  que  impulsó  nuestra  restauración  literaria,  que 
por  sus  propios  escritos.  Censuró  á  unos,  elogió  á 
otros  y  estimuló  á  muchos.  La  acritud  de  su  carácter 
solía  llevarle  demasiado  lejos  en  sus  calificaciones. 
Compuso  una  Sátira  contra  los  abusos  introducidos 
en  la  poesía  castellana;  una  Oración  apologética  de  Es- 
pafUi  y  de  su  mérito  literario;  varios  discursos  histó- 
ricos y  filosóficos,  y  otras  producciones  que  revelan 
ingenio  y  estudios  no  comunes.  Desempeñó  el  cargo 
de  fiscal  de  la  Audiencia  de  Sevilla. 

Hijo  del  ya  mencionado  poeta  D.  Nicolás  Fernán- 
dez de  Moratín,  fué  D.  Leandro,  conocido  por  el 


oipioB  del  actual»  Balbnena,  Lope  de  Vega  y  Calderón,  eran  maltra- 
tados con  suma  jnjasticia;  y  como  en  compensación  se  les  concede 
boy,  4  zoi  juicio,  más  mérito  del  qne  tienen. 
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sobrenombre  de  Inarco  Celenio,  que  nació  en  Ma- 
drid, 1760.  Empezó  por  aprender  el  arte  de  joyero, 
que  dejó  muy  pronto  para  entregfarse  á  sus  aficiones 
literarias.  Protegido  por  Godoy,  ocupó  buenos  em- 
pleos y  viajó  por  diferentes  países  de  Europa.  A  la 
caída  del  favorito  no  siguió  la  ruin  conducta  de 
otros  que,  olvidando  cuanto  le  debían,  le  colmaron 
de  insultos  para  congraciarse  con  el  nuevo  gobier- 
no. Por  debilidad  de  carácter  y  por  juzgar  imposi- 
ble la  resistencia ,  figuró  entre  los  afrancesados,  y 
comoMeléndez  y  otros  tuvo  que  refugiarse  en  Fran- 
cia, residiendo  por  lo  común  en  Burdeos.  Falleció 
en  París  el  año  de  1828.  Docto,  de  juicio  claro,  de 
genio  apacible,  de  pasiones  poco  fervorosas,  templa- 
do y  discreto  en  todo,  es  á  propósito  para  la  sátira 
y  la  epístola,  cuando  no  requieren  mucha  elevación 
y  energía;  pero  su  legítima  fama  la  debe  á  sus  co- 
medias, con  que  restauró  el  teatro  español,  purificán- 
dolo de  las  monstruosidades  que  solían  en  su  tiempo 
representarse  con  aplauso  general.  Además  de  sus 
obras  líricas  y  dramáticas,  ha  dejado  una  colección 
epistolar  amenísima,  donde  su  carácter,  costumbres, 
afectos  é  historia  se  reflejan  por  completo.  Con  ella 
y  sus  curiosas  Apuntaciones  y  puede  seguirse  su  exis- 
tencia día  por  día.  De  ningún  autor  hay  tan  cabal 
noticia  como  de  éste.  Compuso  también  la  obra  ti- 
tulada Orígenes  del  teatro  español^  y  una  Relación, 
llena  de  interés  y  naturalidad,  contando  sus  viajes 
por  Europa. 

Oficial  de  marina,  en  cuya  carrera  sirvió  última- 
mente (1805)  como  capitán  de  fragata,  fué  D.  José 
Vargas  Ponce  (Ponciojy  natural  de  Cádiz,  1760.  Es- 
cribió en  prosa  las  Hografias  de  D.  Pedro  Niño,  Er- 

94 
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cilla,  el  Marqués  de  la  Victoria  y  otras  varias  de  ma- 
rinos UufiEtres:  el  Elogio  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  j  al- 
gunas disertaciones  sobre  puntos  históricos  y  de  su 
profesión.  Como  poeta,  cultivó  con  preferencia  el  gé- 
nero satírico,  siendo  en  éste  lamas  notable  muestra 
de  su  ingenio  y  gracia  leí  Proclama  de  %m  Solterón,  (1), 
que  siempre  vivirá  como  acabado  modelo.  Yarg^ 
Ponoe  fué  diputado  liberal  en  1813  y  murió  en  1^21. 
No  inferior  á  otros  más  celebrados,  pero  des- 
graciadísimo á  pesar  de  su  acrisolada  honradez,  ó 
quizás  á  causa  de  ella,  fué  D.  Francisco  Sánchez 
Barbero,  que  nació  el  año  de  1764  en  Moriñigo  {Sa- 
lamanca), y  murió,  1819,  en  el  presidio  de  Melilla. 
Estudió  con  grandes  apuros  en  Salamanca;  f oé  re- 
putado como  el  primer  latino  de  su  tiempo  en  Es- 
paña y  fuera  de  ella  (2);  luchó  contra  las  huestes  in- 
vasoras  á  principios  del  siglo;  hecho  prisionero  por 
los  franceses  y  llevado  á  Pamplona  con  amenazas 
de  muerte,  logró  fugarse,  y  á  pie  y  sin  recursos  atra- 
vesar casi  toda  España  hasta  Cádiz,  donde  residía  la 
Junta  española  de  gobierno.  Desempeñó  breve-tiem- 
po cátedra  en  San  Isidro  (Madrid),  de  cuyo  honroso 
puesto  fué  arrancado  por  sus  opiniones  liberales,  á  la 


(1)  Sátira  Mcríta,  contira  el  uso  común,  en  octavas  reales.  Al 
principio  salió  incorrecta  y  descuidada;  pero  corregida  esmerada- 
mente por  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  quedó  como  hoy  se  conoce  y 
más  adelante  se  inserta  en  este  libro. — Ayudó  Vargas  Ponce  en  sus 
admirables  trabajos  al  sabio  marino  D.  Vicente  Tofíño  de  San  Hi* 
guel,  su  jefe  y  paisano,  quien  le  encomendó  la  mayor  parte  de  los 
estudios  hidrográñcos. 

(2)  Sabía  casitodps  los  clásicos  latinos  de  memoria,  is^proyisaba 
admirablemente  en  latín  en  todos  los  metros,  y  sus  poesías  com- 
puestas en  este  idioma  superaban  4  las  que  escribió  en  el  suyo 
propio. 
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vuelta  de  Fernando  VII,  y  encerrado  diee  y  nueve 
meses  en  la  cárcel  de  corte,  sin  permitirle  defen- 
sa. De  orden  superior  sus  papeles  (casi  todos  obras 
literarias>de  mérito),  fueron  quemados  por  mano  del 
verdugo  en  la  plaza  de  la  €ebada;  se  le  sacó  de  la 
cárcel  á  fines  de  1815,  qon  otros  insignes  liberales,  y 
fueron  condut^idos  en  la  misma  cuerda  Alvarez  Gue< 
rra  y  Arguelles,  á  Ceuta;  García  Herreros  y  Zorra^ 
quin,  á  Alhucemas;  Martínez  de  la  Rosa>  al  Peñón 
de  la  (lomera;  Galatrava,  Bamajo  y  Sánchez  Barbe- 
ro, á  MeliUa  (1),  donde  faJleeió  admirado  y  querido 
de  sus  compañeros  de  infortunio.  Compuso  un  buen 
libro  con  el  título  de  Principios  de  Retórica  y  PoHi- 
ca^  1805;  una  e^ioelente  Cm^^tf  latina;  varips  me* 
lodramas,  algunos  representados  con  aplauso;  siete 
tragedias  (quemadas);  una  comedia  (id.);, un  Poema 
de  las  Edades  del  Hombre  (id.);  muchas  poemas  líri- 
cas, latinas  y  castellanas  (id.);  y  varios  discursos  y 
tratados  en  prosa  sobre  historia,  política  y  filosofía^ 
que  sufrieron  la  misma  suerte.  Fué  Sánchez  Barbero 
(Floralbo  Corintio)  persona  de  am^enísimo  trato  y 
ejemplar  conducta. 

En  1764,  como.el  anter¡or,*nació  D.  Nicasio  Alva- 
rez de  Cienf  uegos.  Compuso  un  tratado  de  Sinónimos 
castellanos;  las  tragedias  Pitaco ^  Idomeneo ,  Zora^- 
dajLa  Condesa  de  Casulla;  cuyas  obras,  aunque 
imperfectas,  revelan  en  su  autor  no  comunes  dotes 


(1)  Condenado  á  presidio  por  diez  años  y  retención,  sin  permi- 
tirle defenderse^  ni  esonoliarle  siquiera;  lo  oual  no  se  hace  hoy  ni 
aun  con  el  m¿s  infame  asesino.  Guiado  murió  dejó  por  todo  capital 
seis  cuartos. — Doy  estos  pormenores,  por  ser  casi  tan  ignorada  la 
vida  de  este  autor,  como  las  obras  de  que  le  despojaron. 
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para  el  género  trágico.  Pero  su  genio^  verdadera- 
mente poético,  se  inclinaba  con  preferencia  al  liris- 
mo y  en  él  sobresalía.  Según  la  manera  de  ver  de 
cada  critico,  se  le  ha  encomiado  con  exceso,  y  se  le 
ha  rebajado  injustamente,  negándole  dotes  y  cuali- 
dades que  poseyó  como  muy  pocos.  Don  Juan  Nicar 
sio  Gallego  le  calificó  bien  con  una  frase  feliz,  di- 
ciendo cque  habia  puesto  el  punto  muy  alto».  Esta 
es  la  verdad:  Cienfuegos  era  de  naturaleza  delicada 
y  enfermiza^  de  sensibilidad  exaltada ,  de  virtud  es- 
toica y  de  imaginación  vehementísima:  abultaba  las 
cosas  hasta  llevarlas  fuera  de  sus  limites,  y  conside- 
rando insuficiente  y  estrecho  el  campo  de  expresión 
que  en  su  época  tenia  el  lenguaje,  procuró  enrique- 
cerlo y  ensancharlo;  para  cuyo  fin  se  valió  de  giros 
y  empleó  vocablos  no  siempre  oportunos  y  de  buen 
gusto.  Pero  es  verdadero  poeta  y  muy  simpático:  se 
hace  querer  por  sus  obras»  en  donde  se  aspira  como 
exquisito  aroma  su  honradez,  la  bondad  de  su  cora- 
zón, sus  nobles  y  candidos  sentimientos.  Imprimió 
en  1798  todas  sus  obras  poéticas.  Llevado  con  otros 
prisioneros  á  principios  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, murió  en  ISOSTal  llegar  á  Francia. 

También  merece  nombre  de  poeta,  si  no  por  to- 
das, por  algunas  de  sus  composiciones,  D.  Juan  Bau- 
tista Arriaza  y  Superviela ,  que  nació  en  Madrid  el 
año  de  1770.  Estudió  náutica  y  navegó  en  diversos 
buques  como  oficial  de  marina  hasta  17d9,  en  que 
por  enfermedad  de  la  vista  se  retiró  del  servicio  acti- 
vo, y  fué  agraciado  con  algunos  empleos  de  distin- 
ción. Grozó  de  mucho  favor  en  Palacio,  y  esto  le  dañó 
como  poeta,  comprometiéndole  á  malgastar  su  in- 
geiüo  en  asuntos  mezquinos,  como  matrimonios  de 
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reyes,  nacimientos  de  principitos,  felicitafOiones,  eto. 
Sin  embargo,  por  su  Combate  ds  Trafalgar  y  por  al- 
guna otra  composición,  se  ve  que  tenía  estro  y  fa- 
cultades para  mayores  asuntos. 

En  1772  nacieron  D.  Félix  José  Beynoso  (Sevi- 
lla), y  D.  Manuel  José  Quintana  (Madrid}/  poetas 
ambos  de  alto  numen,  grandilocuentes  y  merecedo- 
res de  todo  elogio.  Siguió  el  primero  la  carrera  ecle- 
siástica, contribuyó  con  Lista,  Roldan  y  otros  &  la 
creación  de  la  nueva  escuela  poética  sevillana;  escri- 
bió e]  JSaamen  de  los  delitos  de  infidelidad  á  lapatriay 
sus  poesías  líricas  y  el  bello  poema  titulado  La  Inor 
cencía  Perdida.  Fué  cura  de  Santa  Cruz,  de  Sevilla, 
y  catedrático  de  humanidades  en  la  misma  ciudad: 
estuvo  nombrado  deán  de  Valencia  y  propuesto  para 
otras  dignidades,  que  por  modestia  no  aceptó.  Intro- 
dujo la  entonces  reciente  invención  de  la  vacuna  en 
Sevilla,  de  donde  se  propagó  á  toda  Andalucía.  Gas- 
tó en  alivio  de  los  necesitados  cuanto  tenia  durante 
la  terrible  hambre  de  1811,  y  fué  querido  y  respeta- 
do de  todos.  Murió  en  Madrid,  1841.— Escribió  Quin- 
tana  algunas  tragedias,  siendo  la  mejor  el  Pelayo; 
las  Cartas  a  Lord  Hollando  que  se  han  hecho  famo- 
sas; las  Vidas  de  Españoles  célebres;  pero  lo  que  más 
ilustre  nombre  le  dio  fué  su  tomo  de  poesías  líricas. 
Para  su  entonación  briosa  y  el  nervio  singular  de 
su  estilo  supo  elegir  asuntos  adecuados  por  su  ele^ 
vación  y  grandeza;  heroicas  figuras  de  nuestra  his- 
toria; inventos  civilizadores  y  maravillosos,  como  la 
imprenta;  acciones  benéficas  y  difíciles,  como  la  ex- 
pedición de  Balmis  para  difundir  por  todo  el  globo 
el  uso  de  la  vacuna;  sublimes  perspectivas  de  la  na- 
turaleza; en  suma,  cuanto  puede  excitar  el  entusias- 
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IDO  y  el  asombro.  Durante  la  guerra  contra  las  haes- 
tes  de  Napoleón  I  fué  el  Tirteo  español,  que  animó 
con  sus  enérgicos  versos  á  cuantos  luchaban  por  la 
independencia  de  su  patria.  Digno  es  Quintana  de 
figurar  entre  los  primeros  líricos  de  España  y  del 
mundo.  Fué  públicamente  coronado  en  Madrid,  1855, 
y  falleció  dos  años  después  de  recibir  tai  honra,  por 
primera  vez  concedida  en  nuestra  país  al  mérito  li- 
terario y  al  acendrado  patriotismo.  Había  sido  Quin- 
tana oficial  de  la  secretaría  de  la  Junta  Central;  per- 
seguido y  encarcelado  por  sus  ideas  liberales  ¿  la 
vuelta  de  Fernando  VII;  emigrado  en  Portugal;  y 
después  recompensado  generosamente  con  dignida- 
des y  empleos,  gozando  hasta  sus  últimos  días  de  la 
consideración  y  el  aplauso  de  todos. 

Con  la  fama  esclarecida  de  Quintana  contrasta 
duramente  la  oscuridad  injusta  que  siempre  rodeó 
y  rodea  todavía  el  nombre  de  D.  Dionisio  Yillanueva 
y  Ochoa,  natural  de  Córdoba,  donde  nació  en  1774. 
Estudió  latín,  retórica  y  música  en  Sevilla:  á  los 
quince  años  hizo  notables  traducciones  de  Horacio 
en  verso;  y  para  no  ser  gravoso  á  su  pobre  familia, 
en  tan  corta  edad  ingresó  como  profesor  de  violín 
en  la  orquesta  de  un  teatro.  Fué  después  apuntador 
de  varias  compañías  dramáticas;  mas  en  tan  modes- 
to lugar  todos  respetaban  su  mérito,  y  el  renombra- 
do Maiquez  de  nadie,  sino  de  él ,  admitía  consejos  y 
lecciones.  Al  salir  de  la  casa  paterna  cambió  sus 
apellidos,  y  asi  cuantos  le  trataron  le  conocían  por 
D.  Dionisio  Solís.  Deseoso  de  ampliar  sus  escasos 
estudios,  aprendió  sin  maestro  lógica,  metafísica, 
ética,  geograña,  historia,  derecho  romano  y  espa- 
ñol, economía  política,  francés,  inglés,  italiano  y 
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griego.  Tradujo  multitud  de  obras  para  el  teatro, 
entre  ellas  el  Ores  tes  ^  de  Alfieri,  que  es  un  modelo 
de  versiones.  Dio  á  la  escena  obras  originales ,  re- 
servando su  nombre,  y  escribió  poesías  líricas  (per- 
didas hoy  en  su  mayor  parte),  que  revelan  un  poeta 
verdadero.  D.  Leandro  Fernández  de  Moratln ,  el 
sabio  historiador  D.  José  Antonio  Conde  y  otros 
hombres  ilustres  se  horneaban  con  su  amistad,  le 
consultaban  sus  obras  y  admitían  sus  correcciones. 
En  1808  Solís,  aunque  casado  (con  la  inteligente 
actriz  doña  María  Rivera)  y  con  hijos,  lo  abandonó 
todo  para  defender  la  patria,  y  se  alistó  de  granadero 
en  el  segundo  batallón  de  voluntarios  de  Madrid. 
Terminada  la  guerra,  volvió  ásu  humilde  puesto. 
En  1823,  hombre  ya  de  cincuenta  y  un  años,  fué  de  los 
últimos  miliciaDOS  que  en  Cádiz  combatieron  contra 
el  absolutismo.  La  persecución  que  sufrió  después 
hasta  su  muerte,  ocurrida  en  Agosto  de  1834,  le  pri- 
vó de  poner  en  escena  los  dramas  que  tenía  ya  con- 
cluidos (1).  Hoy  muy  pocos  saben  que  tal  liombre 
ha  existido  en  España  (2). 

En  Triana,  arrabal  populoso  de  Sevilla,  nació 
en  .1775  D.  Alberto  Lista  y  Aragón,  y  nació  para 
maestro.  Á  los  trece  años  explicaba  matemáticas: 
sesenta  años  después  enseñaba  todavía.  Desempeñó 
las  cátedras  de  ciencias  exactas,  geografía,  historia, 
filosofía,  lenguas,  y  isobre  todo,  de  retórica  y  poéti- 


(1)  Los  mejores,  segfún  dicen,  eran  Tello  de  Ntira  y  Doña  Blan- 
ca de  Barbón.  No  los  he  leído. 

(2)  Por  esta  ra>;.ón  doy  aquí  un  bosquejo  de  su  vida.  Haría  un 
servicio  á  la  literatura  quien  recogiera  y  coleccionara  sus  poesías^ 
que  no  tardarán  en  desaparecer  con  los  papeles  sueltos  donde  se 
publicaron. 
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ca  y  literatura  española.  Discípulos  suyos  fueron  los 
hombres  más  doctos  que  durante  cuatro  ó  cinco  ge 
neraciones  han  figurado  en  España.  Todos  le  res- 
petaban y  le  querían  como  á  un  padre.  Contribuyó 
á  fundar  la  nueva  escuela  poética  sevillana.  Explicó 
en  el  Ateneo  de  Madrid  (de  que  también  fué  uno  de 
los  fundadores],  las  excelentes  Lecciones  de  Lüera- 
tura^  que  mandó  imprimir  dicha  corporación.  Fué 
catedrático  de  la  universidad  y  canónigo  de  la  cate- 
•  .  dral  de  Sevilla.  Compuso  varias  obras  didácticas  para 
texto  de  sus  alumnos  (1);  los  dos  tomos  de  sus  En- 
sayos criticas  y  literarios^  y  sus  Poesías.  Algunas 
octavas  del  poema  Pelayo^  de  su  discípulo  Bspron- 
ceda,  son  suyas.  Como  poeta,  tenía  extraordinaria 
facilidad,  gusto  delicado  y  correcto,  pureza  de  estilo, 
y  no  pocas  veces  abundante  raudal  de  inspiración 
lozana  y  vigorosa.  Su  muerte  (5  de  Octubre  de  1848] 
fué  un  luto  público  (2). 

También  sacerdote,  canónigo  de  Sevilla  y  emi* 
nente  poeta  lírico,  fué  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  que 
nació  en  Zamora  á  fines  del  año  1777.  Estudió  en  Sa- 
lamanca  filosofía  y  ambos  derechos:  desempeñó  el 
puesto  de  director  eclesiástico  en  el  colegio  de  caba- 


(1)  Tratado  de  Matemáticas  puras  y  mijctat. — Compendio  de  la 
Historia  antigua.  —  Elementos  de  Geogrt^a  astronómica, —  JVozos  es- 
cogidos de  los  mejores  publicistas  español&i, — Con  estas  obras  prestó 
un  señalado  servicio  á  la  enseñanza;  pues  entonces  los  textos,  con 
alguna  rarísima  excepción,  eran  muy  malos. 

(2)  Le  recuerdo  muy  bien.  Se  parecía  mucho  á  los  bustos  y  re- 
tratos del  gran  maestro  y  filósofo  griego  Sócrates.  Le  semejaba  no 
menos  en  la  honradez  y  dulzura  del  car&cteri  y  en  la  extraordina- 
ria claridad  del  entendimiento.  Era  tal  su  entusiasmo  por  la  ense* 
ñanza,  que  jamás  quiso  de  ella  separarse;  por  lo  cual  no  aceptó  la 
mitra  de  obispo. 
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lleros  pajes,  desde  1805  á  1808;  el  de  diputado  en  las 
famosas  Cortes  de  Cádiz;  sufrió  luego  cárcel  y  des- 
tierro por  sus  ideas  liberales;  en  1828  fué  nombrado 
canónigo  de  Sevilla,  y  en  1830  ingresó  en  la  Acade- 
mia Española,  en  cuya  casa,  que  habitaba  como  se- 
cretario perpetuo,  falleció  el  9  de  Enero  de  1853.  Muy 
poco  escribió,  pero  muy  bueno:  media  docena  de 
odas  bastaron  para  colocarle  junto  á  los  primeros 
poetas  líricos  de  nuestro  siglo.  Excusado  es  ponde* 
rar  el  mérito  de  tales  composiciones:  son  casi  per-' 
fectas  y  modelos  eternos  para  la  juventud  estudiosa, 
que  al  principio  no  debe  leer  sino  lo  escogido  y  ex- 
celente. 

En  Granada,  el  año  de  1788,  nació  D.  Francisco 
Martínez  de  la  Rosa.  Por  los  altos  empleos  que  desem- 
peñó, inclusos  los  de  embajador  y  presidente  del 
consejo  de  ministros,  su  vida  es  muy  notoria;  por  lo 
que  sólo  conviene  indicar  aquí  sus  escritos.  Descolló 
como  poeta  lírico  y  trágico:  el  Edipo  es  la  obra  que 
le  dio  mayor  fama:  compuso  un  drama  en  francés, 
representado  en  París  con  aplauso  (1);  la  novela  ti* 
tulada  Dona  Isabel  ds  Solis;  el  famoso  Libro  de  los 
Ni^s;  varias  comedias  y  multitud  de  memorias,  dis- 
cursos y  artículos  críticos  y  literarios.  Lo  más  aca- 
bado y  bello  que  produjo  su  pluma  fué  el  ArtePoéti- 
cay  poema  didáctico  superior  á  cuantos  en  España 
se  han  escrito,  y  capaz  de  competir  con  los  mejores 
de*otras  literaturas.  Es  más  puro,  correcto,  ñuido  y 
elegante  que  vigoroso,  aunque  aveces  tiene  entona- 


(1)    Aben-Humeya:  faó  representado  en  el  teatro  de  la  Paerta 
de  San  Martin,  1S60. 
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ción  y  vehemencia.  Fué  muy  notable  como  orador 
parlamentario  y  académico.  Falleció  en  1862. 

D.  Ángel  Saavedra,  duque  de  Rivas  luego,  y  uno 
de  nuestros  más  egregios  poetas,  nació  en  Córdoba 
el  año  de  1791.  Combatió  valerosamente  en  varias 
jornadas  contra  las  huestes  de  Napoleón;  dejó  des- 
pués la  carrera  militar,  y  se  distinguió  en  la  política, 
llegrando  á  embajador  y  ministro.  Pero  ni  tan  altos 
, empleos,  ni  su  noble  cuna  le  hubiesen  librado  del 
olvido,  á  no  haberse  presentado  en  nuestra  literatura 
como  autor  de  la  leyenda  titulada  El  Moro  Expósito^ 
de  tantos  castizos  y  bellos  Romances^  émulos  de  los 
de  su  paisano  Góngora,  en  primor,  desenfado  y  lo- 
zanía, y  aun  superiores  por  los  asuntos  elegidos; 
del  Don  Alvaro  ó  la  fuerza  del  Sino^  admirable  dra- 
ma romántico,  y  de  otros  escritos  menos  célebres, 
pero  también  notables,  que  le  colocan  junto  á  los 
primeros  poetas  de  su  tiempo.  Bn  todas  sus  obras  se 
advierte  profundamente  grabado  el  sello  del  carác- 
ter español,  y  hay  tal  naturalidad  en  ella»,  que  agra- 
dan á  los  doctos  y  á  los  que  no  lo  son;  por  cuyo  mo- 
tivo es  el  Duque  uno  de  los  poetas  más  leídos  y  esti-  - 
mados.  Anciano  ya,  respetado  y  querido  por  todos, 
falleció  el  año  de  1865. 

En  la  villa  de  Quel  (Rioja),  nació  el  año  de  1796 
D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  con  los  padres  Escolapios  de  San  Anto- 
nio Abad,  de  Madrid:  muy  joven  todavía,  sentó  pla- 
za de  soldado  y  pasó  diez  años  en  el  servicio  de  las 
armas.  Su  estreno  en  el  teatro  fué  la  comedia  titula- 
da  A  la  vejez^  viruelas;  en  que  ya  comenzó  á  revelar 
sus  especialísimas  dotes  para  sobresalir  en  este  gé- 
nero. A  la  mencionada  obra  siguieron  otras  mu- 
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chas,'  que  le  dieron,  gran  fama,  siendo  durante  lar- 
gos años  el  autor  firvorito  del  público  español.  So- 
bresale en  la  oomedia  satirioa  y  de  costumbres;  des- 
cribe con  notable  verdad  los  eiu?actefes  de  sus  per- 
sonajes, maofeja/  lai  intriga  ó  fábula  ingeniosamente, 
7  versifica  de  un  modo  tan  natural  y  espontáneo, 
que  parece  imposible  decir  lo  mismo  con"  otras  pala- 
bras. También  descuella  en  la  sátira  y  letrilla.  Pero 
cuando  saliéndose  del  tono  y  situaciones  familiares 
intenta  elevarse  al  lirismo,  se  ve  que  no  tiene  para* 
esto  las  necesarias  dotes;  cosa  muy  común  en  los 
autores  dramáticos.  Escribió  un  poema  titulado  La 
Desvergüenza  y  algunos  estudios  apreciables  sobre 
Sinónimos  castellanos.  Fué  individuo  de  la  Acade- 
mia Española:  falleció  eu  1873,  Madrid,  calle  de  la 
Montera. 

Sería  prolongar  demasiado  esta  brevísima  reseña 
dedicar  un  párrafo  á  cada  uno  de  los  poetas  y  escri- 
tores contemporáneos  de  los  ya  mencionados;  baste 
recordar  los  nombres  de  Marchena,  Castro,  Arjona, 
Mármol,  Roldan,  Blanco  (1),  Hidalgo,  pertenecientes 
á  la  escuela  sevillana;  de  Ayala,  Tapia,  Mor  de  Fuen- 
tes, Maury,  Beña,  Lacalle,  Trigueros  y  Conde  de 
Noroña,  como  poetas;  y  entre  los  prosistas  á  Flórez 
Estrada,  Conde,  el  padre  Isla,  Burgos,  Matute,  Ga- 
llardo, Somoza,  Montengón,  Martínez,  Villanueva, 
conde  de  Toreno,  San  Miguel,  Olavide,  Fernández 


(1)  Hace  falta  escribir  la  biografía  verdadera  de  este  poeta,  pe- 
riodista, catedr&tico  y  canónigo  sevillano,  diciendo  los  motivos  que 
le  hicieron  cambiar  de  religión  y  patria.  Tales  fueron,  qne  sus  pai- 
sanos y  amigos  Lista,  Boldán,  Beynoso  y  Arjona,  también  sacer- 
dotes, nunca  le  retiraron  su  amistad  y  cariño. 
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de  NavarretOi  Miñano,  Capmany,  HenaosUIa»  etc.; 
que  tanto  contribuyeron  al  renacimiento  literario, 
politice  y  social  iniciado  en  nuestro  pais  durante  el 
reinado  de  Fernando  VI,  desarrollado  en  el  de  Car- 
los Uly  7  después,  á  pesar  de  las  perturbaciones  po- 
líticas y  de  las  guerras  extranjeras  y  civiles,  prose- 
guido con  vigor  hasta  la  época  presente. 


DON  SANCHO  EN  ZAMORA. 


(Bomanoe.— De  D.  Kioolás  FamáBdeB  de  Moratin.) 


Por  la  ribera  del  Duero 
Tres  jinetes  cabalgaban; 
Caballeros  castellanos 
De  gran  nombradía  y  fama. 

Trotones  (4)  llevan  ligeros 
Y  ganosos  [%)  de  batalla, 
De  acero  luciente  armados 
Desde  la  cruz  (3)  á  las  ancas. 

El  aire  manso  tremola 
Pendoncillos  de  sus  lanzas; 
La  de  en  medio  va  en  la  cuja  (4), 
Los  del  lado  la  enristraban. 

Martinetes  y  garzotas  (5) 
En  las  penacheras  (6)  altas 


(1)  Suele  darse  este  nombre  á  los  caballos  mny  ligeros,  cuyo 
paso  ordinario  es  el  trote. 

(2)  Oano90i:  deseosos,  impacientes. 

(8)  Llámase  cruz  del  oabaUo  á  la  parte  de  donde  nacen  el  cnello 
y  los  remos  delanteros. 

(4)  Bolsa  fuerte  de  enero,  de  figura  cilindrica,  sxgeta  á  la  aula 
del  caballo:  sirve  para  meter  el  cuento  de  la  lanaa  ó  bandera  y  lle- 
varla con  m¿s  comodidad. 

(5)  Plumeros  de  colores.  El  fnarHnete  es  pájaro  grande,  y  tiene 
plumas  encamadas,  blancas,  amarillas,  negras  y  cenioientas. 

(6)  Penachera:  resalte  ó  crestón  del  yelmo,  donde  se  fija  él  pe- 
nacho. 
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Coronan  dorados  yelmos, 
Que  al  rayo  del  sol  brillaban. 

Sobre  los  quijotes  (4)  penden 
De  los  tiros  las  espadas; 
Y  al  mover  de  los  caballos 
Iban  sonando  las  armas. 

Con  escarces  y  bravura 
Llegan  batiendo  la  estrada: 
Mirando  van  á  Zamora, 
A  Zamora  y  sus  murallas. 

En  ella  la  plebe  observa, 
Los  ricos  hombres  y  damas, 
Que  quedan,  aunque  contraríos. 
De  su  apostura  prendadas. 

De  todos  son  conocidos 
Cuando  las  viseras  alscan; 
Que  ese  noble  rey  don  Sancho 
Es  el  que  en  el  medio  marcha. 

Y  los  que  van  á  sus  lados 
Puestos  á  son  de  batalla  (%), 
Eran  la  flor  de  Castilla, 
El  de  Vivar  y  el  de  Lara. 

De  pechos  sobre  una  almena 
Mira  y  llora  Doña  Urraca: 
Con  un  delgado  alfareme  (3) 
Está  cubriendo  la  cara. 

Por  la  muerte  de  su  padre, 
Que  ya  en  el  cielo  descansa, 
Leonado  (4)  color  se  viste 


(1)  Partes  de  la  armadura,  que  cubren  y  defienden  loft  muslos. 

(2)  A  mm  de  baUUla:  en  disposición  de  pelear. 

(3)  Al/areme:  es  palabra  Árabe;  significa  velo  ó  toca  para  onbrír 
la  cabeza  y  rostro. 

(4)  El  color  del  luto  ha,  cambiado  y  cambia  según  las  épocas  y 
los  pueblos.  'Generalmente  es  negro;  pero  hay  naciones  donde  es 
blanco,  azul,  rojo  y  amarillo. 
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Y  negro  monjil  arrastra. 
Sus  escudm^os  y  dueñas 

Mesurados  la  aoompañan: 
Ellas  traen  ricas  patenas  (4), 
Ellos  flojas  martingalas  {%). 
Y  quitando  el  antifaz  (3), 
La  voz  un  poco  levanta, 

Y  á  su  hermano  le  deoia 
Que  se  detiene  á  escucharla: 

—«Rey  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho, 
El  ardido  (A)  en  las  batallas: 
Valiente  contra  una  débil 
Mujer,  sin  colpa,  y  tu  hermana, 

¿Así  del  rey  nuestro  padre 
La  disposición  se  guarda  (5)? 
;0h  malhaya  el  caballero 
Que  al  finado  no  le  (6)  aoatal 

Sufren  Elvira  y  Garda  (7) 
Los  rigores  de  tus  armas, 

Y  allá  en  Toledo  á  los  moros 
Favor  Alfonso  demanda  (8). 


(1)  Patenas:  medallas  con  imágenes  de  santos.  Durante  la  Edad 
Media  se  nsaron  mncho  como  joyas. 

(2)  Adornos  formados  con  seda  y  plnmas. 

(B)      y  quitando  el  antifaz:  y  levantando*  el  velo. 

(4)     SI  ardido:  el  impetuoso,  el  intrépido. 

(6)  Se  guarda:  se  cumple,  se  obedece.  La  disposición  á  qne  se 
alude  es  la  del  difunto  rey  D.  Femando  I,  que  dejó  Castilla  para 
sn  hijo  mayor  D.  Sancho;  León,  para  D.  Alfonso;  Galicia,  para  don 
Garcia;  y  las  ciudades  de  Toro  y  Zamora  respectivamente  para  sus 
h^as  doña  Elvira  y  doña  Urraca. 

(6)  El  le  sobra  para  el  sentido:  y  sólo  sirve  para  completar  la 
medida  del  verso. 

(7)  Hermanos  de  D.  Sancho,  á  quienes  había  despojado  éste  de 
sus  herencias. 

(8)  Hermano  de  D.  Sancho,  desposeído  también,  que  se  había 
refugiado  en  la  corte  del  rey  moro  de  Toledo. 
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Cuando  debiera  Castilla 
Libertar  á  toda  España, 
Con  foso  cercas  mi  muro, 
Tu  hueste  mis  campos  tala. 

Y  Azarques  y  Sarracinos  (4) 
En  Segovia  juegan  cañas, 

Y  en  Zocodover  (2)  con  cifras 
Resplandecen  sus  adargas. 

Y  guarte  (3),  no  ll^;ue  el  día 
Que  dándoles  tú  la  causa, 
Vengan  á  beber  sus  yeguas 
Del  Duratón  y  el  Arlanza  (4). 

Ambicionando  lo  ajeno 
Que  tu  padre  nos  dejara, 
Con  los  cristianos  aceros  (5) 
Viertes  la  sangre  cristiana. 

¡Oh,  cuánto  fuera  mejor 
Esas  iras  emplearlas 
Con  quien  viera  lo  que  es 
Unido,  el  poder  de  Españal» 

—«Eso  mismo  quiero  yo. 
Responde  Don  Sancho,  infanta. 
Mi  padre  erró;  juzgue  el  mundo. 
Soy  rey.  Esto  digo  y  basta.» 

Entonces  ella  quejosa 
Prosiguió  con  voces  altas: 
— «¡Ah!  soberbio  castellano, 


(1)  Bandos  6  tribus  de  mahometanos. 

(2)  Zóeodoveri  plaaa  de  Toledo. 

(8)     Ouarte:  contracción  de  gti&rdate. 

(4)  El  rio  Duratón  nace  al  Oeste  de  Somosierra  jnnto  al  pneblo 
de  sn  nombre  y  desemboca  en  el  Daero,  provincia  de  Segovia. — ^Sl 
Arlania  nace  en  la  sierra  de  Neyla,  corre  de  Este  k  Oeste  y  se  jun- 
ta al  Arlanzón  y  al  Pisnerga. 

(6)  Los  versos  impares  de  todo  romance  deben  ser  libres;  esto 
es,  sin  oonionante  ni  asMiante  con  los  próximos. 
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El  de  la  amarilla  ban^, 

El  de  grabado  goijal  (I)   ' 
Y  rapacejos  de  plata, 
El  de  la  dorada  espuela 
Que  yo  le  calcé  ¡cuiUida! 

¿Quién  creyera  que  tizona  (2) 
Contra  mí  so  delsnudara, 
Cuando  cabezas  de  reyes 
Pensé  me  diera  por  arras  (3)? 

Esto  espere  del  amor 
La  mujer  aps^ioiíada: 
Bien  sé  lo  que  merecí, 
Bien  sé  como  se  me  paga.» 

Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Con  la  color  demudada, 
Turbado  la  respondiera, 
Formando  mal  las  palabras: 

— aSeñora,  sirvo  á  mi  rey; 
Tu  afán  me  pesa  en  el  alma; 
Lo  demás  bisólo  amor; 
Contra  amor  ninguno  basta.» 

Entre  multitud  plebeya 
Bellido  Doífos  estaba, 
Hijo  de  Dolfo  BeUido  (4), 
Muy  artero  (5)  de  asechanzas: 

Y  dijo:  —((A  pesar  del  Od, 


(1)  Gorjal:  parte  de  la  armadura  que  rodea  y  defiende  el  cuello. 

(2)  El  nombrar  en  tal  ocasión  á  tizoma,  famosa  espada,  es  anacro- 
nismo; pues  fué  muchos  años  después  cuando  la  ganó  el  Cid  en  una 
de  sus  batallas. 

(3)  Arra»;  obsequió  ó  regalo  de  boda.  Dice  la  tradioión  que  la 
infanta  doña  Uxraea  estuvo  muy  enunorada  del  Cid  Campeador. 

(4)  Era  entonces  ijosa  común  llevar  el  hijo  los  nombres  del  pa- 
dre cambiando  el  orden  de  ellos;  v.  gr.:  Bellido  Dolfos,  h^jo  de  Pol- 
fo  Bellido;  Gonzalo  Peres,  hijo  de  Pero  Gonsález^  ote* 

(o)  Mwy  artero  de  MeehanzM:  muy  astuto  para  emboscadas  y 
traiciones* 

25 
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No  irá  á  sus  tieodas  mañana 
El  rey  don  Sancho  coa  vida» 
Si  mil  vidas  me  costara  (4).» 

Oyendo  tales  razooíB8y 
Con  semblante  y  vista  aiíada, 
Arremetió  su  caballo. 
Don  Diego  Ordóñez  de  Lara. 

—«Traidores  soia,  zamoranos, 
Dice  en  voz  tremenda  y  alta: 

Y  os  lo  haré  bueno  en  el  canpo  (i) 
Cuerpo  á  cuerpo,  y  laasa  á  lanza.» 

Arias  Gonzalo  al  oir 
Que  á  su  ciudad  denostaban, 
—«Caballeros,  los  del  rey. 
Gritó:  no  digáis  infamia  (3). 

Que  hay  hidalgos. en  Z^ora 
De  nobleza  tan  fireeiada, 
Que  ni  en  virtud  ni  en  vjdor 
Otro  alguno  lo»  iguala. 

Y  en  cuanto  al  reto^  mis  hijos  . 
Viven,  y  si  honor  los  llama, 
Caballeros  de  mi  sangre 
Estiman  la  vida  en  nada.» 

Esto  dijo  Arias  Gonzalo: 

Y  con  astucia  villana^ 
El  traidor  Bellido  Dolfos 
Se  apartó  de  la  muralla. 


(i)  La  tradición  y  los  antífipcios  romanoenMs  caeniau  eon  inás 
Taronmilitud  el  liecho.  Bellido  Dolfos  á  nadie  dijo  bvL  propósito»  sixxo 
que  asesinó  al  rey  D.  Sancho  fingiéndose  desertor,  y  luego  se  refu- 
gió en  Zamora.  Por  esto  D.  Diego  Ordóñez  de  Lara  desafió  por  trai- 
dores k  todos  los  habitantes  de  la  oiudad»  y  noper  uña  simple  ame- 
nazik»  qne,  proferida  en  alta  voe,  nanea  se  hubiera  ejecutado. 

02)     Fácilmente  se  evitaría  el  asonante  de  zamofanot  y  eampo  oon 
una  leve  variante  en  «ualquiera  de  ambos  versos. 
•,    (8)     No  diffáiM  h^anmit  esto  es,  no  nos  deelaréis  infames,  no  nos 
deshonréis. — ^£n  cuanto  al  mérito  de  la  composición,  es  mediano^ 
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A  AENtíSTO. 


(Sátira  (X),— De  D.  Oaspar  Melchor  de  Jovellanoe.) 


Déjame,  Arnésto,  déjame  que  llore 
Los  fieros  males  de  mi  patria:  deja 
Que  su  ruina  y  perdición  lamente; 
Y  si  no  quieres  que  en  el  centro  oscuro 
De  esta  prisión  (2)  la  pena  me  consuma^ 
Déjame  al  menos  que  levante  el  grito 
Contra  el  desorden;  deja  que  á  la  tinta 
Mezclando  hiél  y  acíbar,  siga  indócil 
Mi  pluma  el  vuelo  del  bufón  (3)  de  Aquino. 
|OhI  ¡Cuánto  rostro  veo  á  mi  censura 


(1)  Hermoso  modelo  en  8«  género  es  la  presente  sátira.  £1  au- 
tor, hombre  sabio  y  de  intachables  costumbres, .  tiene  para  comba- 
tir los  vicios  de  sn  época  la  doble  autoridad  de  la  ciencia  y  la  vir- 
tud. El  endecasílabo  suelto  en  que  la  composición  se  halla  versifi- 
cada es  noble  y  majestuoso,  asi  como  el  tono  en  ella  dominante. 
Dicho  queda  en  otro  lug^ar  que  el  cáráctet  moral  y  fllo8¿>fico  es  el 
propio  de  JovellanoS)  y  por  esto  sobresale  en  cuantos  escritos  de 
suyo  lo  piden. 

(2)  Del  castillo  de  Bellver,  en  las  Baleares,  donde  estuvo  preso 
injustamente  por  intrigas  de  una  corte  corrompida  (la  de  Carlos  lY), 
desde  1801  hasta  1807. 

(8)  '  Alude  á  Décimo  Junio  Juvenal,  poeta  satírico  eminente,  que 
nació  en  Aquino,  país  de  los  Yolscos,  hacia  el  año  Í2  del  siglo  I. 
Sus  sátiras  son  diez  y  seis,  y  las  mejores  son  las  seis  primeras.  Ko 
sé  por  qué  le  llama  bufón,  calificativo  impropio  aplicado  al  satíri- 
co latino,  que  es  noble,  indignado  y  vehemente.-^ Mucha  falta  hace 
una  buena  traducción  castellana  de  este  poeta,  doctamente  comen- 
tada. Ignoro  el  paradero  de  la  que,  mu<^o  antes  de  su  muerte,  ha- 
bla concluido  el  sabio  cordobés  Bamirez  de  las  Casas  Deza.  •-' 
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De  palidez  y  de  rubor  cubierto! 

¡Ánimo,  amigos!  Nadie  tema,  nadie 

Su  punzante  aguijói\¿  que  yo  persigo 

En  mi  sátira  al  vicio,  no  al  vicioso  (i). 

¿Y  qué  querrá  decir  que  en  algún  verso, 

Encrespada  la  bilis,  Üre  un  rasgo, 

Que  el  vulgo  crea  que  señala  á  Alcinda, 

La  que  olvidando  su  orgullosa  suerte  (2), 

Baja  vestida  al  Prado,  cual  pudiera 

Una  maja  con  trueno  y  rascamoño, 

Alta  la  ropa,  erguida  la  caramba  (3), 

Cubierta  de  un  cendal  más  transparente 

Que  su  intención,  á  ojeadas  y  meneos 

La  turba  de  los  tontos  concitando? 

¿Podrá  sentir  que  un  dedo  malicioso, 

Apuntando  este  verso,  la  señale? 

Ya  la  notoriedad  es  el  más  noble 

Atributo  del  vicio,  y  nuestras  Julias, 

Más  que  ser  malas,  quieren  parecerldl 

Hubo  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestia 

Dorando  los  delitos;  hubo  un  tiempo 

En  que  el  recato  tímido  cubría 

La  fealdad  del  vicio;  pero  huyóse 

El  pudor  á  vivir  en  las  cabanas. 

Con  él  huyeron  los  dichosos  días, 

Que  ya  no  volverán;  huyó  aquel  siglo 

En  que  aun  las  necias  burlas  de  un  marido  (4) 


(1)  Es  el  precepto  fundamental  de  la  sátira;  oombatir  los  viciosi, 
absteniéndose  de  nombrar  al  vicioso.  De  otra  suerte,  de^ftera  en 
ataque  personal,  y  es  difamatoria. 

(2)  Su  orgullota  suerte.  No  es  adecuada  la  expresión.  £1  poeta 
quiere  decir  su  noble  prosapia,  su  ilustre  cuna. 

(3)  La  caramba  era  un  adorno  ó  penacho  de  plumas  que  enton- 
ces las  señoras  llevaban  sujeto  al  peinado. 

(4)  Verso  asonante  del  anterior.  Oonviene  evitar  semejante  des- 
cuido* 
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Las  bascuñanas  {i)  crédulas  tragaban; 
Mas  hoy  Alcinda  desayuna  a)  suyo 
Con  ruedas  de  molino;  triunfa,  gasta, 
Pasa  saltando  las  eternas  noches 
Del  crudo  Enero,  y  cuando  el  sol  iardío 
Rompe  el  Oriente,  admírala  golpeando  (2), 
Cual  si  fuese  uiia  extraña,  el  propio  quicio. 
Entra  barriendo  con  la  undosa  falda 
La  alfombra;  aquí  y  allí  cintas  y  plumas 
Del  enorme  tocado  siembra,  y  sigue  (3) 
Con  débil  paso  (4)  soñolienta  y  mustia, 
Yendo  aún  Fabio  de  su  mano  asido 
Hasta  la  alcoba,  donde  á  pierna  suelta 
Ronca  el  cornudo  y  suena  que  es  dichoso. 
Ni  el  sudor  frío,  ñi  el  hedor,  ni  el  rancio 
Eructo  le  perturban.  A  su  hora 
Despierta  el  necio,  silencioso  deja 
La  profanada  holanda,  y  guarda  atento 
A  su  asesina  el  sueño  mal  seguro. 
¡Cuántas,  oh  Alcinda,  á  la  coyimda  uncidas, 
Tu  suerte  enridianl  ¡Cuántas  de  hihiéneo 
Buscan  el  yu^o  por  lograr  tu  suerte, 
Y  sin  que  invoquen  la  razón,  ni  pese  (5) 
Su  corazón  los  méritos  del  novio, 
El  si  pronuncian  y  la  mano  alargan 
Al  primero  que  llega!  ¡Qué  de  males 


(1)  Bascuñana,  No  trae  tal  vocablo  el  Diccionario  de  Autorida- 
des. El  de  la  Academia  dice:  ^'Trigo  fanfarrón,  bnena  espig-a,  rinda 
mticho,  buen  grano,  excelente  paja.„  Pero  ignoro  el  sentido  espe- 
cial en  que  la  usa  Jovellanos.  Tal  vez  sea  provincialismo  de  Ás^ 
tarias. 

(2)  Verso  doro. 

(B)     Verso  mal  acentuado. 

(4)  Con  débil  pa«o  soñolienta.  No  debe  comenzar  una  palabra 
por  la  misma  silaba  con  qne  la  anterior  acaba. 

(5)  Este  verso  es  asonante  del  anterior,  cosa  que  debe  evitarse. 


—  390  — 

Esta  maldita  ceguedad  no  abortal 

Veo  apagadas  las  nupciales  teas     • 

Por  la  discordia  con  infame  soplo 

Al  pie  del  mismo  altar,  y  en  el  tumulto. 

Brindis  y  vivas  de  la  tornaboda  (4), 

Una  indiscreta  lágrima  predice 

Guerras  y  oprobios  á  los  mal  unidos. 

Veo  por  mano  temeraria  roto 

El  velo  conyugal,  y  que  corriendo 

Con  la  impudente  frente  (2)  levantada, 

Va  el  adulterio  de  una  casa  en  otra; 

Zumba,  festeja,  ríe,  y  descarado 

Canta  sus  triunfos,  que  tal  vez  celebra 

Un  necio  espeso,  y  tal  del  hombre  honrado 

Hieren  con  dardo  penetrante  el  pecho,< 

Su  vida  abrevian,  y  eti  la  negra  tumba 

Su  error,  su  afrenta  y  su  derecho  eiicanden  (3). 

¡Oh  viles  almas!  joh  virtudl  ]oh  leyesf 

¡Oh  pundonor  mertíferol  ¿Qué  causa 

Te  hizo  fiar  á  guardas  tan  infieles 

Tan  preciado  taioro?  ¿Qniénj  oh  Temís  (4), 

Tu  brazo  sobornó?  Te  mueves  cruda 

Contra  las  tristes  víctimas  que  arrastra 

La  desnudez  ó  el  desamparo  al  vido; 

Contra  la  débil  huérfana,  del  hambre 


(1)  Tornaboda:  el  día  sigaiente  k  la  boda,  que  saele  celebrarse 
con  fiesta  y  coxiTite. 

(^)  Con  la  impu^nte  /rente  levantada.  Hubiérase  podido  evitar 
la  cacofonía  de  los  consonantes  juntos»  variando  asi  el  veráo: 

Con  la  impúdica  frente  levantada. 

(3)  Al  escribir  estos  versos  mny  probable  es  que-  recordara  el 
autor  el  trágico  fin  del  comerciante  Castillo,  asesinado  por  el  aman- 
te de  sn  adúltera  mujer.  Meléndez  Valdés,  intimo  amigo  de  Jove- 
llanos,  fué  el  fiscal  de  esta  faniosa  causa  de  parricidio. 

(4)  Temiif  diosa  de  la  justicia. 
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Y  del  oro  acosada,  á  al  halago. 

La  seducción  y  el  tierno  amor  rendida  (4): 

La  espías  (2),  la  deshonras,  la  condenas 

A  incierta  y  dura  recluaión;  ¡y  en  tanto 

Ves,  indolente,  en  los  dorados  teehos 

Cobijado  el  desorden,  6  le  sufres 

Salir  en  triunfo  por  las  anchas  plazas. 

La  virtud  y  el  honor  esoarneoiendol 

;0h  infamia!  ¡oh  siglol  loheorrupcíónl  Matronas 

Castellanas,  ¡fíaién  pudo  vuestro  claro 

Pundonor  eclipsar?  ¿Quién  de  Lucrecias 

En  Lais  (3)  os  volvió?  ¿Ni  el  proceloso 

Océano,  ni  lleno  de  peligros 

El  Lilibeo  (4),  ni  las  arduas  qumbres 

Del  Pirene  pudieron  guareioeros 

Del  contagio  fatal?  Zarpa  preñada 

De  oro  la  nao  gaditana,  aporta 

A  las  orillas  gálicas  (5),  y  vuelve 

Llena  de  objetos  fútiles  y  vanos; 

Y  entre  los  signos  de  extranjera  pompa 
Ponzoña  esconde  y  corrupción,  compradas 
Con  el  sudor  de  las  iberas  frentes  (6); 

Y  tú,  mísera  España,  tú  la  esperas 
Sobre  la  playa,  y  con  afán  recoges 


(1)  En  vez  de  rendida,  sonarla  mejor  vencida, 

(2)  En  varias  ediciones  dice  expilat¡  pero  es  maniñesta  errata  de 
imprenta. 

(3)  Lucrecia  y  Laú  fueron  dos  mujeres  de  los  tiempos  antiguos; 
la  primera,  célebre  por  su  honestidad;  la  segunda,  famosa  por  sus 
liviandades. 

(4)  Mar  de  Sicilia.  Llama  Cicerón  LilybtBum  al  gran  promonto- 
rio que  al  ñnal  de  dicha  isla  se  eleva  junto  á  la  ciudad  de  Marsala. 

(5)  Á  las  orillas  gáUcof;  esto  es,  francesas:  de  Qalia,  nombre 
antiguo  de  Francia. 

(6)  En  varias  ediciones  dice  fuen^9¡  pero  creo  m&s  propia  la 
lección  que  sigo. 
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La  pestilente  carga  y  la  repartes 

Alegre  entre  tos  hijee.  Viles  plumas, 

Gasas  y  dnlas,  flores  y  penadlos 

Te  trae  en  oamlNO  de  la  sangre  tuya; 

De  tu  sangre  ¡oh  baldón!  y  acaso,  acaso 

De  tu  virtud  y  honestidad.  Repara 

Cuál  la  liviana  juventud  los  busca; 

Mira  cuál  va  con  ellos  engreída 

La  impudente  doncella;  su  oabeza, 

Cual  nave  real  en  triunfo  empavesada  (4), 

Vana  presenta  del  favonio  al  soplo 

La  mies  de  plumas  y  de  airones,  y  anda 

Loca,  buscando  en  la  lisonja  el  premio 

De  su  indiscreto  afán.  jAy  triste!  Guarte  (2), 

Guarte,  que  está  cercano  el  precipicio. 

El  astuto  amador  ya  en  asechanza 

To  atisba,  y  sigue  con  lascivos  ojos; 

La  adulación  y  la  caricia  el  lazo 

Te  van  á  armar,  do  caerás  incauta, 

En  él  tu  oprobio  y  perdidón  hallando. 

¡Ay,  cuánto,  cuánto  de  amargura  y  lloro 

Te  costarán  tus  galas!  ¡Cuan  tardío  • 

Será  y  estéril  tu  arrepentimiento  (3)! 

Ya  ni  el  rico  Brasil,  ni  las  cavernas 

Del  nunca  exhausto  Potosí  (4J  no  bastan 

A  saciar  el  hidrópico  deseo. 

La  ansiosa  sed  de  vanidad  y  pompa. 


(1)  Feliz  comparación  que  describe  gr&ñcamente  el  enorme  y 
costoso  tocado  de  las  señoras  &  fines  del  siglo  último  y  principios 
del  actual. 

(2)  Guarie,  por  gu&rdate. 

(3)  Verso  flojo. 

(4)  Mina  riquísima  de  plata  en  Méjico,  á  24  legnas  NO.  de  la 
capital.  Otras  minas,  igualmente  de  plata  y  también  del  mismo 
nombre,  hay  en  el  alto  Perú,  á  4.680  metros  sobre  el  nivel  del  mar. — 
Llama  rico  al  Brasil  por  bus  minas  de  diamantes. 
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Todo  lo  agotan;  cuesta  un  sombrerillo 
Lo  que  antes  uii  Estado^  y  se  consume 
En  un  festín  la  dote  de  una  infanta. 
Todo  lo  tragan;  la  riqueza  unida 
Va  á  la  ifidigeneia;  pide  y  pordiosea 
El  noble,  engaña,  empeña,  malbarata, 
Quiebra  y  perece:  y  el  logrero  (4)  goza 
Los  pingües  patrimonios,  premio  un  día 
Del  generoso  afán  de  altos  abuelos. 
;0h  ultraje!  ¡oh  mengual  Todo  se  trafíca; 
Parentesco,  ^mistad,  favor,  influjo, 
Y  hasta  el  honor,  depósito  sagrado, 
O  se  vende  ó  se  compra.  Y  tü,  belleza  (2), 
Don  el  más  grato  c|ue  dio  al  hombre  el  cielo, 
No  eres  ya  premio  del  valor,  ni  paga 
Del  peregrino  ingenio;  la  florida 
Juventud,  la  ternura,  el  rendimiento 
Del  constante  amador  ya  no  te  alcanzan. 
Ya  ni  te  das  al  corazón,  ni  sabes 
De  él  recibir  adoración  y  ofrendas. 
Ríndeste  al  oro.  La  vejez  hedionda. 
La  sucia  palidez,  la  faz  adusta. 
Fiera  y  terrible,  coTí  igual  derecho 
Vienen  sin  susto  á  negociar  (3)  contigo. 
Daste  al  barato,  y  tu  rosada  frente. 
Tus  suaves  besos  y  tus  dulces  brazos. 
Corona  un  tiempo  del  amor  más  puro. 
Son  ya  una  vil  y  torpe  mercancía. 


(1)  Logrero  es  la  palabra  castiza  con  que  se  designa  á  qnien 
vive  de  la  usura  y  por  ella  se  enriquece. 

(2)  Y  tú,  belleza.  Admirable  apostrofe  con  que  termina  la  com- 
posición. 

(3)  Negociar:  enérgica  palabra,  que  realza  mucho  el  pensamien- 
to. Lo  mismo  sucede  con  la  frase  áaate  al  haratOf  puesta  en  el  si- 
guiente verso. 
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LA  LECHEEA  ^\ 


(Fábula.— De  D.  9éHx  María  SáittaiiiegOw) 


Llegaba  en  la  cabeza 
Una  Lechera  el  cántaro  al  mercado, 
Con  aquella  presteza 
Aquel  aire  sencillo,  aquel  agrado, 
Que  va  diciendo  á  todo  el  que  lo  advierte: 
¡Yo  sí  que  estoy  contenta  con  mi  suerte! 

Porque  no  apetecía 
Más  compañía  que  su  pensamiento, 
Que  alegre  la  ofrecía 
Inocentes  ideas  de  contento, 
Marchaba  sola  la  feliz  Lechera, 

Y  decía  entre  sí  de  esta  manera  {t): 
ttEsta  leche  vendida, 

En  limpio  me  dará  tanto  dinero; 

Y  con  esta  partida 

Un  canasto  de  huevos  comprar  quiero, 


(1)  El  asiinto  de  esta  precioBa  fábula  es  antiqnisixBO  y  ha  sido 
desarrollado  en  todas  ó  casi  todas  las  litexatoxas.  lift  composición 
sánscrita,  que  se  supone  la  primitiva,  ofrece  stistancialmente  el  mis- 
mo cuadro,  aunque  difiera  en  algunos  pormenores.  Según  ella ,  un 
hombre  avanza  llevando  sobre  la  cabeza  una  grande  olla  ó  vasija 
de  miel,  que  se  propone  vender  en  el  mercado;  y  como  la  lechera 
de  esta  fábula,  traza  proyectos  halagüeños  para  lo  futuro,  y  con 
tal  viveza  su  imaginación  le  pinta  multiplicadas  ganancias  y  pros- 
peridades, que  enajenado  de  júbilo  da  un  brinco:  la  vasija  cae,  se' 
rompe  y  esparce  la  miel  sobre  el  suelo  polvoroso:  desaparecen  como 
un  sueno  las  ilusiones  del  vendedor,  y  el  poeta  deduce  la  máxima 
de  que  "no  estando  seguro  lo  presente,  menos  lo  estará  lo  ve- 
nidero.,, 

(2)  Esta  estrofa  es  la  más  desaliñada  de  toda  la  composición; 
pero  en  ella ,  como  en  las  demás ,  hay  suma  naturalidad  y  soltura. 
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Para  sacar  cien  pollos,  que  al  estío 
Me  rodeen  cantando  el  pío,  pío. 

Del  importe  logrado 
De  tanto  pollo,  mercaré  un  cochino; 
Con  bellota,  salyado, 
Berza,  castaña,  engordará  sin  tino; 
Tanto,  que  puede  ser  que  yo  consiga 
El  ver  cómo  le  arrastra  la  barriga. 

Llevarélo  al  mereado; 
Sacaré  de  él  sin  duda  l^en  dinero; 
Compraré  de  contado 
Una  robusta  yaca,  y  un  ternero 
Que  salte  y  corra  toda  la  campaña 
Hasta  el  monte  cercano  á  la  cabana.» 

Con  este  pensamiento 
Enajenada,  brinca  de  manera, 
Que  á  su  salto  violento 
El  cántaro  cayó.  jPobre  Lechera! 
¡Qué  compasiónl  {Adiós,  leche,  dini^o. 
Huevos,  pollos,  lechón,  vaca  y  ternero! 

¡Oh  loca  fantasía! 
¡Qué  palacios  fabricas  en  el  viento! 
Modera  tu  alegría. 
No  sea  que  saltando  de  contento, 
Al  contemplar  dichosa  tal  mudanza, 
Quiebre  tu  cantarillo  la  esperanza. 

No  seas  ambiciosa 
De  mejor  ó  más  próspera  fortuna, 
Que  vivirás  ansiosa. 
Sin  que  pueda  saciarte  cosa  alguna. 
No  anheles  impaciente  el  bien  futuro; 
Mira  que  ni  el  presente  está  seguro  (4). 


(1)  Los  dos  últimos  versos  oontienen  lo  qne  saale  llamarse  mo- 
raleja de  la  f&bnla.  Algn^nos  autores  suelen  colocarla  al  principio; 
pero  tkgrtkdsk  m&s  cuando  lapareoe  como  deducción  lógica  del  suceso 
narrado. 
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EL  VOLATÍN  Y  SU  MAESTRO. 


(Fábula.^De  D.  Tomás  de  Iriarte.) 


Mientras  de  un  Volatín  (4)  bastante  diestro 
Un  principiante  mozalbillo  (2)  toma 
Lecciones  de  bailar  en  la  maroma, 
Le  dice:  «Vea  usted,  seriar  Maestro, 

Cuánto  me  estorba  y  cansa  este  gran  palo, 
Que  llamamos  chorizo  (3)  ó  contrapeso: 
Cargar  con  un  garrote  largo  y  grueso 
Es  lo  que  en  nuestro  oficio  hallo  yo  malo. 

¿A  qué  fin  quiere  usted  que  me  sujete, 
Si  no  me  faltan  fuerzas  ni  soltura? 
Por  ejemplo,  e^te  paso,  esta  postura, 
¿No  la  haré  yo  mejor  sin  el  zoquete? 

Tenga  usted  cuenta...  no  es  difícil...  nada...» 
Así  decía,  y  suelta  el  contrapeso, 
El  equilibrio  pierde...  Adiós.  ¿Qué  es  eso? 
¿Qué  ha  de  ser?  Una  buena  costalada. 

«¡Lo  que  es  auxilio  juzgas  embarazo. 
Incauto  joven!  (el  Maestro  dijo): 
¿Huyes  del  arte  y  método?  Pues,  hijo. 
No  ha  de  ser  este  ei  último  porrazo  (4).» 


(1)  Llamábase  entonces  volatín  á  lo  que  hoy  equilibrista  ^  y  vo- 
latines k  sus  ejercicios. 

(2)  Mozalbillo;  palabra  compuesta;  és  decir  mosso  albiUa,  blan- 
quillo ó  inexperto.  Aun  boy  en  la  milicia  llaman  blanquillos  &  los 
reclutas. 

(3)  El  chorizo  se  apellida  hoy  bafancin^  nombre  que  indica  mejor 
»n  objeto;  y  para  que  pese  y  ayude  más  al  equilibrio,  suele  emplo< 
marse  por  los  extremos.  Algunos  hay  hasta  de  40  libras. 

(4)  Alusión  á  los  que  se  jactan  de  menospreciar  toda  regla  lite- 
raria, por  creer  traba  y  obstáculo  al  ingenio  lo  mismo  que  es  en 
realidad  sa  auxilio,  moderador  y  guia. 
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EL  PATO  Y  LA  BEBPIEIÍT?E. 


(Fábula.— De  D.  Tomáe  de  Iriarte.) 


A  orillas  de  un  estanque 
Diciendo  estaba  un  Pato: 
—«¿A  qué  animal  dio  el  cielo 
Los  dones  que  me  ha  dado? 

Soy  de  agua,  tierra  y  aire: 
Cuando  de  andar  me  canso, 
Si  se  me  antoja,  vuelo, 
Si  se  me  antoja,  nado.» 

Una  Serpiente  astuta, 
Que  le  estaba  escuchando, 
Le  llamó  con  un  silbo, 
Y  le  dijo:  «Seo  guapo  (4), 

No  hay  que  echar  tanUis  plantas; 
Pues  ni  anda  como  él  gamo. 
Ni  vuela  como  el  sacre. 
Ni  nada  como  el  barbo. 

Y  así  tenga  sabido 
Que  lo  importante  y  raro 
No  es  entender  de  todo, 
Sino  ser  diestro  en  algo  (2).» 


(1)  Y  Ib  d^o:  Séo  guapo:  tee  es  abreviatiira  de  geñor;  como  de 
vuestra  merced  lo  son  ueareed,  voaeé  y  uetedf  y  vueeetuna,  de  vueetra 
ejBcelencia» 

(2)  Ser  diettro  en  tUgo.  Iriarte  apellidó  literarias  á  sus  fábulas 
porque  de  cada  una  de  ellas  resulta  una  máxima  aplicable  á  la  li- 
teratura. Aquí,  por  ejemplo,  es  como  si  dijese: — No  consiste  el  mé- 
rito del  escritor  en  cultivar  á  un  tiempo  muchos  y  distintos  géne- 
ros literarios,  sino  en  sobresalir  dentro  de  cualquiera  de  ellos. 
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PBOSPEEIDAD  APAKENTE 

DE  LOS  MALOS  H). 


(Oda.— De  D.  Juan  Meléndez  Valdés.) 


En  medio  de  su  gloría  así  decía 
El  pecador:  «En  vano 
Tender  puede  el  Señor  su  débil  mano 
Sobre  la  suerte  mía. 

A  las  nubes  mi  frente  se  levanta, 

Y  en  el  cielo  se  esconde: 

¿Dónde  está  el  justo?  ¿Las  promesas  dónde, 
Del  Dios,  que  humilde  canta? 
Hiél  es  su  pan,  y  miel  es  mi  comida; 

Y  espinas  son  su  lecho; 

Con  su  inútil  virtud,  ¿qué  fruto  ha  hecho  (2)? 
Insidiemos  (3)  su  vida. 

A  hierro  por  mis  hijos  sean  taladas 
Sus  casas  y  heredades; 

Y  ellos  mi  ínclita  fama  á  las  edades 


(1)  Esta  oda  es  imitación  bíblica.  Está,  bion  pensada ,  y  esciita 
de  mano  maestra.  Las  imágenes,  las  comparaciones,  él  tono  y  estilo 
secos  y  enérgicos,  la  extraordinaria  sencillez  con  qne  dice  el  poeta 
cosas  tan  magniñcas,  todo  en  ella  nos  recuerda  el  carácter  espe- 
cial de  los  libros  sagrados.  Aunque  el  nervio  y  vigor  no  son  los 
distintivos  de  Meléndez,  supo  mostrarlos  en  la  presente  composi- 
ción ,  pequeña  por  el  corto  número  d«  sus  concisas  estrofas ,  pero 
grande  por  su  mérito. 

(2)  Con  9u  inúHl  virtud,  iqué  fruto  ha  heciior — El  calificativo  de 
inútil  es  muy  propio  en  boca  de  quien  se  pone:  y  viene  á  corrobo- 
rarlo la  interrogación  ¿qué  fruto  ha  hecho?  Como  si  d^ese:  ^ué  bie- 
nes ba  conseguido? 

(8)     ImiéüemM:  pongamos  asechamiae,  armemos  lasos. 
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Lleven  más  apartadas. 

Que  el  nombre  de  los  bunios  como  nube 
Se  deshace  en  muriendo: 
Sólo  el  dfíl  f)éderQ80  ya  creciaiido, 

Y  á  las  estrellas  sube. 

Caiga,  caiga  en  mis  redes  su  simpleza.» 
Él  habló;  yo  pasaba; 
Mas  al  tomiar.por  verle  la  cabeza, 
Ya  no  hallé  dónde  estaba  (4). 

Su  gloría  se  deshizo:  sus  tesoros 
Carbones  se  volvieron: 
Sus  hijos  al  abismo  descendieron: 
Sus  glorias  fueron  lloros. 

La  confusión  y  el  pasmo  en  su  alegría 
Los  pasos  le  tornaron  {%), 

Y  entre  los  lazos  mismos  le  enredaron 
Que  al  bueno  prevenía. 

Del  injusto  opresor  esta  es  la  suerte: 
No  brillará  su  fuego, 

Y  andará  entre  tinieblas  como  ciego, 
Sin  que  camino  acierte. 

La  muerte  le  amenaza:  los  disgustos 
Le  esperan  en  el  lecho: 
Contino  (3)  un  áspid  le  devora  el  pecho: 
Gontino  vive  en  sustos. 

Amanece,  y  la  luz  le  da  temores; 
La  noche  en  sombras  crece, 

Y  á  solas  del  averno  le  parece 
Sentir  ya  los  horrores. 

Dará  huyendo  del  fuego  en  las  espadas, 


(1)  No  pnede  expresarse  con  más  brevedad  y  relieve  la  súbita 
ruina  del  opresor.  ■ 

(2)  Le  tomarotit  dice  en  varias  ediciones ;  pero  creo  más  propia 
lección  la  que  sigo. 

(3)  Conimo,  por  de  continuo:  es  licencia  poética. 
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£1  Señor  le  hará  guerra, 

Y  caerán  sus  nuüdades  á  la  tierra, 
Del  Cielo  debeladas  (4). 

Porque  del  bien  se  apoderó  inhmmano 
Del  huérfano  y  viuda, 
Le  roerá  las  entrañas  hambre  aguda, 
Huirá  el  pan  de  su  mano  (2). 

Sn  edad  será  marchita  como  el  heno, 
Su  juventud  florida 
Caerá  cual  rosa  del  granizo  herida 
En  medio  el  valle  ameno. 

Tal  es,  gran  Dios,  del  pecador  la  suerte; 
Pero  al  justo,  que  fía 
En  tu  promesa,  y  por  tu  iQy  se  guía. 
Jamás  llega  la  muerte  (3). 

Sus  años  Gorreráfn  cual  bullicioso 
Arroyo  en  verde  prado, 

Y  cual  fresno  á  sus  márgenes  plantado 
Se  extenderá  dichoso  (4). 


(1)  Rebeladas,  dice  en  muchas  partea ;  y  en  algunas ,  reveladas- 
Lo  primero  no  tiene  sentido:  lo  segundo,  es  supei'fluo.  No  era  nece. 
sario  que  el  cielo  revelara  ó  manifestara  las  middades  del  tirano 
opresor;  pues  los  oprimidos  las  conocían  por  experieñoia  y  daño 
propio.  Debeladas  significa  destruidas,  aniquiladas;  y  esta  es  la 
mente  del  autor. 

(2)  y  huirá  el  pan  de  su  mano,  dice  en  vai'ias  ediciones.  La  con- 
junción no  es  necesaria  para  el  sentido;  fuera  de  que  hace  duro  el 
verso. 

(3)  No  habla  de  la  muerte  oorpoi*al)  sino  de  la  del  espíritu. 

(4)  Podría  pasar  este  verso  en  otra  parte;  pero  es  flojo  para  ter- 
minar una  oda,  cuyo  último  rasgo  debiera  ser  muy  notable  por  la 
idea  y  la  sonora  estructura  y  combinación  de  las  palabras. 
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A  D.  GASPAR  DE  JOVELLANOS. 


(Epístola. —De  D.  Leandro  Femándes  de  Horatin.) 


Sí,  la  pura  amistad,  que  en  dulce  nudo 
Nuestras  almas  unió,  durable  existe, 
Jovino  (4)  ilustre;  y  ni  la  ausencia  larga, 
Ni  la  distancia,  ni  interpuestos  montes 

Y  proceloso  mar  que  suena  ronco, 
De  mi  memoria  apartaran  tju  idea  (i). 

Duro  silencio  á  mi  cariiío  impuso 
El  son  de  Marte,  que  suspende  ahora 
La  paz,  la  dulce  paz  (3).  Sé  que  en  oscura, 
Deliciosa  quietud,  contento  yives. 
Siempre  animado  de  incansable  celo 
Por  el  público  bien,  de  las  virtudes 

Y  del  talento  protector  y  amigo  {^). 
Estos  que  formo  de  primor  desnudos, 

No  castigados  de  tu  docta  lima  <5), 
Fáciles  versos  (^},  la  verdad  te  anuncien 
■  lili 1 1 1 1   III  1 1 1 1  i  1 1     

(1)  Jovino:  sobrenombre  {poético  de  JoVéllanos.  Iftty  común  fué 
en  la  segunda  mitad  del  9Íglo  pasado  qno  los  poetas  adoptaran 
pseudónimos,  con  que  eran  conocidos  de  sus  compañeros  y  del  pú- 
blico literato.  Asi,  don  Alberto  Lista  se  llamó  Licio  y  Ar^risos  Bey- 
noso,  Rleno,'  Cadalso,  Dalmiro;  Blanco,  Albino;  el  maestro  Gonzá- 
lez, Delio;  Vargas  Ponce,  PofieiOf  etc. 

Qi)    No  es  aquí  propia  la  palabra  ideUf  en  vez  de  recuerdo. 

(8)  La  paz  de  1795,  ajustada  entre  España  y  Francia.  Por  este 
tratado,  indigno  para  nosotros,  se  concedió  á  Godoy  el  titulo  de 
Príncipe  de  la  Paz. 

(4)  Como  se  ha  visto  por  la  noticia  de  Jovellanos,  son  muy  jus- 
tos los  elogios  que  Moratin  le  tributa. 

(5)  Muchas  veces  Jovellanos  corregía  con  acierto  las  composicio- 
nes de  sus  amigos. 

(6)  Fáciles  versos:  no  son  fáciles,  sino  más  artiñciosos  de  lo  que 
á  una  epístola  conviene, 

26 
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De  mi  constante  fe;  y  el  cielo  en  tanto 

Vuélvame  presto  la  ocasión  de  verte, 

T  renovar  en  familiar  discurso 

Cuanto  á  mi  vista  presentó  del  orbe 

La  varia  escena.  De  mi  patria  orilla 

A  las  que  el  Sena  turbulento  baña, 

Teñido  en  sangre  (4);  del  audaz  brítano. 

Dueño  del  mar,  al  aterido  (2)  belga; 

Del  Rhin  profundo  á  las  nevadas  cumbres 

Del  Apenino,  y  la  que  en  humo  ardiente  (3) 

Cubre  y  ceniza  á  Ñápeles  canora, 

Pueblos,  naciones  visité  distintas; 

Útil  ciencia  adquirí,  que  nunca  enseña 

Docta  lección  en  retirada  estancia; 

Que  allí  no  yes  la  dií^encia  suma 

Que  el  clima,  el  culto,  la  opinión,  las  artes, 

Las  leyes  cansan.  Hallarásla  sólo. 

Si  al  hombre  estudiasen  el  hombre  mismo. 

Ya  el  crudo  invierno  que  aumentó  las  ondas 
Del  Tibre  ((),  en  sus  orillas  me  detiene. 
De  Roma  habitador'  (5).  fPoéseme  dado 
Vagar  por  ella,  y  de  su  gloria  antigua 
Contigo  examinar  los  admirables 
Restos  que  el  tiempOi  á  cuya  fuerza  nada 
Resiste,  quiso  perdonar  (6)1  Alumno 


(1)  El  autor  estuvo  en  París  el  año  de  1798:  era  de  carácter  muy 
tímido,  y  se  asustó  mucho  de  la  limpia  que  estaba  haciendo  enton- 
ces la  guillotina. 

(2)  Aterido;  es  término  impropio  aplicado  al  belga;  ¿qué  se  guar- 
da entonces  para  el  noruego,  siberiano,  lapón,  etc.? 

(3)  Hipérbaton  y  giro  afectado  en  este  lugar.  Alude  &  la  cima  del 
Vesubio. 

(4)  DelTiber. 

(5)  Kn  1795  hallábase  Morafcin  en  Boma,  desde  donde  escribió 

esta  epístola. 

(6)  Algo  afectado  es  el  presente  giro. 


—  403  — 

Tú  de  las  Musas  y  las  artes  beiias, 
Oráculo  veraz  de  la  alma  historia, 
¡Cuánta  doctrina  ál  afluente' labio 
Dieras,  y  cuántas,  inflamado  el  numen. 
Imágenes  subUaies  hallarUá    > 
En  los  destrozo^  éel  mayor  imperio! 

Cayó  la  gran  dddad  que  las  naicionies 
Más  belicosas  dominó,  y  con  ella 
Acabó  éí  nombre  y  el  valor  latino  (4); 

Y  la  qué  osada,  éesde  el  Nilo  al  Betis, 
Sus  águilas  llevó,  prole  de  Marte  (9), 
Adornando  de  bárbaros  trofeos 

El  Capitolio,  Gondudendo  atados 
Al  carro  de  marfil  reyas  adustos  (3)^ 
Entre  el  sonido  de  torcidas  trompas 

Y  el  ronco  aplauso  de  los  anchos  foros. 
La  que  dio  leyes  á  la  ti«n?a...  horrible 
Noche  la  culure,  pereció  (4).  Ki  esperes 
En  la  que  existe  deseendmcia.  oscura. 
Torpe,  abatida,  del  honor  primero. 

De  la  antigua  virtud  hallar- señales. 

Estos  desmoronados  edificios 
Informes  masas  qué  el  arado  ro^pe, 
Circos  un  tiempo,  alcásares^  teatros. 
Termas,  soberbios  arcos  y  sepulc^ros. 
Donde  (fama  es  común)  tol  vez  se  escucha 
En  el  silencio  de  la  sombra  triste 
Lamento  funeral  (5),  la  gloria  acuerdan  (6) 


(1)  Terso  mal  acentuado. 

(2)  Prole  de  Marte:  W^b  die-  Marte,  dios  de  la  guerra. 

(3)  Este  verso  y  los  dos  signientes  son  de  gran  sonido  y  nervio. 

(4)  Afectada  es  toda  la  estrnctnra  del  periodo. 

(5)  Este  lamento  funeral  y  los  versos  anteriores  son  ifOminiscen* 
cías  de  la  composición  A  leu  ruinas  de  Itálica, 

(6)  Acuerdan^  en  vez  de  reonerdan,  traen  á  la  memoria. 
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Del  pueblo  flustre  de  Quiríno  (4X  y  sólo 
Esto  conserva  á  las  fataraa  genios, 
La  señora  del  mundo,  ínelita  Roma. 
¿Esto  y  no  más,  de  sa  poder  temido, 
De  sos  artes  quedó?  Que  no  pudieron 
Ni  su  virtud  ni  su  saber,  ni  unida 
Tanta  opuleneia^  mitigar  del  hado 
La  ley  tremenda  ó  dilatar  el  golpe. 
¡Ay!  Si  todo  es  mortal,  si  al  tiempo  ceden. 
Como  la  débil  flor  los  fuertes  muros. 
Si  los  bronces  y  pórfidos  ciuebranta, 

Y  los  destruye  y  los  sepulta  en  polvo; 
¿Para  quién  guarda  su  tesoro  intacto  (%) 
El  avaro  infeliz?  ¿A  quién  promete 
Nombre  inmortal  la  adulación  traidora, 
Que  la  violencia  ensalza  y  los  delitos? 
¿Por  qué  á  la  tumba  presurosa  corre 
La  humana  estirpe,  vengativa,  airada, 
Envidiosa...  De  qué?  si  cuanto  existe  (3), 

Y  cuanto  el  homlnre  ve,  todo  es  ruinas? 
Todo;  que  á  no  volver  (4)  hoyen  las  horas 
Precipitadas,  y  á  su  fin  conducen 

De  los  altos  imperios  de  la  tierra 
El  caduco  esplendor.  Sólo  el  oculto 
Numen  (5),  que  anima,  el  universo,  eterno 
Vive,  y  él  sólo  es  poderoso  y  grande  (6). 


(1)  Llamóse  al  pneblo  romano,  pueblo  de  Quirino. 

(2)  Sn  tesoro  intacto.  Fray  Luis  de  León  dice: 

¿Qué  vale  el  no  tocado 
Tetoro,  m  corrompe  el  d^e  sueño? 

(8)  Transición  h&bil. 

{i)  Que  á  no  volver:  que  para  no  yolver. 

(5)  El  oculto  Numen:  Dios. 

(¡8)  Verso  endeble,  y  más  todavía  para  fin  de  composición. 


—  406  — 


ELEGÍA  Á  LAS  MUSAS  <". 


(De  D.  Leandro  FemándeB  de  Moratin.) 


Esta  corona,  adorno  de  mi  frente, 
Esta  sonante  lira  y  flautas  de  oro, 
Y  máscaras  alegres  (S)  que  algún  día 
Me  disteis,  sacras  Musas,  de  mis  manos 
Trémulas  recibid  y  él  canto  acabe, 
Que  fuera  osado  intento  repetirle. 
He  visto  ya  cómo  la  edad  ligera  (3) 


(1)  Ni  en  esta  Elegía'  IM  en  la  anterior  Bpistola  se  ve  al  verda- 
dero poeta  lírico.  Bealmente  él  autor  noalcani^aba  á  tanto.  Aparece 
en  ambas  composiciones  el  li^ombre  dooto,  discreto,  conocedor  del 
idioma  y  de  la  versificación;  pero  de  escaso  raudal  poétiqo,  de  poco 
empuje.  Había  nacido  para  la  comedia  urbana  y  de  costumbres,  en 
cuyo  género  aventajó  &  todos  sus  contemporáneos  y  puede  llamár- 
sele con  justicia  restaurador  ¡del  teatro  wv^to}.  •  Esto  es  lo  cierto. 
Sin  embargo,  el  erudito  Hermosilla  le  coloca  sobre  todos  los  poetas 
de  su  época,  y  en  carta  dirigida  desde  Madrid  (12  de  Julio  de  1827) 
al  mismo  D.  Leandro,  residente  en  Francia,  le  dice: — "De  todo  lo 

,  moderno  á  mi  nada  me  satisface,  sino  lo  que  Y.  hace.  En  Meléndez, 
Burgos,  Lista,  Beynoso,  y  de  ahi  abajo  en  los  Tapias^  Norpñas, 
Arriazas,  Quintanas,  Cienfuegos,  Mores  y  demás,  hay  respectiva- 
mente cosas  buenas,  ó  no  absolutamente  malas;  pero  en  ninguno 
hallo  yo  expresadas  las  ideas  tan  poéticamente  oomo  en  lo  que  V. 
escribe.,, — Se  equivocaba  en  sus  juicios  Hermosilla.  No  basta  saber 
perfectamente  latín  y  griego  y  manejar  los  clásicos  para  distinguir 
con  acierto  el  mérito  de  los  poetas;  preciso  es  s^rlo  también  para 
sentirlos^  para  penetrarlos  hondamente  y  ver  no  sólo  aquello  que 
tienen,  sino  lo  que  les  falta.  Tal  es  el  motivo  de  que  muchos  hom- 
bres, llenos  de  estudios,  desatinen  de  esta  manera  deplorable  al  tra- 
tar de  la  poesía  y  de  los  poetas.       .    ;  ^ 

(2)  Emblemas  de  la  poesía  lírica  y  dramática,  que  el  autor  ha- 
bía cultivado. 

(8)    Verso  mal  acentuado:  la  palabra  cómo  no  inao|d  i9imil  en  este 
lugar,  sino  modo:  y  si  se  carga  la  pronunciación  en  la  primera  si- 


—  406  — 

Apresurando  ¿  no  volver  (4)  las  horas, 
Robó  con  ellas  su  vigor  al  numen. 
Sé  (fue  negáis  vuestro  favor  divino 
A  la  cansada  senectud  (2),  y  en  vano 
Fuera  implorarie;  pero  en  tanto,  bellas 
Ninfas  del  verde  Pindó  (3)  moradoras. 
No  me  neguéis  que  os  agradezcsa  humilde 
Los  bienes  que  os  debL.  Si  pude  un  día. 
No  indigno  sucesor  de  nombre  ilustre  (4), 
Dilatarle  famoso  (5),  á  vo^  fué  dado 
Llevar  al  fin  mi  atrevimiento  (6).  Solo 
Pudo  bastar  vuestro  amoroso  anhelo 
A  prestarme  constancia  en  los  afanes 
Que  turbaron  mi  paz,  cuando  insolente 
Vano  saber,  enconos  y  venganzas, 
Codicia  y  ambición,  la  patria  aüfa 
Abandonaron  á  civil  discordia. 

Yo  vi  del  polvo  levantarse  audaces 
A  dominar  y  perecer,  tiranos: 
Atropellarse  efímeras  las  leyes. 
Y  llamarse  Virtudes  los  delitos. 


lába,  el  verso  desaparece.  Hay  easos  en  que  es  indiferente  acentuar 
en  una  ú  otra  parte.  Ejemplo: 

— He  ceñido  á  un  I^ostelero. 
— ¿Por  qué?  ¿cuándo?  ¿dózkde?  ¿cómo? 
— Porque  cuando  donde  comp 
Sixve^  mal¿  me  desespero.  . 

ti)    A  no  voliéT:  para  no  volver. 

(2)  Ya  se  dijo  en  otro  lugar,  que  para  los  grandes* 'poetas  enve- 
jecer es  crecer. 

(S)     Monte  frondoso  y  amenísimo  del  Parnaso! 

(4)  Del  de  su  padre  D.  Nicol&s  Femíuidez  de  Iforatin,  inferior 
al  hijo  en  la  comedia,  pero  superior  éi  él  en  inspiración  y  dotes  poé- 
ticas. 

(5)  "¿ts  ciértot  sus  triunfos  en  la  escena  le  dieron  gran  noml>radia. 

(6)  Al  ñtí.  deseado;  esto- es,  &  la  feana. 
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Vi  las  fraternas  armas  nuestros  muros 
Bañar  en  sangre  nuestra,  combatirse 
Vencido  y  vencedor,  hijos  de  España, 

Y  el  trono  desplomándose  al  vendido 
ímpetu  popular.  De  las  arenas 

Que  el  mar  sacude  en  4a  fenieiii  Gados  (4) 
A  las  que  el  Tajo  lusitano,  envuelve 
En  oro  y  conchas,  uno  y  olfo  imperio 
Iras,  desorden  esparciendo  y  luto, 
Comunicarse  el  fuiíeiral  éslrago'; 
Así  cuando  en  Sicilia  ^  Etna  [t)  ronco 
Revienta  incendios* (3)^  su  bifronte  cima  (4) 
Cubre  el  Vesabio  (5)  en  homo  denso  «y  llamas; 
Turba  el  Averno  sus-  asiladas  imihsi 

Y  allá  del  Tibfe-an  laÍTibera  etrusoa'  * 
Se  estremece  la  t^üpola  soberbia  ^6) 

Que  da  sepulcro  al  sucesor  de  Cristo. 

¿Quién  pudo  en  tanto  horror  mover  el  plectro? 
¿Quién  dar  al  verso  acordes  armonías. 
Oyendo  resonar  grito  de  muerte? 

* 

Tronó  la  tempestad,  bramó  iracundo 
Él  huracán  y  arrebató  á  los  campos 
Sus  frutos,  su  matíz,  la  rica  pompa 
Destrozó  de  los  árboles  sombríos: 
Tod£fs  huyeron  thnidas  las  aves 
Del  blando  nido,  en  el  espanto  mudas  (7); 
No  más  Uriñes  de  amor.  Así  agitaron 


(1)  La  fenicia  Gadeí:  la  primitiva  Cádiz,  M&laga,  SeviUa  y  Cór- 
doba fueron  fondadas  por  los  fenicios. 

(2)  Volcám  de  la  isla  de  Sicilia. 

(8J     Revienta  incendios:  expresión  impropia  y  de  mal  gusto  lite- 
rario. 
(4)     Bi/ronte:  que  tiene  dos  frentes  ó  dos  cumbres. 
(6)     Vesubio:  famoso  volcéui  inmediato  á  Ñapóles. 

(6)  La  cúpula  de  San  Pedro,  en  Boma. 

(7)  Bn  el  espanto  mudas:  con  ó  por  el  espanto  mudas. 
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Los  tardos  años  mi  existeneia,  y  pudo 
Sólo  en  región  extraña  (4),  nii  oprimido 
Ánimo  hallar  dulce  descáüso  f  vida  (2). 
Breve  será,  que  ya  la  tumba  aguarda 

Y  sus  mármoles  abre  á  recibirme; 

Ya  los  voy  á  ocupar...  (3)i  Si  no  es  etorao 
El  rigor  de  los  hado»»  y  reservan 
A  mi  patria  in/íeUst  niayor  ventura, 
Dénsela  presto,  y  mi  postrer  suspiro 
Será  por  ella...  Prevenid  en  tanto 
Flébiles  tonos,  enlazad  ooroná» 
Pe  ciprés,  funeral.  Masas  celestes; 

Y  donde  á'lasidel  mar  sus  a^as  meeda* 
El  Carona  (4)  opulento^  :en  silencioso  . 
Bosque  de  lauros  y  Qiettiidas  mirto6 .  ; . . 
Ocultad  entre  flores  itiis  cejittas  (5)4 


(1)  En  Franoi»^  éMiát  hub^  de  refvigiai*sé  odibo  otros  muchos 
afrancesados. 

(2)  Verso  flojo. 

(3)  Con  efecto,  murió  pronto;  8lend9  ésta  probat>lemenie  su  úl- 
tima composición. 

(4)  Grande  y  navetr^ble'  rio  de^Frañ^By  que  paaa  por  Burdeos, 
en  cuya  ciudad  residía  el  autor.  ■  < 

(5)  Ocultad  enire  flores  mis  cenizas.  Falleció  en  París,  (21  de 
Junio  de  1828)  y  fué  sepultado  en  el  cemeñt^eriq  del  V.  L'acfaaise. 
£1  6  de  Octubre  de  1B53  fueron  trasladados  ^s  restos  á  Madrid  y 
depositados  en  la  bóveda  de  San  Iddro. — Lo  s&ejor  de  esta  Blegía 
es  el  principio  y  los  versos  finales. 
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PROCLAMA  DE  UN  SOLTERÓN 

Á  LAS  QUE  ASPIREN  Á  SU  MANO  (i). 


(fiétíítL»^J>é  J>.  José  Viúrgás  iPonoe.) 


No  BOD  todM  loüinaridos 
1)«  una  Barrite  bien  tirátadoB, 
Ni  aaerria  más  dnoados 
Que  loB  que  hay  arrepe^tido8. 
rCastiUeJoJ 

Frescas  viuditas,  candidas  doncellas, 
Al  veneno  dé  áñior  buscó  triaca  (5); 
Ya  más  no  quiero  ser  Perico  entre  ellas  (3); 
A  la  que  gusto  ofrezco  mi  casaca. 
Hoy,  si  hacen  miig;as  (4}  nuestras  dos  estrellas, 

(1)  Sin  duda  algona  esta  sátira  es  la  mas  grfioiosa  que  en  nues- 
tro idioma  existe.  Las  mismas  mtgeres  ceíc/tinln  lá  pintara  que  el 
autor  hace  de  siu  deféoios;  pues  en  ella  no  háiy  aevituí^  ni  la  menor 
dureza,  sino  el  chiste  y  desenfado  piropios  del  género.  Todo  agrada 
en  esta  comi>osición:  el  plan,  que  es  ingenioso  •  y  bien  trasado ;  el 
lenguaje  naturalisimo,  sin  degenerar  en  rastrero;  las  octavas  reales, 
llenas,  sonoras  y  ricas  de  expresión;  y  hasta  las  ñ-ecnentes  alusio- 
nes &  cosas  de  su  tiempo  y  las  reminisoenolas  de  los  olásieos  latinos 
y  franceses,  con  quienes  compite  sin  desventaja  en  varios  lugares 
el  poeta  gaditano. — Pero  esta  composición ,  por  su  naturaleza  es  - 
pecial,  pedia  réplica,  y  en  1863  la  dio  publicando  otra  s&tira  contra 
los  hombres  la  discreta  señorita  doña  Micaela  de  Silva,  con  el  titulo 
de  ün  novio  d  pedir  de  boca, — Las  notas  que  llevan  esta  señal  *  son 
del  autor  de  la  Proclama. 

(2)  TWoea:  del  latin  iheriaca:  medicamento:  en  sentido  metafó- 
rico según  lo  usa  el  autor,  se  llama  asi  todo  remedio  sacado  del 
mismo  mal. 

(3)  Perico  entre  ella».  Asi  suele  apellidarse  al  galán  que  de  con- 
tinuo  mariposea  entre  las  jóvenes,  sin  preferir  á  ninguna  y  sólo  para 
pasar  «1  tiempo. 

(4)  Si  conciertan  nuestras  inclinaciones,  gustos  y  costumbres. 
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Mano  por  mano,  juego  ¿  toma  y  daca. 
Niñas,  ojo  avizor;  hoy  me  remato. 
¿Cuál  es  la  qae  echa  el  cascabel  al  gato? 
¿Están  ustedes  muchas?  ¡Jesús,  cuántas! 

Y  allí  viene  un  tropel...  ¡Vaya!  Esto  es  hecho. 
¿Será  posible  con  tan  lindas  plantas 

Que  yo  m»  qaede  hogafk>  (4)  de  barbecho? 

{Qué  coro  celestial!  Como  unas  santas 

No  miran  si  soy  tuerto  ó  contrahecho. 

¿A  flor  tan  ruin  acode  tal  enjambre? 

¿Y  dirán  que  hay  mal  pan,  si  es  buena  el  hambre? 

Pues  callen,  si  es  posible,  breve  rato, 
En  cuanto  aplico  mi  cabal  medida-. 
Con  la  que  al  justo  vengja,  lyie  contríilo, 

Y  marídito  cuente  de  por. vida.     '  . 
Si  me  aprieta,  renuncio  á  tal  zapato; 

Sueltp  me  lameré.  La  despedida 
Disimule  el  desaire  y  no  se  ofenda, 
Que  no  es  para  envidiada  tal  prebenda. 

Oigan  en  rimas  á  la  pata  llana 
(Y  rabie  la  hermandad  del  verso  grifo)  (2) 
Porque  no  quiero  en  zarzas  ver  mi  lana, 
El  pacto  marital  con  que  me  rifo. 
Rubia  guedeja  peinará  la  rana, 

Y  antes  habrá  coplero  sin  Rengifo  (3), 
Que  me  atrape  ninguna,  si  no  hallo 


•  (1)  UQgáiño:  de  k^  mmoi  este  o&o.  Por  extensión  aplicase  » todo 
lo  actnal,  annqne  abiaoe  mayor  periodo. 

(2)  Y  rabie  la  hermandad  del  verso  ffri/t^¿  esto  es,  los  añcionsdos 
al  verso  OAooro,  enmarafiado  y  altisonante..  Alusión  &  los  sectarios 
de  la  esonela  cnlterana  y  conceptista. 

(8)  Alude  al  Arte  poética  española^  compuesta  por  D.  Juan  Diaa 
Bengifo,  que  es  una  de  las  mAfi  disparatadas  obras. del  ingenio  hu- 
mano. Se  publicó  en  1703,  y  tuvo  mucho  crédito  entre  los  copleros. 
También  Moratin  (hijo)  la  cita  en  su  Derrota  de  los  pedantñt.  Fuá 
reimprej^a  en  Barcejlona:  1759. 
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La  que  voy  á  pintar.  ¿Gallan,  ó  eallo? 

No  quiero  en  fea  público  dlido. 
Ni  en  belleza  sin  par  mi  quita^sueño; 
Antes  que  necia,  venga  un  maleficio, 

Y  antes  que  docta  un  toro  jarameño; 
Lejos  de  mí  la  que  se  incline  al  vicio, 
Lejos  de  mí  virtud  de  admto  ceño. 
¿Pido  peras  aldmo?  ¿Al  sol  olajes? 
Agora  lo  veredes,  di|o  Agiraj^  (4)*     • 

Yo  busco  una  mujer  boca  de  risa. 
Guardosa sinafán,  fratica con  tasa, 
Que  al  honesto  festín  vayta  sin  prisa, 

Y  traiga  entera  su  virtud  y  g^a; 
No  sepa  si  el  sultán  viste  camisa,    • 
Mas  sepa  repasar  las  que  haya  en-  casa; 
Cultive  flores,  cuide  poiias  «lueeás,  '» 
Despunte  agoffas  y  jorobe  TiwoiB. 

El  piodre^ireeloriío  la  viMte,  ■■ 
Ni  yo  pague  la  dirda  en^  ehoooiate; 
Que  rece  poco:y  bien  (2),  viSus  me  evi^ 
No  sea  gazmoña,  ni  con  ellas  Irate; 
Sólo  mentarla  loros  la  espirite; 
Primo  no  teiiga  eapitán  ni  abate; 
Probar  el  vino  por  salud  lo  intente; 
Pero  ¿tomar  tabaco?  aunque  revientci. 

Conozca  que  sin  mí  vale  la  misa  (3), 


(1)  Frase  que  se  emplea  por  lo  oomúxi  eñ  'son  de  amenaza  bur- 
lesca. Agrajes  figura  en  el  ArmdlB  dé  0«u/a,.£aM08D  rEbro  caba- 
lleresco. 

(2)  *  No  es  menester  advertir  que  esto  se  entiende  e^  contrapo- 
sición de  mucho  y  mal. 

(3)  Esta  octava  y  alguna  otra  las  suprimen  los  colectores.  Como 
nos  vamos  haciendo  tan  pulcros  y  virtuosos,  llegará  tiempo  (si  estas 
corrientes  siguen)  en  que  no  pueda  leerse  á  GervanteSi  Quevédo, 
Mendosa ,  etc. ,  ni  representarse  casi  ninguna  de  nuestras  buenas 
comedias  antiguas. 
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Que  una  eoea  es  marido  y  otra  paje; 
Ir  pegado  á  su  piel  como  camisa 
Fuera  pagar  ridículo  peaje. 
¿A  quién  no  causa  menosprecio  ó  risa 
Esposo  con  honores  de  bagaje? 
Unidos,  sí  señor;  mas  sin  que  sea 
Ella  mi  sombra,  ya  su  guarda-mea. 

Por  quita  allá  esas  pajas  no  alborote 
La  casa  toda,  ni  oiga  la  veciiia 
Si  se  pegó  el  guisado;  nadie  noto 
Que  habla  al  pobre  marido  con  bocina; 
Dulcinea  la  busco,  no  Quijote  (4), 
No  haga  de  gallo  quien  nació  gallina. 
Ponga  el  amor  á  sus  vivezas  dique, 
Sin  que  á  fuerza  de  amor  me  crucifique. 

La  que  oye  brujas,  dabnde  la  desvela 
Y  ve  en  cada  esquinazo  la  fántasnia; 
Que  al  mal  ladrón  ÚB  miedo  enciende  vel^,' 
Que  al  entrar  el  iOaureiéUigo  fitaipasna^ ;. . 
Que  á  cada  trueno»  f  fita  y  se  las  pela^ 
Aplique  á  otro  tumor  su  cati^lasma. 
Vedo  en  vocablos  melindroso  dengue, 
Como  la  que  al  demioiüo  llama  el  mengue. 

Dulce  no  pruebe  con  goloso  dedo, 
Ni  cace  pulgas  y  ante  mí  IajSí  mate; 
De  cobarde  ratón  no  fínjn  miedo. 
Ni  lucio  gato  (2)  mi  cariño  empate; 
Fuera  doguíto,  que  sí  eructa  acedo 
Cuesta  más  muecas  que  la  rima  al  vate. 
¿No  da  toda  mujer  [Mearos  ratos. 
Sin  que  traiga  además  perros  y  g£ttos? 

De  que  nuestro  vecino  vaya  ó  venga, 


(1)  Esto  es,  la  busco  amorosai  no.  aficionada  &  reyertas. 

(2)  *         Celle  gui  de  son  chai  fait  son  seul  erUreiien. 

(BoiLEAu*  sátira  X.) 
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Jamás  haga  platillo  á  la  ventana; 
Ni  flatos  gaste,  ni  vapores  tenga. 
Gimiendo  sin  cesar  rolliza  y  sana  (4); 
Al  tocador  los  siglos  no  entretenga, 

Y  no  almuerce  á  las  mil  de  la  mañana; 
En  paz  las  horas  cuéntelas  conmigo, 
Una  de  amante,  veintitrés  de  amigo. 

De  trato  señoril,  de  porte  serio. 
Procure  sin  afán  la  buena  fama; 
Huya  el  descoco  y  aire  de  misterio; 
Sepa  de  burlas,  odie  la  soflama. 
No  haga  la  niña,  no  hable  con  imperio, 

Y  no  viva  en  la  calle  ni  en  la  cama; 
Ni  la  moda  poniendo  por  escudo. 

Nadie  estudie  en  sus  carnes  el  desnudo  (2). 

Sólo  en  pensarlo  pierdo  los  estribos. 
¿Cuándo  doncella  ó  recatada  esposa 
Se  vieron  en  España  en  cueros  vivos? 
;0h  siglos!  ¡Oh  costumbres!...  Quejumbrosa 
Musa  ¡chitónl  Los  tiempos  primitivos 
Goza  mi  patria  (¡presunción  gloriosa!) 
Del  feliz  paraíso,  dando  pruebas 
De  ser  todos  Adanes,  todas  Evas  (3). 

Digo,  volviendo  al  destripado  cuento. 
Que  mí  futura  y  muy  señora  mía 
Ni  ha  de  hacer  de  mí  hogar  triste  convento. 


(1)  *     Et  douze  fot»  parjour,  dans  leur  moUe  indolence, 

Aux  yeux  de  letir»  marU  tombent  en  dé/aillanee. 

(BoiL«Áü,  ibid.) 

(2)  *     Nuda  Juanero  Psecas  infelix,  nudisque  matmili». 

(JüVKNAL,  8át.  VI.  V.  490.) 

(3)  *  Ed  rigor  no  son  consonantes  los  pareados  de  esta  octava; 
pero  los  hace  considerar  como  tales  la  semeJMiza  de  sn  pronun- 
ciación. 
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Ni  casa  con  resabioe  de  behetría  (t). 
Mano  á  mano  con  ella  yo  contento, 
Ella  gozosa  en  doloe  eompañfa, 
Mudo  silencio  no  me  dé  modorra, 
Ni  vértigos  niyer  fondo  en  cotorra  (S). 

Cuando  por  dicha  caro  froto  tenga, 
Gorra  á  mi  cargo  señalar  compadre; 
Con  hijo  mío  no  me  empiece  arenga, 
Ni  exija  que  á  mi  saegra  llame  madre; 
No  porque  tarde  pocas  noches  venga, 
En  falsete  ó  tenor  me  gruña  ó  ladre. 
Niña  que  luzca  su  procaz  bolero. 
Ni  chico  fabulista  (3)  no  los  quiero. 

No  espere  que  yo  sufra  en  su  embarazo 
De  antojos  la  ridicula  cadena; 
Joya  del  viejo,  del  galán  abrazo. 
Trayendo  á  casa  cuanto  ve  en  la  ajena  (4). 


(1)  Sa  llamaban  re€lmgú9  los  lim;ares,  pueblos  y  tUUs  de  la  co- 
rona: señoriales  los  pértenecienjbes  á>  ricoshomes,  títulos  ó  principes: 
y  de  beheiria  los  .que  por  elección  nombraban  señor  &  su  gusto.  Es- 
tas elecciones 'Solían  producir  alborotos  y  desórdenes,  á  cuya  cir- 
cunstancia alude  el  autor. 

(2>  *         Celle  gui  toujoun  parle^  et  ne  áii  jámate  rien, 

(BOILIÍATT,  ibid.) 

Gonzalo' Fernández  de  Oviedo,  con  ser  criado  de  doña  Isabel  la 
Católica,  dijo,  sus  razones  tendría: 

La  mujer  de  mucho  pieOj 
De  muchos  ^s  despreciada. 

(8)  *  Es  inania  casi  general  de  los  padres  el  hacer  saUr  al  niño 
á  que  diga  la  fabulita.  El  muchacho  empieza  con  voz  chillona  y 
desapacible, 

Por  entre  unas  malas , 

Seguido  de  perros^  etc. 

¡T  á  fe  que  es  buen  rato  para  los  circunstantes! 
(4)  *     Quodgue  domi  non  esty  el  fia  bel  viemus,  emalur,  dice  Juve- 
nal.  Con  todo,  no  lo  aplica  á  los  antojos,  que  sin  duda  son  uso  gó- 
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¿No  es  una  gracia  que  feaeita  el  -fin  del  plazo 
El  marido  simplón,  ánima  en  pena, 
Sustos  temiendo,  flujos  y  traspieses, 
Esté  el  sandio  de  parto  nueve  meses? 

Ni  la  sucia  ooftumbre,  asaz  frecuente, 
De  cenar  en  la  cama  arrellanada, 

Y  mientras  males  al  marido  miente, 
r  I  pc<  Reprueba  el  güito,  riñe  á  la  criada, 
[          \    ^  ensarta  Airemarías  juntamente, 

Todo  al  compás  <le  grave  cabezada; 
/    Pues  glotona,  devola,  floja  y  brOnca, 
V    Masca  á  un  tiempo,  murmura,  reza  y  ronca  [i). 
¿Y  qué  diré  de  la  que  á  trochemoche  (?) 
De  su  gran  doto  sin  cesar  blasona. 
Rompe  galas  sin  fin,  vive  eti  el  eo^e, 
Luciendo  en  todas  partes  su  persona; 
De  visita  en  función  mañana  y  noéhe, 
Locuras  con  locuras  eslabona, 
Derrochaado  sin  término  ni  cuente, 

Y  porque  traja  seis  gaste  sesente  (3)f 
No  en  mis  días  sufrir  la  extravagancia 

De  que  falsa  española  se  me  engringue, 
Que  baste  el  pan  y  tunen  quiera  de  Francia, 
Que  con  París  rae  muela  y  me  jeringue; 

Y  á  flaca  bolsa  chupe  la  sustancia 
El  mediste  francés  monsieur  La^Pringue. 
Seda  de  Murcia,  paño  de  Segovia^ 


tico,  que  cuesta  bochomus  &  Un  btién  xnariée^  pero  de  que  eale  sin 
ejemplar  libre  su  holsu. 

(1)  Esta  octava  es  admirable.  No  cabe  cuadro  mejor  descrito. 

(2)  '^oche-fnoc?ié:  de  un  modo  atropellado:  disparatada,  inconsi- 
deradamente. 

(3)  *     Prodiga  non  ienüt  pereuntem  f cernina  censum: 

Non  unquam  reputant  quatUi  sibi  gaudia  eonsteni, 

(JUVKNAL,  ibid.,  V.  361  y  364.) 


' 
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Manlel  gallego...  ¿No?  Pues  vade  novia  (4). 

Marimacho  no  luzca  en  un  caballo 
En  su  rollizo  muslo  pantalones; 
De  ningún  tribunal  me  explique  fallo» 
Ni  por  solo  intrigar  suba  escalones, 
Ni  de  escribir  sus  dedos  críen  callo, 
Por  tener  hasta  en  China  conexiones; 
Pues  más  quisiera  al  mes  un  galanteo, 
Que  no  oiría  exclamar  ¡Juan,  qué  correol 
Zurcir  á  cada  paso  un  yo...  ifné  explietit 
Conque.,,  pues.,,  ¿ehf  mi  sufrimiento  abisma. 
¿Y  aquel  en  horas  no  cerrar  el  pico 
Por  cada  duelo  que  renueva  un  cisma? 
¿Y  aquel  dale  que  dale  al  abanico 
En  visita  ¿con  quién?  Consigo  misma. 
¿Y  el  no  soltar  espejo  ó  cornucopia, 
Jamás  harta  de  ver  su  imagen  propia? 
No  mi  mujer  visite  á  todo  el  mundo 

De  sangre  azul  por  ser  de  sangre  goda. 

¡Pobre  de  mí  surcando  el  mar  proCiindo! 

Que  vino...  que  se  va...  que  se  acomoda... 

¡Yo  correr  noche  y  día  furibundo 

Pésame  tras  festín,  duelo  tras  boda! 

¡Yo  malgastar  al  año  mil  pesetas 

En  renovar  diez  veces  las  tarjetasl 
No  sufro...  dije  poco:  yo  abomino 

De  naipes  en  mujer  el  gusto  ciego, 

Y  en  el  monte,  malilla  ó  revesino 

Ver  fundir  mi  caudal  á  lento  juego. 

¿Lento?  ¡Ya,  yai  ¡Gracioso  desatinol 

No  es  sino  acometerle  á  sangre  y  fuego. 

Como  antaño  Leonor  la  mogigata, 

Que  jugó  su  berlina  y  volvió  á  pata  (2). 

(1)     Paeg  vade  novia:  vayase  en  pae. 

02)  *     Boileau  dibujó  un  valiente  cuadro  de  las  jugadoras,  á  que 
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Pierde,  ¿y  qué?  ¿Nada  más?  Iras  y  enojos 
Vomita  en  casa,  despechada  y  dega; 
Rayos  escupen  sus  airados  ojos; 
¡Triste  el  criado  que  á  su  encuentro  llega! 
Son  de  su  fatua  cólera  despojos 
Cintas,  flores,  airón;  con  todos  pega; 
Sobre  el  lecbo  vestida  se  derroca, 
Rayos  lanzando  su  blasfema  boca. 

Trague  la  mar  la  falsa  y  zalamera, 
Que  dice  relamida:  «Esposo  mío, 
¿Ves  aquel  nubarrón?  No  salgas  fuera: 
Guarda  la  cama  mientras  quiebra  el  frío. 
jPluguiese  al  cielo  que  por  ti  tosiera! 
No  más  Prado  (4),  ini  bien;  ya  cae  rocío.» 
Y  de  envidia  se  come  y  se  remuerde, 
Si  al  paso  encuentra  una  viudita  verde. 

Lejos  de  mí  la  dueña  publicista. 
Hecha  edecán  con  faldas  del  dios  Marte, 
Que  de  Alejandro  explica  la  conquista, 
Marchas,  vados,  botín,  parte  por  parte  (t); 
No  pierde  simulacro  ni  revista; 
En  batalla  campal  con  Bonapacte, 


me  remito,  por  llamarme  la  atención  otra  cosa  más-  seria.  Jnvenal 
no  satirizó  el  juego  de  naipes  en  las  mujeres  romanas;  luego  las  ro- 
manas mo  jugaban.  No  jugar  las  migeres  habiendo  barajas,  es  ma- 
teria imposible;  luego  no  habia  barajas  en  tiempo  de  Jnyenal.  Pero 
es  asi  que  con  muy  buena  lógica  infirió  Cervantes  que  las  habia  en 
tieinpo  de  Montesinos;  luego  la  invención  de  los  naipes  está»,  si  no 
hallada  (aviso  &  los  anticuarios),  al  menos  reducida  á  limites  cono- 
cidos. Algo  es  algo:  t»  magni»  voiui»9€  sat  e»t.  ¡Quiera  Dios  que  lle- 
gue el  dia  en  que  sea  inaveriguable  la  época  de  su  ningún  usol — 
Hoy  se  sabe  cuándo  y  cómo  se  inventaron  los  naipes. 

(1)  El  Prado  era  en  tiempo  del  autor,  y  es  hoy  todavía,  el  prin- 
cipal paseo  de  Madrid. 

(2)  *  Jíiee  eadem  novit,  quid  ioiojtat  in  orbe^ 

Quid  Seres,  quid  Thraees  agani, 

(JUYENAL,  ibid.) 
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Saeña  que  de  un  revés  le  deja  cojo, 

Y  del  golpe  al  marido  vacia  un  ojo. 
Contempla  el  pobre  tuerto  á  su  heroína 

Envuelta  siempre  en  mapas  y  gacetas, 

Y  el  Juan  Lanas  se  dice:  a  ¡Alma  mezquina! 
¿Cuándo  tendrán  su  vez  rotas  calcetas? 
¿Cuándo  dará  una  vuelta  á  la  cocina? 
¿Visto  ni  cómo  bombas  ni  saetas? 

¿Hay  desgracia  nmyor,  más  triste  estado 
Que  estar  con  Montecúculi  {i)  csasado?» 
¡Mala  landre  (2)  devore  á  patizamba, 

Y  amén  de  chata,  tiesa  y  lincguda! 
Porque  tuvo  un  abuelo  butibamba  (3), 
En  su  obsequio  el  esposo  en  vano  suda. 
Encarece  los  tiempos  del  rey  Wamba  (4), 
Manda  severa  y  habla  campanuda, 

Y  ni  advertencias  ni  labor  consiente 
En  honra  y  gloria  del  señor  pariente. 

((Sépase,  dice,  que  mi  quinto  abuelo 
Fué  copero  mayor  del  rey  Perico, 

Y  en  memoria  tres  cubas  y  un  majuelo 
Tengo  en  mi  escudo  y  por  cimera  un  mico. 
Adómanle  dos  mitras  y  un  capelo...» 


(1)  Bcúmmido,  conde  de  lionteGÚeuH,  general  del  ejército  aus- 
tríaco y  famoso  por  sns  batallas  (sontra  los  suecos,  turcos  y  france- 
ses. Knríó  en  Linta:  1661.  Escribió  unos  Comentarios  mlitarea^  xnuy 
estimados,  y  traducidos  á  varias  lenguas* 

(2)  Tumor  peligroso,  y  muchas  veces  mortal. 

(3)  Porque  tuvo  vn  abuelo  butibamba.  Esta  palabra  no  viene  en 
el  Diccionario.  Significa  persona  muy  llena  de  vanidad  y  viento,  que 
alardea  mucho  de  esclarecida  alcurnia.  D.  Ramón  de  la  Cruz  escri- 
bió un  saínete  titulado  "El  casamiento  desigual,  6  los  Gutibambas 
y  MuzibarrenaSjn  en  que  da  &  gutibamba  igual  sentido  que  Vargas 
Fonce  á  butibamba j  que  es  como  se  dice  en  Andalucía. 

(4)  Esto  es,  los  tiempos  ^fóticos.  Wamba  reinó  desde  672  has- 
ta 680. 
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Basta,  basto;  de^ksuniias  no  me  pico; 
Fórrese  en  sus  diplomas  y  Mmoiubs 
Y  cómanla  oon  ell<N5  los  ratones  (4). 

Tampoco  siüaibonda:  [Dios  me  gtt«rde  {%)l  - 
Asco  da  1a  siiijer  aobre  fin  m*/blio. 
La  que  á  Plauto  (3)  comenta  y  hace  «laude 
De  ilustrar  á  Terenmo  (4)  en  .un^eaeolio; 

(1)  *     Juvenal  se  excedió  á  si  mismo  cuando  di^o: 

Malo  venusinQin,  quam  te,  Cornelia  matera 
Grachorum^  ti  eum  magnh  "oirtutihus  offert 
Grande  vupeifciliumy  etntimeraé  in  dváe  tt^iumpiu)», 
Tolle  tuum^precorf  Annibalemf  vietumque  Syphacem 
In  castriSf  et  cían  tota  Carthagine  migra. 

Boilean,  como  picado,  luchó  con  él  en  aquel  trozo  de  su  sátira, 
que  acaiba: 

AlleZj  Princesset  allez,  avec  tous  vos  ayetuc, 
Sur  leapompeusF  débria  den  itmoe»  eépagnolee^ 
Couchery  9Í  toue  voulez,  aux  ekampe  de  OerUoles. 

(2)  He  aquí  la  contestación  que  da  la  autora  de  Un  Novio  d  pe- 
dir de  boca: 

Yo  no  puedo  sufrir  la  extravagancia, 
Del  boml)re-  desdeñoso  y  altanero, 
.  .Que  á  la-inujjBrrpreaoribe  la  ignorancia, 
Como  8i  fuese  ea  la  fomilia  un  cero: 
Con  tal  de  <iae  á  sus  hijo»  dé  lactancia. 
Que  le  cuide  la  ropa  y  el' puchero. 
Si  á  lo  demás  no  .atieikde  su  ear¿&.o« 
Cátedras  hays^n  d«n4e  ajpxenda  el  niño. 
Bsto  «M  hacer  á  iMiestjpo  sexo  agravio. 
Podrá  muy  bien  el  preceptor  ajeno 
Hacer  al  hombre  un  eminente  sabio; 
Pero  á  au  madre  atañe  hacerle  bueno. 
Que  los  consejos  de  un  amante  labio 
El  niño  guarda  en  su  inocente  seno, 
Y  rara  vez  el  hombre,  por  fortuna, 
Olvida  el  bien  si  lo  aprendió  en  la  cuna. 

(3)  Marco  Accio  Plautu,  poeta  cómico  latino,  de  quien  nos  que- 
daron veinte  comedia. 

(4)  Fublio  Terenoio  Africano,  nedmxe^éd  Cartago,  ppeta  cómico 
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La  que  cita  á  Naaón  (4)  mañaM  y  tarde, 
Apostillando  á  Chreyio  y  á  Niieüo  (t), 
Vaya,  si  gusta,  oon  Ovidio  al  Ponto 
T  bosque  entre  Íes  getas  algún  losta 

¿Dómine  por  mujer?  ¿Purista?  ¡Onernot 
¿Qué  tilde  escapa  de  sus  ufias  horro  (3)? 
¡Armar  aii  zipizape  sempiterno 
Porque  en  lugar  de  gorra  dije  gorro! 
O  bien  porque  escribí  sin  h  hibierno  (4) 
Verme  tratar  de  bárbaro  y  de  porro, 
Y  dar  la  casa  y  la  quietud  al  diablo, 
¿Por  qué?  iCrímen  atrosl  ¡Por  un  vocablo  (5)! 


latino.  Carece  de  la  inventiva  y  gracia  del  anterior ,  mas  le  supe» 
en  cnltora. 

(1)  Fnblio  Ovidio  Nasón,  poeta  latino.  SI  emperador  Au£rnsto  le 
desterró  á  Tomos  i  en  las  orillas  del  Ponto  Euzino,  donde  mnrió  á 
los  diez  y  siete  años  de  la  Bra  Cristiana.  Sos  principales  obras  son 
los  Metamorf 08608 ,  los  Fastos,  los  Tristes  ^  las  HeroSdas  y  él  Ars 
antandi. 

(2)  Ignoro  si  el  antor  alude  en  este  Ingar  á  Jnan  Grevio,  teó* 
loge  y  predicador  holandés  del  siglo  XVI  y  autor  de  Si  TH^tosa/ 
Beformado ;  ó  á  Egberto  J.  Orevio,  también  holandés  y  teólogo ,  y 
ademáis  sabio  orientalista ,  qne  nació  en  1764  y  faUeeió  en  1811.  Co- 
mentó el  libro  de  Job,  lar  Epístolas  de  San  Pablo,  y  algunos  profe- 
tas.— Mario  Kiszoli ,  Kizolins  ó  Nisolio  fué  literato  y  catedrático 
italiano,  enemigo  de  la  filosoña  esoolásiáica  y  pariid«io  del  Sena- 
cimiento':  compuso  la  obra  titulada  DéverUprmdpm  étioera  raiione 
pbUo9ophandi,  que  reimprimió  lisibnitK  con  elogio  en  1090.  Nació 
en  1486  y  murió  en  1666. 

(8)     Horro:  libre,  exento. 

(4)  Jñbiemo  se  deriva  de  la  palabra  latina  fubemttt,  y  esta  de 
Menú  (hielo,  nieve).  Hoy  se  escribe  itmemot  contra  la  mencionada 
etimología. 

(6)  *         Hanc  effOf  qua  repetü,  volvitque  Palamonia  artem 
Servata  eemper  lege  et  ratione  loquendit 
Ignototque  niihi  tenet  tmiiqtuírim  vernuy 
Nec  curanda  virü  optas  caaiigat  amiea 
'    Verba»  Soleeiemum  lioeatfeeisee  marüo. 
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Otrosí  (4),  traductoras,  abreniiBcio; 
Harto  habla  una  mujer  san  diccionarios. 
De  caletre  infeliz  picaro  anuncio 
Es  llenar  de  sandeces  los  diaiios. 
De  Jansenio  y  Malinos  (2)  trate  el  Nuncio, 
De  hierbas  y  jarabes,  boticarios; 
Los  pilotos  del  nento  y  de  la  luna... 
¿Qué  toca  á  la  mujer?  Mecer  su  cuna. 

¿De  nada  ha  de  hacer  gala?  Sí,  de  juicio; 
¿No  ha  de  tomar  noticias?  De  sus  eras. 
¿Jamás  ha  de  leer?  No, por  oficio. 
¿No  podrá  disputar?  Nunca  de  veras. 
¿No  es  virtud  el  valor?  En  ellas,  vicio. 
¿Cuáles  son  sus  faenas?  Las  coserás; 
Que  no  hay  manjar  que  cause  más  empacho 
Que  mujer  tran3ibrma4a  en  ma,nm«cho  (3). 

¡Voto  á  bríosl  Lo  mejor  se  me  oUi;i4ftba^ 
La  sal  del  huevo,  la  esencial  receta. 
Primero  unido  con  astrosa  esclava 
De  medio  palmo  de  atezada  jeta; 
Antes  marido  de  una  infame  Cava  (4) 


(1)  OtroH:  además' dd  esto:  es  palabra  ourialesoa ,  ■  nitiy  usada 
por  abogados,  proonradores,  escribaaios,  ^te. 

(2)  Comelio  Jansenio,  obispo  de  Ipres  (Bélgica),  dejó  nn  libro 
sobre  l|k  doctrina  de  la  gracia  titulado  AugutHnut,  que  dio  lugar  k 
grandes  polémicas,  y  origen  á  la  escuela  llamada  faruenista. — Mi- 
guel Molinos  fué  sacerdote  espaftol,  natural  de  ZaragOBa  <1627-ie96). 
Compuso  la  Oui^  JBsjdrktud  y  el  tratado  jO0  ¡a  comunión  guoHdiana. 
Fundador  y  jefe  de  la  secta  religiosa  el  quietismo, — Algunos  le  con- 
funden con  él  jesuíta  Luis  Molina,  que  ñié  algo  anterior,  y  publicó 
De  liberi  arbiMi  cum  gratia  donie  concordia:  1686;  libro  muy  famoso 
y  comentado. 

(8)  *  Fo^  eso  hay  nada  menos  que  uni^  obra  latina,  que  cuelgan 
á  Valente  Acidalio,  consagrada  á  demostrar  esta  recóndita  yerdad: 
Molieres  non  ene  hominee, 

(4)  Dioese  qu^  á  Plorinda,  hija  del  traidor  conde  Julián,  apelli- 
daron los  mahometanos  la  Cava, 
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Y  al  remo  vil  de  bárbara  goleta, 
Que  sufrir  en  mujer  ni  en  cosa  mía 
La  nueva  secta  de  senstUeria. 

¿Sus  desmayos  pintar?  {Ocioso  anhelo, 
Pues  no  lo  hiciera  ni  el  pincel  de  Goya  (1)! 
¿Matan  pollo  ó  pichón?  ¡Válgame  el  délof 
Baja  el  soponcio  al  punto  por  tramoya. 
¿Se  va  Paquita?  ¿Toma  Juana  el  velo? 
¿Se  murió  el  colorín?  Aquf  fué  IVoya: 
Ya  le  dio  el  patatús:  ¡San  Hmoteo? 
¡Qué  gestos,  qué  bregai*,  qué  pataleol 

—Mas  ¡hola!  ¿Dónde  están?  ¿T  mi  auditorio? 
Ni  una  avispa  quedó  del  avispero. 
¿Ni  una  siquiera?  Más  quíe  un  locutorio  (2) 
Habla  esta*  soledad.  ¡Bodorrio  huerdl 
Convirtióse*  en  viudez  mí  desposorio; 
No  hay  esperanzas;  me  quedé  áoltéTd. 
¡Suceso  extraño!  ¡Cosa  nunca  oída! 
Primer  sermón  sin  hembra  no  dormida. 

Adiós,  amigas;  próspero  tiaje; 
Mi  paz  huyera  de  teneros  cerca. 
Más  quiero  en  pobre  ermita  mi  hospedaje, 
Que  vivir  con  mujer  voluble,  terca, 
Locuaz,  sosa,  gazmoña,  abencerraje,. 
Fisg;ona,  ruda,  necia,  altiva,  puerca. 
Falsa,  golosa  y...  basta.  Musa  mía; 
¿Cómo  apurar  tan  larga  letanía? 

Quédense,  que  ya  es  tarde,  en  ei  tintero 
La  que  al  de  Padua  (3)  lo  zambulle  al  pozo, 


Cl)     Don  IPrancisco  de  Gtoya.  y  Lucientes,  arti|>oiió^,'grañ  pintor 
de  costumbres. 

(2)  Llámase  locutorio  al  lugar  destinado  en  loa  conventos   de 
monjas  &  recibir  visitas. 

(3)  Alude  k  la  supersticiosa  costumbre  de  echar  un'  la2o  al  cuello 
á  cualquiera  imagen  de  San  Antonio  de  Padua,  y  tenerlo  metido  en 
el  pozo  mientras  concede  la  gtacia  que  se  le  ha  pedido. 


La  que  jalbega  el  arrugado  cuero, 
La  que  con  yidrío  y  pez  (4)  se  rapa  el  bozo, 
La  que  trece  no  sienta  á  su  puchero  (2), 
La  que  al  rosario  toma  cuenta  al  mozo, 
La  que  reza  en  latín  sin  saber  jota  (3), 
O  hace  de  linda  siendo  una  marmota  (4). 

La  que  escudriña  toda  ajena  casta, 
La  que  come  carbón  y  cal  merienda  (5), 
T.a  que  el  habano  fuma  y  rejón  gasta, 
La  que  de  rifa  en  rifa  lleva  prenda, 
lia  que  en  reir  es  agua  por  canasta  (6), 
La  que  no  compra  y  va  de  tienda  en  tienda. 
La  que  cura  los  males  por  ensalmo  (7) 
Y  siembra  chistes  mil  en  medio  palmo. 

La  que  al  marido  más  que  el  mozo  sisa. 
La  que  engulle  sin  él,  con  él  no  cena. 
La  que  siempre  sentada  está  de  prisa. 
La  que  sale  á  semana  por  novena. 
La  que  atranca  á  pillar  la  última  misa, 


(1)  Hoy  se  usan  depilatorios  menos  violentos ;  pero  en  el  siglo 
pasado  y  principios  del  actual  el  vidrio  molido  y  la  pez  entraban 
como  ingredientes  fundamentales  en  los  parches  con  que  las  hem- 
bras barbudas  limpiaban  de  pelo  su  rostro. 

(2)  Es  creencia  supersticiosa  de  muchos  el  imaginar  que,  si  ca- 
sualmente se  reúnen  á  comer  trece  personas,  alguna  de  ellas  ha  de 
morir  antes  de  un  año. 

(3)  Exceptuando  las  monjas  (que  tampoco  lo  saben),  ninguna 
mujer  hoy  reza  en  latín. 

(4)  La  marmota  es  un  cuadrúpedo  muy  feo ,  que  suele  pasar 
adoimecido  el  invierno  y  oculto  bajo  de  tierra. 

(5)  Alude  á  las  cloróticas,  cuyo  estragado  paladar  les  hace  ape- 
tecer y  comer,  estas  y  otra»  cosas  peores. 

(6;  Que  tiene  los  dientes  claros  ó  la  boca  mal  configurada,  y  por 
esto  al  reir  espurrea  saliva.  Para  tales  casos,  abrir  el  paraguas. 

(7)  El  ensalmo  es  oración  ó  fórmula  extravagante  y  oscura,  con 
que  algunos  charlatanes  pretenden  curar  de  pronto  las  enfermeda- 
des y  dolencias. 
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La  que  lleva  en  la  bolaa  una  alacena  (4), 
La  que  eacabecha  el  pelo  por  la  noche 

Y  se  charola  el  rostro  como  un  coche. 

Mas  ¿quién  el  guapo  que  á  contar  se  atreve 
Sus  gradas  todas  (2)?  Con  menor  faena 
Dirá  las  gotas  que  un  invierno  llueve 

Y  del  cerúleo  mar  la  rubia  arena. 
Confieso,  porque  el  diablo  no  me  lleve, 
Que  es  un  ángel  mujer  que  sale  buena  (3). 
¡Así  el  cielo  de  allá  me  la  enviara, 

De  veinte  abriles  y  donosa  cara! 


(1)  Alacena:  del  árabe  aljieena,  Kaeco  en  el  espesor  de  la  pared, 
provisto  de  tablas  borícontales  y  cerrado  óon  una  pnerta  6  dos:  sue- 
le servir  para  g-uardar  oomestíbles. 

(2)  Aseguraba  cierto  filósofo  qne  no  existe  miger  «in  dote,  pues 
todas  llevan  al  matrimonio  alg^nna  herramienta :  unas  llevan  el 
mazo,  y  atruenan  la  casa  á  gritos:  otras,  la  lima,  y  siempre  están 
gruñendo  sordamente:  otras  la  barrena,  y  dan  vueltas  y  vueltas  so- 
bre lo  mismo  hasta  conseguir  su  deseo:  otras  la  tenaza,  y  cuando 
se  aferran  á  un  disparate,  nunca  ceden:  otras  el  cepillo,  y  son  capa- 
ces de  sacar  viratas  de  la  piel  á  sus  consortes;  pero,  felismente,  Hay 
también  algunas  que  traen  toda  la  caja  completa. 

(8)  *     Rara  avia  in  térra,  nigroque  aimilHma  cygno. 
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LA  PEIMAVERA  <". 


(De  D.  Kioasio  Alvares  Cienfuegos.) 


Rosas,  naeed;  qae  á  la  mandón  del  Toro  {% 
De  nativo  (3)  placer  y  amores  UeiM, 


(l)     Toda  persona  capas  de  comprender  esta  composición  deduce 
de  sn  lectura  dos  cosas:  primera ,  que  el  autor  fué  un  hombre  de 
bien:  y  segunda,  que  es  un  verdadero  poeta.  Y  acierta   en  ambas 
deducciones.  No  caben  afectos  más  nobles,  candovosoft  y  fdmp&ti- 
cos:  son  los  de  un  alma  tierna  y  generosa,  que  al  aspecto  de  la  pri- 
mavera y  en  presencia  de  la  alegría  universal  une  sus  acentos  á 
los  de  la  naturaleza,  y  saliéndose  de  la  especie  de  molde  trazado 
por  la  costumbre  para  estos  asuntos,  dice  sus  propios  sentimientos 
con  sinceridad  y  belleza.  £1  plan  se  halla  perfectamente  eoncebido 
y  desenvuelto:  comienza  por  la  huJ^da  del  invierno  oon  saa  nieves  y 
tempestades;  sigae  una  deliciosa  pintura  de  la  primavera,  donde 
abundan  rasgos  muy  felices;  después  ocurre  la  consideración  de  que 
los  fenómenos  tienen  su  influencia  y  sentido  moral,  de  modo  que  la 
fuente  volviendo  á  correr  desatada  de  los  hielos,  las  flores  embal- 
samando el  aire  con  su  aroma',  los  cantares  de  los  pájaros »  el  rugir 
de  las  fieras  en  sus  bosques,  todo  proclama  el  amor ;  y  entonces  el 
poeta  contempla  su  propia  soledad,  su  aislamiento  frió  y  estéril,  y 
dando  libre  rienda  á  su  imaginación ,  traza  un  soñado  cuadro  de  la 
vida  campestre,  amante  y  trabajadora,  que  le  haría  dichoso;  mas  al 
reconocer  que  semejante  existencia  soto  es  quimera  y  sueño,  acaba 
tristemente  con  un  suspiro.  En  los  pormenores  hay  algunos  lunares 
que  iré  señalando;  pero  íqué  riqueza  y  gallardía  lucen  esas  llenas  y 
sonoras  estancias  de  á  doce  versos ,  donde  uno  sólo,  el  penúltimo, 
es  de  siete  silabas,  como  para  templar  la  excesiva  grandeza  de  los 
anteriores  y  preparar  el  buen  efecto  rítmico  del  pareado  con  que 
tenninan !  Hay ,  adexxfijka  de  encantadora  naturalidad ,  infinito  arte 
en  esta  composición,  digna  de  rivalizar  por  su  mérito  con  las  me- 
jores del  pasado  siglo. 

(2)    A  la  mansión  del  7y>ro:  al  signo  de  Tauro,  que  preside  á  la 
primavera. 

(8)     Nativo:  natural,  lo  que  nace  <&on  una  persona  ó  cosa  al  mis- 
mo tiempo  que  ella. 
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Se  acerca  el  sol,  de  toiunfos  coronada 

Cual  noble  vencedor  la  frente  de  oro. 

Quebrantó  victorioso  la  cadena 

En  que  gimió  la  tierra  avasallada 

Del  numen  invernal.  J^^as  altas  cumbres 

Do  estéril  nieve  Capricornio  (4)  lanza, 

Se  estremecen  de  Febo  (2)  á  la  pujanza, 

Que  en  crujientes  heladas  pesadumbres 

Los  montes  derrocando 

Va  de  su  altiva  eternidad  triunfando. 

Ábrego  silbador,  cierzo  bramante. 
Lóbregos  partos  del  sañudo  invierno, 
Huid  do  vuestro  padre  silencioso 
De  su  alcáxar  de  hielo  resonante 
Os  llama  en  Espizberg  (3).  Huid,  que  tierno 
Vuelve  al  campo  del  céfiro  el  reposo 
El  padre  de  la  luz.  La  primavera 
Nació,  y  el  coro  de  los  mansos  vientos 
Sopla  suave,  y  abre  á  sus  alientos 
Su  seno  el  campo,  y  ríe  la  pradera, 
Y  en  umbrosos  frescores 
Brota  la  selva  el  sueño  y  los  amores. 

¿Oís?  ¿Quién  parte  con  veloz  huida 
Ante  la  nube,  que  con  marcha  lenta 
Por  la  aérea  región  se  va  tendiendo? 
Es  Favonio,  que  á  Ceres  (4)  la  venida 
Anuncia  de  la  plácida,  opulenta 


(1)  Ctqmcomio:  b&  halla  representado  en  el  zodiaco  por  la  figu- 
ra de  nn  maoho  cabrio,  y  es  el  sigtio  donde  en  apariencia  entra  el 
sol  al  verificarse  el  solsticio  de  invierno. 

(2)  Feho:  Apolo,  el  sol. 

(3)  Bspizbefgj  ó  E^tzberg:  grupo  de  islas  situadas  en  el  Océsn  o 
glacial  de  Europa,  donde  reina  un  constante  y  duro  invierno,  por 
cuya  rjusón  se  hallan  casi  desiertas. 

(4)  Ceres^  diosa  de  la  agricultura  y  protectora  de  los  campos. 
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Lluvia  sutil  (4).  Sus  rayos  esoondiendo, 
Eclipsado  va  el  sol:  y  á  veces  ama 
El  desplegar,  la  nube  traspalando, 
Los  que  antes  encubrió,  láfos-  donrtido 
La  nevosa  altíVes  del  Goadarrama, 
Que  los  valles  nublados 
Alegra  con  sus  iris  variados. 

¡Cuál  suspendida  por  el  vago  viehto  (2) 
Flota  la  nube  de  esperanzas  llena, 
Que  las  alondras  revolantes  miden. 
Clamando,  Uuvícp,  em  incesable  ácentol 
¿Cae?  Mi  frente  mojó,<y  el  río  suena 
Formando  un  orbe  (3),  y  otros,  que  despiden 
Otros  más  enssínchadbs,  que  rodean 
Otros  que  Inmefisos  en  la  orilla  mueren^ 
;Cuán  regalados  los  oídos  hieren 
Los  alisos  que  tréiAulos  menean 
Sus  hojas,  do  jugando 
El  agua  de  una  en  otra  va  saliandol 

Desciende  al  gremio  de  la  madre  Flora  (4], 
Que  á  sus  hijas,  de  perlas  coronanido 
Su  ya  débil  prisión,  hlnohe  de  vida. 
¡Oh,  cuántas  rosas  la  primer  aurora 
En  verde  cuna  mirará,  asomando 
Con  tímida  inocencia  la  encogida 
Y  vergonzosa  faz!  Venid,  aladas 


(1)  Laplácidüt  oputeniOf  lluvia  suÜl, — Plácidúf  porque  agrada: 
opulentüy  porque  feonndisia  lod  campos  yl6Ulmc&  producir  'cosechas 
abimdantes:  y  suHlf  pop  nMnnda,  qoe  sdcrle  ser  ln.xlvM  beneficiosa 
para  los  sembrados.  A  pesar  de  esto,  debemos  ser  parcos  en  los  epí- 
tetos; pues  suelen  perder  su  fuerza  cuando  se  usan  con  abundancia. 

(2;  Toda  la  estancia  es  de  belleza  singular.  Pinta  admirable- 
mente una  benéfica  lluvia  de  primavera,  y  encanta  la  armonía  de 
la  versificación. 

(3;     Formando  un  orbe:  un  circulo. 

(4)     Flora,  diosa  de  la  primavera  y  de  \oñ  jardines. 
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Hijas  del  viento,  atra?end  ligeras 
Las  llanuras  del  mar,  que  plaoenteras 
Os  llaman  ya  lae  sogabras  sosegadas, 
Que  Abril  embalsamado 
Tiende  risueño  sobre  el  verde  prado. 

Venid,  que  Flora  á  vuestro  amor  oft^aee 
Su  hibleo  don,  y  Ceres  espigóse, 
Por  vuestra  descendencia  ya  aCmada, 
En  misteriosa  paz  granando  crece  (4). 
;0h,  salve,  salve,  foenleciUa  hermosa 
De  adormida  corrientel  Desmayada 
Tal  vez  Diciembre  al  Guadarrama  frió 
Te  encadenó:  benigna  primavera 
Rompe  tus  grillos;  corre,  y  la  pradera 
Florezca  en  tu  correr,  y  el  bosque  umbrío 
Redoble  en  tus  cristales 
La  pompa  de  sus  ramas  inmortales. 

Corre  dichosa,  y  tu  feliz  corriente 
Oiga  nacer  el  trébol  delicado 
Y  verde  juncia  entre  la  humilde  grama. 
Tu  benéfico  humor  la  árida  frente 
Cubra  del  risco  y  brille  hermoseado 
Con  musgoso  verdor.  Mas  ¿quién  derrama 
Por  la  ancha  vega  en  profusión  fragante 
El  balsámico  olor  que  así  enajena? 
;0h  coronillal  En  la  mojada  arena, 
De  tu  dorada  flor  eterno  amante, 
Quiero  á  su  sombra  fría 
Posar  la  sien  hasta  que  espire  el  día. 
.    Do  quier  repara  maternal  natura  (3) 
La  anual  destrucción,  y  la  esperanza 


(1)     Ba  miiteriotñ  paz  grananág  crece:  sólo  se  ocurre  este  endeca- 
sílabo á  nn  verdadero  poeta. 
(8)     Este  verso  es  úiaxmónico. 
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Y  paz  renueva^  j  el  placer  y  vida. 

Y  entretanto,  ¡iníelizl  ¿cuál  aaiaii;ura 
Prueba  mi  corazón  entro  la  holganasa 

Y  risa  universal?  ¡Oii  enardecida 
Voz!  ¡Oh  cantar  del  ruiseñor  doliente 
Que,  amor,  amor,  en  «i  silencio  triste 
Clama  del  boa^nel  En  vano  ae  resiste 

El  alma  á  sa  ia^>reiión:  mirostra  siente 

De  los  ojos  saltando^ 

Mis  lágrimas  ardientes  ir  iiajinido. 

¡Amor,  Amorl  ia  tienra,  el  firmemente. 
Todo  anuncia  tu  ley.  Do  qiner  envío  (4) 
Los  mustios  ojos,  d»4tt  antorete  ardiente 
Me  cerca  el  resplandor;  do  qoier  tu  acento 
Me  hiere,  y  veo  que  hasta  el  polo  frío 
La  inspiración  de  tu  deidiad  resiente. 
Su  indestructible  hielo  por  tu  manda 
Se  enternece,  flagea,  y  derretido 
Despeñándose  cae;  tiembla  comido 
Con  su  mole  el  Océano,  y  bramando,  - 
Tus  cultos  misteriosos 
Lejos  proclama  entre  ecos  montañosos. 

Los  oye  el  ieviatan  (9),  imnensurable 
Levantando  la  frente  entre  el  helado 
Coloso  que  sobre  él  vasto  se  tiende. 
Amor  le  habló;  cesó  su  formidable 
Ferocidad:  su  pecho  enamorado 
Suspira  débil  y  en  amor  se  enciende. 
Ve  á  su  amante  y  acorre,  y  atrevido 
En  el  profundo  mar  se  alza  fogoso, 

Y  con  placer  terrible  y  estruendoso, 


(1)  Do  guier  envió  lot  musHoi  ojo»:  impropio  es  en  este  omo  el 
verbo  enviar  en  vez  de  dirigir,  fijar,  volver,  qne  son  los  quA  pudiera 
haber  nsado. 

(2)  El  leviatán:  nombre  poético  de  la  ballena. 
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Cual  Osa  sobre  el  Pélion  (4)  siispeiidido^ 
Cumpliendo  joli  Amorl  tus  leyes* 
Al  imperio  glacial  da  nuevos  reyes. 

En  tanto  el  Atlas  (2)  éí  levoc  rugido 
R^ile  del  león,  que  eentellMile, 
Desordenada  la  gentil  meleBa» 
Por  las  se&taa  ae  agita  al  enGandid» 
Volcán  4|tte  le  devora.  Él,  que  ano^gante 
En  otros  días  por  la  ardieateafena. 
Paseaba  feliz  au  eálma  fiera  (d),» 
Ora  esclavo,  sin  pa4»  rinde  impotente 
Al  yugo  del  placer  la  indócil  frenle; 
Y  á  par  de  su  rugiente  campanera  . 
Con  formidable  agrado 
Adora  á  su  pesar  al  dios  alaiio. 

;Vivificante  Amorl  ¡hijo  diclio^o 
Del  alma  primavera!  Entiw  «altares 
Humea  sin  cesar  de;  nocbe  y  día 
El  agradable  (4)  incienso,  qucamotroso. 
Te  ofrece  todo  ser.  Do  quier  mirares 
Las  caricias  verás  y  el  alegí^  (5) 
Con  que  buscando  aempiternai\!ida(^), 
En  su  posteridad  baee  que  estable 
Subsista  lo  que  fué.  Yo,  no  culpable, 


(1)  0»»a  y  Pelión:  dos  de  Jos  mont^»  que,  segú^l»  fábula  greco- 
romana,  acumularon  lo)9  gigantes  para  escalar  el  Olimpo  y  destro- 
nar á  Júpiter. 

(2)  Atlas:  monte  de  África. 

(3)  Daña  al  buen  8»iiido  de  la'et<»0)faqiie  sett  6ste>verso  aso- 
nante del  anterior. 

(4)  El  agradable  incienso :  el  epíteto  de  agradable  es  aquí  flojo, 
poco  expresivo. 

(5)  El  alegría:  por  licencia  poética  se  osa  en  este  y  otros  casos 
el  .«rtíciüo  masQulino  «onoertado  oon  niombre  femeniuo  para  evitar 
el  hiato. 

(6)  También  es  asonante  del  anterior  este  verso,  y  muy  endeble 
el  que  le  sigue. 
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Yo  solo,  en  juventud  ¡ay  me  (4)1  peniiéa, 

Entre  tanto  contento 

Mí  soledad  y  desamor  lamento. 

¿Y  por  siempre,  sin  fin,  estéril  llama 
En  mi  pecho  arderá?  ¿Nanea  ima  amante 
Dará  empleo  Míi&  á  la  ternura  (2) 
De  un  triste  oorazdn  á  quien  iniloma 
Todo  el  dios  del  amor,  que  ni  un  instante 
Vivirá  sin  amar?  ¿Do  está  ¡oh  natural 
Tu  ley  priraairenil?  En  vano,  en  vane 
De  un  nuevo  Abril  renacerá  florido 
Un  amor  y  otro  amor.  ¡Ayt  Sometido 
De  la  pobreta  á  la  imperiosa  mano, 
Nunca  oiré  delicioso, 
Nunca  me  oiré  llamar  padre  ni  esposo. 

Cruel  disparidad;  tú  monstruosa 
Divinizando  la  opulencia  faindiada 
Sobre  la  humillación  del  indigente  (3), 
Sumergiste  la  tierra  lagrimes^ 
En  desorden  y  horror.  Por  ti  coreada 
De  riqueza  y  malifed,  alzó  la  frente 
La  insaciable  codicia;  que  stsigmnta 
Llamó  suyo  el  placer  y  la  esperanza 
Que  la  natura  por  común  ¡Maganza 
Dio  á  los  humalMM.  Al  sudor  y  afrenta 
El  bueno  es  condenado, 
Porque  (4)  nade  ea  deleites  el  malvado. 


(1)  /Áy  me!  Latinismo  qué  faftée  ftí^otada  la  expresión. 

(2)  Verso  flojo  y  de  pobre  estructura:  el  mismo  pensamiento 
expresó  después  el  gran  lirico  americano  Heredia,  en  su  oda  A  la 
catarata  del  Niágara.  Esta  y  la  estrofa  siguiente  valen  poco. 

(8)  Baro  es  el  endiecasilvbo  acentuado  en  sexta  y  oetava^  que 
suena  bien:  por  esto  suelen  llamarles  endecasílabos  •inp^rfe<^08  á 
los  de  e0ta  clase. 

(4)  Defectuoso  y  opuesto  á  la  buena  «onstmoeiéivgraiaatioal  es 
decir  porque^  en  vez  de  para  que,  ... 
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El  siterita»  en  Um^idez  oikMa 
Voluptuosamente  adormecido 
Sin  poder  desear,  loa  braioa  tiende, 

Y  bebe  sin  oesar  ea  la  engañosa 
Copa  de  los  plaoerea  el  olvido 

De  la  razón;  y  bebe»  j  mea  se  endeade 
En  la  implaoabie  sed,  y  más  corrompe. 
Los  favores  malMaios  usurpando 
De  la  naturaleza,  el  lazo  blando 
Que  le  une  al  infeliz,  sangriento  rompe, 
T  su  virtud  apena, 

Y  á  estériles  deseos  le  condena. 

¡Oh  Helvecia  (4),  ob  región  donde  natura 
Para  todos  igual,  ríe  gozosa 
Con  sus  hijos  tranquiJes  y  oontemosl 
De  la  rígida  nieve  en  la  fragura 
Allí  tiene  su  ten^üo  candorosa 
La  paz  inmemorial.  Ledos  acentos 
Suenan  en  derredor  d^  que  forzando 
Los  campos  con  la  reja  reluciente, 
Con  el  sudor  de  su  encorvada  frente 
La  frugal  opulencia  (%)  va  comprando, 

Y  esperanzas  mayores, 

Y  en  larga  ancianidad  lai^gos  ^taam. 
De  su  cuna  (3)  le  ríe  el  himeaeo, 

Y  entre  honesto  placer  tierno  le  guía 
A  la  beldad,  que  en  la  vecina  duna 
Es  de  sus  padi'es  perenal  recreo. 

La  misma  selva  que  sus  juegos  vía 
En  la  hermosa  niñez,  luego  se  goza 


(1)     Helvecia,  nombre  antíguo  de  Suiza.  £1  -verso  eg  poco  sonoro. 

03)  LafruffMl  égnUetteia:  pocas  veces  se  habrán  visto  juntas.  esta« 
dos  palabras:  qnúá  seria  jnka  propia  la  de  adundanciaj  qneao  se 
opone  tan  dnramentift  i  la  ide»  de  frugalidad. 

(8)     De  9U  cuna:  desde  su  cuna» 
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Con  los  suspiros  de  su  edad  amanté; 

T  en  su  preciosa  unión  las  sombras  presta 

Para  las  danzas  de  tan  dulce  fiesta: 

Sombras  do  su  vejez  ya  vacilante 

Cargada  de  memorias, 

Vendrá  á  buscar  los  días  de  sus  glorías. 

¡Bienhadado  país!  ¡Oh!  }Quién  me  diera 
A  tus  cumbres  volar!  Rustícpiecído  (4) 
Con  mano  indiestra  de  robnstas  ramas 
Una  humilde  cabana  entretejiera, 

Y  ante  el  vecino  labrador  rendido 
Le  dijera:  «Si  justo  no  desamas 
La  voz  de  la  desgracia  virtuosa , 

Oye  á  un  homt>re  de  bien,  que  las  ciudades 

Huyendo  cual  abrigo  de -maldades, 

Busca  en  esta  aspiÑ^eza  montañosa 

La  paz  y  la  ventura 

Con  que  le  brinda  maternal  natura. 

»Si  amaste  aljguna  vee,  por  los  placeres  (%) 
De  tu  primer  amor,  benigno  oído 
Te  mereaMMi.  En  el  culto  misterioso 
Quiero  iniciarme  de  la  rubia  Geres, 

Y  tú  me  iniciarás.  Yo,  sometido 
Para  siempre  á  tu  voz,  no  perezoso 
Me  negaré  al  afán.  O  sople  frío 

El  cierzo  novador,  ó  el  rayo  ardiente 
Lance  el  sol  estival,  siempre  obediente 
Me  verás  que  incansable  al  buey  tardío 
Sigo  en  su  marcha  lenta, 


(1)  Miuiiqueeido:  hecho  rdstioo,  hombre  de  campo.  Aunque  el 
vocablo  es  de  legitima  formación,  aparece  afectado ,  tal  ves  por  en 
poco  uso. 

(2)  Por  io» plaeereg:  sin  dada  Beria  mejor  por  lo$  recuerdo»:  y 
sin  dada  también  pnso  placeres  para  rimar  con  Ceras,  que  tan  faera 
de  lugar  nombra,  snponiendo  que  se  dirige  &  nn  tosco  labrador,  de 
seguro  mny  poco  docto  en  mitología  y  humanidades. 

28 
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La  mano  de  labnr  tal  ret  sangrieDla.» 

Sí:  uá  rüstíoo  dios  me  enwnaria 
La  ley  del  labiadon  7  yo  rendido 
En  tanto  á  la  beldad  de  una  pastora, 
Hija  saya  tal  vez,  ¡con  qué  alegiia 
Oyera  mi  leedónf  presto,  instruido 
Sn  mandar  á  los  campos  (4),  mi  seilera 
Premiara  mis  fMígas  con  sa  mano  (2), 
T  una  eterna  ventara  deudosa. 
¡Coál  amaría  á  mi  inocente  esposa! 
Esposa,  esposa,  en  mi  querer  insano  (3) 
Clamaría  do  quiera, 

Y  el  eco  mis  amores  repitíera. 

¡Oh,  coántas  veces  mi  querido  dueño. 
De  nuestro  amor  el  firuto  sustentando 
A  mis  surcos  viniera,  y  blandamente 
El  tierno  hijito  entre  la  paz  del  sueñe 
Ofreciera  á  mi  vista,  provocando 
Mi  beso  patemali  Su  calma  frente 
Besaría  bañándida  en  mi  llanto, 

Y  á  su  madre  después  con  tiernos  lazos 
Estrechara  mil  veces  en  mis  brazos, 

Y  la  besara  en  inefable  encanto  (4), 

Y  otra  vez  la  abrazara, 


(1)  Sn  mandar  á  loi  eampog:  en  oultivar  los  oampoB:  mandar  no 
es  aqni  la  voz  propia. 

(2)  Todo  esto,  aunque  en  diverso  sentido,  reonerda  las  imagina- 
ciones de  Don  Quijote,  caando  al  salir  de  sn  casa  en  bnsca  de  aven- 
turas iba  pensando  aquello  de:  ''Si  yo,  por  mal  de  mis  pecados,  ó 
por  mi  buena  suerte,,,  etc.  Por  lo  demás ,  los  cuadros  que  el  autor 
describe  son  bellos  y  muy  naturales.  ¿  Quién  no  ha  soñado  alguna 
vez,  despierto,  con  ser  héroe,  pastor,  viajero  por  climas  desconoci- 
dos, hombre  invisible,  profeta  y  otras  muchas  cosas? 

(8)  En  nd  querer  meanút  este  insano  echa  á  perdex  el  pensa- 
miento. 

(4)  Llanto j  lazo9,  brazos,  encanto :  estos  cuatro  asonantes  segui- 
dos destruyen  la  annonia  del  periodo  poético. 
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Y  más  que  nunca  mi  labor  amara. 
Contando  mi  vivir  por  mis  amores  (4), 

De:  dios  oercado  y  de  mi  dulce  esposa, 
Cuando  anunciase  abril  la  primavera 
Alegre  cantaría  sus  loores: 

Y  en  la  cabana  que  hospedó  oficiosa 
Mi  pasado  dolor,  yo  les  dijera 

El  antiguo  pesar  que  al  patrio  suelo 
Me  forzó  á  renunciar,  la  cruda  guerra 
Que  mueve  á  la  virtud  la  impía  tierra; 
Cuál  de  los  Alpes  quebrantando  el  hielo 
Vine;  y  cómo  infelice 
La  informe  choza  con  las  ramas  hice. 

¡Ahí  que  al  oírme  con  llorar  doliente 
Bendecirán  la  rústica  pobreza 
De  su  amable  virtud,  y  á  mí  estrechados 
Me  amarán  más  y  más,  y  más  ardiente 
Crecerá  en  su  cariño  mi  terneza, 
Y...  ¿Por  qué  me  engañáis  (2),  sueños  amados 
De  la  imaginación?  ¿Dónde  perdido 
Me  llevan  ¡oh  virtud!  tus  ilusiones? 
No,  jamás  de  mis  Alpes  las  ficciones 
Realizadas  veré;  no:  desquerido. 
Sin  hijos,  sin  esposa, 
Jamás  será  mi  primavera  hermosa. 


(1)    ¥or  mii  amoret:  por  mis  hijos. 

(8)  ¿Por  qué  me  engañáis?  Transición  hábil  y  de  buen  efecto,  que 
prepara  naturalmente  al  fin  del  poemita.  Heredia  lo  imitó  en  sn  oda 
citada,  cuando  dice: 

¡  Delirios  de  virtud !  ¡  Ay !  Desquerido , 
Sin  patria,  sin  amores, 
Sólo  miro  ante  mi  llanto  y  dolores. 

Pero  en  la  ses^tinda  edición  de  sns  poesías  (Naera  Tork)-  susti- 
tuyó con  acierto  el  desquerido^  por  desterrado. 
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EL  COMBATE  DE  TBAFALGAS  (i>. 


(De  D.  Juan  Bautista  Arriaza.) 


Cantar  victorias  mi  ambición  sería; 
Pero  sabed  que  el  Dios  de  la  armon(a, 

Dispensador  de  gloria, 
El  favor  de  fortuna  en  poco  estima, 
Y  sólo  el  valor  ínclito  sublima 

Con  inmortal  memoria  {i). 
Ved  aún  brillando  aquellos  en  su  t^a\plQj 
Que  vieron  las  Termopilas  (3),  ejemplo 
De  varonil  constancia; 


(1)  En  esta  oomposioióji  apareoe  ol«rameB.te  lo  muoho  que  en  el 
numen  del  poeta  inflpye  la  importancia  y  naituraleaa  de)  asunto 
elegido.  Mientras  Arriaza  canta  las  glorias  de  un  Femando  VII,  sus 
virtudes  y  sus  repetidos  matrimonios,  los  nacimientos  de  varios  prin- 
cipitos,  las  proezas  del  duque  de  Angulema  y  otras  magniñcencias 
de  la  misma  estofa,  sólo  es  un  pobre  ingexiio  de  ülwea»  Quyos  versos, 
aunque  muy  leídos  entonces  y  celebrados  qu  Palacio,  x\q  hubiesen 
llegado  ciertamente  á  nosotros,  por  indignos  de  la  posteridad.  Pero 
cuando  acierta  á  escoger  asunto  noble  y  adecuado  para  la  Jira,  el 
coplero  adulador  desaparece  y  deja  lugar  al  poeta.  Esto  sucede  en 
la  presente  obra.  El  Combate  de  Traf algor  es  un  hecho  glorioso  y 
desgraciado,  interesante  para  todos  los  españoles  y  eternamente 
grabado  en  la  historia.  Arriaza  supo  cantarlo,  si  no  con  la  alta  ins- 
piración y  grandilocuencia  de  Quintaba,  á  lo  menos  d^  un  nkodo 
rligno,  y  ¿  veces  elevando  y  patético.  Otro  lugar  ocuparía  en  nues- 
tra literatura  si,  desdeñando  cortesanas  lisonjas,  hubiese  escogido 
siempre  motivos  semejantes  para  ejercitar  su  ingenio. — Las  notas 
que  llevan  esta  señal  *  son  del  autor. 

i2j  Aunque  esta  combinación  métrica  es  poco  variada  y  algo 
mezquina  para  un  canto  heroico,  el  autor  suele  vencer  tal  inconve- 
niente de  una  manera  laudable. 

(Ü)  TermópUaa:  desfiladero  del  Ática  donde  un  puñado  de  héroes 
griegos  detuvo  á  costa  de  su  vida  al  innumerable  ejército  de  los 
persas. 
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Y  los  que  sacombieroti,  no  dontadc», 
Bajo  los  tristes  muros  abrasados 

.       De  la  iilfeliz  Númancia. 
Hay  á  (tbien  de  la  cUna  alza  el  destiño 
Para  llevarle  siempre  por  éamino 

BiS'ddGiies  laureles; 
Las  dichas  van  volando  ante  sus  pasos, 

Y  en  manos  de  etias  pierden  los  ioettids 

^U8  espidas  ihmeles  (4). 
Héroes,  si  ya  lio  dioises,  d  inmenso  ' 
Vulgo  los  clama  (3);  mas  en  tanto  incienso 
Yo  mi  razón  no  ohíscú  (3); 

Y  de  Belotia  (4)  en  él  cíuéoao  empico, 
Donde  muestra  Fortuno  «trado  éí  ceñó, 

Allí  losr  héroes  busco. 
;0h  constancia!  lOh'deitfhna*  ardiente  brío! 
Tiende  la  inmensa  vista  (5)-  excelsa  €lío  (6), 

Por  esos  mares  vastos; 
Tiéndela,  que  á  peear  de  hados  malignos 
Nunca  la  habrán  parado  hechos  más  dignos 

De  lus  gloriosos  hstosi 
Mira  en  balden  de*' t}ades  opulenta 
Levantarse  la  ftiHa  más  sangrienta 

De  los  senos  oscuros; 

Y  de  su  ávida  mano  al  mar  lanzadas 


■  ■  ...  1 1  .       1 1 ^.^  ,ff I  ■  ■ ,      

(1)  Tiene  más  mérito  del  que  parece  esta  estrofa,  por  la  dificul- 
tad de  expresar  bien  el  pensamiento  en  ella  contenido.  £1  coarto 
verso  es  feliz. 

(2)  Los  dama,  por  los  aclama:  licencia  poética.  La  hubiera  evi- 
tado, poniendo  los  nombra. 

(3)  Verso  pobre  y  prosaico. 

(4)  Belona,  diosa  de  la  guerra. 

(5)  En  la  anterior  estrofa  se  dice  el  inmenso  vulgo^  y  en  esta  la 
inmensa  vista.  En  el  primer  caso,  inmenso  es  equivalente  de  innume- 
rábie,  y  puede  pasar;  mas  no  en  el  segundo,  donde  resulta  impropio. 

(6)  Clio,  musa  de  la  Historia. 
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Las  calidonías  Mlyas  (4)  tramfioraiBdas 

En  íluctdaiiteB  rnorat. 
Su  envidia  es  la  dudad  de  Hércules  bella  (2), 
Que  en  las  |Hiertas  atlánticas  descuella 

Teniendo  al  mar  á  raya 
En  ondas  que,  postrándose  á  su  finente, 
Llegan  cargadas  de  oro  de  Oceideote 

A  enriquecer  su  playa. 
¡Qué  de  ministros  Tonden  á  tu  encono, 
Anglia  (3)  infecunda,  de  la  nieblas  trono. 

Campos  que  elaol  no  mira; 
Que,  en  sonrisa  falaz,  Flora  reviste 
De  estéril  verde  en  que  la  flor  es  triste 

T  amor  sin  gloría  espira! 
Hidrópicos  de  aurivoro  veneno, 
Al  monstruo  de'codicta  abren  el  seno 

Contra  la  gloria  hispana. 
Guando  en  horrendas  máquinas  de  muerte 
Hasta  el  predoso  fruto  se  convierte 

De  la  comarca  indiana  (4). 
De  su  armada,  que  «n  vano  el  mar  rechaza 
Al  délo,  ó  con  abismos  amenaca, 

Hacen  soberbia  muestra: 
No  lo  sufrís,  alumnos  esforzados 
De  los  Bazanes  (5),  y  de  ardor  llevados, 

Lanzáis  al  mar  la  vuestra* 
Y  cual  de  opuestos  vientos  acosados 
Cruzándose  ennegrecen  los  nublados 


(1)  *     Bosques  de  Escocia. 

(2)  Cádiz. 

(8)     Anglia:  Inglaterra. 

(4)  *  Inglaterra  emplea  el  producto  de  sns  Indias  en  mantener 
su  preponderancia  marítima. 

(6)  Alusión  al  gran  marino  espa&ol  D.  Alvaro  de  Baxin,  mar- 
qués de  Santa  Cruz. 
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Las  etéreas  campañas, 

Y  conturbando  al  mundo  en  su  bramido, 
Dispútanse  el  eléctrico  fluido, 

Feryiente  en  sos  entrañas  (4); 
Tal  de  ambas  partes  la  batalla  llega, 
T  las  alas  flamígeras  despliega, 
¥  nave  á  nave  derra, 

Y  libra  ¡oh  día^e  infeliz  reaombre! 
Cuatro  elementos  juntos  contra  el  hombre 

En  brazos  de  la  guerra  {%). 
¡Quién,  entre  torbellinos  de  humo  denso» 
Que  á  las  -aras  de  Marte,  en  digno 'incienso 

Mandan  cóncavos  bronces; 
De  férreos  rayos  (3)  al  silbar  sin  cuento, 

Y  al  ruido,  que  desquicia  el  firmamento 

Desús  eternos  gonces; 
Quién,  de  llamas  y  sangre  en  tanto  lago. 
Mástiles  estallantes  y  adío  estrago 

De  derrocadas  moles; 
Quién,  al  triste  ftilgw  que  el  oimdro  alumbra, 
Vuestros  sangrientos  rostros  no  columbra, 
¡Oh  jefes  españoles  (4)! 
Impávidos,  de  rojo  humor  teñidos, 
Ó  de  sulfúreo -polvo  ennegrecidos; 
Terribles,  como  en  ciego 
Combate  de  sacrilegos  gigantes, 
De  los  dioses  los  fúlgidos  semblantes 
Entre  nubes  de  fuego; 


(1)  Excelente  y  adecuado  símil.  Aqni  el  autor  entra  en  mate- 
ria, habiendo  gastado  diez  estrofas  k  manera  de  exordio,  qne  resalta 
algo  prolijo. 

(2)  Dos  de  los  consonantes  asonantan  con  otros  dos;  lo  que  des-' 
tmye  la  armonía  de  la  estrofa. 

(8)     Los  eóneavoi  bronce»  y  férreon  rayo» ,  por  cañones  y  balas, 
hacen  afectada  la  expresión.* 
(4)     Mny  buena  estrofa:  sobre  todo,  los  tres  versos  finales. 
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Con  ronca  voz  vuestro  coraje  entona 
£1  metálico  grito  de  Belona  \ 

Que  al  combatiente  inflama: 
Ni  se  teme  mortal,  cuando  á  sus  ojos 
De  hirviente  sangre  vé  raudales  rojos, 

Que  él  mismo  al  mar  derrama. 
Cuájase  en  hierro  fk  aire  (4),  y  se  convierte 
Cada  átomo  en  un  dardo  de  la  muerte, 

Cuyo  enorme  esifueieto, 
Gozoso,  en  medio  ei  golfo  se  levanta, 
Viendo  ejereerse  allí  con  furia  tanta 

Su  asolador  decreto. 
;0h,  cuál  de  juventud  las  flores  siega, 
Ó  á  perpetuo  dolor  la  vida  entrega! 

A  un  brazo  mutilsNio 
Sucede  el  otro  á  la  venganztt  presto; 
Ó  dura  aún  á  pie  firme ^ei  euerpo  enhiesto^ 

De  su  oervÍ2  privado^ 
Mas  jay!  que  allí  clara  columna  sube  (2) 
De  fuego  al  vímsto^  y  entre  humosa  nube 

Desplómanse  al  abismo 
Cuerpos,  cabezas,  aroaas  y  maderosy 
Y  brazos  que  aún  no  sueltan  los' aceros 

Que  empuñó  el  patriotismo  (3). 
Gime  al  estruendo*  el  Trafalgak*  (4)  convulso, 
Tiembla  el  Olimpo,  cual  si  á  duro  impulso 

De  bárbaros  Titanes 
Nadando  ardiendo  fuerati  por  lasaguds 


(1)  Lo  de  cm^arge  el  fkire  en  hierro,  es  afectada  hipérbole,  y  el 
sigiiiente  verso,  duro;  mas  la  idea  de  personificar  la  mnerte,  levan- 
támdose  gigantesca  en  medio  de  las  olas,  es  oportuna  y  poética  b 

(2)  Verso  flojo. 

(8)     Basgo  valiente  y.  pintoresco. 

(4)  El  cabo  de  Trafalgar,  próximo  al  sitio  del  conibatey  dado 
el  21  de  Octubre  de  1805. 
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De  Etna  y  Vesabio  Ibs  Mnrientét^  fragitas 

Y  á  un  Hdkiltm  mil  vbliJaiies. 
De  espavrt(yesit%meoid09lós  voraces 
Monstruos  del  iilar,  agólpHilse  fugaces 

Hacia  el  Hercúleo  estrecho  {\): 
De  horror  el  cíete  eii  n<ubes  de  eticapótá, 
Y  de  escandido  al  mar  bramando  aíotá 

El  aquiléri  dediecbc^; 
Y  de  su  misma  cóléraí  éspvmiósa 
Nace  la  tempestad,  de  desBiitl'oéili 

Noche  fatal  prdsa^o; 
Marte  á  su  aspecto  enfrena  el  alarido, 
Scila  y  Garíbdis  (i)  aleafn  el  ladrido. 

Númenes  de  náiüitógio. 
A  devorar  los  desperdicios  (3)  tristes 
De  hierrcí  y'füego,  ráj^idos  vinífites, 

Cual  rayo,  olas  y  vlWito». 
;0h  noche!  ¿Qnién  fradrá  expresai^  tu  espanto? 
¿Quién  tu  adiej^étt^eonmemorar  sin  lleíntó?    ' 

¿Quién  contar  tus  lamentos?  ' 
Ceden,  en  fin,  al  éléiWentó  amargó 
Naves,  que  déoMñamn  tiempo  lál-go  '    "  ' 

Sus  lérereisf  altivos: 
Los  hombres  se  hunden,  y  por  siempre  ansioso 
Se  cierra  el  cauce  del  sepulcro  undoso 

Donde  descienden  vivos  (4). 
Minerva  (5),  ¡oh,  salva  al  que  en  mejor  fortuna. 


(1)  Hercúleo  estrecho:  nombre  antigiio  del  estrecho  de  Gibraltar. 

(2)  Escollos  muy  temidos  y  citados  por  autores  griegos  y  ro- 
manos.  Se  hallttíi  en  el  Mediterráneo,  y  no  es  mixy  opórtnxíb  áqtii 
su  recáetelo. 

(8)  DéspetdMoe:  en  ves  de  testos:  palabra  baja,  qne  déscUce  del 
lugar 'en  que  se  emplea. 

(4)  Biccelente  cuadro. 

(5)  üiíinéH^a,  diosa  de  la  sabiduría. 
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Hasta  el  lecho  del  Sol  desde  la  cuna 

Surcó  el  tenráqueo  glro.(4)t 
¡Urania  (2),  á  aquel  tu  coañdente 
Amor  ¡ay!  Yuelve  á  una  infeliz  femilia 

De  ese  rt  postrmr  sospiro. 
¡Trístesl  ¡Nadando  hacia  la  patria  amada! 
T  ella  esquiyaise  en  sirtes  (2)  erisada, 

Que  lasólas  esconden 
T  la  muerte  descubre!  ¡Y  á  las  voces 
De  los  míseros  náufragos,  feroces 

Ellas  solas  respmiden  (4)! 
Jamás  el  tíenqM>  eslabonar  podría 
Noche  más  dura  á  más  horrible  día; 

Pero  en  tanto  eonücto, 
Quien  tales  hados  superó  constante 
¿Dónde  hallará  peligro  que  quebrante 

Su  corazón  invicto? 
¿Dónde?  ¡Oh  dio!...  Mas  tú  de  horrores  tales 
Con  buril  de  oro  en  taUas  inmortales 

Libras  de  olvido  éL  daño; 
Escribes,  y  la  fema  ya- publica 
Nombres  que  el  eco  olin^pico  replica  (5): 

Grávina,  Álava,  EsqaííoI 


(1)  *     Alusión  á  los  que  dieron,  la  vuelta  al  mundo. 

(2)  *     Urania^  musa  de  la  Astronomía. 

(5)  Escollos  ó  arrecifes  submarinos  formados  de  arena  y  rocas. 

(4)  La  estrofa  empieza  bien,  y  la  echan  á  perder  los  cuatro  aso- 
nantes seguidos.  Las  estrofas  muy  cortas «  además  de  comprimir  el 
pensamiento,  tienen  poca  defensa  para  el  autor;  pues  un  solo  verso 
defectuoso  desluce  su  mérito. 

(6)  Replica;  esto  es,  repite. — Don  Carlos,  duque  de  Q-ravina,  al- 
mirante español,  nació  en  Palermo,  1756.  Dos  años  después  Carlos  Ul 
(de  quien  se  decía  hijo  natural)  le  trajo  á  la  Península  cuando  -vino 
desde  Ñapóles  A  ocupar  el  trono  de  Sspaña.  Estudió  náutica  en 
Cartagena:  sirvió  á  las  órdenes  del  famoso  Barceló,  y  murió  to  Cá- 
diz á  consecuencia  de  las  heridas  que  recibió  en  e^  combate. — 
Álava  y  Bscaño  eran  jefes  de  buques,  y  pelearon  como  héroes. 
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T  {cuántos  más,  que  dfrmi  voz  suprime 
El  mismo  amor  que  en  mi  memoria  gime! 

;0h  GosmbI...  (4)  {Oh  dura  suertel 
Dadle  eterno  laurel,  bijas  de  Apolo, 
Que  á  un  amigo  infeliz  le  cabe  sólo 

Darle  llanto  en  su  muerte. 
Crisol  de  adversidad  claro  y  seguro 
Vuestro  valor  probó  sublime  y  puro, 

¡Oh  marinos  hispanosl 
Troquel  fué  de  la  patria  vuestra  vida 
Que,  al  fin,  vengada  y  siempre  defendida 

Será  por  vuestras  manos. 
Rinda  al  león  y  al  águila  Neptuno  (2) 
El  brazo  tutelar,  con  que  importuno 

Y  esclavo  al  Anglia  cierra: 
Y  ella  os  verá  desde  las  altas  popas 
Lanzar  torrentes  ót  invencibles  tropas 

Sobre  su  infausta  tierra. 
Básteos,  en  táñtó/el  lúgubre  tributo 
De  su  muerto  adalid  (3),  doblando  el  luto 

Del  Támésis  (4)  umbrío; 
Que,  si  llenos  de  honrosas  cieatriceá 
Se  os  ve,  para  oca^ones  más  felices, 

Reservar  vuestro  brío; 
Sois  cual  león,  que  en  líbico  (5)  desierto, 
Con  garra  atroz,  del  -cazador  experto 

Rompió  asechanza  astuta; 


(1)  *  Don  Cosme  Chnrruca,  partictdar  amigo  del  autor,  y  ^ue 
murió  en  el  combate. 

($)  Neptunot  dios  del  mar. — Bl  león  y  el  ¿iguila,  emblemas  de 
España. y  Franoia  respectivamente. 

(8)  •     Nelson. 

(4)  Támesis:  rio  que  pasa  por  liendres. 

(5)  Libieo:  lo  perteneciente  á  la  liibia,  región  cálida  y  desierta 
del  ÁMca. 
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Que  no  inglorioso,  atmcfiio  san^iento  y  laso. 
Temido  sí,  oe  yaeiye  poso  á  paso 
A  so  arenosa  gruta. 


FIRMEZA  DE  LA  VIRTUD  <*> 


(Oda.-De  D.  Wéltk  José  Bséhom.) 


De  lirios  y  violas  olorosas 
Se  adorna  i^ceatera. 
Reclinada  la  bella  primavera 
En  tálamo  de  rosas. 

Mas  ¡ayl  ya  asalta  la  frondosa  vega 
El  estío  sediento, 

Y  aja  su  pompa,  y  al  airado  viento 
En  aristas  la  entrega. 

Templa  otooo  sus  fuegos,  y  racimos 
Ciñe  y  doradas  pomas, 

Y  el  ambiente  embalsapiasi  los  aromas 
De  sus  frutos  opimos. 


(1)     Asemejase  no  poco  esta  composición  en  sa  cai'ácter  filosófi- 
co, moral  y  religioso,  en  su  idea  y  desenlace  y  hasta  en  la  sobriedad 
de  su  lenguaje  y  estilo  á  la  de  Meléndes  Valdés,  titulada  Proéperi- 
dad  aparente  de  loe  malos  (véase  la  pág.  996).  Se  diferencia  en  que  la 
del  poeta  extremeño,  por  su  sabor  bíblico  y  la  naturaleza  de  sus 
imágenes,  revela  el  propósito  de  imitar  los  libros  sagrados;  mientras 
la  de  Bdinoso  expresa  los  pensamientos  sin  seguir  determinado  mo- 
delo, aunque  en  algunas  estrofas  hay  reminiscencias  del  Jutium  ei 
tenacem,  de  Horacio,  en  que  el  lirico  latino  pondera  la  tranquilidad 
del  varón  constante  en  las  mayores  desgracias.  Tanto  la  oda  de 
Beinoso  como  la  de  Meléndea  son  dignas  de  elogio  y  de  estudio  por 
la  elevación  del  pensamiento  y  la  tersura  exquisita  de  la  forma. 
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Pero  el  cierzo  inverna  4^4^a4(tQ  mmb$^ 
Con  las  crujiente^  a^ 
Desnuda  al  año  las  postreras. galas. 

Y  le  arroja  á  la  twnl^  (i). . 

¿Qué  bien,  oh  dulce  Albino  (8),  habrá  durable 
En  la  mortal  flaqueza, 
Si  en  giro  así  fugaz  naturaleza 
Enseña  4  9er  mudable? 

Do  la  alta  torre  y  orgulloso  mam 
Al  cielo  se  lev#jQta, 

¡Cuan  presto  el  buey  con  perezosa  planta 
Llevará  el  hierro  ducQl 
.  Voraz  el  tiempo  su  mortal  guadaña 
Blande,  y  con  fiero  encono 
Sobre  las  gradas  del  voleado  trono 
Erige  la  pabaña  (3). 

Así  fenece  la  mayor  ventura: 
Veloz  ^1  hado  esquivo 
Derriba  al  triunfador  del  qirro  altivo 
A  la  indigencia  oscura. 

La  virtud  sola  es  fuerte  D^neg^da 
Cubre  an  faz  la  esfera, 

Y  con  luz  espantosa  reverbera 
En  llamas  exicendida. 

Ó  estallando  del  monte  le^  alta  frente, 


(1)  Esta  y  la  anterior  estrofa  las  añadió  el  poeta  después  de  pu- 
blicada por  primera  Vez  la  oompusición.  Sirvan  para  ampliñcar  bella- 
mente la  idea  manifestada  al  principio. 

(2)  Albino:  sobrenombre  poético  de  D.  José  María  Blanco,  a  quien 
esta  composición  se  baila  dedicada. 

(i)    Beinoso  escribió  asi: 

El  tiempo  destructor  con  torpe  saña 
En  curso  acelerado, 
Erige  sobre  el  trono  destrozado 
La  misera  cabana.  , 

Consultado  Lista,  reformó  acertadamente  la  estrofa. 
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Con  borríioiio  attroeiido 

Se  despedaza;  pálida  gimiendo 

Vaga  la  tríale  gente. 

Solo  entonces  seguro  el  virtuoso 
No  busca  el  vano  asilo, 
Y  opone  fuerte  el  corazón  tranquilo 
Al  estrago  horroroso  (4). 

Si  truena  el  cielo,  y  de  las  aves  huye 
El  temeroso  hando, 

T  busca  en  vano  el  nido  que  bramando 
El  huracán  destruye; 

Su  vuelo  entonces  rápida  levanta 
El  águila  altanera, 
T  el  rayo  mira  desde  la  alta  esfera 
Cruzar  bajo  su  planta. 

Tiemble  asustado  en  su  feroz  ventura 
De  Sicilia  el  tirano; 

Sócrates,  mientras,  con  tranquila  mano 
El  letal  viso  apura  (2). 

¡Ahí  sólo  la  virtud  áti  tiempo  fiero 
Triunfa  y  adversa  suene  (3); 
¿Qué  puede  en  ella  (4),  inexorable  muerte, 
El  golpe  de  tu  acero? 

Hiere...  del  justo  cumples  la  esperanza 
Rompiendo  su  atadura  (5): 


(t)  Si/raetué  illahafur  orbU, 

Tmpavidum/erient  ruina, 

lf&8  enérgica  es,  como  se  ve,  la  expresión  de  Horacio. 

(^>^  Sócrates,  filósofo  griego,  faó  condenado  &  muerte.  Bebió  la 
oicnta.  Sobre  este  asunto  escribió  Lamartine  sn  beUisimo  poema 
La  Muerte  de  Sóeratet. 

(8)     Nótese  aqni  la  elegancia  del  hipérbaton. 

(4)  ¿Qué puede  en  ella,  etc.  Como  si  dgese:  ¿qa¿  puede,  qué  vale 
contra  ella,  etc.  * 

(5)  Los  laaos  que  unen  el  alma  al  cuerpo» 
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Ya  vuela  suelto  á  la  iaefaUe  altura, 
Do  tu  se^r  no  alcanza. 


DESPEDIDA  DE  LA  .eTUYENTUD  ^'K 


(De  D.  Manuel  José  Quintana.) 

Creced  y  floreced,  plantas  hermosas; 
Creced  y  floreced,  y  alzando  al  cielo 
Esas  ramas  sonantes  y  frondosas, 
Bañad  en  dulce  lobreguez  el  suelo  (2); 
Que  yo,  angustiado,  á  vuestra  sombra  amiga 
Me  acogeré,  y  en  ella 
Tendré  un  asilo  al  fin  donde  no  sienta 
El  vivo  resplandor  que  el  sol  ostenta  (3). 
El,  en  eterna  juventud  luciendo, 


«.1  L5l  ^^Po^i^ió»^.  ni  la  dedicada  Al  Sueño,  au^ue  bue- 

nas son  las  mejores  de  Quintana.  Pero  las  inserio  a^Td  pa;dos  mo- 

Combate  de  TVaf algor,  Á  Quzmdn  el  Bueno,  etc.,  son  muy  conoci- 
auw  ?f^  J  principal,  por  lo  mucho  ane  se  ha  repetido  que  el 
autor,  admirable  en  lo  patriótico  y  elevado,  carece  de  sen^ibüidad 
y  ternura  para  desempeñar  acertadamente  otro  género  de  asuntos 
La  Canmn  elegiaca  Al  Sueño  y  la  Despedida  de  la  ^«««líiirf  prueban 
10  contrano.  Lo  que  sucede  á  Quintan»,  como  &  Femando  de  He- 
rrera, es  que,  por  el  carácter  enérgico  de  su  pensamiento  y  por  su 
nerviosa  entonación,  sobresale  más  en  lo  sublime  y  grandioso,  que 
en  lo  tierno  y  delicado;  y  aun  en  las  ocasiones  de  expresar  dulces 
afectos,  lo  hacen  sin  olvidar  del  todo  sn  acostumbrada  majestad  ^ 
vigorosa  expresión.  ^ 

(2)    Estos  primeros  cuatro  versos,  melancólicos  y  sonoros  basta 
para  conocer  que  es  un  ilustre  poeta  quien  los  escribe.         ' 

(8)    Qaoaria  en  sonoridad  la  estrofa»  si  estos  dos  versos  no  « 
nantaran  con  el  anterior.  *^" 
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Vuela,  y  viMto  én  ia;  ¿ipió  son  les  año». 
Qué  los  siglos  ante  él?  Rvedan  fariosos, 
T  á  contrastar  su  solio  se  amontonan, 
T  en  su  feliz  carrera 
Nada  marchita  su  beldad  primera; 
Todos  su  gloría  y  su  esplendor  coronan. 

{Oh,  cuánta  diferencia 
Entre  su  fuerza  y  la  flaqueza  mía! 
Sigue  un  día  á  otro  día, 

Y  en  su  sorda  inclemencia 

Cada  cual  me  amortigua,  y  me  arrebata 
Al  término  en  que  espira  la  alegría  {i}. 
Vuelvo  la  vista,  y  angustiado  miro  . 
Yacer  segadas  de  mi  edad  las  flores, 

Y  la  vida  mostrárseme  erizada 

De  espinas  solamente  (2)  y  de  dolores. 

Tened  ¡ayl  compasión  de  mi  amargura; 
Que  bien  me  la  debéis,  árboles  bellos. 
Decid,  cuando  los  vientos  bramadores 
A  la  voz  del  Noviembre  se  desatan, 
T  sacudiendo  frío, 
En  su  furor  horrísono  maltratan 
Vuestro  verdor  sombrío, 

Y  anunciándoos  vejez,  de  angustia  os  llenan  (3) 

Y  á  desnudez  tristísima  os  condenan, 
¿No  sentís?  ¿No  lloráis?  Y  estremecidos, 

¿No  os  acordáis  de  Abril,  cuando  halagüeñas 
Las  manos  de  natura  engalanaban 
Vuestras  frentes  risueñas, 


(1)  Á  la  vejez. 

(2)  Solamente:  los  adverbios  terminados  en  mente  suelen  hacer 
prosaicos  los  versos;  pero  aqni  no,  por  estar  colocado  con  mu- 
cho arte. 

<8)  No  es  fácil  señalar  aquí  tal  6  ctial  defecto;  mas  el  medio  da 
la  estrofa  es  inferior  á  su  principio  y  fin. 
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Guando  el  aura  os  besaba  ebUtémiM^, 

Y  los  o)<teittstaiifes  que  os  míMibaif, 
Cual  templotf'de  fresoura 

Y  asilos  de)>l«oe)r  os  sidiidaban? 
Tal  de  mi  juventud  y  de  mi  gtoria 

Los  venturosos  días 

Se  pintan  tfislemente  en  mi  memoria, 

Al  tiempo  que  volando 

Huyen  lej^S'de  roí»  sin  que  mis  ayes 

£»ólo  un  momenft>^etenerlos'puedan. 

Adiós,  divina  amor,  que  éesplegaiido 

Las  bellas  alas  de  oro, 

Me  llevabas  en  ellas 

Por  senderos  de  flores, 

Y  el  pecbo  y  iftbio  sin  cesar  colmabas 
Del  néctar  celestisl  de  tus  favores. 

Adios:  la  cruda  mamo 
Del  tiempo,  á  mis  delicias  enemigo  {i), 
Te  arrebata  consigo. 

Y  ;ob  cuántos  otros  bienes  el  tirano 
Me  arrebata  también!  ¿Con  que  la  risa 
Huyó  por  siembre  dé  losibbios  mios, 

Y  la  fiel  confianza  de  mi  frente? 
Mis  ojos  ;ay!  de  lá^masr  Vacíos, 
¿Será  que  nunca  á  deeáhogiir  ya  tomen 
Mi  triste  cotíízétí]  y  que^  i^éan 

De  él  por  siempre  alejadas 
Las  esperanzas  qUé  hala¿füeñas  ríen, 
Las  ilusiones  que  sin  fin  recrean? 
Contigo  loh  juventud!  contigo' nace  (2) 


(1)  Á  mis  delici€u  enemigo:  enemigo  de.  No  es  buena  construcción 
la  de  este  verso. 

(2)  Contígo,  ohjuventudf  contigo  nace.  Toda  la  estrofa  es  muy  be- 
lla, y  la  comparacidn  del  cabíalo  acaba  de  redondearla,  dándole 
nuevo  realoe  y  losania. 

29 
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ttnlnniínnio  trdiwitf 
Qae  arrebata  haok  al  bíeii,  oontig»  ai|Mi«, 
T  tras  él  la  virtud  mustia  y  dflB<i»tei 
Priyar  de  fuerza  y  marehítar  ae  mm. 
¿Qué  á  tu  feryieate  anhelo 
Cuestan  jamás  los  sacrificios?  Oyes 
La  voz  de  la  amistad^  sientes  la  Uania 
Del  patriotismo  que  tu  peéiio  agitan 
O  bien  la  gloría  que  en  honor  te  inflamit: 
Partes  entonces  desalada,  y  eones 
Impávida  á  tu  fin,  como  en  la  «elva 
El  volador  caballo, 
Cuando  en  dichosa  libertad  respira, 
Orgulloso  se  lanza  á  la  carrw^ 
El  viento  no  le  alcanza,  y  vanamente 
A  intimidar  su  ardiste  lozaqia 
Las  ramblas  y  torrentes  se  presentan; 
Las  ramblas  y  torrentes  acrecien^n 
Su  generoso  aliento  y  su  osadía. 

Y  en  vez  de  tantos  dones 
Como  en  mi  tierno  corazón  m<mbim 

Y  en  su  luz  generosa  me  en^alziibm  (4), 
¿Qué  ofreces  á  mi  vida, 

Oscuro  porvenir?  El  priste  írem 

De  la  prudencia  y  9^  compás  helado; 

Mientras  que  derramando  su  veneno 

La  vil  sospecha,  asida 

Del  funesto  puñal  del  desi^pgano, 

En  cada  halago  temerá  un  peligro, 

Tras  cada  bien  me  mostrará  un  eiigeño: 

Y  roto  el  velo  á  la  ilusión,  el  mundo. 
Que  pintado  en  tan  mágicos  colores 


(1)     3i«|i  B«^o  ^  poei»  haber  coiregiao  l^  .v»giM4»d  ^^  «ste 
verso. 
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A  mi  inocente  espíritu  reía, 
Será  de  hoy  más  á  la  tristeza  mía 
Yermo  sin  amistad,  y  siá  aínorá. 
Morir  fuera  mejor  (4};  mas  ¡ayl  que  abiertas 

Ya  á  devQipai:!»^  aipkiD^ 

De  la  siguiente  edad  ks  negras  puertas. 

La  vista  estremecida 

Duda  y  se  vuelve  atrás:  deten  la  n^a^o, 

Y  no  de  bronce  la  eternal  barrera 

Corras,  que  esconde  mi  estación  florida. 

jDura  necesidad!  ¡Oye  mi  ruego!... 

Mas  no  me  escucha,  y  la  corrió,  y  yo,  ciego, 

Sin  poderme  valer,  desconsolado. 

Del  carro  del  destiño  arrebatado, 

A  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 


(1)     Morir  fuera  si^r.'Bli  mismo  peiu«mie|Lto  expresa  de  este 
modo  en  sus  versos  ele^acos  4  Ifv  Puqn^A  de  Frias: 

Bella  £aé:  báüla  ata  0s:  llk  amaobeí»  belU. 
¿Queréis  que  venga  la  vejez  odiosa 
T  en  eUa  estampe  su  ominosa  hu^laS^ 
Muera  m&s  bien  que  env^ecer  la  hermosa. 
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AL  SÜEÍTO  «í. 


(Be  D.  Xannél  9mé  •uiiitaiMk 

TÚ,  mudo  esposo  de  la  noche  umbría, 
]0h  padre  del  sosiego, 
Sueño  consolador!  ¿Por  qué  te  niegas 
A  mi  lloroso  ruego? 
¿Por  qué  á  mis  sienes  con  piedad  no  llegas? 

Y  no  que  lento  y  vagaroso  bates 
Lejos  de  mí  tu  desmayado  vuelo  [¿}, 
T  esparces  en  el  suelo 

La  niebla  del  balsámico  rocío 
Con  que  el  dolor  serenas 

Y  el  vivo  afán  de  las  acerbas  penas. « 
Duélete  ]oh  8aeiío!  al  contemplar  las  mí»; 

Suspende  ;ay  Dios!  suspende 

Por  un  momento  el  velador  «midada  (3), 

m^^mmmmmmmmmmt^m^^mi^^i^^m^^     ■        li     i        ip  ii         i      mmm^^ii^^  i    i     i     ■■■■      ■>■■         i 


(1)  Dos  lirioos  eminentes,  Herrera  y  Quintana,  han  tratado  este 
asunto,  y  dos  composiciones  bellísimas  debemos  k  tal  coinoidenoia. 
La  presente  se  lee  con  gasto,  aun  sabiendo  de  memoria  la  del  poe- 
ta sevillano,  y  es  cuanto  cabe  decir  en  su  elog^io.  Pero  no  la  hace 
olvidar,  ni  mucho  menos;  sino  recordarla  por  la  igualdad  de  la  com- 
binación métrica,  la  silva;  por  la  contextura  semejante  de  las  estro- 
fas; por  la  mayor  parte  de  los  epítetos  empleados ;  por  la  entona- 
ción desmayada  y  suave,  y  aun  por  varios  de  sus  pensamientos.  Con 
todo,  no  es  una  copia,  ni  siquiera  imitación;  es  lo  que  debe  ser  por 
la  identidad  del  asunto.  Si  dos  grandes  pintores,  aun  cuando  no  se 
conozcan,  eligen  el  mismo  tema  y  lo  desempeñan  bien,  forzosa- 
mente han  de  parecerse  en  varios  puntos.  Y  aplicada  la  comparación 
á  entrambas  obras,  el  parecido  ha  de  resultar  mayor,  pues  Quintana 
conocía  perfectamente  la  Canción  de  Herrera. 

(2)  Este  verso  y  el  anterior  son  excelentes. 

(8)     JBZ  velador  cuidado:  el  epíteto  velador  es  muy  oportuno  y  ex- 
presivo.— Herrera  dice:  veladora  pena. 
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Y  en  él  tu  velo  vaporo^  tí6|iidQ, ! 

¿No  bastan,  di,  para  penar  los  días?  ,      . ,  ,  ^ 

Mi  espíritu  rendadlo  j  .  .  . 
A  tanta  agitaeii6n;.j[ni  triste.  p^(io, 

De  palpitar  cansado,  •  [   .  > 

Y  en  ansia  y  fa^go  el  corazón  di^shec^o,  ., ,  > 
Tu  celestial  venida  ^.^ 
Imploran  ;ayl  á  restau^iM^iiQl  vida  (4).  ,,'.,., 

Para  .ol)ligaríe^.í^  vano  ,.  ..,  .    .;,,/.- 

Mezclarme  qi^se  al  alborozo  insano  .,/ 

Del  ruidoso  fe^^n,  y  la  ancha  copa  ^  >.,     . 
Henchí  tres  vpises  dj»  osp^oj^  yii^o;     .; 
Tres  veces  la  apuré,  sediento  y  S^'^^ifK   . .. .  • :  i  .  ¡ 
Pero  en  mi  yerta  boca    .,       ;    ;  ., ,..  ,,  Z,..\v     • 
Se  heló  la  risa  y  s^  x^j^b^i^  gemMp:  /         . 

Y  el  ardiiem Q  Hm^m^  ««¿fó  ói>  ^mLseí^©, 
En  vez  de  dar  á  mi  dolor  r^c^'j  (§)»..    > 
Raudal  fué  impetuos^^  , ,,  .  .  .  ..     ! 
De  hiél  ingrata  y  ponzo^p^^  jilfino.  ,,;. 

Fácil  ufi.tii^mpp  miL.<^or  a(w,,n  ;  ....: , !    .1 

Y  blandamente  en  derredor  v^l^a^:^,., .,,  /  .,. ) 
Yhiaagií^do^b^  .  :  i  .'!  t»; 
La  gloría  de  mis  días, 

Que  tú  en  la  noche  á  redoblar  venías. 
¡Oh  ilusiones  de  bien!  ¿Dónde  habéis  ido? 
¿Tal  Vez  á  no  tomar?Tal*vez  ái  ahora 
jQIH  ^eñol  has  de  venir,  vendr^^contigo , 
A  ratormentarm0v  airada;.,  v 

Del  bien  perdido  la  doliente  idea; 
Mas  veíti.  Sueño,  á  mí  Vois,  aunque  así  sea. 


■  <   o     .« 


(1)  A  restawrar  mi  vidazpoHi  rékta^iMe.  - 

(2)  Dolor  reposo:  la  r  es  letra  áwpera,  y  eonywne  para  el  buen 
sonido  evitar  sn  encuentro;  sobre  todo  en  composioiones  de  esta  oía- 
se, que  piden  gran  fluidez  y  dulzura. 
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Vmi;  que  ya  las  dos  Otas  {i} 
Al  ocaao  avecinan 
Su  refulgente  carro,  y  presaroUis 
Las  centellantes  Pféyadiá  (2)  se  indinan. 
La  lona  fatigada 

Se  retira  hacia  el  mar,  y  ya  la  atifora 
Precipita  la  hora 
Que  anuncia  en  el  Oriente 
Su  trémulo  esplendor.  ¡A^!  t^drá  el  día  (3), 
Vendrá,  y  mis  ojos,  dé  Vélár  Icansfldos, 
Su  luz  no  sostendrán  ni  su  ale^frfa. 

¡Ríndete  á  compasídn,  Sueño  precioso! 
Tu  néctar  dtKdosb 
Mi  triste  frente  halague^    ' 
T  blando  y  dulce  y  k^Iatfo  vagulB... 
¿Me  escadiasrtOh  fiílTbrí  Ta  ñéíÉíúkfilñdd 
Mis  sentidos  fiíllécíeÉt, 
Mis  miembros  se  entorpecen, 
Mis  párpados  se  agoraran  (4), 
Las  penas  misinas  su  M^eáVendá  fH»ra 
Con  tu  preseiMna  aéában.  ^ 

¡Quién  de  ellas  libre  al  de9|>ér^r  se  TfefH  (6)1 


<•  .  . 

(1)  Ven,  que  ya  la$  0^  ,C>Mf  .,!{•  ]Dsa  Jf^ox  y  la  m^nor.»  conste- 
laciones boreales.  , 

(2)  LoM  eentéltmteé  'Pi¿yaia» :  Vulgarmente,  Ifts  CaMUms,  fiste 
grupo  de  estrellas  es  Bodiaoal  y  relitee  mtiidio^'á  lo'^iie  altiéíe  la  pa> 
lahra. eentellaniee,  .      -i   ;    . 

(8)  Su  trénmUi  eepUndor»  ¿Ay/  Vet^érd  ^Iráia, — ^te  yerjso  y  los 
siguientes  son  inmejorables. 

(4)  Mi» párpados  se  agraioan:  esto  es,  se  ponen  graves,  ó  pesa- 
dos; se  cierran. 

(5)  /Quién  de  ell€u  libre  al  despertar  se  viera!  Pensamiento  felis, 
que  cierra  muy  oportnnaxigi#ntela  composición. 
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.    ■  .  A  ESPAÍÍA 

DESPUÉS  DE  LA  RtVOLUCIÓN  DE  MARZO  (1). 


(De  P.  ICaouel  J9«¿  Q^uintaa».) 


¿Qué  era,  decidme,  la  naeión  qil»  ttn  cUa 
Reina  del  mundo  prootamó  el  Deatiao» 
La  que  á  todaailas  zonas  e^lenéCa 
Su  cetro  de  oro  y  au  blasón  divino? 
Volábase  á  Oeeídente, 

Y  el  vBtí^  mac'AltéüttGo  sembrada 
Se  hallaba  de*  su  gloria  y  su  fortuna. 
¡Do  quiera  Españal  £«  él  preciado  seno 
De  Amenosa,  en  el  Asia»  en  los  canfínes 
Del  África,  allí  España.  El  soberano 
Vuelo  déla  atrevida  fantasía 

Para  abarcarla  9?  ^cansaba  en  vano; 
La  tierra  sus  niñeros lorisiidíay 
Sus  peria9.  y  cojial  el  (Xoeano, 

Y  donde  quáer  que, revolver  sus  olas 


(1)  El  aoontecimiento  politioo  á  que  el  autor  se  reñere  en  el  epí- 
grafe es  el  motín  de  AranjueS)  que  estalló  el  17  de  Kano  de  180S 
contra  el  principe  de  la  Paz,  cuyas  consecuencias  inmediatas  fueron 
la  eaiAa  de  este  fiaYorito  y  la  aBdioaoión  del  rey  Garlos  IV  (día  10), 
&  favor  de  su  hijo  Femando  VH,  de  quien  esperabaaii  aiandea  proa* 
peridades  los  éspaikoles.  Pero  lo  qu0  el  poeta  canta  en  esta  sublime 
oda  es  el  levantamiento  de  España  contra  la  invasión  napoleónica, 
vtfinfioada  «ladsmo  año. — lüm  oompostoióa  e»keroiea  y  grandilo- 
cuent»,  sus  tvmob  Tobufltos,  tus  estancias  llenas  y  majestaosa»,.«iis 
imágenes  fuerte»  y  iwntof  sean;  todo  en  ella  respira  entusiacmo  y 
vif  or;  M  e«i  suma,  un  IfauadamieAto  «nérgioo  k  la  patsia  contra  los 
que  pretendían  subyugarla.  'Quintana  <no  es  a^í  un  poata  de  más  ó 
menos  mérito,  sino  la  vos  de  la  nación  entef  a.  Por  «ato  aparece  tan 
grande. 
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Él  intentase  (4),  ¿  quebrantar  su  furia 
Siempre  encontralMi  costas  españolas  (2). 

Ora  en  el  cieno  del  oprobib  hundida, 
Abandonada  á  la  insolencia  ajena, 
(^omo  esclava  en  mercado,  ya  aguardaba 
La  ruda  argolla  y  la  servil  cadena. 
¡Qué  de  plagas,  xjh  Wosl  8h  dietito  impuro 
La  pestilente  fiebre  respirando, 
InÍB9t6  ei  aire,  empoázofíó  la  vida; 
El  hamlM^e  éniaqueeida  {%) 
Tendió  sus  iMrazoB  lívidos,  ahogando 
Cuanto  el  contagio  perdoné;  tres  veces 
De  Jano  (4)  el  templo  abrl*H»,       ^  <    : 
Y  á  la  trontpa  de  Marte  íUehtú^éktkn»^  > 
Tres  veces  jayl  k»  diOMs  tutélate     >• 
Su  escudo  nos  negaron,'  y  nos  vimiss    . 
Rotos  wt  lieita  y  ratos' (S)  en  les  mures.      '  < 
¿Qué  en<  tanto  tiempo  vislft     .         > 
Por  tus  inmensos  términos,  oh  Iberia?       * ' 
¿Qué  viste  ya  sino  ñmesfo  luttdf '     <   ^  i 

Honda  tristeza,  sin  iguai  miseria^ 
De  tu  vil  servidumbí^  acerbo  ítaUHf  ' 

Así,  rota  la  vela,  abierto  el  Mee;  (6);         ^ 
Pobre  bajel  á  naufragar  camina, 
De  tormenta  en  tormenta  despeñado 

•  *       '1 

t 

(1)     El  intmtmi:  sobm  el  arikolo  para. el  sentido^  y  co»Tiene 
para.  Ia<  oabftl  msdid»  del  VISITO. 

.42)  ;  Cuadro  Biagnifico  de^  poderío  y  irrftndelia .  de  España  dunui. 
teeL8Íglq;XYI.  .      . 

(8).  Alude  k  la  tenibto  epidemia,  qiaé  poco  antes  jbuabia  heoh^.in- 
maniíine  eetra^oa  en  anettro;  país,  deipoblando  algi«»ae  eon)arí9ae. 
Deepnáe  sobrevino  el. hambre»  y. luna  eeftaaioea  miseria.   . 

(4)  £1  templo  de  Jano  en  Boma  saabria;  en  tiempo  de  guerra. 

(5)  Bn  lae  dos  g:iUEraa contraloa ii|glefle» yrotra contra iyanoia, 
debidas  á  la  ineptitud :d»  Garlos  IV-  y  sn.^blemo.  -  •.,    .  .    . 

(6)  Excelente  comparación. 
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Por  los  y^RQdSi.del  mar;;  ya  ni  en  s^  popa 
LasigQÍmal4a9  f»  ven  que  antes  le^  ornaban, 
Ni  en  señal  de  esperanza. y  de,iCon,^^to . 
La  flámula  riendo  (i)  al  aire  ondea. 
Cesó  en 8u dulce cs^nto elpas^i^rq; 
Ahogó  su  vocería 

El  ronc<^.iii|urínero;  , 

Terror  deíOi^iierte  en  tpr^íia  le  rodea,. , 
Terror  dQiinueirtesiljepciosa.  y  fr^9     ., 

Y  él  (3)  ya  á^atvellarse  al  áspero  bajío. 
Llega  el  momento,  en  fio^  tiende  su  mano 

El  Xirm9í.M' loundfí  (3)  al  Occid^nte,. , 

Y  fiero  exclama:  vEl  Oc^id0pite,€|s  mío.» 
Bárbaro  gozot  en  m  ^ceílu^^  frente 

M«AplAnd«íeió,  nom^  enf^l  s[jeJ|a,<xs€f^ro:     .  r 
De  nube  tonvenJoiía^ii  el  ^íq 
RelámpagQ  fyg^  brilMi  uja  .momento, 

Y  añade  horror»  coif.su  fulgor  sombría 
Sus  guerreros  feroces 

Con  grito^.do.fiíol^ejrbia^el  viento  l)ienan;  . 
Gimen  los  yui^ues,  1|[^ martjlfos  suenan^.. 
Arden  las  forjas.  ¡Oh  ver^füenzal  i^ca^ 
Pensáis  que  espada  spn  piíra  jbI  foi^))a|e  . 
Las  que  mueven  (4}  sus  D|an9«|  codiipiosa^? 
No  en  tanfiQ.GjS'efljijiíiéi^i  grillos,  esposas, 
Cadenas  son,  que  en.y<fi;gonzo8ps  faz^^s    ^ 
Por  siempre  amarren.  l|in  inertes  brazos. 

Estremecióse  Bspaoa, 
Del  indigno  rumor  qiie  cerca  oía, 


(1)  La  flámula  riendo:  rientCy  dice  en  otras  impresiones. 

(2)  y  él  va  d  estrellarse:  aqni  él,BohrA  para  el  sentido  y  embara- 
za al  Terso,. afiadiéndole  ini^tUniente  nna sinalefa.  Q^ió  snprimirlo. 

(3)  £1  itramM  mundo:  Ae. refiere  á, Napoleón  I. 

(4)  Loi  9ue  mueven:  algona  edioión»  que  np  recuerdo  ahoca»  dioe 
lai  qw  labran. 
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T  al  grande  impobo  de  9tt  justa  aafia 
Rompió  el  vúlein  qoe^en  so  Interior  herría . 
Sus  déspotas  antiguos 
Consternados  y  pálidos  se  esootfden  (4): 
Resuena  el  eco  de  venganza  en  lomo, 

Y  del  Tajo  las  márgenes  responden 
«¡Venganza!»  ¿Dónde  están,  sagrado  río, 
Los  colosos  de  oprobio  y  de  vergoenza 

Que  nuestro  bien  en  su  insolencia  ahogaban? 
Su  gloria  fué,  nuestro  esplendor  comienza: 

Y  tú,  orgulloso  y  fiero, 

Viendo  que  aún  hay  Castilla  y  caslellanes, 
Precipitas  al  mar  tus  rubias  ondas. 
Diciendo:  «Ya  acabaron  los  tiranos.» 

¡Oh  triunfol  ]0h  gloria!  ¡Oh  celestiaíl  tnomeiito  (2)1 
¿Con  que  puede  ya  dar  ^\  labio  «lío 
El  nombre  augusto  de  la  patria  al  viento? 
Yo  le  daré;  mas  no  en  el  arpa  de'oro 
Que  mi  cantar  sonoro 
Acompañó  hasta  aquí:  no  aprisionado 
En  estrecho  rednto,  en  que  ^' apoca 
El  numen  %n  el  pecho 

Y  el  allerito  fatídico  en  la  boca. 
Desenterrad  la  Ifra  de  Thteo  (3), 

Y  al  aire  abierto,  á'  la  radiante-  lumbre 
Del  sol,  en  la  alta  cumbre 

Del  riscoso  y  pinífero  Puéttfrfa  (4), 
Allí  vrolaré  yo,  y  allí  cantando 
Con  voz  que  atruene  en  rededor  la  sierra, 
Lanzaré  por  los  campos  castellanos 


(t)     Alude  á  los  citados  sticeisoB  ^^e  Arftmjtíez, 
(2)     Adlsiitablé  ai^nqne  liüfto,  y  adtnituble  es  la'ea^roffottnt^ra. 
(8)      TirteOf  po<Bta  de  la  0reoia  «ntigrna,  qve  ^liimó  oon  tus  Idm- 
nos  el  ^sfaéreo  de  los  éspiatAHOB,  llegándolos  k  la  Ti^terfa. 
(4)     F^enfria,  sierra  situada  en  el  centro  de  Espafta. 
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Los  6C0S  idéala  gloii»  f  ^»  la  gaerra* 

jGaerrir,  nombre  tí'em^do,  ahora  sabKiiie> 
Úttfco  e^Éño  y  isacrosanto  éisevéo 
Al  fmpeta  sañudo  '  ^ 

Del  fiero  Atila  (I)  ^tii^  ft'OecídéiHe  oprime! 
¡Guerra,  guerfá,  espaüíoléél  Bii  «I  fletU 
Ved  del  tercer  Fernando  afoafseninHia 
La  augí^  sombra  (2);  su  iKrina  frente 
Mostrar  Gonza^  (9)«n  la  iMperiaL€^nnaéa; 
Blandir  el  Cid  ^acenVeHante -espada; 

Y  allá  sobre  los  altos  Pirineos, 
Del  Mjo  de  IMnena  (4) 
Animarse  los  ttitembrofr  jgiganteds. 
En  torvo  óeS!o'(5]  y  désd^fiésa  pena  • 
Ved  eóítítí  ettián  pQ^fm  >áireB  irános;  >  : 

Y  el  valor  eüthéAftíido  4«e  se  eQóierra 
Dentro  del  hueco  de  i^  «Ctaáibas  íüas» 

En  fiera  y  ronca  V62  pvmiUtttAtít  ^netrti^ 

(Pttes  qtté!  ¿Confius  sereiía 
Vierais  Iba  cattipos^deVaistar  ophHw^ 
Eterno  objeto  de  «Aibición  i^eiia  ¡{/i)^ 
Herencia  iítttiensa  qoe  afansMo  ds  diliiOs? 


(1)  Deljiero  AMa:  AeiyaTtiétítionBdó^Apdlé^ikfl, 

(2)  La  augutta  aombta  i '  aóííto '  (MA<|iiÍBtédor  d»  la»4KÍetras  baña- 
das por  el  Guadalquivir)  $e  c^iuidera  al rey,P« FeriiaudoIH patro- 
no de  las  ciudades  ribereñas,  singiüarmente  de  Sevilla^  donde  se 
conserva  incormpto  su  cadáver. 

(3)  Gonzalo  de  Córdoba,  que  tanto  ayudó  con  sus  proezas  á  la 
conquista  de  Granada. 

(4)  Del  hijo  de  Jimena:  del  famoso  y  legendario  héroe  Bernardo, 
el  de  Boncesvalles,  tan  encomiado  "por  nuestros  antiguos '  roman- 
ceros. 

(5)  Sn  torvo  ceño:  seria  mejor,  con  totvo  oefio ,  pmto  "al  ^aA  de 
la  estrofa  dice  en  fiera  y  ronca  t^or,  y  aqui  no  puede  vtoiarhB  la  par- 
tícula. 

(6)  Alude  á,  tas  muchas  invasiones  verifieRdiAs  'en  vrsAistzk  PeAin- 
stila  por  pueblos  que  la  codiciaban. 
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Despertad,  ma.  4e  l^óroee:  el  mon^ntoi 

liego  yadeamaíeBie  á  la  vifífíom; , . 

Que  vuestro  aembre  eclipee  oue^tcQ,  luuiUife; 

Que  vuestra  gloría  humille  mieatra  gloría. 

No  ha  ádoen^l  gnu  <Va.  (4) 

El  altar  de  la  yf  tiú  ah»ao  en  vano 

Por  vueatKa  nane  fuerte.  . » , 

Juradlsv  'OUa  ai  Ip  manda:  ^/Antes  Uk  muerte^ 

QmB  omumiUr  ymé»  mo^un  ^irAtmo!» 

Sí,  yo  lo  ioco»  yea^rahles  aom^ras;: 
Yo  lo  juro  también»  yt  en  eBte.lnaMnte 
Ya  me  siento  mayor  (2).  Da4pt  (Uia  l^^z^^  r 
Ceñidme  el  caeoo.  8e«o  y  i^folg^to, 
Volemos  at^oonhale^  á  la,  venganza, 

Y  el  que  níegue.au  |»#ohi^  á  )9^  esperana^a^ 
Hunda  en  el  polvo  la  iCOhiirA^  icapi^d* 
Tal  vei  elgnui.tonreuite 

De.la  devaataeiéa  eia.  su  eerrer^a 
Me  llevará  (3).  ¿Qué  importa?.  ¿Por  yei(i^tHra 
No  se  miaeie  una.  vee?  ¿No  iré».9^raxMlp,  , 
A  encontravjMiestroa  ineUtosii(4)  mayores? 
«Salnd,  ¡oh  padres  de  la  patria  1^1        ,.   ] 
Yo  les  diré,  salud.  La  heroica  España 
De  entre  el  estrago  universal  y  horrores 
Levanta  la  cabeza  ensangrentacla,    . 

Y  renoedora  de-su  mal  destino» . 
Vuelve  á  dar  á  la  tierra  amedrentada 
Su  cetro  de  oro  y  su  blasón  divino  (5).» 


(1)  SÜ  día  en  qxK9  se  declaró  la  guerra  de  la  Independencia. 

(2)  Va  me  Miento  mayor:  expresión  feliz  que  pinta  de  un  solo  ras- 
go el  «ütnsiamo  del  poeta» 

(8)  .  Me  üüQ^rÁi  seria  más  ei^órgica  frase  arrastrará,  ó  arrebata- 
rá^ pues  se  habla  del  ixupetu  de  un  gran  torrente. 

(4)  <  AJumitarmf  4  twe  inelitoe,  ,dice  en  otras  ediciones. 

(5)  Su  cetro  de  oro  y  tu  blasón  divino.  Concluye  acertadamente 
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soNura  ^y 


(De  t>.  TXxmkAoBom.) 


Püit^'f  lueiénlé  sol;  {oh,  qué  consuelo 
Al  alma  mía  én  tii  preseiiola  (2)  ofreces. 
Guando  con  rostro  i^ndido  esclareces 
La  oscura  somibrk'deít'noctamoyelbl 

¡Oh,  cómo  anSam  el  mardiito  sudo 
Con  benéfica  llama!  Y  jcómo  creces 
Inmenso  y  'luminoso,  que  pareces 
Llenar  la  tierra,  el  mar,  el'aire,  el  cielo! 

¡Oh  solí  Enitra  én  la  espléndida  osn^erá 
Que  te  señala  el  dedO"  dmifípoleíAe, 
Al  asomar  por  las  etéreas  eumbrest 

Y  tu  increado  Autor  piadoso  quiera, 
Que  desde  oriente  á  ocaso  eternamente 
Pueblos  felices  en  tu  curso  al1^nbres! 


f 


la  oda  con  el  cuarto  verso  de  la  primera  estanoiai  y  esto  nos  hace 
recordar  la  estancia  entera  y  el  onadro  magnifico  en  eUa  irasado 
del  antiguo  poder  y  la  grandeza  antigua  de  Sspaña. 

(1)  iPuédé  competir  sin  desventaja  con  los  mejures  de  nuestro 
Parnaso.  £1  pensamiento  es  elevado  y  no1>le,  1»  ejecución  esmera- 
disima,  y  admirable  el  rasgo  final.  Itos  versos,  las  palabras,  los 
acentos  se  hallan  tan  bien  colocados,  que  leido  sola  una  vea  este 
soneto,  lo  repite  seguidamente  quien  tenga  regtUftr  memoria. 

(2)  Bn  tu  pretenda:  con  tu  presencia.  Bs  más  elefante  giro  el 
usado  por  Solis.  ... 
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LA  VIDA  HUMAlíA  ^\ 


CDt  9.  AUmiéq  XéUtIa.) 


¿No  veft,  Fileno  (2),  en  la  fluida  espakte 
De  aquella  sierra  umfcircMa  yiemioenie 
Como  un  hilo  de  plata  entre  ean^ralda 
Nacer  bullendo  impereeplible  líente? 
Y  ¿cuál  resbala  por  la  herbosa  laida 
Tan  tenue  y  fugitiya  su  ^rrifuite, 
Que  del  aura  sutil  aun  no  es  sftfitida? 
Así  condenza  nuestra  frá^l  yida» 

Vela  después  ouanda  segura  pisa  (a) 
Del  primer  llano  el  floreqiant^  suelo  (4), 
Con  otras  vanas  en  alegre  risa 


(1)  Inspirada,  conecta  y  béliisixaa  es  la  oomposioióii  presente. 
No  hay  mejores  octavas  en  casteUano.  £1  pensamiento  de  comparar 
la  vida  del  hombre  h  nn  rio,  naciendo  pequefinelo  de  un  manantial 
y  desembocando  y  perdiéndose  en  el  mar  inmenso,  qae  es  la  mner- 
te,  ha  sido  mny  comó^  entre  los  poetas  d^  todas  las  naciones;  pero 
Itieta  k>  m^ora  amplificándolo  en  onadxo^  distintos  y  correspon- 
dientes k  las  diversas  edades  de  nuestra  existe^ci^^  con  tal  maes- 
tría» profundidad  y  hennosora»  que  leidas  una  yéz  estas  admirables 
octava»  reales,  no  piiedan  olvidaxse  ja^oa&s.  Prolijo  90ria  i^  señalan- 
do una  por  una  las  bellacas  donde  todo  es  bello:  si  mirada  con  aten- 
oirá  esta  poesía  se  nota  en  ella  alg¿n  ligerisimo  descuido,  consiste 
en  nuestra  naturalasa  liiisüada,  qui*  nps.yeda  alcanzar  en  ninguna 
obra  la  perfaeoión  absoluta. 

(2)  JPUem),  sobrenombre  poético  de  D.  Félix  José  Beynpso. 

(S)  En  rigor,  no  es  defecto  empezar  una  estrofa  con  un  verso 
asonante  del  lUtimo  de  la  anterior;  pero  conviene  evitarlo,  y  el  lec- 
tor de  oído  fino  lo  agradecerá  seguramente.  Además ,  el  variar  por 
completo  las  desinencias  finales  de  cada  estrofa  contribuye  mucho 
á  la  riqueza  de  la  rima. 

(i)     Ko  está  bien  acentuado  este  verso. 
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Ya  convertida  en  plácido  arroyuelo*. 
Ora  por  los  declives  h^ii^  apri^ia 
Buscando  el  valle  q(^|.ns^eño  (4)  apt^filp; 
Ora  lenta  la  selva  circ\mch^Qi 
Con  las  flores  del  inargen  va  jugando  (3). 
O  bien,  ya  más  audaz,  por  la  casc^ 
Se  precipita  á  la  profunda  umbría, 
Donde  entre  densas  nieblas,  asombrada, 
Al  prado  sale  á  ver  la  l«iz  del  día. 
Deslizase,  del  susto  ya  olvidada, 
Siendo  del  campo  hechizo  y  alegría» 
Sobre  alfombras  de  nácar,  oro  y  grana, 

Y  es  viva  imagen  de  la  infancia  humana. 
Mírala  luego  montaraz  torrente, 

Su  caudal  con  las  lluvias  aumentando, 
Que  veldz,  atreyido  é  impaciente 
Por  pedregosos  vajilea  va  sonando  (3): 
Apenas  sufre  ni  el  iparmOreo  puente. 
Ni  el  margen,  que  acomete  rebramando, 
Ni  el  firme  robledal  de  su  ribera, 
Ni  el  monte  que  se  opone  á  su  carrera. 
Ya  llega  á  la  escarpada  catarata, 

Y  sin  mirar  su  rie^p,  pb^ecien()o 
Al  ímpetu  que  ciegp.Jo  arreb^t^. 

Se  lanza  á  los  abismpa  con  estruendo: 
Yace  entre  espumas  de  nevada  plata 
Aprisionado  su  fiiror  gimiendo: 

Y  las  ondas,  al  viento  abandonadas, 
Tiñe  el  sol  de  polares  variadas  (4). 


(1)  El  adjetÍTo  ri9ueño  {todria  sustituirse  c«s.  r^aikagm,  por  ser 
asonante  de  anhelo,  y  por  la  alegre  rita  del  tercer  verse. 

(2)  Admirable  y  rotando  pareado,  modelo  de  armonía ifloitativa, 
(8)    Igual  hermosura  tiene  eete  veno. 

(4)    Lástima  es  que  tan  piatoresoo  final  MOttante  een  otros  ver- 
sos de  la  misma  octava. 
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Mas  ya  del  hondo  páranio  le'elova 
Sobre  el  risco  mnsgoeo,  que  lo  ataja; 

Y  á  la  campiffa,  qae  de  apompa  nuew 
Vistió  Mayo  gentil,  airado  baja: 
Redil  y  chozas  por  delante  Heva 

Y  la  encüía  flnnfsiina  desgaja; 

T  templado  jamás  y  siempre  altivo, 
Es  de  la  juventud  retrato  vivo. 

Allí  aumentado  á  caudaloso  río, 
La  extendida  llanura  dominando  (1), 
Por  los  ribazos  de  su  margen  frío 
Con  majestad  trancfuila  va  pasando: 
No  le  amedrenta  ni  él  sediento  estío, 
Ni  el  sol  que  le  amenaza  hilminando: 

Y  sosegado  en  su  feliz  carrera, 

Mengua  no  teme  y  crecimiento  espera  (2). 

Mírale  con  qué  orgullo  desdeñoso 
Recibe  ios  tributos  que  á  porfía 
Le  rinden,  ya  ei  torrente  impetuoso. 
Ya  el  manso  arroyo  de  la  seívá  umbría: 
La  ribera,  que  el  valle  dellcióiso 
Con  raudal  apacible  florecía  (3), 
Pierde  su  nombre,  y  con  sonoro  estruendo 
Por  el  cauce  fatal  entra  gímfendo. 

Más  adelante  otro  sobefbio'(4)  halla 
Tan  audaz,  tan  valiente  y  tan  crecido, 
Opuesto  en  su  camino  [5).  Undosa  valfe 

(t)  Dominando:  en  todas  las  ediciones  Veo  esta  palabra.  No  me 
parece  mal;  pero  diría  laejoT  fecundando,  y  aun  se  me  figura  haber- 
lo leído  asi  en  alguna  parte. 

(2)  Las  octavas  reales  (y  en  general  toda  estrofa)  ganan  eztraor- 
dinadameftie  ouaiido  el  verso -final  es  muy  numeroso  y  robusto. 

(3)  FloreoUif  por  hacia  florecer;  licencia  bastante  oomún  entre 
loa  poetas.  • 

(4)  Otro  soberbio:  se  sobrentioBde  rio* 

•  ib)    Qnia4  soaaiia  «ejot^  cgrrsray-p^es  camémo  se  haÜft  muy  próxi- 
mo  &  crecido  y  bramido* 


I 

í 
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Alzan  las  aguas>  dóblase  el  bramido: 
Disputan  en  acérrima  batalla 
De  quién  todo  el  eaudal  irá  regido: 
Vence,  é  hinchado  la  corriente  eleva, 

Y  esclavizado  á  su  contrarío  lleva. 
Ingrato  al  bosque  amigo,  que  acopado  (i) 

Le  adornó  con  sus  sombras  placenteras; 

Pérfido  al  muro^  que  besó  humillado 

Cuando  apenas  llenaba  sus  riberas; 

Bate,  si  crece,  el  torreón  alzado. 

Los  troncos  vuelca,  inunda  las  praderas; 

No  hay  ley,  no  hay  freno  que  su  fíiría  atajen, 

Y  es,  mortal,  de  tus  vicios  triste  imagen. 
Mas  ya  su  curso  en  pasos  tortuosos 

Quiebra  lánguido  y  débil:  mil  corrientes. 
Que  van  á  herir  los  márgenes  limosos, 
Parten  su  fuerza  en  pequeñuelas  fuentes: 
Aquel  caudal,  que  muros  generosos 
Combatiera  y  ciudades  florecientes, 
Es  sólo  inerte  masa  y  extendida, 
Al  soplo  de  los  vientos  sometida. 

Ya,  aunque  indignado,  ve  que  lo  reprimen 
Puentes  soberbios,  muelles  elevados; 
Que  sus  raudales  retorcidos  gimen 
Del  espolón  macizo  quebrantados  (2); 
Que  mil  bajeles  la  cerviz  le  oprimen, 
De  riquezas  y  crímenes  cargados: 
Del  mar  vecino  la  amargura  siente, 
Imagen  tuya,  ¡oh  senectud  dolientel 

Ya  la  cerúlea  espalda,  amedrentado 


(1)  Log  que  creen  al  autor  sólo  un  preoeptista  oauy  docto,  y  no 
un  eeolarecido  poeta,  lean  despacio  esta  octava  y  repitan  Inego,  si 
son  capaces  de  apreciarla»  semejante  calificación. 

(2)  Admirable  verso  éste  y  el  anterior. 

30 
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Ve  al  ponto  inmenso  que  sorberle  espera: 
Ya  solícito  escucha  y  aterrado 
El  continuo  rugir  de  la  onda  fiera: 
Ya,  á  su  pesar,  camina  arrebatado 
Al  tablazo  (4)  extendido,  donde  muera: 
Ya  la  mar  le  recibe  dividida; 
Y  así.  Fileno,  acaba  nuestra  vida. 


A  LA  MUERTE  DE  JESÚS  <2). 


(De  D.  Alberto  Lista.) 


¿Y  eres  tú  el  que,  velando 
La  excelsa  majestad  en  nube  ardiente, 
Fulminaste  en  Siná  (3)?  Y  el  impío  bando, 
Que  eleva  contra  ti  la  osada  frente,' 
¿Es  el  que  oyó  medroso 
De  tu  rayo  el  estruendo  fragoroso? 


(1)  Nótese  bien  la  propiedad  y  riqueía  del  idienta  en  toda  esta 
composición,  nna  de  las  mejores  joyas  de  la  moderna  escuela  sevi- 
llana. 

(2)  Esta  composición,  de  sobresaliente  mérito,  ds  nná  de  la» 
más  conocidas  y  apreciadas  por  todos.  Apenas  hay  <5oleoeíón  4londe 
no  ñgnre,  ni  aficionado  que  no  la  s^a  de  memoria.  Desde  el  primer 
verso  entra  de  lleno  el  poeta  en  el  fondo  del  asunto:  y  todo  cuanto 
dice  es  tan  natural  y  propio  en  boca  de  un  sacerdote  cristiano,  que 
á  pesar  del  mucho  arte  que  hay  en  esta  oda,  parece  improvisada. 
En  cuanto  &  la  forma,  es  bella,  correcta  y  adecuada  al  asunto,  y  re- 
vela el  mucho  saber  y  exquisito  gusto  literario  de  tan  gran  maestro. 

(9)  SSnáy  contracción  de  Sinai;  nombre  del  monte  en  qu^  Dios 
entregó  á  Moisés  las  tablas  de  la  Ley. — ^Por  licencia  poética  se  lee 
impío  en  lugar  de  hnpiOf  y  asi  suena  bien  el  verso. 
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Mas  hora  {i)  aband(miMÍo, 
]AyI  pendes  sobre  el  Gólgdta,  y  al  délo 
Alzas  gimiendo  el  rostro  lastimado; 
Cubre  tus  bellos  ojos  mortal  velo  (2), 

Y  su  luz  extinguida, 

En  amargo  suspiro  das  la  vida. 

Así  el  Amor  lo  ordena, 
Amor  más  poderoso  que  la  muerte  (3); 
Por  él  de  la  maldad  sufre  la  pena 
El  Dios  de  las  virtudes,  y  León  fuerte, 
Se  ofrece  al  golpe  fiero 
Bajo  el  vellón  de  eándido  cordero. 

;0h  víctima  preciosa. 
Ante  siglos  de  siglos  degollada  (4)! 
Aún  no  ahuyentó  la  noche  pavorosa 
Por  vez  primera  el  alba  nacarada,  > 

Y  hostia  del  amor  tierno 

Moriste  en  lois  de<»*etos  del  Eterno. 

jAyl  ¿Quién  podrá  mirarte. 
Oh  paz,  oh  gloria  del  culpado  mundo? 
¿Qué  pecho  empedernido  no  se  parte 
Al  golpe  acerbo  del  dolor  profundo, 
Viendo  que  en  la  delicia 
Del  gran  Jehová  descarga  su  justicia  (5)? 


(1)     Hora  es  contracción  de  ahora;  y  estando  sin  h ,  significa  ya. 

Ora  rápido  y  vivo 
Al  ciervo  fagitivo; 
Ora  acompañe  lento  y  sosegado 
Al  tardo  bney  con  el  fecundo  arado. 

(Martínez  db  la  Bosa.) 

(2    Verso  mal  acentuado. 

(3)  Verso  admirable. 

(4)  Esto  es,  destinada  ab  iniüo  para  redimir  con  su  sangre  al  gá- 
nero  humano. 

(5)  En  todas  las  ediciones  leo  asi  este  verso  y  el  anterior,  y  a^ 
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¿Quién  abrió  los  raiidatoa 
De  esas  sangrientas  Hagaiy  amor  mM 
¿Quién  cubrió  toa  majíllaa  oeleatíalea 
De  horror  y  palidez?  ¿Cuál  brazo  impío 
A  tu  jfrente  divina 
Ciñó  corona  de  punzante  espina  (4)? 

Cesad,  cesad,  crueles; 
Al  Santo  perdonad,  moera  el  malvado: 
Si  sois  de  un  justo  Dios  múiiaUros  fieles, 
Caiga  la  dura  pena  en  el  culpado. 
Si  la  impiedad  os  guía 

Y  en  la  sangre  os  cebáis,  verted  la  mía. 
Mas  layl  que  eres  tú  solo 

La  víctima  de  paz.^e  el  homtee  eapera» 

Si  del  Oriente  al  escondido  polo 

Un  mar  de  sangie  criminal  coirrleFa» 

Ante  Dios  irritado 

No  expiación,  fuera  pena  del  peeada. 

Que  no,  cuando  de}  cíelo 
Su  cólerEi  en  diluvios  descendía» 

Y  á  la  maldfiíd,  que  dominaba  el  suelo». 

Y  á  las  malvada»  gentes  envolvía, 
De  la  diestra  potente 

Depuso  Sabaoth  (2)  su  espada  ardiente. 

Venció  la  excelsa  cumbre 
De  los  montes  el  agua  vengadora  (3): 


los  pongo;  pero  creo  qae  ha  de  haber  equivocación,  y  qtie  el  sentido 
es  este: 

Viendo  que  en  su  delicia 
El  gran  Jehov.á  descarga  su  justicia? 

(1)  Corona  de  punzante  eipina:  el  epíteto  es  muy  expresivo. 

(2)  Sahaothy  nombre  hebreo  de  Dios. 

.  (S)  Tal  vez  no  haya  en  ningróin  poeta  epíteto  que  aventaje  al  de 
vengadoráf  aplicado  al  agua  del  diluvio ;  pues  él  sólo  nos  recuerda 
IfkS  prevaricaciones,  maldades  y  crímenes  de  la  humanidad. 
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El  sol,  amorteoida  la  alba  lumbre 
Que  el  fírmaHMiHo  rápido  colora, 
Por  la  esfera  sombría 
Cual  pálido  cadáver  disciirría  (4). 

Y  no  el  ceño  indignado 
De  su  semblante  descogió  el  Btemo; 
Mas  ya,  Dios  de  venganasas^  to  Hijd  ainada 
Domador  de  la  muerte  y  del  Avénio, 
Tu  cólera  infínita 
Extinguir  en  su  sangre  solicita. 

¿Oyes,  oyes  cuál  clama 
Padre  de  amory  por  qué  me  abandonaste? 
Señor,  extingue  la  funesta  llama, 
Que  en  tu  furor  al  mundo  derramaste: 
De  la  acerba  venganza 
Que  sufre  el  Justo  nazca  la  esperanza. 

¿Ko  veis  cómo  se  apaga  (i) 
El  rayo  entre  las  manos  del  Potente? 
Ya  de  la  muerte  la  tiniebla  vaga 
Por  el  semblante  de  Jesús  doliente, 
Y  su  triste  gemido 
Oye  el  Dios  de  las  iras  complacido. 

Ven,  ángel  de  la  muerte, 
Esgrime,  esgrime  la  fulmínea  espada  (3), 


(1)  Baena  es  la  coix^Mtracióii  del  sol  con  un  pálido  CAdAvsr;  pero 
el  diteurria  (giraba  ó  andaba)  no  es  propio,  pues  los  cadáveres  no 
discurren.  Á  mi  juicio  no  debió  emplear  verbo  que  indicase  movi- 
miento. 

En  la  esfera  sombría 
Espantoso  cadáver  parecía; 

ó  algnna  otra  expresión  pintando  su  aspecto  y  el  horror  que  produ- 
cia  én  los  que  le  miraban. 

(2)  Ko  debía  comencar  la  estrofa  con  un  verso  asonante  de  los 
dos  últimos  de  la  anterior. 

(8)  Adqcdere  gran  faena  el  endecasílabo  por  la  repetición  del 
verbo. 
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Y  el  último  suspiro  del  Dios  fuerte, 
Que  la  bumans  maldad  deja  expiada. 
Suba  al  solio  sagrado 

Do  vuelva  en  padre  tierno  al  indignado. 

Rasga  tu  seno,  ¡oh  tierral 
Rompe  ¡oh  templo!  tu  velo.  M<Nribundo 
Yace  fA  Criador,  mas  la  maldad  aterra, 

Y  un  grito  de  foror  lanza  el  profundo  (4): 
Muere...  ¡Gemid,  bumanos; 

Todos  en  él  pusisteis  vuestras  manos  (S)! 


AL  DOS  DE  MAYO  »>. 


(inesía.— De  D.  Jtt«ji  Kíomío  Gkül«go.) 


Nocbe,  lóbrega  nocbe,  eterno  asilo 
Del  miserable,  que  esquivando  el  sueño 


(1)  Bl profundo:  el  infierno. 

(2)  Kfti»  Ütimo  veno  es  iximejoraUe  y  cierra  dignamente  la  oda. 
(8)     Al  tratar  de  esta  composición»  qne  en  otro  tiempo  se  liabiese 

llamado  Canción  elegiaca,  y  hoy  con  más  ezactitiid  y  brevedad  de- 
nominamos Elegia^  conviene  tener  en  cuenta  el  doble  aspecto  (indi- 
yidoal  y  público)  bajo  de  que,  según  la  natnralesa  del  asunto,  sue- 
len tales  obras  presentarse.  Si  el  poeta  llora  desventta-as  propias,  ó 
qne  afectan  sólo  k  nn  corto  número  de  personas,  la  elegía  es  esen- 
cialmente individualista;  pero  si  lamenta  calamidades  y  desastres 
relativos  á  millares  de  familias,  no  vemos  ya  en  el  autor  al  hombre 
afligido  expresando  su  dolor  de  un  moúo  mis  ó  menos  poético,  sino 
al  intérprete  del  sentimiento  general  y  al  representante  de  todo  nn 
pueblo.  Su  voz  entonces  adquiere  solemnidad  y  grandeza,  son  sus 
imágenes  más  elevadas  y  valientes,  su  versificación  compito  en  ro- 
bustez y  magnificencia  con  la  misma  oda,  el  pensamiento  se  alza 
sin  temor  de  parecer  hinchado,  y  todo  crece  y  se  agig^ta  4  medi- 
da de  la  extensión  y  proporciones  de  la  desgracia  que  lamenta.  Asi 
sucede  en  la  presente  elégia,  y  en  la  Canción  con  que  etemiaó  He- 
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Profundas  penas  en  silencio  gime  (4), 

No  desdeñes  mi  voz;  letal  beleño 

Presta  á  mis  sienes,  y  en  tu  horror  suUime 

Empapada  la  ardiente  fantasía, 

Da  á  mi  pincel  fatídicos  colores, 

Con  que  el  trehendo  día 

Trace  al  fulgor  de  vengadora  tea; 

Y  el  odio  irrite  de  la  patria  mía 

Y  escándalo  y  terror  al  orbe  sea. 
jDía  de  execra^ónl  La  destructora 

Mano  del  tiempo  le  arrojó  al  averno; 
Mas  ¿quién  el  sempiterno 
Clamor  con  que  los  eccMS  (2)  importuna 
La  madre  España  en  enlatada  arreo  (3) 
Podrá  atajar?  Junto  al  sepulcro  frío, 
Al  pálido  lucir  de  opaca  luna,- 
Entre  cipreses  fúnebres  la  veo: 
Trémula,  yerta  y  desceñido  el  manto^ 
Los  ojos  moribundos 
Al  cielo  vuelve  que  le  oculta  el  llanto: 
'  Roto  y  sin  brillo  el  cetro  de  dos  mundos 
Yace  entre  el  polvo,  y  el  león  gueirero 
Lanza  á  sus  pies  rugido  lastimero* 

¡Ayl  jQue  cual  débil  planta 
Que  agosta  en  su  furor  hórrido  viento  (4), 

rrera  la  pérdida  del  rey  D.  Sebastián  y  del  valeroso  ejército  lu 
sitano. 

(1)  Prqfundat  penas  en  rífeneio  gime:  de  primera  escribió  y  pu- 
blicó Gallego 

3:11  tu  silencio  pavoroso  gime. 

(2)  Antes  decía: 

Clamor  con  qne  los  aircM  importuna. 

(3)  En  enlutado  arreo:  con  vestidos  de  luto ,  ó  fúnebres  atavíos. 
(4^     Después  de  éste  había  el  siguiente  verso,  que  suprimió  acer- 
tadamente el  autor  por  innecesario: 

Que  hasta  las  rocas  y  ¿risoles  quebranta. 
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De  víctiiiiai  sin  evento 

Lloró  la  destrnedón  Mantua  (I)  afligidnl 

Yori^jOTÍmx  JQTontud  florida' 

Correr  inerme  al  huésped  oaánoao  (2). 

Mas  ¿qué  su  generoso 

Esfuerzo  pudo?  El  pérfido  camMlio 

En  quien  su  honor  y  su  defensa  fia, 

La  condenó  al  cuchillo. 

¿Quién  ¡ay!  la  iderosía. 

La  horrible  aaolaoión  habrá  q«e  eaente. 

Que  hollando  de  amistad  los  sanios  fiimros. 

Hizo  furioso  en  la  indefensa  gente 

Ese  tropel  de  tigres  carniceros? 

Por  las  henchidas  calles 
Gritando  se  despeña 

La  infame  turba  qoe  abrigó  en  su  seno  (3). 
Rueda  allá  rechinando  k  curefia, 
Acá  retumba  el  espantoso  trueno: 
Allí  el  joven  lozano, 
El  mendigo  infeliz,  el  venerable 
Sacerdote  pacifico,  el  anciano 
Que  con  sn  arada  faz  respeto  imprime. 
Juntos  amarra  su  dogal  tirano. 
En  balde,  en  balde  gime 
De  los  duros  satélites  en  tomo 
La  triste  madre,  la  afligida  esposa 
Con  doliente  damor;  la  pavorosa 
Fatal  descarga  suena 
Que  á  luto  y  llanto  eterno  las  condena  (4). 


(1)  Mantua:  nombre  poético  de  Madiid. 

(2)  Correr  inerme  al  huéiped  ominqto:  merme,  desarmada.  Llama 
al  invasor  huéeped  ommoeOj  porque  se  presentó  como  amigo  y  luego 
nos  causó  tantos  males. 

(B)  La  infiel  canalla  á  quien  abrió  tu  seno,  dice  en  algunaá  im- 
presiones. 

(i)     Este  cuadro »  el  siguiente,  el  del  saqueo  y  la  matansa,  y  el 
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¡Cuánta  escena  de  mueilel  ¡cuánto  estrago! 
¡Cuántos  ayes  do  quierl  Despavorido 
Mirad  ese  ihfelice  ^ 

Quejarse  al  adalid  (I)  empedernido 
De  otra  cuadrilla  atroz.  «Ah!  ¿Qué  te  hiee?» 
Exclama  el  triste  en  lágrimas  deshecho; 
«Mí  pan  y  mi  mansión  partí  contigo, 
Te  abrí  mis  brazos,  te  cedí  mi  lecho, 
Templé  tu  sed,  y  me  llamé  tu  amigo: 
¿Y  hora  pagar  podrás  nuestro  hospe'daje 
Sincero,  franco,  i^n  doblez  ni  engaño, 
Con  dura  muerte  y  con  indigno  ultraje?» 
¡Perdido  suplicarl  ¡inútil  ruego! 
El  monstruo  infame  á  sus  ministros  mira, 
Y  con  tremenda  voz  gritando  /ftiepo/. 
Tinto  en  su  sangre  el  desagraciado  espira. 

Y  en  tanto,  ¿dó  se  esconden  (3), 
Dó  están,  ¡oh  cara  patria!  tus  secados, 
Que  á  tu  clamor  de  muerte  no  responden? 
Presos,  encarcelados 

Por  jefes  sin  honor  (3),  que  haciendo  alarde 
De  su  perfidia  y  dolo 
A  merced  de  los  bárbaros  te  dejan, 
Como  entre  hierros  el  león,  forcejan 
Con  inútil  afán.  Vosotros  sólo, 
Fuerte  Daoiz,  intrépido  V^arde  (4), 


del  alzamiento  anánime  de  la  nación  entera,  son  terribles  y  de  ex- 
traordinario mérito. 

(1)  Al  adalid:  al  jefe. 

(2)  Y  en  tanto ,  ¿dó  te  esconden? — Transición  oportuna  y  feliz, 
que  da  gran  viveza  y  animación  al  pensamiento. 

(3)  Por  je/es  Hn  honor:  alusión  al  general  Negrete  y  á  otros  ofi- 
ciales superiores,  que  prometieron  á  Murat  no  sacar  de  sus  cuarte- 
les á  las  tropas  españolas  residentes  entonces  en  Madrid. 

(4)  En  el  primer  tomo  de  este  Florileoio  hay  dedicado  al  Do9 
de  Mayo  un  capitulo  donde  se  habla  de  Baoiz,  Yelarde  y  Buiz,  que 
fueron  los  héroes  de  aquel  memorable  dia.  Yéanse  páginas  177-186. 
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Que  osando  resistir  al  gran  torrente^ 

Dar  supisteis  en  flor  la  dulce  vida 

Con  firme  pecho  ^  con  serena  frente; 

Sí  Vle  mi  Ubre  musa 

Jamás  el  eoo  adormeció  á  tiranos, 

Ni  YÜ  Usoiija  emponzoñó  su  aliento, 

Allá  del  alto  asiento 

A  que  la  accién  magnánima  os  eleva, 

El  himno  oid  que  á  vuestro  nombre  entona. 

Mientras  la^fama  aUgera  (4)  le  lleva 

Del  mar  de  hielo  á  la  abrasada  zona. 

Mas  jay!  que  en  tanto  sus  funestas  alas 
Por  la  opresa  metrópoli  (2)  tendiendo 
La  yerma  asolación  sus  plazas  cubre; 

Y  al  áspero  silbar  de  ardientes  balas, 

Y  al  ronco  son  de  los  preñados  bronces 
Nuevo  fragor  y  estrépito  sucede. 

¿Oís  cómo  rompiendo 

De  moradores  tímidos  las  puertas 

Caen  estallando  de  los  fuertes  gonces? 

¡Con  qué  espantoso  estruendo 

Los  dueños  buscan  que  medrosos  huyen! 

Cuanto  encuentran  destruyen 

Bramando  los  atroces  forajidos 

Que  el  robo  infame  y  la  matanza  degan. 

¿No  veis  cuál  se  delegan 

Penetrando  en  los  hondos  aposentos  (3), 

De  sangre  y  oro  y  lágrimas  sedientos? 

Rompen,  talan,  destrozan 
Cuanto  se  ofrece  á  su  sangrienta  espada. 


(1)  La  fuma  aligera:  ligera  de  alas,  rápida,  veloz. 

(2)  Metrópoli:  capital. 

(8)     Hondos  apoeentoe:  aquí  htmdoe  significa  retirados,  escondidos, 
interiores. 
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Aquí  matando  al  dueño  se  alborozan, 
Hieren  allí  su  esposa  acongojada: 
La  familia  asolada 
Yace  espirando,  y  con  feroz  sonrisa 
Sorben  voracefli  (4)  el  fatal  tesoro. 
Suelta,  á  o^  lado,  la  madeja  de  oro. 
Mustio  el  dulce  carmín  de  su  mejilla 

Y  en  su  frente  marchita  la  azucena. 
Con  voz  turbada  y  anhelante  lloro, 

De  su  verdugo  ante  los  pies  se  humilla 
Tímida  virgen,  de  amargura  llena; 
Mas  con  furor  de  hiena, 
Alzando  el  corvo  alfanje  d^^masquino, 
Hiende  sQ  cu^o  el  bárbaro  asesino. 

¡Horrible  atrocidad!  ¡Treguas,  oh  musa. 
Que  ya  la  vez  rehusa, 
Embargada  en  suspiros  mi  garganta! 

Y  en  ignominia  tanta  (2) 

¿Será  que  rinda  ei  español  bizarro 
La  indómita  cerviz  á  la  cadena? 
¡No!  Que  ya  en  tomo  suena 
De  Palas  fiera  el  sanguinoso  carro, 

Y  el  látigo  estallante 

Los  caballos  flamígeros  hostiga  (3). 


(1)  Sorben  vorace*:  el  verbo  sorber- óa  macha  fuefza  á  la  ex- 
predón. 

(2)  Truinción  como  la  de  la  estrofa  sexta. 

(8)  Loe  eabáUoeJUmdferoe  hoetíga,  Flamégeroe^  que  arrojaban  lla- 
mas.— Algunos  han  censurado  estos  versos  por  el  uso  que  en  ellos 
se  hace  de  la  mitología.  Pero  si  el  antor,  por  no  nsarla,  hnbiera  di- 
cho que  según  faé  propagándose  la  noticia  de  lo  ocurrido  en  Madrid 
el  Dos  de  Mayo ,  se  faeron  sublevando  todas  las  provincias ,  seria 
más  exaclo,  pero  menos  bello  y -poético.  La  mitología  es  im  tesoro 
de  imágenes  y  personificaciones  que  el  genio  de  la  antigüedad  nos 
ha  legado :  puede  y  debe  usarse ,  mas  no  abusar  de  semejante  he^ 
renoia. 
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Ya  «1  duro  peto  y  el  arnés  Mllante 
Visten  los  fuertes  hijos  de  Maye. 
Fuego  arrojó  su  ruginoso  (4)  acett>: 
¡Venganza  y  guerra!  resonó  en  su-tamlM; 
¡Venganza  y  guerra!  repitió  Moncayo; 

Y  al  grito  heroico  que  en  los  aires  eiiinlsa, 
¡Venganza  y  guerra!  claman  Toria  y  Duero. 
Guadalquivir  guerrero 

Alza  al  bélico,  son  la  regia  frente, 

Y  del  patrón  valiente  (I) 
Blandiendo  altivo  la  nudosa  lanza, 

Corre  gritando  al  mar:  ¡Guerra  y  venganza! 

Vosotras,  ¡oh  infeHoes 
Sombras  de  aquellos  que  la  infiel  cudbilla 
Robó  á  sus  lares,  y  en  fugat  gemido 
Cruzáis  los  anchos  campos  de  Gasüila! 
La  heroica  España,  en  tanto  que  al  bandido  (8) 
Que  á  fuego  y  sangre,  de  insolencia  ciego. 
Brindó  felicidad,  á  sangre  y  fuego 
Le  retribuye  el  don,  sabrá  piadosa 
Daros  solemne  y  noble  monumento. 
Allí  en  padrón  (4)  cruento 
De  oprobio  y  mengua,  que  perpetuo  dure, 
La  vil  traición  del  déspota  se  lea: 

Y  altar  eterno  sea 

Donde  todo  español  al  monstruo  (5)  jure 

(1)  Rngmo9o  acero:  fulminante  acero  decía  en  la  primera  edioión. 
Ruginota  significa  enmohecido,  tomado  de  orín  por  el  definso. 

(2)  Y  del  pairan  Dolienie:  del  rey  D.  Femando  HI,  el  Santo. 
(8)     Antes  el  verso  era: 

Mientras  la  heroica  JSspafia  al  fementido. 

De  ambas  maneras  alude  á  Napoleón  I. 
(i)     Padrón:  inscripción,  letrero. 
(6J     Antes  decía: 

Donde  todo  español  al  galo  jure. 

Mas  el  poeta  sustituyó  galo  por  monstruo,  refiriéndose  á  Ñapo- 
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Rencor  de  muerte,  que.  en  aus  yenas  cunda, 
Y  á  cien  generaciones  se  difunda. 


A  LA  DEFENSA  DE  BUENOS  AIRES  «> 


(Oda.-^Be  B.  Juan  STioasio  OaUego.) 


Tü,  de  virtudes  nü,  de  Austros  hechos 
Fecundo  manantial,  á  quien  consagran 
Su  vida  alegres  los  heroicos  pechos; 
Patria  (2),  deidad  augusta, 
Mi  numen  es  tu  amor.  Su.  hermoso  íuetgo^ 
Que  aún  hoy  las  piedjras  de  Sagunto  inflama; 


león  I,  que  faé  el  verdadero  culpable  de  la  inyasión  y  oonsigrniente 
guerra. 

(1)  Aunque  mny  dign»  de  elogio  esta  eompesioSón  y  llena  de 
rasgos  felices,  no  alcanza  en  mérito  k  la  elegJiH  titulada  ^  Do*  de 
MayOy  del  propio  autor.  En  ambas  obras  el  asunto  es  patriótico  y 
heroico;  pero  el  de  la  segunda,  cuya  escena  fué  la  misma  capital  de 
España  y  tuvo  como  resultado  lógico  la  mayor  lucha  del  presente 
siglo^  natural  es  que  despertara  y  despierte  más  hondo  interés  en 
el  ánimo  de  los  espaüoles  y  en  el  del  mismo  poeta.  Las  leves  faltas 
que  señalo,  suponiendo  que  lo  sean  y  no  me  equivoque  al  calificar- 
las de  tales,  servirán  para  mostrar  el  esmero  que  debe  de  tener- 
se con  la  poesia,  cuando  se  descuidan  á  veces  los  más  insignes 
maestros. 

(2)  £1  régimen  gramatical  de  estos  cuatro  versos  es:  "Patria, 
deidad  augusta,  manantial  fecundo  de  mil  virtudes,  de  hechos  ilus- 
tres, tá  á  quien  Ips  pechos  heroicos  consagran  alegres  su  vida;,, 
pero  nótense  el  vigor,  la  elegancia  y  armenia  con  que  realza  la  ex- 
presión el  hipérbaton  del  poeta.  Aquí  el  vocativo  ^Mii/rf a  se  halla  en 
el  coarto  verso :  en  la  oda  I  del  libro  II  coloca  Horacio  el  nombre 
de  Polio,  también  vocativo,  en  el  decimocuarto  verso,  por  la  mayor 
libertad  de  que  el  latín  goza  para  sus  inversiones ;  y  serla  cosa  in- 
acabable el  ir  citando  análogos  ejemplos  en  nuestra  literatura  y  fue- 
ra de  ella. 
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El  que  arrojó  la  chispa  abrasadora, 
Baldón  y  estrago  de  la  gente  mora, 
Que  aún  brilla  desde  el  Cántabro  hasta  Alhama, 
Da  que  pase  á  mi  voz:  sublime  el  eco 
Del  éter  yago  los  espacios  llene 
Sus  glorías  celebrando, 
Y  atrás  el  mar  Atlántico  dejando 
Hasta  el  remoto  patagón  (4)  resuena. 
De  allí  no  lejos  las  brítanas  proras 
Viera  el  indio  pacífico  asombrado 
Sus  costas  invadir,  y  furibundo 
Al  hijo  de  Albión  (2),  que  fatigado 
Tiene  en  su  audacia  y  su  soberbia  (3)  al  mundo. 
Cual  lobo  hambriento  en  indefenso  aprisco. 
Entrar,  correr,  talar.  Montevideo  (4), 
Que  ya  amarrado  á  so  cadena  gime. 
Con  espanto  en  sus  muros  orgulloso  ^ 

Ve  tremolar  su  pabellón,  ansiando 
Lanzar  del  cuello  el  yugo  que  le  oprime. 
Mientras  la  rienda  á  su  ambición  soHando 
El  anglo  codicioso, 
La  rica  población  (5)  domar  anhela, 


(1)  Lá  Fatagonia  es  la  últinaa  de  las  tierras  de  América  Meri- 
dional, y  se  dilata  desde  la  Confederación  Argentina  hasta  el  estre- 
cho de  Magallanes. 

(2)  Albión,  nombre  antigao  de  Inglaterra. 

(8)     Con  su  audacia  y  su  soberbia,  se  diria  en  prosa. 

(4)  Montevideo  es  hoy  capital  de  la  república  del  Umgnayí  cayo 
territorio  y  casi  toda  la  América  del  Snr  dependía  de  España  en  la 
época  &  que  el  antor  se  refiere. 

(6)  Bnenos  Aires,  capital  hoy  de  la  Confederación  Argentina,  y 
entonces  también  española. — ^La  alusión  del  siguiente  verso  es  al 
rio  Plata,  descubierto  por  Juan  Díaz  de  Solis.  Este  osado  piloto  an- 
daluz habia  ya  descubierto  en  1606,  navegando  con  Pinzón,  la  pe- 
nínsula de  Tucatán  y  el  río  de  las  Amazonas.  Poco  tiempo  después 
descubrió  el  hoy  llamado  Plata,  formado  por  la  confluencia  del  Pa- 
raná y  el  Uruguay,  cuyo  menor  ancho  es  de  nueve  leguas,  con  cer- 
ca de  cuarenta  en  sú  desembocadura.  Bl  Amazonas  y  el  Plata  (que 
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Que  de  Solís  el  río 
En  su  ribera  occidental  retrata. 
Cuando  á  la  mar  con  noble  señorío 
Rinde  anchuroso  su  raudal  de  plata. 

¡Cuan  presta,  oh  Dios,  la  ejecución  corona 
Las  empresas  del  malí  El  anglo  altivo 
Tiempo  ni  afán  perdona. 
Vese  en  la  playa  las  inmensas  naves 
Presurosa  ocupar  la  isAma  gente 
De  muertes  mil  cargada, 

Y  en  pos  (i)  hender  la  rápida  corriente. 
Ya  la  soberbia  armada, 

Batiendo  el  viento  la  ondeante  lona. 
Vuela,  se  acerca  y  á  la  corva  orilla 
Saltan  las  tropas.  Ostentoso  brilla 
El  padre  de  la.luz,  y  á.los  reflejos 
Con  que  las  altos  capitieles  dora, 
La  sed  de  su  ambición  la  faz  colora 
Del  ávido  insular.  Así  de.  lejos 
Mira  el  tigre  feroz  la  ansiada  presa 

Y  con  sangrientos  ojos  la  devora» 
Alzase  en  tanto,  cual  matrona  augusta, 

De  una  alta  sierra  en  la  fragosa  cumbre 
La  América  del  Sur  (2):  vese  cercada 
De  súbito  eeqplendor  de  viva  lumbre 

Y  en  noble  ceño  y  majestad  bañada  (3). 

antes  »e  llamó  Paruguanza  enlengn^f^e  ináio,  y  despiiés  SoUa)  son  los 
dus  mayores  ríos  del  mundo. — Solis,  un  hermano  sayo  y  el  piloto 
Correa  cayeron  en  una  emboscada  de  indios,  que  los  aprisionaron  y 
devoraron:  1515. 

(1)  Y  en  po9  hender  la  rápida  corriente.  Ksto  no  se  halla  expre- 
sado con  claridad,  ó  yo  no  lo  entiendo.  ¿Bn  pos  de  quién  ó  de  qué 
iban  hendiendo  la  corriente?  Ko  lo  dice.  Montevideo  y  Buenos  Aires 
se  hallan  situados  junto  á  la  desembocadura  del  Plata:  el  uno  en 
la  margen  izquierda,  y  el  otro  en  la  derecha. 

(2)  Admirable  personificación  y  admirable  estrofa. 

(3)  Bañada  enmajeríad,  no  me  gnst&'f  y  bañada  en  noble  eeño^  me 
gusta  menos  todavia.  No  imagino  bien  un  baño  de  mig estad  y  de 
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No  ya  frivolas  plumas, 

Sino  bruñido  yelmo  rutilante, 

Ornan  su  rostro  fiero: 

Al  lado  luce  ponderoso  escodo, 

Y  en  yes  del  hacha  tosca  ó  dardo  rado 
Arde  en  so  diestra  refulgente  acero. 
La  vista  fija  en  la  dudad;  y  entonces 
Golpe  terrible  en  el  broquel  sonante 
Da  con  el  pomo,  y  al  frsgor  de  guerra 
Con  que  herido  el  metal  gime  y  restalla. 
Retiembla  la  alta  sierra 

Y  el  ronco  hervir  de  los  volcanes  calla  (4). 
«¡EspañolesI  clamó:  cuando  atrevido 

Arrasar  vuestros  lares  amenaza 

El  opresor  del  mar,  á  quien  estrecho 

Viene  el  orbe,  ¿será  que  en  blando  lecbo* 

Descuidados  yazgáis,  ó  en  torpe  olvida 

O  acaso,  echando  á  la  ignominia  el  sello  (9), 

Daréis  al  yugo  el  indomado  cuello? 

¿Dó  mis  Incas  están?  ¿Adonde  es  ido 

El  imperio  del  Cuzco?  ¿Quién  brioso 

Domeñó  su  poder?  ¿No  fué  trofeo 

Del  castellano  esfuerzo  poderoso? 

¿Y  hora  vosotros^  sucesión  valiente 

De  Pizarro  y  Almagro  (3),  envilecidos 


oeAo«  sea  este  noble  ó  no  1q  sea.  Mny  fácilmente  pudo  sostitaír  el 
verbo  con  otro  más  propio  y  expresÍTO* 

(1)  La  especialidad  de  Gallego  es  el  atinadísimo  empleo  de  los 
epítetos,  de  que  da  hermosa  muestra  en  la  presente  estrofa :yHro/at 
plomas,  bruñido  yelmo  rutilante,  ponderoso  escudo,  hacha  iotcüy 
golpe  terrible  y  broquel  eonante,  son  como  pinceladas  vigorosas  y 
felices  que  realzan  y  avaloran  un  cuadro.  Los  versos  finales  no  pue- 
den ser  más  sonoros  y  robustos. 

(2)  Sólo  un  endecasílabo  separa  estrecho  y  lecho,  de  sello  y  cue- 
llOf  y  tal  cercanía  de  asonantes  degenera  en  pobreza  de  rima  y 
ofende  al  oído. 

(3)  Ambos  caudillos  extremeños:   conquistaron  con  poquísimo 
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Ante  el  tirano  doblaréis  la  frente? 
¿Cederá  el  español?  OhtiNunoa  sea 
Que  Amérioa  infeliz  coa  duros  hieürros 
Al  carro  de  su  triunfo  atar  se  vesir. 

No,  jamá&se  vei^;  fl^e  en  noble  saña 
Siento  inflamarse  ya  los  fuertes  pechos 
De  los  hijos  magnánimos  de  España, 
De  la  patria  á  la  voz.  Caigan  deshechos 
Y  á  cenizas  y  polvo  reducidas 
Templos  y  torres  y  robustos  techos,        : 
Primero  que  rendidos 
El  mundo  os  vea  al  sanhieioso  isleño  ((). 
Ni  la  ciudad,  al  enemigo  abierta,       ' 
Sin  reforzado  adarve- y  bastiones,' 
El  brío  arredre  del  heroico  empeño. 
Cuando  la  fama  aligera  os  aclame 
Por  remotas  regiones  {t),  • 

Nueva  Numancia  qoeidental  la.llame, 
Mostrando  á  las  atónitas  ínadones 
Que  no  hay  más  firmes »muros 
Que  un. ánifno' constante  y  pechos  dunxi><d).» 

Dijo,  y  eualtio  oye  en  la  estación  dé. Tauro  (4) 
Dip  volador  enjambreAuoieiPOso. 
El  sordo  susurrar,  asi  iBeesantfe' 

número  de  aventnreroís  éi^a&olás  el  vapto  i|np«|io  de  loe  JncM  ó 
del  Perú,  que  luego  fué  virreinato  dependiente  de  Espema. 

(1)  Véase  lo  dicho  dos  notas  antes.  Aqni  tras  deshechos  y  techos^ 
vieúea  isleüo  y  empeño.  Tal. Tes  eii  otro  poeb»  nq  lo advetrtíjtia;  pero 
sí  en  éste,  que  es  nn  gran  maestro  de  la  versifioa^i^nr  y  del  idioma. 

(2)  Eptasilabo  qne  ni  una  nnálefa  tie&e,  y  fesulia.  doro  por  las 
tres  erreB  de  sns  tvsÉ  yálabxiw.  <  i  <  ' 

(3)  Pensamiento  •comÉn  y  pero*  aqui  saperiormente  expresado.-^— ; 
Los  espartano»  «ptíguos  no  fortiñoabau  sns  oindafdest.  Ppsgiintónin 
extranjera:  ''¿OnUes  son  aq^i  la«  murallas  4e  las  poblaciones?,,  Y 
le  coBtestsroni»  ^^ Nuestros  pechos.,,    :••.'<.. 

(4)  >  Bu  laéstaeié»  de  Ihui^o:  esto  es,  «n  la  primavera.  MI  signe 
de  Tauro  se  representa  por  un  toro,  oomiensa  á  regir  eldOdé^Aboril 
y  termina  el  21  de  Mayo. 

31 
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Bélico  afán  en  la  dudad  te  «onciía. 

Que  sin  que  el  fuego  del  bretón  la  estante 

Se  apresta  oaada  á  la  tremenda  India. 

Ya  doce  mil  gaerreroe. 
De  roortMeitM  (4)  bronoes  precedidos, 
A  las  débiles  puertas  se  abaiamsn, 
T  los  limpios  aoeros 
Del  rayo  de  Titán  {i)  brillan  berídos; 
Ta  sus  columnas  en  las  ancbas  salles 
Intrépidas  se  laman; 
Por  montes  y  por  valles 
Del  militar  damor  retumba  d  eco 

Y  el  trémulo  batir  del  pardM  (3)  bueco. 
Trábase  ya  la  desigual  pelea, 

Y  del  fiero  enemigo  el  paso  ataja 
Furioso  el  espaiid;  cruza  silbando 
Bl  plomo;  inexorable  se  recrsa 

Sus  víctimas  la  Parca  contemplando; 
Crece  la  confusién;  al  cielo  sube 
El  humo  denso  en  pavorosa  nube, 

Y  al  bronco  estruendo  del  cañón  brüano. 
Que  muertes  mil  y  destrucción  vomita, 
Impávido  el  esfuerzo  castellano 
Lluvias  arroja  de  letal  metralla. 

No  hay  ceder,  no  hay  ciar.  De  nuevo  estalla 
Retumbante  el  metal  (4)  delanglo  fiero 


il)     MorUféTM:  que  IUtaa  en  ai  la  miUXte:  fórmase  e«ta  palabra 
de  mora,  mmiú  y/erOyfers, 

<8)     f)ei  rayo  do  IU4m:  de  la  Iva  dal  eoL 

(3)     Mis  sonora  y  expresiva  es  la  paUtbna  tomóor:  la  de  pmreke 
pareoe  traer  consigo  la  idea  de  granos  y  «agüenice. 

(á)  .Bl  tmeiai,  el  bromee,  eto.,  se  ttsan  para  no  repetir  á  eada  paso 
el  cañón.  Pero  deben  prefisriise.  las  repetioiones,  aoB  cuando  «een 
poco  elegantes ,  al  amaneramiento  qae  4  vece»  rtfisraHa  del  empleo 
de  ciertas  afectadas  perífrasis*  Autor  hnbo  jm  que  4  los  oeáones  y 
bálav  llamó  broneineoe  iuio*  y  férreas  pelofyu.  Bu  este  caso  el  reme- 
dio es  mucho  peor  que  la  enfermedad. 
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Que  el  horizonte  atruena, 
Mas  el  valiente  ibero 
Ni  el  ruido  «seucha,  ni  al  estrago  aHende; 
Que  en  almas  grandes,  que  ei  lioiiór  énoleiide, 
Más  alto  el  .grito  de-la  palria  suena  (I). 
Suena,  y  el  pecho  del  eaolaVo  infliiim 

Y  es  un  guerrero  ya.  Los  moradores 
Invictos  héroes  son.  ¡Cuál  nMdtlpHem 
La  ciega  rabia  y  béttoos  claaivinM 

Las  artes  de  dañar!  Inmensas  trabes  (S)| . 

Y  lumbre  y  ¡Maña»  por  los  asrte  bajan 
Sobre  el  mísero  inglés;  profundo  #sso 

Y  alta  trinchera  su  fnror  atsgsa. 
Él  en  tasto,  aniíaése. 

Redobla  el  tntéiio  y  el  tesért^y  truenan: 
Contra  su  huesie  horrísesaséañones 
Ríos  de  sangre  de  A^bion  verlíende. 
Desplómanse  los  fuertes  torreones 
Con  roncos  estalliddsy 

Y  al  espantoso  estruendo' 

Con  que  los  etes  techos  se  dernuniíainv 
Se  oyen  gemir  les  vientos^cxmíprimidos 

Y  hasta  en  las  ceevas'de  losiAndesxamlMil  (I). 
Tiende  la  noche  el  pavoroso  vei6 

Cubriendo  tasiMMrro^.  Doínfuier  seeseueha 
Del  triste  isleño  el  liigubre*gemido 
Que  con  la  muerte  irhsveextile  laoUa.  '- 
Su  caudillo  infeliz  (i),  que  estvetaMoido* 
El  fiero  estrago  entre  tinieblas  mira, 


.«.H^.   J...tf        t        ■■■    llli,l-lni,.w)«.i     ^fjt 


"  .»  .  »   1 


(1)  Bastas  Mtoa  doa  '^raoa  ^ar»  eoeM^riÉ'iai  pM^  MttN»  pdr 
l»«aaik<ife  «oiidoa  allséiL.  .  *  '     • 

()í)    MfiMMar  ^«¿cá;  «Boraiaa  vifflBi 

(S)  fixoattraita  onadco  j  mttfíAxiúítsá  ^ronliom  la«  eaeilfo  4Hiau>8  sos 
inmejorables.  •     ^ 

(4)    £1  almirante  Witheloke. 
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De  8u  domada  hueste 

Los  reatos  junta,  y  pálido  soapínu 

Al  fin  yertieiido  av  eaplendor  oeleeta 

La  aaotrada  Aurora^  • 

Su  Tista  q»arta  de  la  horrible  esoena. 

]Guál  de  pevor  se  llena 

El  hrítano  adalidl  lili,  en  eonluao 

Tropel,  de  ana  aoldadoe 

Rotas  armas  y  enerpos  hacinados 

Contempla,  y  se  horrMixa, 

T  el  abatid<r  ardor  bnsoando  en  yano  (4) 

El  pelo  se  le  erisa,    ' 

Desampara  el  bastea  la  yerta  mano 

Y  un  espanto  glacial  sus  miembros  traba  (2), 
América  trinníó;  ¿Ne  Teis  ouál  brilla 

Tremolando  en  su  diestn^el  estandarte 
De  las  excelsas  torres  de  Castilla? 
Ve  el  pueblo  valeroso 
Sitiado  al  sitiador;  del  fiero  Marte 
Depone  el  rayo,  y  al  Olimpo  eléira 
Clamor  de  triunfo  en  himno  plaoenlero. 
Muéstrase  entóneos  el  caudillo  ibero  (3) 
Al  brilailo,  que  atónito  enlnudece, 

Y  de  la  salva  América  las  playa8> 
Dejar  le  ordena;  el  engib  le  obédeoe. 
A  las  naves  temMand» 

Los  restos  saben. del  ▼ent^de*  bando{ 

Y  cual  suele 


(1)  Este  yevBO  es  asonante  de  los  dos  anteñores  y  próidmos  que 
terminan  con  haeinadot  y  soldados.  Conviene  que  las  rimas  de  una 
müfima  .esirofiír  np  tenia»  esaine  si  esta  oonraspondettoia^     . 

(2)  Unioa  estrofa  terminada  en  verso  lÉM&te  ó  libre.  Biancosa- 
mente  no  es  defeoto;  pero  se  epeñe  ^4a  seeolAridad  y  ne  ftvorece 
1%  armenia.  Aunque  wtk  completo  el  sentido;  quisa  falle  un  veno 
expresando  alg^una  cironnstanoia  incidental. 

(3)  líiniers.  ■         '      . 
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La  garza  huir  del  sacre  furibundo, 
Así  la  escuadra  huyendo  presurosa 
Surca  asombrada  él  piélago  pnÉifundo. 

Lauros,  palmas  traed  y  ornad,  íberos, 
La  frente  al  vencedor  (4).  De  la  yictoria 
En  alas  vuele  tan  brillante  hazaña 
Al  templo  de  la  gloría. 
Feliz  anuncio  sea 
De  nuevos  timbres  al  blasón  dé  Espafta, 

Y  en  letras  de  oro  en  su  padrón  se  lea. 

Y  vosotros,  del  Tajo 

Canoros  cisnes,  cuya  voz  divina,    ' 
Cuando  en  ardor  patriótico  sé  eiicienclé, 
El  blando  son  del  agua  cristalina 

Y  el  coro  de  las  Náyades  suspende; 
Vuestra  lira  sonora. 

De  la  rama  inmortal  (2)  dispensadora, 
Ál  cielo  alzando  tan  heroico  brío 
Las  altas  glorías  de  la  Ibería  cante, 

Y  en  sus  alas  levante 

El  tono  huiíiilde  del  acento  mío. 


(1)  El  régimen  grAmatioal  es:  ^'Iberos ,  traed  lauros  y  palmas 
y  ornad  la  frente  del  vencedor. ,,  Mas  el  hipérbaton  realsa  y  embe- 
llecen el  pensamiento. 

(3)     Del  laurel,  símbolo  de  la  victoria. 
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A  JUDAS  o>. 


(Soneto.— Do  D.  Juan  Nioaaio  GhOIo^o.) 

Cuando  el  horror  de  su  traición  impía 
Del  falso  apóstol  fiíscinó  la  mente, 

Y  del  árbol  fatídico  pendien^ 
Con  rudas  contorsiones  se  mecía, 

Complacido  en  su  mísera  agonjLa 
Mirábale  el  demonio  frente  á  frente. 
Hasta  que  ya  del  término  imp^iente 
De  entrambos  pies  con  ímpetu  le  afía. 

Mas  cuando  vio  cesar  del  descompuesto 
Rostro  la  conyulsión  trémula  y  Qera, 
Señal  s^ura  de  su  fin  f^fie^to,  ,  . , 

Con  infernal  sonrisa,  placentera, 
Sus  labios  puso  en  el  horrible  g^sto,. 

Y  el  beso  le  Tolvió  que  á  Cristo  diera. 


(1)  En  estA  soneto  nada  falta,  nada  sobra  y  nada  se  pnede  cam- 
biar sin  menoscabo  de  su  belleza;  tan  admirableinenie  se  baila  mol- 
deado. Sn  áltimo  rasgo  as  notabilísimo  y  cierra  con  gran  maestría 
la  composición. 
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A  LA  MUERTE 

DE    LA    DUQUESA    DE    FRÍAS   (i). 


(Spistola.— De  D.  Franoisoo  Martines  de  la  BomO 


Desde  las  tristes  máiigfefies  óeA  Sena  (% 
Cubierto  el  cielo  lie  apiñadas  itabei?, 
De  nieve  el  suelo  y  dé  tristeisa  el  alma^ 
Salud  te  envía  to  infeliz  amigo, 
A  ti  más  infeliz!...  Y  ni  le  arredra 
El  temor  de  tocar  la  cruda  llaga- 
Que  aún  brdta  sangre,  y  de  mirar  tus  ojos 
Bañarse  en  nueras  lágrimas...  ¿Qué  ñiera 
Sí  no  llorara  el  hombre?...  Yo  mil  veces 
He  bendecido  á  Dios,  que  nos  dio  el  llanto 
Para  aliviar  el  corazón,  cual  vemos 
Calmar  la  lluvia  al  mar  tempe^uoso  (3). 

Llora,  pnesi  ^éc9i;  otros  amigos  fieles, 
De  más  saber  y  do  mayor  ventura^. 
De  la  estoica  virtud  en  tus  ofdos 
Harán  sonar  Ha  voz;  yo^  qu6  en  el  mundo 
Del  cáliz  de  amargura  una  ves  y  otra  (4) 


(1)  Se  insertó  en  la  C^rtrtíé  fúnebre  pnblieada  C£d96>  para  honrar 
la  memoria  de  la  -sefiora  duquesa  de  Frias,  y  despaé»  em  ]a  colec- 
ción completa  de  las  obras  del  autor.  Hay  en  esta  epístola  elegiaca 
verdadero  sentimiento,  su  plan  se  halla  bien  trazado,  el  tono  y  es- 
tilo son  nobles  y  afectuosos,  muy  bello  y  oportuno  el  episodio  de  la 
visita  á  las  ruinas  de  Pompeya,  los  versos  en  general  bien  medidos 
y  sonoros,  y  colocadas  con  variedad  y  acierto  sus  pausas  y  cesuras. 
Es  comppsición  muy  digi^h  de  lectura  y  estadio. 

(2)  Desde  París,  donde  se  hallaba  el  autor  en  esta  época. 

(3)  Sste  símil  es  bello,  exacto  y  oportuno. 

(4)  Mal  verso:  es  desmayado  y  flojo. 
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Apuré  hasta  las  heces,  no  hallé  nunca 
Más  alivio  al  dolor  que  el  dolor  mismo  (4); 
Hasta  que  ya  cansada;  sin  afíento. 
Luchando  el  alma  y  reluchando  en  vano. 
Bajo  el  inmenso  peso  se  rendía... 

¿Lo  creerás,  caro  amigo?...  Llega  un  tiempo 
En  que  gastados  del  dolor  los  filos. 
Ese  afán,  esa  angustia,  esa  congoja, 
Truécanse  al  fin  en  plácida  tristeza; 

Y  en  ella  ahaorta,  «mbebeciéa  el  alma. 
Repliégase  en  sí  misinasileneioaa, 

Y  ni  la  dicha  ni  el  placer  envidia^ 

Tú  dudas  que  así  sea,  y  yo  otras  veces 
Lo  dudé  como  tú;  juzgaba  eterna 
Mi  profunda  aflicción,  y  grave  insulto 
Anunciarme  que  un  tiempo  fin  tendría... 

Y  lo  tuvo:  de  Dios  á  los  mortales 

Es  esta  otra  merced;  que  así  tan  solo, 
Entre  tantas  desdichas  y  miserias, 
Sufrir  pudieran  la  cansada  vida  (2). 
Espera,  pues:  da  crédito  á<mis  voces, 

Y  fíate  de  mL».  ¿Quién  en  el  mundo 
Compró  tan  caro  el«triste  privilegio 

De  hablar  de  la  deadieha?...  En  tantos  años, 
¿Viste  un  día  siquiera^  un  solo  día, 
En  que  no  me  mirases  vil  juguete 
De  un  destino  fatal,  cual  débil  rama 
Que  ék  huracán  arranea,  y  por  los  aires 
La  remonta  un  inistante,  y  contra  el  suelo 
La  arroja  luego  y  la  revuelca  impío  (3)? 


(1)     £1  peiiRamiento  es  bneno;  el  endecasUabo  mal  acentuado. 

Í2)  Sufrir  pudieran  la  cansada  vida:  síñiea  deeia  en  tez  de  «u/rir, 
amar:  la  oorreoción  es  acertada. 

(8)  La  comparación,  atmqne  mtiy  conocida,  66  Halla  bellamente 
expresada. 
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Lo  sé:  oofntra  los.golpes  de  la  aléete, 
Cuando  sólo  en  noáotrqs  kxá  éeaearga, 
El  firme  corazón  opone  eseudoi; 
Mas  no  aconteee  así...  ¿Y  «easo  píeníSas '     " 
Que  no  he  perdido  iapnca  á  qoi^n  amalva 
Más  que  á  mi  propia  vida?*..  Si.  un  motmento 
Te  da  tregua  ei  dolor,  vnelFe  lo6  ojos 
A  un  huérfano  infeliz,  enfermo,  triste, 
Solo  en  el  mundo,  sin  tener  ya  apenas 
A  quien  llorar.^,  que  ártodos  en^la  tumba 
Unos  tras  otros  los  handió  la  muerte. 

En  la  misma  estación  (¿ves?  tu  desgfracía 
Ha  vuelto  á  abrir  mi  dolorosa  herida) 
Perdí  una  madre  tíema»  idolatrada, 
Mi  dicha  y  mi  ooi|8uelo;1rás  sos  huellas 
Mi  triste  padre  desbendió  á4a  tumba; 

Y  abrazados  bajaron,  de  consuno  (i)  ■ 
Pronunciando  mi  nombre,  que  álb  lejoa 
Sonó  en  mi  coraeóa»,  no  en'B»»okk)8... 
Corrí,  volé,  llegué?  tnas  ya  Mé  én-^vano; 
La  fatal  losa  á  enlr|HiitK)S  oolfíjaba  (9); 

Y  para  colmo  de  ^sesar  y  angustí»;  • 
¡Aún  encontré,  la 'tierra  removida!^ 

Tú  has  haUade,si  esfdabie(8)/'iiiás  consiielo», 
En  tu  grave  aflicelán.«;'AuhquelTebcide 
Se  vuelva  contra  mí  tu  pena  mismfa, 
Por  fuerza  has  de  esódchar.mi  rdz:  mvera, 
Que  no  aduló  jamás  álaloUuna-,  ^      .     *    * 


(1)  De  contuno:  juntamente,  unidos. 

(2)  Verso  mal  acentuado. 

(3)  Si  es  dable:  expresión  prosaica.  En  verso,  y  más  todavía  en 
el  endecasílabo  libre,  se  deberá  evitar  el  sin  embargo,  fto  obstante ,  á 
pesar  de  que,  por  consiguiente ,  y  otras  frases  parecidas  que  rebajan 
el  estilo,  haciénd^o  desmayado  y  pedestre.*— Hioy  eziit»  tma  secta 
literaria  que  pretende  renovar  el  intblerable  fh'osaltmo  de  Iiiarte  y 
del  padre  Isla.      *  .< 
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Ni  ahora  adida  al  dolor.-— Tú  en  tu  desgracia 
Hallaste  mil  couraelos,  que  la  suerte 
Cruelmente  me  negó;  víale  á  tu  esposa  (4) 
Y  la  cuidaste  en  su  dolencia  extrana; 
Tú  recibiste. su  postrer  suspiro; 
Tú  estrechaste  su  mano;  tú  la  riste 
Tender  á  ti  los  braaos,  y  coal  prenda 
En  los  tuyos  dejaran  amada  hija... 

Pero  yo  propio,  sin  querer,  ahondo 
El  puñal  en  «tu  peeho,  renovando 
Ante  tu  vista  la  funesta  imagen 
De  la  noche  iital,  en  que  aún  luchaba 
La  vida  con  la  muerte...  Ya  sus  penas 
Para  siempre  aeabafon:  ella  misma 
Vueltos  al  cielo  los  piadosos  ojos  (2) 
Se  lo  rogó  en  sn  angustia;  y  la  esperanza 
Brilló  al  morir  en  su  serena  frente  (3). 

¡Oh,  si  nos'fuera  dado  del  sepulcro 
Penetrar  los  aroanea!^..  iCnántas  vece» 
Nuestro  acerbo  dolor  se  tenplaríal 
En  este  mismo  inetánte,  eniquelammitas  . 
De  tu  mísera  esposa  el  fatal  had6i>(4}, 
¿Quién  te  ha  dfeho^  íaleliz^  que  más  dichosa 
NaMé  gozando  deeternal  ventora? 
¡Callas,  y  soi»re  el  pedio  la  cabeza 
Dejas  caer!...  Na  calles,  no;  responde: 
Sondea,  si  te  atreves,  el  abismo 
Que  de  tu  amada  espeta  te  separa; 
Cruza  la  eternidad;  y  luego  dime 


(1)  Verso  duro. 

(2)  Sonaría  mejor  este  verso  invirfciendo  asi  sas  palabras: 

Al  cielo  vueltos  los  piadosos  ojos. 

(3)  Baalsa  tawsho  toda  estrofa  el  terminar  con  versos  noaiM»- 
sos  y  soddndos,  como  lo  son  éste  y  el  anterior. 

(4)  No  están  bien  colocados  los  acentos. 
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En  dónde  está,  si  es  iii<90V»<6  diciiow, 
Si  pide  luto  ó  parabién. 

No  ha  mucho  (4) 
(A  ti  contarlo  puedo;  alegues  otros 
Riyeran  de  mi  triste  desvarío): 
Hallándome  en  la  orilla  encanlaáera 
Del  mar  Timrene^  la  ciudad  dejaba. 
Madre  de  los  placeres  (2),  y  á  FoiMpeya 
La  débil  planta  absorto  dirigía... 
Fuentes,  jardines,  qittiHas  y  palacios 
A  mis  ojos  brillaban;  mas  la  mente 
Penetraba  más  hondo,  y  poco  á  podo 
Se  iba  estrechando  el  oerasóii.^  lasfloses      • 
Entre  lava  nacían;  y  esos  paeblos^' 
Hoy  ricos,  floreeienteSt  ocultaban 
Otros  pueblos  felices,  algün  dla^ 
Labrados  sobro  oines  c|iie  ya  fueron. 
Llegaba  al  fia  á  divisar  los* uniros 
De  la  ciudad  desierta;  y  ya  ammoiaban 
Que  fué  UA  tiempo  morada  de  los  hombres 
Los  sepulcros  que  orlaban  la  ancha  vía  (3)« 
A  su  arrimo  descansa  etr-pesajeríi; 
Que  ellos  le  dan  sombra*  y  reposo.*.  Al  cabo  (4) 
A  las  puertas  tooahai;  y  enisalindo    . 
El  vacilante  pie  se  detenía, 


P^W  ■   ^<      *  T^ 


(1)  Tiansición  oportuna ,  donde  comienza  nn  episodio  que  por 
sn  natural  enlace  con  el  asnnto,  «xts  reflékionefl  prófondKé  y  tristes, 
y  la  superior  maestría  con  qtLB  fte  halla  «Qecoítadoy  ikmtiibaye  po- 
derosamente al  mérito  y  lucimiento  de  la  obra. 

(2)  Pompeya,  Hercnlano  y  Stabies  fueron  poblaciones  sepnlta* 
das  por  una  terrible  erupción  del  Vesubio.  Hasta  el  siglo  pasado  no 
aparecieron  sus  ruinas  bajo  la  espesa  capa  de  lava  que  las  cubrió 
casi  de  repente.  El  aspecto  de  tales  ruinas  inspiró  al  autor  su  pre- 
ciosa BoéUkde  Partid. 

(3;     Oportuno  y  melancólico  pensamiento. 
(4)    Verso  flojo. 
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Cual  at^temitié  ihoCmmut  anáo 
La  mansión  de  Um  muertos. — Ni  un  acento. 
Ni  una  VOK,  ni  on  munnullo...  hasta  parece 
Que  el  eco  está  allí  mado,  y  no  reap<Mide  (4). 
Cruxaba  lento  las  estreolias  calles 
Sin  huella  humana;  pórtieos  y  plazas 
Sin  un  solo  viyiente;  en  pie  los  muras. 
Desiertos  los  hogares,*  y  en  los  templos 
Sin  víctimas  las  aras...  y  aun  dn  dkMses. 

¡Qué  pequeño,  qué  misero  y  mezquino 
El  mundo  ante  inis  ojos  parecía 
Cuando  me  hallaba  allí.^I  Sonrisa  amariga 
Asomaba  á  mis  labios,  recordando 
La  ambición  de  los  hombres,  sus  yenganzas  (2), 
Sus  proyectos  sin  fin:  un  breve  soplo 
Sus  bienes  y  sus  males  como  el  humo 
Disipa;  y  la  ceniza  á  cubrir  basta  (3) 
Una  inmensa  dudad,  cual  leve  polvo 
Cubre  un  vil  hornaguero... 

Así  abismado  - 
En  tristes  reflexiones,  recorría 
Aquel  vasto  reeínto  silencioso. 
Cual  una  sombra  vaga  entre  sepulcros. 
Los  lazos  que  me  ataban  á  la  tierra. 
Aflojarse  sentía;  y  libre  el  alma 
Lanzábase,  dejando  atrás  los  siglos, 
Al  espacio  sin  límites...  ¡Si  vieras 
Lo  que  es  la  triste  vida,  comparada 
A  aquella  inmensidad!  De  cierto,  amigo^ 
Cuajadas  en  tus  ojos  quedarían 


'1)     Buen  pensamiento  y  bien  dicho. 

(2)  Para  qne  un  endecasílabo  suelto  asonante  con  otro,  preciso 
es  que  se  hallen  colocados  lejos  entre  si,  de  modo  que  la  asonancia 

no  se  perciba. 

(3)  Verso  mal  acentuado. 


—  493  — 

Esas  copiosas  lágrimas  que  viertes;   • 
Y  en  la  tierra  fijándirios,  tú  propio 
Allí  vieras  el  término  á  los  males, 
El  descanso  y  la  paz,  de  que- ya  goza 
La  que  tú  llora»;  tú  que  por  el  suelo : 
Arrastras  eomo  yo  la  dura  oai^a  (i). 

Mas  en  tanto  que  el  cielo  te  concede 
Volverte  á  unir  á  txL  adorada  esposa, 
Consagra  á  su  memoria  los  instantes 
Que  de  ella  ausente  estés;  y  su  recuerdo 
Tu  corazón  anime;  y  en  tus  labios 
Resuene  siempre  su  apacible  nombre.... 
¡Ni  cómo  de  tu  esposa  olvidarías 
El  claro  ingenio,  el  atoa  ¿eaeroáá^ 
La  divina  beldad;  dotes  preciados 
Que  rara  vez  el  mundo  admii:ó  unidos  (2)1 

Mas  ya  te  veo  hacia  el  opaco  bosque 
De  cipreses  y  adelfas  caminando^ 
Pendiente  de  tu  diesti'á  una  corona 
De  tristes  siemprevivas,  y  los  ójdS  (3) 
Apenas  alzas^  descubrir' temiendo 
El  monumento  de  perpetua  pena 
Que  de  tu  espó^  las  eekiizas  guarda... 
Tanto  infeliz  coiño  acorrió  (4)  piadosa, 
Tanto  huérfano  pobre  y  desvsdido 
De  que  fué  tierna  madre,  los  que  un  día 
l^u  bondad  y  sus  prendas  admiraron^ 


(1)  Lá  Sura  carga:  esto  es,  el  pesó  de  la  vid». 

(2)  Podría  corregirse  la  falta  de  ace^ntuacióxi  oportuna  en  est« 
verso,  alterando  asi  el  orden  ele  sus  palabras: 

.  ^        Que  lydxniró  rara  vez.  el.  mundo  1:^údos. 

Bsias  serás,  pequeneces;  .pero  de  su  eoió<^to  duende  la  tersura, 
elegancia  y  en  mudub  parte  el  mérito  délas  composiciones*  ■ 
(8)    Pobre  y  desairada  es  la  construoción  de-este  periodo* 
(4)    Acorrió:  socorrió,  amparó^ 


—  4^  — 

En  largas  fila»,  silendotos,  niu8ti<>Sy 
Tus  pasos  lentaiDente  van  sigoieiido, 
Y  cercan  su  sepulcro...  ¿No  los  oyesi? 
Suyos  son  los  trislífliiQOS'SoUosoSt 
Suyas  las  quejas  y  el  eenloso  llanto 
Que  interrumpen  las  fúnebres  plegarias.^ 
Yo  aquí  no  iMgo;  para  ornar  su  tniiiba, 
Ni  una  flor  que  enviarte  (1);  que  las  flores 
No  nacen  entre  el  hido;  y  si  naciesen, 
Sólo  al  tocarlas  yo  se  raarchitarm. 


BOMANCE  <2>. 


(Bel  Duque  de  Bivas.) 


Con  om¡e  heridas  mortales» 
Hecha  pedi^zos  la  espada, 
El  caballo  sin  aliento 
Y  perdida  la  batalla; 

Manchado  de  sangre  y  polvo. 
En  noche  oscura  y  nublada, 


(1)  La  flor  enviada  por  el  poeta  fué  esta  melancólica  y  tierna 
composición ,  que  tan  digno  lugar  ocupa  en  la  mencionada  Corona 

fúnebre  entre  las  de  Gallego,  Quintana  y  otros  escritores  ilustres. 

(2)  Aunque  indudablemente  compuso  el  autor  otros  romances 
mejores,  tiene  éste  el  mérito  de  referirse  ¿  un  hecho  veiNladero  y 
heroico;  el  combate  de  Antigola^  dfi^Q  contra  fuerzas  muy  supe- 
riores en  la  tarde  del  18  de  Noviembre  de  1809,  víspera  de  la  desas- 
trosa batalla  de  Ocaña.  £1  autor  sólo  contaba  entonces  diez  y  oclio 
años,  peleó  valerosamente  y  quedó  tendido  en  el  campo  entre  un 
m«ntóo-dé  bomiMres  y  oabalk>8  mnertoi^  eoB  oiio»*gBMrisinia«  heri- 
das. CoDvaleoienie'  de  eklmi  etoribió  este  roaumea,  denda  en  tan 
corta  edad  se  manifteatan' Jaa  felteas  dotes  que  l««g«  i^al>i«n>  de  dis- 
tinguirle entre  sus  contemporáneos. 


^  495  ^ 

En  Antígola  venoido 

Y  desheeha  mi  etpenaaa^ 
Casi  en  brazos  d»  ¡a  oiuerte 

El  laso  potro  agujaba  . 
Sobre  cadáyares  yertos 

Y  armaduras  destroasadas. 
Y  por  un^  oculta  senda  • 

Que  el  cMo  me  deparai», 
Entre  sustos  y  oongojas 
Llegar  logná.á  VíUaoanas  (I). 

La  hermosísima  Filena, 
De  mi  desastre  apiadada, 
Me  ofreció  su  hogar,  su  lecho 

Y  consuelo  á  mis  desgraelaa. 
Registróme  ]as  heridas, 

Y  con  manos  delicadas 

Me  limpió  el  polvo  y  la  sangre, 
Que  en  negro  raudal  manaban. 
Curábame  las  heridas 

Y  mayores  me  las  daba; 
Curábame  las  del  cuerpo, 
Me  las  causaba  en  el  alma« 

Yo,  no  pudiendo  silfHr 
El  fuego  que  me  abrasaba, 
Díjele:-— «Hermésa  Filena, 
Basta  de  (Xirirrme,  basta. 

Más  crueles  son  tus  ojos 
Que  las  polonesas  lanzas  (2); 


(1)  Un  8old»do,  de  «pelUdQ  Buendi^  ht^ló  «1  poe^  ent;»  Iqs 
xnaertos,  y  viendo  que  aqn  reepkab%,  le  Uevó  pobre  nn  oalM^lo  al 
inmediato  pueblo,  donde  se  le  hixo  lap^rívoera  cura. 

(2;    Eodeado  de  lancerop  polacofi,.4ue  «enrian  Aiii^s, ór^ev^  del 
invasor,  y  defendiéndose  de  sus  ataques,  recibió  ^n  bote  de  .laoaa « 
en  la  cadera,  otro  que  le  atravesó  de  parte  á  purte  y  ^tk  ciiehilla- 
da  en  la  o^bieza.  Las  demás  heridas  le  fueron  causadas  por  los  ca- 
ballos, que  le  pisotearon  después  de  caído  en  tierra. 


Ellas  hiñeron  mi  caeipo, 

Y  ellos  el  alma  me  abrasan. 
Tuve  eontni  Marte  i^nto 

En  las  sangrientas  batallas, 

Y  contra  el  rvpax  GnpicK» 
El  aliento  aftora  me  falta. 

Deja  esa  oim,  Filena, 
Déjala,  que  más  me  agravas^ 
Deja  la  cura  áeü  cuerpo, 
Atiende  á  curarme  el  alma.» 


♦. 


MADKID  Y  EL  CAMPO «'. 


(Letarilla.— De  D.  Ma^ael  Bretón  de  los  Herreros. 


¡Oh,  qué  linda  f&  la  pradera. 
Un  día  de  prípaavera. 
Cuando  la  rosa^aauroivi-. , 
Perlas  y  di^maittes  llora 
Sobre  la  hieri^  Y  ^^  florl^ 
Perolacamqi.e8:fi9fiJQry  . 

¡Cómo  ea^ato^otre  la  sombra* 
Pisando  la  yerdp  nlfodulMra, 


(1)     £n  e»ta  letrilla  se  ve  patente  la  dote  más  notable  del  autor; 
su  espontaneidad,  por  cierto  maravillosa,  para  expresarse  en  versos 
flieilei^=sOneros  y  tan  nliktiiraleB,'qiie  parecen  escapados  al  correr  de 
1»  pltudá  sin  ningútt  artíficib  ni  esfoenso.  Tal  cualidad,  anterior  en 
él  á  todo  estadio,  pues  la*  ttrt^o  deiEtdei  mn^  niño,  da  mtitjho  realce  al 
mérito  de  sus  cónfediaíf,  cn^^t^s  díAlogfos  no  han  sido  aventajados  por 
nadie  en  flnideafy  g^rftoia.  La  comedia,  letrilla,  epigrama,  y  en  s^- 
nerál  todas  las  coxñ^osiciones  ligeras  que  no  piden  gran  elevación 
y  entusiasmo,  son  el  campo  donde  brilla  el  autor  por  la  especial  fn*- 
dole  de  su  ingenio. 


—  497  — 

Por  la  verita  del  río 
Caminar  al  caserío 
Del  vecino  labrador!— 
Pero  en  un  coche  es  mejor. 

;0h,  cómo  en  estiva  siesta 
Regocijan  la  floresta 
Fresca,  lozana  y  umbría, 
Con  su  dulce  melodía 
El  mirlo  y  el  ruiseñorl— • 
La  de  Rossini  es  mejor, 

;0h,  qué  hermosa  es  la  perdiz 
Con  su  galano  matiz. 
Volando  de  ramo  en  ramo 
Hacia  el  mentido  reclamo 
Del  astuto  cazadorl— 
Pero  en  la  mesa  es  mejor. 

;0h,  cómo  en  la  pura  fuente, 
Bulliciosa  y  transparente^ 
Entre  las  menudas  guijas, 
Sin  auxilio  de  botijas 
Brinda  el  agual...— Sí  señor; 
'^Pero  un  sorbete  es  mejor. 

Si  no  sopla  rudo  cierzo, 
;0h,  qué  bien  sabe  el  almuerzo 
En  campiña  libre  y  rasa!... — 
Sí  por  cierto;  pero  en  casa 
De  mi  amigo  el  Senador 
Se  almuerza  mucho  mejor. 

Buen  provecho  á  los  secuaces 
De  placeres  montaraces; 
Mas  yo  á  la  corte  me  atengo; 
Que  es  bueno  el  campo,  convengo: 
Delicioso,  encantador... 
Pero  Madrid  es  mejor. 

FIN. 
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